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I.  EeiMdo  de  Alfonso  VI.  de  Castilla.— Funesto  resoltado  que  trajo  4  loe  árabes  de  Es- 
polia el  llamamiento  de  los  Almorav idea  de  África  como  auxiliares.— Importante  lee- 
don  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  saeada  de  este  y  otros  análogos  sucesos  historíeos. 
—Conflicto  en  que  puso  á  los  cristianos  la  reñida  de  los  Almorávides.— A  qué  estraor- 
dioarios  incidentes  debieron  su  salvación  los  españoles.— Cómo  supieron  aprovecharlos 
pora  reparar  sus  desastres  y  hacer  nuevas  conquisas.— Influencia  de  la  de  Toledo.— De 
le  de  Valencia.— Juicio  critico  del  Cid  Campeador.— Por  qué  ha  sido  el  héroe  de  los 
cantos  y  de  los  romances  populares.— Comparaciones.— II.  Reinado  de  dofia  Urraca.— 
Lamentables  resultados  de  su  matrimonio  con  el  rey  de  Aragón.— Agitaciones,  distur- 
bios, guerras  y  calamidades.— Dase  la  raxon  y  esplicanse  las  causas  de  estos  sucesos.— 
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Revista  critici  de  los  persooagcs  que  figuraron  en  este  tempe staoso  reinado.— Don  Al* 
foftso  do  Aragón.— Dofia  Urraca.— Don  Eoriqoe  y  dofle  Teresa  de  Portugal.— El  obispo 
Gelmiret.— Los  condes  de  Galicia  y  de  Cal  lilla.— Cómo  expió  cada  cotí  6  sos  flaquetae 
6  sus  crímenes.— Sublevaciones  populares,— III.  Reinado  de  Alfonso  VIL— Rápida  mu- 
danza en  la  situación  de  Castilla.— Sus  causas.—IV.  Aragón  y  Cataluña.— Cómo  y  por 
qué  medios  se  engrandecieron  estos  estados  en  este  periodo.— Conducta  y  proceder  de 
cada  uno  de  sos  soberao  o  «.—Sancho  Ramlreí,  Pedro  I.,  Alfonso  I.  y  Ramiro  II.  de  Ara- 
gón.—Bereoguer  Ramón  II.,  Ramón  Berenguer  III.  y  Ramón  Berenguer  IV.  de  Barce- 
lona.— Estrada  combinación  y  concurso  de  circunstancias  que  prepararon  la  unión  do 
Aragón  ooa  Cataluña.— Reflexiones  sobre  este  punto.— Importancia  y  conveniencia  de 
la  unión. 

U  Al  llegar  á  esta  época  en  nuestro  discurso  preliminar  dijimos:  tEra, 
destino  de  España  tener  que  luchar  y  combatir  siglos  y  siglos ;  con  ex- 
trañas gentes  antes  de  alcanzar  su  independencia,  con  sus  propios  bijos  an- 
tes de  lograr  la  unidad. t 

Parecía  en  efecto  que  con  la  reconquista  de  Toledo,  el  mas  glorioso  su-. 
eeso  que  habia  presenciado  la  España  desde  el  levantamiento  y  triunfo  do 
Pelayo,  y  el  mas  importante  que  en  cerca  de  cuatro  siglos  habia  acaecido; 
que  ondeando  el  estandarte  de  la  fó  sobre  los  muros  de  la  antigua  corte  de 
ios  godos,  y  resplandeciendo  la  cruz  en  la  insigne  basílica  de  los  Ildefonsos 
y  los  Julianes;  recobrado  el  baluarte  central  de  España,  disuelto  el  califato  y 
desconcertados  y  divididos  entre  si  los  musulmanes,  hubiera  debido  deci- 
dirse la  lucha  de  los  dos  pueblos  en  favor  de  los  cristianos.  Asi  hubiera  su- 
cedido si  los  hijos  de  Ismael,  comprendiendo  que  amenazaba  sonar  la  última 
hora  para  la  causa  del  islamismo  en  España,  no  hubieran  apelado  al  remedio 
extremo  ¿  que  recurren  los  pueblos  en  su  abatimiento  y  agonía,  al  de  invocar 
un  auxilio  extraño.  ¿Mas  qué  fruto  recogieron  ellos  de  este  llamamiento?  Es- 
tudiemos los  grandes  hechos  históricos. 

Los  árabes  de  Sevilla  y  Badajoz  acudieron  en  demanda  de  socorro  á  sus 
hermanos  los  Almorávides  de  África,  como  en  otro  tiempo  los  fenicios  do 
Cádiz  habían  acudido  á  sus  hermanos  los  cartagineses.  Los  unos  y  los  otros 
vinieron  á  combatir  á  los  españoles  independientes  cuando  estaban  á  punto 
de  lanzar  de  su  suelo  á  los  enemigos  de  su  libertad.  Terribles  y  funestas  fue- 
ron las  primeras  acometidas  de  los  Almorávides  en  Zalaca  y  en  Uclés,  como 
en  otro  tiempo  lo  habían  sido  las  de  los  cartagineses  en  Cádiz  y  en  Tarteso. 
Los  unos  y  los  otros  inauguraron  su  arribo  á  España  con  triunfos  felices  so- 
bre los  españoles.  Mas  asi  como  los  de  Cartago  se  convirtieron  pronto  .de 
auxiliares  y  amigos  en  enemigos  y  tiranos  de  los  mismos  que  habían  implo- 
rado su  ayuda,  lanzando  de  Cádiz  y  de  la  Turdetania  á  los  fenicios  sus  her- 
manos, asi  los  de  Lamluna  se  trocaron  muy  en  breve  en  opresores  y  enemi- 
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gos  de  sus  hermanos  los  musulmanes  de  Andalucía  y  Algarbe,  arrojando 
del  suelo  de  España  á  los  mismos  que  los  hablan  llamado  como  auxiliares. 
En  la  célebre  asamblea  de  emires  y  vazzires  de  Sevilla  solo  hubo  uno  que 
comprendiera  y  se  atreviera  á  exponer  esta  máxima  que  no  deberían  olvidar 
nunca  los  pueblos:  das  armas  que  como  auxiliares  entran  en  un  pais  extra- 
ño son  por  lo  común  las  cadenas  con  que  han  de  ser  aherrojados  los  mismos 
que  para  salvarse  las  pidieron.»  El  que  asi  habló  fué  el  wali  de  Málaga,  y  todo 
el  consejo  le  cubrió  de  denuestos  y  anatemas.  También  el  joven  principe  Al- 
rachid,  el  hüo  de  Ebn-Abed  de  Sevilla,  pronosticó  todo  lo  que  aconteció  des- 
pués. |Cuán  obcecado  estaba  el  ilustre  emir,  cuando  á  la  discreta  adverten- 
cia de  su  hijo  le  dio  por  toda  contestación:  iPreferiré,  hijo  mío,  guardar  lo* 
camellos  del  ejército  de  Yussuf  á  ser  vasallo  del  rey  Alfonso!»  Pues  bien,  ni 
aun  el  humilde  honor  de  guardar  sus  camellos  le  concedió  aquel  Yussuf 
cuyo  auxilio  con  tan  vivas  instancias  había  solicitado.  Guando  se  vio  en  Mar- 
ruecos gimiendo  en  misera  servidumbre,  cubierto  con  los  harapos  de  un  vie- 
jo albornoz,  descalzas  sus  hijas,  hilando  dia  y  noche  para  ganar  un  escaso 
alimento,  sin  otra  compañía  que  los  recuerdos  de  su  grandeza  pasada  y  do 
los  bellos  alcázares  de  Sevilla  para  siempre  perdidos,  sin  otro  alivio  á  sus  po- 
nas que  el  de  desahogar  en  armoniosas  y  poéticas  consonancias  un  arrepenti- 
miento tardío,  entonces  pudo  conocer  cuan  amargo  fruto  habia  recogido  de 
llamar  á  España  al  conquistador  africano:  entonces  recordarla  con  estéril  do- 
lor las  proféticas  palabras  de  su  hijo:  f¿Sabeis  la  suerte  que  nos  reserva  Yus- 
suf? La  misma  que  ha  deparado  á  los  pueblos  de  Magreb;  el  destierro  y  la  es- 
clavitud.» Entonces  pudo  comprender  cuan  caro  suelen  comprar  el  placer  do 
la  venganza  los  que  para  tomarla  de  un  enemigo  interior  se  echan  impru- 
dentemente en  brazos  de  un  auxiliar  extrangero.  Esta  es  la  historia  del  mun- 
do; esta  es  la  historia  de  todos  los  pueblos;  estas  son  las  grandes  lecciones  que 
los  hechos  históricos  suministran  á  la  humanidad. 

Por  lo  que  hace  á  los  cristianos  españoles,  decretado  estaba  que-  habla  de 
acrisolarse  su  fé  y  probarse  su  perseverancia  luchando  siglos  y  siglos.  Por 
eso  cada  vez  que  la  fortuna  y  el  valor  los  ponían  en  punto  de  acabar  con  los 
enemigos  de  su  religión  y  de  su  patria,  una  nueva  raza  de  hombres  se  en- 
contraba ya  dispuesta  á  invadir  é  inundar  como  desbordado  torrente  su  suelo. 
Y  al  modo  que  para  la  ejecución  del  gran  decreto  de  lá  destrucción  del  im- 
perio romano  nunca  faltaron  del  otro- lado  del  Danubio  innumerables  hordas 
y  tribus  aparejadas  á  descargar  como  nubes  de  destructora  langosta  sobre 
las  provincias  del  mundo  romano,  de  la  misma  manera  no  faltaban  nunca 
del  otro  lado  del  Mediterráneo  nuevas  kabi las  y  tribus  preparadas  para  ser 
los  instrumentos  ejecutores  del  gran  decreto  providencial  que  tenia  destinada* 
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A  España  á  ser  el  palenque  en  que  se  habia  de  decidir  la  solemne  contienda 
empeñada  entre  el  mundo  cristiano  y  d  mundo  musulmán.  Los  que  esta  vez 
vinieron  fueron  los  Almorávides,  innumerable  enjambre  de  moros  berberis- 
cos, iamtunas,  gómeles,  mazamudas,  zenetas  y  gazules,  conducidos  desde  el 
otro  lado  de  la  cadena  del  Atlas  por  el  famoso  Yussuf  ben  Tachfin,  el  Alarico 
de  aquellos  bárbaros  del  Mediodía,  La  misión  secreta  de  estas  gentes  comien- 
za á  cumplirse  en  Zalaoa.  Los  estandartes  de  la  fé  son  allí  desgarrados  y  he- 
chos trizas  como  en  Guadalete.  El  pendón  mahometano  de  Yussuf  ondea 
triunfante  como  el  de  Tarik,  Cien  mil  cabezas  cristianas  van  á  servir  de  hor- 
rible trofeo  repartidas  por  las  ciudades  musulmanas  de  España  y  de  África, 
Alfonso,  el  conquistador  de  Toledo,  se  ve  á  punto  de  sufrir  la  misma  suerte 
que  Rodrigo,  el  que  perdió  á  Toledo  y  á  España.  Solo  á  favor  de  las  sombras 
de  la  noche  logra  salvarse,  y  seguido  de  unos  pocos  caballeros  castellanos, 
cruzando  montes  y  desusados  y  ásperos  senderos,  casi  tocándole  las  puntas  de 
las  cimitarras  sarracenas,  entra  en  fin  en  Toledo  como  fugitivo  el  que  un  año 
antes  habia  entrado  como  conquistador.  ¿Perecerá  otra  vez  la  monarquia  á 
los  golpes  del  alfange  de  Yussuf  ben  Tachfin,  como  pereció  en  otro  tiempo  á 
impulso  de  Ja  lanza  de  Tarik  ben  Zehyad?  El  Dios  que  volvió  por  la  España  y 
el  cristianismo  en  Covadonga  y  en  Calatañazor,  ¿los  habrá  de  abandonaren  Za-t 
laca  y  en  Toledo?  ¿Favorecerá  á  Yussuf  y  á  Ebn  Abed  el  que  hJzo  sucumbir  & 
Alkaman  y  á  Almanzor? 

No;  la  Providencia  vela  por  su  pueblo  y  no  le  abandona,  España  sufrirá; 
pero  su  destino  es  luchar  y  vencer.  Este  es  el  lote  que  le  ha  tocado  á  esta  por-* 
cion  del  globo  en  su  relación  con  la  vida  social  de  la  humanidad.  ¿Mas  dónde 
hallaremos  ahora  el  signo  de  esa  protección  providencial?  Estudiemos  los. 
acontecimientos,  y  le  encontraremos  en  esos  que  el  mundo  suele  llamar  suce- 
sos fortuitos,  fácil  expediente  para  no  fatigarse  en  escudriñar  á  la  luz  de  la 
filosofía  la  conexión  y  enlace  de  los  hechos  que  presenciamos. 

Allá  en  la  Mauritania  habia  segado  la  guadaña  de  la  muerte  la  garganta 
de  un  joven  musulmán,  de  quien  verosímilmente  ningún  cristiano  español  te- 
nia noticia;  y  sin  embargo,  la  muerte  deeste  individua  fué  la  salvación  de  la 
sociedad  cristiano-hispana.  Este  musulmán  era  el  hijo  predilecto  de  Yus- 
suf: el  padre  recibe  la  triste  nueva  del  fallecimiento,  de  su  hijo  la  noche  mis- 
ma que  acababa  de  triunfar  en  Zalaca:  la  amargura  de  la  pena  embarga  el 
corazón  del  africano:  el  atribulado  padre  olvida  que  es  el  vencedor  feliz;  el 
conquistador  renuncia  á  proseguir  la  conquista,  el  triunfador  renuncia  los 
honores  triunfóles,  el  emir  de  los  morabitas  no  atiende  á  que  puede  agregar 
una  provincia  mas  al  imperio  de  Marruecos,  piensa  solo  en  ir  á  llorar  sobre 
la  tumba  de  su  Dijo,  en  hacerle  un  funeral  suntuoso,  y  abandona  precipitada- 
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mente' el  suelo  español,  y  regresa  á  las  playas  africanas,  y  con  él  la  mayor 
parte  de  sus  formidables  guerreros.  Aquella  muerte  tan  á  la  sazón  ocurrida, 
aquel  dolor  de  padre  tan  vivamente  encendido,  aquella  tan  súbita  retirada 
del  campo  de  la  victoria  al  lugar  del  sepulcro,  permiten  á  Alfonso  de  Castilla 
reponerse  de  su  terrible  desastre,  los  musulmanes  que  quedan  en  España  se 
desunen  de  nuevo  y  pelean  aisladamente  y  de  su  cuenta,  y  cuando  vuelve 
Yussuf  á  España  encuentra  ¿  los  cristianos  rehechos  y  arrogantes,  y  el  vence- 
dor de  Zalaca  es  humillado  en  Aledo.  ¿Qué  importa  á  los  cristianos  españolea 
que  el  formidable  gefe  de  los  lamtunas  se  entretenga  después  en  destronar 
los  emires  de  la  España  muslímica,  que  envíe  ¿  los  walies  de  Granada  y  Mákw 
ga  encadenados  á  Agmat,  que  dé  una  muerte  alevosa  á  los  Ben  Alafias  de 
Badajoz,  que  condene  á  perpetua  servidumbre  á  Ebn-Abed  de  Sevilla,  que  se 
apodere  de  Jaén,  de  Almería,  de  las  Baleares,  que  pague  con  la  esclavitud  y  la 
muerte  á  ios  que  le  invocaron  como  libertador,  y  que  convierta  la  España 
musulmana  en  provincia  del  imperio  africano?  Mejor  para  los  cristianos  es- 
pañoles, toda  vez  que  mientras  guerrean  y  se  destrozan  entre  si  los  musul- 
manes de  raza  árabe  y  de  raza  africana,  Alfonso  de  Castilla  recobra  á  Santa-* 
ren,  Cintra  y  Lisboa,  Sancho  y  Pedro  de  Aragón  se  posesionan  de  Barbastro  y 
Huesca,  Berenguer  de  Barcelona  devuelve  la  metrópoli  de  Tarragona  al  cris- 
tianismo, y  el  Cid  se  apodera  de  Valencia.  Y  aunque  mas  adelante  los  africa- 
nos recuperen  á  Valencia,  y  triunfen  en  Uclés,  son  infortunios  sensibles,  pero 
parciales:  los  cristianos  han  recobrado  como  por  milagro  su  superioridad,  y 
la  España  de  la  restauración,  á  punto  de  sucumbir  en  Zalaca,  ha  vuelto  á 
seguir  su  marcha  progresiva  de  reconquista,  todo  por  haber  faltado  allá  en 
apartadas  tierras  un  individuo  ignorado:  ¿cómo  no  hemos  de  reconocer  y 
admirar  la  sabia  combinación  que  la  Providencia  sabe  dar  á  sucesos  al  pa- 
recer mas  incoherentes  cuando  quiere  favorecer  un  pueblo  y  una  causa? 

Aun  suponiendo  que  Alfonso  VI.  de  Castilla  y  de  León  no  hubiera  hecho 
Otro  bien  á  España  y  á  la  cristiandad  que  la  conquista  de  Toledo  (que  fueron 
ademas  muchos  y  grandes  los  tímlos  de  gloria  que  supo  ganar  tan  insigne 
príncipe),  bastaría  aquella  importante  adquisición  para  que  le  consideráramos 
eomo  uno  de  los  monarcas  mas  heroicos,  mas  dignos,  mas  grandes  de  la 
edad  media  española:  puesto  que  una  vez  arrancado  del  poder  de  los  sarrace- 
nos el  baluarte  del  Tajo  para  no  perderle  jamás,  aquella  conquista  fué  la  linea 
divisoria  que  señaló  el  primer  periodo  de  la  decadencia  de  la  dominación 
musulmana  y  de  la  preponderancia  y  superioridad  de  los  cristianos.  La  cruz 
que  se  plantó  en  la  cúpula  de  la  basilica  de  Toledo  fué  el  fanal  que  anunció  á 
los  españoles  que  la  nave  de  su  independencia  habría  de  arribar  un  día  por 
entre  borrascas  y  escollos  á  puerto  de  salvación.  «Ojalá  hubiera  sido  tam- 
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bien  permanente,  como  fué  gloriosa  la  conquista  de  Valench  por  el  Cid". 

Al  referir  los  hechos  de  este  famoso  personage  del  siglo  XI.  en  el  capítu- 
lo II.  de  este  libro  preguntábamos:  t¿Cómo  vino  á  ser  el  Cid  Ruy  Diaz  el 
héroe  de  las  leyendas  y  de  los  cantos  populares  en  España?  ¿El  Cid  de  la  his- 
toria es  el  mismo  Cid  de  los  romances  y  de  los  dramas?»  A  la  pregunta  res- 
pondimos con  la  narración  de  sus  hechos  sacados  de  las  mejores  fuentes  his- 
tóricas, y  harto  distinguimos  allí  las  verdaderas  de  las  supuestas  hazañas  del 
guerrero  castellano  para  que  podamos  ya  confundir  al  héroe  de  la  historia  con 
el  caballero  del  romance.  cMas,  ¿cómo  vino  á  hacerse  el  Campeador,  pregun- 
tábamos también,  el  tipo  ideal  de  todas  las  virtudes  caballerescas  de  la  edad 
media?i  Lo  esplicaremos  ajiora,  ya  que  entonces  no  lo  hicimos  por  no  emba- 
razar el  curso  de  la  narración. 

Medio  siglodespuesdesu  muerte  eran  ya  celebradas  las  hazañas  del  Cid  en 
los  ásperos  y  duros  versos  que  en  se  mi-bárbaro  li  Un  escribió  el  desconocido 
autor  de  la  crónica  del  séptimo  Alfonso  de  Castilla  (1).  A  poco  tiempo  nació 
la  poesia  castellana,  bastante  formado  ya  y  cultivado  el  idioma  para  prestarse 
á  las  bellezas  rítmicas.  Hombres  de  acción  los  castellanos,  avezados  por  ne- 
cesidad y  por  costumbre  á  la  vida  activa  de  las  campañas,  orgullosos  con  el 
progreso  de  sus  triunfos,  pagados  de  su  valor  y  afectos  ¿  los  héroes  hazaño- 
sos, la  poesia  tomó  el  carácter  de  la  situación  social  de)  pais,  y  lo  que  mas 
entonces  podía  entretener  y  entusiasmar  á  los  hombres  era  oir  cantar  con  los 
atavíos  poéticos  las  proezas  de  sus  guerreros  y  campeadores. 

Recientes  estaban  todavía  en  su  memoria  las  del  Cid,  y  el  hijo  de  Diego 
Lainez  tuvo  la  fortuna  de  ser  escogido  por  argumento  y  tema  de  ese  primer 
destello  de  la  poesía  castellana,  que  con  el  nombre  de  Poema  es  todavía  al 
través  de  sus  imperfecciones  objeto  de  estudio  y  admiración  para  los  sabios. 
Los  romanceros  y  poetas  de  los  tiempos  sucesivos  se  creyeron  precisados  ó 
autorizados  por  lo  menos  para  añadir  en  cada  romance  nuevas  hazañas,  agre» 
gar  nuevas  virtudes,  y  circundar  de  nueva  aureola,  sóbrela  que  ya  le  rodea- 
ba, al  héroe  afortunado,  y  aplicáronle  todas  las  dotes  de  hidalguía ,  de  caba- 
llerosidad, de  nobleza  y  de  galantería  que  formaban  el  gusto,  constituían  el 
genio  y  retrataban  las  aficiones  y  la  fisonomía  de  la  edad  media.  Los  hechos 
maravillosos,  las  virtudes  insignes  y  las  aventuras  estraordinarias  revestidas 
de  formas  halagüeñas,  se  convierten  fácilmente  en  tradiciones  populares,  y 


(1)  Ipse  Hodericus,  mió  Cid  semper  vocaiua, 

De  quo  oanlalur,  quod  ab  bo»libus  baud  sdperttsr» 
Qui  donoit  Mauros,  etc. 
Chfoo.  Adot.  tapar,  ap.  Floreí,  E»p.  Sagr.  tom,  XXI» 
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las  tradiciones  populares  toman  con  igual  facilidad  el  carácter  de  hechos  his- 
tóricos en  siglos  no  muy  alumbrados  por  la  luz  de  la  crítica,  y  pasando  de 
generación  en  generación  se  trasmiten  á  la  posteridad  cada  vez  mas  abulta- 
dos y  robustecidos,  llegando  los  cronistas  é  historiadores  mismos  á  participar 
de  las  creencias  del  pueblo,  contribuyendo  á  fortalecerlas  y  arraigarlas.  Asi  la 
lama  de  estos  personages  vire$  adquirit  tundo* 

Viene  andando  el  tiempo  una  época  de  mas  esclarecimiento,  de  mas  cri- 
terio, de  mas  escepticismo;  y  los  q  ie  presumen  llevar  en  su  mino  la  antor- 
cha de  la  crítica,  no  se  contentan  ya  con  disipar  las  nieblas  y  separar  por  me- 
dio de  la  luz  lo  que  á  la  realidad  puede  haber  añadido  la  fábula,  sino  que  de- 
jándose arrastrar  muchas  veces  ellos  mismos  de  la  funesta  ley  de  las  reaccio- 
nes, suelen  caer  en  el  opuesto  extremo  de  negar  todo  lo  que  hallan  estable- 
cido. A  los  cronistas  excesivamente  crédulos  de  los  siglos  medios  sucedieron 
los  críticos  excesivamente  escépticos  de  los  modernos  siglos.  Aquellos  nos 
legaron  personages  hazañosos  hasta  el  prodigio  y  hasta  la  inverosimilitud; 
estos  han  desechado  lo  cierto  y  lo  comprobado  juntamente  con  lo  supuesto 
y  lo  inverosímil,  y  han  llegado  hasta  á  negar  la  existencia  de  los  héroes  mas 
popularizados.  Hé  aquí  la  causa  de  los  opuestos  y  encontrados  juicios  que  se 
ban  hecho  del  Cid. 

Mas,  ¿por  qué  el  Cid  ha  sido  el  héroe  predilecto  de  las  canciones,  de  los 
romances,  y  de  los  dramas,  con  preferencia  á  otros  personages  gigantescos  de 
aquella  misma  edad,  á  un  Fernando  el  Magno,  terror  de  los  árabes,  conquis- 
tador de  Viseo,  de  Lisboa  y  de  Coimbra;  á  un  Alfonso  VI.,  el  digno  rival  del 
gran  emperador  Yussuf,  el  que  con  la  conquista  de  Toledo  decidió  virtual - 
mente  la  restauración  de  España;  á  un  Alfonso  el  Batallador,  que  recobró  á 
Zaragoza  y  paseó  las  banderas  de  Aragón  desde  las  playas  de  Málaga  hasta 
mas  allá  de  las  crestas  del  Pirineo;  á  un  Alfonso  VII.de  Castilla,  coronado 
como  rey  de  reyes  en  León,  conquistador  de  Almería,  grande,  noble,  glorio- 
so como  monarca,  intrépido,  belicoso,  Invicto  como  guerrero? 

Estos  Fernandos  y  estos  Alfonsos  eran  soberanos,  que  tenían  á  su  dis- 
posición todos  los  medios  y  todos  los  elementos  que  un  reino  podía  dar  de 
sí:  la  elevación  de  su  misma  dignidad  los  colocaba  á  demasiada  distancia 
del  pueblo;  eran  ademas  los  que  le  imponían  los  pechos  y  gabelas:  nobles  y 
pueblos  los  amaban  y  respetaban  por  sus  grandes  hechos,  los  admiraban 
también,  pero  no  sé  familiarizaban  con  ellos  por  medio  de  la  poesía  popular. 
Por  el  contrarío,  los  castellanos  estaban  dispuestos  á  celebrar  y  ensalzar  á  to- 
dos aquellos  genios  guerreros,  valerosos,  independientes,  que  sin  e)  auxilio 
del  rey,  contra  la  voluntad  y  aun  á  despecho  de)  rey,  arrostrando  hasta  las 
iras  del  rey,  sabían  hacerse  respetar  por  ei  mismos,  por  su  valor  y  sus 
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hazañas,  hasta  llegar  á  desafiar  ¿  su  propio  soberano.  Los  tres  personages 
favoritos  de  los  romanceros  y  del  pueblo,  Bernardo  del  Carpió,  Fernán  Gon- 
zález y  el  Cid,  todos  estuvieron-  en  pugna  con  sus  propios  monarcas,  y  algu- 
no se  emancipó  completamente  de  ellos.  Propensos  los  castellanos  de  aque- 
lla edad  á  la  independencia,  orgullosos  con  sus  recientes  Tueros,  apreciado- 
res de  su  valor  individual,  estaban  dispuestos  á  celebrar  ó  á  acoger  con  fa- 
vor las  poesias  que  ensalzaban  aquellos  héroes  salidos  de  ellos  mismos,  que 
á. pesar  del  odio  y  de  la  persecución  del  monarca  sabian  hacerse  una  fortuna 
6  ut!  estado  independiente,  y  mas  cuando  tenían  por  injusto  el  odio  del 
rey  como  sucedía  con  el  de  Alfonso  respecto  del  Cid. 

jrjDíos » qtie  buen  vaiallo ,»•  i  ovie*e  buen  señor!» 

ponía  el  autor  del  Poema  en  boca  de  todos  los  ciudadanos  de  Burgos  cuando 
el  Cid  pasaba  desterrado  por  el  rey  de  Castilla.  Si  á  esto  agregamos  la 
lealtad  á  aquel  mismo  rey  cuyo  enojo  sufría,  su  maravillosa  intrepidez,  su 
actividad  prodigiosa,  sus  triunfos  sobre  los  moros,  su  arrogancia,  y  muchas 
veces  su  generosidad,  cualidades  de  alto  precio  para  los  castellanos,  no  es- 
trenaremos le  hiciesen  tema  perpetuo  de  los  romances  populares. 

Un  ilustrado  español  de  nuestros  dias  ha  hecho  el  siguiente  juicio  del  Cid. 
«Cuando  una  región  (dice)  se  halla  dividida  en  estados  pequeños,  enemigos 
unos  de  otros,  es  frecuente  ver  levantarse  en  ellos  caudillos  que  fundan  so 
existencia  en  la  guerra  y  su  independencia  en  la  fortuna.  Si  la  victoria  coro- 
tía  sus  primeras  empresas,  al  ruido  de  su  nombre  y  de  su  gloria  acuden 
guerreros  de  todas  partes  ¿  sus  banderas,  y  aumentando  el  número  de  sus 
soldados  consolidan  su  poderío.  Especie  de  reyes  vagabundos,  cuyo  domi- 
nio  es  su  campo,  y  que  mandan  toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  fuer- 
tes, los  régulos  que  los  temen  ó  los  necesitan  compran  su  amistad  ó  sil 
asistencia  á  fuerza  de  humillaciones  y  de  presentes:  los  que  resisten  tienen 
que  sufrir  todo  el  estrago  de  su  violencia,  de  sus  correrlas  y  de  sus  saqueos. 
Cuando  ningún  principe  los  paga,  la  máxima  terrible  de  que  la  guerra  ha 
de  mantener  le  guerra  es  seguida  en  todo  rigor,  y  los  pueblos  infelices,  sin 
distinción  de  aliado  y  de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones,  ó  in- 
humanamente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los  unos,  foragidos  para  los 
otros,  ya  terminan  miserablemente  su  carrera,  cuando  deshecho  sil  ejercitó 
se  deshace  su  poder;  ya  dándoles  la  mano  la  fortuna,  se  ven  subir  al  trono 
y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales  en  Alemania  cuando  las 
guerras  del  siglo  XVII.,  tales  los  capitanes  llamados  Condottieri  por  los 
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italianos  en  los  dos  siglos  anteriores,  y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en  so 
tiempo,  aunque  con  mas  gloria  y  quizá  con  mas  virtudes  (1).» 

Sentimos  no  estar  de  todo  punto  conformes  con  la  idea  que  este  nuestro 
distinguido  compatriota  ba  formado  del  Campeador,  si  bien  sus  últimas 
palabras  denotan  ya  suficientemente  cuánto  se  distinguió  de  los  condottieri 
de  Italia  el  ilustre  capitán  español.  Nosotros  mismos,  que  desaprobamos  la 
conducta  de  Rodrigo  Díaz  con  el  monarca  leonés  en  Cerrión,  que  censura- 
Oíos  su  arrogancia  en  Burgos  y  la  humillación  que  con  su  juramento  hizo 
sufrir  al  rey,  no  podemos  menos  de  admirar  la  fidelidad  que  guardó  sien** 
pre  á  aquel  mismo  monarca  á  pesar  de  haber  experimentado  en  tantas  oca* 
¿iones,  ó  en  desvio,  ó  su  enojo,  ó  su  mal  querer ;  la  modestia  y  lealtad  con 
que  habiendo  podido  formar  para  ai  un  estado  y  señorío  independiente, 
guardó  y  sometió  sus  importantes  adquisiciones  á  su  rey  y  señor.  Digna  de 
admiración,  si  no  de  elogio,  hallamos  también  la  astucia  y  la  política  con  que 
el  Cid  se  manejó  con  tantos  príncipes  musulmanes  y  cristianos.  La  impor- 
tante conquista  de  Videncia  fué  obra  no  menos  de  habilidad  y  de  destreza 
que  de  perseverancia  y  de  valor,  y  su  éxito  hubiera  acreditado  de  grande 
á  un  poderoso  soberano  cuanto  masa  un  simple  caballero,  sin  otros  elemen- 
tos que  ios  que  con  su  brazo  y  su  espada  y  con  la  fama  de  su  nombre  supo 
adquirir.  Si  no  se  conservó  Valencia  para  el  cristianismo  después  de  su 
muerte,  ya  no  pudo  ser  culpa  suya;  seríalo  de  las  circunstancias,  ó  seríalo 
de  Alfonso  que  la  destruyó  y  abandonó.  Hallárnosle  muchas  veces  generoso 
con  ios  vencidos;  vérnosle  ciertamente  en  otras  duro  y  cruel  en  el  castigar, 
y  el  suplicio  de  Ben  Gehaf  fué  á  todas  luces  horrible;  ¿pero  no  le  atenuará 
nada  la  rudeza  de  la  época,  y  el  modo  como  en  su  tiempo  se  trataba  y.  con* 
cideraba  á  ios  musulmanes?  (2). 

Duélenos  tanjbien  sobremanera  que  el  brioso  capitán,  el 'batallador  invic- 
to, el  campeador  insigne,  el  que  humilló  é  hizo  tributarios  tantos  reyes  ma- 
hometanos, el  que  venció  á  tantos  poderosos  principes,  hiciera  alianzas  con 
los  sarracenos  contra  los  monarcas  cristianos;  que  amigo  y  confederado  del 


<1)   Quintana,  Vidas  de  Espadóles  cele*  mencfa  y  generosidad  con  la  medida  li- 
bres: en  la  de)  Cid.  galeote:  «Si  alguno  ha  tomado  en  prenda 

(J)   SHkdiaenlpar.nimenosJnstifiearaque-  de  so  vecino  un  esclavo  6  esela  va  sarracena. 

Ha  inhumana  acción  del  Cid,  citaremos  un  envíele  á  mj  palacio,  y  el  dueño  del  esclavo 

comprobante  do  la  manera  como-en  aquo-  6  esclava  déle  pan  y  agua:  porque  es  un 

líos  tiempos  se  miraba  á  loa  sarracenos,  hombre  y  no  debe  morir  do  hambre  eomo 

Qoiso  Sancho  Ramiros  de  Aragón  en  los  una  bestia.»  La  medida  del  legislador  prue- 

Fueros  de  Jaca  aliviar  la  suerte  de  los  mu*  ba  cuál  serta  la  idea  que  el  pueblo  tendría 

solmanes  cautivos,  y  creyó  haber  dado  na  de  sus  deberes  para  coa  un  musulmán, 
hffillaute  letiimonio  y  notable  rugo  de  de- 
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emir  de  Zaragoza,  combatiera  y  aprisionara  al  conde  barcelonés ;  que  sir- 
viendo ¿  los  Beni-Hud ,  enrojeciera  con  sangre  cristiana  los  campos  de  Ara» 
gon  é  hiciera  á  las  madres  catalanas  llorar  á  sus  hijos  cautivos  con  mengua 
de  la  caballería  y  menoscabo  de  la  cristiandad.  Cuando  hablábamos  de  Fer- 
nán González  dijimos:  cNotamos  con  orgullo  entre  otras  nobles  cualidades 
del  conde  Fernán  González  la  de  no  haberse  aliado  nunca  con  los  sarracenos 
ni  transigido  jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  fé:  cualidad  que 
desearíamos  sacar  á  salvo  en  mas  de  un  monarca  cristiano  y  en  mas  de  un 
celebrado  campeón  español  de  los  que  en  la  galería  histórica  irán  apare- 
ciendo (1).t  •  Cuando  esto  escribíamos,  teníamos  nuestro  pensamiento  en  el 
Cid  Campeador.  Menester  es  no  obstante  confesar,  por  mas  que  nos  sea  do- 
loroso, que  esas  alianzas  con  los  mahometanos  que  nuestra  severidad  histó- 
rica nos  obliga  ¿  condenar,  eran  tan  frecuentes  en  aquellos  tiempos  que 
debemos  creer  se  miraban  como  sucesos  ordinarios,  ó  por  lo  menos  no  se 
consideraban  como  crímenes  graves  contra  la  patria,  puesto  que  magnates, 
caudillos,  principes  los  mas  ilustres  y  gloriosos,  monarcas  como  los  Sanchos, 
Jos  Fernandos,  los  Alfonsos,  se  aliaban  frecuentemente  con  los  musulmanes 
contra  otros  cristianos,  cuando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  se  lo  acon- 
sejaban: lamentable  necesidad  y  triste  conveniencia,  pero  que  no  por  eso  deja 
de  constituir  uno  de  los  caracteres  y  una  parte  de  las  costumbres  de  aque- 
llos calamitosos  siglos. 

Y  si  en  el  héroe  de  Vivar  no  encontramos  al  legislador  prudente,  al  au- 
tor ó  proseguidor  de  un  sistema,  de  un  gran  pensamiento  político ;  si  las 
reliquias  que  de  él  se  conservan,  su  bandera,  su  escudo,  su  silla  de  armas, 
sus  dos  espadas  Colada  y  Tizona,  son  atributos  todos  del  caballero  de  cam- 
paña, gloria  de  España  será  siempre  haber  producido  al  Campeador  famoso, 
al  paladín  ilustre,  al  capitán  invencible,  al  subdito  leal  á  su  rey,  cuyo  nom- 
bre y  fama  se  ha  difundido  por  todo  el  orbe  y  se  transmitirá  ¿  todas  las 
edades. 

II.  Parecía  pesar  sobre  España  una  sentencia  fatídica  que  fa  condenaba  á 
alternar  entre  un  reinado  vigoroso  y  fuerte  y  otro  débil  y  menguado;  á  que 
tras  un  príncipe  grande,  poderoso,  temible,  viniese  un  monarca,  ó  apocado, 
ó  imprudente ,  ó  desaconsejado.  Asi  era  menester  para  que  se  prolongara 
indefinidamente  la  lucha  entre  los  dos  pueblos:  asi  habia  acontecido  ya 
muchas  veces,  y  asi  acaeció  cuando  al  robusto  y  varonil  reinado  de  Alfon- 
so VI.  sucedió  el  borrascoso  y  flaco  de  su  hija  doña  Urraca.  Acontecimientos 
hay  que,  si  no  son,  parecen  por  lo  menos  enviados  del  cielo  ;  tales  son  las 

0 

(*)    Parí.  II.  lib.  I.  cap.  47  de  nuestra  Historia. 
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calamidades  que  sobrevienen  sin  poderlas  evitar  los  hombres,  y  tal  fué  la 
sucesión  de  doña  Urraca  al  trono  de  Castilla:  puesto  que  de  seis  esposas 
que  babia  tenido  su  padre  Alfonso  VI.,  de  una  solamente  logró  sucesión 
.  varonil,  y  el  único  bijo  que  el  cielo  le  concedió  fué  para  tener  el  amargo 
desconsuelo  de  verle  perecer  á  manos  de  los  infieles  en  Uclés  en  la  prima- 
vera de  sus  días.  No  es  fácil  encontrar  para  esto  esplicacion  humana.  Los 
demás  males  que  afligieron  á  España  en  este  periodo,  resultado  fueron  ó  de 
culpas  ó  de  errores  de  los  hombres,  sin  eximir  al  mismo  Alfonso  VI.,  como 
habremos  de  ver. 

El  matrimonio  de  doña  Urraca  con  Alfonso  de  Attgoo,  que  hubiera  po- 
dido anticipar  en  roas  de  tres  siglos  la  unión  de  tos  dos  reinos  de  Aragón  y 
Castilla,  no  fué  sino  fecundo  manantial  de  turbulencias»  agitaciones,  guerras 
y  calamidades  sin  fin.  Muchas  causas  contribuyeron  á  ello.  Dominaba  toda* 
vía  demasiado  el  espíritu  de  localidad  para  que  se  pudiera  conocerla  con- 
veniencia de  la  unidad  española,  y  muchos  castellanos  miraban  ai  de  Aragón 
como  un  principe  eztrangero  al  cual  les  repugnaba  someterse.  La  viuda  del 
conde  Ramón  de  Borgoña  tampoco  babia  dado  con  la  mejor  voluntad  su 
mano  al  aragonés.  El  parentesco  que  entre  ellos  mediaba  hacía  que  una 
clase  poderosísima  del  estado,  el  clero,  mirara  con  repugnancia  este  con- 
sorcio, y  no  era  menor  la  del  pontífice:  que  es  admirable  la  escrupulosidad 
y  la  intolerancia  de  la  iglesia  y  de  ios  papas  de  aquellos  tiempos  eo  esto 
de  los  impedimentos  de  consanguinidad  para  los  matrimonios  de  los  reyes, 
cuando  tanta  anchura  ó  tanto  disimulo  había  respecto  á  los  mismos  monar* 
-cas  en  otros  puntos  que  debían  afectar  mas  á  la  moral  y  á  las  costumbres 
públicas;  tal  era,  por  ejemplo,  la  frecuencia  y  facilidad  con  que  se  les  veía 
repudiar  una  esposa  legitima  para  enlazarse  con  otra;  tal  Ja  multitud  de  hi- 
jos naturales  ó  bastardos  que  de  público  ostentaban  los  príncipes,  y  que  he- 
mos visto  en  los  monarcas  que  precedieron  á  Alfonso  VI.,  en  este  soberano 
mismo,  y  que  veremos  en  ios  que  le  habrán  de  suceder,  sin  que  nos  sea 
dado  encontrar  leyes  ni  eclesiásticas  ni  civiles  para  remedio  y  corrección  de 
«sta  infracción  de  los  deberes  morales. 

Agregábase  á  estas  causas,  y  fué  acaso  la  mas  poderosa  de  todas,  los  Ca- 
racteres encontrados  y  los  genios  nada  avenibles  de  los  dos  consortes.  Al* 
fonso  belicoso  y  bravo,  poseía  todas  las  cualidades  de  un  batallador;  pero 
faltábanle  las  dotes  de  esposo.  Valiente  y  duro  cual  convenia  para  el  campo 
de  batalla  ,  pero  adusto  y  áspero  para  la  vida  conyugal;  mas  propio  para 
blandir  la  lanza  que  para  las  ternuras  matrimoniales,  condújose  con  la  rei- 
na mas  con  la  rudeza  de  un  soldado  que  con  las  consideraciones  de  es- 
poso y  de  caballero,  y  se  propasó  á  desmanes  que  reprobamos  en  los  bom- 
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bres  de  mas  humilde  extracción.  La  reina  por  su  parte,  si  no  tan  caprichosa 
ni  tan  suelta  en  sus  costumbres  como  la  hacen  algunos  escritores,  por  lo  me- 
nos no  muy  severa  en  lo  de  evitar  que  se  murmurara  su  falta  de  recato»  fe* 
jos  de  oponer  una  conducta  que  moderará  los  violentos  Ímpetus  do  so  es- 
poso, dábale  ú  ocasión  ó  motivos  para  que  desplegara  su  natural  brusco  y 
nada  tolerante,  y  contribuyó  no  po  co  á  las  borrascas  y  escándalos  que  luego 
perturbaron  el  reino»  Por  otra  parte,  el  aragonés  comenzó  muy  pronto  é 
obrar  mas  tomo  rey  de  Castilla  que  como  marido  de  la  reina.  Y  de  esta 
manera  un  matrimonio  ,  que  hubiera  podido  producir  la  unión  de  los  esta- 
dos castellanos  y  aragoneses,  vino  á  ser  la  causa  de  las  perturbaciones 
que  agitaron  á  León  y  Castilla  durante  el  reinado  de  doña  Urraca ,  y  de  las 
antipatías  que  entre  aragoneses  y  castellanos  duraron  mucbo  tiempo  después. 
Mas  no  era  esto  solo.  Aun  cuando  don  Alfonso  y  doña  Urraca  hubieran 
vivido  en  la  mayor  armonía  y  concordia  como  esposos  y  como  reyes,  sobra- 
ban á  la  muerte  de  A  lfonso  Vi.  elementos  de  disturbios,  que  con  las  disiden- 
cias de  los  dos  consortes  no  hicieron  sino  desarrollarse  más.  El  conde  y  con* 
desa  de  Portugal,  Enrique  de  Besanzon  y  su  esposa  Teresa,  hermana  de 
Urraca,  ios  condes  de  Galicia  que  educaban  y  tenían  en  su  poder  al  princi- 
pe niño  Alfonso  Raimundez,  hijo  de  Urraca  y  de  su  primer  esposo  Ramón 
de  Borgoña,  los  condes  castellanos  que  aspiraban  á  las  preferencias  de  la 
reina,  el  elemento  popular  que  comenzaba  á  tener  una  fuerza  de  que  hasta 
entonces  había  carecido,  un  prelado  belicoso  y  astuto,  acariciado  por  la  cor* 
te  de  Roma,  y  que  tomaba  una  parte  activa  en  todo;  monarcas,  príncipes» 
magnates,  pueblo,  todo  parecía  haberse  propuesto  cooperar  al  general  des- 
concierto y  desasosiego:  y  mientras  el  reino  de  Castilla  ofrecía  el  triste  es- 
pectáculo de  dos  esposos,  una  madre  y  un  hijo,  y  dos  hermanos,  en  abierta 
guerra  entre  si,  ya  la  madre  y  el  hijo  contra  el  esposo  y  el  padrastro,  ya 
la  hermana  contra  la  hermana  y  el  sobrino,  ya  el  sobrino  y  el  tío  contra  la 
madre  y  la  hermana,  enredándose  en  un  laberinto  de  rompimientos  y  alian- 
tas,  de  avenencias  y  choques,  mas  difícil  de  explicar  que  de  concebir,  las 
ambiciones  y  la  anarquía  descendían  desde  los  palacios  reales  hasta  las  hu- 
mildes viviendas  de  los  labriegos,  y  la  combustión  y  el  incendio  cundían 
por  todas  partes.  Período  digno  de  estudio,  por  la  misma  fermentación  de 
tan  encontrados  elementos  puestos  en  acción  y  en  lucha ,  por  Ja  índole  y 
naturaleza  de  los  personages,  todos  activos ,  todos  emprendedores,  incan- 
sables y  enérgicos,  astutos  y  sagaces  algunos,  ambiciosos  todos,  faltos  los 
mas  de  sinceridad  y  buena  fé,  y  porque  cada  cual  fué  sintiendo  y  experi- 
mentando las  adversidades  y  contratiempos  de  que  su  proceder  le  hacia  me- 
recedor. 
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El  rey  de  Aragón,  ambicioso  como  monarca,  desconsiderado  y  violento 
tomo  marido,  tuvo  que  salir  de  Casulla  descasado  de  la  reina  á  quien  mal- 
trataba, y  fugitivo  del  reino  que  aspiraba  á  usurpar.  Persiguió  crudamente 
-al  clero,  y  el  clero  fué  el  que  anuló  el  matrimonio  que  le  servia  de  pre- 
testopara  pretender  eLseñorio  déla  monarquía  castellana.  No  prosperó  aquel 
principe  hasta  que  renunciando  á  sus  injustas  pretensiones  se  limitó  ¿  guer- 
rear en  sus  propios  estados  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Los  triunfos  que 
alli  aleanzó,  las  conquistas  que  coronaron  su  innegable  esfuerzo,  le  a  vi* 
saban  que  aquel  era  el  campo,  aquellos  los  enemigos  que  debía  com- 
batir para  ganar  gloria  y  hacer  inmortal  su  nombre.  Volvió  otra  vez  sobre 
Castilla ,  y  el  mismo  principe  á  quien  habia  intentado  destronar  siendo  niña, 
fué  el  que  le  obligó  á  ser  contenido  y  prudente  cuando  él  era  ya  un  ancia- 
no. Y  aquel  reino  de  Aragón  al  cual  Alfonso  con  loca  temeridad  é  insisten* 
cía  quiso  someter  el  de  Castilla,  vióse  bajo  su  inmediato  sucesor  y  her- 
mano hecho  tributario  de  la  monarquía  castellana,  siendo  aquel  Alfonso 
Raimundez  á  quien  él  intentó  suplantar  desde  la  cuna ,  (dado  que  no  crea- 
mos meditase  contra  él  otros  mas  criminales  proyectos)  quien  llegó  á  tener 
é  sus  pies  la  corona  aragonesa  en  Ja  misma  Zaragoza :  sublime  lección  para 
el  Batallador  orgulloso  >  si  la  muerte  no  le  hubiera  impedido  aprovecharse 
de  ella;  pero  presenciábala  el  pueblo  que  él  acababa  de  engrandecer,  quo 
también  los  pueblos  suelen  ser  llamados  á  presenciar  el  castigo  de  la  ambi- 
ción de  sus  principes  para  que  les  sirva  de  saludable  enseñanza. 

También  la  reina  de  Castilla  pagó  bien  caras  sus  veleidades  ó  sus  extra- 
víos. Parecía  que  un  poder  misterioso  habia  tomado  á  su  cargo  enviarle 
las  amarguras  mas  propias  para  expiar  aquellas  flaquezas  de  su  genialidad 
con  que  oscureció  las  virtudes  varoniles  de  que  por  otra  parte  estaba  dota-» 
da ,  y  que  con  otra  mesura  y  otra  política  hubieran  bastado  para  hacerla  una 
gran  reina.  Sus  peligrosas  preferencias  é  intimidades  con  los  condes  de  Can- 
despina  y  de  Lara  le  atrajeron  los  rudos  tratamientos  de  su  esposo ,  los  des* 
vios,  defecciones  y  atrevidos  procedimientos  de  algunos  nob  es,  y  las  des- 
enfrenadas murmuraciones  y  deshonrosas  calificaciones  de  los  burgeses :  y 
el  sobrenombre  de  Hurtado  con  que  era  conocido  uno  de  sus  hijos,  fruto 
de  sus  amores  con  el  de  Lara,  cuya  denominación  (si  por  eso  se  le  aplicó) 
era  como  un  cartel  público  de  ilegitimidad ,  debió  también  mortificarla  mu- 
cho como  princesa  y  como  señora.  Si  faltas  pudo  cometer  como  reina ,  si 
no  fué  cuerda  su  política,  ai  no  se  mostró  muy  escrupulosa  guardadora  de 
los  pactos ,  también  tuvo  que  luchar  con  las  inconsecuencias  y  deslealtades 
del  ambicioso  Enrique  de  Portugal ,  su  cuñado;  con  las  hipocresías  de  doña 

Teresa,  su  hermana,  que  bajo  un  rostro  de  ángel  y  bajo  las  apariencias 
Tono  ni.  2 
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del  mas  tierno  y  fraternal  cariño ,  ó  urdía  conspiraciones  tenebrosas  ó  ata- 
caba descubiertamente  sus  dominios;  con  unos  condes  que  se  le  rebelaban 
cuando  parecían  mas  amigos  como  Gómez  Nuñez,  ó  hadan  traición  á  sus 
mas  Íntimos  secretos  como  el  de  Trava ;  con  un  hijo  alternativamente  aliado 
ó  enemigo  de  sa  madre;  con  un  prelado  que  acreditó  excederla  en  mafias 
y  ardides ,  y  de  quien  sufrió  frecuentes  y  repetidas  humillaciones.  Guando 
consideramos  los  diez  y  siete  años  que  sufrió  de  borrascas  é  inquietudes, 
cuando  la  recordamos  brutalmente  tratada  por  su  esposo,  y  encerrada  por 
él  en  la  fortaleza  de  Castellar ,  lastimada  sin  piedad  por  una  parte  del  pue- 
blo en  lo  mas  delicado  de  su  honra,  humillada  en  León  por  los  nobles  cas- 
tellanos, cercada  en  el  castillo  de  Soberoso  por  su  hermana ,  de  continuo 
alarmada  por  las  maquinaciones  que  sospechaba  de  un  prelado  ingenioso  y 
audaz,  sufriendo  en  una  torre  del  palacio  episcopal  de  Santiago  los  rigores 
de  un  incendio ,  insultada  después  y  groseramente  vilipendiada  por  un  po- 
pulacho desenfrenado,  nunca  tranquila,  desasosegada  siempre ,  y  teniendo 
por  remate  de  tanta  agitación  y  de  tanta  calamidad  una  muerte  aun  no  bien 
averiguada,  y  cuya  oscuridad  dio  ocasión  á  que  sus  detractores  la  zahirie- 
sen hasta  mas  allá  del  sepulcro,  harto  caros,  decimos,  pagó  esta  desgraciada 
princesa  cualesquiera  extravíos  que  como  muger  ó  como  reina  hubiera  po- 
dido tener,  y  parécenos  que  la  suma  de  desventuras  que  esperí mentó  en 
vida  escedió  6  la  de  sus  faltas,  por  muchas  que  se  quiera  suponerle»  ó  por 
lo  menos  no  se  mostró  con  ella  muy  benigna  la  Providencia. 

¿Gozaron  de  mas  quietud  y  de  mas  prosperidad  los  demás  personages 
de  este  drama?  Don  Enrique  de  Portugal,  que  en  su  afanoso  prurito  de  ti-* 
tularse  rey  habia  comenzado  por  conspirar  contra  su  suegro  don  Alfonso  Vf ., 
para  concluir  siendo  sucesivamente  desleal  al  rey  de  Aragón ,  ¿  la  reina 
de  Castilla  su  cuñada,  y  al  principe  de  Qalicia  su  sobrino,  atizando  la  dis- 
cordia ,  y  afiliándose  alli  donde  esperaba  salir  mas  ganancioso  de  las  revuel- 
tas, bajó  con  todos  sus  designios  al  sepulcro,  muriendo  de  una  muerte  tan 
oscura  que  todavía  ninguna  historia  ni  ningún  documento  ha  podido  acla- 
rar. Merecido  remate  de  quien  buscaba  brillar  por  oscuros  y  reprobados 
medios. 

Doña  Teresa  su  muger,  ambiciosa  como  su  marido,  intrigante  y  rastrera 
como  él,  pero  mas  ladina  y  astuta,  amiga  cariñosa  en  lo  exterior  de  su  her- 
mana doña  Urraca,  en  lo  interior  su  mas  falsa  y  por  lo  mismo  mas  peligrosa 
enemiga,  entregada  como  ella  á  la  privanza  y  favoritismo  de  un  conde,  cu- 
yas intimidades  irritaban  á  los  hidalgos  y  barones  portugueses,  alfada  á  su 
vez,  y  ásu  vez  traidora  al  hazañoso  Gelmirez,  desleal  á  su  sobrino  don 
Alfonso  Raimundez,  é  injusta  con  su  hyo   don  Alfonso  Enriquez,   á 
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quieu  Cenia  en  un  vergonzoso  y  humillante  apartamiento  de  los  nego- 
cios públicos,  apoderado  de  toda  la  influencia  al  amante  de  su  madre; 
esta  princesa  tan  parecida  ¿  so  hermana  en  las  debilidades  de  muger  J 
en  los  manejos  de  reina ,  después  de  una  vida  poco  menos  azarosa  que 
la  de  doña  Urraca,  vióse  como  ella  abandonada  de  los  ofendidos  con- 
des, y  por  último  privada  por  su  mismo  hijo  de  un  reino  que  tanto  am- 
bicionaba, muriendo  al  fln  fugitiva  y  desterrada,  sin  prestigio  ni  autoridad» 
y  sin  escitar  la  compasión  de  nadie,  como  no  fuera  la  de  su  consecuente 
amante  don  Fernando  Pérez,  Cruel  comportamiento  el  de  un  hijo  que  asi 
rompía  los  lazos  naturales  del  amor  filial >  pero  que  la  Providencia  sin  duda 
permitía  para  ejemplar  expiación  de  quien  habla  también  sacrificado  á  pro- 
yectos  de  ambición  todos  los  afectos  de  la  sangre. 

Por  lo  que  hace  al  obispo  Gelmirez,  especie  de  Mephistopheles  sacerdo- 
tal, como  le  llama  un  escritor  de  nuestro  siglo,  negociador  diestro  y  astuto, 
alternativamente  amigo  y  enemigo  de  los  príncipes  y  princesas  que  jugaban 
en  este  complicado  drama*  que  á  no  ser  obispo  hubiera  aspirado  á  ser  rey» 
como  fué  arzobispo  metropolitano ,  sin  dejar  por  eso  de  ser  infatigable  guer- 
rero; este  sacerdote  político,  que  protegía  un  infante  en  España  para  nego- 
ciar el  palio  en  Roma ;  que  con  una  mano  enviaba  remesas  de  oro  el  papa 
mientras  con  otra  firmaba  un  convenio  humillante  para  la  reina  de  Casti- 
lla; que  unas  veces  rescataba  el  hijo  ó  su  madre »  y  otras  le  instigaba  ¿  pe- 
lear contra  ella;  alma  de  todas  las  negociaciones  de  esta  época  calamitosa; 
dotado  de  asombrosa  actividad  y  de  religioso  ardor  y  celo  contra  los  ene- 
migos de  h  fé ,  á  quienes  escarmentó  por  mar  y  tierra;  también  este  insig- 
ne prelada  sufrió  azares  y  borrascas  en  su  agitada  y  turbulenta  vida.  Es- 
piado i  cada  paso  y  amenazado  de  prisión  por  la  reina ,  encerrado  una  vez 
por  ella  en  un  castillo,  atacado  en  su  propio  palacio  episcopal  por  los  mis- 
mos fieles  de  su  diócesis,  espuesto  á  perecer  entre  los  abrasados  escombros 
de  la  torre  en  que  se  albergaba  ó  á  los  golpes  de  los  chuzos  de  la  tumultuada 
muchedumbre  que  pedia  su  muerte ,  reconciliándose  con  Dios  como  el  que 
está  en  ia  última  hora  de  su  vida ,  debiendo  su  salvación  á  la  capa  de  un 
mendigo  el  que  tantas  riquezas  habla  acumulado ,  buscando  un  rincón  en  que 
sustraerse  á  las  pesquisas  de  los  asesinos  el  que  había  humillado  á  las  reinas 
y  princesas,  mucho  debió  sufrir  en  tan  amargos' trances  el  prelado  compos- 
telano.  Lejos  estamos  de  aplaudir  las  irreverencias,  los  escesos  y  desmanes 
á  que  en  tries  casos  se  entregan  las  turbas:  citárnoslo  solo  en  comprobación 
de  que  ni  un  solo  personage  de  los  que  figuraron  en  primer  término  en  este 
proceloso  reinado  dejó  de  probar  graves  infortunios  y  sinsabores.  Gelmirez 
sin  embargo  prosperó  después ,  merced  á  la  protección  de  un  papa  cuya 
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amistad  supo  adquirir  con  la  política  y  mantener  con  dones.  No  siempre  los 
juicios  de  Dios  están  ai  alcance  de  la  inteligencia  humana.  Acaso  aun  cuan- 
do nosotros  asi  no  lo  comprendamos,  seria  tan  digno  y  tan  merecedor  como 
sus  panegiristas  nos  le  dibujan. 

Los  condes  de  Castilla  y  Galicia,  el  de  Lara  y  el  de  Trava,  que  obtu- 
vieron los  favores  y  las  confianzas  de  las  dos  hermanas  Urraca  y  Teresa, 
tuvieron  que  acabar  sus  días  fuera  de  los  reinos  en  que  tanto  hablan  dado 
que  murmurar,  expulsados  de  Castilla  y  de  Portugal  por  los  hijos  de  aque- 
llas mismas  princesas  con  cuyas  preferencias  se  habian  envanecido. 

Hemos  presentado  á  los  personages  de  este  funesto  reinado  en  su  des- 
agradable desnudez,  asi  por  cumplir  con  las  severas  leyes  de  la  imparciali- 
dad histórica,  como  por  demostrar  de  qué  manera  sufrieron  todos  la  expia- 
ción providencial  de  sus  flaquezas  ó  de  sus  desmanes,  no  dando  apenas  un 
paso  por  el  mal  camino  que  no  fuera  seguido  del  escarmiento  del  infortu- 
nio, y  hallando  en  las  mas  de  las  ocasiones  el  castigo  alli  donde  cometían  la 
culpa:  lecciones  sublimes,  que  arraigan  la  fé  en  el  hombre  de  creencias;  y 
avisos  saludables,  si  perdidos  para  algunos  individuos,  nunca  infructuoso» 
para  la  humanidad* 

Entre  los  elementos  de  agitación  que  dijimos  haberse  puesto  en  acción 
y  en  juego  en  esta  época  tempestuosa  y  aciaga  contamos  el  elemento  popu- 
lar, que  comenzaba  á  desarrollarse  con  actos  de  violencia  y  á  mostrarse  en 
pugna  con  los  privilegios  teocráticos.  Hemos  visto  hasta  qué  punto  llevaron 
los  burgeses  de  Santiago  su  encono  y  su  saña  contra  su  propio  prelado  y 
contraía  reina  de  Castilla  en  aquel  célebre  y  tumultuoso  levantamiento.  El 
que  durante  el  mismo  promovieron  los  burgeses  de  Sahagun  no  es  me- 
nos digno  de  atención  de  paru  del  historiador  que  se  propone  examinar 
la  fisonomía  social  de  cada  época.  El  abad  y  monasterio  de  Sahagun  habian 
obtenido  de  Alfonso  VI.  privilegios  y  derechos  señoriales  que  por  lo  exce- 
sivos constituian  al  pueblo  en  una  especie  de  vasallage  y  servidumbre  do 
ios  monges  (1).  Doña  Urraca  no  solo  confirmó  al  monasterio  los  privilegios 
otorgados  por  su  padre,  sino  que  dio  al  abad  el  derecho  de  batir  moneda, 
con  jurisdicción  absoluta  sobre  los  monederos,  puestos  y  elegidos  por  él,  y 


'\)  El  abad  ejercí*  ana  jurisdicción  casi  de  la  tilla,  y  ningún  sayón  ni  ministro  del 

omnímoda:  los  moradores  de  la  Tilla  oo  po-  rey  podía  ejercer  en  ella  jurisdicción,  de- 

dian  posoer  hereditariamente  dentro  del  co-  blondo  ser  muerto  en  otro  caso  y  ab*aelto 

to  del  monasterio  campo  ni  heredad:  los  re-  el  matador.  Hist.  del  Real  Monasterio  do. 

cinos  estaban  obligados  a  cocer  el  pan  en  Sahagun,  por  Fr.  losó  Peres,  y  continuada 

el  horno  del  monasterio:  ni  los  mismos  no-  por  Escalona,  páginas  301  y  302. 
bles  podían  tener  easa  ni  habitación  dentro 
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cuyo  producto  se  habia  de  dividir  en  tres  partes,  una  para  el  abad,  otra  para 
la  reina  y  otra  para  las  monjas  de  San  Pedro  (1).  Los  burgeses  de  Sabagun 
que  sufrían  las  vejaciones  de  tan  extensos  señoríos  monacales,  aprovecharon 
las  disensiones  y  revueltas  que  agitaban  la  Castilla  para  sacudir  el  yugo  y 
la  opresión  en  que  gemían,  y  juntándose  tumultuariamente  los  rústicos  y 
labriegos,  los  hombres  de  oficio  y  gente  menuda  de  la  plebe,  y  formando 
entre  si  lo  que  ellos  como  los  de  Santiago  nombraban  hermandad,  negáronse 
á  pagar  los  tributos,  cometieron  excesos  y  tropelías  dentro  y  fuera  de  po- 
blado, y  uniéndose  á  los  aragoneses  enemigos  de  la  reina  llegaron  á  aco- 
meter el  monasterio»  viéndose  en  peligro  el  abad  y  teniendo  que  encerrarse 
los  monges  tansi  como  los  ratones  en  sus  cuevas,*  dice  candida  y  sencilla* 
mente  el  monge  historiador,  testigo  y  paciente  en  este  tumulto-  (2).  «Ca  los 
•burgeses  todos,  dice  mas  adelante,  entrados  en  el  capitulo  demostraron  á 
dos  monges  una  carta,  en  Id  cual  estaban  escritas  nuevas  leyes,  las  cuales 
«ellos  mesmos  por  si  ordenaron,  quitando  las  que  el  rey  don  Alonso  habia 
«establecido.  E  demostrando  la  dicha  carta,  comenzaron  á  apremiar  á  los 

«monges  que  las  dichas  sus  leyes  firmasen  con  sus  propias  manos é  luc- 

«go  con  muchos  denuestos  ó  vituperios  de  palabras  fatigaban  á  los  monges 
•fasta  tanto  que  les  fué  satisfecho,  é  saliendo  del  capítulo,  amenazábanlos 
«diciendo,  que  si-  ellos  oviesen  vida  que  farían  de  manera  que  ninguno 
«quedase  en  el  claustro.! 

La  sedición  fué  apagada,  si  bien  revivió  mas  adelante  en  el  reinado  de 
San  Fernando.  Pero  las  rebeliones  de  Santiago  y  de  Sahagun  demuestran  el 
cambio  queá  principios  del  siglo  XII.  comenzó  á  sufrir  en  Castilla  el  tercer 
estado,  que  alentado  con  las  franquicias  municipales  y  despertado  con  ellas 
el  conocimiento  de  su  valer  y  de  sus  recursos,  apelaba  ya  á  la  fuerza  para 
sacudir  la  dependencia  del  clero  y  de  los  magnates,  y  aun  para  dictarles 
la  ley.  Esto,  que  para  lo  sucesivo  anunciaba  un  nuevo  elemento  que  habia 
de  contribuir  á  establecer  el  debido  equilibrio  entre  los  diversos  poderes 
del  Estado,  era  entonces  y  en  aquella  situación  un  grave  mal  que  au- 
mentaba la  confusión  y  la  anarquía  social,  y  hacía  mas  y  mas  calamitoso  y 
turbulento  el  reinado  de  doña  Urraca. 

III.  Era  demasiado  violento  este  estado  para  que  durara  mucho,  si  no 
habla  de  perecer  la  monarquía  leonesa-castellana,  destinada  á  ser  el  nú- 
cleo déla  nacionalidad  española.  De  alguna  parte  habia  de  venir  el  remedio 
ñ  tantos  males,  y  vino  de  quien  habia  tenido  la   parte  mas  inocente  en 


(i)   PrWileg.  cit.parSandofal.  Cinco  Be-      (3)   Hist.  de  Sabagun,  p.  325. 
jes. 
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aquel  laberinto  de  intrigas  y  de  desórdenes;  del  tierno  vastago  que  crecía 
en  medio  de  aquel  campo  azotado  de  furiosos  y  encontrados  vientos;  pren- 
da disputada  por  todos  los  bandos  y  todas  las  parcialidades»  y  preservada 
como  milagrosamente  de  tan  desatadas  borrascas  para  ser  el  áncora  de  sal- 
vación en  aquel  revuelto  piélago;  del  joven  Alfonso  Raimundez,  el  hijo  de 
doña  Urraca,  proclamado  rey  antes  que  él  supiera  qué  cosa  era  trono,  y 
recibido  con  universal  beneplácito  cuando  la  edad  y  los  acontecimientos  le 
llamaron  á  manejar  por  si  solo  el  cetro  heredado  de  sus  mayores: 

Pronto  se  conoció  que  se  habla  sentado  en  el  trono  de  Castilla  un  digno 
descendiente  de  Alfonso  VI.,  heredero  de  su  grandeza  como  de  su  nombre. 
Las  tormentas  calman,  y  las  negras  nubes  que  antes  cubrían  aquel  enca- 
potado horizonte  van  desapareciendo  al  influjo  de  un  asteo  radiante  y  be- 
néfico. Aquel  mismo  guerrero  aragonés,  aquel  rey  de  las  cien  batallas  y  do 
las  cien  victorias  que  tan  osadamente  habla  penetrado  en  otro»  tiempos  en 
Castilla,  cuando  se  encuentra  de  frente  con  el  hijo  de  su  esposa  se  detiene, 
medita,  oye  los  consejos  de  los  que  le  exhortan  á  la  paz,  capitula  y  se  retira 
é  sus  estados.  Porque  ya  no  es  Alfonso  el  niño  débil,  el  tierno  infante,  el 
huérfano  de  Galicia,  abandonado  de  su  madre,  arrancado  de  los  brazos  de 
un  tutor  ambicioso  por  las  manos  de  un  rebelde  atrevido:  es  Alfonso  el  rey 
de  Castilla  y  de  León ,  el  joven  vigoroso ,  lleno  de  ardor  y  de  vida  y 
ganoso  de  gloria,  el  monarca  amado  de  sus  pueblos,  á  quien  sigue  un  ejér- 
cito entusiasmado.  Pronto  conocieron  también  los  musulmanes  que  no  era 
ya  Toledo  aquella  ciudad  y  aquel  pais  que  gobernaba  una  muger,  que  des- 
trozaban intestinas  discordias,  y  que  ellos  casi  impunemente  devastaban  con 
sus  algaras  terribles:  Imperaba  allí  un  principe  animoso,  que  lejos  de  temer 
las  incursiones  de  los  sarracenos  se  atreve  él  á  penetrar  en  las  tierras  de  los 
infieles  y  tiene  el  arrojo  de  avanzar  hasta  el  estrecho  Gaditano,  regresando 
casi  indemne  6  Toledo. 

El  enlace  de  Alfonso  Vil.  de  Castilla  con  la  hija  del  conde  de  Barcelona 
doña  Berenguela  le  trae  una  alianza  provechosa  en  política,  una  compañera 
dulce,  una  consejera  prudente  y  un  objeto  de  amor  para  su  pueblo.  La 
muerte  del  rey  Batallador,  la  elección  de  un  monge  para  el  trono  aragonés, 
y  la  desmembración  de  Navarra  le  dan  una  superioridad,  de  que  él  sabe 
aprovecharse  bien»  sobre  todos  los  soberanos  de  la  España  cristiana;  mo- 
narcas españoles  y  príncipes  extrangeros  reconocen  su  supremacía  y  lo 
rinden  homenage,  y  Alfonso  se  hace  coronar  emperador;  un  personage  á 
quien  ciñe  la  diadema  real  le  lleva  del  brazo  en  la  ceremonia  solemne  como 
3í  fuera  un  oficial  de  su  servicio.  ¡Qué  trasformacion  tan  grande  ha  sufrido 
la  monarquía  castellano-leonesa!  La  que  hace  pocos  años  apenas  podía  tim- 
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larse  reino,  sino  campo  de  discordias  y  de  ambiciones,  es  ya  un  imperio 
cuya  dominación  por  lo  menos  moral  se  estiende  hasta  mas  allá  del  Pirineo. 
El  hijo  ha  indemnizado  superabundantemente  al  reino  de  los  quebranto* 
que  sufrió  con  la  madre.  Por  eso  damos  tanta  importancia  á  las  virtudes  ó 
á  los  vicios  de  los  reyes,  por  eso  damos  tanto  valor  á  las  dotes  personales 
de  los  gefes  soberanos  de  los  estados.  De  ellas  dependen  por  lo  común  las 
prosperidades  ó  los  infortunios  de  los  pueblos. 

IV»  Mas  iguales  los  principes  soberanos  de  Aragón  y  Cataluña  en  este 
periodo,,  babia  sido  taiqbien  mas  igual  la  marcha  de  su  engrandecimiento. 
En  Aragón,.  ¿  Sancho  Ramírez,  el  conquistador  de  Rarbastro,  habla  sucedido 
su  hijo  Pedro  1^  el  Conquistador  de  Huesca:  á  éste  su  hermano  Alfonso  I.» 
el  conquistador  de  Zaragoza»  Esta  plaza  era  para  Aragón  lo  que  Toledo  para 
Castilla  (t).  Contar  nominalmente  tos  poblaciones  y  fortalezas  que  este  últi- 
mo monarca  arrancó  de  poder  de  infieles,  seria  tan  difícil  como  referir  no- 
minalmente- sus  batallas.  Merced  á  tan  insignes  principes»  aquel  reino  de  AiV 
gon  tan  diminuto  y  exiguo  en  1035  bajo  el  primer  Ramiro,  era  ya  un  estado 
grande,  poderoso,  respetable  y  fuerte  en  1154  cuando  le  fué  adjudicado  á 
Ramiro  II.  Pocos  estados  crecen  tanto  en  un  siglo  6  fuerza  de  conquistas 
y  sin  agregaciones  hereditarias. 

En  Cataluña  un  conde  desnaturalizado  y  criminal  como  hermano,  pero 
vigoroso  como  principe  y  como  guerrero,  comete  un  fratricidio  execrable  y 
reconquista  una  antigua  metrópoli  para  el  cristianismo.  Acaso  un  crimen  nos 
valió  la  importante  adquisición  de  Tarragona,  pues  sin  el  interés  de  deseno- 
Jar  á  sus  subditos  y  de  guarecerse  de  los  rayos  espirituales  del  gefe  de  la 
iglesia,  tal  vez  Berenguer  Ramón  el  Fratricida  no  hubiera  tomado  con  tanto 
ahinco  el  empeño  de  rescatar  del  poder  mahometano  aquella  ciudad  de  glo- 
riosos recuerdos.  Odiando  el  crimen,  aceptamos  con  gusto  los  efectos  mu- 
chas veces  provechosos  de  un  remordimiento.  Y  sin  embargo  no  bastó  aque- 
lla gloriosa  empresa  al  matador  de  su  hermanapara  expiar  su  delito.  Ni  Dios, 
ni  Jos  hombres  parecía  habérsele  perdonado:  oprimiéronle  los  hombres  con 
•1  peso  de  una  acusación  formidable  y  de  una  sentencia  infamante  y  bo- 
chornosa: tal  vez  lograra  aplacar  A  Dios  y  hacérsele  propicio  vertiendo  su 
sangre  como  simple  cruzado  allá,  en  la  Palestina  en  compensación  de  la 


(I)  En  algan  historiador  hemos  leído  que  cierta  nacería  mas  de  arranque  genial  que  de 

cuando  el  Batallador  ae  apodero  de  Zarago-  previsión  de  aquel  rodo  monarca,  y  á  la 

la  mandó  arrasar  las  fortificaciones  morís*  cual  sin  embargo  han  venido  á  dar  ? alor 

cas:  diciendo  que  la  capital  del  reino  no  profético  en  tiempos  posteriores  las conoci- 

éVeío-  tener  utas  defensa  que  el  valor  de  das  basadas  de  aquel  pueblo  de  héroes. 
$Mtkabit**iet:  esprerion  sublime,  que  ¿ser 


*4  niSTORlA  DE  ESPAÑA. 

sangre  fraternal  que  como  principe  ambicioso  había  derramado  en  su  patrian 
¡Cosa  digna  de  especial  atención  y  reparo*  En  este  medio  siglo  que  re- 
contemos, al  través  de  ios  disturbios,  de  las  discordias  y  de  las  agitaciones 
domésticas  entre  los  principes  cristianos,  ¿  pesar  del  empuje  que  habla  veni- 
do á  dar  al  pueblo  muslímico  la  irrupción  de  los  Almorávides,  cuatro  in- 
signes ciudades  fueron  rescatadas  del  poder  y  dominación  de  los  guerreros 
de  Mahoma.  En  Castilla,  Toledo,  la  capital  de  la  monarquía  goda,  la  corte 
de  los  Reearedos  y  de  los  Wambas,  la  ciudad  de  los  concilios:  en  Aragón, 
Huesca,  la  famosa  ciudad  de  Sertorio,  la  cuna  de  las  primeras  letras  romano- 
hispanas;  Zaragoza,  la  colonia  de  Augusto  César,  y  la  patria  de  los  in- 
numerables mártires:  en  Cataluña,  Tarragona,  la  eiudad  de  los  Escrpiones 
y  de  los  Césares,  la  vieja  metrópoli  de  la  España  Citerior,  la  antigua  capital- 
de  la  Tarraconense  pagana  y  déla  Tarraconense  eclesiástica.  Asi  Alfonso  Vi. 
de  Castilla,  Pedro  y  Alfonso  I.  de  Aragón,  y  Derenguer  II.  de  Barcelona, 
cada  cual  podía  decir  con  orgullo :  che  recobrado  para  España  y  para  el 
cristianismo  una  ciudad  de  gloriosos  recuerdos.* 

A  Ramón  Berenguerlll  de  Barcelona  po  iríamos  denominarle  el  hijo  del 
aierinado,  como  nombraban  los  árabes  á  Abderrahman  II!.  Semejantes  casi 
en  todo  las  circunstancias  de  la  edad  infantil  de  estos  dos  principes,  cada  uno 
délos  cuales  mereció  que  su  pueb'o  le  decorara  con  el  renombre  de  Grande, 
asimiláronse  también  en  lo  de  haber  comenzado  á  reinar  en  el  albor  de  su 
juventud  con  deseo  y  con  aplauso  y  aceptación  pública,  y  en  lo  de  haber 
sido  su  primera  obra  restituir  á  sus  estados  la  unidad  legitima  de  que  tanto 
necesitaban.  La  fortuna  vino  también  manifiestamente  en  ayuda  de  los  mere-* 
cimientos  y  altas  prendas  del  gran  Berenguer.  Todos  esos  acaecimientos  cuyas 
causas  se  escapan  á  nuestra  comprensión,  y  á  que  por  lo  mismo  damos  el 
nombre  de  eventualidades,  se  convertían  en  engrandecimiento  y  prosperidad 
del  Estado.  Dos  sucesos  fortuitos,  dos  fallecimientos  sin  sucesión  trajeron  al 
condado  de  Barcelona  la  incorporación  de  los  de  Besalú  y  Cerdaña,  y  un 
enlace  afortunado  dio  á  Ramón  III.  la  posesión  de  la  Provenza,  rica  provin- 
cia en  letras,  en  población  y  en  armas;  y  hasta  los  elementos  conspiraron  en 
su  favor,  arrojando  una  tempestad  inopinadamente  á  sus  mismos  estados 
aquella  armada  de  genoveses  y  pisanos  que  le  sirvió  para  la  conquista  de  las 
Baleares.  El  mérito  del  barcelonés  estuvo  en  saber  aprovechar  la  ocasión  y 
los  medios  con  que  la  fortuna  le  brindaba,  y  túvole  grande  en  la  prudencia  y 
arrojo  con  que  supo  dar  cima  y  cabo  á  tan  gloriosa  empresa.  Comienza  en- 
tonces á  desarrollarse  y  tomar  incremento  y  fama  el  poder  marítimo  de  Ca- 
taluña, poder  que  sabrán  emplear  los  soberanos  barceloneses  como  elemen- 
to de  fuerza  para  la  guerra  con  los  infieles,  como  elemento  de  prosperidad 
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para  el  país  por  medio  del  tráfico  y  del  comercio,  y  que  concluyó  por  dar  uno 
fisonomía  especial  á  aquella  porción  de  la  España  cristiana.  Berenguer  el 
Grande  surca  ya  con  respetable  flota  el  Mediterráneo,  y  recorre  las  ciudades 
litorales  de  las  repúblicas  italianas,  Uega  á  imponer  tributo  á  las  naves  de  Ge- 
nova ,  y  puede  ofrecer  un  auxilio  hasta  de  cincuenta  galeras  al  principe  de 
Sicilia  su  deudo.  Si  en  la  cruzada  contra  Tortosa  no  bastó  ni  el  ardor  guer- 
rero del  gran  Berenguer,  ni  el  fervor  religioso  de  sus  obispos  y  soldados  ex- 
citado por  una  bula  pontificia  á  restituirla  á  las  armas  cristianas,  logró  por  to 
menos  hacer  feudatarios  á  los  régulos  de  Tortosa  y  Lérida;  y  si  delante  de 
Corbins  le  causaron  las  huestes  almorávides  un  fatal  descalabro,  sirvió  este 
mismo  desastre  para  enseñar  á  los  soberanos  de  Aragón  y  Cataluña  la  conve- 
niencia de  aunarse  contra  el  poder  musulmán ,  como  lo  hicieron  en  una  en- 
trevista que  al  efecto  concertaron,  dejando  de  esta  manera  á  su  hijo  y  suce- 
sor Ramón  Berenguer  IV.  preparado  el  camino  para  la  grande  obra  de  la 
unión  de  las  coronas  que  poco  mas  adelante  había  de  realizarse. 

En  el  espacio  de  tres  años  dos  soberanos  españoles  poderosos  y  grandes 
sos  legaron  á  su  muerte  dos  testimonios  de  las  ideas  religiosas  que  en  su 
tiempo  dominaban.  Ramón  Berenguer  el  Grande  quiso  acabar  sus  dias  bajo 
el  hábito  de  hermano  templario  y  en  la  humilde  cama  de  un  hospital:  Alfonso 
el  Batallador  designó  por  herederas  de  su  reino  á  las  órdenes  religiosas  del 
Templo,  del  Sepulcro  y  del  Hospital  de  Jerusalen.  Comprendemos  la  piadosa 
devoción  del  conde  de  Barcelona;  no  nos  es  dado  explicar,  ni  el  extraño  lega- 
do del  rey  de  Aragón,  ni  la  idea  que  aquel  monarca  pudo  haberse  formado 
de  lo  que  eran  reinos  y  de  lo  que  eran  reyes.  Ni  pueden  satisfacernos  las  ex- 
plicaciones que  á  este  hecho  dan  algunos  modernos  historiadores  de  aquel 
reino,  atribuyéndole  en  parte  á  los  sentimientos  religiosos  de  aquel  monarca, 
en  parte  á  haber  querido  cerrar  por  este  medio  la  entrada  á  las  pretensiones 
que  sobre  aquella  herencia  pudiera  abrigar  el  de  Castilla  (1):  puesto  que  prín- 
cipes había  en  España  que  no  eran  el  castellano,  á  quienes  dignamente  hubie- 
ra podido  hacer  tan  generoso  legado;  y  si  su  piedad  le  impulsaba  á  buscar 
heredero  en  las  órdenes  religiosas,  en  ellas  habia  un  español  hijo  de  reyes 
como  él,  y  hermano  suyo,  que  tenia  mas  títulos  á  la  posesión  del  reino  que  los 
que  moraban  allá  en  lejanas  y  apartadas  tierras. 

Por  fortuna  el  pueblo  aragonés,  penetrado  ya  en  aquel  tiempo  de  que  el 
reino  no  era  un  patrimonio  de  que  pudieran  disponer  á  su  antojo  los  mo- 
narcas, desatiende  de  todo  punto  y  da  como  por  no  existente  la  incalificable 
disposición  testamentaria  del  difunto  soberano,  y  va  á  buscar  al  claustro,  ya 

(i)    Foz,  flist.  de  Aragón,  tomo  I.  p.  280. 
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que  en  el  siglo  no  te  encuentra,  al  mas  inmediato  pariente  del  finado  monarv 
ca  para  entregarle  el  cetro  y  la  corona:  ejemplo  notable  del  ejercicio  práctico 
de  la  soberanía,  y  del  respeto  y  consideración  que  quería  guardar  el  pueblo 
á  la  estirpe  real,  asi  como  de  su  decisión  por  el  principio  do  la  sucesión  di- 
nástica (1). 

Un  concurso  de  circunstancias  las  mas  estrañas  y  las  mas  singulares  pre- 
cedió y  condujo  al  gran  suceso  de  la  unión  de  Aragón  con  Cataluña,  y  en  las 
cuales,  sin  embargo,  no  vemos  se  hayan  parado  á  meditar  nuestros  historia- 
dores, contentándose  por  lo  común  con  referir  sin  reflexionar.  El  cetro  ara- 
gonés pasa  de  repente  de  las  manos  vigorosas  y  robustas  do  un  rey  batalla- 
dor á  las  débiles  y  flacas  de  un  monge,  en  ocasión  en  que  la  guerra  activa  era 
condición  necesaria  para  la  existencia.  Navarra  aprovecha  aquella  coyuntura 
para  emanciparse  do  Aragón  y  recobrar  su  nacionalidad»  EL  rey  de  Castilla» 
conociendo  la  debilidad  del  rey  monge,  alegando  antiguos  derechos  y  apoya- 
do en  un  ejército  poderoso,  penetra  hasta  la  capital  del  reino  aragonés,  poco 
ha  tan  pujante  y  poderoso,  y  hace  feudatario  suyo  ai  nuevo  monarca.  El  rey 
sacerdote,  desconceptuado  en  su  mismo  pueblo,  teme  al  de  Navarra  y  no 
puede  resistir  al  de  Castilla.  Tan  desfavorables  circunstancias  parece  no  pue- 
den conducir  sino  á  la  pérdida  de  la  independencia  ó  á  la  ruina  de  la  monar- 
quía. Y  sin  embargo,  el  que  tiene  en  su  mano  los  destinos  de  las  naciones 
las  convierte  todas  en  provecho  de  aquel  estado,  y  hace  que  produzcan  uno 
de  los  sucesos  mas  prósperos  y  felices  que  pudieran  apetecerse  para  la  gran- 
de obra  de  la  unidad  española.  Don  Ramiro  ha  burlado  los  cálculos  públicos 
teniendo  una  hija  que  le  pueda  suceder  en  el  reino.  Reconociendo  que  la  car- 
ga del  estado  necesita  de  hombros  mas  robustos  que  los  suyos,  tiene  la  vir- 
tud de  abdicar  la  corona  y  volverse  á  la  vida  sosegada  del  claustro.  Diríase 
que  obraba  como  inspirado,  y  como  quien  había  cumplido  la  misión  á  que  es- 
tuvo llamado  momentáneamente.  Aquella  hija,  aquella  tierna  princesa,  niña 
de  dos  años,  es  el  lazo  de  unión  que  refunde  en  un  solo  y  respetable  estado  la 
monarquía  aragonesa  y  el  condado  de  Barcelona,  dándola  en  matrimonio,  á 
pesar  de  la  distancia  de  edades,  al  conde  barcelonés,  el  único  principe  que 
podía  hacer  la  unión  sólida,  perpetua,  indestructible,  sin  menoscabo  ni  de 

(f )   Este  derecho  y  facultad  eomo  innata  Asturias  y  León  se  paso  amebas  feces  en* 

á  los  pueblos  de  elegir  persona  en  quien  práctica  esta  prerogativa,  y  los  navarros  bi- 

deposilar  la  autoridad  suprema,  en  circuns-  cieron  lo  mismo  cuando  ocurrió  la  muerte 

tandas  y  casos  dados,  de  que  los  mismos  de  Sancho  el  de  Peñalen,  dando  por  Ubre 

sarracenos  habian  hecho  uso  en  tres  distin-  elección  la  corooa  á  Sancho  Bamires  de  Are* 

tas  ocasiones,  fué  como  instintivamente  re-  gon.  La  de  Bermodo  el  Diácono  en  Asturias 

conocido  en  la  España  cristiana  desde  los  prueba  que  no  era  esta  la  sola  vea  que  so 

primeros  tiempos  do  U  restauración.  Eu  había  ido  á  buscar  un  rey  á  la  iglesia. 
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los  derechos  de  Aragón,  ni  de  los  del  condado  de  Barcelona;  el  único  que  no 
se  habia  mostrado  hostil  ni  pretencioso  hacia  Aragón;  el  mas  apropósito  para 
defender  el  reino  de  las  acometidas  violentas  del  de  Navarra,  y  guarecerle  de 
las  ambiciosas  pretensiones  del  de  Castilla;  el  que  gobernaba  un  pueblo  el  me* 
nos  rival,  si  acaso  no  era  el  mas  simpático  del  aragonés. 

Con  un  monarca  menos  débil  que  don  Ramiro  los  aragoneses  no  hubieran 
pensado  en  la  incorporación:  con  sucesión  varonil  no  hubiera  tal  vez  podido 
realizarse;  sin  una  reina  propia  do  la  hubieran  consentido»  y  sin  la  enemiga 
y  hostilidad  del  navarro,  y  las  antipatías  que  se  conservaban  entre  Aragón  y 
Castilla,  acaso  no  hubiera  sido  buscado  don  Ramón  Berenguerpara  esposo  de 
doña  Petronila.  La  misma  diferencia  de  edades  fué  en  ventaja  de  la  seguridad 
de  ambos  estados  relativamente  á  sus  derechos  políticos.  Contentábanse  los 
aragoneses  con  tener  reina  propia,  aunque  no  gobernase  por  ser  niña;  con- 
tentábanse los  catalanes  con  que  su  conde  gobernase  los  dos  estados  aunque 
no  fuese  rey  de  Aragón,  el  cual  toma  por  su  parte  el  titulo  inofensivo  de  prin- 
cipe de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  E'l  fruto  que  nazca  de  este  matrimonio 
podrá  titularse  ya  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  sin  que  ni  aragone- 
ses ni  catalanes  hayan  visto  lastimarse  sus  respectivos  derechos,  sino  refun- 
dirse y  aunarse  por  lazos  y  títulos  legítimos.  Admirable  y  providencial  conw 
binacion  para  estrechar  de  un  modo  indisoluble  dos  estados  cristianos,  é  ir 
echando  los  cimientos  de  la  unidad  española. 

Prosigamos  ahora  la  narración  que  estas  observaciones  nos  obligaron  á 
suspender. 


CAPITULO  Vil. 


ALFONSO  VIL  EN  CASTILLA: 

GARCÍA  RAMÍREZ  RN   NAVARRA!    RAMÓN   BERENGURR  IV.   RN 

ARAGÓN  T  CATALUÑA» 


Pe  tltT  A  «i&v. 


Allanta  entre  Garda  de  Navarra  y  Alfonso  Enriques  de  Portugal  eonlra  al  emperador.— 
Algonos  triunfos  de  loe  portugueses  en  Galicia.— -Acude  el  emperador.— Pn  y  tratado 
de  Tay:  desventajosas  condiciones  á  que  se  sometió  el  portugués.— Atrevida  irrupción 
del  emperador  en  Andalucía.— Conquista  la  gran  fortaleza  de  Aurelia  (Oreja).— Oportu- 
na embajada  de  doña  Berenguela  á  los  moros,  y  galantería  de  éstos  con  la  emperairis . 
—Tratado  de  Cerrión  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  conde  de  Barcelona,  en  que  acuerdan 
repartirse  el  reino  de  Na? arre.— Pai  de  Calahorra  entre  el  nararro  y  el  leonés:  bodsa 
que  se  concertaron.— Catalufta  y  Aragón:  cesión  que  hacen  las  órdenes  del  Sepulcro  y 
Hospital  de  Jerusalen  de  la  herencia  que  les  dejó  en  su  testamento  el  Batallador:  esta* 
bleclmiento  de  los  Templarios  en  Aragón.— Conquista  de  Coria:  episodio  del  famoso  ca- 
pitán Nufio  Alfonso.— Casa  el  rey  de  Navarra  eon  dona  Urraca  la  Asturiana.— Gran  re- 
volución entre  los  sarracenos:  Almorávides,  Almohades:  sangrienta  guerra  civil  entre 
los  ínfleles;  anarquía.— Júntense  todos  los  principes  cristianos  para  la  conquista  de  Al- 
mería: la  toman.— Recobra  el  conde  de  Barcelona  á  Tortosa,  Lérida  y  Fraga.— Trata- 
dos entre  el  navarro  y  el  aragonés,  y  entre  éste  y  el  emperador:  estradas  y  singulares 
condiciones  de  estos  paetos.— Muerte  de  la  emperatrit  doña  Berenguela:  bodas  entre- 
principes:  casa  el  emperador  con  una  bija  del  rey  de  Polonia,  el  rey  Luis  de  Francia 
con  una  hija  del  de  Castilla.  Otros  enlaces  de  principes.— Nuevo  tratado  entre  el  empe- 
rador y  el  conde  de  Barcelona.— Piérdese  otra  vea  Almería.— Rl  último  triunfo  del 
emperador.— Su  muerte.— Justo  elogio  de  este  gran  monarca. 


Coronado  emperador  de  España  el  séptimo  Alfonso  de  Castilla,  todos  los 
principes  de  la  España  cristiana,  y  aun  los  condes  y  señores  de  los  estados 
franceses  situados  de  la  parte  acá  del  Ródano,  acataban  al  poderoso  monar- 
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Ca castellano,  y  masó  menos  implícita  ó  abiertamente  le  tributaban  ó  vasa- 
llage,  ó  sumisión,  ó  dependencia.  Solo  en  un  estrecho  rincón  de  la  Peninsula 
había  un  pequeño  principe  y  un  pequeño  pueblo  quo  no  muy  encubiertamen- 
te se  negaban  á  obedecer  al  emperador  y  mantenían  enarbolado  un  pendón 
de  independencia.  Este  rincón»  este  pueblo  y  este  principe  eran  Portugal  y 
su  conde  Alfonso  Enriques,  que  apoyado  en  los  altivos  hidalgos  portugueses 
proseguía  el  pensamiento  y  plan  de  la  emancipación  con  no  menos  energía  y 
perseverancia  que  le  habían  comenzado  don  Enrique  y  doña  Teresa  sus  pa- 
dres. No  le  habían  desalentado  ni  los  descalabros  que  ya  en  sus  anteriores 
tentativas  le  había  ocasionado  su  primo  el  de  León,  ni  la  pérdida  del  castillo 
de  Celmes  que  éste  le  tomara,  y  en  que  quedaron  prisión  eras  multitud  de 
familias  nobles  de  Portugal.  El  emperador  había  dejado  algún  tiempo  tran- 
quilo á  Alfonso  Enriquez,  no  creyendo  sin  duda  que  tan  débil  llama  pudiera 
producir  nunca  tan  grande  incendio  como  levantó  después. 

Pero  el  joven  y  activo  rey  de  Navarra,  que  deseaba  ya  sacudir  el  yugo  del 
emperador  á  que  antes  se  habla  sometido,  comprendió  de  cuánto  provecbo 
podía  serle  para  su  intento  la  alianza  y  amistad  con  un  principe  tan  resuelto 
y  belicoso  como  Alfonso  Enriquez,  y  con  un  pueblo  tan  amante  de  su  indepen- 
dencia  como  el  portugués.  Aliáronse,  pues,  el  portugués  y  el  navarro  contra  el 
emperador.  Dos  desleales  y  turbulentos  condes  gallegos,  Gómez  Ñuño  y  Ro- 
drigo Pérez  Velloso,  que  gobernaban  por  el  de  Castilla  el  territorio  deTuy,  brin- 
daron oportuna  ocasión  al  de  Portugal  para  apoderarse  deTuy  y  délos  castillos 
y  tierras  de  aquel  distrito,  quo  los  dos  rebeldes  condes  le  fueron  cediendo 
(1137),  mientras  el  rey  García  de  Navarra,  rompiendo  abiertamente  con  el 
emperador,  le  movía  guerra  por  la  parte  de  Oriente.  Vencido  por  el  de 
Portugal  Fernando  Joannes,  que  quiso  oponerse  vigorosamente  á  la  invasión 
defendiendo  como  bueno  el  castillo  de  Allariz  que  por  el  emperador  tenia; 
derrotados  después  en  Cerneja,  sus  siempre  enemigos  los  condes  Rodrigo 
Vela  y  Fernando  Pérez  (1),  quedaba  Alfonso  Enriquez  enseñoreando  los  dis- 
tritos meridionales  de  Galicia.  Mas  habiendo  tenido  que  acudir  á  Portugal, 
donde  los  sarracenos  se  apoderaron  del  castillo  de  Leiria,  degollando  toda  su 
guarnición,  y  desbaratando  seguidamente  un  cuerpo  de  milicia  portuguesa  en 
Thomar,  vióse  aquel  principe  en  una  situación  comprometida  y  angustiosa,  y 
abatieron  á  los  barones  do  Portugal  aquellos  reveses  tanto  como  antes  los  ha- 
bían alentado  los  triunfos  de  Allariz  y  de  Cerneja. 


(i)  Elte  último  era  el  antiguo  privado  y  banderas  del  emperador,  y  era  el  mas  coas* 
amante  do  su  madre  doña  Teresa,  qae  ex-  tanto  y  doro  adversario  del  infante  por* 
pulsado  del  reino  por  el  hijo  seguía  las   tugues. 
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Había  estado  en  este  tiempo  ocupado  el  emperador  en  Xa  guerra  con  el 
navarro,  sobre  el  cual  habla  logrado  ventajas  considerables;  y  como  é  su  re- 
greso á  Castilla  le  Informasen  en  Zamora  délo  ocurrido  en  Galicia  y  Portu- 
gal, partió  apresuradamente  y  en  derechura  á  estos  distritos,  y  logró  entrar 
en  Tuy  sin  resistencia  que  ie  obligara  á  pelear.  Desde  allí  avisó  á  sus  condes 
y  caudillos,  incluso  el  arzobispo  compostelano  Gelmirez,  para  que  se  prepara-» 
sen  á  incorporársele  y  hacer  con  él  una  invasión  en  Portugal.  Innecesaria  fuá 
la  reunión  de  aquellas  fuerzas,  puesto  que  de  repente  apareció  ajustada  uno 
paz  entre  el  emperador  y  Alfonso  Enriques,  cuyas  condiciones,  todas  desfa- 
vorables al  portugués,  manifiestan  cuan  poco  halagüeña  debía  ser  la  sitúa* 
cion  dé  éste  para  acomodarse  á  aquel  pacto,  que  probablemente  solicitó  él 
mismo*  Obligábase  á  ser  amigo  leal  del  emperador»  y  á  defenderle  contra 
cualquiera  que  intentase  hacerle  daño:  prometía  respetar  los  territorios  del 
Imperio,  y  si  alguno  de  sus  barones  los  invadiera,  él  mismo  le  ayudaría  A 
tomar  venganza  y  á  recuperarlos  como  si  fuesen  suyos  propios;  comprome- 
tíase é  socorrerle  en  caso.de  invasión,  fuese  contra  musulmanes  ó  contra 
cristianos;  y  los  honores  que  el  emperador  le  daba,  los  habla  de  restituirá  él 
ó  á  su  sucesor,  sin  tergiversación  ni  engaño  en  cualquier  tiempo  que  le  fue* 
sen  pedidos.  Este  pacto,  celebrado  en  Tuy  á  4  de  julio  de  1157,  fué  jurado 
por  el  infante  de  Portugal  con  ciento  cincuenta  de  sus  hombres  buenos,  & 
presencia  del  arzobispo  de  Braga  y  de  los  ob  spos  de  Porto,  Tuy,  Orense  y 
Segovia(l).  Las  estipulaciones  de  este  tratado,  desventajosas  como  eran  i 
Alfonso  Enriquez,  prueban  nO  obstante  que  él  conservaba  dominios  como  va* 
sallo  del  de  Castilla,  al  propio  tiempo  que  demuestran  cuánto  faltaba  todavía 
para  que  Portugal  y  su  principe  pudieran  llamarse  independientes.  Y  aunque 
en  realidad,  atendido  el  genio  del  portugués,  aquel  concierto  no  podía  con- 
siderarse como  una  paz  verdadera  y  sólida,  sino  como  una  tregua  é  que  le 
hablan  forzado  las  circunstancias  y  que  se  habría  de  romper  mas  ó  menos 
tarde,  separáronse  los  dos  primos  para  emplear  sus  armas  cada  cual  por  su 
parte  contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  las  fronteras  de  Galicia  y  Portugal  re- 
posaron algún  tiempo  de  tan  largas  y  continuas  turbaciones. 

Libre  por  entonces  el  emperador  de  las  inquietudes  que  le  hablan  causado 
los  portugueses,  y  sin  dejar  de  tener  en  respeto  al  navarro  por  medio  de  sus 
capitanes,  volvió  las  armas  contra  los  inflóles  del  Mediodía,  y  con  las  milicias 
de  Segovia,  Avila,  Osma,  Salamanca,  Zamora  y  Ciudad-Rodrigo  penetró  en 
Andalucía  sentando  sus  reales  á  orillas  de)  Guadalquivir.  Dividiéronse  sus  tro* 


(I)   Diftt.  Compostel.  1.  III.— HUt.  del  Mo»   Imperad 
•asi.  de  Sahagun,  Apead.  111.— Cb  reo.  Adef. 
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pas  en  cuerpos  volantes  que  se  derramaron  por  Jaén,  Baeza,  Ubeda  y  Andú- 
jar,  llevando  por  aquellas  comarcas  el  saqueo,  el  incendio,  la  devastación 
y  la  muerte;  que  estaban  entonces  para  poco  los  Almorávides  de  Andalucía, 
aborrecidos  ó  inquietados  por  los  mismos  andaluces  de  raza  árabe,  y  tenien- 
do que  atender  principalmente  á  la  guerra  que  en  África  les  hacían  los  Almo- 
hades, de  que  hablaremos  después.  Un  incidente  desgraciado  acibaró  á  Alfon- 
so la  gloria  de  esta  expedición.  Un  cuerpo  de  estremeños  vadeó  el  rio  y  so 
internó  en  tierras  musulmanas  llevado  del  aliciente  del  saqueo.  La  noche  que 
habían  de  regresar  al  campo  cristiano  cayó  tan  copio  sa  lluvia  que  el  rio  se 
puso  intransitable  y  ellos  quedaron  cortados  por  las  aguas,  sin  que  al  empera- 
dor le  fuese  posible  enviarles  socorro.  Aquellos  infelices  pagaron  bien  cara  su 
temeridad  y  su  codicia,  siendo  degollados  todos  por  los  infieles,  á  la  vista  del 
ejército  cristiano,  que  de  este  lado  del  rio  pre  senciaba  con  estéril  dolor  el 
sacrificio.  Tanta  fué  la  amargura  del  emperador  que  determinó  dar  la  vuelta 
para  Toledo  (1138).  En  aquel  mismo  año  puso  sitio  á  Coria,  que  aunque  ba- 
tida con  las  máquinas  é  ingenios  que  entonces  conocia  el  arte  de  la  guerra, 
se  defendió  heroicamente  y  no  pudo  ser  tomada,  perdiendo  la  vida  en  el 
cerco  el  intrépido  conde  don  Rodrigo  Martínez,  de  una  saeta  que  lanzada 
del  adarve  le  penetró  y  atravesó  la  armadura.  Nuevo  y  profundo  disgusto 
para  el  emperador,  que  amaba  á  sus  buenos  caballeros  y  valerosos  capitanes, 
y  era  uno  de  ellos  el  conde  don  Rodrigo. 

Como  compensación  al  mal  éxito  de  la  tentativa  sobre  Coria,  preparó  Al- 
fonso para  la  primavera  del  año  siguiente  la  conquista  del  famoso  castillo  de 
Aurelia  (Oreja,  á  ocho  leguas  de  Toledo),  gran  fortaleza  de  los  africanos  en 
aquella  frontera,  y  uno  de  los  mas  terribles  padrastros  para  los  cristianos. 
Largo  fué  el  sitio,  que  comenzó  en  abril  (1139),  y  vigorosa  la  defensa  que 
hizo  el  alcaide  sarraceno.  Pero  enflaquecida  y  menguada  la  guarnición,  hubo 
de  pedir  un  armisticio  mientras  de  África  le  enviaba  socorros  el  emperador 
de  Marruecos  Tachfin  que  habla  sucedido  á  su  padre  Ali.  Concediósele  Alfon- 
so, y  á  pesar  de  lo  malparados  que  andaban  ya  en  África  los  Almorávides  to- 
davia  acudió  de  allí  una  respetable  hueste,  que  unida  á  la  de  Aben  Gania  de 
Valencia  formaba  un  ejército  de  treinta  mil  hombres.  Dirigióse  esta  muche- 
dumbre á  Toledo,  donde  se  hallaba  la  emperatriz  doña  Berenguela,  y  comen- 
zó á  expugnar  sus  torres  y  muros.  Ocurrió  con  este  motivo  un  suceso  que  me- 
rece ser  referido,  siquiera  por  lo  que  consuela  encontrar  un  rasgo  de  galan- 
tería en  medio  de  tantas  escenas  de  sangre.  Envió  la  emperatriz  á  los  caudi- 
llos musulmanes  un  embajador  que  en  su  nombre  les  dijo:  t¿No  veis  que  es 
•mengua  de  caballeros  y  capitanes  generosos  guerrear  contra  una  muger, 
•cuando  tan  cerca  os  espera  el  emperador?  Si  queréis  pelear,  id  á  Aurelia,  y 
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«allí  es  donde  debéis  acreditar  que  sois  valientes  y  hombres  de  honor.»  Oye» 
ronlo  los  gefes  sarracenos,  y  como  al  propio  tiempo  dirigiesen  la  vista  al  al- 
cázar, y  distinguiesen  á  la  emperatriz  de  los  cristianos  adornada  con  las  ves- 
tiduras imperiales,  circundada  de  damas  y  doncellas  que  al  son  de  citaras  y 
salterios  cantaban  (1),  maravilláronse  de  aquel  espectáculo,  avergonzáronse^ 
y  haciendo  un  respetuoso  acatamiento  á  tan  gran  señora,  volvieron  la  espalda 
y  se  retiraron  y  regresaron  á  su  tierra,  dice  el  cronista,  «sin  honor  y  sin  vio 
torta.)  Apurados  entre  tanto  los  del  castillo»  rindiéronse  al  emperador  Alton* 
so á  condición  deque  los  dejara  en  libertad  de  retirarse  á  Galatrava  (octubre 
de  1 139).  Cumpliólo  asi  el  monarca  castellano,  y  aun  los  agasajó  cumplida- 
mente, como  quien  sabia  corresponder  al.  caballeroso  comportamiento  que 
con  su  esposa  habían  tenido  los  que  combatían  á  Toledo. 

Tales  habían  sido  las  operaciones  militares  de  Alfonso  Vil.  de  Castilla» 
desde  la  incorporación  de  los  estados  aragoneses  y  catalanes.  Veamos  cuáles 
eran  sus  relaciones  con  los  otros  principes  de  la  España  cristiana» 

Penetrado  el  conde  de  Barcelona  y  ya  principe  de  Aragón  de  cuánto  le  era 
necesaria  la  habilidad  y  destreza  para  acrecer  y  aun  para  conservar  el  cerce- 
nado reino  aragonés  que  habla  heredado,  dedicóse  á  utilizar  las  relaciones 
de  afinidad  que  le  ligaban  con  el  de  Castilla,  y  hallándose  éste  en  Carrion  en 
febrero  de  1139,  vino  á  verle  el  conde  don  Ramón  Berenguer  IV.  con  muy 
lucido  cortejo  de  caballeros  y  nobles  catalanes  y  aragoneses.  Condújose  tan 
diestramente  el  barcelonés  en  estas  vistas,  que  Ormaron  los  dos  un  convenio 
contra  el  rey  don  García  Ramírez  de  Navarra.  Concertáronse,  pues,  y  se  li* 
garon  para  conquistar  los  dominios  de  don  García,  y  lo  qué  es  mas»  proce- 
dieron á  repartírselos  anticipadamente  para  cuando  se  hiciese  la  conquista. 
Aplicábase  al  monarca  castellano  la  parte  de  Rioja  y  todo  lo  que  de  este  lado 
del  Ebro  habia  poseído  su  abuelo  don  Alfonso.  Quedaba  del  barcelonés  toda 
la  tierra  del  reino  de  Aragón  tal  como  la  habían  poseído  don  Sancho  y  don 
Pedro  en  sus  tiempos.  Del  territorio  de  Pamplona,  por  el  cual  los  dichos  reyes 
de  Aragón  habían  hecho  homenage  al  de  Castilla,  obtendría  el  emperador  la 
tercera  parte  y  las  otras  dos  el  conde  de  Barcelona.  De  estas  dos  partes  reco- 
nocía señorío  al  castellano,  como  los  reyes  don  Sancho  y  don  Pedro  le  habían 
reconocido  á  Alfonso  VI.  En  la  parte  adjudicada  al  de  Castilla  entraba  Estc- 
11a,  en  la  del  barcelonés  se  comprendía  Pamplona.  Igual  división  habia  de 
hacerse  délo  que  juntos  ó  separados  adquiriesen  en  lo  sucesivo,  y  obligábanse 
é  no  hacer  treguas  con  el  de  Navarra  sin  mutuo  consentimiento  y  acuerdo  (2)» 

(1 .    Cantantes  fe  tympanú,  el  cylharit,  96.  tíee.  est  convenientia  ei  concordia  qyam 
cymbalii,  *t  p$alterit.  Cbron.  Adef.  d.  69.    fecerunl,  tte. 
(9)    ¿rehiro  de  Barcelona,  pergamino  a. 
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En  consecuencia  de  este  pacto  los  confederados  en  Carrion  acometió* 
ron  por  dos  distintos  puntos  la  Navarra.  Pero  era  don  García  principe  ani- 
moso y  bravo,  y  apercibido  como  estaba  siempre  para  la  pelea  batió  y  der- 
rotó el  ejército  de  don  Ramón  de  Barcelona.  Has  como  á  aquella  sazón 
asomase  un  pequeño  cuerpo  de  castellanos,  y  entendiese  don  García  que 
era  todo  el  ejército  del  emperador,  recogióse  6  Pamplona»  siendo  los  de 
Casulla  los  que  se  aprovecharon  de  los  despojos  de  una  batalla  en  que  no 
babian  tenido  parte.  Meditaba  el  emperador  otra  nueva  y  mas  seria  campaña 
contra  el  navarro,  y  hallábase  en  Nájera  en  1140  preparado  á  emprenderla  al 
frente  de  ios  castellanos  y  leoneses,  cuando  por  intervención  de  su  primo 
don  Alfonso  Jordán  de  Toiosa,que  venia  en  peregrinación  á  Compostela,  y 
de  varios  otros  condes,  magnates  y  prelados ,  se  acordó  que  los  dos  mo- 
narcas se  viesen  y  tratasen,  como  lo  hicieron,  hallándose  preséntela  em- 
peratriz, A  las  márgenes  del  Ebro  entre  Calahorra  y  Alfaro.  £1  resultado  de 
esta  entrevista  fué  quedar  convertidos  los  proyectos  de  guerra  en  un  trata* 
do  de  paz  y  amistad,  para  cuya  mayor  firmeza  seajustaron  los  desposorios  do 
•la  infanta  doña  Blanca,  hija  mayor  del  rey  don  García,  con  el  infante  don  San* 
cbo,  primogénito  del  emperador,  quedando  la  princesa,  por  ser  de  poca 
edad,  en  poder  de  éste  hasta  que  estuviese  en  aptitud  de  poder  efectuarse 
el  matrimonio  (25  de  octubre  de  1140).  Asi  quedó  frustrado  el  tratado  de 
Carrion,  y  ambos  monarcas  se  despidieron  en  amistosa  concordia,  volviendo 
cada  cual  á  sus  tierras  (1). 

Quien  perdió  en  este  concierto  fué  el  conde  de  Barcelona  y  principe  de 
Aragón,  que  quedaba  solo  para  sostener  sus  diferencias  con  el  de  Navarra. 
Pero  el  disgusto  que  pudo  ocasionarle  el  pacto  del  Ebro,  le  vio  por  otra 
parte  en  cierto  modo  compensado  con  la  renuncia  que  aquel  mismo  año  lo 
dirigieron  los  grandes  maestres  de  las  milicias  del  Sepulcro  y  Hospital  de  Je* 
insalen,  de  la  herencia  que  en  su  famoso  testamento  les  babia  dejado  el 
Batallador.  Ocasión  habían  tenido  aquellos  prelados  de  conocer  que  ni  ara» 
goneses,  ni  catalanes,  ni  castellanos  estaban  de  humor  de  consentir,  en  la 
parte  que  á  cada  cual  le  tocaba,  en  una  manda  tan  contraria  á  los  derechos 
de  los  reinos,  y  cuya  nulidad  defendían  con  el  argumento  poderoso  de  las 
armas.  Persuadiéronse,  pues,  de  la  conveniencia  de  ceder  espontáneamente 
lo  que  de  modo  alguno  hubieran  podido  obtener  (2).  Algo  mas  remisos 
los  de  la  orden  del  Templo,  viéronse  comprometidos  á  ejecutar  lo  mismo 
por  el  tacto  y  destreza  con  que  supo  manejarse  el  principe  de  Aragón, 


<l)   Zorita,  Anal.,  líb.  II.,  cap.  3.» Saodo*      (3)  Arcbíto  do  U  Corona  de  Aragón, 
val.  Cinco  Reyes.  pergam.  o,  1 16. 
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allanándoles  el  camino  atina  disimulada  y  honrosa  renuncia,  estableciendo 
mas  adelántela  orden  de  caballería  del  Templo  en  Aragón,  y  dando  á  los 
caballeros  templarios  los  castillos  de  Monzón,  Monea  yo,  Chalamera,  Barbera, 
Remolina  y  Gorbins,  con  otras  rentas  y  derechos  para  que  pudieran  man- 
tenerse (1).  Esto  venia  á  ser  como  una  indemnización  de  to  que  por  heren- 
cia hubiera  tocado  á  los  templarios,  y  aun  cuando  la  porción  no  fuera  equi- 
valente, la  orden  admitió  una  donación  segura,  aunque  menos  pingüe,  con 
preferencia  á  mas  vastos  dominios  fundados  en  derechos  ni  reconocidos  ni 
realizables.  La  institución  fué  aprobada  en  la  asamblea  ó  concilio  de  Gerona, 
y  habiendo  enviado  el  Gran  Maestre  de  Jerusalen  tos  diez  freires  que  el 
principe  de  Aragón  le  habia  pedido,  quedó  instalada  en  este  reino  la  fa- 
mosa milicia  que  tan  imponente  y  tan  poderosa  habia  de  hacerse  con  ci 
tiempo. 

Continuaba  en  las  fronteras  de  Castilla  la  guerra  con  los  musulmanes.  Fre- 
cuentes y  reciprocas  eran  las  invasiones,  muchos  los  hechos  de  armas, 
diarios  los  choques,  y  alternativamente  prósperos  y  adversos  los  resultados 
de  las  algaras  que  los  unos,  y  de  las  cabalgadas  y  correrías  quo  los  otros 
desde  sus  respectivas  fortalezas  y  castillos  hacían.  Distinguióse  de  estos  su- 
cesos comunes  la  conquista  de  Coria  que  al  fin  hizo  el  emperador  (1142), 
después  de  haber  los  sitiados  esperado  en  vano,  por  espacio  de  un  mes  que 
Alfonso  les  concedió,  los  socorros  que  habian  pedido  asi  al  emperador  de  Mar- 
ruecos como  á  los  reyes  ó  emires  de  Córdoba  y  Sevilla.  Y  entre  los  episodios 
notables  de  estas  parciales  campañas  merecen  mencionarse  los  hechos  del 
castellano  Ñuño  Alfonso,  6  quien  uno  de  nuestros  cronistas  en  su  entusias- 
mo religioso  compara  á  Judas  Macabeo  (2).  Este  Ñuño  Alfonso  por  imprecau- 
ción ó  descuido  habia  dejado  á  los  ínfleles  apoderarse  del  castillo  de  Mora 
que  estaba  á  su  cuidado.  Considerábase  el  pundonoroso  castellano  como 
afrentado  y  deshonrado,  y  no  se  atrevía  ¿  comparecer  á  la  presencia  del 
emperador,  mientras  no  reparara  su  fama  y  su  honra  á  fuerza  de  hazañas  y 
de  proezas.  Emprendió  pues  con  sus  amigos  una  guerra  activa  y  sin  tregua 
contra  los  moros  de  las  comarcas  castellanas,  é  hizolo  con  tan  venturosa  suer- 
te que  su  solo  nombre  aterraba  ya  á  los  mahometanes.  Bastante  acreditado  ya 
para  que  el  emperador  le  nombrara  segundo  alcalde  de  Toledo,  atrevióse  á 
penetrar  con  una  corta  hueste  casi  hasta  los  moros  de  Córdoba.  Cargaron 
sobre  él  las  fuerzas  reunidas  de  Córdoba  y  Sevilla  mandadas  por  sus  respec- 
tivos emires.  A  pesar  de  la  excesiva  superioridad  numérica  de  los  enemi- 


(i)  97  de  noviembre  de  4 143.—  Ibld.pcrg.      (S)  El  obispo  Sindoval,  Cbron.  do  don 
n.  isa.  AlfoDso  VII. 
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gos  manejóse  el  capitán  toledano  con  (al  destreza  y  bravura  que  no  dolo  des* 
hizo  la  hueste  musulmana ,  sino  que  ambos  régulos  perdieron  la  vida,  y 
Ñuño  Alfonso  regresó  á  Toledo,  donde  fué  recibido  en  triunfo,  llevando  y 
ostentando  en  las  puntas  de  las  lanzas  las  cabezas  de  Aben  Zeta  de  Sevilla  y 
de  Aben  Azuel  de  Córdoba,  con  abundancia  de  ricos  despojos  y  muchedum* 
bre  de  cautivos.  Asi  entraron  en  la  catedral,  donde  los  esperaba  la  empe- 
ratriz vestida  de  gala  y  rodeada  de  las  damas  de  su  corte,  juntamente  coa 
el  arzobispo  y  el  clero,  y  cantóse  el  Te  Deum  con  la  mayor  solemnidad*  Des* 
pacháronse  correos  al  emperador  que  se  hallaba  en  Segovia»  y  cuando  vino 
á  Toledo  salió á  recibirle  doña  Berengüela  con  Ñuño  Alfonso,  llevando  los 
pendones  reales»  juntamente  con  las  cabezas  de  los  dos  reyes  moros,  y  iodo 
el  aparato  de  banderas ,  armas  y  cautivos  con  que  Ñuño  había  hecho  su 
primera  entrada  en  la  ciudad.  Escusado  es  decir  que  Ñuño  Alfonso  recobró 
completamente  con  este  hecho  la  gracia  del  soberano,  el  cual  mandó  clavar 
las  cabezas  de  los  reyes  musulmanes  en  lo  mas  alto  de)  alcázar.  Mas  á  tos 
pocos  días  dispuso  la  emperatriz  que  se  bajasen  aquellos  sangrientos  trofeos, 
y  que  envueltos  en  ricas  telas  de  seda  fuesen  enviados  á  las  viudas  de  los 
dos  desgraciados  emires* 

Bajo  la  impresión  del  horror  referiremos  el  suceso  que  a)  año  siguien- 
te (1143)  permitió  la  providencia,  como  si  quisiese  significar  de  un  modo 
ostensible  que  tales  actos  de  ruda  y  bárbara  crudeza,  aun  ejecutados  con 
enemigos  de  la  fé,  no  quedaban  sin  una  terrible  expiación,  como  contrarios 
á  las  leyes  del  cristianismo  y  repugnantes  á  las  de  la  humanidad.  Habia 
mandado  el  emperador  á  Martin  Fernandez  y  Ñuño  Alfonso  que  pasasen  al 
castillo  de  Piedra-negra  á  impedir  las  fortificaciones  del  de  Mora  que  estaba 
en  frente.  Salió  contra  ellos  el  alcaide  de  Calatrava  nombrado  Farax,  á 
quien  nuestras  crónicas  llaman  el  Adalid.  Vinieron  unos  y  otros  á  las  ma- 
nos; empeñóse  un  reñidísimo  combate*  en  que  Martin  Fernandez  salió  heri- 
do, pudiendo  al  fin  salvarse  en  la  fortaleza:  retiróse  Ñuño  Alfonso  á  un  co<* 
liado  nombrado  Peña  del  Ciervo,  y  alJi  después  de  defenderse  heroicamente 
perdió  la  vida  á  saetazos  con  cuantos  le  rodeaban.  Cogió  Farax  el  cadáver 
de  Ñuño  Alfonso,  y  no  contento  aquel  bárbaro  con  cortarle  la  cabeza,  le 
mutiló  el  brazo  y  pierna  derecha  cuyos  miembros  hizo  colgar  en  la  m?s 
sita  torre  de  Calatrava,  y  á  los  pocos  días  enviólos  á  las  viudas  de  Aben  Azuel 
de  Córdoba  y  de  Aben  Zeta  de  Sevilla,  para  que  tuviesen  el  horrible  placer 
de  contemplar  los  sangrientos  despojos  de  los  matadores  de  sus  maridos, 
y  de  aJli  fueron  trasportados  á  Marruecos  para  presentarlos  al  emperador 
Tachfln.  Repugnantes  cuadros  de  que  apartaríamos  de  buena  gana  la  vista, 
Si  como  historiadores  no  tuviéramos  el  triste  deber  de  dar  4  conocer  las  ru-» 
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das  costumbres  que  la  guerra  habia  engendrado  en  aquellos  todavía  harto 
desdichados  tiempos.  Aquel  desastre  causó  al  emperador  Alfonso ,  que  so 
bailaba  en  Talavera,  tan  profunda  impresión,  que  mandó  suspender  la 
guerra  por  aquel  año,  apercibiendo  no  obstante  á  los  caudillos  para  que 
estuviesen  prontos  y  aparejados  al  siguiente  eo  Toledo  con  sus  respectivos 
contingentes  y  banderas. 

Como  enviado  para  distraer  aquella  tristeza  y  pesadumbre  del  empera- 
dor, y  como  para  aliviar  nuestro  espíritu  del  peso  y  disgusto  de  las  trágicas 
escenas  que  nos  vemos  precisados  ¿  relatar,  vino  pronto  un  acontecimiento 
tan  halagüeño  y  próspero  como  lo  habia  sido  infausto  y  terrible  el  que  aca- 
bamos de  referir.  Por  resultado  déla  concordia  asentada  ¿  las  márgenes  del 
Ebro  entre  el  monarca  de  Castilla  y  el  rey  de  Navarra»  habíase  concertado 
también  el  matrimonio  de  don  Garda,  viudo  ya  de  su  primera  esposa  doña 
Margelina,  con  la  hija  bastarda  del  emperador,  doña  Urraca,  aquella  que  diji- 
mos en  otro  lugar  habia  tenido  de  una  señora  de  Asturias  nombrada  doña 
Gontroda.  Vino,  pues,  el  monarca  navarro  á  Castilla  con  todo  e)  cortejo, 
aparato  y  ostentación  que  el  objeto  y  caso  requerían.  Celebráronse  las  bodas 
en  León  (julio  de  1144)  con  la  mayor  solemnidad  y  regocijo,  y  con  asistencia 
de  la  emperatriz,  de  la  reina  doña  Sancha,  hermana  del  emperador,  y  de 
todos  los  duques,  condes  y  magnates  de  León  y  de  Castilla.  Hiciéronse  pú- 
blicos festejos:  á  la  puerta  del  palacio  real  se  levantó  un  magnifico  tablado, 
ricamente  decorado  por  la  mano  misma  de  doña  Sancha:  el  emperador  y 
el  rey  de  Navarra  se  sentaron  en  lo  alto,  y  alrededor  del  trono  se  colocaron 
los  obispos,  abades,  proceres  y  ricos-hombres-  Mancebos  y  doncellas  de  las 
mas  nobles  familias  rodeaban  el  tálamo:  compañías  de  farsantes  entretenían! 
la  brillante  corte;  coros  de  mugeres  cantaban  acompañados  de  órganos,  ci- 
taras y  flautas,  mientras  los  caballeros  principales  lucian  su  habilidad  y  des- 
treza corriendo  cañas,  lidiando  toros  y  ejercitándose  en  otros  juegos  de  pla- 
cer (1).  Concluidas  las  ceremonias  nupciales,  y  habiendo  hecho  el  empera- 
dor á  su  hija  y  yerno  ricos  presentes  y  regalos  de  oro  y  plata  y  de  caballos 
soberbiamente  enjaezados,  y  hachóles  no  menos  preciosos  dones  la  infanta 
doña  Sancha»  partió  el  rey  don  Garcfa  con  su  esposa  y  grande  acompaña- 


(1)  De  las  espresiones  del  cronista  latino  vendados,  y  dlee  que  muchas  veces  por  he- 
de  Alfonso  Vil.  se  infiere  que  los  juegos  de  rfr  al  animal  se  lastimaban  unos  á  otros,  lo 
canas  y  las  fiestas  de  toros  constituían  ya  cnal  producía  grande  hilaridad  on  los  es* 
una  parte  de  las  eostsubres  españolas:  pectadores:  et  volonte$  poreum  oteider; 
juxta  morem  patria,  dice  el  autor  de  la  tete  ad  invicem  twpius  Iwerunt,  el  in  rt- 
cróntca.  Habla  «demás  de  otro  juego  que  tum  omnet  circunstantes  iré  cotgertfnt. 
onsístia  en  herir  á  un  jabalí  con  los  ojos  Chron.  Adef.  I  ropera  t.  núm.  37* 
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miento  de  caballeros  leoneses  para  sus  estados,  da  donde  regresaron  aque«* 
flos  colmados  ¿  su  Tez  de  obsequios. 

Una  terrible  revolución  comenzaba  por  este  tiempo  á  agitar  y  conmover 
la  España  musulmana»  Los  descendientes  de  los  antiguos  árabes,  que  siem- 
pre habían  llevado  de  mal  grado  el  yugo  de  los  Almorávides,  que  veian  á 
sus  dominadores  apropiarse,  esplotar,  chuparse  todo  el  jugo  y  la  sustancia 
del  pueblo,  usurpar  las  haciendas  y  tiranizar  las  familias;  que  por  otra  parta 
se  veian  acosados  por  las  huestes  cristianas  que  no  les  daban  momento  do 
reposo,  ganándoles  cada  día  poblaciones  y  fortalezas,  cautivando  sus  guerre- 
ros y  sacrificando  sus  mejores  caudillos,  sin  que  de  África  les  viniesen  loa 
socorros  que  tantas  veces  y  con  tanto  apremio  solicitaban,  determinaron 
alzarse  contra  la  raza  morabito,  y  sacudir  su  dependencia,  hasta  lanzarla, 
si  podían,  de  España.  La  insurrección,  que  comenzó  por  el  Algarbe  con  la 
toma  de  Mértola,  se  propagó  pronto  á  Mérida,  y  cundió  brevemente  á  Anda- 
luda.  El  general  de  los  Almorávides  Aben  Gania,  que  gobernaba  ó  Cór- 
doba» salió  á  combatir  á  los  insurrectos;  mas  como  durante  su  ausencia  estalla- 
se una  sublevación  en  la  misma  Córdoba,  proclamando  emir  al  gefe  de  los  se- 
diciosos Abu  Giafar  Hamdain,  fuéle  forzoso  á  Aben  Gania  acudir  á  apagar  aquel 
fuego.  En  el  camino  supo  que  se  había  revolucionado  también  Valencia,  y  que 
Murcia,  Almería  y  Málaga  seguían  su  ejemplo.  Los  de  Córdoba  se  cansaron 
pronto  del  mando  de  Hamdain,  depusiéronle  á  los  quince  dias,  y  llamaron  á 
Safad-Dola,  aquel  aliado  de  Alfonso  VII.  que  había  sido  el  último  emir  de  los 
Beni-Hud  de  Zaragoza.  También  de  éste  se  cansaron  pfonto  los  Inconstantes 
cordobeses,  y  proclamaron  segunda  vez  á  Hamdain:  en  cambio  los  de  Valen- 
cia y  Murcia  convidaron  á  Safad-Dola  con  el  emirato  de  sus  provincias.  Co- 
mo Safad-Dola  era  vasallo  del  emperador  Alfonso  y  sus  tropas  eran  cristianas, 
las  conquistas  de  Baeza,  Ubeda  y  Jaén  que  con  ellas  hizo  equivalían  á  otros 
tantos  feudos  que  agregaba  á  los  que  tenia  del  monarca  de  Castilla.  Mas  como 
al  verse  dueño  de  la  España  oriental  se  considerase  bastante  poderoso  por  si 
mismo  y  despidiese  á  sus  cristianos  auxiliares,  aunque  con  mil  protestas  de 
respeto  al  emperador,  irritáronse  los  castellanos,  fueron  é  poner  sitio  á 
Jáüva,  7  encontrando  á  Safad-Dola  con  sus  gentes  cerca  de  Albacete, 
empeñóse  una  encarnizada  lucha  en  que  los  castellanos  quedaron  vence- 
dores y  en  que  pereció  el  mismo  Safad-Dola.  Holgóse  mucho  el  emperador 
con  la  victoria  de  los  suyos,  peto  entristecióle  la  muerte  de  su  antiguo 
aliado. 

Al  tiempo  que  de  esta  manera  se  devoraban  entre  si  los  sectarios  del  Islam 
en  la  península  española,  Abdelmumen,  gefe  de  los  Almohades  de  África,  es~ 
tendía  sus  conquistas  en  Marruecos  y  consolidaba  su  imperio  con  Ja  rendición. 
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de  Fez.  Murió  el  emperador  de  los  Almorávides  Tachfln,  y  sucedióte  sU  bija 
Jbrahim  Abu  Ishak,  que  fué  pronto  asesinado  á  las  puertas  de  su  palacio  de> 
Marruecos.  Ishak  fué  el  último  rey  de  los  Almorávides.  El  gefe  de  los  insur- 
rectos del  Algarbe  español,  Abmed  ben  Cosai,  invitó  á  Abdelmumen  á  que* 
pasase  á España,  prometiendo  faci  litarle  su  conquista  como  en  otro  tiempo 
Jos  emires  de  Andalucía  y  Algarbe  habían  brindado  á  Yussuf,  gefe  de  los  Al- 
morávides, á  que  viniese  á  la  península.  Aunque  al  pronto  no  vino  en  perso- 
na Abdelmumen,  ocupado  todavía  en  asegurar  en  África  su  poder,  envió  un 
respetable  ejército  de  infantería  y  caballería  al  mando  de  Abu  Anracb  Muza 
ben  Said,  que  desembarcando  cerca  de  Algeciras  fué  tomando  sucesivamente» 
¿  Tarifa,  Jerez,  Sevilla  y  otras  poblaciones  que  ó  se  sometían  con  poca  resis- 
tencia, ó  abrían  ellas  mismas  sus  puertas  á  los  Almohades.  Aben  Gania,  el* 
gefe  y  último  sosten  de  los  Almorávides,  reconociendo  que  no  podía  resistir 
solo  á  los  insurrectos  del  país  y  á  los  nuevos  invasores,  acogióse  á  ta  pro* 
teccion  del  emperador  Alfonso  de  Castilla,  con  cuyo  auxilio  recobró  á  Baeza  y 
fué  á  poner  sitio  á  Córdoba,  donde  imperaba  el  rebelde  Hamdain,  que  estre- 
chado en  Córdoba  se  refugió  á  Andújar,  desde  donde  imploró  á  su  vez  el 
auxilio  del  monarca  cristiano.  Apurados  los  cordobeses,  hubieron  de  rendirse 
al  ejército  combinado,  de  Aben  Gania  y  del  emperador,  y  entrando  ios  cas* 
tellanos  en  la  antigua  capital  del  califato  convirtieron  en  caballeriza  el  palio 
de  la  grande  aljama,  y  gozáronse  en  profanarla  mas  preciosa  reliquia  de  loa 
musulmanes,  el  ejemplar  del  Coran  escrito  de  la  propia  mano  del  califa  Oth-< 
man  y  traido  de  Orieftte  por  Abderrahman  I.,  como  en  desquite  de  las  profa- 
naciones ejecutadas  en  otros  tiempos  por  los  soldados  de  Almanzor  en  la 
gran  basílica  compostelana.  Permanecieron  allí  muy  poco  por  temor  á  los  Al- 
mohades que  venían  avanzando  desde  Sevilla,  y  el  pueblo  de  Córdoba  los  fa- 
vorecía en  secreto. 

Encrudecíase  y  se  ensañaba  la  guerra  entre  los  sectarios  de  Mahoma,  aga- 
renos,  almorávides  y  almohades,  asi  en  Algarbe  como  en  Andalucía  y  Valen- 
cia. Hallábase  la  España  muslímica  en  completa  descomposición,  y  fácil  era 
pronosticar  las  consecuencias  de  tal  anarquía;  disolución  del  imperio  almora- 
vide,  y  triunfos  y  ventajas  para  Alfonso  Vil.  Asi  lo  comprendió  también  el 
monarca  castellano,  acometiendo  á  favor  de  aquellas  revueltas  una  empresa 
que  había  de  constituir  una  de  sus  mayores  glorias,  la  conquista  de  Al- 
mería. 

Era  Almería  la  ciudad  mas  opulenta  que  poseían  los  musulmanes  en  la 
costa  del  Mediterráneo.  A  su  abrigo  los  piratas  sarracenos  inquietaban  las 
ciudades  litorales  de  Cataluña  y  de  Italia,  apresaban  las  naves  de  los  cruza- 
dos que  iban  á  combatir  en  la  Tierra  Santa,  y  no  había  seguridad  en  el  mar  con 
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aquellos  atrevidos  corsarios.  Genova  y  Pisa,  Provenía  y  Cataluña  sufrian  los 
insultos  y  ios  estragos  de  los  Ínfleles»  y  Roma  tenia  el  mayor  interesen  que 
desapareciese  aquella  madriguera  de  piratas.  Aprovechó  Alfonso  estas  dispo- 
siciones, la  pai  en  que  entonces  vivía  con  los  demás  príncipes  cristianos,  y 
las  turbaciones  en  que  andaban  revueltos  los  sarracenos,  para  excitar  ¿  que 
concurriesen*  á  esta  grande  empresa»  asi  las  repúblicas  de  Genova  y  Pisa» 
como  los  condes  de  Barcelona,  Provenía  y  Urge),  junto  con  el  rey  de  Na- 
varra, y  en  unión  con  las  fuerzas  de  Castilla,  León,  Galicia  y  Asturias.  Con- 
certáronse todos,  y  activó  cada  cual  sus  aprestos.  Las  escuadras  italianas» 
unídasá  la  de  Cataluña  al  mando  del  conde  de  Barcelona  y  principe  de  Aragón 
don  Ramón  Berenguer,  cercaron  por  mar  la  plaza  de  tal  modo»,  cque  solo  las 
águilas  podían- entrar  enella,»  dicen  los  árabes.  Asediáronla  por  tierra  los  de- 
más príncipes,  conduciendo  don  García  de  Navarra  y  Armcngol  de  Urgel  sus 
respectivas  gentes.  Acaudillaba  á  loe  gallegos  d  on  Fernando,  señor  de  Limia» 
á  los  asturianos  don  Pedro  Alfonso,  á  los  leoneses  don  Ra  miro  Florez  de  Guz- 
man,  á  loseslremeños  el  conde  don  Ponce,  á  los  toled anos  don  Alvaro  Ro- 
dríguez, á  los  de  Castilla  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro:  todos  bajo  el 
mando  superior  del  emperador  (1).  Los  historiadores  árabes  ponderan  la  mu- 
chedumbre de  este  ejército  expedicionario  diciendo,  ique  cubría  montes  y 
llanos,  que  las  fuentes  y  ríos  no  daban  bastante  agua,  ni  las  yerbas  y  plantas 
bastante  mantenimiento  para  tanta  gente,  y  que  te  mblaban  y  retumbaban  los 
montes  debajo  de  sus  pies.»  Faltos  los  sitiados  de  víveres,  y  no  esperando 
socorro  de  parte  alguna,  después  de  tres  meses  de  cerco  se  rindieron  bajo  el 
seguro  de  sus  vidas  al  emperador  (17  de  octubre,  1 147). 

Quedó,  pues,  la  opulenta  Almería  en  poder  de  Alfonso  VII.  de  Castilla  (2). 
Dividióse  el  botín  entre  los  príncipes  confederados.  Cuéntase  que  los  genove- 
ses  no  quisieron  para  si  otra  parte  de  lo  ganado  en  aquella  conquista  que  un 
plato  de  esmeralda,  que  llevaron  y  conservaron  como  un  glorioso  trofeo  (3); 
y  que  el  conde  don  Ramón  se  llevó  á  Barcelona  las  puertas  de  Almería,  las 
cuales  colocó  en  el  antiguo  portal  de  Santa  Eulalia,  cqmo  los  blasones  mas 
preciosos  de  su  triunfo  (4). . 

(1)    Solamente  no  concurrió  á  esta  empre-  cft pera dor  Alfonso  refiere  la  conquista  da 

sa  doo  Alfonso  Enriques  de  Portugal.  Era  Almería  en  verso,  ad  removeadum  (dice) 

cotonees  cuando  él  tenia  mas  interés  en  de-  *>ariationecorminis  tcedium.— Conde,  par- 

mostrar  que  ya  no  alcanzaban  á  los  doml-  te  III.  cap.  41. 

nios  portugueses  las  órdenes  del  emperador,  (8)    «Ellos  tomaron  el  escodilla  antea  que* 

y  que  Portugal  obedecía  solamente  á  so  rey  el  haber,  que  era  muy  grande,  é  tovieronse* 

Alfonso  I.  Blas  este  principe  «ataba  bacieo-  por  pagados  eon  ella....»  Hist.  antigua  ms. 

do  también  por  su  parte  conquistas  Impor-  citada  por  Sandoval. 

tantea,  como  veremos  en  otro  lugar.  <A)   Pujad  es,  Cbron.  lib.  XVIII.  cap.  19. 

(3)  £1  autor  de  la  (¿hroafca  latina  del 
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Regresado  que  hubo  ¿  sus  dominios  el  conde  de  Barcelona,  fuerte  ya  con- 
fina marina  propia,  robustecido  con  la  alianza  y  amistad  de  los  genoveses,  y 
en  virtud  de  un  tratado  que  con  éstos  habia  hecho  antes  de  la  conquista  de 
Almería,  quiso  dar  cima  á  la  empresa  que  habia  sido  el  objeto  preferente  y 
constante  de  los  pensamientos  de  su  padre  y  abuelo,  á  saber,  el  recobro  de  la 
importante  plaza  de  Tortosa.  Habíase  previsto  también  anticipadamente  de 
una  bula  del  papa  Eugenio  III.,  en  que  otorgábalos  honores,  gracias  y  privi- 
legios de  Cruzada  ¿  los  que  concurriesen  ó  coadyuvasen  á  aquella  santa  expe* 
dicion.  Asi  fué  que  ademas  de  las  naves  y  galeras  de  Genova,  de  los  caballe- 
ros y  barones  italianos,  catalanes  y  provenzales  que  acudieron  á  prestar  ayuda, 
al  soberano  de  Cataluña  y  Aragón,  hasta  los  prelados  de  Tarragona  y  Barce- 
lona quisieron  justificar  con  su  presencia  el  titulo  de  sagrada  que  llevaba  esta 
guerra,  y  los  templarios  no  quisieron  tampoco  ser  los  últimos  en  contribuir  & 
nrrancaraquel  terrible  baluarte  de  poder  de  los  infieles. 

Circunvalada  Tortosa  por  tanta  y  tan  buena  gente,  combatida  con  todo 
género  de  Ingenios  por  mar  y  tierra,  la  heroica  y  obstinada  defensa  que  hi- 
cieron los  sitiados  y  la  tregua  de  cuarenta  dios  que  pidieron  con  la  vana  espe- 
ranza de  recibir  socorros  de  Valencia  no  sirvió  sino  para  demorar  algún  tiem- 
po mas  la  rendición,  que  al  fin  hubieron  de  hacer  ai  conde  barcelonés  (di-* 
ciembre,  1148),  que  con  este  triunfo  añadió  á  sus  titulos  el  de  marqués  do 
Tortosa;  y  la  enseña  del  cristianismo  enarbolada  en  lo  alto  de  la  Zuda  avisó  á 
los  sarracenos  de  las  plazas  limítrofes  que  acababa  su  dominación  en  aquella 
parte  do  la  España  oriental.  Dióse  un  tercio  de  la  ciudad  á  los  genoveses,  en 
conformidad  á  lo  anteriormente  estipulado,  y  otro  tercio  al  esforzado  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  senescal  de  Cataluña,  en  remuneración  de  sus  impor- 
tantes servicios.  Asi  solian  repartirse  las  ciudades  conquistadas  (1) 

De  seguida  y  sin  dejar  que  se  entibiara  el  ardor  de  la  victoria  condujo  el 
barcelonés  sus  huestes  á  los  dos  antiguos  baluartes  de  la  morisma,  Lérida  y 
Fraga,  ante  cuyos  muros  tantas  veces  se  habian  detenido  las  banderas  de  la 
fé.  Acompañaban  al  principe  los  condes  de  Urgél,  de  Pallars,  de  Ampurias,  de 
Bearne,  de  Cardona,  el  intrépido  Ramón  de  Moneada  y  los  templarios.  Co- 
menzaron los  ataques  y  se  repitieron,  pero  la  caida  de  Tortosa  tenia  desalen- 
lados  á  los  infieles,  y  el  abatimiento  les  hacia  ya  tanto  daño  como  las  fuerzas 
cristianas.  Sucumbieron  pues  Lérida  y  Fraga,  y  pudo  decirse  que  habia  reco- 
brado su  independencia  el  territorio  catalán.  Datan  de  este  tiempo  las  cartas* 


({)  En  el  Archivo  do  Barcelona,  perg,  tota;  documento  notable  por  el  lenguaje,  y 
n.  909,  te  baila  la  capitulación  otorgada  por  que  dos  sirve  para  eonooer  la  alteración  que 
don  Ramón  Berenguer  á  los  moros  de  Tor-   oslaba  entonces  sufriendo  el  idioma* 
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pueblas  que  el  conde  don  Ramón  dio  á  Lérida  y  Tortosa(ii40).  Rindiéronse 
también  á  las  armas  de  la  fó  Mequinenza  y  otras  plazas. 

Sentimos  tener  que  mencionar  un  hecho  con  que  en  medio  de  la  carre- 
ra de  sos  glorias  tuvieron  la  flaqueza  de  manchar  su  buena  fama  dos  insignes 
principes»  García  Ramírez  de  Navarra  y  Ramón  Berenguer  IV.  de  Barcelona. 
El  navarro  había  invadido  los  estados  aragoneses  mientras  el  barcelonés  se 
ocupaba  en  las  conquistas  de  Tortosa,  Lérida  y  Fraga.  Acaso  el  buen  deseo 
de  conjurar  ¿  tan  temible  y  porfiado  enemigo  hizo  á  don  Ramón  acceder  á  las 
instancias  que  como  condición  de  paz  le  bacia  ei  de  Navarra  para  que  diese 
su  mano  de  esposo  á  su  hija  doña  Blanca.  Sin  reparar  el  navarro  en  que  su 
bija  estuviese  solemnemente  prometida  al  infante  don  Sancho  de  Castilla,  sin 
reparar  el  barcelonés  en  que  estaba  desposado  con  doña  Petronila  de  Aragón, 
firmaron  los  dos  soberanos  en  1 .°  de  julio  de  1149  un  tratado  de  paz  y  amis- 
tad perpetua,  en  que  se  incluían  los  capítulos  matrimoniales  de  don  Ramón 
de  Barcelona  con  la  hija  del  de  Navarra  (1).  La  buena  fé  con  que  se  hiciera 
este  solemne  contrato,  á  pesar  de  la  repetición  de  las  palabras  y  protestas 
crine  dolo  et  fraude,  omni  dolo  et  fraude  remoti$¿  lo  demostraron  bien  pron- 
to los  sucesos.  Apenas  el  barcelonés  se  vio  libre  de  los  cuidados  de  aquella 
guerra,  corrida  unirse  al  pie  de  ios  altares  con  su  antigua  desposada  doña 
Petronila  de  Aragón,  que  rayaba  entonces  en  los  quince  años,  como  quien 
bacia  alarde  de  burlar  asi  las  pretensiones  del  navarro,  y  de  despreciar  el 
enojo  que  de  ello  hubiera:  túnico  acto  de  falsedad,  dice  un  escritor  catalán, 
que  en  la  vida  de  este  conde  se  menciona.»  Asi  acabaron  de  unirse  indisolu- 
blemente los  dos  estados  de  Aragón  y  Cataluña  que  antes  lo  estaban  por  una 
solemne  promesa. 

Proseguían  los  musulmanes  haciéndose  en  el  Mediodía  guerra  implacable 
y  encarnizada.  Los  Almohades  se  habían  apoderado  de  Córdoba,  donde  ha- 
llaron todavía  aquel  venerable  ejemplar  de)  Coran,  escrito  por  la  mano  del 
tercer  sucesor  de  Mahoma  (2).  En  tal  conflicto  el  gefe  de  los  Almorávides 
Aben  Gania  imploró  de  nuevo  el  socorro  de  su  amigo  el  emperador  de  Cas- 
tilla, que  después  de  la  conquista  de  Almería  le  envió  un  refuerzo  de  caballe- 
ría mandado  por  el  conde  Manrique  de  Lara.  Con  este  auxilio  peleó  algún 
tiempo  Aben  Gania  en  lo  de  Jaén  con  varia  fortuna,  hasta  que  dueños  los  Al- 
mohades de  Carmona  reunieron  sus  fuerzas  y  penetraron  en  la  vega  de  Grana- 

(*)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  oro  guarnecidas  do  diamantes,  y  eoaodo 

oerg.  ii.  SIS.  iban  ¿  la  guerra,  un  camello  soberbiamente 

(S)   Esta  célebre  eopia  del  Coreo,  que  cnjaeíado  marchaba  delante  con  el  «anta 

conservare»  deapoea  Abdelmumejí  y  su»  §o>  libro  guardado  en  una  cajiga  cubierta  coa 

cesorea,  la  faiciewo  forrar  con  plaocbas  da  tela  de  oro. 
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da.  Parecióle  entonces  á  Aben  Gania  que  debía  aventurar  el  éxito  de  la  guerra 
¿  una  batalla  campal,  y  se  fué  ¿  buscar  á  los  Almohades»  El  resultado  Alé  para 
él  el  mas  desastroso  posible»  El  antiguo  vencedor  de  Fraga,  el  que  en  aquel 
famoso  combate  privó  al  pueblo  aragonés  del  mas  esforzado  de  sus  reyes  Al- 
fonso el  Batallador,  cayó  en  los  campos  de  Granada  acribillado  de  heridas  por 
las  lanzas  almohades.  Con  la  muerte  del  último  caudillo  de  los  Almorávides 
fácil  era  ya  á  los  recien  venidos  africanos  consumar  la  conquista  de  la  España 
musulmana  (i). 

Felizmente  para  los  sarracenos»  cuando  el  rey  de  Castilla  y  de  Leoa  hu- 
biera podido  después  del  triunfo  de  Almería  acabar  de  enflaquecer  sus  di  vi* 
didas  fuerzas,  tuviéronle  en  una  especie  de  inacción  militar,  ya  el  arreglo  de 
asuntos  eclesiásticos  que  motivó  el  concilio  de  Palencia  (1148),  ya  el  sensible 
fallecimiento  de  la  emperatriz  doña  Berenguela  (febrero  de  1149),  que  llené 
de  amargura  el  corazón  del  monarca  y  cubrió  de  tristeza  y  luto  todo  el  reino. 
Y  aunque  ya  antes  de  esta  época  solían  sus  dos  hijos  firmar  como  reyes  las 
cartas  y  escrituras  públicas,  declaróles  entonces  el  emperador  con  mas  solem- 
nidad á  Sancho  rey  de  Castilla,  y  á  Fernando  de  León,  dividiendo  de  esta  ma- 
nera otra  vez  las  dos  coronas,  y  siguiendo  las  fatales  huellas  de  sus  abuelos 
don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  don  Fernando  el  Magno.  Distrájolc  tam- 
bién y  llamó  su  atención  á  otros  asuntos  la  muerte  súbita  del  monarca  navarro 
don  Garcia  Ramirez  (en  1150),  que  habia  merecido  se  le  llamara  el  Restaura- 
dor de  Navarra,  y  á  quien  heredaba  y  sucedía  su  hijo  don  Sancho,  nombra- 
do el  Sabio.  Aun  no  se  habían  enfriado  los  mortales  restos  de  don  Garcia  cuan- 
do ya  se  hallaron  reunidos  el  emperador  y  el  conde  de  Barcelona  en  Tudela 
de  Navarra,  con  el  fin  de  repartirse  aquellos  estados,  como  si  de  ellos  fuesen 
legitimos  herederos.  Renovóse  pues  el  tratado  de  amistad  y  de  repartición 
del  reino  de  Navarra  celebrado  once  años  hacía  en  Carrion;  y  no  contentos 
ahora  con  esto,  distribuyéronse  hasta  las  provincias  aun  no  conquistadas  do 
los  moros.  El  de  Castilla  daba  al  de  Aragón  todas  las  tierras  de  Valencia  y 
Murcia,  á  condición  de  reconocerle  pleito-homenage  por  ellas  al  modo  que 
Sancho  y  Pedro  de  Aragón  le  habían  reconocido  por  Navarra  ¿  Alfonso  su 
abuelo.  Don  Sancho  el  hijo  del  emperador  que  se  hallaba  presente  prometió 
ayudar  ¿  don  Ramón  Berenguer  á  la  conquista  de  Navarra,  y  éste  por  su  par- 
te prometió  al  infante  de  Castilla  que  en  el  caso  de  morir  su  padre  le  haría. 


(i)  Los  largos  pormenores  y  tinados  le  III:  cap.  83  al  40.  Dombay  está  de  acucr- 
Incidentes  de  esta  guerra  enire  Almorávides  do  con  Conde  en  todo*  ios  puntos  mas  im- 
y  Almohades  pueden  Terse  en  Conde,  par-  portantes. 
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reconocimiento  de  cuantas  tierras  poseía,  y  por  muerte  de  ambos  le  baria 
también  á  su  hermano  don  Fernando  (1). 

Estipulóse  en  esto  convenio  una  condición  tan  singular,  que  dudaríamos 
de  su  certeza  si  no  tuviésemos  á  la  vista  el  documento  en  que  quedó  consig- 
nada. Prometió  el  emperador  al  barcelonés  que  desde  el  dia  de  San  Miguel  en 
adelante  su  hijo  don  Sancho  tendría  consigo  ¿  la  bija  del  rey  de  Navarra,  pero 
que  después  la  dejaría  cuando  al  conde  de  Barcelona  bien  le  estuviese  y  fuese 
su  voluntad,  y  le  requiriese  sobre  ello,  y  se  apartaría  de  ella  perpetuamente 
para  do  volver  jamás  á  tomarla:  todo  lo  cual  se  ofreció  á  cumplir  el  mismo 
don  Sancho  (2). 

Realizóse  no  obstante,  á  pesar  de  la  incierta  suerte  en  que  parecía  colo- 
car ¿aquella  princesa  los  tratados  de  los  monarcas,  el  enlace  de  la  infanta 
doña  Blanca  de  Navarra  con  el  principe  don  Sancho  de  Castilla  en  11  SI  en 
Calahorra,  asistiendo  A  la  solemnidad  de  la  entrega  los  tres  soberanos  de 
Castilla,  Navarra  y  Aragón.  Doña  Urraca,  la  viuda  del  rey  don  García,  pasó 
también  á  Castilla,  donde  fué  bien  recibida  por  el  emperador  su  padre,  el 
cual  le  señaló  el  gobierno  de  Asturias  para  que  pudiese  vivir  con  el  decoro 
correspondiente  á  su  alta  clase  ,  y  por  esto  y  por  ser  natural  de  aquel  país  toé 
conocida  con  el  nombre  de  doña  Urraca  la  Asturiana.  Época  de  enlaces  fué 
esta.  En  aquel  mismo  año  se  concertaron  también  las  bodas  del  emperador 
viudo  con  doña  Rica,  hija  de  Ladislao  rey  de  Polonia  y  de  Inés  de  Austria, 
que  tan  lejos  se  estendian  ya  las  relaciones  de  nuestros  príncipes;  la  cual  hizo 
al  año  siguiente  (1152)  su  entrada  en  Castilla,  recibiéndola  el  emperador  en 
VaUadolid  con  grandes  y  públicos  festejos,  que  tuvieron  mas  solemnidad  con 
la  ceremonia  de  armarse  caballero  el  primogénito  del  emperador  don  Sancho 
el  Deseado  (3).  Concertáronse  igualmente  otros  dos  matrimonios,  el  del  nue- 
vo rey  don  Sancho  de  Navarra  con  doña  Sancha,  hija  del  emperador  y  de  doña 
Berenguela,  que  hallamos  realizado  en  1153;  y  el  de  la  otra  hija  del  empe- 
rador, doña  Constanza,  efectuado  con  corte  diferencia  de  tiempo,  con  el  rey 
Luis  Vil.  (el  Joven)  do  Francia,  que  acababa  de  divorciarse  de  su  infiel  esposa 

Leonor  de  Guiena. 

Produjo  este  matrimonio  mas  adelante  la  venida  del  monarca  francés  á 
España.  Habíanse  esparcido  del  otro  lado  del  Pirineo  rumores  desfavorables 

ft)  ArctaitodeUCotona  de  Aragón,  per-  de  tero  quandoeumque  volutris.  ete. 

«am.  b.  4.(bl.  46.  (3/   Wdiele  este  sobrenombre  por  lo  mu- 
ía)  El  ego  imperatortibi  comxti  coate-  cbo  que  se  deseaba  el  nacimiento  de  un 

uto  quod  ab  hac  prima  feeiivilati  Sancti  principe,  y  haber  tardado  cinco  afios  en  te- 

Miekaeiii  in   antea predictue   filius  ner  sucesión  su  madre  doña  Bcrengnela. 

«it»t  Saneiu»  M¡*m  Gar$ie  íenebiL  De\n- 
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acerca  de  la  legitimidad  de  la  princesa  castellana,  y  la  maledicencia  había 
representado  al  emperador  su  padre  como  un  hombre  falto  de  grandeza  y  do 
gloria.  Quiso  el  rey  Luis  informarse  por  si  mismo  de  la  certeza  ó  falsedad  de 
estas  voces,  y  con  pretesto  de  ir  en  romería  á  Santiago  de  Galicia  vinoso  á 
España.  Acompañóle  el  emperador  desde  León  hasta  Com postela  (1183).  Y 
como  ¿  don  Alfonso  no  se  le  ocultase  el  verdadero  objeto  del  viage  de  su  yer- 
no, dispuso  todo  lo  conveniente  para  darie  un  testimonio  brillante  y  solem- 
ne de  lo  infundado  de  ios  rumores  qus  á  esta  tierra  le  habían  traído.  Al  re* 
greso  de  Gompostela  á  Toledo,  hallábanse  ya  en  esta  ciudad  el  conde  de  Bar- 
celona y  principe  de  Aragón,  los  principes  musulmanes  tributarios  del  caste- 
llano, los  prelados,  nobles  y  ricos-hombres  de  León  y  de  Castilla,  todos  ves-» 
tidosde  gala  con  lucido  y  numeroso  cortejo,  ostentando  su  destreza  y  ga- 
llardía en  los  juegos  de  lanzas  y  caballos,  y  formando  una  corte  magestuosa 
y  espléndida.  Poco  acostumbrado  el  monarca  francés  á  tales  pompas,  esclamó: 
i¡por  Dios  vivo,  que  no  he  visto  jamás  una  corte  tan  brillante,  y  dudo  que 
•exista  otra  igual  en  el  mundo!»  Cerciorado  ademas  el  francés  de  ser  su  espo* 
8a  hija  legitima  del  emperador  y  de  doña  Berenguela,  partió  para  su  reino 
satisfecho  y  admirado,  después  de  haber  recibido  suntuosos  regalos  del  em- 
perador, acompañándole  hasta  Jaca  los  dos  hermanos  de  la  reina  su  esposa 
con  varios  nobles  y  caballeros  de  Castilla. 

Aun  no  pararon  aquí  los  matrimonios  entre  príncipes  verificados  en  esta 
época.  Veamos  los  antecedentes  que  prepararon  el  que  después  se  celebró 
entre  los  hijos  de  los  soberanos  de  Aragón  y  Castilla.  Al  año  siguiente  de  ha- 
berse  unido  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  IV.  con  doña  Pe- 
trotina  de  Aragón  sintióse  la  joven  reina  próxima  á  ser  madre.  En  el  estado 
critico  que  precede  á  la  maternidad,  cuando  la  acosaban  ya  los  dolores  del 
parto,  hizo  aquella  señora  un  testamento  notable  por  las  circunstancias  y  no- 
table por  su  objeto.  Daba  en  él  al  infante  que  llevaba  en  su  seno,  caso  de  ser 
varón,  todo  el  reino  de  Aragón,  tal  como  le  había  poseido  su  tío  el  rey  don 
Alfonso  I.,  pero  dejando  el  usufructo  y  administración  de  él  al  conde  su  ma- 
rido mientras  viviese.  Si  el  padre  sobrevivía  al  hijo,  quedaba  aquél  dueño 
Bbre  y  absoluto  del  reino  en  toda  su  integridad;  mas  si  lo  que  naciera  fuese 
hija,  solo  recomendaba  al  padre  que  procurara  casarla  y  dotarla  honorífica  y 
convenientemente:  disposición  estraña,  en  que  se  ve  la  exclusión  que  hacia  de 
las  hembras  para  la  sucesión .  de  los  reinos  la  misma  que  siendo  hembra  los 
habia  heredado  (1).  Después  de  esto  dio  á  luz  un  hijo,  queso  llamó  también 

(I)    Archivo  de  U  corona  de  Aragón,  per-    los  recuerdos  y  belleza  de  España  le  pono 
gao.  núm.  450.— El  testamento  es  de  fecha    equivocadamente  en  4151. 
de  4  de  abril  de  1152.— El  señor  Pifcrrer  ea 
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Ramón  todo  el  tiempo  que  vivió  su  padre,  y  que  mas  adelante,  trocado  el  nom- 
bre en  el  de  Alfonso ,  había  de  heredar  ambas  coronas. 

Ocupóse  seguidamente  de  esto  el  conde  don  Ramón  en  recobrar  de  los 
moros  la  villa  de  Chirana  y  otras  fortalezas  y  lugares  que  los  infieles  conser- 
vaban todavía  en  las  asperezas  y  riscos  de  Cataluña,  acabando  de  limpiar  de 
sarracenos  aquel  territorio  y  poblándole  de  cristianos.  Atendió  luego  á  lo  de 
Dearne  y  de  Provenía,  donde  recibió  engrandecimiento  y  triunfos,  hasta  que 
con  noticia  de  haber  invadido  el  nuevo  rey  de  Navarra  sus  estados  hubo  de 
regresar  precipitadamente  ¿  Cataluña,  poniéndose  sobre  Lérida.  El  navarro, 
que  parecía  haber  heredado  de  su  padre  no  solo  las  pretensiones  sino  tam- 
bién la  mala  voluntad  al  barcelonés,  había  aprovechado  la  ocasión  de  ver  & 
don  Ramón  embarazado  con  las  turbaciones  de  la  Provenía»  Mas  el  empera- 
dor, queestaba  á  todo,  y  no  desatendía  nada,  partió  también  para  Lérida,  como 
quien  ibaá  hacer  de  mediador  entre  los  dos  contendientes.  Sin  embargo,  si 
este  fué  el  objeto  aparente,  el  verdadero  quedó  demostrado  por  el  pacto  que 
en  aquella  ciudad  hizo  (mayode  i  156)  con  el  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de 
Aragón,  renovando  y  ratificando  el  que  seis  años  antes  habían  celebrado  los 
dos  en  Tudela  sobre  la  ya  famosa  repartición  del  reino  de  Navarra.  Y  enton- 
ces fué  cuando  se  ajustaron  los  desposorios  de!  infante  don  Ramón,  hijo  del 
conde  con  la  infanta  doña  Sancha,  hija  del  emperador  don  Alfonso  y  de  la 
emperatriz  doña  Rica.  Tenia  entonces  el  príncipe  aragonés  escasos  cuatro 
años  de  edad,  tal  vez  dos  no  cumplidos  la  princesa  castellana:  que  tanto  era 
en  aquel  tiempo  el  afán  de  hacer  matrimonios  y  tan  anticipadamente  se  con- 
certaban. El  afán  decimos,  puesto  que  no  eran  la  mas  segura  prenda  de 
alianza,  como  se  vio  en  los  reyes  de  Navarra  García  y  Sancho,  á  quienes  el 
emperador  daba  sus  hijas  sin  que  esto  fuera  obstáculo  para  quitarles  el  reino 
ó  pactar  repartírsele  con  otro. 

Distraída  de  esta  manera  la  atención  de  los  monarcas  cristianos,  y  entrete- 
nidos asi  en  ajustar  y  celebrar  bodas,  hízose  en  estos  años  con  mucha  flo- 
jedad la  guerra  ¿  los  sarracenos,  y  no  es  maravilla  que  los  almohades  se  fue- 
ran entretanto  posesionando  de  las  principales  ciudades  y  plazas  del  Me-» 
diodia  y  Oriente  de  España.  Del  emperador,  su  mas  formidable  y  su  mas 
prójimo  enemigo,  no  sabemos  que  hiciera  en  este  tiempo  sino  dos  espedí- 
dones  á  Andalucía,  una  en  1 151,  en  que  tomó  y  saqueó  á  Jaén  volviéndose 
á  Toledo  Sin  haber  podido  recuperar  de  los  almohades  á  Córdoba,  otra 
en  1155,  en  que  se  apoderó  de  Pedroche,  Andújar  y  Santa  Eufemia,  de  la  cual 
regresó  para  recibir  á  su  yerno  el  rey  Luis  el  Joven  de  Francia,  de  cuyo 
viage  á  España  dimos  cuenta  mas  arriba.  Marchando  mas  derechamente  á 
«o  objeto  los  almohades,  babianse  propuesto  rescatar  á  Almería  del  poder 
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de  los  cristianos.  Era  la  principal  misión  que  habla  traído  de  África  Cid-Abo-* 
Said,  hijo  del  emir  Almumenin  ó  emperador  de  Marruecos.  De  nuevo,  pues* 
se  vio  Almería  circundada  y  apretada  por  mar  y  tierra,  no  menos  ahora  por 
los  musulmanes  que  antes  lo  había  estado  por  los  cristianos;  y  mientras  éstos 
recibían  algunos  refuerzos  que  no  bastaban  á  contrapesar  las  fuerzas  de  Cid-* 
Abu-Said,  aquellos  se  enseñoreaban  de  Granada,  lanzados  de  esta  ciudad  ó 
fugados  los  Almorávides.  Ocupado  se  hallaba  Alfonso  VII.  de  Castilla  en  ce- 
lebrar el  tratado  de  Lérida  y  en  arreglar  las  condiciones  del  matrimonio  fu-* 
turo  de  su  tierna  hija,  cuando  supo  que  Abdelmumen  había  enviado  de  Áfri- 
ca numerosas  huestes  para  apretar  el  sitio  de  Almería»  Aguijón  fué  este  que 
le  determinó  á  acudir  volando  á  Andalucía  con  su  hijo  don  Sancho  y  muchos 
magnates  y  prelados  de  su  reino.  Esta  fué  su  postrera  expedición» 

No  le  detuvo  saber  que  los  recien  llegados  africanos,  incorporados  ya  á 
tos  musulmanes  españoles,  formaban  un  ejército  formidable.  Al  contrario,  in- 
formado de  que  venían  en  su  busca,  quiso  ahorrarles  la  molestia  saliéndolcs 
al  encuentro.  Trabóse  una  pelea  de  las  mas  bravas  y  reñidas:  los  almohades 
perdieron  en  ella  la  flor  de  sus  huestes:  huyeron  desordenados  y  abando- 
naron ai  vencedor  el  campo  de  batalla :  mas  laureles  que  despojos  recogió 
aquel  día  el  monarca  castellano,  pero  no  pudo  evitar  que  Almería  se  rin- 
diera al  fln  á  Cid-Abu-Said  (1157),  á  ios  diez  años  de  haber  sido  conquista-* 
da  por  los  principes  cristianos.  De  seguro  hubiera  todavía  atajado  la  caida 
de  aquella  insigne  ciudad,  si  una  fiebre  violenta  no  hubiera  venido  á  cortar 
el  hilo  de  aquella  vida  que  por  tan  largos  años  y  en  tantas  lides  habían  res- 
petado las  cimitarras  agarenas  y  las  lanzas  africanas.  Tan  aguda  fué  la  en- 
fermedad que  acometió  al  victorioso  emperador,  que  queriendo  volver  á 
Castilla,  no  pudo  pasar  ya  de  un  sitio  llamado  Fresneda,  cerca  del  puerto 
deMuradal;  erigiéronle  allí  un  pabellón  debajo  de  una  encina,  y  después  de 
haber  recibido  con  edificante  piedad  y  devoción  los  sacramentos  de  la  igle- 
sia de  mano  del  arzobispo  don  Juan  de  Toledo,  allí  entregó  su  alma  al  Cria- 
dor á  21  de  agosto  de  1157  entre  las  lágrimas  y  sollozos  de  sus  hijos  y  de 
todo  su  ejército,  á  los  151  años  de  edad.  Asi  murió  el  grande  Alfonso  VII. 
rey  de  León  y  de  Castilla  y  emperador  de  España. 

«Poseía  Alfonso  en  alto  grado,  dice  un  juicioso  historiador  extrangero  de 
nuestro  siglo,  las  cualidades  de  un  gran  rey.  Sabio  y  prudente,  gobernó  sus 
subditos  con  dulzura  y  con  bondad:  consagró  sus  cuidados  y  vigilias  á  la 

exaltación  de  la  religión  cristiana Bajo  su  reinado 

fué  severamente  castigado  el  vicio  (1) :  sus  enemigos  cedieron  á  su  va- 

(1)  A  propósito  4a  esto  cuenta  Sandoval  el  siguiente  ejemplo  do  Justicia  y  de  sererU 
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lor;  Navarra  y  Aragón  tuvieron  ¿  honor  rendirle  homenage,  como  li 
mayor  parte  de  los  príncipes  mahometanos.!  tBajo  cualquier  punto  de  vis- 
ta, dice  otro  moderno  historiador,  que  se  mire  la  vida  de  Alfonso  Vil., 
por  todos  lados  aparece  grande,  activa,  gloriosa.  Verdad  es  que  se  encuen- 
tran en  ella  algunos  lunares.  No  contento  con  engrandecerse  á  expensas  do 
Jos  moros,  también  probó  hacerlo  algunas  veces  á  costa  de  los  reyes  sus 
vecinos:  mas  como  en  los  últimos  años  de  su  vida  comprendiese  los  debe* 
res  que  le  imponia  su  título  de  emperador ,  procuró  sin  descanso  recon- 
ciliar todos  aquellos  principes  rivales ,  y  reunir  las  fuerzas  de  la  cristian- 
dad contra  sus  eternos  enemigos.  Pocos  reyes  se  han  mostrado  mas  dignos 

del  trono el  nombre  de  Emperador  no  fué  para  él  un  objeto  de  ambición 

vulgar;  á  falta  de  la  unidad  monárquica,  para  la  cual  no  estaba  todavía  en 
sazón  la  España,  le  dio  por  lo  menos  la  unidad  feudal.» 

Con  razón»  pues,  lloraron  su  muerte  todos  sus  subditos.  La  noticia  del 
fallecimiento  apartó  á  su  hijo  don  Sancho  de  las  fronteras  de  los,  moros,  asi 
para  dar  honrosa  sepultura  a)  cadáver  de  su  padre,  que  fué  llevado  á  To- 
ledo, como  para  encargarse  del  gobierno  de  Castilla.  Su  hermano  don  Fer- 
nando estaba  declarado  ya  también  rey  de  León. 

4ad.  Un  labrador  de  Galicia  vivo  i  quejarte  tomando  el  camino  do  Galicia,  ahí  decir  á 

•1  emperador  de  faenas  y  agravios  que  le  nadie  so  viage,  yendo  disimulado  por  no  ser 

había  hecho  on  caballero  infanion  su  red-  sentido.  Llegó  asi  sin  que  don  Hernando  lo 

so,  llamado  don  Hernando.  Mandó  el  mo-  supiese,  y  haciendo  pesquisa  de  la  verdad 

sarca  al  ofensor  que  satisfaciese  al  agravia-  esperó  que  don  Hernando  estuviese  en  su 

do,  y  Juntamente  escribió  al  merino  del  rei-  casa,  y  cercóle,  y  prendióle  en  ella,  y  sin 

no  para  que  le  hiciese  justicia.  Mi  don  Her-  mas  dilación  mandó  poner  una  horca  á  las 

nando  cumplió  lo  que  el  emperador  le  man-  puertas  de  las  mismas  casas  de  don  Hernao- 

daba,  ni  el  merino  fué  parte  para  compe-  do,  y  que  luego  le  pusiesen  en  ella,  y  al  la- 

lerle  á  ello.  El  labrador  repitió  su  queja;  brador  volvió  y  entregó  todo  lo  que  se  lo 

sinüó  tanto  el  emperador  su  desacato,  «que  había  tomado....  Hecho  esto,  volvióse  para 

á  U  hora,  dice  el  cronista,  partió  de  Toledo  Toledo.» 


CAPITULO  VIH 


iOS     ALMOHADES. 


6a  origen  )  principlo.".t>octrioa  y  predicaciones  de  Mefaammed  Abo  AbdaUah.— Tema  el 
Ululo  de  A' ahedi.— Persecuciones,  progresos  y  aventuras  de  esle  nueto  apóstol  mano* 
metano.— Abdelmameo:  sus  cualidades:  asocíase  al  profeta.— Triunfos  materiales  y  mor- 
rales de  éstos  reformadores  en  África.— Toman  sus  sectarios  el  nombre  de  Almohades: 
conquistas  de  estos.— Muerte  del  Mahedl  y  proclamación  de  Abdelmameo.— Victorias  del 
une? o  emir  de  los  Almohades.— Muere  el  emperador  de  lee  Almorávides  Ali  ben  Yus- 
•uf,  y  le  sucede  su  hijo  Tachfln.— Los  Almohades  conquistan  4  Oran,  Tremeeen,  Fes  y 
Mequinei.— Muerte  desgraciada  del  emperador  Tachfln.— Rerolucion  en  España  4  faror 
de  los  Almohades.— Conquista  Abdelmumen  4  Marruecos:  hambre  y  mortandad  hor- 
rorosa: lbrahim,  último  emperador  de  los  Almorávides:  muere  asesinado  por  Abdelmu» 
meo.— Fin  del  imperio  Almortfideen  África  y  Espa&a.—DomiQau  «114  y  ao4  loa  Almo* 
hades 


Otra  nueva  raza  africana  ha  invadido  la  península  española,  y  echado  en 
ella  los  cimientos  de  una  nueva  dominación.  ¿Quién  era  y  cómo  se  formó» 
y  cómo  vino  á  España  este  pueblo,  enemigo  también  del  nombre  cristiano, 
pero  no  menos  enemigo  del  nombre  almoravide,  que  ha  venido  á  destruir, 
á  arrojar  del  suelo  español  á  otro  pueblo  mahometano  como  él,  y  africano 
como  él,  y  á  fundar  sobre  las  ruinas  del  imperio  almoravide  otro  imperio  y 
otro  trono? 

A  principios  del  siglo  Vil.,  siendo  Alf  ben  Yussuf  emperador  de  Marruecos 
y  rey  de  los  almorávides  de  España,  un  tal  Mohammed  Abu  Abdallah,  cuyo 
padre  dicen  que  tenia  el  cargo  de  encender  las  lámparas  de  la  grande  alja- 
ma de  Córdoba,  con  el  deseo  de  instruirse  en  las  cosas  de  su  fé,  después  de 
haber  estudiado  en  Córdoba,  pasó  á  Oriente,  y  llegando  á  Bagdad  entró  en  la 
escuela  en  que  daba  sus  lecciones  el  filósofo  Abu  (lamed  AlgazaK,  que  so 
distinguía  por  sus  doctrinas  contrarias  á  la  fé  ortodoxa  de  los  musulmanes» 
Fijóse  el  doctor  en  aquel  hombre,  y  al  ver  su  estraño  trage  le  preguntó: 
«Estrangero,  ¿de  qué  país  sois? — Soy,  respondió,  de  al-Aksah  en  las  tierras  de 
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Occidente.— ¿Habéis  estado  en  Córdoba,  la  escuela  mas  célebre  de)  mundo? 
—Como  Mobammed  contestase  que  si»  le  preguntó  Algazali:  i;Conoceis  mi 
obra  De/  renacimiento  de  la$  ciencias  y  de  la  ley? — La  conozco,  le  respon- 
dió.—¿Y  qué  se  dice  de  ella  en  Córdoba?»  Suspenso  y  embarazado  se  que* 
dó  el  estrapgero;  mas  Instado  por  Algazali  á  que  se  esplicasecon  franqueza, 
cDoctor,  le  dijo,  vuestro  libro  ba  sido  condenado  al  fuego  por  la  academia 
de  Córdoba,  como  contrario  á  la  fó  pura  del  Islam,  y  esta  sentencia  ba  sido 
confirmada  per  AH,  «1  cual  ba  mandado  quemar  todos  los  ejemplares  de 
vuestra  obra,  no  solo  en  Córdoba  sino  en  Marruecos,  en  Fez,  en  Cairwan  y 
qd  todas  las  academias  de  Occidente.!  Algazali  levantando  los  brazos  al 
cielo  y  pálido  de  ira  exclamó  con  temblorosa  voz:  t\  Destruye,  Allah,  y  a  ni* 
quila  el  imperio  de  ese  hombro,  como  él  ba  destruido  mi  libro!— Y  que  sea 
yo,  oh  ilustre  imán,  añadió  entonces  Abu  Abdallah,  que  sea  yo  el  ejecutor  de 
vuestros  votos!— Asi  sea,  exclamó  Algazali:  Señor*  cúmplase  mi  deseo  por 
las  manos  de  este  hombro!» 

Desde  entonces  concibió  Abu  Abdallah  el  pensamiento  de  acabárteme) 
imperio  de  los  Almorávides,  y  volviendo  á  su  patria  en  África  comenzó  á 
predicar  con  fervoroso  celo  de  ciudad  en  ciudad  la  doctrina  de  Algazali» 
como  encargado  de  una  misión  divina,  declamando  contra  la  relajación  de 
los  musulmanes,  y  procurando  atraerse  la  admiración  y  el  respeto  por  la 
severa  austeridad  de  sus  costumbres,  y  no  ostentando  otro  haber  que 
un  bostón  y  un  vaso  de  cuero.  Dióse  el  nombre  de  El  Mahedi  (el  conductor). 
No  tardó  el  nuevo  apóstol  en  hacer  algunos  prosélitos:  la  suerte  le  deparó 
entre  los  primeros  á  un  joven  de  noble  raza  y  de  bella  y  arrogante  figura, 
llamado  Abdelmumen  (el  servidor  de  Dios).  Desde  luego  penetró  £1  Mahedi 
las  grandes  disposiciones  naturales  de  aquel  joven ,  y  le  hizo  su  compañero. 
Juntos  se  dirigieron  los  dos  socios  á  Marruecos,  residencia  del  emperador 
AU.  La  corrupción  de  la  capital  les  ofreció  abundante  materia  para  sus  pre- 
dicaciones contra  la  desmoralización  de  los  musulmanes.  Un  dia>  cuando 
el  pueblo  se  hallaba  reunido  en  la  gran  mezquita,  entró  Abu  Abdallah,  y  con 
admiración  de  todos  se  sentó  en  la  tribuna  dei  Emir,  Advirtióseio  un  minis- 
tro, y  le  respondió  coa  severa  gravedad:  cLos  templos  solo  pertenecen  á 
Dios.»  Aunque  entró  el  emir,  Abdallah  permaneció  en  su  puesto  sin  inmu- 
tarse: leyó  un  capitulo  entero  del  Coran,  y  concluida  la  oración,  saludó  al 
salir  al  soberano,  y  le  dijo:  cPon  remedio  á  los  males  de  tu  pueblo  y  á  los 
abusos  de  tu  gobierno,  porque  Dios  te  pedirá  cuenta  del  poder  que  te  ha 
confiado.»  Asombrado  Aii,  no  supo  qué  responderle,  y  aquella  atrevida 
amonestación  dejó  una  impresión  profunda  en  la  muchedumbre.  Con  esto  la 

osadia  de  El  Mahedi  fué  creciendo,  y  como  un  dia  encontrase  á  la  hermana 
Tobo  iu.  4 
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del  emir  paseando  á  caballo  con  el  rostro  descubierto,  contra  las  leyes  del 
Coran,  no  contento  con  reprenderla  agriamente,  puso  las  manos  en  su  cuerpo 
con  tal  rudeza  que  la  hizo  caer  del  caballo:  la  desgraciada  princesa  refirió 
llorando  su  injuria  al  emperador  su  hermano»  pero  el  sufrido- y  paciente 
Ali  no  hizo  sino  desterrar  de  Marruecos  al  audaz  ofensor»  teniéndole  mas 
por  insensato  que  por  dogmatizador  peligroso  y  temible. 

No  se  alejó  mucho  el  nuevo  misionero.  En  un  cementerio  cercano  ¿  la 
ciudad  construyó  una  cabana  ó  ermita  para  si  y  para  su  fiel  Abdelmumen, 
desde  donde  comenzaron  á  declamar  con  mas  violencia  contra  la  impiedad 
de  los  Almorávides;  y  como  estos  no  tenían  muy  en  su  favor  al  pueblo  ni 
en  África  ni  en  España,  pronto  acudió  la  multitud  á  escuchar  gustosa  los 
atrevidos  y  acalorados  discursos  que  de  entre  las  tumbas  del  cementerio  se 
lanzaban  contra  sus  dominadores.  Ya  esto  puso  en  cuidado  á  Ali,  y  dio  or- 
den para  que  se  prendiese  al  perturbador;  pero  él,  avisado  del  peligro,  so 
huyó  á  Tinmal  seguido  de  una  turba  de  prosélitos;  extendióse  su  fama  por 
el  Atlas,  y  allegósele  un  prodigioso  número  de  discípulos 

Anunciábales  alli  en  sus  sermones  la  venida  del  gran  Mahedi  (el  Mesías), 
que  babia  de  traer  ¿  la  tierra  la  paz  y  la  bienaventuranza.  Un  dia,  con  arre- 
glo ¿un  plan  de  antemano  concertado,  cuando  él  estaba  haciendo  la  des* 
cripcion  de  las  virtudes  del  gran  Mahedi  y  del  modo  como  había  de  refor- 
mar y  hacer  feliz  el  mundo,  se  levantaron  Abdelmumen  y  nueve  mas,  y  ex- 
clamaron: f(Oh  Mohammed!  tú  nos  anuncias  un  Mahedi,  y  la  descripción 
que  de  él  haces  solo  te  cuadra  á  ti :  sé  pues  nuestro  Mahedi ,  y  todos  te  obe- 
deceremos.» Levantáronse  en  seguida  los  demás  discípulos,  y  juraron  todos 
obedecerle  hasta  la  muerte.  Dejóse  proclamar  Abu  Abdallah,  y  constituyén- 
dose en  fundador  de  un  pueblo  nuevo,  procedió  á  organizarse,  haciendo  su 
primer  ministro  ¿  Abdelmumen,  á  quien  asoció  nueve  más,  que  eran  como 
sus  decemviros.  Distribuyó  ¿  los  demás  en  otras  nueve  clases,  entre  las  cua- 
tes se  contaban  otros  dos  consejos,  uno  de  cincuenta  individuos,  y  otro  do 
setenta,  y  ademas  la  clase  de  alimes  ó  sabios,  la  de  baflzes  ó  intérpretes  de 
las  tradiciones,  etc.  Alli  juntó  ya  un  ejército  de  diez  mil  de  á  caballo  y  mu- 
chos mas  de  á  pie,  y  con  él  se  encaminó  á  Agmat,  en  ocasión  que  el  empe- 
rador Ali  volvió  de  España  á  Marruecos  (1121). 

Fué  ya  preciso  que  el  wali  de  Sus  marchara  contra  los  rebeldes;  mas  no 
atreviéndose  ¿  acometerlos,  pidió  socorros  ¿  Marruecos,  y  salió  Ibrahim, 
hermano  del  emperador,  con  gran  refuerzo  de  gente.  Encontráronse  con  los 
Almohades,  que  éste  fué  el  nombre  que  tomaron  los  secuaces  del  Mahedi  (1), 

.  (l)   8cga»  AbttUeéa  y  Dotnbaj  Almh*4e$  quiere  decir  Unüeriot ,  creyeatee  es  tu» 


PARTE  II.  LIBRO  TI.  SI 

Tuvieron  éstos  la  fortuna  de  salir  vencedores,  y  este  primer  triunfo  les  dio 
un  prestigio  á  que  ayudó  mucho  ia  superstición  de  aquellos  pueblos.  Juntó 
otro  ejército  el  emperador,  y  después  de  un  porfiado  combate  tuvo  también 
ia  desgracia  de  ser  derrotado,  cosa  que  no  dejaba  el  Mahedi  de  atribuir  en 
sus  proclamas  á  protección  visible  del  cielo.  Sobresaltado  ya  el  emperador, 
llamó  de  España  á  su  hermano  Temim ,  que  habia  adquirido  gran  reputa- 
ción de  guerrero;  Temim  fué  contra  los  rebeldes,  los  cuales  se  habían  atrin- 
cherado en  las  alturas  de  las  sierras  del  Atlas.  Los  Almorávides  treparon 
con  valor  para  desalojar  á  los  enemigos  de  aquellas  cumbres;  pero  de  repente 
entró  la  confusión  y  el  desorden  en  las  Alas  delanteras,  y  cayendo  unos 
sobre  otros  rodaron  multitud  de  soldados  por  los  despeñaderos,  á  cuyo 
tiempo  salieron  los  Almohades  de  entre  las  breñas,  y  por  tercera  vex  derrota- 
?on  á  las  tropas  de  Ali. 

Quería  el  Mahedi  tener  una  ciudad  fuerte,  en  la  cual  pudiera  con  seguri- 
dad hacer  sus  preparativos  para  las  grandes  conquistas  que  ya  meditaba. 
Fortificóse,  pues,  en  Tinmal,  situada  en  la- cima  de  un  peñasco  inexpugnable, 
rodeada  de  espantosos  desfiladeros  y  precipicios,  y  á  la  cual  se  subia  por  es- 
calones cortados  en  la  misma  piedra.  Desde  allí  hacian  los  Almohades  conti- 
nuas irrupciones  en  el  llano.  AI  cabo  de  tres  años  creyéronse  bastante  fuertes 
para  dar  un  golpe  ¿  la  misma  capital  de  Marruecos,  y  bajando  de  TinmaJ 
en  número  de  treinta  mil  marcharon  en  derechura  sobre  la  corte  de  los  Al* 
moravides.  Juntó  el  emperador  Ali  para  oponer  á  los  Almohades  un  ejér- 
cito de  cien  mil  hombres,  con  los  cuales  les  salió  al  encuentro;  pero  ven- 
cidos otra  vez  los  Almohades,  Marruecos  vio  acercarse  hasta  sus  muros  las 
entusiasmadas  huestes  del  Mahedi.  Sin  embargo,  mas  bravos  los  Almohades 
en  la  pelea  que  diestros  en  tomar  plazas,  se  dejaron  sorprender  una  noche, 
y  fueron  la  mayor  parte  pasados  á  cuchillo.  Cuando  la  noticia  de  este  desas- 
tre llegó  á  TinmaJ,  el  Mahedi  que  se  había  quedado  allí  enfermo  preguntó 
si  se  habia  salvado  Abdelmumen,  y  como  le  dijesen  que  sí,  exclamó:  «Pues  en- 
tonces nuestro  imperio  no  está  perdido.»  Necesitaban,  no  obstante,  los  almo» 
•hades  algún  tiempo  para  reponerse  de  aquella  desgracia  (U 28), 

El  estado  de  la  España  les  favorecía  mucho.  Era  cuando  Alfonso  de  Ara- 
gón el  Batallador,  después  de  tomada  Zaragoza,  habia  hecho  aquella  atre- 
vida irrupción  en  Andalucía,  en  que  venció  á  tantos  régulos  musulmanes, 
y  estuvo  á  pique  de  apoderarse  de  la  misma  Córdoba,  y  cuando  los  mozá- 
rabes de  las  sierras  de  Granada  y  Jaén  se  incorporaron  á  las  banderas  del 


Mío  Dios,  por  contraposición  á  los  idólatras   hrikun  (politeístas),  porqoe  croiaa  y  adora» 
y  é  loa  cristianos,  á  quienes  llamaban  moa*   bao  la  trinidad. 
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rey  de  Aragón:  motivo  por  el  cual  adoptaron  desdo  entonces  loa  Almorávi- 
des el  partido  y  sistema  de  trasportar  á  África  cuantos  cristianos  españoles 
cogían,  para  hacerlos  servir  alli  en  la  guerra  contra  los  Almohades, 

Cuando  el  Mahedi  se  creyó  bastante  reparado  de  su  pasada  pérdida, 
dispuso  emprender  de  nuevo  la  campaña;  mas  como  su  salud  no  se  hubiese 
mejorado,  encomendó  el  mando  de  las  tropas  al  hombre  de  su  confianza,  á 
Abdelmumen;  el  cual  salió  con  treinta  mil  ginetes  y  gran  número  de  gente 
de  á  pie,  resuelto  á  lavar  la  mancha  que  en  la  anterior  derrota  habia  caido 
sobre  los  Almohades.  Grandemente  lo  consiguió  Abdelmumen  desbaratando 
á  los  morabitos  y  persiguiéndolos  otra  vez  hasta  las  puertas  de  Marrue- 
cos; pero  ahora  no  se  atrevió  á  sitiar  la  ciudad,  y  se  volvió  ¿  Tin  mal. 

La  salud  del  profeta  habia  seguido  empeorándose;  y  sintiéndose  ya  cer- 
cano á  la  muerte,  congregó  la  tropa  y  el  pueblo,  les  exhortó  á  perseverar 
en  la  doctrina  que  les  habia  enseñado,  entregó  á  su  predilecto  discípulo  Ad- 
delmumen  el  libro  de  su  fé,  que  él  habia  recibido  de  manos  del  mismo 
Algazali,  y  cuatro  días  después  murió  en  la  luna  deMoharran  del  año  524 
(diciembre  de  1129).  Después  de  su  muerte  los  principales  caudillos  re* 
conocieron  por  califa  ó  Emir  Almumenin  al  valiente  general  y  discípulo 
de  su  profeta,  Abdelmumen,  que  tal  habia  sido  la  última  voluntad  de  el 
Mahedi  (1). 

Este  intrépido  guerrero  llegó  en  tres  años  á  reducir  á  muy  estrechos  limi- 
tes el  imperio  de  los  Almorávides  en  África,  habiéndose  hechodueño  de  todas 
las  tierras  que  están  entre  las  montañas  de  Darán  y  Saló  (1132).  Aterrado  All 


(I)  Bl  tutor  del  libro  de  los  Principe»  monto  do  silencio  qoe  guardo  la  nanblea 
/Kitab  el  Molok)  oaeota  btbeno  hecho  lo  ee  oyó  ano  vos  qoe  dijo:  «Víctor!»  y  poder 
elección  y  nombramiento  de  Abdelmumen  á  nuestro  Señor,  el  califa  Abdelmumen, 
de  la  siguiente  dramática  maoera.  La  muer-  emir  de  los  creyentet,  amparo  y  sosten  del 
te  de  el  Mahedi  estuvo  algún  tiempo  oculto,  imperio.»  Era  el  pájaro  que  estaba  ooolto 
y  Abdelmumen  gobernaba  en  so  nombro  ce*  en  la  parle  superior  de  ona  columna  del  so- 
mos! viviese.  Entretanto  Abdelmumen  acos-  ion.  Al  propio  tiempo  se  abrió  una  puerta, 
tumbró  4  un  leonciilo  que  criaba  á  hacerle  de  dondo  salió  un  león,  cuya  presencia  ater- 
caricias,  y  eosefió  á  un  pájaro  á  pronunciar  ró  á  todos  los  circunstantes:  solo  Abdelmo- 
eo  árabe  y  en  berberisco  estas  palabras:  meo  se  dirigió  con  mucha  calma  á  lo  Aera» 
«Abdelmumen  es  el  defensor  y  el  apoyo  del  la  eoal  moviendo  so  larga  cola  comeosó  A 
Estado.»  Llegado  el  dia  eo  qoe  ya  fué  pre-  hacerle  earicias  y  á  lamerle  suavemente  loo 
oiso  publicar  la  muerte  de  el  Mahedi  y  pro-  manos.  No  podían  dorso  señales  mas  oleras 
ceder  á  lo  elección  de  nuevo  emir,  coogro»  y  evideotes  de  la  voluntad  de  Dios  en  favor 
gó  Abdelmumen  á  los  Jeques  y  caudillos  en  de  Abdelmumen:  aclamáronle  todos  á  uno 
una  salo  bien  preparada  de  antemano  para  vos  y  le  Juraron  obediencia  y  fidelidad.  Bl 
so  proyecto.  Pronunció  Abdelmumen  uoa  león  le  segoia  y  acompañaba  á  todas  partes» 
arenga,  manifestando  el  objeto  de  la  reunión  y  el  poeta  Abi  AJy  Aoas  celebró  este  oleo* 
y  la  necesidad  de  oombrar  un  califa  que  go-  clon  en  elegantes  versos, 
bernara  y  sostuviera  el  imperio.  En  no  mo- 
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con  tan  repetidas  derrotas,  y  al  ver  la  pujanza  qae  iban  tomando  los  Almo- 
hades, no  sabiendo  ya  qué  partido  tomar  contra  tan  poderoso  enemigo, 
adoptó,  siguiendo  el  dictamen  de  sus  consejeros,  el  de  asociar  al  imperio  á 
su  hijo  Tacbfln,  que  se  bailaba  en  España,  donde  se  habla  grangeado  gran 
reputación  de  guerrero  esforzado  y  valiente.  Pero  ios  negocios  de  España 
tampoco  marchaban  en  prosperidad  para  los  Almorávides:  porque  si  duran- 
te las  turbulencias  del  reinado  de  doña  Urraca  habían  ganado  algo  por  la 
parte  de  Castilla  y  Portugal,  tenían  que  habérselas  ahora  con  su  hijo  Al- 
fonso VIL  el  emperador,  que  no  era  menos  terrible  contrario  que  el  otro 
Alfonso  aragonés.  Fué  no  obstante  necesario  que  Tachan  pasase  á  África, 
puesto  quealli  era  el  asiento  principal  del  imperio  de  los  lamlunas,  y  asi  lo 
hizo,  llevándose  consigo  cuantos  cristianos  españoles  pudo,  ya  por  sistema, 
ya  en  venganza  de  la  ejecución  hecha  en  los  musulmanes  por  las  tropas 
de  Alfonso  VII.  en  el  sitio  de  Coria.  Con  la  ausencia  deTachfln  de  España 
empeoró  acá  la  situación  de  los  Almorávides  y  no  ganó  mucho  en  la  Mauri- 
tania. Rebeláronse  los  agarenos  de  Algarbe  y  Andalucía,  y  vinieron  las  san- 
grientas escenas  que  hemos  descrito  entre  andaluces  y  africanos,  mientras 
en  Áfriea  el  formidable  Abdelmumeacontinuaba  ganando  victorias  y  ponien- 
do cada  vez  en  situación  mas  apurada  el  soberbio  imperio  de  los  Almo- 
rávides. 

Murió  el  emperador  Ali  agobiado  de  disgusto?  (1143),  y  sucedióle  su  hijo 
Tachfln,  el  cual  trató  de  dar  nuevo  y  mayor  impulso  é  la  guerra  para  verde 
sostener  el  vacilante  imperio.  Favorecióle  la  fortuna  en  los  primeros  comba- 
tes; pero  fué  luego  otra  vez  vencido  por  Abdelmumen,  que  le  persiguió 
basta  encerrarte  en  Tremecén,  y  aun  dio  á  la  ciudad  varios  asaltos.  Después, 
dejando  bastante  número  de  tropas  para  que  continuaran  el  asedio,  marchó 
contra  Oran.  Encerrado  el  emperador  almoravide  en  Tremecén,.  hizo  ya 
aparejar  sus  naves  para  refugiarse  en  España  en  el  caso  de  ver  perderse  el 
África  enteramente.  Mas  como  tuviese  sus  tesoros  en  Oran,  y  por  otra  parte 
no  pudiese  resistir  ya  mas  tiempo  en  Tremecén,  acudió  á  aquella  ciudad 
por  si  podia  salvarla  y  salvar  sus  riquezas,  llegando  á  punto  que  estaba  ya 
para  venir  á  capitulación.  Aunque  al  pronto  su  presencia  alentó  á  los  sitia- 
dos, conoció,  no  obstante,  que  no  le  quedaba  otro  recurso  que  pasar  á  Es- 
paña, y  con  el  deseo  y  propósito  de  ganar  otra  vez  el  puerto  en  que  tenia 
sus  naves,  salió  una  noche  de  Oran:  el  caballo  se  espantó  y  cayó  despeñado 
en  un  precipicio:  ¿la  mañana  siguiente  fué  bailado  el  caballo  muerto  y  junto 
á  él  el  cadáver  del  rey  Tachfln  magullado.  Aldelmumen  le  hizo  cortar  la  cabe- 
za, que  envió  á  Tinmal,  y  el  cuerpo  fué  clavado  en  un  sauce.  Oran  capituló, 
y  Abdelmumen  entró  en  ella  triunfante  en  la  egíra  540  (junio  de  114i>]« 


54  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Las  ciudades  que  aun  quedaban  sujetas  al  imperio  de  los  Almorávides 
reconocieron  por  sucesor  de  Tachfln  á  su  hijo  Ibrabim  Abo  Ishak.  Poca 
tiempo  duró  al  nuevo  emir  su  casi  ya  nominal  imperio.  El  activo  Abdelmu- 
men, después  de  haber  tomado  varias  ciudades»,  revolvió  otra  vez  sobre 
Tremecén;  la  obstinada  defensa  que  hicieron  los  sitiados  solo  sirvió  para  ha- 
cer mas  lastimosa  su  suerte,  pues  tomándola  Abdelmumen  por  asalto  pasó 
á  cuchillo  á  cuantos  se  pusieron  delante  de  sus  enfurecidas  huestes.  Detúvose 
allí  algún  tiempo,  no  sin  enviar  al  sitio  de  Fez  á  sus  caudillos,  los  cuales 
de  paso  tomaron  por  capitulación  ¿  lfequinez.  También  Fez  se  defendió  vi- 
gorosamente; y  viendo  Abdelmumen  que  se  dilataba  el  cerco,  pasó  allá,  y 
dispuso  para  rendir  la  ciudad  una  estratagema  que  le  dio  mas  prontos  y 
eficaces  resultados  que  todas  las  máquinas  con  que  la  combatía. 

Hay  un  rio  que  atraviesa  la  ciudad  y  cuyo  cauce  es  estrecho  y  profundo. 
Abdelmumen  hizo  atajar  la  corriente  de  este  rio  con  un  murallon  construido 
de  troncos  y  ramas  de  árboles:  formóse  pronto  un  inmenso  pantano  que  ase- 
mejaba un  mar;  y  cuando  las  aguas  empezaban  ya  á  rebosar  por  los  campos 
hizo  romper  el  dique  de  aquel  gran  depósito,  que  con  impetu  terrible  y  es- 
truendo espantoso  Alé  á  azotar  los  muros  de  la  ciudad:  casas,  templos, 
puentes,  cayeron  derruidos  al  Impulsa  de  aquella  gigantesca  mole  de  agua,  y 
basta  un  lienzo  de  la  muralla  se  desplomó  arrancados  sus  cimientos.  Todavía 
sin  embargo  defendieron  los  sitiados  con  heroico  esfuerzo  los  boquetes  abier- 
tos por  el  torrente  impetuoso,  y  todavía  hubieran  dado  mucho  que  hacera 
los  Almohades,  si  los  cristianos  andaluces  que  dentro  habla  no  hubieran  con* 
certado  con  Abdelmumen  la  entrega  de  la  ciudad.  Entró,  pues,  Abdelmu- 
men en  Fez,  y  fué  proclamado  rey  de  los  Almohades*  Pronto  se  le  entregaron 
Agmat,  Mekinez,  Saló,  quedándole  solo  Marruecos,  la  corte  del  ya  espirante 
imperio  de  los  Laratunas. 

Era  por  este  tiempo  cuando  en  el  Mediodía  de  España  se  habían  levantado 
las  ciudades  contra  el  poder  de  estos  dominadores,  y  los  sublevados  del  Al- 
garbe  español,  dirigidos  por  Aben  Gosai,  habian  reclamado  ya  el  apoyo  de  los 
Almohades  de  África.  Entonces  fué  cuando  Abdelmumen,  acabadas  las  con- 
quistas de  Almagreb,  y  hallándose  en  el  mismo  caso  que  en  otro  tiempo 
Yussuf  rey  de  los  Almorávides,  dispuso  que  su  caudillo  Abu  Amrám  fran- 
quease el  estrecho  y  pasase  á  España  con  diez  mil  caballos  y  doble  número  de 
infantería,  á  proteger  la  bandera  almohade  levantada  en  la  península  y  á  afir- 
mar en  ella  su  imperio  como  le  iba  afianzando  en  África,  de  la  misma  manera 
que  Yussuf  lo  habla  hecho  sesenta  años  antes.  Algeciras,  Gibraltar,  Jerez,  Se- 
villa, Córdoba,  Málaga,  fueron  sucesivamente  recibiendo  en  su  seno  á  los 
quevos africanos,  y  enarbolando  en  sus  alcázares  la  bandera  blanca  de  los  Al- 
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mohades,  y  abatiendo  el  negro  estandarte  de  los  Almorávides,  Mientras  Ab- 
delmumen se  ocupaba  en  África  en  rendir  á  Marruecos,  última  ciudad  en 
que  Ibrabim  Abu  Isfaak  mantenía  una  sombra  de  poder.  No  referiremos  los 
ardides  de  guerra  que  empleó  Abdelmumen  para  apoderarse  de  la  populosa 
corte  de  los  Almorávides:  solo  diremos  que  escarmentados  los  sitiados  en  di- 
ferentes reencuentros,  y  no  atreviéndose  ya  á  bacer  nuevas  salidas»  viéronse 
reducidos  á  un  hambre  tan  horrorosa,  que  pasaban  de  doscientos  mil  los  ca- 
dáveres délos  qoe  murieron  de  inanición;  ¿  tos  que  sobrevivido  fallábanles 
fuerzas  para  sostener  las  armas;  un  silencio  pavoroso  reinaba  en  una  ciudad 
que  poco  antes  hervía  de  gente:  tan  horrenda  calamidad  acompañó  la  calda 
del  imperio  de  los  Almorávides.  En  tai  estado  poco  podía  prolongarse  la  re- 
sistencia. En  ol  primer  asalto  general  entraron  los  sitiadores  icomo  rabio- 
sos lobos  en  redil  de  tímidas  ovejas,»  usando  de  la  espresion  de  una  crónica 
arábiga  (1). 

Ibrahim  y  los  jeques  que  aun  quedaban  vivos  fueron  extraídos  del  alcázar 
y  llevados  delante  del  conquistador.  Al  ver  éste  á  Ibrahim  en  la  flor  de  su 
edad,  conmovido  de  su  desgracia,  que  hacía  mas  interesante  su  gallarda  pre- 
sencia, manifestó  su  intención  de  perdonarle  la  vida,  y  el  vencido  emperador 
se  postró  á  sus  pies  rogándole  también  que  se  la  perdonase.  Este  acto  de  hu- 
millación irritó  de  tal  modo  á  un  jeque  Almoravide,  que  escupiendo  á  su  mis- 
mo imam  en  la  cara:  •Miserable,  le  dijo,  ¿piensas  que  diriges  esos  ruegos  á  un 
padre  amoroso  y  compasivo  que  se  apiadará  de  ti?  Sufre  como  hombre,  que 
asta  fiera  ni  se  aplaca  con  lágrimas  ni  se  harta  de  sangre.»  Estas  altivas  pala- 
bras enojaron  de  tal  modo  á  Abdelmumen,  que  en  el  ardor  de  su  cólera  man- 
dó cortar  la  cabeza,  no  solo  al  rey  Ibrahim  Abu  Ishak,  sino  á  todos  los  jeques 
y  caudillos,  sin  hacer  gracia  á  ninguno  de  ellos.  El  ejemplo  de  Abdelmumen 
fué  seguido  por  sus  soldados,  y  por  espacio  de  tres  días  hubo  una  matanza 
tan  horrorosa,  que  al  decir  de  Aben  Iza  murieron  en  aquella  miserable  ciudad 
mas  de  setenta  mil  personas.  Tan  horrible  y  espantoso  remate  tuvo  el  imperio 
délos  Almorávides.  Oíros  tres  dias  estuvo  la  ciudad  cerrada  y  como  desierta. 
Luego  se  purificó  según  la  doctrina  del  Mahedi,  derribáronse  sus  mezquitas,  y 
mandó  Abdelmumen  construir  otras  nuevas»  Marruecos  fué  de  nuevo  reedifi- 
cada y  embellecida  con  magníficos  edificios.  El  conquistador  tomó  el  titulo 
oriental  de  Emir  Almumenin,  ó  gefe  de  los  creyentes. 

Lo  que  durante  estos  memorables  sucesos  de  África  y  algunos  años  des- 
pués aconteció  en  nuestra  España,  lo  dejamos  referió  en  el  capítulo  prece- 
dente. Los  fuertes  de  Oreja,  Coria,  Mora  y  Calatrava  caían  en   poder  del 

<;)   Conde,  pan.  ni/ cap.  40. 
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emperador  Alfonso  VIL  La  importante  plaza  de  Almería  era  arrancada  fletes 
manos  de  los  Almorávides;  Santarón  y  Lisboa  entraban  en  los  dominios  del 
rey  cristiano  de  Portugal  Alfonso  Enriquez;  Tortosa,  Lérida  y  Fraga  se  rendían 
á  las  arma»  catalanas  y  aragonesas  conducidas  por  Ramón  Berenguer  IV.  Loa 
Almorávides  hacian  los  postreros  esfuerzos  por  conservar  una  dominación  que 
se  les  escapaba  délas  manos.  Aben  Gañía,  su  último  caudillo,  había  apelado  á 
la  protección  del  rey  de  Castilla  Alfonso  VIL  como  en  otro  tiempo  Ebn  Abed 
había  buscado  el  auxilia  de  Alfonso  VI.  Ahora  como  entonces  na  eran  sino 
vanas  y  desesperadas  tentativas  de  una  dominación  moribunda  sentenciada  á 
ser  reemplazada  por  otra.  Aben  Gania  murió  peleando  en  los  campos  de  Gra- 
nada, y  Granada  levantó  pendón  por  los  Almohades.  Pasaron  algunos  años,  en 
que  los  monarcas  y  principes  españoles  apenas  hicieron  otra  cosa,  como  he- 
mos visto,  que  entretenerse  en  concertar  y  realizar  matrimonios,  ó  confede- 
rarse entre  si  para  repartirse  algún  reino  cristiano.  Dieron  con  esto  lugar  á 
que  los  Almohades  se  fueran  enseñoreando  de  todo  el  Mediodía  de  España,  y 
cuando  en  11 57  acudió  el  emperador  á  atajar  sus  progresos,  los  laureles  de 
la  victoria  y  los  cantos  de  triunfo  de  sus  soldados  casi  se  confundieron  con 
las  lágrimas  y  suspiros  de  los  españoles  que  lloraban  la  pérdida  del  monarca 
vencedor.  Y  con  la  muerte  de  Alfonso  VIL  quedaron  loa  Almohades  dueños 
de  la  España  musulmana,  pasando  el  imperio  de  Yussuf  al  dominio  de  Abdel* 
mumen  (1). 

La  suerte  de  las  poblaciones  árabes  en  nada  mejoró  con  este  cambio  de 
dominación.  Sujetas  como  antes  á  una  raza  berberisca,  aun  fué  mas  humillan- 
te el  yugo  que  tuvieron  que  sufrir  con  esta  segunda  conquista.  Al  fin  los  Al- 
morávides no  habían  podido  olvidar  que  sus  mayores  eran  originarios  del 
Yemen,  y  aun  conservaban  con  los  árabes  algunas  atenciones,  bien  que  los 
tratasen  como  á  un  pueblo  vencido.  Los  Almohades,  africanos  puros,  hacian 
del  origen  árabe  un  titulo  de  proscripción.  Asi  poco  á  poco  fué  desaparecien- 
do la  antigua  raza,  y  pronto  la  población  muslímica  de  España  quedó  reduci- 
da á  moros  africanos. 


({)   Hállense  larga  y  minuciosamente  re-   Almohades  en  los  árabe»  do  Conde,  par.  IH. 
(erldas  estas  tuerza*  entre  Almorarldes  y  eaplt.  desde  el  Mal  44. 


CAPITULO  IX 


PORTUGAL. 


Origen  y  priooipio  de  este  reioe^oando  empetó  i  tonar  en  la  historia  el  distrito  Porte- 
cálense.— Primer  conde  de  Portugal  Enrique  de  Borgofta.  So  ambición;  iui  planea,  inu- 
tilidad da  sos  esfuerzos  por  apropiarse  una  parte  de  Leoo  y  de  Castilla.— 8o  esposa  do!U 
Teresa.— Proyectos  ambiciosos  de  la  condesa  viuda.— Tratos,  alianzas,  guerras  y  negó* 
eieeiooes  dorante  el  reinado  de  so  hermana  dofia  Urraca  de  Castilla.— Tendeneia  de  La 
portugueses  á  la  emancipación.— Pactos  y  guerras  de  dofia  Teresa  de  Portugal  coa 
Alfonso  Vil.  de  Castilla.— Revolución  en  Portugal.— Sos  caobas.- Es  espulsada  dofia  Te* 
resa  y  proclamado  so  hijo  Alfonso  Enriques.— Guerras  y  negociaciones  del  principe  do 
Portugal  con  el  monarca  castellano.— Tratado  de  Tuy.— Famosa  batalla  de  Ourique.— 
Fundamento  de  la  monarquía  portuguesa.— Tregua  de  Valdevex.— Conferencie  y  tratado 
de  Zamora.— Bs  reconocido  Alfonso  Enriques  primer  rey  do  Portugal.— Cuestión  do  in- 
dependencia.—Recurre  Alfonso  de  Portugal  á  la  Santa  8ede  para  legitimarla.- Carta  del 
emperador,  ti  ptpt^rCoqtestaoiones  de  los  pontífices.— Separación  definitiva  de  Por- 
tugalt 


Cuando  el  feliz  acaecimiento  de  la  unión  de  Aragón  ?  Cataluña  patéela  im- 
pulsar la  España  hacia  la  apetecida  unidad,  otra  parte  integrante  del  territo- 
rio español  se  iba  poco  á  poco  desmembrando  de  la  corona  de  Castilla  hasta 
erigirse  en  reino  independiente,  segregándose  asi  dos  estados  que  la  naturale- 
za parece  había  formado  para  constituir  dos  bellas  porciones  de  un  vasto  im- 
perio, de  la  monarquía  española,  que  con  ellas  seria  una  de  las  mas  ricas  y 
poderosas  naciones  de  Europa.  Veamos  por  qué  pasos  llegó  Portugal  á  sepa- 
rarse de  Castilla  y  á  alcanzar  su  independencia. 

La  antigua  Lusitania  había  corrido  en  todas  las  épocas  y  dominaciones  la 
misma  suerte  que  todos  los  demás  distritos  de  la  península.  Otro  tanto  suce- 
dió en  los  primeros  siglos  de  la  restauración.  Hacia  el  siglo  X.  comenzó  ya  á 
nombrarse  el  distrito  de  Portucale  6  Terra  Portucalensis;  porque  asi  como 

Coimbro  era  la  población  roas  importante  sobre  el  Mondejo,  Portucale  era  á 
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su  vez,  la  mas  notable  sobre  el  Duero  (1).  Cuando  el  rey  de  Castilla  y  de  León 
Fernando  el  Magno  rindió  ¿Coimbra,  encomendó  el  gobierno  del  territorio 
comprendido  entre  el  Mondego  y  el  Duero,  en  que  estaba  la  tierra  portuca- 
lense,  al  mozárabe  Sísnando,  que  había  sido  vazzir  del  rey  árabe  de  Sevi- 
lla (2),  el  cual  le  gobernó  con  prudencia  y  sirvió  fielmente  á  todos  los  príncipes 
basta  que  murió  en  4091.  A  los  últimos  del  siglo  XI.  comenzaba  ya  á  sonar 
como  provincia  distinta,  y  en  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  el 
Magno  tocóle  á  su  hijo  García  la  Galicia  con  Portugal  (5).  Pasó  luego  sucesU 
▼amenté  al  dominio  de  Sancho  II.  de  Castilla  y  de  Alfonso  IV  de  Castilla  y  do 
León,  siempre  como  una  pajte  de  Galicia,  ya  fuese  ésta  considerada  como 
reino,  ya  como  provincia  regida  por  condes  dependientes  de  los  monarcas 
de  León  y  de  Castilla.  Pero  aquella  provincia  y  sus  distritos,  con  las  agrega- 
ciones que  fué  recibiendo  de  los  territorios  de  Algarbe  conquistados  á  los  mu- 
sulmanes, formaba  ya  un  yasto  estado  bastante  apartado  del  centro  de  la  mo- 
narquía leonesa,  y  los  condes  de  sus  distritos,  sujetos  unas  veces  á  un  conde 
superior  de  Galicia,  otras  bajo  la  autoridad  inmediata  del  monarca,  partici- 
paban de  las  ideas  de  independencia  de  aquel  tiempo,  á  las  cuales  favorecía 
la  distancia  á  que  se  hallaban  de  la  acción  del  rey. 

Contamos  entre  los  errores  del  gran  monarca  Alfonso  VI.  la  desmedida 
protección  que  dispensó  á  los  condes  franceses  Ramón  y  Enrique  de  Borgo- 
ña,  que  habían  venido  á  España  á  guerrear  contra  los  infieles  y  á  buscar  for- 
tuna, y  á  los  cuales  no  se  contentó  con  darles  en  matrimonio  sus  dos  hijas 
Urraca  y  Teresa,  legitima  la  una  y  bastarda  la  otra,  sino  que  les  adjudicó  por 
via  de  dote  y  con  una  especie  de  soberanía  el  condado  de  Galicia  al  primero, 
el  de  Portugal  ó  del  distrito  Portugalense  al  segundo  (4).  Desde  esta  época  se 
ve  al  conde  Enrique,  unas  veces  en  su  distrito  de  Portugal,  otras  en  la  corte  de 
Alfonso  VI.,  auxiliando  al  rey  su  suegro  en  las  guerras  contra  los  árabes,  y  aun 
«e  menciona  una  batalla  que  Enrique  les  dio  en  1100,  á  las  inmediaciones  de 
Ciudad-Real  (tt);  hasta  que  en  1101  á  consecuencia  de  una  nueva  cruzada  pu- 


<l)   Cok,  Portucal$,  Portugal.— Sobré  el  (i)   Part.  II.  Ilb.  1.  eap.  tt  de  nuestra  hta~ 

origen  do  Cale  y  sa  situación  4  la  margen  toria. 

iiquicrda  del  Duero  en  tiempo  de  los  roma*  (3)    Dedit  D.  Garteano  (otam  GaUmciam 

manos,  véase  á  Flores,  España  Sagrada,  to-  una  cvm  tolo  PortucaU,  diee  Pelayo  da 

■to  XXI,  pág.  4  y  sig.— De  PoríucaU  en  el  Oviedo  en  su  Crónica, 

siglo  V.  habla  la  Gbrónica  de  ldtrio.— Men-  (4)    Part.   II.  Ilb.  II.  cap.  8  de  nuestra 

clónase  en  el  siglo  IX  en  la  de  Sampiro,  y  Historia. 

en  el  X  en  el  Libro  Preto  da  Sé  de  Coimbra.  (5)   Gayangos,  trad.  de  <Alroakari,  vol.  II. 

—Sobre  la  formación  del  distrito  Porluca-  Ap.  A.— Anal.  Toledanos  en  la  Esp.  Sagr.  to- 

lense  y  Portugal  puedo  verse  la  not.  4  al  li-  ai  o  23  página  403. 
tm  I,  de  la  Ilist.  de  Herculano* 
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Meada  por  Pascual  I!.,  el  cande  Enrique  de  Portugal  fué  de  los  que  llevados 
del  espirito  aventurero  cayeron  en  la  tentación  de  ir  á  buscar  ó  mas  gloria  ó 
mas  fortuna  en  la  Tierra  Santa,  dejando  de  combatir  á  los  ínfleles  de  casa  para 
Ir  á  guerrear  con  los  de  luengas  tierras.  Mas  en  1106  estaba  ya  otra  vez  en 
España  y  en  la  corte  de  Alfonso  VI.  En  su  ausencia  gobernaba  doña  Teresa  su 
esposa  el  condado  de  Portugal. 

Hacia  este  tiempo  comenzaron  ya  los  dos  condes  extrangeros,  el  de  Por- 
tugal y  el  de  Galicia,  a  mostrar  hasta  dónde  rayaba  su  ambición,  y  cómo  pen- 
saban corresponder  á  las  excesivas  preferencias  con  que  los  babia  favorecido 
su  suegro  el  monarca  de  Castilla.  Bajo  la  inspiración  y  dirección  del  viejo 
abad  de  Cluni  su  compatricio  y  pariente,  y  con  arreglo  ¿  las  instrucciones 
enviadas  por  conducto  del  monge  Dalmacio,  juraban  los  dos  primos  un  pac- 
to secreto  para  repartirse  entre  si  el  reino,  anulando  la  sucesión  legitima  del 
telante  don  Sancho,  hijo  del  rey  (1).  Trasluciérase  ó  no  el  pacto,  y  cayeran 
mas  ó  menos  los  dos  yernos  de  la  gracia  del  monarca,  la  muerte  del  conde 
Ramón  de  Galicia  y  la  del  principe  Sancho,  único  hijo  varón  de  Alfonso,  mu- 
daron totalmente  la  faz  de  las  cosas,  sin  que  por  eso  abandonara  el  de  Portu- 
gal el  pensamiento  de  quedar  dueño  de  algunos  estados  del  monarca  á  su  de- 
función. El  fallecimiento  de  Alfonso  VI.  (en  1109),  dejando  por  sucesora  del 
reino  á  su  hija  doña  Urraca,  la  condesa  viuda  de  Galicia,  y  el  matrimonio  de 
doña  Urraca  con  don  Alfonso  de  Aragón,  y  las  escisiones,  turbulencias  y  guer- 
ras que  se  siguieron,  pusieron  á  Enrique  de  Portugal  en  el  caso  de  tomar 
nuevo  giro  para  llevar  adelante  las  ambiciosas  pretensiones  ¿  que  no  renun- 
ciaba de  manera  alguna,  y  por  tantos  caminos  y  combinaciones  contrariadas. 

De  aquí  la  conducta  incierta,  inconstante  y  voluble  del  conde  portugués 
durante  las  famosas  revueltas  del  reinado  de  doña  Urraca;  sus  alianzas,  con- 
federaciones y  tratos,  alternativamente  con  el  rey  de  Aragón,  con  la  reina  de 
Castilla  ó  con  los  condes  gallegos,  arrimándose  al  partido  sobre  el  cual  cal- 
culaba que  podría  levantar  mejor  la  máquina  de  sus  ambiciosos  planes,  y  la 
poca  lealtad  en  los  manejos  con  los  principes  y  señores  de  su  tiempo,  que 

(t)    Las  condicione*  de  este  célebre  ira-  reconocerlo  vasallage,  tomando  para  si  la* 

lado,  publicado  por  D'Accherey  en  eu  Spc-  (ierras  de  León  y  de  Castilla;  que  si  alguno 

eilegiam  eran:  que  ala  muerte  del  mooarca,  ee  les  opusiese  le  harían  la  guerra  junios: 

Enrique  sostendría  fielmente  el  dominio  de  que  en  el  caso  de  no  poder  dar  la  ciudad  do 

Ramos,  como  su  seftor  único,  ayudándole  á  Toledo  4  Enrique,  le  darla  la  Galicia,  com- 

•dquirir  todos  los  estados  del  rey  contra  prometiéndose  Enrique  á  ayudarle  á  pose- 

cualquiera  que  se  los  disputase;  que  si  caiaa  alonarse  de  León  y  Castilla.  Tales  oran  en 

•n  sus  manos  los  tesoros  de  Toledo,  seque*  sustancia  las  condiciones  de  esto  curioso, 

darla  él  con  la  tercera  parta  y  cederla  laa  pacto,  en  qae  cada  cual  se  aplicaba  de  futu- 

otras  dos  ¿  Ramón:  que  este  daría  á  Bnri-  ro  la  porción  que  á  so  posición  rospettiv* 

que  Toledo  S  su  distrito,  á  condición  Ae  convenia  mas. 
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tampoco  se  distinguían  por  la  sinceridad  de  sus  tratos.  Murió  al  fin  el  conde 
Enrique  de  Borgoña,  después  de  tantas  alternativas  de  alianzas,  guerras» 
aventuras  y  vicisitudes,  sin  poder  dar  cima  A  sus  designios,  y  sin  lograr  otra 
cosa  que  una  promesa  de  doña  Urraca  de  darle  algunas  platas  y  distritos  do 
León  y  Castilla,  promesa  que  la  reina  empeñó  sin  ánimo  de  cumplir  y  rehuye 
de  ejecutar.  Pero  quedaba,  muerto  Enrique,  su  viuda  Teresa,  que  no  ceclia 
en  ambición  á  su  marido,  y  que  á  falta  de  un  brazo  robusto  y  varonil  para  ma- 
nejar como  él  la  espada,  sobrábanle  astucia,  energía  y  tenacidad.  Conociendo 
la  hija  de  Alfonso  VI.  y  de  Jimena  Muñiz  las  pocas  fuerzas  con  que  todavía 
contaba  para  aspirar  á  las  claras  á  formarse  un  reino  independiente,  y  aún 
para  obligar  á  la  reina  su  hermana  á  entregarle  los  territorios  prometidos,  sU 
guió  fingiéndose  amiga  de  doña  Urraca,  y  unidas  aparecían  aún  en  una  asam- 
blea de  obispos,  nobles  y  plebeyos  celebrada  en  Oviedo  en  1115  (1),  en  quo 
suscribieron  juntas  las  dos  hermanas.  Mas  rota  luego  aquella  aparente  armo* 
nía,  vióse  ala  condesa  de  Portugal  tomar  una  parte  activa  en. todas  las  intri- 
gas, en  todos  los  sucesos,  en  todas  las  negociaciones  y  revueltas  de  aquel  pro» 
celoso  reinado,  y  con  una  política  mas  sagaz  y  no  menos  tortuosa  que  la  do 
su  marido  aliarse  ó  guerrear  alternativamente  con  la  reina  de  Castilla,  con  su 
sobrino  el  principe  Alfonso  Rai  mundez,  con  el  obispo  Gelmirez,  con  los  con* 
des  de  Trava,  apoderarse  de  castillos  y  territorios  en  Galicia,  asediarse  mu- 
tuamente en  fortalezas  de  León  ó  de  Portugal  las  dos  hermanas,  y  figurar  en  fin 
en  todos  los  acaecimientos  de  aquel  aciago  período,  del  modo  que  en  nuestra 
historia  dejamos  referido  (2),  y  pugnando  siempre  por  ensanchar  el  territorio 
portugués  y  hacer  de  aquel  condado  un  reino  independiente. 

A  este  pensamiento  de  emancipación  cooperaban  con  gusto  todos  los  nidal» 
gos  y  caballeros  portugueses,  y  en  este  punto  marchaban  de  acuerdo  las  ten-» 
dencias  del  pueblo  portugués  y  los  designios  ambiciosos  asi  del  difunto  dOD 
Enrique  como  de  su  viuda  doña  Teresa.  Los  dictados  de  infanta,  y  á  veces  do 
reina,  con  que  apellidaban  á  la  hija  de  Alfonso,  prueban  bien  cuál  era  el  espf» 
ritu  público  de  aquel  pais,  é  indicaban  ya  lo  que  habia  de  ser.  Caracterizábase 
ya  un  instinto  y  un  deseo  de  nacionalidad,  que  se  fué  arraigando  durante 
los  catorce  años  del  gobierno  de  doña  Teresa,  cuya  política  contribuyó  á  dea-» 
arrollar  aquel  sentimiento  de  individualidad,  que  como  observa  juiciosa- 
mente un  erudito  historiador  de  aquel  reino,  cconstituye  barreras  entre  pue- 
blo y  pueblo  mas  sólidas  y  duraderas  que  los  límites  geográficos  de  dos  nacio- 
nes vecinas.! 


(4)   Agalrre,  CollecU  Concil.  tom.  111.—       (S)   Capitulo  *  del  citado  libra  reinado 
Sandoval,  Cinco  Reyes.  do  dofia  Urraca. 
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Do  las  revueltas  del  reinado  de  doña  Urraca  salieron  gananciosos  los  por* 
tugueses,  pues  ¿  la  muerte  de  aquella  reina  en  1126  se  encontraba  el  distrito 
de  Portugal  considerablemente  acrecido  por  la  parte  de  Galicia,  y  por  las  nao-» 
demás  provincias  de  Bcira  y  Tras-os-Montes.  Restábale  á  doña  Teresa  po- 
derlo conservar,  dominando  ya  en  toda  Castilla  el  hijo  de  doña  Urraca  Alfon- 
so Vil.,  que  no  podia  ver  impasible  la  especie  de  independencia  en  que  se 
iba  constituyendo  aquel  pais.  Sin  embargo,  como  en  la  entrevista  que  en  Za- 
mora tuvieron  la  tía  y  el  sobrino  no  se  decidiera  nada  respecto  ó  las  relaciones 
entre  Portugal  y  León,  doña  Teresa  continuó  fortificando  los  castillos  que  ba- 
tía tomado  en  territorio  gallego,  y  fuéle  preciso  al  monarca  castellano  pasar  á 
Galicia  y  usar  de  la  fuerza  para  obligar  á  la  infanta  su  tía  á  reconocer  la  supe-» 
rioridad  de  la  monarquía  leonesa. 

En  esto  una  revolución  interior  vino  é  cambiar  la  situación  de  Portugal. 
Tiempo  bacía  que  traían  disgustados  á  los  barones  é  hidalgos  portugueses  las 
intimidades  de  doña  Teresa  con  el  joven  conde  gallego  don  Fernando  Pérez, 
hijo  del  de  Trava,  que  á  favor  de  las  amorosas  preferencias  babia  llegado  i 
ejercer  una  autoridad  casi  igual  é  la  de  la  reina  (que  este  nombre  le  daban  ya), 
y  ademas  de  la  inmediata  administración  de  los  distritos  de  Porto  y  deCoin> 
bra  ejercía  en  todos  los  negocios  una  influencia  ilimitada.  El  disgusto  que  ha- 
bía ido  fermentando  lentamente  estalló  en  rebelión  abierta,  á  cuya  cabeza  pu- 
sieron al  joven  principe  hijo  de  doña  Teresa,  Alfonso  Enriquez,  ¿  quien  ella 
babia  tenido  en  un  apartamiento  y  oscuridad  ignominiosa.  Llegado  el  caso  de 
combatirse  en  formal  batalla  los  partidarios  de  la  madre  y  los  del  hijo,  Ja  suer- 
te de  las  armas  favoreció  á  los  parciales  de  Alfonso  (1129),  y  en  los  campos 
de  San  Mamed  cerca  de  Gui  maraes  se  decidió  la  cuestión  quedando  desba- 
ratadas las  tropas  de  doña  Teresa,  la  cual  tuvo  que  salir  expulsada  de  Portu- 
gal, junto  con  el  conde  su  valido,  objeto  de  sus  privanzas  y  del  odio  de  los 
portugueses.  Todo  el  pais  se  fué  adhiriendo  á  la  causa  del  vencedor.  Hablase 
dado  á  la  revolución  el  tinte  y  carácter  de  nacional,  lo  cual  envolvía  una  de-* 
daracion  implícita  y  virtual  de  independencia,  y  el  principe  Alfonso  Enriquez, 
aunque  joven,  era  á  propósito  para  fomentarla,  por  su  genio  belicoso,  por  su 
audacia  y  su  amor  á  la  gloria,  y  basta  por  una  ambición  tanto  mas  desarrolla- 
da cuanto  mas  reprimida  babia  estado  en  sus  primeros  años.  De  aquí  las  atre- 
vidas invasiones  en  territorio  de  Galicia  perteneciente  á  la  corona  de  León,  y 
las  guerras  de  1 130  á  1137  con  Alfonso  VII.  de  Castilla,  que  en  otro  lugar  de- 
jamos referidas  (1). 

Distraído  el  de  Castilla  en  otras  atenciones,  descuido  apagar  la  boguera 

(i)  Capitulo  7  4c  e»te  libro. 
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que  oo  Portugal  ardía,  ó  por  lo  menos  combatió  flojamente  el  fuego  de  la  la- 
surrecion.tl  mismo  tratado  de  Tuy  (1137),  si  bien  humillante  para  el  prin- 
cipe portugués,  estuvo  lejos  de  corresponder  á  lo  que  podia  esperarse  de  la 
severidad  de  un  emperador  victorioso  que  dictaba  la  ley  del  vencedor  á  un 
subdito  que  se  habia  alzado  en  armas  contra  su  soberano,  y  le  negaba  ó  esquí** 
vaba  la  obediencia. 

No  eran  las  virtudes  de  Alfonso  Enriquez  ni  ln  resignación  con  su  suerte 
ni  el  amor  al  reposo,  y  mientras  el  monarca  castellano  le  dejaba  tranquilo,  él 
empleaba  la  simulada  inacción  en  que  quedó  después  del  armisticio  de  Tuy 
en  prepararse  á  empresas  mas  gloriosas.  La  situación  de  los  musulmanes  y 
las  turbulencias  que  agitaban  el  suelo  andaluz  le  depararon  ocasión  oportuna 
para  ello,  y  en  julio  de  1139  pasó  audazmente  el  Tojo  con  un  ejército  portu- 
gués devastando  los  campos  sarracenos.  Uniéronse  los  caudillos  musulmanes 
del  pais  para  atajar  la  irrupción  del  que  ellos  llamaban  el  terrible  AbenErrlk 
^el  hijo  de  Enrique).  Hallábase  éste  en  las  llanuras  que  se  estienden  al  Sur  de 
Beja,  cuando  vinieron  á  su  encuentro  los  alcaides  y  waliesdel  Algarbe.  En  una 
de  las  eminencias  que  median  entre  los  campos  de  Beja  y  las  ásperas  sierras 
deMonchique  asentábase  el  castillo  nombrado  por  los  árabes  Orik,  ahora  por 
los  portugueses  Ourique.  Encontráronse  allí  sarracenos  y  cristianos,  aquellos* 
mandados  por  Ismar,  éstos  por  Alfonso  Enriquez,  y  aqui  fué  donde  se  empe- 
ñó el  combate  tan  famoso  en  la  historia  portuguesa,  y  en  que,  según  la  cró- 
nica lusitana  (1),  hasta  las  mugeres  de  los  Almorávides  (costumbre  peculiai 
deloslamtunas)  empuñaron  las  armas  y  vinieron  á  pelear  al  lado  de  sus  mari- 
dos y  hermanos  en  defensa  de  una  tierra  que  miraban  ya  como  su  pais  propio, 
como  una  nueva  patria*  Las  circunstancias  de  esta  batalla  han  quedado  mas 
oscurecidas  de  lo  que  era  de  esperar  de  un  hecho  que  tanto  influyó  en  la  guer* 
te  del  pueblo  portugués.  Sábese  que  Alfonso  Enriquez  desbarató  á  los  sarrace* 
nos,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  musulmanes,  entre  ellos  mu* 
chas  mugeres,  y  que  se  suponen  derrotados  en  esta  célebre  batalla  de  Ourique 
cinco  reyes  ó  caudillos  moros  (25  de  julio  de  1 139).  Los  soldados,  ebrios  de 
gozo,  aclamaron  con  el  titulo  de  rey  al  gefe  que  los  habia  conducido  á  la  vio 
toria,  y  la  batalla  de  Ourique  fué,  valiéndonos  de  la  expresión  de  uno  de  sus 
mas  distinguidos  historiadores,  la  piedra  angular  de  la  monarquía  portuguo* 
sa.  Mascón  respecto  á  Castilla,  aun  subsistía  el  tratado  de  Tuy»  y  estaba  lejos 
de  ser  reconocido  el  Portugal  como  un  reino  independiente. 

Lo  que  hizo  el  vencedor  de  Ourique  fué  atreverse  á  romper  de  nuevo  por 
el  territorio  de  Galicia  sin  respetar  el  juramento  de  Tuy,  hecho  á  presencia  de 

<i)   Gbroo,  Golb.  on  la  Mw*  LosH.  4.  libro  X-  c.  9. 
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cinco  obispos  y  confirmado  por  ciento  cincuenta  hidalgos  portugueses.  Esta 
vez,  sin  embargo,  fué  en  diversos  reencuentros  escarmentado  por  el  valiente 
alcaide  de  Allariz  Fernando  Joannes  (que  otros  dicen  Yañez),  que  goberna- 
ba por  el  emperador  el  distrito  de  Limia,  y  en  uno  de  ellos  salió  herido  de 
lanza  el  mismo  infante  de  Portugal,  quedando  por  algún  tiempo  imposibili- 
tado de  ajustarse  la  armadura  y  de  dirigir  personalmente  la  guerra  (1140). 
Creyóse  otra  vez  el  soberano  de  Castilla  en  el  deber  y  la  necesidad  de  castigar 
por  si  mismo  el  rompimiento  de  la  tregua  y  la  infracción  del  tratado,  y  otra 
vez  se  encaminó  con  sus  leoneses  é  Portugal  destruyendo  poblaciones  y  to- 
mando castillos.  Penetró  el  emperador  en  Portugal  por  las  ásperas  cimas  de 
las  sierras  que  desde  Galicia  se  internan  en  la  provincia  de  Tras-os-Montes,  y 
descendiendo  de  aquellas  agrestes  cumbres  y  dirigiéndose  alas  márgenes  del 
Lima,  asentó  sus  reales  frente  al  castillo  de  Peña  déla  Reina.  El  conde  Rami¿ 
ro  que  tuvo  la  imprudencia  de  adelantarse  separándose  del  cuerpo  del  ejército 
fué  atacado  y  hecho  prisionero  por  los  portugueses.  Tomáronlo  éstos  por 
buen  agüero  y  no  vacilaron  en  avanzar  á  Valdevez,  ofreciéndose  á  los  ojos  del 
emperador  coronada  de  lanzas  portuguesas  la  cordillera  de  cerros  que  se  pro- 
longaban dando  frente  á  su' campamento.  En  la  vega  intermedia  ejercitáron- 
se algunos  días  los  caballeros  de  ambas  huestes  en  combates  personales,  como 
si  fuese  un  gran  torneo  en  que  se  ponía  á  prueba,  según  las  leyes  de  la  caba- 
llería, cuál  de  las  provincias  españolas  aventajaba  á  la  otra  en  guerreros  vigo- 
rosos, y  de  robusto  y  diestro  brazo  efn  el  manejo  de  las  armas.  Parece  que  en 
estas  parciales  lides  fueron  vencidos,  entre  otros  caballeros  castellanos  y  leo* 
neses,  Fernando  Hurtado,  hermano  del  emperador,  y  Bermndo  Pérez,  her- 
mano de  Fernando  Pérez,  y  cuñado  de  Alfonso  Enriquez.  En  memoria  de  es- 
tos triunfos  llamóse  primeramente  aquel  campo  Juego  del  Bofordo  (1)»  y  mas 
adelante  los  portugueses  con  su  natural  tendencia  á  lo  hiperbólico  le  nombra- , 
ron  Vega  de  la  Matanza,  cbien  que  la  historia  no  nos  diga  (añade  un  ilustrado 
historiador  de  aquella  nación)  que  muriese  en  el  combate  ni  uno  solo  de  aque- 
llos nobles  contendientes  (2).» 

Engañáronse  los  que  esperaban  que  estos  solemnes  preparativos  serian 
preludio  de  una  gran  batalla.  En  lugar  de  una  lucha  sangrienta  encontráronse 
ambos  ejércitos  sorprendidos  con  un  tratado  de  paz  eptre  los  dos  primos,  que 
unos  suponen  solicitado  por  emperador»  otros  por  Alfonso  Enriquez  (3),  cele- 


(!)   Llamttue  áeelos  juego*  *ofor¿*s,d  (3)   La  Cbróaica  latina  de  Toledo  todita 

hhorios,  bokordor,  ejercitarse  eo  Corneos  le  primero;  U  de  los  Godos  dé  á  entender  le 

O  eaflas.  segaodo. 

(I)   Hercol.  Bist.  lib.  1L  p.  888: 
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brado  por  intervención  del  arzobispo  de  Braga,  y  del  cual  quedaban  por  fia- 
dores los  principales  capitanes  de  uno  y  otro  ejército,  hasta  que  se  asentaran 
•las  bases  de  una  paz  definitiva.  Era,  pues,  mas  propiamente  una  suspensión 
de  hostilidades;  mas  ya  no  con  las  condiciones  de  la  de  Tuy,  tan  desventajo- 
sas para  el  portugués,  sino  igual  para  los  dos  y  con  mutuo  cange  y  entrega  de 
prisioneros  y  castillos.  Este  tratado  por  lo  menos  manifiesta  cuan  respetable  se 
habia  hecho  ya  para  el  mismo  emperador  el  poderío  del  principe  y  del  pueblo 
portugués. 

¿Mas  cuál  era  la  situación  en  que  quedaba  Portugal  relativamente  á  Casti- 
lla con  el  tratado  de  Valdevez?  No  es  fácil  definirla  todavía  con  exactitud.  SI 
bien  aquella  concordia  no  pasaba  de  una  tregua,  y  el  tratado  de  Tuy  no  se 
habia  revocado,  si  por  parte  del  emperador  no  habia  reconocimiento  alguno 
de  independencia*  ésta  por  lo  menos  era  problemática,  y  la  separación  de 
hecho  habia  dado  un  gran  paso.  Es  lo  cierto  que  Alfonso  Enriquez,  que  hasta 
entonces  no  se  habia  atrevido  é  aeeptar  el  titulo  de  rey  que  le  daba  su  pueblo» 
contentándose  con  el  de  principe  ó  infante,  y  alguna  vez  con  el  de  domina- 
dor de  Portugal,  se  resolvió  ya  á  tomarle  y  usarle  en  los  diplomas  desde  la 
paz  de  Valdevez  (i).  Vemos  ya  por  otra  parte'  á  los  portugueses  obrar  solos  ó 
por  su  cuenta  en  las  guerras  con  los  musulmanes,  no  unirse  sus  pendones  á 
los  de  Castilla,  no  asistir  á  las  asambleas  del  reino  castellano,  ni  acudir  con 
tributos,  ni  presentarse  su  principe  en  la  corte  del  imperio ,  demostrando  en 
todo  !a  separación  material  en  que  de  hecho  se  consideraba  aquella  impor- 
tante porción  de  la  monarquía  leonesa.  La  cuestión  sin  embargo  quedaba  in- 
decisa, y  habia  de  tardar  en  resolverse  algunos  años. 

Mientras  el  emperador,  después  de  dar  (a  vuelta  á  Castilla,  se  ocupaba  en 
los  asuntos  de  Navarra  y  Aragón,  el  de  Portugal  combatía  á  los  sarracenos  del 
Algarbe,  siendo  unas  veces  vencedor  y  otras  vencido,  pero  mostrando  siem- 
pre aquel  genio  intrépido  y  belicoso  que  le  acreditó  de  esforzado  y  animoso 
guerrero.  Como  supiese  después  que  una  armada  francesa  de  setenta  velas  que 
navegaba  para  la  Tierra  Santa  surcaba  por  junto  al  puerto  de  Gala,  y  empu- 
jada tal  vez  por  los  temporales  habia  fondeado  dentro  del  rio,  parecióle 
oportuna  ocasión  para  dar  un  golpe  á  los  sarracenos  del  distrito  de  Santarén, 
é  invitados  á  esta  empresa  los  capitanes  de  la  flota  y  convenidos  con  Alfonso» 
levaron  anclas  y  fueron  costeando  hasta  entrar  en  la  bahia  del  Tajo,  mientras 
un  ejército  marchando  por  tierra  se  aproximaba  á  Lisboa.  Las  fuerzas  portu- 
guesas unidas  á  las  de  los,  cruzados  no  bastaron  á  apoderarse  déla  plaza:  tao 
fuerte  era  ésta  y  bien  defendida:  y  hubieron  de  contentarse  con  volver  car- 

(I)  Líber  fidei,  fot.  489.  ▼.— Ifot.  XVIII.  al  lona.  T.  do  HcrcuUoo. 
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gados  de  despojos  cogidos  en  sus  alrededores.  Decidióse  luego  el  hijo  de 
Enrique  á  fortificar  sus  fronteras;  reconstruyó  el  dos  veces  destruido  castülo 
de  Leiria,  llave  de  todo  el  país  por  aquella  parte;  erigió  el  fuerte  de  Germa- 
nello,  y  en  estos  preparativos  llegó  el  año  1145. 

Cuando  el  monarca  castellano  mandó  suspender  las  campañas  contra  los 
musulmanes  á  causa  de  la  sentida  muerte  del  famoso  capitán  de  Toledo  Ñuño 
Alfonso,  según  en  su  lugar  expusimos,  aprovechó  el  emperador  aquella  cal* 
ma  para  arreglar  los  negocios  de  Portugal,  y  establecer  definitivamente  las 
relaciones  entre  los  dos  países  aplazadas  en  la  tregua  de  Valdevez.  Citáronse 
pues  los  dos  principes  para  celebrar  pláticas  en  Zamora,  á  las  cuales  fué  lia* 
mado  el  cardenal  Guido,  que  como  legado  del  pontífice  Inocencio  II.  había 
presidido  un  concilio  provincial  en  Valladolid,  en  que  se  acordaron  algunas 
providencias  para  el  gobierno  de  la  iglesia  de  España  y  se  publicaron  las  re* 
soluciones  del  concilio  general  de  Letran.  El  resultado  de  aquellas  vistas  pa- 
rece fué  reconocer  el  emperador  el  titulo  de  rey  que  su  primo  se  daba,  ce* 
diéndoleel  señorío  de  Astorga  á  título  de  feudo,  y  como  para  que  constara  la 

» 

especie  dé  vasallage  y  dependencia  política  en  que  quedaba  el  de  Portugal. 
Con  esto  se  separaron  los  dos  principes,  satisfechos  a)  parecer  de  haber  deja- 
do asegurada  la  paz  de  los  dos  pueblos.  Alfonso  Enriques  puso  por  goberna- 
dor de  Astorga  á  su  alférez  Fernando  Captivo  (i). 

¿Quedaba  definitiva  y  legalmente  segregado  Portugal  de  la  monarquía 
leonesa  con  el  tratado  de  Zamora?  ¿Qué  significaban  los  dos  titulos  de  rey  de 
Portugal  y  vasallo  de  León  acumulados  en  la  persona  de  Alfonso  Enriques?  La 
separación  parecía  ser  un  hecho  consumado  y  consentido:  la  dependencia  en 
que  quedaba  de  la  corona  leonesa,  ó  no  era  menos  clara,  ó  por  lo  menos  no 
podía  lo  contrario  justificarse.  Si  acaso  aquel  acto  envolvía  implícitamente  la 
Independencia  de  Portugal,  no  era  fácil  evitar  las  disputas  y  cuestiones  que 
sobre  la  legitimidad  de  la  emancipación  pudieran  en  lo  sucesivo  suscitarse. 
Bien  lo  conocia  sin  duda  el  hijo  del  conde  de  Borgoña  y  de  doña  Teresa,  y 
por  lo  tanto  se  discurrió  apelar  á  una  doctrina  que  desdo  el  tiempo  del  papa 
Gregorio  VII.  andaba  en  boga  en  Europa  y  en  España,  á  saber,  que  la  legi- 
timidad de  los  poderes  temporales  y  de  los  derechos  de  los  principes  deriva- 
ba del  papa,  á  quien  se  miraba  como  señor  de  reyes  y  distribuidor  de  reinos. 
A  esta  especie  de  suprema  y  universal  dictadura  recurrió  el  astuto  principe 
portugués,  y  en  una  carta  que  escribió  á  Inocencio  II.  le  hizo  homenage  de  su 
reino,  ofreciéndose  á  pagar  á  la  iglesia  romana  un  censo  anual  de  cuatro  onzas 
de  oro.  Añadía  en  ella  que  sus  sucesores  contribuirían  siempre  con  igual 

(i)   Chroo.  Adef.  Impertí.  S.— Flore*,  Bsp«§«  Sagr.  t.  46  p.  aoe. 
Tomo  m  5 
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suma,  no  reconociendo  dominio  alguno  eminente,  ni  eclesiástico  ni  secular, 
tino  el  de  Roma  en  la  persona  de  su  legado,  en  cambio  de  lo  cual  se  prometía 
hallar  auxilio  y  amparo  en  la  Santa  Sede  en  todo  lo  que  tocase  á  la  honra  ó  á 
la  dignidad  de  su  pais  (1).  Si  el  papa  aceptaba  este  homenage,  creia  el  por- 
tugués tener  apoyado  su  reino  en  un  derecho  que  se  queria  hacer  superior  á 
todos  los  derechos  políticos,  a  saber,  el  teocrático. 

Mas  no  pudo  responder  á  su  carta  Inocencio  II.  por  haber  muerto.  Pasó 
también  el  breve  pontificado  de  Celestino  II.  sin  obtener  contestación.  Acaso 
repitió  su  ofrecimiento  á  Lucio  II.,  que  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro  en  mar- 
so  de  1144.  Porque  es  te  pontífice  contestó  por  medio  del  arzobispo  de  Braga, 
absolviendo  á  Alfonso  Enriquezde  no  haberse  personado  en  la  capital  del  orbe 
católico  según  costumbre  de  aquel  tiempo  para  tales  casos,  y  elogiándole  mu- 
cho por  el  homenage  que  hacía  á  la  Sede  apostólica.  Pero  con  toda  la  cautela 
propia  de  la  curia  romana  eludía  la  cuestión  de  rey  y  reino,  nombrando  á  Al  fon- 
so  solamente  duxportucalltnsis,  y  designando  con  el  nombre  genérico  de  tierra* 
á  sus  dominios.  Con  lo  cual  quedaba  ilusorio,  ó  duejoso  cuando  menos,  el  de- 
recho de  llamarse  rey  que  iba  buscando  en  la  corte  pontificia.  De  manera 
que  el  príncipe  de  Portugal  era  rey  por  consentimiento  del  emperador  de  Es-* 
paña,  y  el  pais  estaba  separado  de  la  monarquía  española  por  consentimiento 
de  la  corte  de  Roma,  y  con  todo  eso  la  cuestión  de  reino  independiente  que- 
daba en  pió,  porque  no  habla  un  reconocimiento  completo  ni  de  Roma  ni  do 
España. 

Estas  gestiones  de  Alfonso,  aunque  hechas  con  mucho  sigilo  y  reserva, 
llegaron  por  fin  á  noticia  del  emperador,  el  cual  escribió  al  papa  Eugenio  III. 
(que  había  sucedido  á  Lucio  II.  en  1145),  quejándose  de  dos  cosas,  ó  sea  ex* 
poniendo  dos  agravios;  primero,  que  el  arzobispo  de  Braga,  en  Portugal, 
no  quisiese  reconocer  la  primacía  del  de  Toledo  establecida  por  el  papa  Ur- 
bano II.;  en  cuya  cuestión,  aunque  al  parecer  eclesiástica,  iba  envuelta  la 
cuestión  política:  y  segundo,  que  el  pontífice  tratase  de  disminuir  ó  lastimar 
los  derechos  de  la  monarquía  leonesa  con  las  concesiones  que  hacia  al  de  Por- 
tugal. Esta  carta  parece  haber  sido  escrita  en  1147,  ó  principios  de  1 148.  Y  la 
reclamación  indica  bien  que  si  el  emperador  había  reconocido  el  titulo  dereyal 
principe  dePortuga),  insistia  en  su  derecho  de  considerar  aquel  paisó  sea  reino, 
como  una  dependencia  desu  corona.  La  respuesta  del  papa  abrazaba  también 
loados  puntos.  En  cuanto  ¿  la  cuestión  eclesiástica  estaba  explícito  y  preciso: 
mandó  que  los  arzobispos  de  Braga  obedeciesen  al  primado  de  Toledo,  y  aun 

(I)  Braadaon,  Mon.  LusiL  part.  III.  1U   Miieell.  vol.,  II  pág.  no. 
bro  X.  c.  10.— Aguirre,  ton.  V.— Balito, 
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é  consecuencia  de  reclamación  de)  metropolitano  bracarense  fué  después  aun 
teas  allá  en  su  declaración,  mandando  que  todos  los  arzobispos  y  obispos  de 
España  reconociesen  la  primacía  del  de  Toledo.  Mas  en  cuanto  á  la  cuestión 
política,  casi  eludiéndola  totalmente,  contentábase  el  pontífice  con  negar  do 
un  modo  oscuro  y  ambiguo  la  protección  que  se  suponía  dispensar  al  de  Por* 
tuga!,  envolviendo  su  vaga  negativa  en  una  multitud  de  espresiones  llenas  de 
cariño  y  afecto  al  emperador  (1). 

Asi  las  cosas,  y  en  este  estado  incierto  é  indefinible,  parece  que  no  Volvió 
el  monarca  leonés  á  reproducir  sus  tentativas  ó  reclamaciones  sobre  el  Portu- 
gal, ó  al  menos  no  existen  de  ello  documentos  que  nosotros  conozcamos* 
^Tampoco  se  habla  de  que  Alfonso  Enriquez  conservara  mas  el  señorío  de 
Astorga.  Se  ve  solo  el  reino  de  Portugal  seguir  desmembrado  de  la  corona 
de  Castilla,  y  obrar  cada  uno  de  su  cuenta,  obedeciendo  los  portugueses  á 
Alfonso  Enriquez  como  á  su  rey  propio,  y  los  castellanos  á  Alfonso  VII.  su 
monarca  legítimo,  y  pasando,  como  yeremos  después,  el  titulo  de  cada  esta* 
do  á  sus  respectivos  sucesores.  Sin  embargo,  hasta  Alejandro  III.  no  pudo 
obtener  el  de  Portugal  de  la  Santa  Sede  ei  titulo  explícito  de  rey* 

De  esta  manera  lenta,  insensible,  indefinida,  se  fué  constituyendo  el  reino 
de  Portugal.  Decimos  de  él  lo  quo  en  su  lugar  dijimos  acerca  del  condado 
independiente  de  Castilla*  Es  imposible  fijar  una  data  cierta  en  que  se  pudie- 
ra decir  con  seguridad:  «el  Portugal  es  desde  hoy  un  reino  independiente.! 
Y  él  empeño  de  muchos  historiadores  en  querer  circunscribir  á  un  punto 
único  y  limitado  de  tiempo  hechos  por  su  naturaleza  complexos  y  sucesivos, 
es  lo  que  ha  dado  margen  á  disputas  cronológicas  interminables,  y  á  equi- 
vocaciones é  inexactitudes  que  confunden  la  historia.  Decimos  de  Alfonso  I. 
tJe  Portugal  lo  que  dijimos  de  Fernán  González  de  Castilla  (2). 

Volvamos  ya  la  vista  hacia  los  demás  estados  cristianos  de  España  y  pro- 
sigamos la  narración  de  los  sucesos. 

(i)    Mansi.  Ep.  *¡k  y  Í5  de  Eugenio  111.—  seguido  en  lo  general  al  juicioso  y  erudito 

Bercol.  Not.  XIX  y  X  al  t.  I.  Hcrculano,  que  en  su  eeeeleote  Historia  de 

(8)  En  este  capítulo,  sin  dejar  de  tener  á  Portugal  muestra  haber  estudiado  profúnda- 
la vista  las  Crónicas  lusitana  y  toledana,  la  mente  este  período,  é  ilustrándole  en  sos  oo- 
Bfetorla  Compostelana,  las  de  Saodoval»  tai  con  interesantes  documentos  sacados 
Flores,  y  Risco,  de  Bscolono,  de  Biandaon,  de  las  iglesias  y  archivos  de  aquel  reioo. 
las  colecciones  de  Balucio  y  Aguirre,  las  No  nos  ba  sido  posible  comprender  por  Ma- 
Cartas  de  los  papas,  y  otras  muchas  obras  riana  el  modo  como  so  fué  segregando  y  •*• 
histérieas  quo  traten  do  esta,  épica,  besóos  eJepdo  independiente  el  Portugal 


CAPITULO  X. 


ALFONSO  VIII.  KN  CASTILLA. 


FERNANDO  1T.   BN  LEÓN. — ALFONSO  II.    EN  ARAGÓN. 


»e  *t*r  *  «ta». 


Breve  reinado  y  temprana  muerte  de  Sancho  III.  de  Castilla.— Institución  de  la  orden  de 
caballería  de  CalatraYa.— Disturbios  en  Castilla  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  VIII. 
—Bandos de  los  Castro»  y  los  Laras.— Pretensiones  de  Fernando  II.  de  León  A  la  tutelado 
su  sobrino  el  de  Castilla.— Invasiones  y  guerras.— Orden  militar  de  Santiago.— Aventuras 
de  Alfonso  VIH.  en  su  infancia.- Ardid  con  que  fué  introducido  en  Toledo.— Toma  el 
gobierno  del  Estado.— Cortea  de  Burgos  y  casamiento  de  Alfonso  con  Leonor  de  Ingla- 
terra.—Confedérase  con  Alfonso  II.  de  Aragón  contra  Sancho  de  Navarra:  guerras.— 
Conquistado  Cuenca  por  Alfonso  VIH.— Alzase  A  Aragón  ol  feudo  de  Castilla.— Sone- 
teo el  castellano  y  el  navarro  sns  diferencias  al  fallo  arbitral  del  rey  de  Inglaterra:  sen- 
tencia de  éste.— Lboh:  Fernando  II.— Puebla  ¿  Ciudad -Rodrigo.— Guerras  con  so  suegro 
el  rey  de  Portugal.— Hécele  prisionero  en  Badajoi.— Noble  y  generoso  comportamiento 
de  Fernando.— Socorre  al  de  Portugal  en  el  sitio  de  Sentaren.— Aragón.  Muerte  y  tes- 
tamento de  Ramón  Berenguer  IV.— Abdicación  de  doña  Petronila.— Proclamación  de 
Alfonso  H.-^SItuacion  de  la  monarquía  aragonesa  é  la  muerte  de  Fernando  U.'  de  Leoo. 


Otra  vez  dividida  la  monarquía  castellano-leonesa,  error  fatal  en  que  con 
admiración  nuestra  hemos  visto  incurrrir  á  los  mas  grandes  principes  que 
ciñeron  aquella  doble  corona,  quedaron  reinando  á  la  muerte  del  emperador 
(1157)  sus  dos  hijos  Sancho  III.  y  Fernando  II.,  aquel  en  Castilla,  en  León 
éste,  dispuestos  al  parecer  los  dos  hermanos  á  mantener  entre  sí  la  buena  ar- 
monía, y  sin  que  esta  se  turbara  sino  con  un  amago  de  disidencia  que  fe- 
lizmente terminó  con  un  abrazo  fraternal  en  Sahagun. 

Breve  y  efímero  fué  el  reinado  de  Sancho  III.  de  Castilla,  llamado  el  Desea- 
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do:  tan  deseado»  dice  un  cronista,  por  lo  mucho  que  tardó  en  nacer,  como 
por  lo  poco  que  (ardo  en  morir.  Solo  tuvo  tiempo  para  descubrir  las  altas 
prendas  que  hicieron  lamentar  su  temprana  muerte  (1). 

Con  la  falta  del  emperador  y  la  retirada  de  los  cristianos  de  la  frontera  de 
Andalucía  había  crecida  el  atrevimiento  de  los  Almohades,  que  no  contentos 
con  recobrar  á  Andújar  y  Baeza,  amenazaban  invadir  tos  tierras  de  Toledo 
con  intento  de  recuperar  también  las  plazas  que-  allí  la  terrible  espada  de 
Alfonso  Vil.  había  arrancado  á  los  musulmanes.  Era  la  de  Calatrava  una  de 
las  que  codiciaban  mas  los  infieles,  y.  los  caballeros  templarios  á  quienes  se 
había  dado  con  el  cargo-de  defenderla  contra  los  moros  no  creyeron  poder 
resistir  á  una  acometida  de  la  gente  africana,  y  la  devolvieron  al  rey.  Enton- 
ces Sancho  hizo  pregonar  un  edicto  declarando  que  daba  aquella  plaza  con 
todos  sus  honores  y  dependencias  á  cualquier  caballero  ó  rico-hombre  que 
quisiera  encargarse  de  defenderla  contra  los  sarracenos.  Hallábase  ¿  la  sazón 
en  Toledo  San  Raimundo,  abad  del  monasterio  de  Fitero  en  Navarra,  con 
otro  monge  de  su  orden  llamado  Fr.  Diego  Velazquez,  que  en  el  siglo  habia 
profesado  la  milicia.  Viendo  Velazquez  qué  no-  se  presentaba  ni  caballero  ni 
comunidad  que  quisiese  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  Calatrava,  excitó  á 
su  superior  á  que  la  pidiese  al  rey.. Parecióle  á  Raimundo  temeraria  la  pro* 
posición,  mas  insistiendo  el  monge,  y  asegurándole  que  tenia  en  su  mano 
los  medios  de  realizar  y  sostener  la  empresa  que  tan  difícil  le  parecía,  resol- 
vióse el  prelado  á  pedirla  al  monarca,  y  este  se  la  otorgó.  En  su  virtud  dio- 
se  el  santo  abad  á  predicar  con  tal  celo,  que  á  consecuencia  de  sus  fervorosas 
exhortaciones  llegó  á  juntar  al  año  siguiente  mas  de  veinte  mil  hombres 
armados,  resueltos  á  defender  á  Calatrava  de  los  ataques  de  los  moros. 
Agregáronsele  también  muchos  monges  de  su  monasterio,  con  abundancia 
de  ganados  y  de  todo  género  de  provisiones;  discurriendo  entonces  el  abad 
que  de  ningún  modo  se  mantendría  mejor  el  buen  espíritu  de  aquellas  gen- 
tes que  uniéndolas  con  un  voto  solemne  de  religión,  instituyó  una  orden 
militar  que  se  llamó  de  Calatrava,  dándole  la  regla  de  su  orden  (2). 

(I)   El  arzobispo  don  Rodrigo  hace  do  ca,  convocó  y  ciciló  á  otros  ricos-hombres 

grande  elogio  de  este  priaolpe.  De  Reb.  de  Castilla  á  quo  le  ayudaran  en  so  empresa. 

Hisp.  lib.  VII.  Encontraron  un  día  estos  celosos  adalides 

(S¡)    Roder.   Tolet.  ubi  sup  —  Ya  eo  el  á  on  ermitaño  nombrado  Amando,  el  cual 

•fio  anterior  (H56)  se  habia  instituido  la  6r-  les  seflató  un  lugar  roerte  «propósito  para 

den  militar  de  Alcántara,  en  so  principio  lia*  so  objeto,  que  era  donde  él  tenia  su  ermita, 

mada  de  San  Julián  del  Pereiro*  On  oabatte-  Asentáronse  eílos  alli,  y  acudiendo  otros 

ro  de  Salamanca  llamado  don  Suero,  deseo-  soldados,  eligieron  por  su  capitán  al  mismo 

•o  de  ilustrar  su  nombre  y  de  servir  á  la  Suero  de  Salamanca.  A  persuasión  del  er- 

/  cansa  cristiana  peleando  contra  ios  moros  y  milano  pidieron  al  obispo  de  aquella  ciodad 

tomándoles  algon  logar  fuerte  de  la  comer-  que  les  diese  una  forma  regular,  y  el  le»  dio 
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El  rey  de  Navarra,  después  de  la  muerte  del  emperador,  90  habla  entrado 
por  la  Rioja,  siempre  alegando  añejos  derechos.  Don  Sancho  de  Castilla  en- 
vió contra  él  á  don  Ponce  de  Minerva,  que  con  una  derrota  que  le  causó  le 
contuvo  en  los  limites  de  su  reino.  Deseaba  no  obstante  e!  de  Castilla  vivir 
en  paz  con  todos  los  reyes  cristianos,  parientes  suyos  todos,  á  fin  de  poder 
atender  á  los  Almohades  que  con  incursiones  continuas  hostigaban  su  reino. 
Y  así  en  i  188  se  vio  con  su  cuñado  el  de  Navarra  en  Álmazarv,  y  asentó  con 
él  paces,  y  con  su  tío  don  Ramón  de  Aragón  en  Naxama  (acaso  Osma),  doi>- 
de  concertaron  que  todo  lo  que  caia  á  la  margen  derecha  de)  Ebro  fuese 
del  aragonés,  pero  reconociendo  por  ello  homenage  al  de  Castilla,  con  obli- 
gación de  asistir  los  reyes  de  Aragón  á  la  coronación  de  los  de  Castilla  y  de 
tener  el  estoque  real  desnudo  durante  la  ceremonia  (1).  Con  esto  dispuso 
ya  que  los  de  Avila  y  Estremadura  fuesen  á  contener  á  los  Almohades  que 
acaudillados  por  el  hijo  de  Abdelmumen  estaban  devastando  las  comarcas  do 
Sevilla.  Dióse  aUi  una  terrible  batalla,  en  que  .murieron  dos  generales  ma- 
hometanos,, y  volviéronse  los  de  Castilla,  con  pérdida  también  considerable,, 
aunque  no  tanta  como  la  del  enemigo. 

Todos  los  pensamientos  de  don  Sancho  y  todas  las  esperanzas  de  su 
pueblo  vino  á  cortarlas  su  muerte,  que  le  sorprendió  en  la  flor  de  su  edad 
(31  de  agosto  de  1158).  Atribúyenla  algunos  á  la  pena  que  le  había  producido 
la  de  su  esposa  doña  Blanca  de  Navarra,  pero  no  es  de  creer  fuese  esta  la 
causa  habiendo,  fallecido  aquella  señora  mas  de  dos  años  antes  (2).  Dejaba 
este  monarca  un  hijo  de  escasos  tres  años  llamado  Alfonso,  que  fué  procla- 
mado su  sucesor,  y  cuya  larga  menoría  trajo  tantas  inquietudes  y  turbulen- 
ta instituto  de  la  orden  del  Gistes  que  profe-  el  misma  instituto  cisier  cíente. —Manrique, 
eaba  él  mismo.  Habiendo  muer  ti  don  Sacro  Anal.  9.  folio  380.— N  ufiez  de  Castro,.  Carón, 
en  batalla,  le  sucedió  en  la  dignidad  su  com-  de  don  Sancho  el  Deseado,  cap.  18. 
panero  don  Gomes.  El  rey  don  Fernando  II.  (4)  Archifo  de  la  corona  de  Aragón* 
de  León  les  biso  mochas  donaciones,  entro   Beg.  1  fot.  18. 

ellas  el  casüllo  de  Alcántara,  de  donde  tomo      (2)   Hé  aquí  el  epitafio  que  pusieron  en 
nueta  denominación  aquella  milicia.  Des*.  Nájera  4  aquella  f  irtuoaa  reina. 
Dtiés  se  unió  4  Ja  de  Calatra? a  que  tenia 

Aqui  yace  la  reina  dofta  Blanca, 
Blaneq  en  el  nombre,  blanca  y  hermosa  en  el  eaerpo^ 
Para  y  candida  en  el  espirita, 
Agraciada  en  el  rostro, 
T  agradable  en  la  condición; 
Honra  y  espejo  de  lasmogeres: 
Fué  su  marido  don  Sancho» 

Hijo  del  emperador, 
Y  ella  digna  de  tal  esposo:* 
Parió  un  hijo  y  murió  de  parto 
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das,  cuales  acaso  no  ofrece  la  de  otro  ningún  principe  de  menor  edad,  y 
eso  que  suelen  ser  siempre  bario  agitadas  y  funestas  las  menorías  de  los 
reyes. 

Es  el  caso  que  al  morir  do*  Sancho  dejé  por  ayo  y  tutor  del  rey  niño  á 
don  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  mandándole  sin  embargo  que  no  despo- 
jase ¿  nadie  dé  sus  tenencias  y  honores  hasta  la  mayoría  de  Alfonso.  Esta  dis- 
posición produjo  una  serie  de  lamentables  turbaciones  en  Castilla  por  las  en- 
vidias y  animosidades  que  la  familia  de  Lara  abrigaba  contra  los  Castros,  y 
mis  por  la  ilimitada  ambición  de  don  Manrique  de  Lara  que  no  podía  sufrir 
tuviese  la  regencia  otro  que  no  fuese  él.  Sublevó,  pues,  á  toda  su  familia 
contra  su  rival,  y  Castilla  se  dividió  en  dos  enconados  bandos,  el  de  los  Cas- 
tros  y  el  de  los  Laras.  Las  cosas  llegaron  á  tal  punto,  que  don  Gutierre,  hom- 
bre prudente  y  desinteresado,  á  fin  de  evitar  los  males  que  con  tal  discordia 
amenazaban,  hizo  espontáneamente  cesión  de  la  tutela  y  entregó  el  rey  niño 
á  don  García  de  Aza,  hermano  de  madre  de  los  Laras,  é  hijo  de  aquel  García 
de  Cabra  que  murió  en  la  batalla  deüclés  con  el  infante  don  Sancho.  Aza  era 
un  hombre  de  bien,  pero  sencillo  en  demasía,  y  asi  se  dejó  fácilmente  per- 
suadir del  ambicioso  don  Manrique  á  que  le  encomendase  la  educación  y 
tutela  del  rey.  Orgullosos  los  Laras  con  haberse  apoderado  de  la  regencia, 
ensañáronse  en  su  persecución  contra  los  Caseros,  y  quitáronles  todos  sus 
empleos  y  honores.  Pero  quedaron  los  sobrinos  de  don  Gutierre,  capitanea- 
dos  por  don  Fernando  Ruis  de  Castro,  para  sostener  la  rivalidad  de  familia 
contra  ios  Laras.  Solicitaron  aquellos  el  apoyo  del  rey  de  León,  y  el  monarca 
leonés,  al  ver  las  calamidades  que  afligían  al  reino  de  su  sobrino,  entró 
en  Castilla  para  obligar  á  los  Laras  á  que  le  entregaran  á  Alfonso.  Retiráronse 
éstos  á  Soria  con  el  rey,  ofreciendo  entregarle  al  de  León  bajo  la  condición  y 
garantía  de  que  cuando  saliese  de  la  menor  edad  le  serian  devueltos  todos 
sus  dominios,  cuya  administración  tendría  entretanto  don  Manrique. 

Pasó  el  rey  don  Fernando  á  Soria  para  tratar  allí  el  negocio  con  los  Laras; 
mas  cuando  llegó  el  caso  de  presentar  el  rey  niño  al  monarca  leonés  su  tío, 
como  el  tierno  huérfano  comenzase  á  llorar  en  brazos  de  su  tutor,  so  protesto 
de  acallarle  volviéronle  á  su  palacio,  de  donde  un  hidalgo  llamado  don  Pedro 
Nuñez  deFucnte-Almexirlesacó  ocultamente  debajo  de  su  capa  y  le  traspor- 
tó á  San  Esteban  de  Gormar,  y  de  allí  á  Atienta,  y  luego  á  Avila.  Indignóse 
«I  rey  de  León  cuando  lo  supo,  al  verse  de  aquella  manera  burlado,  y  como 
retase  de  traidor  y  perjuro  al  conde  don  Manrique,  cuentan  que  le  respondió 
éste:  Habré  sido  aleve,  mas  libré  al  rey  mi  señor:  lo  cual  demuestra  que  la  des- 
aparición del  tierno  príncipe  habia  sido  un  rapto  meditado  y  concertado  con 
elgefe  de  los  Laras  (1160).  Vengóse  elleonés  con  apoderarse  de  las  mejores 
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y  mas  importantes  plazas  de  Castilla,  mientras  Sancho  de  Navarra,  aprove- 
chando aquellos  disturbios,  se  entraba  por  la  Rioja,  y  tomaba  y  fortiQcaba 
poblaciones,  si  bien  la  poca  adhesión"  que  le  mostraban  los  naturales,  unido  á 
los  esfuerzos  de  los  que  se  conservaban  fieles  al  niño  Alfonso,  principalmente 
Jos  leales  caballeros  de  Avila,  le  obligaron:  á  abandonar  muchas  de  aquellas 
pasageras  conquistas. 

El  rey  de  León,  después  de  dejar  establecida  en  su  reino  la  orden  de  ca- 
ballería de  Santiago  (1),  entró  en  Toledo  en  agosto  de  1162  (2),  cuyo  gobier- 
no tuvo  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  uno  de  sus  mas  decididos  parciales.. 
Otras  atenciones  volvieron  á  llamar  al  leonés  á  sus  propios  estados,  donde 
repobló  y  fortificó  muchos  lugares  en  las:  orillas  del  Esla,  y  por  otro  lado, 
restauró  también  á  Ledesma  y  Ciudad-Rodrigo,  sj  bien  teniendo  que  em- 
plear las  armas  para  reprimir  una  sublevación  de  los  habitantes  de  Salaman- 
ca, que  habiendo  comprado  á  dinero  estas  últimas  villas  lo  miraban  como 
un  injusto  despojo  que  se  les  hacia  (3).  Empleó  también  el  leonés  este  pe- . 
piodo  de- descansa  en  buscar  una  compañera  con 'quien  compartir  su  tálamo. 
y.  su  trono,  y  hallóla  en  doña  Urraca,  hija  del  rey  Alfonso  Enriqucz  de  Por- 
tugal, cuyas  bodas  se  celebraron  con.  gusto  y  contentamiento  de  todos.  En- 
tretanto continuaba  en  Castilla  la  enconosa  rivalidad  entre  los  Castros  y 
los  Laxas,  y  sabiendo  el  gefe  do  estos  últimos,  don  Manrique,  que  el  gobci>- 
nador  de  Toledo  don  Fernán  Ruiz  de  Castro  se  hallaba  en  Huete,  marchó 
¿  combatirle  con  sus  tropas,  haciendo  que  le  acompañara  á  caballo  el  niño 
rey  Alfonso  que  contaba  ocho  años  á  aquella  sazón  (1164).  Empeñóse  entre 
Garcinarro  y  Huete  formal  y  sangrienta  hiena  entre  los  dos  bandos  riva- 
les, cuyo  resultado  fué  quedar  victoriosos  los  Castros,  sueumntando  en  la 


(t)  Tuvo  principio  esta  institución  eo  su  hermandad  la  regla  d«  San  Agustín,  bajo 
4461.  Doce  aventureros  de  aquel  reino,  can-  los  auspicios  y  protección  del  apóstol  San- 
eados y  arrepentidos  de  la  vida  estragada  y  Hago,  de  quien  lomó  el  nombre  la  orden, 
licenciosa  que  habían  estado  haciendo,  de-  Díóles  el  rey  en  posesión  varias  tierras  y  lu- 
terminaron  unirse  en  forma  de  congregación  gares  en  el  mismo  obispad»,  y  los  nuevos 
para  defender  las  tierras  cristianas  de  loa.  caballares  empezaron  pronto  4  acreditar  so 
insultos  de  los  infieles,  creyendo  tener  asi  valor  en  varios  reencuentros  con  los  musuW» 
ocasión  de  expiar  sus  pasados  estravios,  manes.— Prólogo  de  las  ordenanzas  de  esta 
que  tales  eran  las  ideas  y  el  espíritu  de  aquel  milicia.— Huía  de  Alejandro  III.— Noticia  da 
tiempo.  Fué  elegido  gefe  de  esta  nueva  her-  las  órdenes  de  caballería  de  España,  tom  1. 
mandad  militar  un  don  Pedro  Fernandez,  de  (9)  Anal.  Toled.  primeros,  página  391. 
Fuente-encalada  en  la  diócesis  de  Asiorga,  (3)  Carta  de  Alfonso  IX.  eo  favor  déla 
hombre  de  buen  temple  y  de  bien  organi-  iglesia  y  obispo  de  Salamanca.  Facía  char- 
lada cabeza:  el  cual  con  el  consentimiento  ta  hujut  donationii,  etc.— Ciudad-Rodrigo 
del  rey  don  Fernando,  y  á  imitación  de  otros  se  llamaba  antes  Aldea  de  Pedro  Rodrigo, 
fundadores  de  institutos  semejantes,  dio  á  sin  duda  del  que  tenia  el  señorío  del  pueblo. 
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refriega  ei  mismo  tutor  del  rey,  don  Manrique  de  Lara.  Púsose  desde  en- 
tonces á  la  cabeza  de  los  Laras  su  hermano  don  Ñuño. 

Los  Laras  no  se  daban  reposo.  Heredero  don  Ñuño  del  odio  mortal  da 
su  hermano  don  Manrique  hacia  los  Castros,  meditó  cómo  apoderarse  por 
sorpresa  de  Toledo  é  introducir  en  la  ciudad  al  niño  rey.  Entabló  para 
esto  inteligencias  secretas  con  don  Esteban  Ulan,  caballero  toledano,  que  se 
mantenía  fiel  á.  la  bandera  de  Castilla.  Una  vez  concertados,  adelantóse  don 
Ñuño  coa  el  rey  hasta  Ma queda,  salió  de  Toledo  Ulan  á  recibirle,  y  con 
gran  recato  y  sigilo  le  introdujo  aquella  misma  noche  en  la  ciudad  y  en 
la  torre  de  San  Román  que  tenia  preparada  (1166),  y  cuando  mas  despre- 
venidos estaban  todos  enarboló  en  ella  la  bandera  del  rey,  y  comenzó  á 
gritar:  Toledo,  Toledo  por  el  rey  de  Costilla!  Estos  gritos  y  la  vista  de  los 
estandartes  castellanos  que  ondeaban  en  la  torre  de  la  iglesia  sobrecogie- 
ron á  Fernán  Raíz  de  Castro,  que  despnes  de  una  corta  é  inútil  tentativa 
para  apoderarse  de  la  torre,  se  apresuró  á  salir  de  Toledo  y  ¿  buscar  un 
asilo  entre  los  moros;  recurso  en,  aquel  tiempo  muy  usado  (1).  Golpe  fue 
éste  que  resolvió  el  triunfo  de  los  Laras,  y  desconcertó  cualesquiera  pla- 
nes que  sobre  Castilla  pudiera  tener  el  rey  de  León.  Costóles  no  obstante 
á  los  parciales  y  defensores  del  tierno  principe  no  poca  fatiga  y  esfuerzo 
el  apoderarse  del  castillo  4e  Zorita  sobre  el  Tajo,  que  á  nombre  de  los  Cas* 
tros  gobernaba  don  Lope  de  Arenas,  y  aun  debiéronlo  á  la  alevosía  de  un 
criado  de  éste,  que  de  concierto  con  los  de  Lara  asesinó  á  su  ama  den- 
t  o  de  su  propio  castillo  (2). 

Desde  la  entrada  en  Toledo  se  ve  al  joven  rey  Alfonso  VIII.  obrar  ya 
mas  como  monarca  que  como  pupilo,  aunque  todavía  no  alcanzase  la  ma- 
yor edad.  Mas  como  se  fuese  ya  aproximando  á  ella,  y  urgiese  poner  el 
cetro  en  sus  manos,  convocáronse  cortes  en  Burgos  (1169),  que  se  cele- 
braron al  ano  siguiente  (1170),  con  el  doble  objeto  de  encomendarle  ya  el 
regimiento  del  reino  y  de  darle  una  esposa,  que  se  acordó  fuese  la  prince- 
sa doña  Leonor,  hija  del  rey  Enrique  II.  de  Inglaterra,  sin  duda  con  la  es- 
peranza de  que  por  este  medio  viniese  á  él  el  condado  de  Gascuña  que  po- 
seía el  monarca  britano,  y  que  confinaba  con  los  dominios  del  de  Castilla 
por  la  parte  de  Guipúzcoa.  Concertadas  que  fueron  las  bodas,  y  habiendo 


(4)   Don  Rodrigo  de  Toledo.— Anal.  To*  do:  rectifícate  Mondejar. 
ted.  primeros,  ubi  sup.— Nuiles  de  Castro,       (2)   Hades  de  Andrada,  en  su  Crónica  do 

Cbron.  capitulo  6.— Mondejar.  Mena,  hlslórl*  Catatara,  cuenta  este  sucoso  con  todos  sus 

caí,  cap.  15.— Colmenares,  Historia  de  Se-  pormenores.  Reflérenle  también  Nuiles  do 

gofia,  cap  17.— Nuiles  de  Castro  pone  la  ba-  Castro  y  Mondejar  en  sus  Crónicas  do  don* 

talla  de  Huete  después  de  la  tona  de  Tole*  Alfonso  VIII. 
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resucito  eí  joven  Alfonso  ir  á  Aragón  á  esperar  á  su  futura  esposa,  envió 
ó  llamar  al  monarca  aragonés  (que  lo  era  ya  Alfonso  II.,  hijo  de  don  Ramón 
Berenguer  y  de  doña  Petronila)  para  a  justar  con  él  las  discordias  y  con- 
tiendas que  sobre  limites  de  territorios  entre  si  tenían.  Juntáronse  en  Sa- 
hagun  ios  dos  principes,  y  acordaron  allí  un  trat  «do  de  alianza  y  amistad, 
cambiando  para  seguridad  mutua  algunas  fortalezas  entre  castellanos  y  ara- 
goneses: después  de  lo  cual  los  dos  monarcas  españoles  marcharon  uní- 
dos  ó  Zaragoza.  Llegado  que  hubo  la  princesa  Leonor  á  España,  celebrá- 
ronse las  bodas  en  Tarazona  (setiembre  de  1170),  con  asistencia  del  rey  de 
Aragón,  del  arzobispo  de  Toledo,  de  don  Ñuño  de  Lora  ,  que  habia  ido  á 
buscar  á  la  princesa,  y  de  muchos  condes,  caballeros  y  ricos-hombres  de 
Aragón  y  de  Castilla  (1).  Terminadas  las  fiestas,  viniéronse  los  castellanos 
á Burgos,  y  Alfonso  VIII.  entró  de  lleno  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  supre- 
ma después  de  una  agitada  y  turbulenta  menoría.  Sobre  quince  años  ten- 
dría entonces  Alfonso:  no  era  de  mas  edad  la  princesa  Leonor,  y  de  este 
temprano  y  feliz  matrimonio  nació  ya  en  1171  la  infanta  Berenguela  que 
tan  justa  celebridad  llegó  á  adquirir  en  la  historia,  y  á  quien  su  padre  so 
apresuró  á  hacer  reconocer  como  heredera  del  trono  (2). 

No  habia  olvidado  Alfonso  de  Castilla  las  usurpaciones  que  en  la  Rioja 
le  habia  hecho  el  de  Navarra  en  tiempo  do  su  menor  edad,  y  uno  de  sus 
primeros  cuidados  después  de  encargarse  del  gobierno  del  reino  fué  ha-, 
cor  servir  la  amistosa  alianza  en  que  estaba  con  Alfonso  de  Aragón  para  re- 
cuperar  aquellas  posesiones.  Pactaron,  pues,  los  dos  Alfonsos,  el  aragonés 
y  el  castellano,  hacer  juntos  la  guerra  á  Sancho  de  Navarra,  y  simultánea» 
mente  invadieron  su  reino,  el  uno  por  Tudela  tomándole  á  Arguedas,  el 
otro  por  Logroño  llegando  hasta  Pamplona,  pero  sin  ulterior  resultado» 
merced  á  lo  prevenidas  que  el  navarro  tenia  sus  plazas.  Habia  otro  motivo 
mas  para  que  los  dos  Alfonsos  miraran  como  enemigo  al  navarro.  Poseía 
el  señorío  de  Albarracin,  por  donación  que  le  habia  hecho  el  rey  moro  de 
Murcia,  un  caballero  cristiano  llamado  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  que  la 
hizo  poblar  de  cristianos  y  consiguió  que  su  iglesia  de  Santa  María  fuese 
erigida  por  el  cardenal  Jacinto,  legado  de  la  Santa  Sede  en  España,  en  silla 

(I)   Zorita,  Anal.  lib.  II.  capítulo  28  —  qoe  caso  con  el  rey  Lola  de  Franela,  do 

Los  Cronistas  de  Alfonso  VIII.  que  quisieron  algunos  deducir  el  derecho 

(9)  Es  ya  incuestionablo  y  consta  por  de  Francia  é  la  corona  de  Castilla.— Onf- 
documentos  auténücos  que  doña  Bereogue*  linios  por  fabulosos  los  supuestos  y  celébra- 
la fuó  la  bija  primogénita  de  Alfonso  VIII.;  dos  amores  de  Alfonso  VIH.  oon  la  nermo- 
por  consecuencia  no  bay  ya  quien  sostengo  sa  judía  de  Toledo.  Véase  para  esto  4  Fio* 
el  error  de  Garibay,  Mariana,  Zurita  y  res.  Reinas  Cató!,  lom.  I.— Nones  de  Cas- 
otros»  que  supusieron  mayor  á  doña  Blanca,  tro,  cap.  10.— Moodéjar,  cap.  ss. 
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episcopal.  Alagra  vivía  allí  como  un  reyezuelo,  sin  reconocer  dependencia 
ai  del  de  Castilla  ni  del  de  Aragón,  y  bailábase  apoyado  por  el  rey  de  Na- 
varra. Así  la  confederación  de  los  Alfonsos  se  estendió  contra  Azagra,  de- 
clarando á  Albarracin  comprendido  en  la  conquista  del  de  Aragón,  ios  otros 
logares  de  so  señorío  en  la  de  Castilla.  Cambiáronse  para  garantía  de  esta 
concordia  tres  castillos  de  cada  parte,  encomendados  á  otros  tantos  ricos- 
hombrea  de  cada  reino,  con  condición  de  hacer  por  ellos  pleito-homenage, 
los  de  Castilla  al  de  Aragón,  y  reciprocamente  los  de  Aragón  al  de  Castilla, 
sin  poder  entregarlos  á  su  respectivo  monarca  en  tres  años  (1172).  Mas 
como  al  año  siguiente  se  quebrantase  el  compromiso  por  parte  del  castella- 
no á  quien  entregó  Ñuño  Sánchez  la  plaza  de  Ariza,  la  mas  importante  de  las 
tres  que  garantizaban  la  seguridad  del  pacto,  picóse  de  ello  el  aragonés» 
viniendo  á  pagar  ai  pronto  los  efectos  de  su  enojo  y  mal  humor  quien  me- 
nos culpa  de  ello  tenia,  á  sal)er,  la  princesa  doña  Sancha  de  Castilla,  con 
quien  tanto  tiempo  hacia  estaba  tratado  el  matrimonio  del  aragonés,  el  cual 
en  despique  envió  á  pedir  por  esposa  nada  menos  que  »  la  hija  del  empe- 
rador de  Constantinopla  Manuel.  Frustráronse  al  fln  las  negociaciones  do 
este  segundo  proyecto  de  enlace  de  la  manera  que  diremos  en  otro  lugar, 
y  arregladas  las  disidencias  entre  los  dos  monarcas,  continuaron  su  guerra 
contra  el  navarro,  recobrando  el  de  Castilla  muchos  lugares,  y  apretando  do 
tal  manera  á  don  Sancho  su  tío,  que  teniéndole  cercado  en  el  castillo  de  Le- 
guin  le  hubiera  hecho  prisionero  si  á  favor  de  la  noche  no  hubiera  logrado 
fugarse  el  de  Navarra  (1). 

Celebráronse  a)  fin  en  Zaragoza  las  bodas  de  Alfonso  II.  de  Aragón  con 
la  princesa  Sancha  de  Castilla,  tía  de  Alfonso  VIH.,  á  que  asistió  este  mo-»' 
narca  (1174),  y  unidos  de  nuevo  los  dos  reyes  prosiguieron  su  comenzada 
guerra  con  el  navarro,  tomándole  siempre  algunas  plazas,  y  concluyendo 
por  recuperar  el  de  Castilla  las  que  aquel  le  había  usurpado  (11 76). 

Natural  era  que  no  desaprovechasen  los  moros  la  ocasión  de  ver  á  los 
monarcas  cristianos  gastando  sus  fuerzas  en  estas  guerras  y  entretenidos  en 
estas  discordias  de  familia,  y  no  eran  los  de  Cuenca  los  que  se  descuidaban 
en  estragar  las  comarcas  limítrofes  de  aquella  ciudad,  fuerte  por  su  natural 
posición,  y  fuerte  por  los  muchos  sarracenos  que  en  ella  se  abrigaban.  Fuó 
por  lo  tanto  su  conquista  el  objeto  preferente  de  Alfonso  VIH.  de  Castilla  á 
so  regreso  de  Navarra.  Ni  la  fortaleza  del  lugar,  ni  el  número  de  sus  defen- 
sores, ni  la  crudeza  del  invierno  en  aquel  rigoroso  clima»  nada  detuvo  al 


(4)    Zurita,  Anal.,  M>.  II.— Moret,  Anal,    tom.  I.  libro  111 
lib.  XlX.-Salaxar  T  Castro,  Gata  de  Lara, 
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joven  y  animoso  castellano  para  poner  apretado  céreo  y  redoblar  todo  ge- 
nero de  ataques  contra  aquel  formidable  presidio.  Nueve  meses  de  ase- 
dio  no  bastaron  á  desanimarle;  el  socorro  que  el  gefe  de  los  Almohades 
vino  á  dar  á  los  sitiados  no  fué  parte  á  hacerle  desistir  de  la  empresa,  que 
alli  estaba  también  su  amigo  el  de  Aragón  para  frustrar  aquel  auxilio;  al  fin 
los  cercados  no  pudieron  resistir  ya  más,  y  las  puertas  de  Cuenca  se  abrie-» 
ron  al  rey  de  Castilla  el  21  de  setiembre  de  1177.  La  rendición  y  conquista 
de  Cuenca  tuvo  una  importancia  á  la  vez  militar,  eclesiástica  y  política.  Dá- 
bale la  primera  su  misma-  situación  geográfica,  ademas  de  los  altos  muros 
que  la  circuían;  diósela  en  lo  eclesiástico  el  haberse  convertido  su  mezquita 
mayor  en  templo  cristiano,  y  elevádole  Alfonso  á  iglesia  catedral,  que  ilus- 
traron después  tantos  y  tan  insignes  varones:  y  túvola  mayor  en  lo  políti- 
co, en  razón  á  que  agradecida  el  monarca  castellano  á  la  eficaz  ayuda  que 
para  su  conquista  le  habla  prestado  el  aragonés,  le  alzó  alli  la  obligación 
del  feudo  y  homenage  que  desde  el  tiempo  del  emperador  reconocían  los 
reyes  de  Aragón  á  los  de  Castilla,  quedando  desde  allí  en  adelante  los  dos 
monarcas  poseedores  de  sus  respectivas  ciudades  y  castillos  para  si  y  sus 
sucesores,  interviniendo  y  autorizando  esta  concordia  los  prelados  y  ricos- 
hombres  de  Aragón,  Cataluña  y  Castilla  (1).  Rendida  Cuenca,  no  pudieron 
ya  resistir  el  Ímpetu  de  las  armas-castellanas  Alarcon,  Inhiesta  y  otras  forta- 
Jezas  que  en  aquel  territorio  tenian  levantadas  y  defendían  los  infieles. 

No-  se  resignaba  don  Sancho  de  Navarra  con  la  estrechez  á  que  el  de 
Castilla  habla  ido  reduciendo  su  reino:  las  cuestiones  sobre  los  siempre  dis- 
putados pueblos  de  Rioja  habían  renacido,  y  cansados  ya  uno  y  otro  prin- 
cipe de  tan  prolijas  y  continuadas  guerras,  aconsejados  Cambien  por  los 
prelados  y  ricos-hombres  amantes  de  la  paz,  acordaron  someter  sus  dife- 
rencias 6  la  decisión  arbitral  del  rey  Enrique  II.  de  Inglaterra,  suegro  del  do 
Castilla,  obligándose  á  respetar  su  fallo»  dándose  mutuamente  en  fieldad,, 
que  se  decía,  cuatro  castillos  de  la  pertenencia  de  cada  uno  para  seguridad 
del  cumplimiento  de  aquel  convenio,  y  estableciendo  bajo  su  fé  y  palabra 
treguas  por  siete  años.  Cada  cuál  envió  sus  embajadores  y  representantes 
al  rey  de  Inglaterra  para  que  abogaran  y  defendieran  ante  él  su  respectiva 
causa.  Recibiólos  aquel  monarca  en  Westminster,  y  congregada  una  asam- 
blea de  obispos,  condes  y  barones,  y  leídas  á  presencia  del  rey  las  corres- 
pondientes quejas,  demandas  y  peticiones  del  de  Castilla  y  del  de  Navarra, 
como  ninguno  de  los  alegantes  contradijera  lo  espuesto  por  sus  adversarios, 
ni  negara  las  violencias  que  cada  soberano  reciprocamente  había  cometido», 

(I)   Zurita,  Anal.,  lib.  II.»  e.  S&—R¡to,  Rist.  de  Cuenca,  part.  I.,  c»  8. 
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Alele  fácil  ai  arbitro  monarca  pronunoiar  la  sentencio,  reducida  á  que  cada 
roo  de  los  contendientes  restituyese  ai  otro  Iae  villas,  tierras  y  castillos  de 
que  injusta  y  violentamente  le  habla  despojado»  que  eran  las  mismas  perte- 
nencias que  ellos  en  sus  alegatos*  pedían  y  nombraban;  añadiendo  que  por  el 
bien  de  la  paz  el  de  Castilla  daría  durante  diez  años  al  de  Navarra  tres  mil 
maravedís,  en  cada  uno,  pagados  en  Burgos  en  tres  plazos.  Comunicada  la 
sentencia  arbitral  á  los  dos  soberanos  contendientes  por  sus  embajadores, 
reuniéronse  aquellos  en  la  abadía  de  Filero,  donde  después  de  espresada  su 
conformidad  acordaron  y  juraron  una  tregua  y  concordia  de  diez  años,  que 
se  obligaron  á  observar  fielmente  isin  engaño  ni  fraude,!  y  á  tener  al  que 
la  quebrantara  por  alevoso  y  perjuro  (1). 

Tales  y  tan  solemnes  cláusulas  parece  deberían  haber  hecho  definitiva  y 
sólida  la  paz  y  amistad  estipulada;  y  sin  embargo  de  este  pacto  y  de  aquella 
sentencia  bailamos  al  año  siguiente  (1178)  al  castellano  y  al  aragonés  reno- 
vando sus  antiguas  confederaciones  contra  el  navarro,  en  cuya  virtud  rom- 
pió otra  vez  Alfonso  VIH.  la  guerra,  hasta  que  al  fin,  habiendo  convenido 
los  dos  principes  en  verse  entre  Logroño  y  Nájera  (1179) ,  acordaron  los  dos 
solos  y  sin  intervención  de  estraños  la  manera  de  arreglar  sus  diferencias, 
que  fué  reconociendo  en  el  de  Castilla  el  dominio  de  Logroño,  Entrena,  Na* 
varrete  y  otros  lugares  de  la  Rioja,  pero  reteniéndolos  como  en  depósito  y 
prenda  de  su  alianza  y  amistad  por  diez  años  la  persona  que  el  de  Navarra 
señalase.  Asi  terminaron  por  entonces  las  tenacea  y  enfadosas  disputas  de 
los  dos  monarcas  sobre  limites  de  sus  reinos  (2). 

Libre  del  cuidado  de  estas  guerras,  pudo  dedicarse  Alfonso  VIII.  de  Cas* 
tilla  á  las  cosas  del  gobierno  interior  de  su  reino,  que  bien  lo  había  menes- 
ter después  de  tantas  turbulencias,  trastornos  y  agitaciones.  Con  la  movili- 
dad propia  de  losreyes  deaquella  época  recorrió  y  visitó  las  diversas  comarcas 
de  sus  dominios,  mostrando  su  piedad,  ya  con  las  donaciones  y  mercedes 
que  hacia  á  las  iglesias  y  monasterios,  ya  fundándolos  de  nuevo  ó  reedifi- 
cándolos, pudiendo  contarse  entre  sus  mas  principales  fundaciones  la  de  la 
ciudad  y  catedral  de  Plasencia  (1186),  y  la  del  célebre  monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos  (1187),  famoso  por  su  singular  jurisdicción  asi  secular 

(I)   Bromptoo  y  Hotedeo,  citado  por  Moa-  *la  arbitral  del  rey  Enrique ,  y  el  contenió 

dejar.— Matt.  París,  Historia  maj.  Angl.—  forado  de  los  dos  monarcas  espafloles  en 

Polgar,  Hist.  de  Patencia,  tom.  I.  part.  II.  Filero,  donde  puede  terse  las  platas  y  loa 

—Zorita,  Anal.— M oudéjar,  en  sas  Memorias  castillos  que  aominatim  se  mandó  detolter 

históricas  de  don  Alfonso  el  Noble,  tnser-  I  restituir  á  cada  uno  de  los  soberanos. 
U  *  la  letra  el  pacto  de  los  dos  reyes,  las       (*)  Bscrít.  cit.  por  Horet,  Anat,  de  Na* 

alegaciones  do  los  embajadores  en  la  i»im-  Urf  a, tomo  H» 1¡b  Ia* 
tole*  6  parlamento  da  Inglaterra,  la  scoteo- 
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como  eclesiástica  ()).  Conócese  que  el  clero  era  objeto  preferente  de  sú 
atendon  y  de  sus  liberalidades*  puesto  que  asi  lo  consignó  en  un  solemne 
documento  en  que  eximió  6  los  eclesiásticos,  fuesen  obispos»  abades  ó  sim* 
pies  clérigos,  de  todo  servicio,  pecho  ó  tributo  que  ae  pagase  al  rey  (2): 
sin  que  por  eso  dejara  de  otorgar  también  fueros  civiles  ¿algunas  ciudades» 
entre  los  cuales  fué  uno  de  los  mas  señalados  el  que  dio  á  los  vecinos  de 
Santander,  ciudad  que  él  repobló  y  cercó  de  muros,  castillos  y  muelles» 
con  un  suntuoso  palacio  para  su  habitación.  Aun  cuando  en  estos  años  no 
fué  la  vida  inquieta  y  zozobrosa  de  la  campaña  la  que  hizo  el  monarca  de 
Castilla,  no  estuvieron  de  todo  punto  ociosas  sus  armas,  y  con  ellas  reco- 
bró las  tierras  que  con  el  nombre  de  Infantazgo  de  León  le  había  tenido 
ocupadas  su  tío  don  Fernando.  Desafortunado  Alfonso  en  punto  á  sucesión 
varonil ,  pues  habia  tenido  el  dolor  de  perder  apenas  nacidos  al  mundo 
dos  tiernos  príncipes  Fernando  y  Sancho,  ocupábase  en  1188  en  concertar 
el  matrimonio  de  su  primogénita  la  infanta  doña  Berenguela,  cuando  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  II.  de  León  su  lio  vino  á  alterar  la  situación 
y  relaciones  de  los  dos  reinos  de  León  y  Castilla.  Muévenos  ésto  á  referir 
lo  que  habia  acontecido  en  el  reino  leonés  hasta  esta  época. 

Desde  que  el  de  Castilla,  menor  todavía  de  edad,  se  habia  por  arte  y  ar- 
did de  los  Laras  posesionado  de  Toledo  (U66)>  parece  haber  desistido  don 
Fernando  de  León  de  las  pretensiones  sobre  la  tutela  de  su  sobrino,  y  si  con* 
servó  algunas  posesiones  de  Castilla,  no  fué  ya  á  esta  región  á  donde  dirigió 
los  esfuerzos  de  su  actividad.  Hacia  otra  parte  le  llamaron  la  atención  los 
sucesos. 

El  rey  Alfonso  Enriques  de  Portugal,  monarca  ya  poderoso  con  las  con- 
quistas de  San  taren,  Cintra  y  Lisboa  que  habla  arrancado  á  los  musulmanes» 
dueño  de  un  vasto  estado  cuyos  limites  habia  ido  ensanchando  con  la  punta 
de  su  espada,  ayudado  de  sus  valerosos  y  leales  portugueses»  recelando  tal 
vez  que  su  yerno  el  de  León  hubiera  repoblado  y  fortificado  á  Ciudad-Ro- 
drigo para  molestar  desde  aquella  plaza  el  territorio  portugués»  envió  contra 
ella  una  espedicion  al  mando  del  joven  principe  Sancho  su  hijo:  acudió  el 
leonés  á  proteger  la  población  amenazada,  derrotólas  tropas  de  su  inexperto 
cuñado»  que  tuvo  que  salvarse  por  la  fuga,  hizo  muchos  portugueses  prisione- 
ros, y  les  dio  generosamente  libertad,  acaso  con  ánimo  de  templar  asi  elenojo 
y  ablandar  el  impetuoso  genio  del  padre  de  su  esposa.  No  lo  logró  por  cierto» 

(I)   Rod.ToleL  de  Reb.  Hispan.  1.  Vil.      ft)    PriTittgio  inserto  por  Colmenarce  en 

— Hiít.  de  Piasen  ¡a,  libro  I.— Salazar,  Ca-  la  Hist.  de  8egovia,  capitulo  IS,  tacado  del 

■a  de  Lara,  tomo  1.  lib   3.— Manrique,  Ao-  arcbiro  de  aquella  catedral.  Fecho  ea>  To* 

oal.  Cisleic.  lom.  1H,  p.  sol.  ledo  á  49  de  dic.  de  USO. 
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Si  tal  intención  tuvo,  puesto  que  irritado  con  aquel  descalabro  el  monarca 
portugués,  rompió  luego  acompañado  de  su  hijo  por  las  fronteras  de  Galicia, 
se  apoderó  de  Tuy,  sometió  los  distritos  de  Toroño  y  de  Límia,  y  dejando 
guarnecidos  aquellos  castillos,  satisfecho  con  haber  vengado  el  desastre  de 
Ciudad-Rodrigo,  volvióse  á  Portugal  para  continuarla  guerra  contra  los  sar- 
racenos délas  fronteras  meridionales.  En  la  primavera  de  1169 acometió  el 
intrépido  portugués  la  importante  plaza  de  Badajoz,  sin  detenerle  la  conside- 
ración de  que  aquella  antigua  capital  del  Algarbe  debia  por  varios  titulos  y 
pactos  ser  incorporada  en  el  caso  de  conquista  á  la  monarquía  leonesa,  y  sin 
respetar  los  vínculos  de  sangre  que  con  el  de  León  le  unían.  Había  llegado  ya 
Alfonso  Enriquez  ¿  dominar  los  dos  tercios  de  la  poblacioo,  reducidos  los  sar- 
racenos á  un  estrecho  recinto,  cuando  se  vio  llegar  el  ejército  leonés  conduci- 
do por  Fernando  II.  Halláronse  pues  los  portugueses  cercados  por  fuera  por 
los  deLeon,  y  hostilizados  dentro  por  los  musulmanes.  Penetraron  ios  leone- 
ses en  las  calles  de  Badajoz  haciendo  destrozos  y  estragos  en  los  de  Portugal. 
El  rey  Alfonso  Enriquez  corriendo  á  todo  escape  para  ganar  una  de  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  chocó  violentamante  en  ella  y  recibió  un  golpe  que  le 
fracturó  una  pierna  contra  el  hierro  de  su  propia  armadura,  cayó  sin  sen- 
tido del  caballo,  y  fué  hecho  prisionero  por  la  caballería  del  de  León. 

Condújoseen  esta  ocasión  el  leonés  con  admirable  nobleza  y  generosidad, 
bien  que  estas  virtudes,  al  decir  de  los  mas  acreditados  historiadores,  eran 
naturales  al  segundo  Fernando.  Después  de  haber  hecho  curar  con  el  mayor 
esmero  y  solicitud  á  aquel  prisionero,  que  sin  miramiento  ni  á  los  pactos 
políticos  ni  á  los  lazos  de  la  sangre  le  causaba  tantos  disgustos  y  le  inten- 
taba tantos  daños,  contentóse  con  decirle:  «Restituyeme  lo  que  me  has  usur- 
pado, y  vé  libre  á  cuidar  de  tu  reino.»  Y  aquel  Alfonso  Enriquez,  el  terror 
de  los  moros  del  Algarbe,  el  que  habla  obligado  al  primer  emperador  de 
España  á  aceptar  con  resignación  la  independencia  de  la  monarquía  portu- 
guesa que  habia  sabido  crear  para  si,  admitió  la  generosa  proposición  de 
Fernando  11.,  y  devolviéndole  los  veinte  y  cinco  castillos  que  le  habia  to- 
mado en  Galicia,  despidióse  de  su  yerno  haciéndole  un  presente  de  veinte 
caballos  de  batalla,  y  se  volvió  libre  á  sus  estados,  bien  que  la  fractura  de 
la  pierna  no  le  permitió  ya  en  adelante  dirigir  la  guerra  pasionalmente. 
Fernando  II.  quedó  dueño  de  Badajoz  (1). 

Recibieron  poco  mas  adelante  de  este  tiempo  los  Almohades  gran  refuerzo 


(I)  Ibn  Sahld,  en  Gayangos,  tomo   11.—    Bagr.,  tomo  tt.-8alaiar,  Cafa  de  Lera,  to* 
Cbron.  Conimbricei.— Roder.   Tolet.,  lib.   molll. 
Vil.,  c.  W.-Lac.  Tud.,  p.  407.— Floreí,  Esp. 
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con  la  venida  6  EsJteiSa  del  emir  Yussuf  Abu  Yacob,  trayendo  consigo  po- 
derosa  hueste  de  africanos,  de  los  cuales  un  respetable  cuerpo  se  dirigió  & 
Portugal.  Batidos  allí  los  moros  por  las  valientes  tropas  de  Alfonso  Enriquez, 
enderezáronse  hécia  los  estados  del  de  León  con  intento  de  apoderarse  de 
Ciudad-Rodrigo.  Allegó  don  Fernando  la  gente  que  pudo  de  Zamora,  León 
y  Galicia,  y  aunque  el  número  de  los  musulmanes  escedia  en  mucho  al  do 
los  cristianos,  logró  el  leonés  un  señalado  y  completo  triunfo  sobre  los  in* 
fieles,  merced,  dicen  nuestras  antiguas  crónicas,  á  la  intervención  del  após- 
tol Santiago»  anunciado  anticipadamente  á  un  venerable  canónigo  de  León  á 
quien  se  le  apareció  el  glorioso  doctor  de  las  Españas  San  Isidoro  (1173). 
Entre  los  cautivos  que  se  hicieron  ¿  los  sarracenos  lo  fué  aquel  Fernán  Ruíi 
de  Castro  que  en  la  entrada  de  Alfonso  VHI.  en  Toledo  salió  huyendo  de 
la  ciudad  y  se  fué  á  acoger  á  los  estandartes  musulmanes.  El  monarca  leo- 
nés no  podia  olvidar  ios  antiguos  servicios  prestados  á  su  causa  por  el  ven- 
cedor de  los  Laras  en  Huete,  y  desde  aquel  momento  quedó  otra  vez  el  fu-* 
gitivo  de  Toledo  incorporado  en  las  banderas  leonesas.  Alegróse  él  mismo 
de  este  suceso,  el  cual  le  proporcionó  ocasión  devengarse  de  los  Laras  á 
quienes  conservaba  perpetua  enemiga,  como  lo  hizo  en  una  encarnizada  re* 
friega  que  con  ellos  tuvo  en  Tierra  de  Campos,  y  en  que  fueron  sacrifica* 
dos  muchos  personages  ilustres  de  ambas  parcialidades  (1174).  Entre  los 
que  murieron  lo  fué  el  conde  Osorio,  el  padre  de  la  esposa  de  Fernán  Ruiz, 
que  á  pesar  del  parentesco  militaba  en  el  partido  de  los  Laras,  y  tanto  fué 
el  enojo  que  de  ello  recibió  el  de  Castro  que  bastó  esto  solo  para  que  re* 
pudiara  á  su  hija.  En  cambio  el  rey  de  León  favoreció  á  Fernán  Ruiz  hasta 
el  punto  de  casarle  con  su  hermana  bastarda  doña  Estefanía,  hija  del  empe- 
rador. En  tan  gran  consideración  tenian  los  reyes  á  estas  dos  poderosas  y 
rivales  familias.  Otra  prueba  de  esto  mismo  se  ofreció  bien  pronto. 

Hacia  diez  años  cumplidor  que  el  rey  de  León  vivía  en  perfecta  concor- 
dia con  su  esposa  doña  Urraca,  la  hija  de  Alfonso  I.  de  Portugal,  y  de  ella 
lenia  un  hijo,  nacido  en  1171,  llamado  también  Alfonso  como  su  abuelo 
paterno,  cuando  informado  el  papa  del  parentesco  en  tercer  grado  que 
entre  los  dos  consortes  mediaba,  como  nietos  que  eran  de  las  dos  herma- 
nas hijas  de  Alfonso  VI.  doña  Urraca  y  doña  Teresa,  los  obligó  á  separarse, 
conminándolos  con  las  censuras  eclesiásticas,  con  harta  pena  y  sentimiento 
del  monarca  leonés  (1175).  Pasó  no  obstante  don  Fernando  á  segundas 
nupcias  con  doña  Teresa,  hija  del  conde  don  Ñuño  de  Lara,  viniendo  asi 
ambas  casas,  la  de  Lara  y  la  de  Castro,  á  enlazarse  con  los  hijos  del  empe- 
rador. Habiendo  fallecido  esta  reina  en  1180  sin  dejar  ni  haber  tenido  suce- 
sión, todavia  contrajo  el  monarca  leonés  al  año  siguiente  terceras  nupcias 
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ton  dona  Urraca  López,  hija  del  conde  don  Lope  Díaz,  señor  de  Vizcaya,  Ná- 
Jera  y  Haro,  moger  llena  de  ambición  y  de  envidia,  que  dio  al  rey  dos  hijos, 
don  Sancho  y  don  García,  y  no  pocas  pesadumbres  con  la  pretensión  de  an- 
teponer sus  hijos  en  los  derechos  á  la  sucesión  de  la  corona  al  que  el  rey 
tenia  de  su  primer  matrimonio,  so  protesto  de  la  disolución  ordenada  jpor 
el  pontífice  (1). 

Sin  guerras  por  este  tiempo  el  rey  de  León,  en  paz  con  el  de  Castilla, 
y  no  hostilizado  ya  por  el  de  Portugal,  esperimentaba  el  reino  las  dulzuras  de 
su  corazón  benéico,  liberal  y  piadoso.  Un  acontecimiento  célebre  vino 
en  1184  á  hacerle  empuñar  de  nuevo  las  armas,  y  á  poner  el  sello  ¿  su  fama 
de  valeroso  capitán  y  de  amigo  generoso  y  noble.  El  terrible  emperador  de 
Marruecos  Yussuf  Abu  Yacub  habia  desembarcado  en  Algeciras  con  numero- 
sas  bandas  africanas,  en  que  venían  hasta  37  walíes  (que  nuestras  crónicas 
llaman  siempre  reyes),  y  marchando  hacia  occidente  y  atravesando  el  pais  de 
Portugal  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Alenté  jo,  acampó  con  su  innu- 
merable morisma  junto  á  <  San  taren,  una  de  las  mas  gloriosas  conquistas 
de  Alfonso  Enriquez.  Combatida  la  plaza  de  día  y  de  noche,  rotos  los  mu- 
ios  y  dentro  ya  de  la  ciudad  los  Almohades,  veíanse  en  el  mayor  aprieto 
los  portugueses,  que  hubieran  sucumbido  sin  la  oportuna  llegada  del  prín- 
cipe Sancho  y  del  obispo  de  Porto  con  buen  socorro  de  gente,  que  hi- 
cieron no  poco  daño  á  los  enemigos  y  causaron  la  muerte  á  uno  de  los 
principales  caudillos  sarracenos.  Acudió  igualmente  el  arzobispo  de  Santiago, 
con  tropas  de  Galicia,  que  también  hicieron  no  poco  estrago  en  los  mu- 
sulmanes. Mas  eran  éstos  en  tanto  número  que  aquellas  parciales  ventajas 
no  bastaban  á  libertar  á  Santarén  ni  6  sus  apurados  y  estrechados  defen- 
sores: por  el  contrario,  sin  dejar  de  oprimir  la  plaza  destacóse  un  cuerpo 
de  sarracenos  con  intento  al  parecer  de  distraer  á  los  cristianos  hacia  la 
parte  de  Alcobaza,  y  en  aquella  marcha  devastadora  dicen  nuestras  Cró- 
nicas que  tuvieron  los  africanos  la  bárbara  crueldad  de  degollar  hasta 
diez  mil  mugeres  y  niños  que  habían  cautivado  en  Santarén,  como  en  ven- 
ganza de  las  pérdidas  que  les  causaran  las  tropas  del  príncipe  Sancho  y  de 
los  dos  obispos.  El  castillo  de  Alcobaza  resistió  vigorosamente,  y  en  sus 
infructuosos  ataques  perdieron  los  Ínfleles  tres  de  sus  walíes  con  no  poca 
soldadesca.  Entretanto  el  cerco  de  Santarén  continuaba  un  mes  bacía:  en 
estoque  llegó  al  campamento  musulmán  (24  de  julio  de  1184)  la  nueva 
de  que  el  valeroso  rey  de  León  se  encaminaba  allí,  y  retaba  á  combate 
singular  al  mismo  emperador  do  los  Almohades.  Temió  por  el  contrario 

(I)    Flores,  Kdoai  Católicas,  tom.  U 

Tono  ni.  0 
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Alfonso  Enriquei  que  el  leonés,  no  olvidado  de  antiguos  agravios,  fueso 
con  ánimo  de  emplear  contra  él  sus  armas,  y  envióle  á  decir  que  esperaba 
desistiese  de  aquella  guerra.  Tranquilizóle  al  punto  don  Fernando,  respon- 
diendo al  padre  de  su  primera  esposa,  que  su  objeto  era  ayudarle  contra 
los  sarracenos.  Al  aproximarse  los  leoneses,  dispúsose  el  emperador  de  los 
Almohades  para  Ja  batalla.  Vióse  ¿  Yussuf  en  el  acto  de  querer  montar  á 
caballo,  pero  viósele  también  caer  sin  sentido,  y  no  volver  á  levantarse 
mas:  aun  no  se  sabe  si  acometido  por  algún  repentino  accidente,  si  atrave- 
sado de  alguna  ballesta  lanzada  desde  el  adarbe.  La  súbita  muerte  del  em- 
perador difundió  un  terror  pánico  en  todo  el  ejército  musulmán,  que  huyó 
ala  desbandada,  acosado  por  las  lanzas  leonesas  y  portuguesas.  Tal  fué  el 
remate  del  famoso  sitio  de  Santarén  (1).  Agradecido  quedó  Alfonso  Enri- 
quez  al  noble  y  generoso  comportamiento  del  de  León. 

A  poco  tiempo  de  este  suceso,  cargado  de  años  y  de  glorias,  falleció  el 
ilustre  fundador  de  la  monarquía  portuguesa  Alfonso  Enriquez  (6  de  diciem- 
bre 1183),  después  de  haber  gobernado  el  pais  por  espacio  de  doce  años 
con  los  títulos  de  infante  y  de  principe,  cuarenta  y  cinco  con  el  de  rey. 
Consolaba  á  los  portugueses  el  que  le  sucedía  su  hijo  Sancho ,  conocido  ya 
por  su  valor  y  arrojo  en  las  guerras  contra  los  Almohades. 

Tocaba  ya  también  el  de  León  al  término  de  su  carrera,  cuyo  último 
periodo  acibaró  su  tercera  muger  doña  Urraca  con  su  insistencia  en  la  pros- 
tension  de  que  fuesen  declarados  herederos  del  trono  sus  dos  hijos  con 
perjuicio  del  primogénito  Alfonso,  el  hijo  de  la  primera  esposa  de  Fer- 
nando doña  Urraca  de  Portugal.  Los  disgustos  de  la  madrastra  hablan  obli- 
gado ya  á  este  príncipe  á  abandonar  la  corte  de  León:  camino  iba  de  Por- 
tugal en  busca  de  un  pacifico  asilo,  cuando  acaeció  la  muerte  de  su  padro 
en  Benavente  (21  de  enero  de  1188),  á  los  31  años  de  su  reinado.  Los 
esfuerzos  de  doña  Urraca  López  por  entronizar  á  sus  hijos  se  estrellaron 
contra  la  voluntad  unánime  y  decidida  de  los  magnates  leoneses,  que  so 
apresuraron  á  proclamar  al  primogénito  Alfonso,  el  cual  regresó  de  su 
destierro  á  tomar  posesión  de  la  corona  leonesa  con  gran  beneplácito  do 
todo  el  reino,  teniendo  que  retirarse  doña  Urraca  á  N ajera,  donde  vivió  en 
larga. viudedad  devorada  por  una  ambición  estéril  (2). 

Envueltos  y  complicados  en  esta  época,  como  hemos  visto,  los  sucesos 

(I)    Relación  de  Rodolfo  de  Dicelo,  escri-  Gayangos,  tomo.  IL 

tor  casi  contemporáneo,  que  trascribió  tara-  (S;    Roder.  Tolet.  de  Reb.  lliap.  1.  c— . 

bien  Mateo  Paria.  Berculano  la  ba  tomado  Florea,  Reinas  Ca  161  ¡caí,   tomo  i.— Risco, 

del  primero,  Romey  del  segundo.  Pueden  Hist.  de  León,  tomo  I, 
verso  también  lbn  Khaldum  y  Almakari  en 
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de)  reino  unido  do  Aragón  y  Cataluña  con  los  de  Castilla ,  fuerza  69  co- 
nocer la  marcha  que  aquel  estado  había  ido  llevando  durante  este  pe- 
riodo» 

Conocemos  las  últimas  confederaciones  y  tratos  que  don  Ramón  Beren- 
guer  IV.,  conde  de  Barcelona  y  principe  de  Aragón,  había  celebrado  con  el 
emperador  y  rey  de  Castilla  Alfonso  Vil.,  las  mismas  que  conservó  con  su 
bijo  don  Sancho  III.  el  Deseado.  La  gran  contienda  que  aquel  principe 
traía  con  Navarra,  «tan  funesta  (dice  con  razón  un  escritor  catalán)  á  entram- 
bas coronas  como  escandalosa  para  la  cristiandad,!  terminó  en  1158  por  me» 
diacion  de  personas  respetables  y  autorizadas  de  una  y  otra  parte,  quedan- 
do asi  el  barcelonés  desembarazado  para  atender  á  los  negocios  de  la  Pro- 
venza,  de  continuo  agitada  por  la  familia  de  los  Baucios.  Aliado  del  rey 
de  Inglaterra,  con  cuyo  hijo  Ricardo  concertó  el  matrimonio  de  una  de  sus 
hijas,  ayudó  primero  á  aquel  monarca  en  la  empresa  de  conquistar  á  Te- 
losa,  que  alegaba  pertenecerle  por  su  esposa  doña  Leonor.  Frustrada  aque- 
lla tentativa  á  causa  de  los  socorros  que  el  conde  de  Tolosa  recibió  del  rey 
de  Francia,  partió  el  príncipe  de  Aragón  y  Barcelona  é  la  Provenza,  tomó 
¿  los  rebeldes  Baucios  mas  de  treinta  castillos,  é  hizo  famosa  la  rendición 
del  de  Trencataya  por  la  célebre  máquina  de  madera  que  contra  éJ  empleó, 
de  tan  extraordinaria  grandeza  y  dimensiones,  que  se  encerraron  en  ella 
mas  de  doscientos  guerreros.  Había  hecho  conducir  aquella  gran  mole  por 
las  aguas  del  Ródano:  intimidáronse  á  su  aspecto  los  del  castillo  y  se  le  rin- 
dieron, y  el  conde,  para  memoria  de  la  fidelidad  quebrantada  de  los  Bau- 
cios, hizo  demoler  hasta  los  cimientos  aquella  insigne  fortaleza.  Trabó  en- 
tonces el  barcelonés  amistad  y  alianza  con  el  emperador  de  Alemania  Fe- 
derico Barbaroja,  que  andaba  á  la  sazón  agitando  ia  Italia  con  el  cisma  del 
^n  ti  papa  Víctor.  La  manera  de  relacionarse  con  el  gefe  de  tan  apartado  im- 
perio fué  negociando  el  matrimonio  de  la  emperatriz  viuda  de  Castilla  doña 
Rica  (á  quien  el  de  Barcelona  había  llevado  ¿  sus  estados),  pariente  del 
emperador  Federico  como  hija  del  rey  Ladislao  de  Polonia,  con  su  sobri- 
no el  conde  de  Provenza.  Vino  en  ello  el  emperador,  y  al  ajustarse  este 
matrimonio  se  hizo  un  tratado  de  infeudacion  de  la  Provenza  al  imperio, 
acordándose  también  que  en  el  inmediato  agosto  pasarían  los  dos  condes 
de  Barcelona  y  Provenza,  tío  y  sobrino,  á  Italia  para  Ja  ratificación  del 
tratado  (1). 

Viage  fatal  fué  éste  para  Cataluña,  y  mas  para  su  principe.  Con  gran 
séquito  de  barones  y  magnates  marchaban  los  dos  condes:  habían  pasado  ya 

(i)   Zorita,  AmI.,  II.,  c«p.  18. 
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de  Genova  y  se  encaminaban  á  Turin,  cuando  en  el  burgo  de  San  Dalma- 
cio  atacó  al  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón  tan  aguda  enferme- 
dad, que  en  tres  días,  y  sin  tiempo  sino  para  otorgar  de  palabra  su  testa- 
mentó, le  llevó  al  sepulcro  (7  de  agosto  de  1161).  Asi  murió  el  esclareci- 
do conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  IV.,  á  quien  los  escritores 
catalanes  honran  con  el  sobrenombre  de  el  Santo,  «debido,  dice  uno  do 
ellos,  á  sus  costumbres,  á  su  justicia,  á  su  celo  por  la  religión,  á  su  obe- 
diencia á  la  iglesia,  á  su  lealtad  tan  acendrada,  á  su  grande  amor  á  pa- 
rientes y  sometidos.!  Dejaba  en  su  testamento  á  su  primogénito  Ramón  los 
dominios  Íntegros  de  Aragón  y  Barcelona,  y  todos  los  demás,  á  escepcion 
de  los  condados  y  señoríos  de  Cerda  ña,  Carcasona  y  Narbona  que  legaba  á 
su  segundo  hijo,  Pedro,  con  obligación  de  reconocer  por  ellos  homenage  á 
su  hermano,  y  con  la  cláusula  de  que  el  mayor  los  poseyere  hasta  que  Pe- 
dro llegara  á  la  edad  de  armarse  caballero.  Sustituia  entre  si  á  los  tres  hijos 
varones,  Ramón,  Pedro  y  Sancho:  señalaba  á  su  esposa  las  villas  de  Besalú  y 
Ribas,  y  por  último,  ponía  todos  sus  hijos  y  estados  bajo  la  tutela  y  amparo 
de  su  amigo  el  rey  de  Inglaterra  (1). 

Luego  que  el  conde  de  Provenza  volvió  á  Cataluña ,  la  reina  viuda  doña 
Petronila  convocó  á  Cortes  generales  en  Huesca  á  todos  los  prelados,  ricos- 
hombres,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  dado  en  ellas 
conocimiento  de  la  última  voluntad  del  difunto  don  Ramón  Berenguer,  su 
esposo,  aprobó  y  confirmó  su  disposición  testamentaria,  tomó  mano  en  el 
gobierno  del  reino,  encomendó  el  de  Cataluña  al  conde  Ramón  Berenguer 
de  Provenza,  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Ramón,  y  quiso  que  éste 
de  allí  adelante  fuese  llamado  Alfonso  (1162).  Tan  lejos  estuvo  aquella  se- 
ñora de  mostrarse  sentida  de  la  esclusion  en  que  la  dejaba  el  testamento 
de  su  esposo  siendo  ella  la  reina  propietaria  de  Aragón,  que  llevando  al 
mas  alto  punto  posible  su  abnegación  y  su  desprendimiento,  hallándose 
poco  mas  adelante  en  Barcelona  (1164)  hizo  cesión  solemne  de  todos  los 
dominios  aragoneses  en  su  hijo  primogénito,  antes  Ramón,  ahora  ya  Alfonso, 
ratificando  el  testamento  de  su  marido  en  todas  sus  partes,  y  sin  retener 
para  si  mi  voz  ni  dominación  de  ningún  género  (2).i  Admirable  medio  de 
consolidar  la  unión  de  los  dos  estados,  y  de  prevenir  cualesquiera  embara- 
zos y  cuestiones  que  hubieran  podido  mover  los  catalanes,  en  cuya  legis- 
lación política  no  se  reconocía  la  sucesión  de  las  hembras. 

(I)  Archi? o   general  de  Angón,  perg.  (i)   Ibid.,  Reg.  I.  fol,  10.  Fecha  18  de  Jo- 

núm.  1.  de  Alfonso  I.— Es  notable  e n  este  nio  de  HW.— Ratificó  doña  Petronila  esta 

testamento  la  circunstancia  de  no  haber  he*  cesión  en  su  testamento,  hecho  en  octubre 

sho  mención  de  las  hijas  de  1173. 
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Inmediatamente  pasó  Alfonso  11.,  rey  ya  de  Aragón  y  Cataluña,  é  Zara- 
gota,  donde  en  cortes  celebradas  con  asistencia  de  todos  los  prelados,  ricos- 
hombres,  mesnaderos  é  infanzones  del  reino,  y  de  los  procuradores  de 
Quesea,  Jaca,  Tarazona,.  Galatayud  y  Daroca,  juró  que  de  allí  adelante  bas- 
ta el  día  que  fuese  armado  caballero  (contaba  entonces  Alfonso  solamente 
doce  anos  de  edad),  echaría  del  reino  á  cualquier  persona  de  cualquier  dig- 
nidad qtíe  no  diese  y  entregase  las  tenencias  y  castillos  de  la  corona,  y  le 
quitaría  todo  lo  que  tuviese  en  heredad  y  por  merced  de  honor;  lo  cual  ju- 
raron á  su  vez  todos  los  ricos-hombres  y  procuradores  hacer  guardar  y 
cumplir. 

Afortunado' Alfonso «II.,  como  su  abuelo  paterno  Ramen  Berenguer  III, 
en  las  adquisiciones  y  heredamientos  eventuales,  hallóse  con  la  importante 
agregación  de  la  Provenza  por  muerte  sin  sucesión  del  conde  su  primo 
Ramón  Berenguer  (1166):  herencia  que  se  consolidó  con  la  renuncia  que 
mas  adelante  hizo  el  conde  Ramón  de  Tolosa  (1176)  de  los  derechos  con 
que  pretendía  la  posesión  de  aquel  rico  condado.  Añadió  pues  Alfonso  II. 
¿sus  títulos  el  de  marqués  de  la  Provenza,  del  mismo  modo  que  lo  había 
hecho  ya  su  padre  cuando  acaeció  la  defunción  de  su  hermano.  La  vizcon- 
desa deBearne  le  hizo  reconocimiento  de  feudo  y  vasallaje  por  los  estados 
de  Bearney  de  Gascuña  (1170);  y  su  hijo  el  vizconde  Gastón  ratificó  des- 
pués el  juramento  de  homenage  á  Alfonso  por  aquellos  mismos  señoríos 
(1187).  Por  fortuna  suya  murió  también  sin  hijos  el  eonde  Gerardo  del 
Rosellon,  y  otro  rico  estado  vino  impensadamente  á  acrecer  las  posesiones 
ya  vastas  de  la  corona  aragonesa.  Alfonso  pasó  á  Perpiñan  é  posesionarse 
del  nuevo  condado,  y  con  esto  se  intituló  rey  de  Arapron,  conde  de  Bar- 
celona y  de  Rosellon,  y  marqués  de  la  Provenza  (1177).  Con  lo  cual  y  con 
haber  reducido  á  la  obediencia  a  ios  vizcondes  de  Nimes  y  de  Garcasona, 
Atbon  y  Roger,  que  se  mantenían  en  rebeldía,  y  forzádolos  á  hacer  plcito- 
homenage  por  aquellas  ciudades  y  señoríos  (1181),  hallóse  el  hijo  de  don  Ra- 
món y  de  doña  Petronila  poseedor  de  un  vasto  reino  dentro  y  fuera  de  los 
límites  naturales  de  España  (1). 

En  la  parte  de  Castilla  dimos  ya  cuenta  de  las  alianzas  y  tratos  entre  el 
soberano  de  aquel  reino  y  Alfonso  II  de  Aragón  en  Sahagun  (1169),  así  como 
del  viage  de  ambos  príncipes  á  Zaragoza  y  de  su  despedida  y  separación 
después  de  celebrar  reunidos  en.  Tarazona  las  bodas  del  de  Castilla  con  Leo- 
nor de  Inglaterra  (1170).  Valióle  aquella  entrevista  al  aragonés  el  empeño 
que  sobre  sí  tomó  el  castellano  para  hacer  que  el  rey  moro  Aben  Lop  de 

(*}  Zurita,  ¿na).,  iib,  II.,  ctp,  34  al  43 
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Murcia  le  pagara  el  tributo  que  estaba  obligado  á  satisfacer  eo  reconoci- 
miento de  feudo  *y  homenage  á  su  padre  don  Ramón  Berenguer,  y  quo 
desde  la  última  espedicion  de  éste  á  la  Provenza  babia  dejado  de  cumplir. 
Al  tiempo  que  los  castellanos  después  de  la  celebración  de  estas  bodas  re- 
gresaban á  Burgos,  el  de  Aragón  se  encaminó  á  las  riberas  de  Alhambra 
y  de  Guadalaviar,  donde  sojuzgó  á  los  moros  que  poblaban  aquellas  co- 
marcas y  castillos,  y  revolviendo  luego  á  las  montañas  de  Pro  des,  y  lan- 
zando de  alli  algunos  sarracenos  que  se  habían  rebelado,  redujo  otra  vez 
aquellos  lugares  y  los  sometió  á  su  señorío.  Era  no  obstante  el  pensamien- 
to principal  del  monarca  aragonés  la  reducción  de  los  moros  de  Valencia, 
a  cuyo  objeto  y  como  un  fuerte  avanzado  para  sus  ulteriores  conquistas, 
pobló  y  fortificó  á  Teruel,  que  dio  en  feudo  á  uno  de  los  mas  célebres  ri- 
cos-hombres de  Aragón,  llamado  don  Berenguer  de  Enteriza,  y  á  imitación 
de  los  condes  soberanos  de  Castilla  otorgó  á  los  moradores  de  la  nueva  po- 
blación el  antiguo  fuero  de  Sepúlveda.  La  muerte  de  Aben  Lop  do  Mur- 
cia (1)  le  alentó  á  avanzar  hasta  ios  muros  mismos  de  Valencia,  talando 
su  fértil  vega  y  rica  campiña.  Intimidado  el  emir  de  aquella  populosa  ciu- 
dad, tuvo  por  bien  poder  conjurar  la  tormenta  que  veía  amenazar  á  sus 
tierras,  ofreciéndose  á ayudará  Alfonso  contra  el  nuevo  rey  de  Murcia  hasta 
forzarle  á  pagar  al  monarca  cristiano  dobles  parias  de  las  que  su  antece- 
sor le  satisfacía.  Con  esto  penetró  el  aragonés  hasta  Játiva  (1172),  perodis- 
trájole  do  aquella  guerra  la  noticia  de  una  invasión  que  Sancho  el  de  Na- 
varra había  hecho  en  sus  estados.  Navarra  pagó  los  daños  que  hubiera  po- 
dido hacer  Alfonso  en  los  moros  de  Valencia. 

Conocemos  ya  estas  guerras.  Vimos  también  cómo  desavenido  y  eno- 
jado el  aragonés  con  Alfonso  VIII.  de  Castilla  por  la  infracción  de  un  con- 
venio, habia  solicitado  enlazarse  con  la  hija  del  emperador  de  Oriente, 
-desentendiéndose  del  compromiso  que  desde  la  infancia  habia  contraído 
con  la  princesa  doña  Sancha  de  Castilla.  La  pretensión  del  aragonés  fué 
gustosamente  aceptada  por  el  emperador  Manuel,  tanto  que  no  tardó  en 
enviar  á  su  hija  Eudoxia,  acompañada  de  un  prelado  y  varios  personages 
griegos,  con  mas  el  obispo  y  los  ricos-hombres  que  de  parte  del  de  Ara- 
gón habian  ido  á  solicitar  su  mano.  Mas  al  llegar  la  comitiva  imperial  á 
Mompeller,  bailáronse  con  la  estraña  y  sorprendente  nueva  deque  Alfonso, 
arregladas  en  aquel  intermedio  sus  disidencias  con  el  de  Castilla,  habia  He* 
vado  ya  á  complemento  su  matrimonio  con  la  princesa  castellana  (1174). 
Pesada  burla,  en  verdad,  para  la  joven  hija  del  emperador,  y  no  muy  lige- 


(I)    £1  conocido  ca  las  crónicas  erisiiao&s  por  el  Rey  Lobo 
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ra  para  su  padre  y  para  los  embajadores  de  ambas  partes  que  la  traían.  Su 
fortuna  fué  que  allí  mismo  el  conde  don  Guillen  de  Mompeller  pidió  para 
si  á  la  burlada  princesa,  y  aunque  con  poco  beneplácito  de  los  enviados 
del  emperador,  se  ajustó  y  realizó  el  matrimonio,  jurando  antes  el  conde 
que  los  hijos  ó  hijas  que  tuviesen  le  heredarían  en  el  señorío  de  Mom- 
peller (1). 

En  consecuencia  de  esta  nueva  concordia  hemos  visto  Cambien  ¿  Al- 
fonso de  Aragón  prestar  poderoso  auxilio  al  de  Castilla  para  la  conquista 
de  Cuenca  (1177),  y  merecer  por  ello  libertar  definitivamente  á  su  reino  del 
feudo  que  sus  predecesores  reconocían  á  la  monarquía  castellana.  Desde 
este  tiempo  hasta  1118,  periodo  que  abarcamos  en  este  capitulo,  ocupóse 
alternativamente  el  aragonés,  ya  en  parciales  guerras  con  los  moros  de 
Valencia  y  Murcia,  ya  en  negociaciones  y  tratos  con  los  condes  de  Tolosa, 
de  Nimes,  de  Poitiers  y  de  Bearne  que  dejamos  indicados,  ya  en  las  con- 
cordias y  desavenencias,  confederaciones  y  rompimientos  con  los  reyes  de 
Navarra  y  de  Castilla  de  que  también  hemos  dado  cuenta;  tráfago  fatal  de 
negociaciones  precarias,  insubsistentes  y  estériles  en  resultados  decisivos, 
que  asi  fatigan  al  lector  que  desea  conocer  las  relaciones  políticas  de  los  di- 
ferentes estados  en  cada  época,  como  al  historiador  que  tiene  el  triste  deber 
de  no  omitirlas,  si  ha  de  presentar  la  verdadera  fisonomía  de  la  España  en 
estos  malhadados  y  revueltos  periodos,  y  mostrar  cuan  lenta  y  perezosamente 
marchaba  la  España  á  la  formación  de  una  monarquía  general. 

Tal  era  el  estado  político  de  los  cuatro  reinos  cristianos  a  la  muerte  de 
Fernando  II.  de  León. 

(I)   De  este  eenjoreio  eoo  lee  etlrañas   goft,  y  fué  madre  del  famoso  don  Jaime  el 
cirenoslaneias  celebrado  nació  um  hija  que   Conquistador, 
casó  después  con  el  re  y  den  Pedro  de  Ara- 


CAUTllO  XI. 


ALFONSO  VHI,    EN  CASTILLA. 


ALFONSO  IX.  EN  LEÓN  (*). — PEDRO  H.  EN  ARAGÓN, 


De  11M  *  1*19. 


Alfonso  IX.  de  León  es  armado  dábaltero  por  §a  primo  Alfonso  Yin.  do  Canilla.— Con-* 
fedérame  loi  reyes  de  Portugal,  Aragón,  Navarra  y  León:  casa  este  último  oon  dona. 
Teresa  de  Por togal.— Aislamiento  en  que  quedó  el  castellano.— Atrevida  irrupción  do 
Alfonso  VIII.  en  Andalucía.— Temerario  reto  que  dirigió  al  emperador  de  Marruecos: 
contestación  del  musulmán.— Venida  de  Aben  Yussuf  á  España,  con  grande  ejército.—. 
Funesta  derrota  de  los  castellanos  en  A  la  reos. —Guerra  entre  los  reyes  de  León  y  de- 
Castilla.— Disuélvese  el  matrimonio  de  Alfonso  de  León  con  la  princesa  de  Portugal, 
y  se  casa  con  doña  Berengnela  de  Castilla:  reconciliación  entre  los  dos  monarcas.— 
Voerte  de  Alfonso  II,  do  Aragón:  au  testamento:  proejamacion  de  Pedro  11.— Manda  el* 
papa  disolver  el  matrimonio  de  don  Alfonso  y  dona  Berengnela:  resistencia  de  los  dos. 
principes:  fulmina  excomunión  contra  ellos;  se  separan.— Es  excomulgado  también  el 
rey  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra:  va  el  navarro  A  Marruecos:  pierde  entretanto  la 
Guipúzcoa  y  Álava.— Matrimonio  de  doña  Blanca  de  Castilla  con  el  prineipe  Luis  de 
Francia:  de  dofia  Urraca  su  hermana  con  el  principe  Alfonso  de  Portugal.— Vuelve  el 
navarro:  critica  situación  en  que  se  vé:  hace  paces  con  el  do  Castilla.— Funda  Alfon- 
so VIII  la  universidad  de  P  ajene  i  a. -^R  o  nape  la  tregua  contra  los  moros:  venida  de  un 
grande  ejército  sarraceno:  apodérase  de  Salvatierra;  prepárase  Alfonso  para  una  gran 
•empana.— Abagon:  Beinado  de  Pedro  II.— Va  á  coronarse  6  Roma  por  mano  del  pa- 
pa: naoe  su  reino  tributario  de  la  Sania  Sede.— Opóncnse  los  aragoneses,  y  se  ligan  A 
la  tox  de  Union  para  sostener  los  derechos  del  reino.— Matrimonio  de  don  Pedro  con 
dofia  María  de  Mompeller.— Ruidosas  consecuencias  de  este  enlace:  intervenoion  del 
pontífice.— Guerra  de  los  albigenses  en  Francia:  parte  que  toma  en  ella  el  aragoné*: 
el  papa  Inocencio  III.:  principio  de  la  Inquisición. 

Proclamado  que  fué  Alfonso  IX.  rey  de  León,  joven  entonces  de  diez  y 
siete  años,  6  por  ganar  la  voluntad  de  su  primo  el  de  Castilla,  ó  porque 

(I)   Aun  cuando  en  el  orden  cronológico  hablan  estado  antes,  los  autores  adoptaron 
te  tocaba  á  este  Alfonso  ser  el  VII.  de  León,  el  número  de  unos  reyes  para  la  serie  de 
como  reinaba  ya  un  Alfonso  VIH.  en  Casti-  los  otros,  haciendo  de  todos  ellos  una  mis- 
lia,  v  los  dos  reinos  vinieron  á  unirse  des-  ma  numeración  cronológica, 
núes  en  una  misma  casa  real,  como  ya  lo 


'  PARTE  II.  LIBRO  ir.  80 

ésto  le  requiriese  á  ello,  6  por  tener  quien  le  amparase  contra  el  de  Portu- 
gal, presentóse  en  las  cortes  que  aquel  año  (1188)  celebraba  Alfonso  VIH.  en 
Carrion,  y  besó  respetuosamente  la  mano  del  de  Castilla,  y  recibió  de  él 
la  espada  y  el  cinturoa  de  caballero,  lo  cual  tradujael  castellano  por  un  acta 
de  reconocimiento  de  homenage,  de  que  hubo  de  pesarle  después  al  de 
Leoo,  y  fué  causa  de  ulteriores  desavenencias  entre  los  dos  primos. 

En  aquellas  mismas  cortes  y  casi  al  propio  tiempo  que  el  leonés,  fué 
tamban  armado  caballero  por  mano  del  do  Castilla  et  principe  Conrado  de 
Suabia,  hyo  del  emperador  de  Alemania  Federico  Barbaroja,  que  bahía  ve* 
nido  á  celebrar  sus  desposorios  con  la  in  Canta  doña  Berenguela,  primogénita 
de  Alfonso  VIH.  Las  capitulaciones  matrimoniales  de  estos  dos  principes 
habían  sido  ajustadas  en  Alemania  y  solemnemente  juradas  por  los  repre- 
sentantes de  los  dos  soberanos  sus  padres  (1).  En  su  virtud  se  celebró  el 
matrimonia  del  principe  alemán  con  la  princesa  castellana;  mas  como  doña 
Berenguela. manifestase  haberse  hecho  esta  unión  sin  su  consentimiento  y 
muy  contra  su  voluntad,  y  resistiese  consumar  su  matrimonio,  bízose  valer 
para  el  pontífice  el  parentesco,  aunque  remoto ,  pues  lo  era  en  quinto  grado, 
que  entre  los  dos  jóvenes  desposados  mediaba,  y  una  sentencia  de  nuli- 
dad que  dejóá  los  dos  esposos  libres  vino,  como  providencialmente,  á  impe- 
dir que  fuera  llevada  á  estrañas  tierras  la  ilustre  princesa  que  reservaba 
el  cielo  para  dar  lustre  y  gloria  á  Castilla.  Volvióse  Conrado  á  Alemania,  y 
disuelto  el  matrimonio  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  legado  de  la  Santa 
Sede,  doña  Berenguela  quedó  como  innupta,  que  es  la  cspresion  del  his- 
toriador arzobispo. 

La  fortuna  con  que  el  castellana  habia  ido  eng  randeciendo  su  poder  es- 
citó los  celos  de  los  soberanos  sus  vecinos,  los  cuales  por  otra  parte  no  es- 
taban satisfechos  de  la  escrupulosidad  del  de  Castilla  en  la  observancia  de 
las  alianzas  y  pactos.  Una  confederación  de  principes  cristianos,  todos  pa- 
rientes entre  sí*  comenzó  á  formarse  contra  él.  Dio  el  primer  paso  Sancho 
el  de  Portugal  proponiendo  su  alianza  á  Alfonso  II.  de  Aragón,  en  ocasión 
de  hallarse  éste  celebrando  cortes  en  Huesca  (1188).  Aceptóla  el  aragonés, 
escitando  al  de  Portugal  á  que  comprendiera  en  ella  al  de  León.  Con  esta 
respuesta  y  con  el  indicado  fin  se  propuso  el  aragonés  hacer  entrar  en  la  liga 
al  de  Navarra,  á  quien  no  faltaban  nunca  agravios,  ó  fundados  ó  supuestos, 
que  vengar  del  castellano,  y  se  reconcilió  con  él  en  Borja,  cangeándose 
para  mutua  seguridad,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  un  determi- 


(l)  Moodéjar  trae  el  texto  integro  de  es-   Mero,  flistor.  do  doo  Alfonso  el  Noble* 
Us  capitulaciones  eo  el  capitulo  56  de  sus 
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nado  número  de  castillos  (1180).  Admitido  el  leonés  á  la  proyectada  alianza 
quiso  estrechar  sos  relaciones  con  el  de  Portugal  enlazándose  con  su  hija 
mayor  doña  Teresa,  joven  hermosa,  dice  el  historiador  de  las  Reinas  Católi- 
cas, «rae  arrebataba  la  atención  de  cuantos  la  miraban,  y  que  á  sus  gracias 
naturales  unía  un  juicio  y  una  discreción  superiores  á  su  edad,  con  unas  do- 
tes y  prendas  sobrenaturales  en  el  alma  que  la  hacían  parecer  una  imagen 
pintada  por  mano  del  soberano  artífice  para  tener  en  ella  sus  delicias  (l).t 
Las  bodas  de  Alfonso  IX.  de  León  con  la  princesa  de  Portugal  se  celebraron 
afines  de  1190.  Con  esto  los  tres  soberanos  de  Aragón,  Portugal  y  León 
procedieron  á  realizar  un  tratado  de  paz  y  amistad  (1191),  en  que  acorda- 
ron no  hacer  guerra ,  paz  ni  tregua  sino  de  común  consentimiento  y  con 
aprobación  de  todos  tres  monarcas  (2).  Quedó  de  esta  manera  aislado  y  solo 
el  de  Castilla,  que  sin  embargo  tuvo  ánimo  y  resolución  para  hacer  atrevi- 
das irrupciones  por  las  tierras  de  Andalucía,  causando  no  pocos  estragos  á 
los  moros  de  Ubeda,  Jaén  y  Andújar,  ya  en  persona,  y  acompañado  de  los 
caballeros  de  Calatrava,  ya  ejecutándolas  de  orden  suya  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Martin  de  Pisuerga,  que  se  hizo  célebre  capitaneando  una  de  estas 
espediciones;  que  debía  ser  este  prelado  mas  dado  á  los  activos  afanes  del 
guerrero  que  á  las  ocupaciones  tranquilas  del  apóstol. 

Aprovechando  Alfonso  VIII.  la  ocasión  de  hallarse  ausente  de  España  el 
emperador  de  los  Almohades  Yacub  ben  Yussuf,  avanzó  arrojadamente 
en  1194  por  enmedio  de  los  dominios  musulmanes  hasta  las  playas  de  Al-* 
geciras,  como  en  otro  tiempo  Alfonso  el  Batallador  habia  llegado  á  las  de 
Málaga,  y  desde  allí  escribió  al  gran  emperador  de  Marruecos  la  siguiente 
arrogante  carta:  cEn  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso:  el  rey 
ede  los  cristianos  al  rey  de  los  muslimes.  Puesto  que  según  parece  no  puedes 
evenir  contra  mf  ni  enviar  tus  gentes,  envíame  barcos,  que  yo  pasaré  con 
emis  cristianos  donde  tú  estás,  y  pelearé  contigo  en  tu  misma  tierra,  con 
cesta  condición,  que  si  me  vencieres  seré  tu  cautivo  y  tendrás  grandes 
edespojos,  y  tú  serás  quien  dé  la  ley;  mas  si  yo  salgo  vencedor ,  entonces 
•todo  será  mió  y  seré  yo  quien  se  la  dé  al  islam  (3).i 

Enfurecido  Aben  Yussuf  con  este  atrevido  reto,  hizo  leer  la  carta  á  to- 
adas sus  cabilas,  almohades,  alárabes,  zenetes  y  mazamudes,  y  todos  como  él 
centellearon  de  ira  pidiendo  venganza  contra  el  audaz  cristiano;  y  llamando 
á  su  hijo  Cid  Mohamed,  su  futuro  sucesor,  le  mandó  escribir  al  respaldo 

(1)  Flores,  Reinas  Católicas,  tom.  I.  Soasa,  Brandaoo,  Biíio,  Hcreulaao,  en  Ua 

(2)  Zurita.  Aual.,  lib.  II. ,  cap.  45  y  44.    Hist.  de  Portugal. 

— (iarivay,  Comp.  histórico,  lib.  XII.— Mon*       <3)   Conde,  par!.  III.,  c.  M. 
dejar,  Crónica  de  Alfonso  VIII.  cap.  60.-» 
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de  la  carta  de  Alfonso  lo  siguiente:  cDjjo  Alá  Todo  Poderoso:  Revolveré 
icontra  ellos  y  los  haré  polvo  do  podredumbre  con  ejércitos  que  no  han 
tvisto  y  de  los  cuales  no  podrán  escapar»  y  los  sumiré  en  profundidad  y  los 
•desharé.!  Entregó  Aben  Yussufla  carta  á  un  mensagero  para  que  la  lie— 
vase,  mandó  sacar  la  espada  grande  y  el  pabellón  rojo»  escribió  á  todas  las 
provincias  de  Almagreb  para  que  acudiesen  al  algibed  ó  guerra  santa;  vi- 
Dieron,  dicen  sus  crónicas,  los  moradores  de  los  altos  montes  y  de  los  valles 
profundos  de  todas  las  regiones,  ordenó  sus  taifas,  y  saliendo  de  Marruecos 
el  18  de  Giumada  primera  do  801  (1 193),  se  embarcó  aquella  infinita  muche- 
dumbre para  Algeciras,  donde  se  detuvieron  solo  un  día,  no  queriendo  el 
emperador  dar  lugar  á  que  se  enfriase  el  fervor  de  que  venían  poseídos 
los  soldados  para  la  santa  guerra.  El  rey  de  Castilla  se  había  retirado  á  To- 
ledo, y  con  noticia  de  las  inmensas  fuerzas  enemigas  que  venían  sobro  él  (1), 
pidió  apresuradamente  auxilio  á  los  de  León,  Navarra,  Aragón  y  Portugal, 
exponiéndoles  que  en  ello  iba  la  común  libertad,  y  que  la  causa  de  la  re- 
ligión debia  sobreponerse  ú  todas  sus  anteriores  discordias.  Prometiéronle 
aquellos  principes  que  le  auxiliarían  con  todas  sus  fuerzas,  y  que  ellos  mis- 
mos irían  á  reunirsele  en  Toledo.  Por  fortuna  suya  acababa  de  morir  San- 
cho V.  el  de  Navarra  llamado  el  Sabio,  y  de  ocupar  el  trono  su  hijo  don 
Sancho  nombrado  el  Fuerte,  con  quien  no  había  mediado  todavía  choque  ni 
disensión  alguna. 

Avanzaba  entre  tanto  la  inmensa  morisma  conducida  por  Aben  Yussuf, 
á  quien  habían  puesto  el  sobrenombre  de  Almanzor.  Viendo  el  de  Castilla 
que  los  demás  principes  tardaban  en  llegar  con  sus  respectivas  huestes,  no 
tuvo  paciencia  para  esperarlos,  y  adelantándose  á  observar  la  marcha  de 
los  Almohades  se  encontró  con  el  grande  ejército  musulmán  ¿  la  vista  de 
Alarcos.  A  la  imprudencia  de  salir  solo  de  Toledo  añadió  la  de  desatender 
las  razones  de  los  que  le  aconsejaban  que  no  entrase  en  batalla  basta  que 
llegase  la  gente  de  Navarra  y  de  León.  O  le  pareció  que  no  debia  mostrar 
cobardía  retirándose,  siendo  el  primero  que  había  desafiado  al  mahometano, 
ó  no  quiso  que  tuviera  otro  parte  en  la  gloria  si  salía  victorioso.  Ello  es 
que  se  determinó  á  aceptar  la  batalla,  siendo  sus  fuerzas  tan  inferiores  en 
número  á  las  del  enemigo.  Fuese  presunción,  imprudencia  ó  excesiva  am- 
bición de  gloria,  bien  cara  costó  su  temeridad  á  los  cristianos. 

(I)    cLleoó  (dice  el  ariobispo  don  Rodrl»  ohedombre.»  Lib.  Vil.  capitolo  í9.— «Juntó 

f  o)  los  campo*  de  vari»  lenguas,  pues  se  Aben  Jaaob,  (dioe  Luís  del  Mármol)  eieo 

formaba  so  ejército  de  parlóos,  árabes,  afrU  mil  de  á  caballo  y  trescientos  mil  peones» 

«anos,  Almohades...  Su  ejército  era  Inno-  y  pasando  con  ellos  á  España  fuá  á  Gordo» 

ocrablo»  y  como  la  arena  dol  mar  la  mu-  fea»,  «lo.»  Hiil.  de  África»  libro  II. 
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tLas  haces  de  ambos  ejércitos  estaban  ordenadas  para  el  combate  cuan- 
do alumbró  los  campos  de  Castilla  el  sol  ardiente  del  19  de  julio.  Los  mu* 
sulmanes  ocupaban  la  llanura;  los  cristianos  un  altozano  inmediato  á  la  for- 
taleza de  Alarcos.  De  allí  se  destacó  una  columna  de  siete  ¿ocho  mil  caballos 
cubiertos  de  hierro,  armados  los  ginetes  de  escamadas  lorigas,  y  de  acera- 
dos y  lucientes  cascos,  los  cuales  crugiendo  sus  armas  acometieron  con  tal 

* 

furia  y  denuedo  la  hueste  de  los  muslimes  que  las  lanzas  musulmanas  ape- 
nas pudieron  resistir  el  impulso  de  los  pechos  de  los  aferrados  caballos:  re-* 
trocedieron  un  poco  y  volvieron  á  la  carga,  y  otra  v.ez  fueron  rechazados». 
Disponíanse  los  musulmanes  á  recibir  la  tercera  embestida  cuando  el  gefe 
de  los  árabes  Ben  Senanid  gritó:  «Ea,  muslimes,  ánimo  y  constancia:  Alá 
«afirmará  vuestros  pies  contra  esta  acometidas  Pero  arremetieron  los  cristia- 
nos con  tal  corage  y  pujanza  at  centro  en  que  iba  Yahia,  creyendo  que  es- 
taba alliel  Emir  Almumenin,  que  rompieron  y 'desbarataron  el  escuadrón 
de  los  valientes  muslimes,  y  el  mismo  caudillo  Yahia  murió  peleando  por 
su  ley.  Los  cristianos  hacían  atroz  matanza  en  los  de  la  tribu  de  Houteta  y 
Motavah,  á  quienes  Allah  anticipó  aquel  dia  las  delicias  del  martirio,  dice 
el  historiader  árabe  (1).»  «Oscurecióse,  añade,  el  dia  con  la  polvareda  de  los 
que  peleaban.  Acudieron  á  este  tiempo  las  cabilas  de  voluntarios  alárabes, 
algazares  y  ballesteros,  y  rodearon  con  su  muchedumbre  á  los  cristianos  y 
los  envolvieron  por  todas  partes.  Senanid  con  sus  andaluces,  zenetes,  maza- 
mudes,  gomares  y  otros,  avanzó  al  collado  en  que  estaba  Alfonso,  y  allí  rom- 
pió y  deshizo  sus  tropas  infinitas,  que  eran  mas  de  trescientos  mil  entre  ca- 
ballería y  peones  (2).  Allí  fué  muy  sangrienta  la  pelea,  y  los  que  sufrieron 
mas  terrible  matanza  fueron  unos  diez  mil  caballeros  escogidos  que  lleva- 
ban el  estandarte  de  Alfonso  (3).  En  lo  roas  recio  y  empeñado  del  combate 
los  cristianos,  viéndose  ya  perdidos,  trataron  de  acogerse  al  collado  en  que 
estaba  Alfonso  como  buscando  su  amparo,  y  alli  encontraron  á  los  muslimes 

que  les  habían  cortado  la  retirada Algunos  alárabes  corrieron  á  la  tienda 

encarnada  del  Miramamolin  y  le  dijeron:  «Ya  derrotó  Dios  á  los  ínfleles,*. 
«A  esto  salió  Aben  Yussuf  Almanzor  con  sus  Almohades,  y  metióse  rom- 
piendo por  entre  ios  cristianos,  donde  todavía  peleaba  Alfonso,  sosteniendo 
con  heroica  constancia  la  horrorosa  lid.  Cuando  éste  sintió  el  ruido  de  los 
atamboresá  su  derecha,  y  vio  la  bandera  blanca  de  los  Almohades  pregu;:- 


(4)   Ebn  Abdelallm,  I.  e.  érentelas  cristianos  como  los  historiadores 

(*)   Entre  lodos  los  ejércitos  cristianos  oo  árabes  ban  exagerado  la  cifrado  los  que 

hubiera  podido  reunirse  esle  número,  cuan-  peleaban  en  las  (Has  enemigas, 

to  mas  siendo  solos  los  castellanos  los  que  (3)   Sin  duda  Los  nobles  de  Castilla  y  los 

(¡leroo  «le  combate»  A  no  dudar,  a»i  Us  caballeros  do  las  órdenes  militares. 
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tó:  i¿Qüc  es  éstot»  y  le  respondieron:—  ^Qué  ha  dé  Sel»,  Moiúigo  de  Dios? 
El  emir  de  los  fieles  que  te  ha  vencido.» 

«Apoderóse  el  terror  de  los  cristianos,  y  volvieron  la  espalda  siguiéndoles 
los  muslimes  al  alcance  y  haciéndoles  apurar  hasta  las  heces  la  copa  de  la 
muerte.  Cercaron  éstos  la  fortaleza  de  Atareos  creyendo  que  Alfonso  estaba 
dentro ,  pero  habia  entrado  por  una  puerta  y  salido  por  otra.  Los  vencedo- 
res penetraron,  quemadas  las  puertas,  con  los  alfanges  desnudos,  matando 
infinito  número  de  enemigos,  cautivando  mugeres  y  niños,  y  apoderándose 
de  las  armas,  caballos,  mantenimientos  y  riquezas  que  aili  habia.  Dio  libertad 
Aben  Yussuf  á  veinte  mil  cautivos,  cosa  que  desagradó  mucho  á  los  Almoha- 
des, y  miráronlo  todos  como  una  de  las  estravagancias  caballerescas  de  sus 
reyes,  dice  Ebn  Abdelhalim.  Fué  esta  insigne  y  gloriosa  victoria,  añade»  miér- 
coles 9  de  Xaban  del  año  591  (19  de  julio  de  1195).  Hablan  mediado  entre 
ésta  y  la  famosa  batalla  y  matanza  de  Zalaca  112  años.» 

La  descripción  que  de  la  batalla  de  Alarcos  hacen  las  crónicas  cristianas 
es  casi  la  misma ,  aparte  de  algunos  incidentes.  Ellas  confiesan  haber  muerto 
mas  de  veinte  mil  cristianos:  elogian  los  prodigios  de  valor  que  hicieron  las 
órdenes  militares,  y  por  esto  mismo  perdieron  casi  todo9  sus  caballeros.  La 
desastrosa  jornada  de  Alarcos  es  una  de  las  páginas  tristes  de  la  historia  es- 
pañol* (1). 

Alfonso  de  Castilla,  con  las  reliquias  de  su  destrozada  hueste,  se  retiró 
á  Toledo,  donde  encontró  ya  al  rey  de  León  con  su  gente.  Las  contestacio- 
nes que  mediaron  entre  ambos  monarcas  debieron  ser  algo  ásperas  y  desa- 
bridas, y  acaso  se  hicieron  recíprocos  cargos,  el  uno  por  no  haberle  acudi- 
do á  tiempo,1  el  otro  por  no  haberle  esperado.  Es  lo  cierto  que  las  disposi- 
ciones de  unos  y  otros  principes  cristianos  entre  si  no  debían  ser  muy  bené- 
volas y  amistosas,  puesto  que  á  muy  poco  de  la  desventurada  batalla  de  Alar 
eos  vemos  á  los  dos  monarcas  de  León  y  de  Navarra  romper  abiertamente 
con  el  de  Castilla,  invadiéndole  simultáneamente  y  por  distintos  puntos  su 
reino,  al  castellano  entrarse  á  su  vez  por  las  tierras  del  de  León,  tomarse 
mutuamente  poblaciones,  devastar  sus  respectivos  dominios,  y  enredarse 
por  espacio  de  tres  años,  especialmente  ios  dos  primos  de  Castilla  y  León, 
en  una  lucha  miserable  y  funesto ,  que  á  mas  de  los  naturales  estragos  dio 
ocasión  y  lugar  á  que  por  dos  veces  el  terrible  emir  de  los  Almohades  vinie- 
ra de  África  á  España ,  y  talara  en  la  una  las  comarcas  de  Toledo ,  Alcalá, 
Madrid,  Cuenca  y  Uclés,  y  asolara  en  la  otra  los  territorios  de  Maqueda,  Ta- 
layera, Santa  Olalla,  Plascncia  y  Trujillo,  volviéndose  soberbio  y  envane- 

(I)   Cbron.  Coimbric.-ld.  Compon.— Aoal.  Toledtn.— Don  Rodrigo,  loe.  cit. 
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cido  con  anos  triunfos  que  debia  solo  á  las  miserables  discordias  de  los  cris- 
tianos. No  nos  detendremos  en  dar  cuenta ,  por  pasageras  é  insubsistentes, 
de  las  alianzas  y  treguas  que  en  este  intermedio  celebraron  unos  y  otros,  ya 
entre  sí,  ya  con  el  mismo  principe  de  los  infieles,  tratos  que  el  interés  del 
momento  á  cada  uno  dictaba ;  y  diremos  solo,  que  al  cabo  de  estos  tres  años 
de  porfiadas  y  fatales  luchas,  los  dos  Alfonsos  de  Castilla  y  de  León,  que 
eran  los  que  mas  encarnizadamente  se  combatían ,  oyeron  al  fin  mas  sanos 
y  prudentes  consejos ,  y  por  mediación  de  los  señores  y  prelados  de  ambos 
reinos  vinieron  ¿  términos  de  ajustar  las  bases  de  una  reconciliación  y  de 
establecer  la  paz  de  que  tanto  necesitaban  ambos  estados. 

Pareció  el  mejor  medio  para  asegurarla  el  matrimonio  del  rey  de  León 
(disuelto  como  estaba  ya  su  primer  enlace  con  doña  Teresa  de  Portugal  por 
bula  pontificia)  con  la  infanta  doña  Bcrenguela,  la  hija  del  de  Castilla,  la 
desposada  en  otro  tiempo  con  el  principe  Conrado  de  Alemania.  Vino  en 
ello  gustoso  el  leonés;  no  asi  el  de  Castilla,  ya  mese  por  enojo  que  con- 
servara al  de  León ,  ya  por  miramiento,  como  dicen  las  crónicas,  al  paren- 
tesco en  grado  prohibido  entre  los  dos  principes.  Mas  la  reina  doña  Leonor 
de  Castilla,  menos  escrupulosa  en  este  punto  que  su  esposo,  y  mas  previ- 
sora y  sagaz,  comprendiendo  que  era  el  único  camino  para  restablecer  la 
paz  entre  los  dos  pueblos,  tomó  de  su  cuenta  realizar  este  enlace,  y  habien- 
do escrito  al  leonés  que  le  esperaba  en  Vallado! id  para  desposarle  con  su 
bija ,  llegóse  éste  y  se  verificó  el  consorcio  (diciembre  de  1197),  terminando 
por  este  nuevo  vinculo  entre  los  dos  principes  el  rigor  de  las  armas  que 
tan  lastimosamente  turbados  traía  ambos  reinos  (1). 

Este  feliz  suceso  nos  mueve  á  dar  cuenta  de  cómo  y  por  qué  medios 
se  habia  disuelto  el  anterior  matrimonio  de  don  Alfonso  IX.  de  León  con 
doña  Teresa  de  Portugal.  Eran ,  como  ya  hemos  observado,  inexorables  en 
aquellos  tiempos  los  pontífices  en  punto  á  los  impedimentos  de  consan- 
guinidad para  los  matrimonios,  y  tan  pronto  como  el  papa  Clemente  III. 
supo  el  que  mediaba  entre  el  rey  de  León  y  la  hija  de  Sancho  I.  de  Por- 
tugal, como  hijos  que  eran  de  hermanos ,  ordenó  á  su  legado  que  declarase 
la  nulidad  del  matrimonio  y  le  disolviese.  Resistiéronlo  el  rey  y  la  reina, 
alegando  que  se  trataba  de  un  impedimento,  ó  que  no  debia  estenderse  á 
las  personas  reales,  ó  de  que  ellos  mismos  se  podían  dispensar.  Hízoles  conmi- 
nar el  pontífice  por  medio  del  cardenal  Jacinto  si  insistían  en  su  desobc- 


(I)  Sobre  la  época  de  este  matrimonio,    dejar,  Crónica  de  Alfonso  VIII.  capil.59,  60 
tan  debatida  entre  los  historiadores,  véase  4    y  61,  y  los  documentos  que  citan, 
florez,  Reinas  Católicas,  tom.  I„  y  i  Mon- 
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dlencta.  liad  como  falleciese  ¿  este  tiempo  el  pepa  Clemente  y  ocupase  la 
silla  pontificia  el  mismo  cardenal  Jacinto  bajo  el  nombre  de  Celestino  IIL,  el 
nuevo  papa  comisionó  al  propio  objeto  á  España  al  cardenal  Gregorio  de 
Sent-Angelo,  el  cual  amenazó  con  excomunión  y  entredicho  á  los  reyes  y 
reinos  de  Portugal  y  León,  igualmente  que  á  los  obispos  leoneses  que  les  fa- 
vorecían, si  no  se  separaban  los  regios  consortes.  La  insistencia  de  éstos 
atrajo  sobre  ellos  la  excomunión,  y  sobre  ambos  reinos  el  entredicho.  El  ri- 
gor y  los  efectos  de  las  censuras  eclesiásticas  introdujeron  la  inquietad  en 
las  conciencias  y  en  los  ánimos  de  los  moradores  de  ambos  pueblos.  Por 
úlümo,  después  de  mucha  turbación  y  de  muchas  contestaciones  resolvié- 
ronse los  reyes,  en  obsequio  á  la  paz  y  á  la  tranquilidad ,  y  para  no  arros- 
trar los  rigores  de  las  penas  espirituales,  á  hacer  el.  sacrificio  de  la  separa- 
ción, que  sacrificio  era  para  ellos,  y  mas  para  el  rey  de  León  que  amaba  a 
su  esposa  tanto  como  ella  lo  merecía,  asi  por  las  gracias  y  la  belleza  de  su 
cuerpo  como  por  las  escelentes  y  extraordinarias  prendas  de  su  espíritu.  Con 
lo  cual  quedó  disuelta  (1196)  aquella  unión  en  que  por  cerca  de  seis  años 
babian  vivido  felizmente  como  consortes  (1). 

En  este  tiempo  había  fallecido  ya  el  rey  Alfonso  II.  de  Aragón  de  una  do- 
lencia que  leacometió  en  Perpman ,  y  puso  tárminoá  su  gloriosa  carrera  (25  de 
abril  de  1196)  con  no  poco  sentimiento  y  dolor  de  sus  pueblos.  Sus  restos 
mortales  fueron  conducidos  al  monasterio  de  Poblet,  que  habia  elegido  para 
su  sepultura  legándole  su  real  corona  y  la  dominicatura  de  Vinaroz ,  desde 
cuya  época  fué  dedicado  aquel  monasterio  para  las  sepulturas  de  los  reyes 
de  Aragón ,  como  antes  lo  habia  sido  el  de  San  Juan  de  la  Peña.  En  su  dis- 
posición testamentaria  nombró  Alfonso  II.  heredero  universal  de  Aragón  ,  Ca- 
taluña ,  Rosellon ,  Pallas  y  demás  estados  desde  Bitierres  hasta  el  puerto  de 
Aspe ,  á  su  hijo  primogénito  don  Pedro ;  legó  al  segundo ,  don  Alfonso ,  los 
condados  de  Provenza,  Amiliá,  Gavaldá  y  Redón  ó  Roda,  y  ciertos  dere- 
chos en  el  señorío  de  Mompeller,  y  destinó  á  don  Fernando,  que  era  el  me- 
nor, para  roonge  de  Poblet,  sustituyendo  un  hijo  á  otro  por  orden  de  pri- 
mogenitura,  y  á  sus  hijas,  que  no  nombra,  en  falta  de  varones,  previniendo 
que  si  llegaba  á  verificarse  la  sucesión  de  sus  hijas  se  casasen  con  voluntad 
y  consejos  de  sus  albacéas  y  magnates  del  reino ,  y  dejó  finalmente  á  sus 
hijos  bajo  la  tutela  de  su  esposa  doña  Sancha,  á  don  Pedro  hasta  la  edad  de 
20  años,  y  á  don  Alfonso  hasta  los  16  (2).  Legó  además  este  principe  gran- 
el) Epis.  de  Inoceocio  111.  en  Balucio.  que  murió  en  la  infancia,  y  Sancha  y  Dulce 
— Floreí,  Reinas  Católicas,  tomo  I.— Mon-  que  sobre  y  i  vieron, 
«'ójar,  cap.  70,  y  Apéndice.— Había  habido  (*)  Archivo  da  la  corona  de  Aragón,  na- 
ifes hijos  de   este  matrimonio,  Fcrosodo,    mero  70  moderno,  colee,  de  pergam.  de  don 
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des  rentas  á  los  monasterios,  y  principalmente  á  los  caballeros  de)  Templo 
y  de  San  Juan.  Fué  tan  honesto  en  sus  costumbres  >  que  mereció  el  sobre-* 
nombre  de  Casto. 

En  46  de  mayo  siguiente  se  celebraron  en  Zaragoza  las  honras  y  exequias 
del  rey  difunto,  y  en  el  mismo  dia confirmó  el  infante  don  Pedro  los  fueros» 
usos,  costumbres  y  privilegios  del  reino  de  Aragón:  y  para  el  mes  de  se** 
tiembre  fueron  llamados  á  cortes  en  la  villa  de  Daroca  los  prelados  y  ricos- 
hombres  ,  mesnaderos ,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas. 
Concurrió  á  ellas  la  reina  doña  Sancha  con  don  Pedro  su  hijo ,  y  de  volun- 
tad y  de  consentimiento  de  la  reina  y  de  la  corte  tomó  el  infante  posesión 
del  reino,  y  se  intituló  rey,  y  volvió  á  confirmar,  asi  al  reino  en  general  como 
á  los  particulares  de  él,  sus  fueros,  privilegios  y  costumbees.  Tomó  en- 
tonces á  su  mano  todos  los  honores  y  feudos  de  las  ciudades  y  vilias  de 
la  corona  que  tenían  los  ricos-hombres  para  confirmarlos  y  repartirlos  se- 
gún le  pareciese.  Hecho  lo  cual ,  ordenó  sus  gentes  de  armas  para  socorrer 
al  rey  de  Castilla,  cuyos  estados  andaban  acometidos  al  propio  tiempo  por 
el  de  León  y  por  el  emperador  de  Marruecos  Aben  Yussuí,  según  dejamos 
ya  referido. 

Restablecida  la  pai  en  ios  reinos  de  Castilla  y  de  León  por  el  feliz  matri- 
monio de  Alfonso  IX.  con  la  princesa  Berenguela,  Castilla  quedaba  sosegada 
por  esta  parte,  y  también  lo  quedó  algún  tiempo  por  la  de  Navarra,  merced 
á  la  intervención  de  los  papas  Celestino  III.  é  Inocencio  III.,  que  por  medio 
de  sus  legados  los  cardenales  Gregorio  y  Raynerio  intimaron  bajo  las  penas 
de  excomunión  y  entredicho  al  rey  don  Sancho  de  Navarra,  que  se  apartara 
de  la  alianza  y  amistad  que  tenia  con  el  principe  de  los  Infieles  y  empera*- 
dor  de  los  Almohades  para  guerrear  contra  el  rey  y  contra  el  reino  caste- 
llano. La  misión  de  los  legados  de  la  Santa  Sede  hubiera  sido  ¿  todas  luces 
plausible,  si  se  hubiera  limitado  á  separar  al  navarro  de  una  amistad  injus- 
tificable y  desdorosa  para  la  cristiandad  >  y  á  poner  en  par  dos  monarcas  y 
dos  pueblos  que  deberían  mirarse  como  hermanos.  Pero  el  de  Inocencio  III. 
traia  al  propio  tiempo  otra  misión ,  la  de  anular  y  disolver  el  reciente  ma- 
trimonio del  monarca  leonés  con  la  princesa  castellana.  Desgraciado  era  Ab- 
fonso  IX.  en  sus  enlaces.  Los  rayos  del  Vaticano  comenzaron  pronto  á  tur- 
bar su  felicidad  y  su  reposo  por  las  mismas  causas  que  habían  acibarado  su 
unión  con  doña  Teresa  de  Portugal,  por  el  parentesco  en  grado  prohibido 
con  su  esposa.  Mas  si  renitente  habia  estado  el  leonés  para  separarse  de  la. 


Alfonso  I.— Boíarull,  Coodea  de  Barcal,  lo-   capitulo  47. 
«o.  11.  pagina  3I6.-Zuriia,  Anal.  lib.  II. 
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oieta  de  Alfonso  Enriquez,  no  estuvo  mas  dócil  para  obedecerla  sentencia  de 
separación  de  la  hija  de  Alfonso  VIIL,  ya  por  dificultades  y  razones  de  esta- 
do, ya  por  el  amor  y  cariño  que  había  tomado  á  su  nueva  esposa,  que  era 
también  doña  Berenguela  señora  de  gran  capacidad  y  talento ,  y  adorná- 
banla otras  sobresalientes  dotes  y  virtudes.  £1  cardenal  legado,  hombre 
prudente  y  que  temía  comprometer  acaso  la  autoridad  del  papa  si  emplea- 
ba demasiado  rigor,  accedió  á  que  los  monarcas  solicitaran  del  pontifico 
la  necesaria  dispensa,  suspendiendo  entretanto  las  censuras.  Inútil  fué  espo* 
ner  al  papa  que  de  la  validez  y  confirmación  de  aquel  matrimonio  pendía 
la  paz  de  ambos  reinos  y  tal  vez  la  destrucción  de  los  mahometanos  en 
España.  Los  prelados  de  Toledo  y  Patencia  que  hablan  ido  á  Roma  por 
parte  del  rey  de  Castilla  >  y  el  obispo  de  Zamora  que  fué  por  el  de  León, 
ni  aun  siquiera  fueron  admitidos  á  audiencia.  Tropezaban  precisamente 
con  el  papa  mas  celoso  y  mas  avaro  de  autoridad,  que  acaso  se  alegró 
de  tener  aquella  ocasión  de  ostentar  la  superioridad  del  poder  pontificio. 
Lo  único  que  á  fuerza  de  instancias  y  ruegos  pudieron  alcanzar  Jos  pre- 
lados españoles  fué  que  se  levantara  el  entredicho  que  pesaba  sobre  el 
reino  de  León,  no  la  censura  fulminada  contra  los  principes.  Era  tal  su  seve- 
ridad en  este  punto ,  que  pareciéndole  que  el  de  Castilla,  á  quien  tenia  mas 
consideración  por  haber  repugnado  antes  el  matrimonio,  no  le  ayudaba  con 
calor  á  procurar  la  separación,  le  conminó  también,  lo  mismo  que  á  la  reina 
su  esposa  y  á  todo  el  reino,  con  las  propias  penas  que  los  de  León  padecían. 

Accedió  al  fin  por  segunda  vez  el  monarca  leonés  á  una  separación  qua 
no  le  era  menos  sensible  y  dolorosa  que  la  primera,  y  los  obispos  de  Tole- 
do, Santiago,  Palencia  y  Zamora,  absolvieron  por  comisión  de)  papa  á  los 
regios  esposos  (1204).  Y  para  que  los  bienes  y  lugares  que  por  razón  de  arras 
se  hubiesen  dado  no  sirviesen  de  obstáculo  á  la  sentencia,  expidió  un  breve 
mandando  que  se  los  restituyesen  reciprocamente  hasta  que  por  fallo  da 
jueces  arbitros,  ó  del  mismo  pontífice*  se  resolviese  ¿  quien  pertenecían  (1). 
En  los  seis  años  que  permanecieron  unidos  habían  tenido  cinco  hijos,  entre 
ellos  el  principe  Fernando,  que  la  providencia  destinaba  para  héroe  y  para 
santo,  y  para  dar  gloria  á  León,  lustre  y  honra  á  toda  España. 

£a  este  intermedio  otro  principe  español  que  por  causa  bien  diversa  ha- 
bía probado  también  el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas,  lejos  de  apartarse 
del  mal  camino  y  de  la  torcida  senda  que  había  comenzado  á  seguir,  em- 
peñábase y  se  internaba  cada  vez  mas  eo  ella»  Don  Sancho  de  Navarra» 


(i)   Gesta  Inoceotií  III.— Bollar.  Álcenla-   Ilegal.  nota  64.— Floral  y  Mondeja* ,  to#< 
ra,  sub  an.  ta<>3.— PriYileg.  Aaioric»,  imer   eil. 

Tomo  ui,  7 
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que  es  el  principe  á  quien  aludimos,  en  vez  de  desistir  de  los  amistosos  tratos 
con  el  gran  emir  de  los  Almohades  que  le  habían  atraído  el  justo  enojo  de 
Roma,  tomó  la  arrojada  resolución  de  pasar  á  África  á  entenderse  dere- 
chamente con  el  emperador  Yacub  ben  Yussuf(H99),  halagado  acaso  con 
los  ofrecimientos,  que  le  habría  hecho  el  musulmán»  y  esperanzado  tal  ves 
de  atraerlo  consigo  á  España  para  que  le  ayudara  en  las  guerras  que  tenia 
con  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla  (1).  En  mal  hora  se  decidió  el  navarro  á 
dar  aquel  paso  atrevido»  que  lo  fué  de  escándalo  para  toda  España,  pues 
cuando  llegó  acababa  de  morir  el  emperador  Yacub  ben  Yussuf  dejando 
por  heredero  del  imperio  á  su  hijo  Mohammed  ben  Yacub,  el  cual  supo 
muy  bien  entretener  al  monarca  cristiano  en  África  y  hacerle  tomar  parte 
en  las  guerras  que  allí  traia,  y  en  que  dio  Sancho  no  pocas  pruebas  de  aquel 
arrojo  que  le  valió  el  sobrenombre  de  el  Fuerte.  Mas  no  bien  supieron  ios 
de  Aragón  y  Castilla  la  especie  de  horfandad  en  que  con  aquel  malhadado 
viage  había  quedado  el  reino  de  Navarra,  encontraron  oportuna  ocasión  para 
realizar  antiguas  pretensiones  y  vengar  antiguos  agravios,  y  reuniendo 
cada  cual  su  ejército,  apoderóse  el  de  Aragón  de  Aybar  y  lo  que  formaba  la 
antigua  R  uconia,  el  de  Castilla  reincorporó  á  su  corona  la  Guipúzcoa,  tque 
por  muchos  respectos  lo  deseaba,  dice  un  historiador,  por  desafueros  que 
aquellas  gentes  habían  los  años  pasados  recibido  de  los  reyes  de  Navarra, 
en  cuya  unión  había  andado  los  setenta  y  siete  años  pasados  (2).»  Púsose 
luego  el  de  Castilla  sobre  Vitoria,  cuyo  cerco  apretó  de  tal  manera  que  á 
pesar  de  la  obstinada  resistencia  de  los  sitiados  viéronse  éstos  en  la  nece- 
sidad de  pedir  á  don  Alfonso  les  diese  un  plazo  para  saber  la  voluntad  de 
don  Sancho  su  señor.  Concediósele  el  castellano,  y  en  su  virtud  el  obispo  de 
Pamplona,  á  quien  había  quedado  encomendado  el  gobierno  del  reino,  pasó 
á  África  á  informar  al  rey  de  la  situación  de  la  ciudad.  Don  Sancho  dio 
orden  para  que  se  entregara  á  don  Alfonso  de  Castilla,  y  asi  se  realizó 
apenas  regresó  el  prelado  (1200).  A  la  rendición  de  Vitoria  siguió  la  de 
todo  lo  de  Álava  y  Guipúzcoa,  y  quedaron  estas  provincias  incorporadas  á 
la  corona  de  Castilla,  jurando  el  rey  guardar  sus  leyes  y  fueros  é  todos  sus 
moradores  (5). 

Terminó  este  siglo  con  un  suceso  tan  interesante  por  sus  circunstancias 


(l)   Este  os  el  objeto  verdadero  que  le  del  monarca  navarro  cod  la  princesa  afri- 

atribuye  el  ilustrado  Mondéjar,  el  cual  re*  cana  nos  parece  llena  de  circunstancias  ol 

futa  con  ratones  de  gran  peso  el  de  los  probables  ni  verosímiles, 

amores  de  Sancho  con  la  hija  del  empera*  (3)   Garivay,  lib.  XXIV.  e.  47 

dor  musulmán  que  supone  Moret  en  sus  <8)   Don  Rodrigo  de  Toledo  libro  Vil,  c. 

Anales.  En  efecto,  la  anécdota  de  los  amores  Sí.— Moret,  4Qil«  libro  XX.  o*  S. 
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Gomo  de  trascendencia  para  la  suerte  de  dos  grandes  reinos  vecinos,  la  In- 
glaterra y  la  Francia.  El  rey  don  Alfonso  de  Castilla  tenia  aún  dos  hijas  don- 
cellas, doña  Urraca  y  doña  Blanca,  ambas  agraciadas  y  bellas,  dice  la  cró- 
nica, si  bien  doña  Urraca  aventajaba  en  hermosura  á  doña  Blanca  su  her- 
mana  menor.  Hallábanse  en  aquel  tiempo  en  guerra  el  rey  Felipe  Augusto 
de  Francia  y  el  monarca  inglés  Juan  Sin-Tierra,  y  como  viniesen  á  tratos  de 
pac,  entre  las  condiciones  de  la  estipulación  fué  una  que  el  Delfín  de 
Francia  (el  que  después  habia  de  ser  Luis  VIII.)  se  tasase  con  una  de  las 
bijas  de  Alfonso  de  Castilla,  como  sobrinas  que  eran  del  rey  Juan  de  In- 
glaterra, y  nietas  de  la  reina  viuda  doña  Leonor.  En  su  virtud,  y  obtenido 
el  consentimiento  de  Alfonso,  pasó  doña  Leonor  á  Castilla,  y  tomada  1a  in* 
fanta  doña  Blanca  que  fué  la  elegida ,  regresó  llevándola  en  su  compa- 
ñía. Entregada  al  rey  de  Inglaterra  y  reunidos  aquellos  dos  monarca», 
ejecutáronse  las  condiciones  de  la  paz  devolviendo  el  de  Francia  al  de 
Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux  con  todas  las  tierras  de  Normandía  do 
«que  se  habia  apoderado  durante  la  guerra:  el  rey  Juan  las  dio  todas  al 
principe  Luis  de  Francia  con  su  sobrina  en  matrimonio,  recibiendo  por 
ellas  homenage  del  mismo  Luis,  concluido  lo  cual ,  verificóse  el  enlace  de 
la  princesa  <doña  Blanca  de  Castilla  con  el  príncipe  Luis  de  Francia  por  mano 
del  arzobispo  de  Burdeos  en  la  misma  Normandía  (1).  De  esta  manera  pasó 
á  la  casa  de  Francia  la  bija  menor  de  Alfonso  VIII.  de  Castilla ,  madre 
que  fué  después  de  San  Luis,  Blanca  de  nombre,  iblanca  de  corazón  y 
de  rostro,  dice  Guillermo  el  Breve,  nombre  que  espresa  lo  que  era  interior 
y  exteriormente;  de  linage  real  por  su  padre  y  por  su  madre,  excedía  por 
4a  nobleza  de  su  alma  á  la  nobleza  de  su  origen.i 

Sin  embargo,  esta  negociación  matrimonial  que  parecia  deber  estrechar 
jas  relaciones  de  Alfonso  de  Castilla  con  el  rey  de  Inglaterra  su  cuñado,  no 
fué  obstáculo  para  que  aquél,  dueño  como  se  bailaba  de  Guipúzcoa  y  Ala- 
va,  dejara  de  invadir  la  Gascuña*  suponemos  que  en  reclamación  de  un  país 
que  Enrique  II.  de  Inglaterra  habia  prometido  en  dote  á  su  hija  doña  Leo- 
nor al  tiempo  de  darla  en  matrimonio  al  de  Castilla,  y  que  Enrique  no  habia 
cumplido.  No  pudo  ser  otra  la  causa  de  la  guerra  que  Alfonso  VIII.  hizo 
«n  aquel  ducado,  del  cual  llegó  á  apoderarse,  fuera  de  Burdeos,  Bayona  y 


(I)  Mttlb.  París,  ttist.  coaj,   Aoglor.—  foé  so  padre  A  acompasarla  A  Galena,  ni 

Juan  de  Bussiere»,  Hisl.  Franc— luán  Du-  hubo  ninguna  de  las  circunstancias  ooo  que 

Tillet,  Andrea  Duchesne,  y  oíros  con  lempo*  Mariana,  engañado  sin  duda  por  la  Crónica 

ráneos.— Ni    doña   Blanca  era  la  primo-  general,  refiere  haberse  beoho  este  matri- 

géoifta,  como  tóce  Mariana,  sino  la  menor:  monto,  en  Stt  lib.  XI.  cap.  SI. 
ni  las  bodas  se  celebraron  en  Burgos,  ni 
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algunas  otras  poblaciones,  sirviéndole  para  añadir  á  sus  títulos  de  rey  de 
Castilla  y  de  Toledo  el  de  señor  de  Gascuña  (1). 

Había  terminado  ya  por  este  tiempo  la  cuestión  que  tan  sobresaltados 
traia  á  castellanos  y  leoneses  de  la  disolución  del  matrimonio  de  Alfonso  IX. 
y  doña  Berenguela,  en  la  forma  que  ¿ntes  hemos  referido.  El  papa  que  tan 
inexorable  había  estado  en  punto  á  la  cohabitación  de  los  regios  consortes, 
mostróse  mas  indulgente  en  lo  relativo  á  la  legitimación  de  los  hijos,  habida 
acaso  consideración  á  la  buena  fó  de  los  contrayentes,  ó  por  lo  menos  asi 
se  supuso,  siendo  en  consecuencia  jurado  y  reconocido  el  príncipe  Fernan- 
do en  las  cortes  de  León  sucesor  y  heredero  legitimo  de  la  corona  leone- 
sa. En  cuanto  á  la  devolución  de  las  plazas  y  castillos  que  doña  Beren- 
guela había  llevado  en  dote  al  rey  de  León,  y  las  que  éste  á  su  vez  había 
dado  en  concepto  de  arras  á  su  esposa,  objeto  fué  de  un  solemne  tratado 
de  paz  que  entre  los  dos  monarcas  se  celebró  en  Cabreros  (1206),  y  en  que 
larga  y  nominalmente  se  especificaron  las  tierras,  lugares  y  castillos  que  el 
de  León  entregaba  á  doña  Berenguela,  y  las  que  el  de  Castilla  transfería  á 
su  nieto  el  principe  don  Fernando  de  León  (2). 

Faltábale  al  castellano  para  volver  el  sosiego  á  su  reino  y  robustecerle 
hacer  paces  con  Navarra,  y  la' ocasión  vino  oportunamente  á  brindársele. 
Cuando  Sancho  regresó  de  África,  sin  esposa  de  la  sangre  imperial  de 
Marruecos,  si  acaso  tales  aspiraciones  había  alimentado,  y  no  solo  sin  nuevos 
dominios,  sino  encontrando  harto  cercenados  y  reducidos  los  que  antes  tenia, 
bailóse  desamparado  de  todos,  y  como  viese  el  poderío  del  de  Castilla, 
dueño  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  de  una  gran  parte  de  Gascuña,  emparen- 
tado con  el  rey  de  Francia,  en  amistad  con  el  aragonés  y  en  paz  con  el 
de  León,  trató  de  componerse  con  él,  pidióle  seguro  y  vino  .en  busca  suya 
hasta  Guadalajara.  Conveníale  al  castellano  no  desechar  las  ocasiones  de  ha* 
cer  amigos,  meditando  como  meditaba  ya  nuevas  campañas  contra  los  moros 
para  ver  de  indemnizarse  del  infeliz  suceso  de  Alarcos,  y  asi  se  ajustó  una 
tregua  de  cinco  años  entre  los  dos  monarcas  (1207),  dándose  ten  fieldadt 
tres  fortalezas  cada  uno  según  costumbre,  y  ofreciendo  el  de  Castilla  que 
trabajaría  por  que  el  aragonés  se  aviniese  también  con  el  navarro,  ique  an- 
daban entre  ellos  las  cosas,  dice  el  analista  de  Aragón,  en  harto  rompimien- 
to.! Con  esto  y  con  haber  casado  al  año  siguiente  (1208)  su  hija  Urraca  con 

(1)   Maroa,  Hlst.  d«  Bearne.— Luo.  Tnd.  asi:  «Esta  es  la  forma  de  la  pas,  que  es  flr* 

Rod.  Tolél.  lib.  VIL  ea pílalo  3*.  fbtda  entre  el  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  y 

(i)   Btorttart  del  archivo  de  la  catedral  entre  el  rey  don  Alfonso  de  León,  el  entre 

de  León,  inserta  por  Bisco  en  la  Eap.  Sagr.  el  rey  de  León,  et  entre  el  filio  daguel  rey 

ton.  36.  Apéndice  62.— El  tratado  comienia  de  Castilla  que  en  pos  él  reguera.» 
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el  príncipe  Alfonso,  primogénito  de  Sancho  I.  el  de  Portugal,  ibansele  con- 
certando las  cosas  en  términos  de  contar  ó  por  amigos  ó  por  deudos  todos 
los  príncipes  cristianos  sus  vecinos,  muy  al  revés  de  lo  que  le  acontecía  antes 
del  infortunio  de  Aiarcos,  que  si  no  eran  abiertos  enemigos  suyos,  por  lo 
menos  estaban  con  él  ó  enojados  ó  recelosos. 

Viéndose,  pues,  el  noble  Alfonso  do  Castillo  en  una  paz  desacostumbra» 
da  con  todos  los  príncipes,  y  mientras  so  preparaba  ¿  guerrear  de  nuevo  con 
los  infieles,  quiso  dejar  acreditado  que  no  eran  solo  las  armas  y  las  lides 
las  que  merecían  su  atención  y  sus  cuidados,  sino  que  á  través  de  su  genio 
belicoso  sabia  también  aplicar  su  solicitud  á  premiar  los  hombres  doctos  y 
á  fomentar  y  proteger  las  letras  que  iban  entonces  renaciendo  en  España. 
Y  el  hombre  que  -cuando  vacó  la  silla  primada  de  Toledo  por  muerte  del 
arzobispo  batallador  don  Martin  de  Pisuerga,  tuvo  el  acierto  de  reemplazarle 
con  el  doctísimo  y  piadoso  varón  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  el  ilustre 
prelado  historiador,  cuyas  luminosas  obras  nos  han  dado  muchas  veces  tan 
clara  luz  en  medio  de  la  oscuridad  de  aquellos  tiempos,  y  que  con  tanta 
frecuencia  hemos  tenido  la  honra  de  citar;  el  principe  que  asi  sabia  recom- 
pensar el  mérito  de  los  hombres  eruditos,  quiso  también  crear  en  Castilla 
«na  institución  literaria  que  honrará  su  memoria  perpetuamente;  á  saber,  la 
universidad  de  Palencia  (1200),  ácuya  academia  hizo  venir  sabios  maestros 
de  Francia  y  de  Italia,  que  en  unión  con  los  que  en  España  habia  enseñasen 
las  facultades  y  ciencias  á  que  en  aquellos  tiempos  alcanzaba  el  saber  huma- 
no, ademas  de  las  materias  eclesiásticas  que  en  su  reino  y  en  aquella  misma 
ciudad  se  cultivaban  yá  (1). 

Espiraba  el  plazo  de  una  tregua  que  Alfonso  VIII.  se  habia  visto  en  ne- 
cesidad de  aceptar  del  emperador  de  los  Almohades,  y  ardia  en  deseos  de 
vengar  la  catástrofe  de  Aiarcos.  Llamábale  su  ánimo  á  grandes  empresas,  y 
la  impaciencia  de  volver  por  su  honra  era  mucha.  Otra  vez,  pues,  fué  él 
quien  provocó  la  guerra,  entrándose  de  concierto  con  los  caballeros  de  Ca- 
latrava  por  las  tierras  de  Jaén,  Baeza  y  Andújar;  entrada  que  hizo  repetir  al 
año. siguiente  (121 Q)  con  mas  gente  y  aparato  al  principe  Fernando  su  hijo, 
que  ya  se  hallaba  en  edad  de  llevar  las  armas  y  acababa  de  ser  armado  caba- 
llero en  Burgos.  No  salió  mal  este  primer  ensayo  al  joven  infante  de  Casti- 
lla, y  la  comarca  de  Jaén  sufrió  no  poco  estrago  de  parte  de  la  nobleza  cas- 
tellana que  llevó  consigo.  Mas  estas  correrías  excitaron  de  tal  modo  la  cólera 


(I)  Don  Rodrigo  de  Toledo,  libro  VII.  o.  en  la  rida  de  San  Julián  Obispo  de  Cuenca. 
34.— Lucas  de  luy,  co  la  Bsp.  Ilustr.  tom.  —Pulgar  en  la  Hist.  de  Paleada  anUoipa  an 
jy— Al  asar,  Disertación  chrono-bitlóric»,   año  la  fundación,  parí.  I.  pég.  278  y  sif, 
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del  emperador  africano,  que  lo  era  Mohammed  Aben  Yacub,  que  proda* 
mando  la  guerra  santa  y  congregando  sus  innumerables  tribus,  embarcóse 
para  España  con  muchedumbre  infinita  de  guerreros,  resuelto  á  tomar  satis- 
acción  del  atrevido  y  orgulloso  castellano.  Pronto  franqueó. el  grande  ejéM 
cito  musulmán  la  cordillera  de  Somosierra,  y  penetrando  en  el  campo  de 
Galatrava  acometió  el  castillo  de  Salvatierra  que  defendía  la  ilustre,  milicia  de 
aquella  orden.  Combatida  por  espacio  de  tres  meses  la  fortaleza,  arrasadas 
sus  torres  y  heridos  ó  muertos  muchos  de  los  cercados,  apoderáronse  do 
ella  los  sarracenos,  sin  que  Alfonso  se  hubiese  atrevido  á  acudir  en  socorro 
de  sus  defensores.  Retiráronse  los  africanos  á  Andalucia  con  intento  de  voI-> 
ver  al  año  siguiente  con  ejército  todavía  mas  poderoso,  y  á  su  vez  el  mo-. 
narca  de  Castilla  se  preparó  k  tomar  las  medidas  convenientes,  no  solo  para 
la  defensa  de  su  reino,  sino  también  para  combatir  el  poder  de  los  moros. 
Hallábase  con  este  intento  en  Madrid  en  compañía  de  su  querido  hijo  Fer-. 
nando,  cuando  una  fiebre  maligna  acometió  al  joven  principe  con  tal  vio- 
lencia, que  el  rey  de  Castilla  tuvo  la  amargura  de  perder  en  la  primavera 
de  sus  dias  aquel  hijo  en  quien  se  miraba  como  en  un  espejo,  dice  la  cró- 
nica, y  en  quien  cifraba  el  reino  sus  mas  dulces  esperanzas  (14*  de  octubre 
del21 1).  Inmenso  fué  el  dolor  del  padre  por  tan  irreparable  pérdida ,  pero  la» 
circunstancias  eran  apremiantes,  grande  el  peligro  y  la  ocasión  urgente;  y. 
no  admitiendo  el  noble  padre,  dice  el  arzobispo  cronista,  otro  consuelo  que 
el  que  le  restaba  de  las  grandes  empresas,  hechos  los  mas  solemnes  funera- 
les á  su  hijo,  dedicóse  á  hacer  grandes  preparativos  para  la  gran  campaña, 
que  meditaba  contra  los  infieles.  El  obispo  de  Segovia  fué  enviado  á  Roma, 
á  impetrar  del  papa  Inocencio  III.  el  favor  apostólico  para  aquella  guerra 
sagrada,  favor  que  el  pontífice  otorgó  fácilmente:  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Rodrigo  Jiménez  pasó  á  Francia  á  invitar  á  todos  los  principes  católicos á 
que  tomasen  parte  en  la  cruzada  española,  y  el  monarca  hizo  una  excitación 
y  llamamiento  general  á  todos  los  soberanos,  prelados  y  señores  de  España, 
para  que  le  ayudaran  en  la  grande  empresa  contra  los  enemigos  déla  fé.  Todo 
anunciaba  prepararse  uno  de  aquellos  ruidosos  acontecimientos  que  forman 
época  y  deciden  de  la  suerte  de  los  pueblos. 

Antes  de  dar  cuenta  del  gloriosísimo  suceso  que  fué  cL  resultado  de  estos, 
preparativos,  y  puesto  que  á  él  hemos  de  ver  concurrir ,  entre  otros  principes 
cristianos,  a)  que  ocupaba  por  este  tiempo  los  tronos  de  Aragón  y  Cataluña 
reunidos,  veamos  lo  que  entretanto  había  acontecido  en  aquel  reino  desde 
que  le  regia  Pedro  II.  como  sucesor  de  los  Ramiros  y  de  los  Ber¿n- 
gueres. 

Ocupóse  el  rey  don  Pedro  II.  de  Aragón  los  primeros  años  de  su  reinado 
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en  arreglar  las  disensiones  que  entre  él  y  su  madre  doña  Sancha  se  movie-* 
ron,  y  eran  causa  de  algunos  disturbios  y  alteraciones  en  el  estado,  viniendo 
¿  una  reconciliación  y  pacifico  concierto  en  una  entrevista  que  con  ella  y 
con  Alfonso  VIII.  de  Castilla  celebró  en  Ariza;  en  establecer  una  concordia 
entre  el  conde  Guillermo  de  Folcarquer  y  el  conde  de  la  Provenza  Alfonso 
60  hermano;  y  en  Hijar  con  el  de  Castilla  en  el  campillo  de  Susano,  en- 
tre Agreda  y  Tarazona,  los  limites  divisorios  de  uno  y  otro  reino,  lo  cual 
se  sometió  á  sentencia  arbitral  de  dos  ricos-hombres  nombrados  por  cada 
parte,  determinando  éstos  de  conformidad  que  se  incluyera  en  Aragón 
todo  el  monte  de  Moaceyo  por  las. vertientes  de  sus.  aguas  bacía  aquel 
reino  (1). 

Parecióle  al.  aragonés  <¡üe  convenia  á  so  dignidad  recibir  la  corona  de 
mano  del  suma  pontífice,  como  de  quien  representaba  la  suprema  soberanía 
espiritual  y  temporal:  en  la  tierra;  y  aunque  ninguno  de  sus  predecesores 
había  necesitad  o  de  tal  ceremonia  para  entrar  en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
real  (2),  dejóse  llevar  de  las  doctrinas  que  desde  los  tiempos  de  Alfonso  II. 
y  Gregorio  VIL  corrían,  y  que  el  papa  Inocencio  111.,  que  entonces  ocu- 
paba la  silla  pontificia,  había  cuidado  de  inculcar  en  dos  de  sus  mas  famo- 
sas decretales,,  declarando  en  la  una  que  la  corrección  y  castigo  de  los  de- 
litos ú  ofensas  de  unos  á  o  tros  principes  pertenecían  al  romano  pontífice,  y 
en  la  otra  que  solo  aquel  era  emperador  legitimo  á  quien  el  papa  daba  la 
corona  del  imperio.  Determinó,  pues,  el  rey  de  Aragón  hacer  su  viage  á 
Eo  ma;  mas  como  antes  quisiese  tratar  con  las  repúblicas  de  Genova  y  Pisa 
sobre  la  empresa  de  la  conquista  de  Mallorca  y  Menorca  que  meditaba,  des- 
pachó embajadores  al  papa  rogándole  enviase  un  legado  que  interviniera 
en  la  concordia  con  los  písanos  y  genoveses.  Respondióle  el  papa  que  seria 
mejor  fuese  derecho  á  Roma ,  donde  mas  convenientemente  podrían  tratar 
aquel  asunto.  Con  esto  partió  el  rey  desde  Provenza  con  buena  armada  y 
gran  séquito  de  catalanes  y  provenzales.  Llegado  que  hubo  A  Roma,  y 
recibido  con  gran  pompa  y  solemnidad  por  el  pontífice,  procedióse  á  la 
ceremonia  de  la  coronación,  siendo  ungido  por  el  obispo  Pontuense,  po- 
niéndole el  papa  la  corona  por  su  mano  (5),  y  mandando  le  fuesen  dadas 


(i)   Zorita,  Anal.  llb.  II.  c.  49  y  60.  regimiento  del  reino  con  consejo  y  parecer 
(9)    Los  reyes  de  Aragón  no  se  coronaban  de  loa  ricos-hombres  de  la  tierra, 
antes  con  la  pompa  y  solemnidad  que  lo  hl-  (3)   Decimos,  «por  su  mano»,  porque  se* 
cjeron  deade  Pedro  II.  Con  solo  armarse  fon  algunos  cuentan  filióte  el  rey  don  Pe- 
caballeros  cuando  eran  de  edad  de  90aBos,  dro  de  un  ingenioso  ardid  para  que  el  papa : 
6  al  tiempo  que  se  casaban ,  tomaban  el  ti-  le  pusiese  la  corona  con  la  mano,  y  no  oon  . 
tule  de  reyes  y  ealrabaa  a  entender  en  el  los  pie»,  oomo  dicen  que  teoüumbraba  á. 
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las  insignias  reales  (5  de  noviembre  1904) :  basta  la  espada  con  que 
fué  armado  caballero  fué  recibida  de  la  mano  do  Su  Santidad.  Enton- 
ces el  agradecido  monarca  juró  ser  siempre  fiel  y  obediente  a)  señor  pa- 
pa Inocencio  y  á  sus  católicos  sucesores,  ofreció  su  reino  á  la  iglesia  roma- 
na, haciéndole  perpetuamente  censatario  de  ella,  y  obligándose  á  pagarlo 
doscientos  y  cincuenta  maravedís  de  oro  de  tributo  en  cada  un  año.  En 
cambio  el  papa  le  otorgó  el  privilegio  de  que  los  reyes  de  Aragón  pudieen 
en  lo  sucesivo  coronarse  en  Zaragoza  por  manos  del  metropolitano  de  Tar- 
ragona. Cedió  ademas  el  rey  don  Pedro  ¿  la  Santa  Sede  el  derecho  de  pa-»- 
tronato  que  tenia  en  todas  las  iglesias  del  reino,  y  el  papa  á  su  vez  le  nom- 
bró Confalonier  ó  Alférez  mayor  de  la  Iglesia,  y  ordenó  que  en  honra  do 
la  casa  real  de  Aragón  los  colores  del  estandarte  de  la  Iglesia  fuesen  do 
alli  adelante  los  de  las  armas  reales,  que  eran  el  amarillo  y  encarnado.  Con- 
cluidas todas  las  ceremonias,  el  rey  se  volvió  con  su  armada  á  la  Provenía, 
sin  que  del  asunto  de  la  conquista  de  las  islas  se  sepa  hubiese  tratado  nada 
con  el  papa  (1). 

Regresado  que  hubo  el  rey  ¿  Aragón,  impuso,  á  todo  el  reino,  sin  escep- 
tuar  á  los  infanzones,  para  indemnizarse  de  los  gastos  del  viage  ¿  Roma, 
el  tributo  llamado  Monedaje,  que  consistia  en  un  tanto  por  cada  moneda: 
cosa,  dicen  los  escritores  de  Aragón,  nunca  vista  en  aquel  reino.  Incomo- 
dó á  los  aragoneses  asi  la  nueva  gabela  como  la  renuncia  del  patronato, 
y  Jos  irritó  mas  que  todo  el  que  hubiese  hecho  tributario  de  Roma  un  rei- 
no que  ellos  con  su  valor  y  esfuerzos,  y  con  la  ayuda  de  sus  reyes  habían 
arrancado  del  poder  de  los  sarracenos;  y  bajo  el  principio  de  que  el  rey  no 
era  libre  en  disponer  asi  de  su  reino,  sin  el  expreso  consentimiento  de  sus 
subditos,  ligáronse  y  se  confederaron  á  la  voz  de  Union,  voz  que  se  oyó  por 
primera  vez,  y  que  habla  de  ser  después  tan  terrible  y  tan  fecunda  en  su- 
cesos en  la  historia  de  aquel  reino,  para  resistir  é  invalidar  las  imprudeiv-. 
les  disposiciones  de  su  monarca  y  defender  los  derechos  y  libertades  del 
pueblo.  Daba  el  rey  por  escusa  que  no  había  sido  su  intención  renunciar 
Pos  derechos  del  reino,  sino  solamente  el  suyo  propio  y  personal.  Fué  no 
obstante  tal  la  resistencia  de  los  ricos-hombres  y  de  las  ciudades,  que  jamás 
consintieron  se  pagase  el  tributo  á  la  iglesia,  ni  que  el  nuevo  servicio  se  exi- 


bacerlo  con  otros  reyes.  El  artificio  fué  de  Aragón,  pág. 

mandar  haeer  o  na  corona  de  pan  cenceño,  (i)   Zotfta,  Anal.  lib.  e.  81.— Blancas, 

que  adornó  con  preciosas  perlas»  para  qne  Coronaciones,  c.  I.— Este  autor  copia  4  la 

por  reverencia  é  la  materia  de  que  era  be-  letra  el  Jaramente  del  rey  y  las  bulas  del 

cha  no  la  pusiese  con  los  pies,  y  si  oon  las  pontífice. 

manos.— Blancas,  Coronaciones  de  los  reyes 
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giese,  ai  menos  con  la  generalidad  con  (fue  el  rey  le  habla  impuesto.  Que- 
dó, sin  embargo,  Introducido  desde  entonces  el  derecho  que  llamaron  de 
coronación,  que  80  cobraba  de  ciertas  universidades  ó  comunes  y  de  los 
que  se  nombraban  villanos.  Y  como  le  faltase  al  rey  aquel  auxilio,  y  las 
rentas  ordinarias  no  bastasen  á  subvenir  á  sus  prodigalidades,  hubo  de  recur- 
rir mas  adelante  á  vender  al  de  Navarra  el  castillo  y  villa  de  Gallur  en 
precio  de  veinte  mil  maravedís  de  oro.  Los  resultados  de  la  impremeditada 
concesión  de  Pedro  II.  al  papa  los  veremos  después ,  cuando  el  pontífice 
se  atreva  á  privar  de  su  reino  á  otro  rey  de  Aragón  como  subdito  y  vasallo 
de  la  Iglesia  (1). 

El  matrimonio  de  don  Pedro  II.  de  Aragón  no  fué  menos  ruidoso  ni  me* 
nos  señalado  en  la  historia  eclesiástica  y  política  del  reino  que  los  de  los 
monarcas  leoneses  Fernando  11.  y  Alfonso  IX.  Gomo  condición  de  una  de 
las  paces  con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  se  había  ajustado  el  enlace 
del  aragonés  con  una  hermana  de  éste,  pero  Intervino  la  autoridad  ponti- 
ficia y  requirió  al  navarro  para  que  de  manera  alguna  se  efectuase,  por  la 
razón  fuerte  de  aquellos  tiempos,  el  parentesco  de  consanguinidad.  Con 
otro  mas  estrano  enlace  se  le  convidó  después  allá  en  lejanas  tierras.  Te- 
nia Pedro  II.  de  Aragón  fama  de  animoso  y  esforzado  y  de  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  su  tiempo,  ó  por  lo  menos  tales  eran  las  noticias  que 
habían  llegado  á  Jerusalen,  y  movidos  de  ellas  los  caballeros  que  gober- 
naban aquel  reino,  requirieron  al  de  Aragón  para  que  tomase  á  su  cargo  su 
defensa  contra  los  turcos  que  se  habían  apoderado  de  la  mayor  parto  de  la 
Tierra  Santa,  y  ofrecíanle  el  reino  juntamente  con  la  mano  de  su  suceso, 
María,  hija  de  la  reina  Isabel  y  del  marqués  Conrado.  Tan  adelante  lleva- 
ron aquellos  su  propósito,  que  María  juró  en  presencia  de  los  prelados  y 
grandes  maestres  que  recibiría  por  esposo  al  de  Aragón  siempre  que  éste 
cumpliese  lo  que  los  embajadores  le  encomendarían  como  conveniente  al 
beneficio  de  la  Tierra  Santa.  Mas  cuando  esto  se  trataba  allá  en  los  Santos 
Lugares,  ya  el  aragonés  se  había  anticipado  á  casarse  con  María  de  Mompe- 
Uer,  hija  única  del  conde  Guillermo  y  de  Eudoiia,  la  hija  del  emperador 
Manuel  de  Constan tinopla,  aquella  misma  con  quien  había  concertado  despo- 
sarse su  padre  Alfonso  II.  de  Aragón.  Celebráronse  estas  bodas  de  don  Pe- 
dro en  el  mismo  año  de  su  coronación  en  Roma  (1204),  y  el  rey  de  Aragón 
ee  intituló  señor  de  Mompeller  (2), 

Aunque  era  aquella  señora  una  de  las  damas  mas  recomendables,  y  una 
de  las  princesas  mas  excelentes  de  su  tiempo,  separóse  al  instante  el  rey  de 

(!)    Los  mismos  y  todos  los  historiadores      (2)   Había  estado  liarla  casada  con  el  con- 
de Aragón-  de  de  Comioges,  de  qoieo  tenia  dos  bijas. 
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ella,  y  dejando  de  hacer  vida  conyugal  distraíase  no  muy  recatadamente 
con  otras  damas  alli  mismo  en  Mompeller,  donde  ia  reina  vivía,  con  desvío 
manifiesto  de  su  legitima  esposa.  Los  cónsules  y  pro-hombres  de  Mompe- 
ller, que  veían  con  sentimiento  y  disgusto  esta  conducta  del  monarca  y  la 
falta  de  sucesión  de  la  reina  su  condesa,  celosos  al  propio  tiempo  de  la  hon- 
ra y  decoro  do  esta  señora,  de  acuerdo  con  un  rico-hombre  de  Aragón 
nombrado  don  Guillen  de  Alcalá,  discurrieron  emplear  una  ingeniosa  y  es-* 
traña  estratagema  para  que  se  realizase  la  unión,  siquiera  fuese  momentá- 
nea, de  los  dos  separados  esposos.  Consistió  aquella  en  introducir  una  no- 
che á  oscuras  en  la  cámara  del  rey  á  su  legítima  esposa  en  lugar  de  la  ami- 
ga que  esperaba.  Verificóse  asi;  descubierto  por  Ja  mañana  ei  caso,  y  des- 
engañado el  monarca,  en  lugar  de  sentirlo  aplaudió  el  afectuoso  ardid  do 
sus  fieles  servidores  y  vasallos.  cCon  que  aquella  noche,  dice  Gerónimo  de 
Zurita,  fué  concebida  un  varón  que  por  disposición  divina  lo  fué  para  pro- 
pagar la  república  y  religión  cristiana,  como  prueban  las  proezas  que  des- 
pués hizo  (1).» 

No  desistió  el  rey  don  Pedro,  á  pesar  del  dichoso  engaño  de  aquella  no- 
che, de  querer  divorciarse  de  la  reina  só  pretesto  de  su  primer  matrimonio 
con  el  de  Cominges,  que  aun  vivía,  con  cuyo  motivo  el  papa  Inocencio III. 
sometió  la  causa  al  obispo  de  Pamplona  y  á  dos  inonges,  y  por  muerte  de 
éstos  la  volvió  á  encomendar  al  arzobispo  de  Narbona  y  á  dos  obispos  lega- 
dos apostólicos.  Pero  en  esto  habia  llegado  el  año  1207,  y  con  él  el  tiempo 


(I)  Las  circunstancias  de  este  suceso,  asi  hasta  la  puera  de  la  cámara  del  rey.  En- 
cornó las  que  aoompaftaron  al  nacimiento  tro  la  reina,  los  demás  se  quedaron  fuera 
del  principe  don  Jaime,  que  fué  el  fruto  de  arrodillados  y,  en  oración  loda  k  noche.  El 
la  unión  artificiosa  do  aquella  noche  y  que  rey  creía  tener  á  su  lado  la  dama  de  quien 
referiremos  luego,  por  estradas  y  singulares  era  servidor.  Las  iglesias  de  Mompeller  es- 
que  parezcan,  están  aseguradas  por  todos  tuvieron  abiertas  y  todo  el  pueblo  se  ha- 
los historiadores  mas  juiciosos,  por  el  mismo  liaba  en  ellas  reunido  y  orando  según  lo 
Ramón  M  un  tañer  qoo  alcanzó  y  conoció  á  acordado.  Al  amaoeoer  los  notables,  los 
don  Jaime  el  Conquistador,  y  que  empieza  religiosos  y  todas  las  damas,  cada  uno  con 
su  historia  diciendo:  «Comienzo  mi  crónica  una  antorcha  en  la  mano,  entraron  en  la 
por  el  rey  don  Jaime,  porque  le  he  visto  yo  real  cámara.  El  rey  salló  de  la  cama  asua* 
mismo;»  y  por  el  propio  monarca  en  la  que  tado  y  echó  mano  á  la  espada:  entonces  se 
de  si  mismo  escribió.  arrodillaron  todos,  y  enternecidos  excla- 

Hé  aquí  como  refiere  Muntaner  lo  ocurrí-  marón:  «Por  Dios,  señor*  mitad  con  quien 
do  en  aquella  noche  famosa.  Con  arreglo  al  estáis  acostado.»  Reconoció  el  rey  ala  reina, 
plan  combinado,  cuando  todo  «1  mundo  dor-  y  le  explicaron  el  plan  y  objeto  de  aquel  su- 
mía en  palacio,  veinte  y  ouatro  pro-hombres,  ceso.  «Pu  -s  que  asi  es,  exclamó  el  rey,  quie- 
abades,  priores,  el  oficial  del  obispo,  y  va-  ra  el  cielo  cumplir  vuestros  votos.»  En  aquel 
ríos  religiosos,  doce  damas  y  otras  tantas  mismo  dia  montó  el  rey  á  caballo,  y  salió  do 
doncellas  con  cirios  en  la  mano  fueron  al  Mompeller,  ele. 
palacio  real  con  dos  notarios  y  llagaron 
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da  venir  al  toando  el*  fruto  de  aquella  noche  histórica*  Cuenta  la  crónica 
que  queriendo  la  reina  poner  al  infante  el  nombre  de  uno  de  los  doce  após- 
toles, mandó  encender  doce  velas  iguales  con  los  nombres  de  ellos,  resuel- 
ta á  ponerle  el  de  la  vela  que  mas  durase,  y  habiendo  sido  esta  la  del  após* 
tol  Santiago,  le  puso  el  de  Jaime,  que  era  y  es  sinónimo  de  Santiago  en 
aquel  reino.  Ni  el  nacimiento  del  hijo  fué  bastante  á  que  desistiese  el 
rey  don  Pedro  de  sus  gestiones  é  instancias  para  que  se  declarase  nulo  y 
se  disolviese  el  matrimonio.  £1  pleito  fué  largo,  y  duró  hasta  el  año  1213, 
en  que  la  reina  misma  fué  ¿  Roma  y  obtuvo  del  pontifico  sentencia  favora- 
ble. Obstinábase  el  rey  á  pesar  de  todo  en  no  acceder  ¿  la  unión,  y  en  su 
consecuencia  dio  el-  papa  mandamiento  á  los  obispo*  de  Aviñon  y  Carca- 
sona  para  que  le  compeliesen  ¿  ello  con  eclesiásticas  censuras  sin  admitir 
apelación.  El  rey  perseveraba  en  su  porfía,  y  la  reina  se  detuvo  en  Roma 
hasta  ver  lo  que  el  pontífice  determinaba,  pero  entretanto  falleció  el  rey,  y 
su  muerte  puso  término  á  un  proceso  que  de  otro  modo  daba  señales  de  no 
concluir  sin  nuevos  escándalos  y  no  pequeño  daño  de  la  religión  y  de  los 
pueblos.  Hemos  anticipado  en  nuestra  narración  el  suceso  de  la  muerte  del 
rey  por  dejar  terminado  el  ruidoso  asunto  de  su  matrimonio  (i). 

Mas  feliz  el  papa  Inocencio  III.  en  el  arreglo  del  matrimonio  de  Constan- 
za, hermana  del  rey  de  Aragón  y  viuda  del  de  Hungría,  con  Federico  rey  de 
Sicilia,  envió  éste  dos  embajadores  á  Aragón  con  plenos  poderes,  y  se  cele- 
braron los  esponsales  en  Zaragoza.  El  rey  don  Pedro  llevó  á  su  hermana  á 
Barcelona,  y  desde  allí  su  otro  hermano  don  Alfonso  que  había  venido  de 
J>rovenza  con  este  objeto  la  acompañó  hasta  Sicilia  con  buen  número  de 
galeras.  Esperábalos  el  de  Sicüia  en  Palermo,  donde  los  recibió  con  toda 
magnificencia.  El  conde  don  Alfonso  murió  á  los  pocos  dias  de  su  arribo  ¿ 
Sicilia.  En  este  mismo  año  (1208)  falleció  la  reina  viuda  de  Aragón  doña 
Sancha  de  Castilla,  siendo  religiosa  en  el  monasterio  de  Sijena  que  su  mari- 
do había  fundado. 

Hacia  por  este  tiempo  grandes  progresos  en  Francia,  y  señaladamente 
en  el  Languedoc  y  condado  de  Tolosa,  la  heregía  de  los  albigenses,  rama 
6  derivación  de  la  de  los  maniquéos.  Dos  ilustres  españoles,  don  Pedro  do 
Azebes  obispo  de  Osma  y  Santo  Domingo  de  Guzroan,  llevados  de  su  celo 
por  la  pureza  de  la  fé  ortodoxa,  habían  trabajado  en  Francia  de  concierto 
con  los  legados  del  pontífice  por  la  conversión  de  aquellos  Jiereges.  Volvié- 
ronse al  cabo  de  algún  tiempo  ¿  España,  y  habiendo  fallecido  el  prelado  de 
Osma,  como  allá  continuase  la  beregia,  no  pudo  resistir  Santo  Dominga 

(II  Zurita,  Anal.,  líb.  U.,  capitulo  ex 
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los  impulsos  de  so  fervor  religioso,  y  pasó  otra  vez  soloá  Francia  eo  1207 
á  proseguir  su  santa  tarea,  y  echó  los  cimientos  de  la  después  tan  famosa 
orden  de  Predicadores.  Mas  como  no  bastase  la  predicación  á  atajar  los 
progresos  de  la  heregía,  publicóse  una  cruzada  de  orden  de  Inocencio  III. ; 
nombróse  general  del  ejército  de  los  cruzados  á  Simón  de  Montfort,  quo 
asistido  del  abad  del  Císter,  legado  del  papa,  emprendió  la  guerra  contra 
el  conde  de  Tolosa  y  Ramón  Roger  vizconde  de  Carcasona,  que  con  otros 
señores  favorecían  la  propagación  de  la  herética  doctrina.  Beses  y  Carcaso- 
na fueron  tomadas  (1209),  y  como  eran  feudatarias  del  rey  de  Aragón,  pasó 

i 

don  Pedro  II.  al  campo  de  los  cruzados  á  interceder  en  favor  del  conde 
Ramón  de  Tolosa,  su  cuñado:  no  pudo  lograr  nada  y  se  volvió  á  sus  esta- 
dos. Al  poco  tiempo  penetraron  en  Cataluña  y  Aragón  algunos  albigenses, 
lo  cual  puso  ya  en  cuidado  al  rey  don  Pedro,  y  llamando  á  cortes  en  Léri- 
da en  1210  á  los  prelados  y  ricos-hombres  del  reino,  se  promulgó  un  edic- 
to contra  los  excomulgados  que  dentro  de  un  año  no  entrasen  en  el  gremio 
de  la  iglesia  católica,  reconociendo  la  facultad  exclusiva  que  el  pontífice  se 
había  atribuido  de  absolverlos,  y  añadiendo  ademas  la  inhabilitación  para  be- 
redar  y  testar  y  la  pena  de  infamia.  Acordóse  á  mas  de  esto  en  estas  cortes 
una  espedicion  contra  los  moros  de  Valencia. 

Avisado  luego  don  Pedro  por  los  condes  de  Tolosa  y  de  Polx  de  que  con* 
venia  su  presencia  en  Narbona  para  tener  una  conferencia  con  Simón  do 
Montfort  y  los  legados  del  papa,  pasó  el  rey  á  aquella  ciudad.  Exigían  los 
gefes  de  los  cruzados  al  conde  de  Tolosa  que  expulsara  de  sus  dominios  á 
los  hereges  que  los  infestaban,  pero,  nada  pudieron  recabar  de  él  por  mas 
Instancias  que  le  hicieron.  El  conde  de  Foix  era  de  los  excomulgados;  pe- 
díasele  para  alzarle  la  censura  eclesiástica  el  juramento  de  obedecer  en  todo 
las  órdenes  del  papa  y  de  no  emplear  mas  sus  armas  contra  el  conde  de 
Montfort  y  los  cruzados.  Negóse  igualmente  el  de  Foix  á  lo  que  se  le  de- 
mandaba. En  su  vista  el  rey  de  Aragón  tomó  el  partido  de  poner  guarnir- 
cion  aragonesa  en  la  ciudad  de  Foix  y  en  todo  lo  que  dependía  de  la  co- 
rona de  Aragón,  jurando  no  hostilizar  al  ejército  católico.  Se  comprome- 
tió ademas  por  escrito  á  entregar  el  conde  de  Foix  á  Simón  de  Montfort  si 
dentro  de  un  plazo  dado  no  volvía  á  la  comunión  de  la  iglesia  roma- 
na. Recibió  homenage  de  Simón  de  Montfort  por  el  condado  de  Carcaso- 
na conquistado  por  los  cruzados  en  nombre  de  Inocencio  III.,  adoptan- 
do de  esta  manera  el  rey  de  Aragón  un  término  medio,  en  que  sin  aban* 
donar  á  sus  amigos  se  mostraba  deferente  hacia  la  silla  apostólica,  á  la 
que  tampoco  le  convenia  disgustar,  pendiente  como  tenia  la  cuestión  y 
oroceso  de  su  matrimonio.  Todavía  anudaron  mas  el  rey  y  el  de  Mont- 
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íort  los  lazos  de  Narbona  en  una  entrevista  que  después  tuvieron  en 
Mompeller,  pues  en  ella  se  acordó  y  juró  por  ambis  partes  que  el  hijo  del 
de  Aragón  don  Jaime  se  casaría  con  la  hija  del  conde,  en  cuyo  concepto  en- 
tregó el  rey  al  de  Montfort  su  hijo  para  que  cuidara  de  su  educación.  El  in- 
fante don  Jaime  contaba  entonces  dos  años  de  edad,  y  á  su  tiempo  rehusó 
noblemente  cumplir  las  condiciones  de  tan  singular  convenio  (1). 

Cuando  en  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Aragón,  llegó  la  época  en 
que  el  rey  Alfonso  VIII.  de  Castilla  hizo  una  general  excitación  y  univer- 
sal llamamiento  á  todos  los  principes  cristianos  para  que  le  ayudaran  y 
concurrieran  con  él  á  la  gran  cruzada  que  estaba  preparando  contra  los  Ín- 
fleles. 


(1)  Al  dar  cuenta  de  estos  lamentables  ñas  que  persistieron  en  su  obstinación,  y 
raeesos  el  juicioso  Zurita,  y  al  referir  cómo  no  se  quisieron  reducir Entróse  por  fuer- 
ai  ejército  de  la  iglesia  acometió  la  ciudad  ia  da  armas  un  lugar  y  castillo  muy  fuerte 
de  Beses,  dice:  «A  la  cual  se  enviaron  por  llamado  Tauro,  adonde  fué  ahorcado  el  capi- 

órden  y  comisión  de  los  legados  ciertos  re-    tan  de  la  gente  de  guerra  que  en  él  estaba 

ligiosos  que  llevaban  litta  de  loe  que  esta-'  y  fueron  degollados  ochenta  caballeros  da 

tan  infamados  y  convencidos  de  aquel  er-  los  mas  principales,  y  fué  empozada  y  cu* 

ror  y  heregia,  para  que  ó  los  echasen  de  la  bierta  de  piedras  Geraldat  que  era  señora 

ciudad  ó  se  saliesen  los  católicos;  y  noto  de  aquel  castillo.».,  y  fueron  quemados  mas 

queriendo  cumplir,  fué  la  ciudad  entrada   de  trescientos »— Anal,  de  Aragón ,11b.  II.» 

por  combale,  y  murieron  siete  mil  per  so*  capitulo  63. 

sms  que  perseveraron  en  su  pertinacia En  aquellas  pesqu;sas  y  en  estas  ejeeueio- 

Laego  se  rindió  Ceroasona,  y  salieron  tos  nea  se  re  el  establecimiento  déla  Inquisición 

vecinos  de  ella  «i»  camisa,  y  la  ejecución  se  en  Francia  por  el  papa  Ioocenqio  III.,  de 

hizo  como  en  tal  caso  se  queria,  rigurosa-  donde  después  se  trasmitió  á  Italia  y  España. 

mente  á  fuego  y  á  sangre Y  en  el  año  si-  Fueron  muchos  los  albigensesque  murieron 

guíente  de  MGCSL  se  puso  cerco  á  un  castillo  quemados,  y  los  condados  de  Languedoc, 

tortísimo,  llamado  el  castillo  de  Minerva;  y  Gascuña  y  Folx  sufrieron  gran  despoblación. 

despnea  de  diversos  combatea  y  de  grandes  — Hist.  de  los  Albigenses»— Historias  de  los 

fatigas  que  allí  padecieron,  fué  entrado:  y  Pontífices. 
quemaron  atoa  d$  ciento  y  warent*  pet  son 
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LAS  NAVAS  DE  TOLOSA. 


ALFONSO  Tin.   T  EffRIQCTft  I.    EN  CASTILLA- 


toe  1SI9  A  1»!*, 


froptrattros  pira  U  grtn  batalla  de  las  Navas.— Rogattras  públicas  en  Rom**— Gracias 
apostólicas.— Reunión  do  los  ejércitos  cristianos  en  Toledo.— Eitrangeros  auxiliares.— 
Innumerable  ejército  musulmán.— Emprenden  los  oristianos  el  mo? Imiento.— Orden  dé 
la  espedicion.— Hueste  exlrangera:  hueste  aragonesa:  hueste  castellana:  milicias  y  ban- 
deras de  las  ciudades.— Abandonan  los  eatrangeros  la  cruzada  eo  protesto  de  los  calo- 
Tes,  y  se  retiran.— Únese  el  rey  de  Navarra  á  los  cruiados.— Llegan  los  confederados  á 
Sierra-Morena:  embarazos  y  apuros:  guíalos  un  pastor:  ganan  la  cumbre. -Orden  y  dis- 
posición de  ambos  ejércitos.— %t  da  la  batalla.— Proezas  de  don  Diego  Lopes  de  Haro.— 
Heroico  comportamiento  de  los  reyes  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Na? arra.— Del  arzo- 
bispo de  Toledo. -Emblemas  y  ¿irisas  de  los  principales  caballeros  y  paladines.— Com- 
pleto y  memorable  triunfo  de  los  cristianos:  horrorosa  inatenta  de  Infieles:  fuga  del  grm 
Hiramamolio.— Otras  circunstancias  de  esta  prodigiosa  victoria.— Ganan  los  cristianos 
é  Baesa  y  Ubeda  y  se  retiran.— Por  qué  no  asistieron  4  la  batalla  los  reyes  de  León  y  de 
Portogal:  sucesos  de  estos  reinos.— Otras  campabas  de  Alfonso  VIH.  de  Castilla:  sn 
muerte.— Suoédele  so  hijo  Enrique  I.— Moerte  de  Pedro  II.  de  Aragón;  sucédele  sn  hijo 
Jaime  I.— Turbulencias  en  Castilla.— Regencia  de  dona  Berengnela.— Regenoia  tiránica 
de  don  Alvaro  de  Lara.— Guerra  eivil.— Hnerte  de  Enrique  I.— Doña  Berenguela  reina 
propietaria.— Abdicación  de  la  reina.— Cómo  se  ingenió  para  hacer  coronar  i  sn  hijo.— 
Advenimiento  de  Femando  H1.  (el  Santo)  al  trono  do  Castilla. 

Todo  anunciaba,  decíamos  en  el  anterior  capítulo,  que  Iba  á  realizarse 
uno  de  aquellos  grandes  acaecimientos  que  deciden  de  la  suerte  de  un  país. 

Todo  está  en  movimiento  en  la  capital  del  mundo  cristiano.  Después  de 
haber  ayunado  toda  la  población  de  Roma  ¿  pan  y  agua  por  espacio  de 
tres  días,  hendiendo  los  aires  el  tañido  de  las  campanas  de  todos  los  templos» 
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se  ve  á  las  mugeres  caminar  descalzas  y  de  luto  hacia  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor;  delante  van  las  religiosas;  de  la  iglesia  de  Santa  María 
marchan  por  San  Bartolomé  é  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran.  Es  el  miér- 
coles siguiente  á  la  pascua  de  la  Trinidad  (25  de  mayo  de  1212).  En  di- 
rección de  la  misma  plaza  se  encaminan  por  el  arco  de  Constantino  los 
roonges,  los  canónigos  regulares,  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  con  la 
cruz  de  la  Hermandad:  por  San  Juan  y  San  Pablo  se  vé  concurrir  al  resto 
del  pueblo  con  la.  mayor  compostura  y  devoción  llevando  la  cruz  de  San 
Pedro.  Todos  se  colocan  en  la  misma  plaza  y  en  el  orden  de  antemano  es- 
tablecido. Cuando  todos  se  hallan  ya  congregados,  el  gefe  de  la  Iglesia,  el 
papa  Inocencio  III.,  acompañado  del  colegio  de  cardenales,  de  los  obispos 
y  prelados  y  de  toda  la  corte  pontificia,  se  encamina  á  la  iglesia  de  San 
Junn  de  Letran,  toma  con  gran  ceremonia  el  Lignum  Crticis,  y  con  aquella 
sagrada  reliquia,  venerando  emblema  de  la  redención  del  género  humano, 
se  traslada  con  su  brillante  séquito  al  palacio  del  cardenal  Albani,  y  presen* 
tándose  en  el  balcón  dirige  una  fervorosa  plática  al  inmenso  y  devoto  pueblo 
cristiano  que  llena  aquel  vasto  recinto. 

¿Qué  significa  esta  solemne  y  augusta  ceremonia  de  la  capital  de)  orbe 
católico?  Es  que  el  pontifico  Inocencio  III.  ha  acogido  con  benevolencia  la 
misión  del  enviado  del  rey  de  Castilla,  ha  concedido  indulgencia  plenaría 
á  todos  los  que  concurran  á  la  guerra  de  España  contra  los  enemigos  de 
la  fé,  y  ha  querido  que  el  pueblo  romano  se  preparase  convenientemente 
á  implorar  las  misericordias  del  Señor.  Asi  lo  dice  en  el  sermón  que  dirige 
é  su  pueblo  congregado  frente  al  palacio  Albanenso.  Concluida  la  plática, 
las  mugeres  van  á  la  basílica  de  Santa  Cruz,  donde  un  cardenal  celebra  el 
santo  sacrificio.  El  pontífice  con  el  clero  y  toda  su  comitiva  vuelve  á  San 
Juan ,  donde  se  oficia  otra  misa  solemne,  y  todos  juntos  marchan  después 
descalzos  á  Santa  Cruz,  donde  se  da  fin  á  la  rogativa  con  las  oraciones* 
acostumbradas.  Grande  debía  ser  la  importancia  que  daba  la  crisliandad  á 
la  empresa  que  se  iba  á  acometer  en  España. 

El  rey  de  Castilla,  congregados  sus  prelados  y  ricos-hombres  en  Toledo, 
para  deliberar  en  general  consejo  la  forma  en  que  debía  ejecutarse  la  próxi- 
ma campaña ,  habia  designado  aquella  insigne  ciudad  como  la  plaza  de 
armas  y  el  punto  de  reunión  á  que  habían  de  concurrir  asi  las  tropas 
de  las  diversas  provincias  como  las  extrangeras  que  venían  á  ganar  las 
gracias  espirituales  concedidas  por  la  Sede  Apostólica.  Un  edicto  real  pro- 
hibió ¿  los  soldados  de  á  pié  y  do  á  caballo  presentarse  con  vestidos  de 
oro  y  seda,  con  arreos  de  lujo  y  con  ornatos  supérfluos  que  desdijeran  del 
ejercicio  militar.  Ya  la  voz  del  ilustre  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  ha- 
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bia  logrado  enardecer  los  corazones  de  los  principes  cristianos  de  Europa» 
y  á  la  fervorosa  excitación  del  prelado  á  nombre  del  monarca  de  Castilla 
multitud  de  guerreros  de  Francia,  de  Italia  y  de  Alemania,  habían  tomado 
Ja  espada  y  la  cruz,  y  marchaban  camino  de  Toledo,  ansiosos  de  tomar  parte 
en  la  gran  cruzada  española.  Serian  los  que  vinieron  hasta  dos  mil  caballe- 
ros con  sus  pages  de  lanza,  y  hasta  diez  mil  soldados  de  á  caballo  y  cin- 
cuenta mil  de  á  pié.  De  gran  coste  debia  ser  el  mantenimiento  de  la  nume- 
rosa hueste  auxiliar  extrangera  para  un  reino  empobrecido  con  tan  incesan- 
tes luchas,  devastaciones  y  rebatos:  pero  el  monarca  castellano  encuentra 
recursos  para  todo,  y  asiste  á  cada  ginete  de  aquella  milicia  con  veinte  suel- 
dos diarios,  con  cinco  á  cada  infante;  cantidad  prodigiosa  para  aquellos 
tiempos.  Compuesta  aquella  muchedumbre  de  gentes  y  banderas  de  tantas 
naciones,  menos  disciplinada  que  poseída  de  celo  religioso,  creyendo  acaso 
hacer  una  obra  meritoria,  acometió  á  los  judios  de  Toledo  que  eran  en  gran 
número,  y  asesinó  una  parte  de  aquellos  israelitas  que  hablan  presentado 
con  orgullo  al  conquistador  Alfonso  VI.  una  carta  auténtica  de  sus  herma- 
nos de  Jcrusalen,  en  que  constaba  que  ellos  no  habían  tenido  la  mas  peque- 
ña parte  en  la  muerte  del  hijo  de  José  y  de  Maria  (1).  Poco  faltó  para  que 
este  atentado  produjera  una  colisión  lamentable:  por  fortuna  la  intervención 
de  los  sacerdotes  de  uno  y  otro  culto  logró  apaciguar  el  pueblo  que  comen- 
zaba á  amotinarse  contra  los  extrangeros.  Mas  ya  por  evitar  conflictos,  ya 
por  haber  llegado  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  con  su  ejército  de  aragone- 
ses y  catalanes,  y  no  bastar  el  recinto  de  la  ciudad  para  albergar  tan  nu- 
merosas huestes,  toé  preciso  que  acamparan  las  heterogéneas  tropas  en  las 
huertas  y  contornos  de  Toledo,  cuyas  frutas  y  hortalizas  quedaron  de  to- 
do punto  arrasadas»  Acudían  también  caballeros  leoneses  y.  portugueses 
llevados  del  deseo  de  contribuir  con  sus  armas  al  esterminio  de  los  enemi- 
gos de  la  fé,  si  bien  los  principes  de  aquellos  dos  estados  por  particulares 
y  sensibles  razones  no  concurrieron  á  la  guerra  santa. 

Mientras  estos  preparativos  se  hacian  por  parte  de  los  cristianos  en  Roma 
y  en  Toledo,  el  emperador  de  los  Almohades  Mohammed  Aben  Yacub  no 
permanecía  inactivo.  Ademas  del  inmenso  ejército  que  ya  habia  traído  á 
España,  conmovíase  toda  el  África  con  exhortaciones  enérgicas  á  la  guerra 
que  ellos  también  llamaban  santa,  y  acudían  á  la  espedicion  y  esterminio 
de  los  cristianos  los  innumerables  moradores  de  Mequinez,  de  Fez,  y  de 
Marruecos,  los  que  apacentaban  sus  rebaños  por  las  praderas  del  Zahara,  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Muluca,  asi  como  los  de  las  inmensas  llanuras 

(I)  Dooamtoto  ciudo  por  Santoral,  Cinco  Reyes,  p.  71» 
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de  Etiopia,  que  con  los  de  las  tribus  alárabes,  zenetas,  mazamudes,  sanha- 
gas,  gomóles,  y  los  voluntarios  que  había  ya  cu  España,  junto  con  los  Al- 
mohades de  Andalucía,  formaban  el  mayor  ejército  que  había  pisado  jamás 
los  campos  españoles* 

Nada  bastó  sin  embargo  á  intimidar  al  animoso  rey  de  Castilla,  y  reuni- 
das las  provisiones  necesarias  para  el  mantenimiento  del  ejército  cristiano, 
provisiones  que  según  el  arzobispo  cronista  que  acompañaba  la  espedicion, 
eran  trasportadas  en  setenta  mil  carros,  según  otros  en  otras  tantas  acémi- 
las, emprendió  la  hueste  cristiana  su  movimiento  el  2i  de  junio.  Guiaba  la 
vanguardia  don  Diego  López  de  Haro;  componían  este  cuerpo  los  auxiliares 
extranjeros.  Entre  ellos  iban  los  arzobispos  de  Burdeos  y  de  Narbona,  el  obis- 
po de  Nantes,  Teobaldo  Blascon,  originario  de  Castilla,  el  conde  de  Bene- 
vento,  el  vizconde  deTurena,  y  otros  muchos  y  muy  distinguidos  caballeros. 
Constaba  esta  legión  de  diez  mil  caballos  y  cuarenta  mil  infantes.  Seguían 
ios  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  en  dos  distintos  campos  para  no  emba- 
razarse. Acompañaban  al  de  Aragón  don  Garcia  Frontín  obispo  de  Tarazo- 
lia,  don  Berenguer  electo  de  Barcelona,  el  conde  de  Barcelona,  el  conde  de 
Rosellon  y  su  hijo,  don  García  Roraeu,  don  Ximeno  Cornel,  el  conde  de 
Ampurias,  y  otros  varios  caballeros  de  su  reino  (1).  Llevaba  el  estandarte 
real  don  Miguel  de  Luesia.  El  séquito  del  de  Castilla  era  el  mas  numeroso  y 
brillante.  Iban  con  él  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  el  histo- 
riador; los  obispos  de  Falencia,  Siguenza,  Osma,  Plasencia  y  Avila,  los  ca- 
balleros del  Templo,  de  San  Juan,  de  Calatrava  y  Santiago,  conducidos 
por  los  grandes-maestres  de  sus  respectivas  órdenes;  don  Sancho  Fernan- 
dez, infante  de  León,  los  tres  condes  de  Lara  don  Fernando,  don  Gonzalo 
y  don  Alvaro,  este  último  alférez  mayor  del  rey;  don  Gonzalo  Rodríguez 
Girón  con  sus  cuatro  hermanos  que  mandaban  la  retaguardia,  con  otros 
muchos  nobles  y  campeones  de  Castilla  que  fuera  prolijo  enumerar.  Iban 
Cambien  muchos  principales  señores  de  Portugal,  de  Galicia,  de  Asturias  y 
de  Cantabria,  ilustres  progenitores  de  muchas  familias  que  hoy  se  honran 
con  los  títulos  de  nobleza  que  dieron  á  sus  casas  aquellos  esforzados  adalides. 
Seguían  la  bandera  real  de  Castilla  los  concejos  ó  comunidades  de  San  Este- 
ten  de  Gormaz,  de  Ayllon,  de  Atienza,  de  Almazan,  de  Soria,  de  Medinace- 
li,  de  Segovia,  de  Avila,  de  Olmedo,  de  Medina  del  Campo,  de  Arévalo,  asi 
como  los  de  Madrid,  Valiadoüd,  Guadañara,  Huete,  Cuenca,  Alarcon  y  To- 


(I)   Lo*  nombres  de  loi  aragoneses  que   ftei  de  Castro.  Crónica  de  don  Alfonso  Til!, 
aqui  omitimos,  pueden  Terse  en  Zurita,   cap. 70. 
Anal.,  lib.  II.,  c.  61.:  los  do  Costilla  en  Hu- 
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ledo.  Los  demás  quedaron  guardándolas  fronteras.  Todos  ansiaban  el  mo- 
mento de  medir  sus  espadas  con  las  de  los  infieles,  y  por  si  el  ardor  de 
alguno  se  entibiaba,  allí  iban  los  prelados  y  los  moiíges,  unos  con  solo  la 
cruz,  otros  con  la  cruz  en  una  mano  y  la  lanza  en  la  otra,  para  recordar- 
les, á  semejanza  de  Pedro  el  Ermitaño,  que  iban  á  ganar  las  mismas  indul- 
gencias apostólicas  combatiendo  á  los  mahometanos  de  Andalucía  que  si  pe- 
learan con  los  infieles  de  la  Palestina. 

Al  tercer  dia  de  marcha  llegó  el  ejército  cruzado  é  Malagon.  Los  estran- 
geros  atacaron  impetuosamente  el  castillo  defendido  por  los  musulma- 
nes, y  pasáronlos  á  todos  al  filo  de  sus  espadas.  Era  el  23  de  junio.  De  alli 
avanzaron  hacia  Calatrava,  cuyo  camino,  asi  como  el  cauce  del  Guadiana  que 
los  cristianos  tenían  que  atravesar,  habían  cubierto  los  moros  de  puntas  do 
Hierro  para  que  ni  caballos  ni  infantes  pudieran  pasar  sin  estropearse  los 
pies.  Supo  vencer  estos  obstáculos  él  ejército  cristiano,  y  se  puso  sobre  Ca- 
latrava, que  defendía  el  bravo  Aben  Gadis  con  un  puñado  de  valientes  sar- 
racenos, que  eran  el  terror  de  aquella  frontera.  La  población,  sin  embargo, 
fué  tomada  por  asalto.  Aben  Cadis  y  los  suyos  refugiáronse  al  castillo  y  en- 
viaron ¿  pedir  socorro  al  emperador  Mohammed;  pero  el  sultán  de  los  Al- 
mohades, entregado  á  la  influencia  de  dos  favoritos,  el  vazzir  Abu-Said  y 
otro  hombre  oscuro  llamado  Aben  Muneza,  no  llegó  á  saber  el  apuro  de  Ca- 
latrava que  le  ocultó  Abu-Said  envidioso  de  la  gloria  del  caudillo  andaluz. 
Aben  Cadis,  viéndose  sin  esperanza  de  auxilio,  ofreció  rendirse  por  capitula- 
ción, saliendo  libres  él  y  sus  soldados.  Los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  con 
ios  nobles  y  barones  de  uno  y  otro  reino  se  inclinaron  á  admitir  la  condición. 
Insistían  los  extrangeros  obstinadamente  en  que  habían  de  ser  todos  deso- 
lados. Prevaleció  la  opinión  de  los  españ  oles,  sin  otra  modificación  que  la 
de  que  saliesen  los  ínfleles  desarmados.  Todavía  sin  embargo  intentaron  los 
extrangeros  lanzarse  sobre  ellos  y  pasarlos  á  cuchillo;  pero  los  generosos 
monarcas  españoles,  fieles  á  su  palabra,  libertaron  á  los  sarracenos  de  aquel 
ultraje  escoltándolos  hasta  ponerlos  en  seguro.  El  rey  don  Alfonso  de  Cas- 
tilla entregó  la  población  y  castillo  á  los  caballeros  de  Calatrava,  de  quie- 
nes antes  había  sido,  y  repartió  los  inmensos  almacenes  y  riquezas  que  alli 
se  hallaron  entre  los  aragoneses  y  los  extrangeros,  sin  reservar  cosa  alguna 
ni  para  si  ni  para  los  suyos. 

Los  ultramontanos  (1),  só  pretesto  de  no  poder  sufrir  ios  rigurosos  ca- 
lores de  la  estación,  determinaron  volverse  á  su  pais,  como  ya  otros  ex- 
trangeros lo  habían  hecho  cuando  la  conquista  de  Zaragoza  por  Alfonso  el 


(1)   Los  ornes  de  ultrapuertos,  que  dicen  nuestras  o  roñicas. 
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Batallador.  En  vano  los  monarcas  españoles  se  esforzaron  por  detenerlos; 
nada  tasto  á  hacerles  variar  de  resolución  y  abandonaron  la  cruzada,  que- 
dando solo  Arnaldo  arzobispo  de  Narbona,  y  Teobaldo  Blascon  de  Poitlers, 
español  de  nacimiento.  Guando  los  franceses  desertores  pasaron  por  las 
inmediaciones  de  Toledo  quisieron  entrar  en  la  ciudad,  pero  los  toledanos 
les  cerraron  las  puertas,  y  desde  los  muros  los  denostaban  llamándolos  co- 
bardes, desleales  y  excomulgados.  En  su  viáge  hasta  los  Pirineos  fueron 
divididos  en  pelotones  devastando  cuanto  encontraban.  Gran  disminución 
padeció  con  esto  «1  ejércit  o  cristiano,  y  muy  enflaquecido  quedaba.  Pero 
no  se  entibió  por  eso  el  ardor  de  los  españoles,  que  llenos  de  fé  y.  de  con* 
fianza  en  Dios  prosiguieron  su  marcha  hasta  Alarcos,  lugar  de  funestos 
recuerdos  para  el  rey  don  Alfonso  VIH.  de  Castilla,  pero  en  el  cual  entró 
ahora  triunfante  huyendo  á  su  vista  los  moros.  Y  no  fué  éste  solo  el  signo 
de  buena  ventura  que  señaló  su  entrada  en  Alarcos,  sino  que  ei  cielo  pa- 
reció querer  recompensar  Ja  virtuosa  constancia  de  aquellos  soldados  de  la 
fé,  é  indemnizarles  del  abandono  de  los  extrangeros,  haciendo  que  se  apa- 
reciese allí  el  rey  de  Navarra,  con  quien  no  contaban  yá,  seguido  de  un  bri- 
llante ejército,  en  que  iban  Jos  nobles  don  Almoravid  de  Agoncillon,  don 
Pedro  Martínez  de  Lete,  don'  Pedro  y  don  Gómez  García,  y  otros  caballe- 
ros navarros,  dispuestos  todos  á  tomar  parte  en  la  cruzada.  Inesplicable 
fué  el  consuelo  y  el  júbilo  que  con  tan  poderoso  é  inesperado  refuerzo  re- 
cibió el  ejército  cristiano,  y  juntos  ya  los  tres  monareas  avanzaron  á  Sal- 
vatierra, en  cuyos  contornos  pasaron  revista  general  á  todas  sus  fuerzas, 
quedando  grandemente  satisfechos  y  complacidos  del  porte  y  continente 
de  sus  soldados,  y  del  ardor  que  los  animaba  de  venir  á  las  manos  con 
el  enemigo,  al  cual  resolvieron  ir  á  buscar  donde  quiera  que  los  esperase. 
Cuando  el  Miramamolin  de  los  Almohades,  Mohammed  ben  Yussuf,  supo 
Ja  deserción  de  los  extranjeros  del  ejército  cristiano,  creyó  ya  segura  la 
destrucción  de  todos  los  adoradores  de  la  cruz,  y  á  la  noticia  de  su  apro- 
ximación sentó  sus  reales  en  Daeza  con  el  propósito  de  batirlos,  enviando 
algunos  escuadrones  eon  orden  de  cerrarles  los  desfiladeros  y  gargantas  de 
Sierra-Morena.  El  caudillo  andaluz  Aben  Cadis  que  tan  honrosa  defensa  ha- 
bía hecho  en  Calatrava  se  habia  presentado  ai  emperador,  el  cual  por  con- 
sejo del  envidioso  Abu-Said  sin  querer  escucharle  ni  oir  sus  razones  le  man- 
dó deg  ollar.  Indignados  los  andaluces  de  sentencia  tan  inicua,  quejáronse 
amargamente  y  manifestaron  á  las  claras  su  resentimiento.  Noticioso  de  ello 
el  emir ,  llanto  á  su  pres  encia  á  los  principales  gefes  y  les  dijo  con  acritud 
y  altanería  que  hicieran  cuerpo  aparte,  que  para  nada  los  necesitaba.  Pala- 
bras imprudentes,  que  contribuyeron  no  poco  á  su  perdición» 
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y  comulgaron  machos,  animábanse  unos  á  otros,  y  asi-  preparados  con  las 
prácticas  y  ejercicios  de  la  fé,  y  recibida  la  bendición  de  los  obispos,  aguar- 
daron la  hora  del  alba,  en  que  el  rey  de  Castilla  dio  orden  de  ensillar  los 
caballos  y  empuñar  las  ballestas,  lanzas  y  adargas.  Resonaron  las  trompetas 
y  alambores,  y  todo  el  campo  se  puso  en  movimiento.  Todos  querían  pe- 
lear en  vanguardia;  todos  querían  pertenecer  é  las  primeras  filas:  el  aguer- 
rido veterano  Dalmau  de  Grexelr  catalán  del  Ampurdan,  fué  el  encargada 
de  ordenar  las  haces. 

Formáronse  cuatro  cuerpos  ó  legiones;  una,  que  era  la  vanguardia,  af 
mando  de  don  Diego  López  de  Haro,  que  llevaba  á  sus  órdenes  á  don  Lope 
y  don  Pedro  sus  hijos,  á  su-  primo  don  Iñigo  de  Mendoza,  y  á  sus  sobrinos 
don  Sancho  Fernandez  y  don-  Martin  Nuñez  ó  Muñoz:  Pedro  Arias  de  Tole*- 
do  era  el  primer  porta-estandarte:  seguían  las  cuatro  órdenes  militares,  los 
caballeros  de  San  Juan  con  su  prior  don  Gutierre  de  Armifdez,  los  templarios 
con  su  maestre  don  Gonzalo  Ramírez,  los  de  Santiago  con  su  maestre  don- 
Pedro  Arias  de  Toledo»  los  de  Calatrava  cor  el  suyo  don  Ruiz  Díaz  de  Yan- 
guas;  acompañaban  á  esta  división  los  concejos  de  Madrid,  Almazan,  Alicn- 
za,  Ayllon,  San  Esteban  de  Gormaz,  Cuenca,  Huete,  Alarcon  y  Uclés.  El  rey 
de  Navarra  conducía  el  segundo  cuerpo  con  las  banderas  de  Segovia,  Avi- 
la y  Medina  del  Campo,  y  muchos  caballeros  portugueses»  gaHcgos,  vizcaí- 
nos y  guipuzcoános.  Llevaba  el  estandarte  real  su  alférez  mayor  don  Gó- 
mez García.  Capitaneaba  la  tercera,  ó  sea  el  ala  izquierda,  el  rey  don  Pedro 
de  Aragón  con  los  caballeros  y  prelados  de  su  roino,  tremolando  el  pen- 
dón de  San  Jorge  su  alférez  mayor  don  Miguel  de  Luesia.  Mandaba  la  re- 
taguardia y  centro,  y  en  cierto  modo  el  ejército  entero  el  rey  don  Alfonso 
de  Castilla,  y  ondeaba  su  estandarte,  en  que  se  veía  bordada  la  imagen  de 
la  Virgen,  el  alférez  don  Alvar  Nuñez*  de  Lara.  Aqui  iban  el  venerable  é 
ilustrado  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez,  con  los  demás  pre- 
lados de  Castilla,  el  conde  Fernán  Nuñez  de  Lara,  los  hermanos  Girones, 
hijos  del  conde  don  Rodrigo  que  murió  alanceado  en  Alarcos,  don  Suero 
Tellez,  don  Ñuño  Pérez  de-  Guzman  con  otros  caballeros  castellanos,  y  las 
comunidades  de  Valladolid,  Olmedo,  Aróvalo  y  Toledo  (1). 

El  ejército  musulmán  formaba  una  media  luna  y  estaba  repartido  en  cinco 
divisiones.  Los  voluntarios  de  las  tribus  del  desierto  constituían  la  vanguar- 
dia: los  Almohades  tremolaban  en  el  centro  sus  vistosos  pendones;  y  á  reta- 
guardia formaban  los  andaluces.  Rodeaba  la  tienda  del  califa  un  circulo  da 


(1)  Otros  nombres  pueden  veno  etpecf-   4a,  Zorita,  Argote  de  Molina,  la  Crónica  de 
fleados  oon  prolijidad  en  don  Rodrigo,  Ble-   Beutcr  y  etraa  f  arias. 
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diez  mil  negros  de  aspecto  horrible,  cuyas  largas  lanzas  clavadas  en  tierra 
verticalmente  hadan  como  un  parapeto  inexpugnable,  y  á  mayor  abunda- 
miento resguardaba  aquel  cuadro  un  estenso  semicírculo  formado  de  grue- 
sas cadenas  de  hierro,  con  mas  de  tres  mil  camellos  puestos  en  línea.  Den- 
tro de  esta  especie  de  castillo  estaba  el  emir  Mohammed  vertido  con  el 
manto  que  solía  llevar  á  las  batallas  su  abuelo  el  gran  Abdelmumen,  te- 
niendo ¿  sus  pies  un  escudo,  á  su  lado  un  caballo,  en  una  mano  la  cimi- 
tarra y  en  otra  el  Coran,  cuyas  oraciones  y  plegarias  lela  en  alta  voz  re* 
cordando  la  promesa  del  paraíso  y  de  la  bienaventuranza  á  los  que  morían 
en  defensa  de  su  fé. 

Cuando  el  sol  comenzaba  á  dorar  las  altas  colinas  de  Sierra-Morena,  un 
sordo  murmullo  se  oyó  en  ambos  campamentos,  anuncio  de  que  iba  á  dar 
principio  la  batalla.  Mirábanse  frente  á  frente  los  innumerables  guerreros  que 
seguían  los  pendones  de  las  dos  opuestas  creencias;  jamás  en  cinco  siglos  se 
babia  visto  reunido  en  España  tanto  número  de  combatientes;  á  lo  menos 
por  parte  de  los  musulmanes,  según  sus  mismos  historiadores,  munca  antes 
rey  alguno  había  congregado  tan  inmenso  gentío,,  pues  iban  en  aquel  ejér- 
cito ciento  sesenta  mil  .voluntarios  entre  caballería  y  peones,  y  trescientos 
mil  soldados  de  excelentes  tropas  almohades,  alárabes  y  zenetas,  siendo  tai 
la  presunción  y  confianza  del  emir  en  esta  muchedumbre  de  tropas,  que 
creía  no  había  poder  entre  los  hombres  para  vencerle  (i).i  Serian  los  cris- 
tianos como  la  cuarta  parte  de  este  número,  y  bien  era  necesario  que  al  nú- 
mero supliese  el  ardor  y  la  fé.  Suenan  los  atabales  y  clarines  en  uno  y  otro 
campo;  la  señal  del  combate  está  dada,  y  moros  y  cristianos  se  arrojan  con 
igual  Ímpetu  y  corage  á  la  pelea.  El  valiente  don  Diego  López  de  Haro  fué  ol 
primero  de  los  nuestros  en  acometer  con  los  caballeros  de  las  órdenes  y  los 
concejos  de  Castilla;  de  los  musulmanes  lo  fueron  los  voluntarios  en  número 
de  ciento  sesenta  mil.  Imposible  fué  á  los  nuestros  resistir  la  primera  aco- 
metida de  los  infieles  con  sus  largas  y  agudas  lanzas,  y  se  cuenta  que  don 
Sancho  Fernandez  de  Cañamero  que  llevaba  el  pendón  de  Madrid  con  un 
oso  pintado  huyó  con  él  en  vergonzosa  retirada,  hasta  que  encontrado  por 
el  rey  de  Castilla  le  obligó  lanza  en  ristre  á  volver  otra  vez  rostro  al  enemigo 
y  á  recobrar  el  honor  de  su  bandera.  Pero,  don  Diego  López,  blandiendo 
su  robusta  lanza  tantas  veces  teñida  en  sangre  enemiga,  auxiliado  de  los  de 
Galatrava,  y  resguardado  con  su  armadura  de  hierro,  metíase  por  entre  los 
infieles  y  se  cebaba  en  matar.  Envalentonados  no  obstante  los  moros  con  el 
¿xito  de  la  primera  carga  volvieron  á  acometer  con  nuevo  brio  y  rompie- 

(I)  Conde,  p.  3.,  e.  35. 
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ron  las  filas  de  los  navarros;  y  aunque  acudió  con  oportunidad  el  rey  don 
Pedro  con  sus  aragoneses,  lograron  todavía  algunos  audaces  moros  pene- 
trar hasta  cerca  de  donde  estaba  el  rey  de  Castilla,  el  cual  á  vista  de  aque- 
llo, aunque  sin  inmutarse,  min  en  la  color,  nin  en  la  fabla,  nin  en  el  con- 
tinento,*  dice  la  crónica,  se  dirigió  al  arzobispo  don  Rodrigo  y  le  dijo  en 
altavoz:  ^Arzobispo,  yo  evos  aquí  muramos;  á  k>  cual  el  prelado  contestó: 
Non  quiera  Dios  que  aquí  murades;  antes  aqui  habedes  de  triunfar  de  los 
enemigos»  Entonces  dijo  el  rey:  Pues  vayamos  d  prisa  d  acorrer  d  los  de  la 
primera  haz  que  están  en  grande-  afincamiento.* 

En  vano  Fernán  García  se  avalanzó  á  la  brida  del  caballo  del  rey  para 
contenerle  y  evitar  que  se  metiera  en  el  peligro  dictándole:  tSeñor,  idpaso* 
que  d  acorrer  habrán  los  vuestros.*  Al  ver  el  monarca  castellano  á  un  clérigo 
que  vestido  de  casulla  y  con  una  cruz  en  la  mano  venia  desalentado  ya, 
perseguido  por  un  pelotón  de  moros,  que  asi  se  burlaban  de  su  pusilani- 
midad como  denostaban  al  sagrado  signo  que  en  su  mano  traía,  y  le  ape- 
dreaban, apretó  los  ijares  de  su  caballo ,  y  encomendándose  á  Dios  y  á  la 
Virgen  y  blandiendo  su  lanza  dióse  á  correr  contra  los  atrevidos  Ínfleles.  Si- 
guiéronle todas  sus  tropaá,  inclusos  los  obispos  y  clérigos.  Don  Domingo 
Pascual,  canónigo  de  Toledo,  desplegó  al  aire  el  pendón  de)  arzobispo  quo 
llevaba,  y  metiéndose  por  medio  de  las  filas  enemigas  entusiasmó  de  tal  mo- 
do á  los  cristianos  que  todos  arremetieron  desesperadamente,  derribando 
cuanto  se  les  ponía  por  delante,  haciendo  perder  á  los  sarracenos  el  ter- 
reno que  habian  ganado,  hasta  llegar  cerca  de  la  guardia  de  Mohammed. 
Entonces  Abu-Said  que  mandaba  los  voluntarios  mandó  á  los  escuadrones 
andaluces  avanzar  en  socorro  de  los  Almohades  y  africanos  que  sostenían, 
todo  el  peso  de  la  batalla ,  y  morían  ya  á  millares  al  impulso  de  las  lanzas 
castellanas.  Pero  aquellos,,  que  resentidos  dfe  la  injusta  muerte  del  noble 
caudillo  andaluz  Aben  Cadls  habian  jurado  vengarse  del  emperador  y  su 
vazzir,  picados  también  de  verse  colocados  á  retaguardia  y  formando  cuerpo 
aparte  como  si  tío  perteneciesen  al  ejército  musulmán,  en  vez  de  acudir  al 
llamamiento  de  Abu-Said  volvieron  riendas,  y  como  si  les  sirviese  de  sa- 
tisfacción el  destrozo  que  los  cristianos  comenzaban  á  hacer  en  sus  riva- 
les se  alejaron  del  campo  entregando  á  sus  correligionarios  á  su  propia 
suerte. 

Desde  este  punto  el  combate  hasta  entonces  sostenido  por  ios  Almohades 
con  valor  se  convirtió  en  un  degüello  general  de  aquella  Inmensa  morisma. 
Quedaba  no  obstante  integro  el  parapeto  de  diez  mil  negros  que  circundaba 
y  defendía  la  tienda  del  Miramamolin.  Multitud  de  caballeros  cristianos  cargó 
con  brío  sobre  aquellas  murallas  de  picas.  Los  hombres  de  atezados  rostros 
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encadenados  entre  si  é  inmóviles  como  estatuas  esperaron  á  pie  firme  la 
arremetida  de  loe  cristianos,  cuyos  caballos  quedaron  ensartados  en  las  agu- 
das puntas  desús  largas  y  erizadas  lanzas.  Pronto  embistió  la  acerada  valla 
otra  muchedumbre  de  caballeros,  que  pertrechados  con  bruñidas  corazas» 
calada  la  visera  que  cubría  su  rostro,  empujaban  sus  ferrados  cuerpos  con 
b  misma  confianza  que  si  fuesen  invulnerables  contra  la  falange  inmóvil 
de  los  apiñados  etiopes,  cuya  negra  faz  y  horribles  gesticulaciones  provo- 
caban mas  la  rabia  de  los  guerreros  cruzados.  Distinguíase  cada  paladín 
español  por  los  emblemas  y  divisas  de  sus  armas  y  blasones,  por  el  color 
de  sus  cintas  y  penachos,  muchos  de  ellos  ganados  en  los  torneos,  algunos 
en  los  combates  de  la  Tierra  Santa.  Sabíase  que  el  caballero  del  Águila  Ne- 
gra era  el  esforzado  Garcí  Romeu  de  Aragón;  que  el  del  Alado  Grifo  era 
Ramón  de  Peralta;  Ximen  de  Góngora  el  de  los  Cinco  Leones;  que  los  de  la 
Sierpe  Verde  eran  los  Villegas;  los  Muñozes  los  de  las  Tres  Fajas;  los  Villa- 
secas  los  del  Forrado  Brazo;  los  de  la  Banda  Negra  los  Zúñigas  y  los  de  la 
Verde  los  Mendosas  (1).  Y  á  pesar  del  esfuerzo  de  éstos  y  otros  no  menos 
bravos  campeones,  los  feroces  negros  con  bárbara  inmovilidad,  bien  que  los 
grilletes  los  tenían  como  tapiados,  dejábanse  degollar,  pero  ni  intentaban  ni 
podían  avanzar  ni  retroceder.  El  baluarte  necesitaba  ser  roto,  ó  saltado  como 
un  muro.  Pero  estaba  decretado  que  nada  habla  de  haber  inexpugnable  para 
los  soldados  de  la  cruz  en  aquella  jornada. 

Mil  gritos  de  aclamación  levantados  á  un  tiempo  en  las  filas  españolas 
avisaron  haber  ocurrido  alguna  novedad  feliz.  Asi  era  en  efecto.  En  medio 
del  palenque  de  los  bárbaros  mahometanos  descollaba  un  ginete  tremolan- 
do el  pendón  de  Castilla:  era  don  Alvar  Nuñez  de  Lar  a.  ¿Cómo  había  fran- 
queado la  barrera  este  bravo  paladín?  Obra  había  sido  de  su  arrojo,  y  ayu- 
dóle su  fogoso  y  altísimo  corcel,  que  obedeciendo  al  acicate  había  salvado 
el  acerado  parapeto  de  un  salto  prodigioso,  y  corbeteando  en  medio  de  los 
enemigos  con  orgullosa  alegría,  como  si  estuviese  dotado  de  inteligencia, 
parecía  anunciar  yá  y  regocijarse  de  la  victoria.  El  ejemplo  de  Lara  estimula 
á  otros  caballeros,  pero  espantados  los  caballos  con  la  muralla  de  picas 
vuelven  las  ancas  hacia  las  filas  y  coceando  contra  las  puntas  de  las  lanzas 
parecia  significar  á  sus  dueños  la  manera  como  se  podia  romper  aquel  ba- 
luarte; entonces  los  ginetes,  dando  estocadas  de  revés»  logran  abrirse  paso. 
Mas  al  penetrar  en  el  círculo  los  intrépidos  ginetes  encuentran  que  los  ha 
precedido  ya  el  rey  de  Navarra,  que  rompiendo  la  cadena  por  otro  flanco 
pabia  entrado  acaso  antes  que  el  de  Lara.  Siguieron  al  navarro  varios  tercios 

(«)   Arfóte  de  Molia*,  en  tu  Moble»  4e  Andalucía,  1. 1.  c  40, 
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aragoneses,  como  al  abanderado  de  Castilla  siguieron  los  castellanos,  y  ya 
entonces  todo  fué  destrozo  y  mortandad  en  los  obstinados  negros,  que  caiaa 
á  centenares  y  aun  ¿  miles,  pero  sin  rendir  ninguno  las  armas  y  blasfe- 
mando de  los  cristianos  y  de  su  religión  en  su  algarabía  grosera.  El  Mira- 
mamolin  Mohammed  que  á  la  sombra  do  un  lujoso  pabellón  leia  el  Coran 
durante  la  pelea,  cuando  oyólos  gritos  de  victoria  de  los  cristianos  y  vio  que 
faltaba  poco  para  que  llegaran  á  su  tienda ,  soltó  el  libro  y  pidió  el  caballo. 
•Monta,  le  dijo  un  árabe  que  cabalgaba  en  una  yegua,  monta,  Señor,  en  esta 
castiza  yegua  que  no  sabe  dejar  mal  aJ  que  la  cabalga,  y  quizá  Dios  te  libra- 
rá, que  en  tu  vida  consiste  la  seguridad  de  todos.  Y  no  te  descuides,  aña- 
dió, que  el  juicio  de  Dios  está  conocido,  y  hoy  es  el  fin  de  los  muslimes j 
Y  montó  el  antes  orgulloso  y  ahora  desatentado  emir,  y  dirigióse  á  todo 
escape  áJaen,  acompañándole  el  alárabe  en  un  caballo,  cy  huyeron,  dicen 
«sus  crónicas,  envueltos  en  el  tropel  de  la  gente  que  buiar  miserables  reliquias 
tde  sus  vencidas  guardias.!  Los  cristianos  persiguieron  á  los  fugitivos  hasta 
cerrada  la  noche:  el  rey  de  Castilla  habla  mandado  pregonar  que  no  se  hi- 
ciesen cautivos,  y  en  su  virtud  se  cebaron  los  cristianos  en  la  matanza  bas- 
ta dejar  todos  aquellos  campos  tan  espesamente  sembrados  de  cadáveres 
que  con  mucho  trabajo  podían  dar  un  paso  por  ellos  los  mismos  ven- 
cedores. 

El  arzobispo  do  Toledo  volviéndose  al  rey  de  Castilla,  «acordaos,  le  dijo 
con  noble  y  digno  continente,  que  el  favor  de  Dios  ha  suplido  á  vuestra 
flaqueza,  y  que  hoy  os  ha  relevado  del  oprobio  que  pesaba  sobre  vos.  No 
olvidéis  tampoco  que  al  auxilio  de  vuestros  soldados  debéis  la  alta  gloria  á 
que  habéis  llegado  en  este  dia  (l).i  Hecha  esta  vigorosa  alocución  que  re- 
vela el  ascendiente  del  venerable  prelado  sobre  el  monarca,  el  mismo  ar- 
zobispo, rodeado  de  los  obispos  castellanos  Tollo  de  Palencia,.  Rodrigo  do 
Siguenza,  Mcncndo  de  Osma  Domingo  de  Plasencia  y  Podra  de  Avila,  en- 
tonó con  voz  conmovida  sobre  aquel  vasto  cementerio  el  Te  Deum  Laudam\uf 
á  que  respondió  toda  la  milicia  casi  llorando  de  gozo. 

El  número  de  mahometanos  muertos  en  la  memorable  Jornada  de  las  Na- 
vas de  Tolosa,  que  los  árabes  llaman  la  batalla  de  Alacab  (la  colina),  ascen- 
dió, según  el  arzobispo  don  Rodrigo,  á  cerca  de  doscientos  mil;  á  menos 
de  veinte  y  cinco  mil  los  cristianos  (2).  Todos  rivalizaron  en  constancia  y  va- 


(1)  El  mismo  arzobispo  en  su  Historia,  exagerado  no  debe  serlo  fia  dada  á  Jugar 

(2)  Seguimos  en  esto  la  relacioo  del  por  la  confesión  de  los  mismos  historiador** 
mismo  don  Rodrigo,  que  fija  eo  doscientos  mahometanos.  En  los  árabes  de  Conde,  don- 
mil,  poco  roas  ó  nu  nos,  el  número  de  los  mo-  de  se  supone  que  solo  loa  voluntarios  de 
jo»  muertos;  número,  que  aunque  pa.eau  África  eran  ciento  sesenta  mil»  M  dice  •■-» 
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lor  en  aquel  niemurable  día:  castellanos,  navarros,  aragoneses,  leoneses, 
vizcaínos,  portugueses,  todos  pelearon  con  heroica  bravura.  «Si  quisiera 
contar,  dice  el  arzobispo  historiador,  testigo  y  actor  en  aquella  batalla,  si 
quisiera  contar  los  alt03  hechos  y  proezas  de  cada  uno,  faltarJame  mano 
para  escribir  antes  que  materia  para  contar.r  Distinguiéronse  no  obstante 
ios  tres  reyes,  luchando  personalmente  como  simples  soldados,  y  lanzándose 
ios  primeros  ai  peligro.  Las  crónicas  hacen  también  especial  y  merecida 
mención  de  los  brioso»  y  esforzados  caballeros  Diego  López  de  Haro,  Ximen 
Cornel,  Aznar  Pardo  y  García  Romeu,  del  gran  maestre  de  los  Templarios, 
de  los  caballeros  de  Santiago  y  Calatrava,  asi  como  del  canónigo  don  Do 
mingo  Pascual,  que  prodigiosamente  salió  ileso  después  de  haberse  metido 
por  entre  las  filas  enemigas  llevando  en  la  mano  el  estandarte  arzobispal* 
Los  despojos  que  se  cogieron  fueron  inmensos;  multitud  de  carros,  de  ca- 
mellos y  de  bestias  de  carga;  vituallas  infinitas;  lanzas,  alfanges  y  adargas  en 
tanto  número,  que  á  pesar  de  no  haberse  empleado  en  dos  días  enteros 
otra  leña  para  el  fuego  y  para  todos  los  usos  del  ejército  vencedor  que  las 
astas  délas  lanzas  y  flechas  agarenas,  apenas  pudo  consumirse  una  mitad; 
incalculable  toé  también  el  botín  de  oro  y  plata,  de  tazas  y  vasos  preciosos, 

presamenter  «y  los  cristianos  los  envolvió-  posición  á.  los  doscientos,  omitiendo  el  mi), 

•roo  con  sus  escuadrones  haciendo  en  ellos  como  muchas  veces  se  acostumbra  por so- 

«atroz  matania y  perecieton  innúmera-  breentenderse  ya  cuando  los  guarismos  son 

•bles  voluntarios:    de  todos  dieron  cabo,  inmediatamente  correlativos.  No  es  ínvero- 
>basU  el  último  soldado  murió  peleando.»  T  símil  esta  interpretación, 
hablando  mas  adelante  del  resto  del  ejercí-      Sin  embargo,  en  la  carta  que  el  rey  de 
U>  dice:  «Siguieron  los  cristianos  el  alcance,  Castilla  dirigió  al  papa  Inocencio  dándole 
y  doró  la  matanza  en  los  muslimes  basta  la  cuenta  del  resoltado  de  la  batalla,  le  dice: 
noche  ~...  basta  no  dejar  uno  vivo  de  tantos  «Fueron  los  moros,  como  después  supimos 
millares.»  En  cuanto  al  número  de  cristianos  por  verdadera  relación  de  algunos  criados 
que  perecieron,  muchos  de  nuestros  histo-  de  su  rey,  los  que  cogimos  cautivos,  ciento 
riadores  quieren  limitarle  al  reducidísimo  é  y  ochenta  y  cinco  mil  de  á  caballo,  y  ain- 
i  creíble  de  veiote  y  cinco,  y  otros  de  cin-  númnro  los  infantes.  Murieron  de  ellos  en 
cuenta,  atribuyéndolo  á  milagro,  que  mila-  la  batalla  mas  de  cien  mil  soldados,  según 
gro  serta  en  verdad  y  no  pequeño,  si  tal  bu-  el  cómputo  de  los  sarracenos  que  apresamos 
biese  sido  'el  resultado  de  tan  sangrienta  y  después.  Del  ejército  del  Señor,  lo  cual  oo 
reñida  pelea.  Creen  algunos  que  serían  vein-  se  debe  repetir  sin  dar  muchas  gracias  á 
le  y  cinco  mil,  y  que  el  error  de  nuestros  Dios*  y  solo  por  ser  milagro  parece  creíble, 
cronistas  naco  de  no  haber  entendido  bien  apenas  murieron  veinte  y  cinco  ó  treinta 
el  texto  del  arxobispo  don  Rodrigo,  pues  di-  cristianos  de  nuestro  ejército.»  En  Mónde- 
se el  prelado  historiador:  «Calcúlase  que  de  jar,  Crónica,  edición  de  1773,  p.  316.—  Y  el 
los  moros  molieron  sobre  doscientos  mil:  de  arsobispo  de  Narbona,  testigo  también  pre- 
los  nuestros  apenas  veiote  y  cinoo:  seeundum  sencial  de  la  batalla,  dice*  «Y  lo  que  es  mas 
txiitimationem  creduniur  eireiter  b\$  cen-  de  admirar,  juzgamos  no  murieron  cincuen- 
tum  mili*  interfecto:  de  nostrii  autem  vix  ta  de  los  nuestros  (lbid).»  Si  asi  fué,  no  nos 
defmere  viginíi  quinqué.  Lo  que  ioduce  á  admiramos  nosotros  menos  que  el  monarca 
pensar  que  diria  veinte  y  cinco  por  contra-  y  los  prelados  historiadores. 
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de  ricos  albornozes  y  finísimos  paños  y  telas,  gran  cebo  y  tentación  de  pilla- 
ge  para  la  soldadesca  si  no  la  hubiera  contenido  la  excomunión  con  que  el 
pontífice  de  Toledo  había  conminado  á  los  que  se  entretuvieran  en  pillar  el 
campo  enemigo.  Todo  era  recogido  por  mano  de  los  esclavos»  y  el  gene- 
roso rey  de  Castilla  lo  distribuyó  después  entre  los  navarros  y  aragoneses, 
dejando  para  sf  y  sus  castellanos  ó  ninguna  ó  la  mas  pequeña  parte,  y  con* 
tentándose  con  recoger  el  mas  rico  de  todos  los  despojos,  la  gloria.  La  lu- 
josa tienda  de  seda  y  de  oro  del  gran  Miramamplin  fué  ¿  la  capital  del  orbe 
católico  á  servir  de  trofeo  en  la  gran  basílica  de  San  Pedro,  Burgos  conservó 
la  bandera  del  rey  de  Castilla,  Toledo  los  pendones  ganados  á  ios  infieles,  y 
con  razón  añadió  el  rey  de  Navarra  al  escudo  bermejo  de  sus  armas  cadenas 
de  oro  atravesadas  en  campo  de  sangre,  con  una  esmeralda  que  ganó  tam- 
bién en  el  despojo,  como  en  memoria  de  haber  sido  el  primero  ¿  saltar  las 
cadenas  que  ceñían  el  campamento  enemigo. 

Escusado  es  decir  que  según  la  fó  de  aquel  tiempo  contábase  haberse  visto 
varios  milagros  en  aquella  batalla:  que  una  cruz  roja  semejante  á  la  de  Ca- 
iatrava  se  había  aparecido  en  el  cielo  durante  la  pelea;  que  en  medio  de 
tanta  mortandad  y  carniceria  de  los  agarenos  no  se  había  encontrado  en 
el  campo  rastro  ni  señal  de  sangre;  que  los  moros  se  habían  quedado 
aterrados  y  sin  acción  al  mirar  el  pendón  de  Castilla  con  el  retrato  de  la 
Virgen,  y  otros  prodigios  semejantes,  sin  contar  con  que  harto  prodigio  fué 
tan  solemne  y  completo  triunfo  ganado  contra  el  mayor  ejército  que  habían 
podido  congregar  jamás  los  orgullosos  sectarios  del  Profeta.  Con  fundamen- 
to, pues,  se  instituyó  en  toda  España  en  memoria  de  tan  gran  suceso  la 
fiesta  que  todavía  celebra  todos  los  años  el  16  de  julio  con  el  nombre  del 
Triunfo  de  la  Cruz;  fiesta  que  con  particular  solemnidad  se  celebra  anual- 
mente en  Toledo  llevando  en  procesión  los  pendones  ganados  en  la  memo- 
rable jornada  de  las  Navas  (1). 

A  los  tres  dias  del  combate  apoderáronse  los  cristianos  de  los  castillos  do 
Ferral,  Buches,  Baños  y  Tolosa,  que  el  rey  de  Castilla  dejó  guarnecidos,  y 


(f )  Para  la  relación  que  acabamos  da  ha-  Castro;  la  de  loa  Moros  de  Bledt;  los  Ana- 
cer de  esta  memorable  batalla  henos  tcni-  les  eclesiásticos  de  Jaén,  por  Gimena;  Ar- 
do presente  la  carta  del  mismo  Alfonso  de  gota  de  Molina,  Nobleía  de  Andalucía;  la, 
Castilla  al  papa  Inoeenoio  UI.  dándole  cuen-  General  de  don  Alfonso  el  Sabio;  Rades  y 
la  del  sueeso;  la  del  anobfepo  de  Narbona,  Andrada,  Crónica  de  Calateara;  Brandaoos, 
y  la  Historia  de  don  Rodrigo  de  Toledo,  Moa.  Lusil;  los  Aoales  de  ZuriUj  Morcólos 
todos  tres  testigos  y  actores  en  el  combale;  árabes  de  Casiri  y  de  Conde;  Almakaxi;  Ben 
Lacas  de  Toy;  los  Anales  Toledanos;  los  Abdelhalim,  traducido  por  Moara,y  todas  U* 
Apéndices  con  que  Mondéjar  eoriqoectó  sa  historias  modernas. 
Crónica  de  Alíenlo  VIH.;  la  de  Nuftes  do 
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pasaron  en  seguida  á  Bacza  que  los  moros  habían  dejado  desierta  reti- 
rándose á  Ubeda:  solo  encontraron  á  los  viejos  y  enfermos  en  la  mezquita» 
á  la  cual  pusieron  fuego  con  un  furor  que  sentaba  ya  mal  en  cristianos 
vencedores,  pereciendo  allí  aquellos  desventurados,  confundiéndose  sus  ce* 
nizas  con  las  del  incendiado  templo.  De  alli  pasaron  á  Ubeda,  donde  se  ha- 
bían refugiado  como  unos  cuarenta  mil  moros  de  aquellas  comarcas.  Asal- 
taron la  plaza  los  cruzados  con  no  poca  pérdida  de  gente  que  los  obligó 
á  cejar,  hasta  que  un  dia  un  intrépido  aragonés,  el  bravo  Juan  de  Mallen, 
escaló  el  adarve,  y  á  su  vista  acobardados  los  sitiados  se  retiraron  ¿  la  al- 
cazaba, desde  donde  ofrecieron  un  millón  de  escudos  y  perpetuo  vasalla- 
je al  rey  si  les  otorgaba  la  vida  y  la  libertad.  Inclinábanse  los  monarcas  y 
magnates  á  aceptar  el  partido,  mas  los  arzobispos  de  Toledo  y  Narbona  se 
opusieron  fuertemente,  recordando  la  excomunión  lanzada  por  el  papa  con- 
tra los  que  entrasen  en  tratos  con  los  Ínfleles.  Reiteráronse  pues  los  ataques, 
y  reducidos  los  cercados  á  Ja  mayor  extremidad  rindiéronse  á  discreción, 
adjudicándose  muchos  cautivos  á  los  caballeros  de  las  órdenes,  que  los  cm. 
plearon  en  reedificar  iglesias  y  fortalezas.  Los  soldados  victoriosos  ultraja- 
ban á  las  infelices  cautivas,  sin  que  á  contenerlos  bastaran  las  exhortaciones 
de  los  clérigos  y  obispos. 

Últimamente  los  rigores  de  la  canícula  produjeron  enfermedades  en  el 
ejército,  y  en  su  vista  determinaron  los  reyes  emprender  la  retirada  de 
Andalucía.  En  Calatrava  encontraron  al  duque  de  Austria  que  venia  con  gran 
séquito  á  tomar  parte  en  la  guerra  santa  y  á  ganar  las  indulgencias  en  ella 
concedidas;  mas  no  siendo  ya  necesario  volvióse  desde  alli  con  el  rey  do 
Aragón,  asi  como  los  de  Navarra  y  Castilla  se  encaminaron  á  Toledo,  don- 
de fueron  recibidos  procesionalmente  por  el  clero  y  el  pueblo  entusiasma- 
dos, dirigiéndose  todos  á  la  iglesia  catedral  A  dar  gracias  á  Dios  por  la 
victoria  que  había  concedido  á  las  armas  cristianas.  A  los  pocos  dias  so 
despidió  afectuosamente  el  rey  de  Navarra  del  de  Castilla,  el  cual  en  demos- 
tración de  agradecimiento  le  devolvió  quince  plazas  de  su  reino»  que  basta 
entonces  con  diversos  pretextos  habla  retenido  en  su  poder. 

En  cuanto  al  principe  do  los  Almohades,  después  de  haber  desahogado 
su  rabia  en  Sevilla  haciendo  decapitar  á  los  principales  jeques  andaluce?, 
á  cuya  defección  atribuia  la  derrota  de  Aíacab,  pasó  á  Marruecos,  donde 
en  vez  de  pensar  en  resarcir  sus  pasadas  pérdidas,  no  hizo  sino  ocultarse 
en  su  alcázar,  esforzándose  por  templar  la  amargura  que  le  devoraba  con 
los  vicios  y  deleites  á  que  se  entregó,  dejando  el  cuidado  del  gobierno  á  su 
hijo  Cid  Abu  Yacub,  á  quien  juraron  obediencia  los  Almohades,  apellidan* 
dolé  Almostansir  Billah.  Asi  vivió  Mohammed  (el  Rey  Verde)  hasta  Í213,  en 
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que  un  emponzoñado  brevage  que  le  fué  propinado,  puso  fin  á  sus  Impu- 
ros deleites  y  á  sus  días  (1). 

¿Cómo  no  habían  concurrido  á  la  campaña  de  las  Navas  ni  auxiliado  al 
monarca  de  Castilla  sus  dos  yernos  los  reyes  de  Portugal  y  de  León?  El 
animoso  Sancho  1.  de  Portugal  habia  fallecido  en  1212  y  sucedidole  su  hijo 
bajo  el  nombre  de  Alfonso  IL  El  nuevo  monarca  portugués,  principe  de 
menos  robusto  temple  y  de  menos  belicoso  genio  que  su  padre,  teniendo  que 
entender  desde  su  advenimiento  al  trono  en  las  gravísimas  cuestiones  ecle- 
siásticas que  agitaban  entonces  aquel  reino,  y  ocupado  su  pensamiento  en 
el  designio  y  propósito  de  despojar,  al  modo  de  Sancho  II.  el  de  CastiHa,  é 
sus  dos  hermanas  Teresa  y  Sancha  de  los  castillos  que  en  herencia  les  ha- 
bia dejado  su  padre,  contentóse  con  enviar  á  la  guerra  santa  los  caballe- 
ros templarios  junto  con  otros  hidalgos,  capitaneando  tropas  de  infantería 
que  no  desmintieron  en  el  dia  del  combate  Ja  fama  de  intrépidos  y  valero- 
sos que  los  portugueses  habían  sabido  ganar  peleando  bajo  las  banderas  do 
Alfonso  Enriquez  y  de  Sancho  I.  Menos  generoso  Alfonso  IX.  de  León,  no 
olvidando  antiguas  rivalidades,  y  sin  consideración  ,  ni  á  los  intereses  de  la 
cristiandad,  ni  á  los  vínculos  de  yerno  y  tio  que  le  ligaban  con  el  castellano, 
lejos  de  acudir  á  su  llamamiento  ni  de  enviarle  socorros,  mientras  el  de 
Castilla  se  coronaba  de  laureles  en  las  cumbres  de  Sierra-Morena,  el  leonta 
se  aprovechaba  de  aquella  ausencia  para  tomarle  sin  dificultad  y  sin  hazaña 
las  plazas  de  la  dote  de  doña  Berenguela,  que  los  castellanos  habían  reteni- 
do, dan -7o  lugar  con  este  comportamiento  á  sospechas  de  connivencia  con 
los  musulmanes  en  contra  de)  de  Castilla,  sospechas  que  suponemos  in- 
fundadas pero  que  llegó  á  manifestar  el  pontífice  mismo  (2).  Después  de 
lo  cual,  como  las  princesas  de  Portugal  le  hubiesen  pedido  auxilio  contra 
las  violencias  de  su  hermano,  y  el  foragido  infante  don  Pedro,  como  dicen, 
los  portugueses,  se  hubiera  acogido  también  á  su  protección,  un  ejército  leo- 
nés mandado  por  el  rey  en  persona  invadió  aquel  reino:  multitud  de  for- 
talezas cayeron  en  poder  de  Alfonso  IX.;  una  derrota  que  causó  A  los  por- 
tugueses en  Valdevez,  en  aquel  mismo  sitio  en  que  Alfonso  Enriquez  ha- 
bia ganado  los  triunfos  que  le  alentaron  á  tomar  el  título  de  rey,  hizo  acaso 
al  de  León  pensar  en  reincorporar  á  su  corona  aquella  importante  provincia 
que  el  emperador  su  abuelo  habia  dejado  perder.  Cualesquiera  que  fuesen 
sus  Intentos,  vino  á  frustrarlos,  asi  como  á  salvar  al  apurado  monarca 
portugués,  la  vuelta  del  de  Castilla  triunfante  en  las  Navas  de  Tolosa.  A 
pesar  de  los  justos  resentimientos  que  el  castellano  tenia  con  su  antiguo 

ffj   Conde,  part.  III.  cap.  55.  (I)    Innocent.  III.  Epíft  L 
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yerno  el  de  León,  con  una  generosidad  y  una  nobleza  que  asi  cuadraba  al 
titulo  de  Alfonso  el  Noble  con  que  le  designa  la  historia,  como  contras- 
taba con  el  desleal  comportamiento  del  leonés,  el  mismo  vencedor  le  con- 
vidó á  una  paz  cristiana,  que  Alfonso  IX.  no  podia,  aunque  quisiera,  dejar 
de  aceptar.  Ajustóse,  pues,  ésta  en  Vallado!  id  (1213),  y  no  fué  el  de  Portu- 
gal quien  salió  menos  ganancioso,  puesto  que  una  de  las  condiciones  fuó 
que  el  leonés  dejaría  de  hacerle  la  guerra  y  le  restituiría  los  castillos  que  lo 

.  había  tomado  (1). 

Mal  hallado  Alfonso  VIH.  con  el  reposo,  é  infatigable  en  el  guerrear  con- 
tra los  infieles,  púsose  otra  vez  en  campaña  á  los  principios  de*  1213  con 
las  banderas  de  Madrid,  Guadalajara,  Huete,  Cuenca  y  Uclés;  apoderóse 

•  luego  de  Dueñas,  á  la  falda  de  Sierra-Morena,  que  dio  á  los  caballeros  de 
Calatrava  á  quienes  antes  habla  pertenecido:  ocupó  varias  otras  plazas,  y 
avanzó  sobre  Alcañiz,  que  los  moros  tenían  por  casi  inconquistable  y  de- 
fendieron con  tesón;  pero  reforzado  Alfonso  con  las  tropos  de  Toledo,  Ma- 
queda  y  Escalona,  hubieron  de  rendirse  á  las  armas  de  Castilla  el  22  de 
mayo.  De  vuelta  de  esta  breve  pero  feliz  espedicion  encontróse  el  rey  don 
Alfonso  en  Santorcaz  con  la  reina  doña  Leonor,  acompañada  del  infante  don 
Enrique  y  de  doña  Berenguela,  con  sus  dos  hijos  don  Fernando  y  don  Alfonso, 
que  su  padre  le  había  enviado  desde  León .  para  su  consuelo.  Pasaron  alii 
juntos  la  fiesta  de  Pentecostés,  y  tomaron  después  todos  reunidos  el  camino 
de  Castilla. 

Año  memorable  y  fatal  fué  éste  por  la  horrorosa  esterilidad  que  afligió 
las  provincias  castellanas.  Heló,  dicen  los  Anales  Toledanos,  en  los  meses 
de  octubre,  noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero:  el  roció  del  ciclo  no 
humedeció  la  tierra  ni  en  marzo,  ni  en  abril,  ni  en  mayo,  ni  en  junio:  no 
se  cogió  ni  una  espiga  de  grano.  Las  aldeas  de  Toledo  quedaron  desier- 
tas. Moríanse  hombres  y  ganados:  se  devoraban  los  animales  mas  inmundos, 
y  !o  que  es  mas  horrible,  se  robaba  los  niños  para  comerlos  (2).  «No  habia, 
dice  el  arzobispo  historiador,  quien  diese  pana  los  que  lepedian,  y  se  morían 
en  las  plazas  y  en  las  esquinas  de  las  calles.»  Sin  embargo,  el  rey  don  Al- 
fonso y  el  mismo  prelado  que  lo  cuentan,  hacian  esfuerzos  por  aliviar  con 
sus  limosiiüs  la  miseria  púbiiea,  y  6U  ejemplo  movió  é  los  demás  prelados» 
ricos-hombres  y  caballeros  á  partir  su  pan  con  los  necesitados.  La  caridad 
con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  repartió  sus  bienes  con  los  pobres  fm- 


(1)  Rodfr.Tolet.-Luc.  Tu d.— Moa.  Lo-   é  los  gatos,  é  los  moros  que  podían  furiar., 
ttL  t.  IV.  App.  44.  Anal.  Toled.  primeros,  pág.  $99. 

(I)   «E  comieron  las  bestias,  é  los  perros. 
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pulsó  a)  monarca  á  hacer  donación  á  la  mitra  de  Toledo  hasta  de  veinte 
aldeas,  seguro  de  la  liberalidad  y  oportuno  empleo  que  el  arzobispo  hacia  de 
sus  bienes  en  favor  de  las  clases  menesterosas. 

En  medio  de  las  calamidades  públicas  que  tenían  consternado  su  reino, 
no  pudo  el  rey  de  Castilla  contener  su  espíritu  marcial,  y  renovada  la  ave- 
nencia con  el  de  León»  convinieron  en  hacer  otra  vez  la  guerra  á  los  mo- 
ros cada  uno  por  su  lado.  Llevando  consigo  el  leonés  al  valeroso  y  noble 
don  Die<jo  López  de  Haro  que  el  de  Castilla  le  envió,  ganó  á  Alcántara,  que 
dio  á  los  freires  de  Calatrava.  Pasó  á  Cáceres,  que  no  pudo  tomar,  y  vol- 
vióse hostigado  por  los  calores  á  León,  donde  tuvo  el  sentimiento  de  saber 
la  muerte  de  su  hijo  el  infante  don  Fernando,  no  el  hijo  de  doña  Beren- 
guela,  sino  el  de  su  primera  esposa  doña  Teresa  de  Portugal.  El  de  Cas- 
tilla, mas  animoso  y  resuelto,  penetró  en  Andalucía  y  puso  cerco  á  Baeza, 
otra  vez  repoblada  y  fortificada  por  los  mahometanos.  La  falta  absoluta  de 
alimentos  que  se  experimentó  en  su  campo,  las  bajas  que  diariamente  en 
las  filas  de  sus  soldados  ocasionaba  el  hambre,  le  obligaron  ¿  hacer  tre- 
guas con  los  sarracenos,  y  levantando  el  sitio  volvióse  por  Calatrava  á  las 
tierras  de  Castilla  á  principios  de  1214.  Esta  fué  su  última  expedición  bélica. 
Deseaba  el  noble  Alfonso  celebrar  una  entrevista  con  su  yerno  Alfonso  II.  de 
Portugal,  á  fin  de  poner  término  á  las  diferencias  que  en  ambos  reinos  exis- 
tían, é  invitó  al  portugués  á  que  concurriese  al  efecto  6  Plascncia.  Púsose  el 
castellano  en  camino,  mas  al  llegar  á  la  aldea  llamada  Gutierre  Muñoz,  ¿  dos 
leguas  de  Arévalo  en  la  provincia  de  Avila,  sobrevínole  una  fiebre  maligna, 
que  se  agravó  con  el  disgusto  de  la  nueva  que  le  dieron  de  que  el  de  Por- 
tugal esquivaba  venir  ¿  Plasencia,  y  después  de  haber  recibido  los  últimos 
sacramentos  de  mano  del  arzobispo  don  Rodrigo,  falleció  el  6  de  octubre 
de  1214  á  los  87  años  de  edad  y  casi  83  de  reinado  (1).  Asi  murió  Alfonso 
el  Noble  de  Castilla,  uno  de  los  mas  grandes  principes  que  ha  tenido  España. 
Asi  como  al  nombrar  á  Alfonso  VI.  se  añade  siempre:  *el  que  ganó  á  Tole- 
do,i  asi  al  nombre  de  Alfonso  VIII.  acompaña  siempre  la  frase:  «Z  de  loe 
Navas ,•  que  fueron  los  dos  grandes  triunfos  que  decidieron  de  la  suerte  de 
España  y  prepararon  su  libertad.  Sus  restos  mortales  fueron  llevados  al 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  una  desús  mas  célebres  fundaciones. 
Acompañáronle  en  su  úkima  hora  la  reina  doña  Leonor,  y  varios  de  sus  byos 
y  nietos. 

Terminados  los  regios  funerales,  fué  alzado  y  jurado  rey  de  Castilla  el  In- 
fante don  Enrique  su  hijo,  joven  de  once  años,  bajo  la  tutela  de  su  madre 

(1)   Roder.  Tolet,  I  ib.  VIH.,  capítulo  46.    p.  411. 
Aoil.  Toled.  primero»,  p.  574.— Id.  tercero*, 
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la  reina  doña  Leonor»  Mas  como  esta  señora,  agoviada  por  el  dolor  de  la 
pérdida  de  su  esposo,  le  sobreviviese  solos  23  dias,  quedó  el  rey  niño  bajo 
la  regencia  y  tutela  de  doña  Berenguela,  su  hermana  mayor,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  testamentarias  desús  padres,  y  por  la  voluntad  de  los  prela- 
dos y  magnates  de  Castilla  (1). 

Antes  de  dar  cuenta  del  breve  reinado  de  Enrique  1.  de  Castilla,  veamos 
\o  que  entretanto  había  acontecido  en  el  reino  de  Aragón. 

Diferente  suerte  que  el  de  Castilla  corrió  entretanto  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón  después  de  su  regreso  de  la  gloriosa  jornada  de  las  Navas.  La  guer- 
ra de  los  albigenses  habla  continuado  y  proseguía  en  Francia  con  encarni- 
zamiento y  furor,  y  sus  deudos  los  condes  de  Tolosa,  de  Bearne  y  de  Foix 
reclamaron  de  nuevo  el  auxilio  y  protección  del  monarca  aragonés,  sin  el 
cual  eran  perdidos;  que  tan  apurados  los  tenia  el  conde  Simón  de  Montfort, 
gefe  de  los  cruzados.  Acudió  allá  el  rey  don  Pedro,  y  obtenida  una  entre- 
vista con  el  legado  de  la  Santa  Sede,  reclamó  que  se  devolviesen  á  los  con- 
des de  Tolosa,  Cominges,  Foix  y  Bearne  las  ciudades  y  fortalezas  que  les 
habían  sido  tomadas  por  el  de  Montfort,  puesto  que  estaban  prontos  á  dar 
cumplida  satisfacción  á  la  iglesia  romana  por  las  faltas  y  errores  que  hubie- 
sen cometido.  Entabláronse  con  esta  ocasión  negociaciones  de  parte  de  unos 
y  de  otros  con  el  pontífice  Inocencio  III.:  celebróse  también  un  concilio  de 
orden  del  papa  en  Lavaur  para  saber  la  opinión  de  los  prelados  sobre  este 
Begocio;  y  resultando  no  ser  cierto  lo  que  el  de  Aragón  había  escrito  al  pon- 
tífice sobre  la  disposición  de  los  condes  sus  amigos,  parientes  y  aliados,  á 
renunciar  á  la  heregía,  sino  que  c  ontinuaban  favoreciendo  con  obstinación 
A  los  hereges,  conminó  el  papa  con  los  rayos  del  Vaticano  al  rey  don  Pedro 
en  caso  de  que  se  empeñase  en  seguir  protegiendo  la  causa  del  conde  de 
Tolosa  y  demás  fautores  de  los  albigenses.  Entonces  don  Pedro,  que  había 
regresado  otra  vez  á  Cataluña,  hizo  publicar  que  él  no  podía  dejar  de  defen- 
der al  conde  de  Tolosa  por  el  parentesco  que  con  él  le  unía,  y  ¿  los  demás 
condes  por  otras  razones  de  estado.  Y  sin  oír  mas  reflexiones  ni  consejos 
levantó  un  ejército  de  aragoneses  y  catalanes,  y  marchó  resueltamente  so- 


(1)    Taro  Alfonso  VIII,  de  Castilla  de  tu  Portugal:  Blanca,  que  fué  muge*  del  rey 

esposa  Leonor  de  Inglaterra  ios  siguientes  Lnis  VIII.  de  Francia:  Constanza,  qoe  entró 

bijos:  Berenguela,  que  fué  reina  de  León  y  religiosa  y  fué  abadesa  de  las  Huelgas  do 

propietaria  de  Castilla:  un  Fernando,  que  Borgos,  y  Leonor»  que  fué  después  reina  de 

murió  antes  de  USO:  8ancho,  que  vivió  muy  Aragón.  Algunos  anadeo  todavía  otras  hijas. 

poco  tiempo:  Enrique,  que  le  sucedió  en  ei  -«-Véase  Flores:  Reinas  Católicas,  tomo  I.,  y 

trono:  otro  Fernando,  que  falleció  en  131!;  Moodejar,  Apead»  alas  Memorias  de  Alfoo* 

Utraea,  que  casó  con  el  principe  Alfonso  de  so  VIII. 

Tomo  ni.  9 
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bre  el  condado  de  tolosa.  Sentó  sus  reales  á  la  vista  del  castillo  de  Murét 
sobre  el  Garona,  á  poca  distancia  de  aquella  ciudad.  Avisó  la  pequeña  guar- 
nición del  castillo  al  conde  de  Montfort,  el  cual  acudió  apresuradamente 
en  su  socorro.  Deliberaron  los  cruzados  lo  que  convendría  hacer,  y  se  re- 
solvió hacer  una  salida  sobre  los  enemigos  la  vigilia  de  la  exaltación  de  la 
Santa  Cruz  por  cuya  gloria  se  peleaba.  Preparáronse  para  e3to  los  católicos 
recibiendo  devotamente  el  sacramento  de  la  penitencia.  El  rey  de  Aragón 
salió  á  encontrarlos  con  sus  escuadrones:  mas  al  primer  encuentro  los  con- 
des nereges  ó  fautores  de  la  beregta  volvieran  vergonzosamente  la  espalda; 
los  católicos  atacaron  entonces  con  intrepidez  al  escuadrón  en  que  estaba  el 
monarca,  é  hiciéronlo  con  tal  Ímpetu  que  el  vencedor  de  las  Navas  de  Tolosa 
perdió  allí  miserablemente  la  vida  con  muchos  de  los  valientes  que  le  ha- 
bían acompañado  en  aquella  gloriosa  jornada.  A  veinte  mil  hacen  subir  las 
crónicas  el  número  de  los  que  perecieron  en  el  desastroso  combate  de  Mu- 
rét (15  de  setiembre  de  1213),  inclusos  los  esforzados  campeones  Aznar  Par- 
do, Gómez  de  Luna,  Miguel  deLuesia,  y  otros  valientes  caballeros  arago- 
neses. ¿Cómo  tan  grande  ejército  se  dejó  asi  arrollar  por  solos  mil  peones  y 
ochocientos  ginetes  que  dicen  eran  los  cruzados?  Atribuyéronlo  algunos  á 
la  retirada  de  los  condes  y  al  ningún  concierto  con  que  los  ricos-hombres 
peleaban  acometiendo  cada  uno  por  si  y  aisladamente ;  recurren  otros  á  la 
protecccion  visible  del  Altísimo  hacia  sus  servidores,  y  á  castigo  provi- 
dencial de  los  que  se  habían  ligado  con  los  enemigos  de  la  Iglesia  católi- 
ca (1). 

Asi  pereció  el  valeroso  rey  don  Pedro  II.  de  Aragón.  Grandes  alteraciones 
solevantaron  en  el  reino  con  motivo  de  su  muerte.  Los  dos  hermanos,  don 
Sancho,  conde  de  Rosellon,  y  don  Fernando,  que  aunque  monge  y  abad  de 
Montaragon  despuntaba  de  aficionado  á  las  armas,  pretendía  cada  cual  per- 
fenecerle  la  sucesión  del  reino,  sin  mirar  que  vivia  el  infante  don  Jaime,  y 
que  el  pontífice  había  declarado  válido  y  legitimo  el  matrimonio  del  rey  su 
padre  con  la  reina  doña  María.  Seguía  no  obstante  á  cada  uno  de  ellos  su 
parcialidad.  Mas  otros  principales  barones  y  ricos-hombres  aragoneses  envia- 
ron una  embajada  al  papa  suplicándole  mandase  al  conde  Simón  de  Montfort 
les  entregase  el  infante  que  bajo  la  tutela  de  aquél  se  estaba  criando  en  Gar- 


rí)  Zorita,  Anal.,  Hb.  II.,  o.  68.— Mem.  ría  en  Roma  (IMS)»  la  les  diasque* tase- 

dol  rey  don  Jaime.— Matt.  París,  Hist.  Aogl.  neeió  en  aquella  oindad  ganó  otro  pleito  que 

ad.  ano.  IMS.— Dom.  VeisetL  Hist.  de  Lan-  seguía  sobre  la  sucesión  del  seftorto  de 

gtteüoc— Su  cadáver  fue  enterrado  aliado  dei  Mompeller   contra  Guillermo  so  hermano, 

de  su  madre  dofta  Sanaba  eo  el  monasterio  cuyo  señorío  bereo>  también  so  hijo  don. 

de  Sljena.— Murió  después  la  reina  dota  Ma«  Jaime. 
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oasoaa,  puesto  Que  á  don  Jaime  tolo  era  al  que  reconocían  como  so  rey  y 
señor  natural  (1).  HíioIo  asi  el  pontífice,  cometiendo  este  negocio  a)  cardenal 
legado  Pedro  de  Benevento,  y  en  su  virtud  fué  el  infante  llevado  á  Narbona, 
donde  salieron  á  recibirle  mucfaos  nobles  catalanes  y  los  síndicos  de  las  Ciu- 
dades y  villas.  Acompañábanle  el  mismo  legado  y  el  conde  de  Provenía 
don  Ramón  Berenguer  su  primo.  Llegado  que  hubieron  á  Cataluña,  convo- 
cáronse cortes  en  Lérida  en  nombre  del  infante  con  acuerdo  de  los  prelados 
y  ricos-hombres.  Concurrieron  á  ellas,  ademas  del  legado,  todos  los  prelado», 
ricos-hombres,  barones  y  caballeros,  y  ademas  diez  personas  por  cada  una  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  principales  del  reino.  Era  el  año  1214,  y  tenia 
entonces  don  Jaime  seis  años  y  cuatro  meses.  Alli  reunidos  todos  en  el  pa- 
lacio real,  teniendo  al  infante  en  sus  manos  Aspargo  arzobispo  de  Tarragona, 
juraron  todos  qué  le  tendrían  y  obedecerían  por  rey,  y  defenderían  su  per- 
sona y  estado,  pero  tomándole  á  su  vez  juramento  deque  lea  conservaría  y 
guardarla  sus  fueros,  «sos,  costumbres  y  privilegios»    - 

Concluidas  las  cortes,  entendió  el  legado  con  gran  diligencia  en  apaciguar 
Jas  disidencias  y  discordias  que  había  en  el  reino,  lo  que  consiguió  no  sin 
alguna  dificultad.  La  guarda  y  educación  de  la  persona  del  rey  durante  su 
menor  edad  fué  encomendada  al  maestre  del  Templo  Guillen  de  Monredon, 
que  lo  era  de  aquella  orden  en  Aragón  y  Cataluña.  Rl  rey,  con  el  conde  de 
Provenía  su  prirr.o,  joven  también  como  él,  fueron  llevados  al  castillo  de 
Monzón,  lugar  fuerte  y  seguro.  Nombráronse  tres  gobernadores,  uno  para 
Cataluña,  y  dos  para  Aragón,  concordándose  que  el  uno  de  éstos  tuviese  á 
su  cargo  todo  el  país  comprendido  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos;  fué  éste  don 
Pedro  Abones;  y  que  el  otro  gobernase  toda  la  tierra  de  esta  parte  del  rio 
hasta  Castilla;  dióse  este  mando  á  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra.  Nombró- 
se ademas  procurador  genera]  del  reino  á  don  Sancho,  conde  de  Roselion, 
üo  del  rey;  todo  esto  con  consentimiento  de  los  pueblos* 

19  orden  y  la  claridad  histórica  exigen  que  dejemos  para  otro  capitulo  el 
largo  y  glorioso  reinado  de  don  Jaime  I,  de  Aragón,  y  que  volvamos  ahora 
é  lo  de  Castilla. 

Reprodujeron*  e  bajo  la  menor  edad  de  don  Enrique  I.  de  Castilla  las 
propias  turbaciones  que  hablan  agitado  la  de  su  padre,  promovidas  por  la 
misma  familia,  la  de  los  Laras.  Los  condes  don  Fernando,  don  Alvaro  y  don 
Gonzalo,  hijos  de  don  Ñuño  de  Lara,  herederos  de  la  ambición  y  de  los 
odios  de  sus  mayores,  comenzaron  por  difundir  la  especie  de  que  no  era 

(I)   Don  Pedro  Abones  habla  de  reptar   tierra  en  el  easo  de  que  do  quisiese  entre- 
aft  eolio  de  traidor  eo  nombre  de  toda  la   gar  ol  Infast*.— Zorita,  e.  «♦. 
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conveniente  ni  propio  que  un  rey,  que  habla  de  necesitar  de  nervio  y  vi* 
gor  para  regir  el  estado  en  la  paz  y  en  la  guerra,  estuviese  confiado  á  las 
débiles  manos  de  una  muger,  y  que  estarla  mucho  mejor  en  poder  de  algu- 
no de  los  grandes  y  señores  del  reino  que  en  el  de  doña  Berenguela.  Mas 
no  atreviéndose  todavía  ¿  arrostrar  de  frente  y  á  las  claras  la  oposición  que 
podría  suscitar  una  pretensión  declarada  á  la  regencia,  valiéronse  de  la  in- 
triga y  el  artificio,  ganando  á  un  palaciego  (amado  García  Lorenzo,  na- 
tural de  Patencia,  que  tenia  gran  lugar  en  la  gracia  de  la  hermana  del  rey. 
Hízoto  tan  bien  el  consejero  áulico,  y  de  tal  modo  supo  influir  en  el  ¿nimo 
de  la  regente,  que  intimidada  y  temerosa  de  los  males  que  le  representaba 
podrían  sobrevenir,  accedió  al  fin  á  ceder  la  regencia  al  conde  don  Alva- 
ro Nuñez  de  Lara,  si  bien  haciéndole  jurar,  no  solo  que  mirarla  por  el  reino 
y  la  persona  del  rey,  sino  que  conservaría  á  las  iglesias,  órdenes,  prelados  y 
señores  todos  sus  honores,  posesiones,  tenencias  y  derechos;  que  no  impon- 
dría nuevas  gabelas  y  tributos,  ni  celebraría  tratados  de  guerra  ni  de  paz 
sin  el  consentimiento  de  doña  Berenguela. 

Pero  no  era  ciertamente  la  virtud  de  los  Laras  el  religioso  cumplimiento 
de  los  juramentos.  Y  lo  que  hizo  el  conde  don  Alvaro  tan  pronto  como  se  vio 
dueño  del  poder  fué  satisfacer  sus  particulares  resentimientos  y  rencores,  mor- 
tificando de  mil  maneras  á  todos  los  barones  que  no  eran  de  su  parcialidad, 
atropellando  los  mas  sagrados  derechos,  incluso  el  de  la  propiedad,  con  des- 
carada insolencia  y  no  disfrazada  ambición.  Con  pretcsto  de  las  necesidades 
públicas  y  de  asegurarlas  fronteras  contra  los  moros,  echó  mano  también  á 
los  bienes  y  diezmos  de  las  iglesias,  con  que  acabó  de  despechar  á  los  pre- 
lados y  al  clero,  tanto  que  el  deán  de  Toledo  le  excomulgó  por  lo  que  tocaba 
á  los  de  su  iglesia.,  y  no  le  absolvió  hasta  hacerle  jurar  que  restituirla  lo 
usurpado  y  respetarla  en  adelante  los  privilegios  y  bienes  eclesiásticos.  Para 
dar  alguna  satisfacción  á  estas  y  otras  quejas  y  á  las  instancias  que  por 
otra  parte  le  bacian  los  grandes,  vióse  el  regente  en  la  necesidad  de  convo- 
car cortes  en  Valladoiid  á  nombre  del  rey.  Pensaba  don  Alvaro  hacer  va- 
ler en  ellos  el  derecho  que  alegaba  á  los  patronazgos  legos  de  las  iglesias; 
mas  Jo  que  aconteció  fué  que  muchos  de  los  grandes  y  ricos-hombres,  en- 
tre ellos  principalmente  don  LopeDiaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  don  Gon- 
zalo Ruiz  Girón  y  sus  hermanos,  don  Alvar  Diaz,  señor  de  los  Cameros,  y 
don  Alfonso  Tellez  de  Meneses,  con  otros  nobles  del  reino,  suplicasen  á 
doña  Berenguela  ton  repetidas  instancias  que  volviese  á  tomar  la  tutela  del 
rey  y  sacase  al  rey  y  al  reino  del  cautiverio  en  que  los  tenia  el  de  Lara.  Una 
carta  que  parece  escribió  con  este  motivo  doña  Berenguela  á  don  Alvaro  re- 
cordándole su  juramento  y  excitándole  á  que  le  cumpliera  para  la  tranquili- 
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dad  de  la  monarquía^  acabó  de  enojar  a)  soberbio  tutor,  que  no  contento 
con  tratar  mal  de  palabra  á  la  ilustre  princesa  se  atrevió  á  mandarla  salir  des- 
terrada del  reino.  Refugióse  entonces  doña  Berenguela  con  su  hermana  do- 
na Leonor  ¿  la  fortaleza  de  Autillo,  en  tierra  de  Pal  encía,  que  era  del  se- 
ñorío- de  don  Gonzalo  Rute  Girón,  adonde  la  siguieron  algunos  nobles  de 
los  que  le  eran  mas  leales:  con  lo  que  quedó  deshecha  aquella  asamblea, 
y  como  dice  un  cronista,  tacabó  en  bandos  lo  que  empezó  en  go- 
biernos 

No  desconocía  don  Enrique,  en  medio  de  su  corta  edad,  ni  las  demasió* 
de  su  tutor,  ni  el  desacato  con  que  trataba  á  su  hermana,  ni  los  clamores  que 
levantaban  en  el  pueblo  las  injusticias  é  insolencias  de  don  Alvaro.  Bien 
mostraba  en  su  tristeza  y  disgusto  que  de  buena  gana  se  >  olveria  á  poner 
bajo  la  tutela  de  su  hermana,  pero  el  astuto  regente  cuidó  de  distraerle  y  di- 
vertirle habiéndole  de  bodas,  tque  en  los  pocos  años,  dice  un  cronista,  es  lo 
que  mas  ruido  hace  para  divertir  pensamientos  tristes.»  Oyó  gustoso  el  jo- 
ven rey  la  proposición,  y  den  Alvaro  se  apresuró  á  negociar  su  enlace  con 
la  infanta  doña  Mafalda,  bija  del  rey  don  Sancho  de  Portugal.  Obtenido  su 
consentimiento,  dióse  prisa  don  Alvaro  á  traer  la  princesa  á  Castilla ,  no 
imaginando  bailar  obstáculo  á  su  combinado  enlace.  Pero  engañóse  en  esto 
el  de  Lara,  que  ya  el  papa  Inocencio  II!.,  advertido  por  doña  Berenguela 
y  sus  leales  castellanos  dol  parentesco  que  entre  los  dos  principes  mediaba, 
babia  encargado  á  los  obispos  de  Burgos  y  de  Patencia  que  declarasen  la 
nulidad  del  matrimonio.  Tan  osado  anduvo  el  de  Lara,  que  en  vista  de  esto 
impedimento  se  atrevió  ó  pedir  para  si  la  mano  de  la  que  venia  á  desposar- 
se con  el  rey  de  Castilla.  La  pudorosa  princesa  rechazó  noble  y  altivamente 
tan  audaz  proposición,  y  volvióse  á  Portugal,  donde  consagró  á  Dios  cus 
días  profesando  de  religiosa  en  un  monasterio  (i). 

Creció  con  esto  y  subió  de  punto  la  ira  y  el  enojo  de  don  Alvaro»  y  en* 
fregóse  á  nuevos  y  mayores  desafueros,  principalmente  contra  los  Dobles 
que  favorecían  á  doña  Berenguela,  los  cuales  sufrieron  todo  género  de  per* 
sediciones  y  de  despojos.  Anduvo  con  el  rey  por  los  pueblos  de  la  ribera 
del  Duero  haciendo  exacciones,  so  pretesto  de  la  necesidad  de  que  reconocie* 
se  sus  dominios.  Detúvole  algún  tiempo  en  Maqueda,  con  poco  beneplácito 
de  las  poblaciones  de  la  comarca,  que  esperimentaroo  de  cerca  las  terribles 
vejaciones  del  desconsiderado  regente  (2).  Las  cosas  fueron  agriándose  mas 

fi)   Boder.  Tolet.,  lib.  IX.  o.  s.—fiuftet  fuego)  hubiera  dejado  planas  en  blanco  para 

de  Castro,  Coron.  cap.  7.  escribir  arrojos,  desenfrenamientos,  alroci- 

(?)   «81  alguo  cuaderno  dé  las  crónicas  de  dades  de  la  ambición  no  Heñirán  con  poca 

*    los  siglos  (dice  Nuiles  de  Castro  con  mucho  admiración  los  blancos  los  sucesos  del  son,* 
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cada  día.  Movida  doña  Berengúela  del  interés  fraternal,  envió  secretamente 
un  mensagero  para  que  se  informara  del  estado  en  que  se  hallaba  el  rey  su 
hermano.  Súpolo  el  conde  regente,  prendió  al  enviado,  y  mandóle  ahorcar, 
tsó  color  de  haberle  hallado  una  carta  de  doña  Berengúela  en  que  incitaba 
á  los  de  la  corte  á  que  diesen  veneno  al  rey.i  Por  mas  que  don  Alvaro  pro- 
curó fingir  la  letra  y  sello  de  dona  Berengúela,.  nadie  creyó  en  la  supuesta 
carta,  que  tenia  aquella  princesa  harto  acreditada  la  bondad  de  su  corazón» 
y  túvose  todo  por  superchería  del  regente:  tanto  que  excitó  su  inicuo  pro-* 
ceder  tal  ira  en  el  pueblo  que  tuvo  que  abandonarle  y  marcharse  con  su  real 
cautivo  á  Huele.  Desde  alli  mandó  el  rey  un  emisario  á  su  hermana  pura  in-* 
formarle  de  su  malhadada  situación;  mas  como  niño,  no  lo  hizo  con  tanta 
cautela  que  no  le  sorprendiesen  los  espías  de  don  Alvaro,  y  costóle  á  Ruy 
González,  que  asi  se  llamaba  el  mensagero»  ser  encerrado  en  el  castillo  de- 
AJarcon. 

El  encono  del  de  Lara  contra  doña  Berengúela  y  los  de  su  partido  era 
ya  demasiado  para  que  no  estallase  de  un  modo  violento.  Mandó  pues  ¿  sus 
parciales  que  tuvieran  dispuesta  toda  su  gente  de  armas,  y  trasladóse  con 
el  rey  á  Yalladolid,  desde  donde  intimó  á  doña  Berengúela  y  sus  adictos  le 
entregasen  las  fortalezas  que  poseían.  Negáronse  ellos  á  la  demanda ,  antes 
aparejáronse  para  sostenerlas  con  tesón  y  con  brio.  Siguióse  de  esto  una 
breve  guerra  en  Castilla,  acometiendo  don  Alvaro  las  plazas  que  defendían 
los  Tellez,  los  Girones  y  los  Meneses,  nobles  y  principales  caballeros  caste- 
llanos que  seguían  el  partido  de  doña  Berengúela.  Ganóles  el  conde  algunas, 
menos  por  la  fuerza  que  por  ir  escudado  con  el  rey  á  quien  aquellos  no  se 
atrevían  á  hostilizar.  Un  incidente  casual  vino  á  poner  inesperado  térmi- 
no á  la  cuestión  de  la  minoría  y  tutela  de  don  Enrique.  El  de  Lara  habla  ido 
con  el  rey  á  Palencia:  alojábase  el  joven  monarca  en  el  palacio  del  obispo; 
un  día  bailándose  el  rey  niño  en  el  patio  del  palacio  entretenido  en  ju- 
gar con  otros  donceles  de  su  edad,  una  teja  desprendida  de  lo  alto  de 
una  torre  vino  á  dar  en  la  cabeza  del  joven  principe,  causándole  una  he- 
rida mortal  de  que  falleció  á  los  pocos  días  (6  de  junio  de  1317).  Jamás  se 
vi  3  mas  prácticamente  que  las  cosas  mas  graves,  inclusa  la  suerte  de  los  im- 
perios, suele  depender  del  mas  fortuito  y  al  parecer  mas  liviano  incidente. 
Aun  no  tenia  don  Enrique  44  años,  y  había  reinado  tres  no  completos,  si 
zeinar  puede  llamarse  vivir  bajo  la  guarda  de  un  tutor  tirano,  entre  revuel- 
tas y  agitaciones  que  el  monarca  ni  promueve  ni  puede  evita. 

Doña  Berengúela,  que  se  hallaba  en  Autillo,  tuvo  inmediatamente  noü- 

4e  don  Altare»  Crónica  de  don  Eoriqne  el  Primero,  o*f .  v. 
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cia  de  la  muerte  de  su  hermano,  por  mas  que  don  Alvaro  trató  de  ocultarla 
llevando  el  cadáver  del  rey  á  Tariego,  y  dando  desde  allí  frecuentes  avisos 
á  tos  grandes  del  estado  de  su  salud.  Sobre  la  marcha  y  con  la  prontitud 
que  en  casos  arduos  y  difíciles  suele  tener  en  sus  deliberaciones  una  muger, 
despachó  á  don  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  don  Lope  de  Haro,  sus  mayores 
confidentes,  á  su  marido  el  rey  don  Alfonso  de  León  (de  quien  como  sabe- 
mos estaba  hacia  mucho  tiempo  separada),  el  cual  se  hallaba  ¿  la  sazón  en 
Toro  ignorante  del  suceso ,  solicitando  le  enviase  su  hijo  don  Fernando  á 
quien  deseaba  ver,  asegurándole  le  seria  pronto  restituido.  No  puso  en  ello 
don  Alfonso  dificultad  alguna,  y  traído  el  infante  á  Autillo,  dispuso  su  madre, 
de  acuerdo  con  los  caballeros  de  su  séquito,  llevarle  al  momento  á  Patencia, 
donde  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones  por  el  pueblo,  y  en  solemne 
procesión  por  el  obispo  y  clero  de  la  ciudad.  De  allí  determinaron  pasar  á 
Valladolid,  mas  al  llegar  á  Dueñas  cerróles  las  puertas  de  la    plaza  el 
gobernador,  y  taéles  preciso  tomar  la  villa  por  asalto.  Propusieron  en- 
tonces algunos  señores  á  doña  Berenguela  tratase  de  hacer  concordia  con 
el  de  Lara,  pero  habiendo  tenido  este  hombre  ambicioso  la  audacia  de 
poner  por  condición  que  se  le  entregase  la  persona  de  don  Fernando  en 
los  mismos  términos  que  antes  se  le  habia  entregado  la  de  don  Enrique,  in- 
dignáronse doña  Berenguela  y  los  grandes,  y  sin  quererle  escuchar  prosi- 
guieron á  Valladolid,  donde  fueron  acogidos  con  las  mismas  aclamaciones 
que  en  Palencia. 

Convocó  doña  Berenguela  desde  esta  ciudad  ¿  los  prelados,  grandes  y 
señores  del  reino,  y  á  los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  pera  celebrar 
cortes,  diciéndoles  que  ya  sabían  como  ella  era  la  heredera  y  sucesor*  le- 
gitima del  reino  de  Castilla  por  haber  muerto  sus  hermanos,  y  que  por  lo 
mismo  esperaba  que  concurrieran  á  Valladolid  para  reconocerla  y  acla- 
marla como  tal,  en  lo  cual  no  harian  sino  cumplir  con  un  deber  de  fideli- 
dad (1).  Convenciéronse  las  ciudades  mas  rebeldes-de  la  razón  y  derecho  de 
doña  Berenguela,  y  abandonando  el  partido  de  don  Alvaro,  acudieron  á  Va- 
lladolid. Fué  pues  reconocida  y  jurada  doña  Berenguela  como  reina  de  Cas* 

(I)  Padeció  Mariana  tt*  gratísimo  error  logar  dejamos  manifestado.  Fqufvócase  tim- 
en soponer  que  el  reino  de  Castilla,  después  bien  en  decir  que  fué  alzado  don  Fernando 
de  la  muerte  de  don  Enrique,  pertenecía  da  por  rey  en  Nájera  debajo  de  un  olmo.  Tana- 
derecho  á  doña  Blanca  su  hermana ,  casada  poco  es  exacto  en  la  fecha  de  la  proclama- 
con  Luís  VIH.  de  Franela,  y  atribuyendo  la  no  cion.—  Don  Rod.  de  Toledo,  libro  VIII.— 
proclamación  de  dofia  Blanca  a)  odio  de  los  Anal.  Toled.  y  Compost.— Croo,  de  don  En- 
castíllanos al  gobierno  eslrangero.  Nace  es-  rique  I.— Id.  de  San  Fernando.— Crónica  ge 
te  error  de  creer  á  dofia  Blanca  mayor  de  neral. 
edad  que  dofia  Berenguela,  según  en  otro 
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tilla.  Mas  ella  con  magnánimo  desprendimiento  y  con  mas  abnegación  toda- 
vía de  la  que  habia  mostrado  al  abdicar  la  regencia  y  tutela  de  su  hermano 
don  Enrique,  hizo  en  el  acto  renuncia  de  su  corona  en  su  hijo  don  Fernan- 
do, con  admiración  y  con  beneplácito  de  todos.  En  su  virtud  alzóse  un  estra- 
do á  la  puerta  meridional  de  la  ciudad  sobre  el  campo,  y  colocado  en  él  el 
infante  fué  solemnemente  proclamado  rey  por  su  madre,  por  los  prelados, 
por  los  ricos-hombres»  caballeros  y  procuradores  del  reino  (51  de  agosto 
de  1217). 

Dejamos  reconocido  por  rey  de  Aragón  á  don  Jaime  I.  llamado  después 
el  Conquistador;  dejamos  ahora  aclamado  en  Castilla  á  Fernando  III.  deno- 
minado después  el  Santo.  Antes  de  referir  los  sucesos  de  los  reinados  de 
estos  dos  grandes  príncipes,  cúmplenos  examinar  el  estado  social  de  los  di- 
ferentes reinos  españoles  en  el  periodo  que  hemos  abrazado  en  estos  ca- 
pítulos. 


CAPITULO  XIII. 


SITUACIÓN  MATERIAL  Y  POLÍTICA  DE  ESPAÑA 


DESDE  LA  UNION   PE  ARAGÓN  T  CATALUÑA   HASTA  EL  REINADO  DE 

SAN  FERNANDO. 


me  ti»»  é  t »t». 


I.  Juicio  critico  sobre  loa  Sucesos  de  este  periodo.— Consecuencias  y  males  de  haberse 
segregado  Nayarra  de  Aragón.— Reflexiones  sobre  la  emancipación  de  Portugal. —Com- 
paraciones entre  los  reinados  de  Alfonso  TI.  y  Alfonso  VII.— Entre  los  Alfonsos  VII. 
y  VIII.  de  Castilla.— Juicio  de  Fernando  n.  de  León.— Id.  de  Alfonso  el  Noble.— Sobre 
la  batalla,  de  las  Natas.— II.  Resefia  critica  ;de  les  reinados  de  Ramón  Berengaer  IV., 
Alfonso  D.  y  Pedro  IL  de  Aragón.— Paralelo  entre  doña  Petronila  de  Aragón  y  dona 
Rerenguela  de  Castilla.— III.  Ordenes  militares  de  Caballería.— Templarlos  y  hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Jerasaten,  en  Cataluña,  Aragón,  Castilla,  León,  Portugal  y 
Navarras-Ordenes  militares  españolas:  Santiago,  Calatrava,  Alcántara:  su  Instituto,  su 
carácter,  sos  progresos,  sns  sert  icios.— Influencia  de  la  autoridad  pontificia  en  España: 
en  intervención  en  los  matrimonios  de  los  reyes:  censuras  eclesiásticas.— IV.  Progre- 
sos de  la  legislación  en  Castilla.— Fueros:  el  de  Nájera:  Fuero  de  los  Hijosdalgo:  el  de 
Cuenca:  los  de  Señoríos.— Cortes:  las  que  se  celebraron  en  este  tiempo;  cuándo  comenzó 
i  eoaeurrrr  A  ellas  el  estado  llano.— V.  Legislación  de  Aragón.— Reforma  que  sufrió 
en  tiempo  de  don  Pedro  II..  documento  notable.— Ricos-nombres,  caballeros»  estado 
llano.— El  Justicia.— Sobre  el  Juramento  de  los  reyes.— Comparación  entre  Aragón  y 
Castilla.— VI.  Estado  de  la  literatura.— Historias.— Otras  ciencias.— Primera  universi- 
dad.—Nacimiento  de  la  poesía  castellana.— Poema  del  Cid.— Gómalo  de  Bereeo.— Cómo 
te  fuá  formando  el  habla  castellana.— Primeros  documentos  públicos  en  romanee.— 
Cióme  que  produjeron,  el  ©amblo  de  idioma. 


Parece  un  drama  interminable  el  de  la  unidad  española.  La  reconquis- 
ta, aunque  lenta  y  laboriosa ,  avanza  sin  embargo  mas  que  la  unión.  No 
se  cansan  los  espejóles  de  pelear  cogtra  Ks  enemigos  de  su  libertad  y  da 
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su  fé:  se  cansan  pronto  de  mirarse  como  hermanos.  No  los  fatiga  una  guerra 
perpetua;  los  fatiga  subordinarse  entre  sí.  El  genio  altivo,  independiente  y 
un  tanto  soberbio  heredado  de  sus  mayores,  los  hace  infatigables  para  la 
resistencia  á  las  agresiones  y  dominaciones  estrenas,  los  hace  indóciles,  sor- 
dos á  la  conveniencia  de  la  disciplina,  de  la  concordia  y  de  la  fraternidad. 
Por  eso  los  ilustres  principes  que  al  cabo  de  siglos  lograron  hacer  de  tan- 
tos pueblos  españoles  un  solo  pueblo  español,  gozarán  de  eterna  fama  y  re- 
nombre, y  antes  faltará  la  España  que  falten  alabanzas  á  los  autores  de  tan 
grande  obra. 

Cuando  nos  congratulábamos  por  el  feliz  acontecimiento  de  la  unión  de 
Aragón  con  Cataluña,  paso  importante  dado  hacia  la  unidad  y  en  que  mos- 
traron aragoneses  y  catalanes  una  cordura  que  encomiaremos  siempre,  nos 
apenaba  ver  emanciparse  de  nuevo  la  Navarra  y  desmembrársenos  el  Portu- 
gal, dos  manzanas  nuevamente  arrojadas  en  el  campo  de  las  rivalidades  y 
de  las  discordias,  y  dos  nuevos  embarazos  para  la  grande  obra  de  la  nacio- 
nalidad. No  negamos  á  Navarra  el  derecho  que  tenia  á  darse  un  rey  propio; 
que  reyes  propios  y  muy  ilustres  habia  tenido,  y  fué  uno  de  los  países  en 
que  se  enarboló  primero  y  con  mas  arrogancia  la  bandera  de  indepen- 
dencia en  días  de  tribulación.  Tampoco  negaremos  al  animoso  García  Ramí- 
rez la  justicia  con  que  se  le  aplicó  el  título  de  Restaurador  de  aquel  reino, 
ni  el  valor  y  la  intrepidez  con  que  supo  sostenerle  contra  tantos  y  tan  rudos 
embates  como  sufriera.  Glorias  son  estas  locales  y  personales,  en  que  Na- 
varra ganaba  y  España  perdia.  Una  cosa  dictaba  el  derecho,  y  otra  reclama- 
ba la  conveniencia  general.  Precisamente  se  segregó  de  la  corona  aragonesa 
aquel  reino  al  que  tanto  debió  en  los  primeros  siglos  la  causa  de  la  indepen- 
dencia y  del  cristianismo,  cuando  parecia  haber  concluido  su  misión,  cuan- 
do ya  no  tenia  fronteras  musulmanas  que  combatir,  y  solo  sirvió  la  eman- 
cipación de  Navarra  bajo  los  reinados  de  García  y  de  los  dos  Sanchos  sus  su- 
cesores, para  embarazar  la  marcha  del  Imperio  que  en  Castilla  acababa  de  for- 
marse, para  escitar  la  codicia  de  castellanos  y  aragoneses,  para  mutuas  in- 
vasiones y  usurpaciones,  para  guerras  interminables  entra  principes  vecinos, 
para  tratados  escandalosos  de  partición,  para  pleitos  y  litigios  entre  monar- 
cas españoles  que  se  sometían  á  la  sentencia  arbitral  de  un  monarca  estran- 
gero,  para  gastar  en  querellas  de  ambición  las  fuerzas  que  unos  y  otros  hubie- 
ran debido  emplear  contra  el  común  enemigo,  para  que  los  Almohades  se 
fueran  apoderando  de  las  bellas  provincias  del  Mediodía,  mientras  los  reyes 
de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  se  disputaban  entre  si  unos  pedazos  de  ter- 
ritorio. 

Mas  de  siete  siglos  han  trascurrido,  y  todavía  no  podemos  dejar  éelamcfa- 
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tarta  segregación  de  Portugal  de  la  corona  leonesa.  La  ambición  y  el  espirita 
de  localidad  separaron  é  hicieron  enemigos  á  dos  pueblos  que  la  geografía 
había  unido  y  la  historia  había  hecho  hermanos.  Alfonso  Enriques,  ¿  falta 
de  derechos  para  formar  un  reino  independiente  de  lo  que  era  un  distrito 
de  la  monarquía  leonesa-castellana,  tuvo  en  su  favor  un  elemento  que  suele 
ser  mas  poderoso  que  el  derecho  mismo,  el  espíritu  de  independencia  del 
pueblo  portugués;  y  prosiguiendo  con  tesón ,  con  energía  y  con  intrepidez 
la  obra  comenzada  por  sus  padres,  el  hijo  de  un  conde  estrangero  y  de  una 
princesa  bastarda  de  Castilla  fué  subiendo  paso  á  paso  de  conde  dependiente 
¿conde  soberano,  de  conde  soberano  é  rey  feudatario,  y  de  rey  feudatario  á 
monarca  independiente,  de  hecho  por  lo  menos  y  tolerado  después  y  consen- 
tido, ya  que  autorizado  nó,  por  el  monarca  de  Castilla.  Aunque  no  pode- 
mos nunca  reconocer  ni  en  el  hijo  de  Enrique  de  Borgoña  ni  en  los  portu- 
gueses el  derecho  á  )a  emancipación,  confesamos  que  Alfonso  Enriquez  me- 
recía por  sus  altas  prendas  ser  el  primer  rey  de  Portugal,  y  que  los  hidalgos 
y  guerreros  portugueses  se  condujeron  en  su  guerra  de  independencia  con 
el  denuedo  y  constancia  de  un  pueblo  que  merecía  ser  libre.  Era  su  prin- 
cipe el  mas  apropéailo  para  hacerles  olvidar  con  su  patriotismo  el  origen 
estrangero  de  su  padre,  para  borrar  con  sus  ilustres  hazañas  la  memoria  de 
las  flaquezas  y  debilidades  de  su  madre:  y  los  portugueses  acreditaron  en 
Ouríque  y  en  Valdevez  que  eran  loa  descendientes  de  los  antiguos  lusitanos, 
los  hijos  de  Viriato,  triunfadores  en  Tribola  y  en  Ensaña,  i  Lástima  grande 
que  no  hubieran  atendido  ¿  que  ni  los  castellanos  eran  romanos,  ni  Alfon- 
so Vil.  era  un  Vetilio  ni  un  Fabio  Serviiiano!  ¡Lástima  que  no  miraran  que  los 
primeros  eran  hermanos  suyos,  y  que  los  dos  principes  eran  nietos  de  un 
mismo  monarca  de  Castilla!  Si  en  la  mitad  del  siglo  XIX.  lamentamos  toda* 
Via  la  segregación  de  los  dos  pueblos  hecha  en  la  mitad  del  siglo  XII.,  no 
nos  abandona  la  esperanza  y  aun  tenemos  fó  de  que  un  dia  conocerán  am- 
bos que  Dios  y  la  naturaleza,  el  común  origen  y  el  común  idioma,  los  mares 
y  los  montes,  colocaron  á  España  y  Portugal  apartados  del  resto  del  mundo, 
y  no  establecieron  entre  ellos  fronteras,  y  los  hicieron  para  que  formaran 
un  solo  pueblo  de  hermanos»  un  vasto  y  poderoso  reino,  una  sola  familia  y 
sociedad. 

Si  Alfonso  Enriquez  merecía  ser  el  primer  rey  de  Portugal,  Alfonso  VIL 
de  Castilla  merecía  ser  el  primer  emperador  de  España.  También  éste,  como 
aquél,  hizo  olvidar  con  su  grandeza  el  origen  estrangero  de  su  padre,  las 
debilidades  y  ilaqueías  de  su  madre.  Heredero  de  las  altas  prendas,  de  su 
abuelo  como  de  su  trono,  viéronse  los  dos  en  casi  iguales  circunstancias  pa~ 
ra  que  fuera  casi  igual  su  gloria*  En  el  reinado  de  Alfonso  VI.  invaden  1» 
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España  los  Almorávides  y  arrojan  de  ella  ¿  los  Benl-Oraeyas:  en  el  de  Air- 
fonso  VIL  la  invaden  los  Almohades,  y  lanzan  de  ella  á  los  Almorávides.  Las 
razas  africanas  se  renuevan  y  reemplazan  en  el  territorio  de  la  península»  Ab- 
delmumen  envia  sus  hordas  á  desembarcar  donde  setenta  años  entes  ha- 
blan desembarcado  las  de  Yussuf,  y  los  sectarios  del  Mahedi  siguen  el  mismo 
itinerario  que  los  Morabiías  de  Lamtuna.  Unos  y  otros  han  sido  llamados  i 
España  por  los  ismaelitas  de  Mediodía  y  Occidente.  Por  dos  veces  las  tribus 
del  desierto  han  sido  invocadas  por  los  degenerados  hijos  del  Profeta  sus 
antiguos  dominadores,  ambas  para  libertarse  de  las  terribles  lanzas  de  los 
Alfonsos  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Portugal.  El  último  representante  del  im-  , 
perio  de  los  Beni-Omeyas,  Ebn-Abed  de  Sevilla,  apeló,  para  defenderse  de 
los  Almorávides,  al  auxilio  del  rey  cristiano  Alfonso  VI.  de  Castilla:  el  último 
caudillo  de  los  Almorávides,  Aben-Gania  de  Córdoba,  buscó  la  protección  de 
Alfonso  VIL  de  Castilla  contra  los  Almohades.  Ambos  Alfonsos,  el  abuelo  y 
el  nieto,  tuvieron  la  generosidad  de  tender  una  mano  protectora  á  sus  supli- 
cantes enemigos  y  de  pelear  por  ellos.  Uno  y  otro  tuvieron  que  combatir  con- 
tra los  nuevos  dominadores.  Si  Alfonso  VIL  no  excedió  á  su  ilustre  abuelo 
en  gloria,  le  aventajó  por  lo  menos  en  fortuna.  Aquél  sufrió  una  terrible 
derrota  de  los  Almorávides  en  Zalaca  y  perdió  su  hijo  Sancho  en  Uclés;  éste 
triunfó  de  los  Almohades  en  Aurelia,  en  Coria,  en  Mora,  en  Baeza  y  en  Al- 
mería, y  tuvo  la  satisfacción  de  que  sus  hijos  Sancho  y  Fernando  presencia- 
ran su  última  victoria  y  le  sobrevivieran.  Hasta  en  el  morir  fué  afortunado 
el  emperador,  puesto  que  no  medió  tiempo  entre  los  plácemes  de  los  sol* 
dados  victoriosos  y  los  postreros  sacramentos  de  la  Iglesia,  entre  losaplau* 
sos  estrepitosos  del  triunfo  y  el  reposo  inalterable  de  la  tumba. 

Otra  vez,  á  la  muerte  de  Alfonso  VIL,  se  dividen  Castilla  y  León  entre  los 
hijos  de  un  mismo  padre:  por  tercera  vez  el  mismo  error,  y  por  tercera 
vez  las  propias  consecuencias:  retroceso  en  la  marcha  hacia  la  unidad,  dis* 
cordias  y  disturbios  entre  León  y  Castilla,  enflaquecimiento  y  decadencia  en 
la  monarquía  madre.  AI  brevísimo  reinado  de  Sancho- III.  de  Castilla  sucede 
la  minoría  turbulenta  y  aciaga  de  su  hijo  Alfonso  VIII.  Dos  familias  podero- 
sas y  rivales,  los  Laras  y  los  Castros,  enemigos  ya  desde  el  tiempo-de  doña» 
Urraca,  se  disputan  la  tutela  del  rey  niño,  y  la  guerra  civil  arde  en  Castilla*. 
y  sus  ricos  y  feraces  campos  se  ven  teñidos  de  sangre  por  la  ambición  de 
unos  magnates  Igualmente  ambiciosos  é  igualmente  soberbios.  Prisionero 
mas  que  pupilo  el  niño  Alfonso,  prenda  disputada  por  todos  y  arrancada  do 
unas  ¿  otras  manos,  objeto  inocente  de  pactos  que  no-  se  cumplían,  pasea- 
do de  pueblo  en  pueblo  y  de  fortaleza  en  fortaleza,  sacado  furtivamente  de 
Soria  ó  introducido  por  sorpresa  en  Toledo,  los  azores  de  la  infancia  de  Al* 
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fonso  VIII.  venían  á  ser  un  trasunto  de  los  que  en  su  niñez  había  corrido 
su  abuelo  Alfonso  VII.,  en  Galicia  con  los  condes  de  Trava  éste,  en  Castilla 
con  los  condes  de  Lara  aquél.  Es  mas.  A  la  muerte  de  Alfonso  VIII.  de  Cas- 
tilla se  reproducen  las  propias  escenas  con  su  hijo  Enrique  I.;  otro  principe 
de  menor  edad,  otro  pupilo  bajo  el  poder  de  tutores  ambiciosos,  otro  pro- 
fligo sin  voluntad,  errante  de  pueblo  en  pueblo  y  de  castillo  en  castillo  en 
brazos  de  magnates  tiránicos  y  turbulentos.  Permítasenos  observar  lo  que 
no  vemos  haya  reparado  escritor  alguno.  A  la  muerte  de  tres  grandes  mo- 
narcas castellanos,  Alfonso  VI.,  Alfonso  VII.  y  Alfonso  VIH.,  y  con  intervalo 
de  un  solo  reinado  en  cada  uno,  Castilla  se  encuentra  en  circunstancias 
análogas,  con  tres  príncipes  niños,  juguetes  todos  tres  de  tutores  y  magnates 
codiciosos,  y  Castilla  después  de  tres  reinados  gloriosos  y  grandes  sufre  tres 
minoridades  procelosas.  Véase  si  dijimos  bien  en  otro  lugar ,  que  parecía 
estar  destinada  esta  monarquía  á  alternar  entre  un  reinado  próspero  y  feliz 
y  otro  de  agitaciones  y  de  revueltas,  para  que  fuese  obra  laboriosa  y  de  si-» 
glos  la  regeneración  y  la  reconquista. 

Hemos  visto  en  historiadores  y  cronistas  castellanos  afear  mucho  la  con- 
ducta de  Fernando  II.  de  León  en  el  hecho  de  pretender  la  tutela  de  su 
tierno  sobrino  Alfonso  VIII.  de  Castilla,  y  en  haberse  apoderado  de  muchas  de 
sus  plazas  y  ciudades.  No  e  defendemos  en  esto  último,  porque  no  recono- 
cemos derecho  en  ningún  monarca  para  usurpar  territorios  de  otro  estado. 
¿Pero  merece  la  misma  censura  por  lo  primero?  Aparte  de  alguna  ambición 
que  pudiera  acaso  mezclarse  en  ello,  ¿podía  Fernando  II.  ver  con  impasible 
Indiferencia  á  un  principe,  tan  inmediato  pariente  y  vecino,  bajo  la  tutela 
y  opresión  de  dos  familias  enemigas  y  de  dos  implacables  bandos  que  per- 
turbaban y  ensangrentaban  el  reino?  ¿Es  estraño  que  reclamara  el  derecho 
moral  que  la  edad  y  el  deudo  le  daban  para  arrancar  á  su  sobrino  del  poder 
de  los  Laras,  y  convidado  por  la  parcialidad  opuesta  arrogarse  la  tutoría  y 
dirección  del  rey  menor?  Sin  embargo,  los  altivos  castellanos  no  sufrían 
que  viniese  nadie  de  fuera  alegando  derechos  que  no  podían  reconocer,  y 
rechazaron  su  intervención.  Por  lo.  demás  Fernando  II.  era  un  principe  ge- 
neroso y  noble,  y  bien  lo  demostró  en  su  caballeroso  y  galante  comporta- 
miento con  Alfonso  de  Portugal  en  Badajoz  y  en  San  taren.  En  la  primera  de 
estas  ciudades  tiene  aprisionado  un  rey  enemigo,  inquietador  de  sus  estados 
y  usurpador  de  sus  dominios;  tiene  en  su  poder  al  que  lleva  una  corona 
fabricada  de  un  fragmento  violentamente  arrancado  de  la  corona  leonesa;  y 
sin  embargo  se  contenta  el  vencedor  con  que  le  restituya  el  vencido  sus  mas 
recientes  usurpaciones,  y  le  deja  ir  libre  á  gozar  tranquilo  de  su  reino.  Esta 
acción  generosa  del  monarca  leonés,  y  el  tácito  reconocimiento  de  la  inde- 
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pendencia  de  Portugal  que  envolvía,  debió  dar  mas  fuerza  al  derecho  de 
emancipación  de  la  monarquía  portuguesa  que  los  breves  de  los  papas  Euge- 
nio y  Alejandro  Terceros.  En  la  segunda  de  aquellas  ciudades  socorre  sin 
oscitación  y  contra  sus  propias  esperanzas  al  portugués»  y  después  de  haber 
tenido  la  gloria  de  ver  perecer  al  emperador  de  los  Almohades,  Yussuf  Aben 
Yacub,  regresa  con  la  satisfacción  de  haber  asegurado  al  de  Portugal  su 
ciudad  de  Santarén.  Con  razón  se  ensalza  la  nobleza  de  este  Fernando  IK 
de  León. 

Bajo  este  principe  se  sobrepone  León  ¿  Castilla  en  influjo  y  en  ostensión* 
Pero  la  monarquía  castellana  comienza  á  reponerse  y  ¿  recobrar  su  lugar 
desde  que  Alfonso  VIII.  entra  en  mayoría  y  empuña  con  mano  propia  las 
riendas  del  gobierno.  Grande,  elevado,  altivo  en  sus  pensamientos  el  octavo 
Alfonso,  aunque  algo  desabrido  y  áspero  para  con  los  demás  principes,  por 
lo  menos  en  la  primera  época  de  su  reinado,  se  enagena  las  voluntades  de 
los  monarcas  cristianos,  que  si  no  se  ligan  abiertamente  contra  él,  por  lo 
menos  se  desvian  de  él  y  se  confederan  sin  él.  Lejos  de  acobardar  á  Alfon- 
so el  aislamiento  ó  desdeñoso  ú  hostil  en  que  le  dejan  los  principes  cristia- 
nos, sube  de  punto  su  altivez  y  cree  que  basta  él  solo  para  retar  al  príncipe 
de  los  infieles,  y  dirige  un  cartel  de  desafio  al  poderoso  emperador  de  los 
Almohades.  Estos  arranques  de  arrogancia  española  halagan  el  orgullo  del 
que  los  ostenta  y  seducen  al  pronto  al  que  los  oye  ó  lee:  pero  suelen  pa- 
garse caros;  y  esto  aconteció  á  Alfonso ,  sufriendo  en  Alarcos  la  expiación 
terrible  de  su  loca  temeridad.  Vióse  allí  humillado  el  retador  arrogante,  y 
abandonado  y  solo  el  que  no  habia  reparado  en  malquistarse  con  los  de- 
mas  principes.  La  derrota  de  los  cristianos  en  Alarcos -designa  el  apogeo  del 
poder  de  los  Almohades  en  España,  como  la  derrota  de  Zalaca  habia  seña- 
lado el  punto  culminante  del  poder  de  los  Almorávides.  Pero  si  el  ánimo  le* 
vantado  de  Alfonso  VI.  no  se  dejó  abatir  por  el  desastre  de  Zalaca,  tampoco 
el  animoso  espíritu  del  octavo  Alfonso  se  desalentó  con  la  catástrofe  de 
Alarcos.  Por  fortuna  también  ahora  como  entonces  el  emperador  de  los  in- 
fieles tuvo  que  volver  á  sus  tierras  de  África,  y  Castilla  y  su  soberano  respi- 
raron y  se  repusieron. 

En  el  último  periodo  de  su  reinado  manéjase  Alfonso  VIII.  muy  de  otra 
suerte  con  los  monarcas  españoles  sus  vecinos;  y  el  que  en  los  postreros 
años  del  siglo  XII.  tenia  contra  si  todos  los  soberanos  de  la  España  cris- 
tiana, se  encuentra  á  los  principios  del  siglo  XIII.  amigo  y  aliado  de  los  de 
Navarra  y  Aragón,  y  suegro  de  los  principes  de  Francia,  de  León  y  de  Por- 
tugal. Entonces  levanta  de  nuevo  su  pensamiento  siempre  elevado,  y  se 
prepara  á  ejecutar  un  designio  que  debió  asombrar  por  lo  grandioso.  Del 
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centro  de  Castilla  salió  una  voz  que  logró  conmover  toda  la  cristiandad,  y 
se  atrevió  á  decir  á  la  Iglesia  y  á  los  imperios  que  habia  una  Tierra  Santa 
que  no  era  la  Palestina,  y  que  merecía  bien  los  honores  de  una  general  cru- 
zada, á  que.  no  estaría  mal  concurrieran  los  príncipes  y  guerreros  de  las 
naciones  en  que  se  adoraba  al  verdadero  Dios. 

La  vigorosa  escitacion  del  monarca  castellano  encontró  eco  en  el  pastor 
general  de  los  fieles,  y  nunca  la  voz  del  gefe  visible  de  la  Iglesia  resonó 
mas  á  tiempo  por  el  orbe  cristiano,  ni  jamás  pontífice  alguno  despertó  mas 
á  sazón  el  entusiasmo  religioso  de  los  verdaderos  creyentes,  que  cuando  el 
papa  Inocencio  III.  ofreció  derramar  el  tesoro  de  las  indulgencias  sobre 
los  que  acudieran  á  la  guerra  santa  de  España.  Decimos  que  nunca  mas 
oportunamente,  porque  si  no  es  cierto  que  el  gran  emperador  de  los  Al- 
mohades dijo  á  sus  emisarios  aquellas  célebres  palabras:  ild  á  anunciar  al 
«gran  Muphti  de  Roma  que  he  resuelto  plantar  el  estandarte  del  Profeta 
«sobre  la  cúpula  de  San  Pedro,  y  á  hacer  de  su  pórtico  establo  para  mis  ca- 
«ballosu  si  no  es  verdad  que  tal  dijese,  pudo  por  lo  menos  haberío  cumpli- 
do; porque  ¿quién  era  capaz  de  detener  el  torrente  de  los  seiscientos  mil 
soldados  de  Mahoma  acaudillados  por  el  Atila  del  Mediodía,  si  aquí  hubieran 
logrado  vencer  i  los  monarcas  y  á  los  ejércitos  españoles? 

Vistoso,  grande,  sublime  y  tierno  espectáculo  seria  el  de  las  banderas 
de  los  cruzados  de  Francia,  Italia  y  Alemania  concurriendo  á  Toledo  á  in- 
corporarse y  someterse  al  pendón  de  Castilla.  Pero  estaba  decretado  para 
gloria  eterna  de  España  que  la  lucha  por  cinco  siglos  sostenida  por  espa- 
ñoles solos,  á  los  esfuerzos  de  solos  los  españoles  quedara  encomendada» 
Como  una  felicidad  miramos  el  pensamiento  de  aquellos  auxiliares  estrange- 
ros  de  abandonar  la  cruzada»  90  protesto  del  rigor  de  la  estación  y  del  cli- 
ma. Asi  el  triunfo  fué  todo  nacional,  y  la  gloria  española  toda.  Bastaban  los 
dos  d  tres  prelados  y  barones  que  quedaron  para  que  pudieran  contar  allá 
en  sus  tierras  lo  mismo  que  no  creerían  si  no  lo  hubieran  visto.  Felizmente 
en  reemplazo  de  aquellos  estrangeros,  disidentes  ó  flojos,  se  apareció  el 
rey  de  Navarra  con  sus  rudos  é  intrépidos  montañeses,  precisamente  allí,  en 
Alarcos,  como  si  se  hubiese  propuesto  dar  satisfacción  al  de  Castilla  de  su 
anterior  falta,  presentándose  en  aquel  lugar  de  tristes  recuerdos  para  in- 
demnizarle ahora  con  creces,  asi  como  desagraviar  al  cielo  de  la  tibieza 
en  la  fé  de  que  se  Je  habia  acusado  por  sus  relaciones  con  los  musulmanes, 
yendo  ahora  dispuesto  á  ser  el  mas  impetuoso  y  terrible  de  sus  adversarios. 
A  milagro  se  atribuyó  entonces  la  aparición  del  pastor  que  condujo  y  guio 
á  los  cristianos  por  los  desfiladeros  del  Muradal.  No  se  ha  sabido  todavía 
quién  fué  aquel  conductor  humilde.  De  todos  modos  fué  un  genio  tutelar 
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«1  que  los  sacó  á  salvo  de  aquellas  Termopilas,  en  que  hubieran  podido  pe- 
recer todos  como  los  de  Esparta,  pero  que  lograron  atravesar  ilesos  tantos 
Leónidas  como  eran  los  caballeros  cristianos. 

El  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa,  si  no  fué  tampoco  un  milagro,  fué 
por  lo  menos  un  prodigio.  Como  en  los  campos  Cataláunicos  se  decidió  la 
causa  de  la  civilización  del  mundo  contra  los  bárbaros  del  Norte,  asi  en  las 
Navas  de  Tolosa  se  resolvió  virtualmente  el  triunfo  del  cristianismo  contra 
los  bárbaros  del  Mediodía.  El  gran  drama  de  la  reconquista  que  tuvo  su  pró- 
logo en  Covadonga,  y  cuya  primera  jornada  concluyó  en  Calatañazor,  avan- 
za y  deja  entrever  en  la  solemne  escena  de  las  Navas  el  desenlace  que  tiene 
en  espectativa  al  mundo.  Alfonso  de  Castilla,  el  que  en  Algeciras  habia  pa- 
recido  un  retador  imprudente  y  en  Alarcos  un  arrogante  escarmentado, 
apareció  en  las  Navas  con  toda  la  grandeza  del  héroe ,  y  se  elevó  sobre  to- 
dos los  principes  cristianos  y  elevó  ¿  Castilla  sobre  todas  las  monarquías 
españolas.  Ya  no  quedó  duda  de  que  Castilla  habia  de  ser  la  base  y  el  centro 
y  núcleo  de  la  gran  monarquía  cristiano-hispana;  y  no  es  que  los  otros  reyes 
contribuyeran  menos  que  él  al  glorioso  triunfo:  como  capitanes  y  como  pe- 
leadores seria  difícil  decidir  quién  merecía  ser  el  primero:  es  que  Alfon- 
so VIH.  tuvo  la  fortuna  de  ser  el  geie  de  la  expedición,  como  habia  tenido 
Ja  gloria  de  promoverla. 

Los  dos  Alfonsos  VII.  y  VIII.,  emperador  de  España  y  conquistador 
de  Almería  el  uno,  conquistador  de  Cuenca  y  triunfador  de  las  Navas  el 
otro,  ambos  murieron  en  un  pobre  y  humilde  lugar.  El  primero  en  una 
tienda  de  campaña  debajo  de  una  encina,  el  segundo  en  una  oscura  y  casi 
desconocida  aldea  de  Castilla.  ¡Notable  contraste  entre  la  grandeza  de  su  vida 
y  la  humildad  de  su  muerte!  Necesitaban  de  aquella  para  ser  grandes  prínci- 
pes: bastábales  ésta  para  morir  como  cristianos. 

El  astro  que  alumbraba  las  prosperidades  de  Castilla  sufrió  otro  bre- 
ve eclipse  en  el  pasagero  y  turbulento  reinado  del  niño  Enrique  I.  para 
reaparecer  después  con  nuevo  y  mas  brillante  esplendor  bajo  el  influjo  de 
un  rey  santo,  como  en  el  carao  de  la  historia  habremos  de  ver. 


ti. 


Aragón  no  tuvo  por  qué  arrepentirse ,  sino  mucho  por  qué  felicitarse 
de  haber  unido  su  princesa  y  su  reino  al  conde  y  al  condado  barcelonés. 


PARTE  n.  LIBRO  II.  M5 

Digno  era  de  la  doble  corona  Ramón  Berenguer  IV.  Merced  á  su  hábil  po- 
lítica, el  emperador  castellano  le  trata  como  amigo  y  como  pariente,  y  le 
alivia  el  feudo  que  desde  Ramiro  el  Monge  pesaba  sobre  Aragón:  gracias 
á  su  destreza  y  á  la  actitud  del  pueblo  aragonés,  los  maestres  y  las  milicias 
de  Jerusalen  hacen  oportuna  renuncia  de  la  herencia  del  reino,  producto 
de  una  indefinible  estravagancia  del  Batallador,  y  aunque  los  resultados  de 
la  pretensión  hubieran  sido  los  mismos,  la  espontaneidad  de  la  renuncia 
ahorró  los  disgustos  de  la  resistencia:  merced  á  su  actividad,  do  quiera  que 
los  orgullosos  magnates  se  le  insolentan  y  revuelven  son  escarmentados,  y 
atendiendo  con  desvelo  prodigioso  ai  Ampurdón  y  á  Provenza,  á  Navarra 
y  á  Castilla,  y  al  gobierne  de  Cataluña  y  Aragón,  se  encuentra  casi  tran- 
quilo poseedor  de  un  estado  sobre  el  que  pocos  años  antes  todos  alegaban 
derechos  y  mantenían  pretensiones.  En  la  conquista  de  Almería,  á  que 
tanto  ayudó  el  conde-principe,  moros  y  cristianos  vieron  ya  dónde  rayaba 
el  poder  marítimo  de  Cataluña.  Viéronlo  también  los  republicanos  de  Pisa  y 
Genova,  y  ya  pudieron  barruntar  que  no  había  de  concretarse  la  marina 
catalana  á  proteger  su  costa,  sino  que  la  llamaba  su  propio  empuje  á  derra- 
marse por  lo  largo  del  Mediterráneo  y  ¿  enseñorear  apartadas  islas  y  na- 
ciones. Unido  el  poder  naval  y  el  espíritu  emprendedor  de  los  hijos  de  la 
nntigua  Marca  Hispana,  al  genio  marcial,  brioso,  perseverante  é  inflexible 
de  los  naturales  de  Aragón,  dicho  se  estaba  que  de  esta  amalgama  habían 
de  resultar  con  el  tiempo  empresas  grandes,  atrevidas  y  gloriosas.  Después 
de  la  conquista  de  Almería  caen  sucesivamente  en  poder  del  barcelonés 
Tortosa,  Lérida,-  Fraga,  los  mas  fuertes  y  antiguos  baluartes  de  ios  moros 
en  aquellas  tierras.  Con  tales   empresas  y  tales  triunfos   ensanchábase  y 
crecía  el  reine  unido,  ofreciéndose  cada  dia  ocasiones  nuevas  para  regoci- 
jarse catalanes  y  aragoneses  del  feliz  acuerdo  de  haber*ceñido  con  la  doble 
corona  al  conde-príncipe  que  tan  digno  se  mostraba  de  llevarla.  ¡Ojalá  no  se 
hubiera  dejado  llevar  tanto  de  aquel  afán,  antiguo  en  principes  y  subditos 
catalanes,  de  dominar  excéntricos  y  apartados  países,  cuya  posesión,  des- 
pués de  consumir  la  fuerza  y  la  vida  del  estado,  habia  ¿  la  postre  de  serles 
funesta!  ¡Cuántos  disturbios,  cuántas  guerras,  cuántos  dispendios,  y  cuán- 
tos sacrificios  de  hombres  y  de  caudales  costó  aquella  Provenza,  eternamen- 
te disputida  y  nunca  tranquilamente  poseida,  y  á  cuan  subido  precio  se 
compraron  las  semillas  de  cultura  que  de  allí  se  trasmitieron  á  la  patria  de 
los  Berengueres!  Hasta  la  vida  perdió  el  último  ilustre  Berenguer  allá  en  es- 
trenas regiones  por  ir  á  arreglar  con  un  emperador  estrangero  una  cuestión 
de  feudo  provenzal,  espuesto  ¿  comprometer  la  tranquilidad  de  su  propio 

reino  si  en  el  reino  no  hubiera  habido  tanta  sensatez. 
Tobo  ni.  10 
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Si  sensatez  y  cordura  mostró  el  pueblo  aragonés  en  conformarse  con  el 
testamento  verbal  del  que  podemos  llamar  últimoconde  de  Barcelona,  en  que 
designaba  por  sucesor  del  reino  á  su  hijo  Ramón,  dejando  excluida  á  la  viu- 
da doña  Petronila,  reina  propietaria  de  Aragón,  no  podemos  menos  de  admi- 
rar y  aplaudir  la  prudente  ,  juiciosa ,  noble  y  desinteresada  conducta  de  la 
esposa  del  conde  catalán.  Sonrójasenos  doña  Petronila  de  Aragón  á  doña  Be- 
renguela  de  Castilla.  No  es  menos  loable  la  abnegación  de  la  madre  de  Alfon- 
so II.  que  la  de  la  madre  de  San  Fernando.  Reinas  propietarias  ambas,  de 
Aragón  la  una,  de  Castilla  la  otra,  las  dos  abdican  generosamente  en  sus  hijos, 
y  merced  á  la  grandeza  de  alma  de  dos  madres  la  doble  corona  de  Aragón 
y  Cataluña  se  asienta  para  siempre  en  la  cabeza  de  un  solo  soberano,  el  doble 
cetro  de  León  y  de  Castilla  es  empuñado  para  siempre  por  la  mano  de  un  solo 
principe.  España  es  acaso  el  país,  y  otras  ocasiones  se  ofrecerán  de  verlo,  en 
que  mas  se  ha  hecho  sentir  el  benéfico  influjo  de  sus  magnánimas  princesas. 
Y  si  hemos  lamentado  las  flaquezas  y  los  devaneos  de  una  Urraca  y  de  una 
Teresa ,  bien  los  hacen  olvidar  las  virtudes  y  la  grandeza  de  las  Petronilas, 
de  las  Sanchas,  de  las  Berenguelas  y  de  las  Isabeles:  y  aun  aquella  misma  Ur- 
raca dio  á  España  su  primer  emperador,  monarca  grande  y  esclarecido;  aque- 
lla mi$ma  Teresa  dio  á  Portugal  su  primer  rey,  principe  que  merecía  bien  un 
trono:  que  no  estorba  á  reconocerlo  asi  el  dolor  de  ver  romperse  la  unidad 
nacional. 

No  aatisfecha  doña  Petronila  con  manifestar  su  resignación  y  conformidad 
con  la  esclusion  de  heredamiento,  que  envolvia  la  disposición  testamentaria 
desu  esposo,  convoca  ella  misma  cortes  para  renunciar  explícita  y  solemne- 
mente en  su  hijo  todos  los  derechos  al  reino  aragonés,  confirmando  en  todas 
sus  partes  el  testamento  desu  marido:  gran  satisfacción  para  los  catalanes,  á 
quienes  lisonjeaba,  al  propio  tiempo  que  quitaba  toda  ocasión  de  queja  ó  de 
recelo  de  reclamaciones  y  de  disturbios.  Pero  quiere  que  su  hijo  Ramón  se 
llame  en  adelante  Alfonso,  nombre  querido  y  de  gratos  recuerdos  para  los 
aragoneses:  admirable  manera  de  halagar  los  gustos  de  un  pueblo,  aun  en 
aquello  que  parece  de  menos  significación.  Fuese  todo  virtud  ó  fuese  también 
política,  fuese  talento  propio  ó  fuese  consejo  recibido,  es  lo  cierto  que  doña 
Petronila  se  condujo  de  la  manera  mas  prudente,  mas  noble,  y  mas  propia 
para  afianzar  definitivamente  la  unión  de  los  dos  reinos,  sin  lastimará  ningu- 
no y  con  ventaja  de  entrambos. 

Alfonso  II.,  nombrado  también  el  Casto,  como  el  segundo  Alfonso  de  As- 
turias, ve  estenderse  sus  dominios  del  otro  lado  del  Pirineo  con  las  herencias 
y  señoríos  de  Bearne,  de  Provenza,  del  Rosellon  y  del  Carcasona;  por  acá  re- 
puebla y  fortifica  á  Teruel,  lanza  á  los  moros  de  las  montañas,  y  el  emir  de 
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Valencia  que  le  tiene  cerca  de  sus  muros  se  adelanta  á  ofrecerle  su  protección 
á  trueque  de  desarmarle  como  enemigo.  En  los  reinados  de  Ramón  Beren- 
guer  IV.  y  de  Alfonso  II.  nótase  cómo  han  ido  desapareciendo  las  antipatías 
entre- aragoneses  y  castellanos  engendradas  por  Alfonso  I.  Enlázanse  las  fa- 
milias reales,  y  se  multiplican  las  confederaciones  y  los  pactos  de  amistad,  que 
solo  ¡ncidentalmente  se  interrumpen.  El  de  Castilla  favorece  al  de  Aragón 
obligando  al  rey  moro  de  Murcia  á  que  le  pague  su  acostumbrado  tributo:  el 
de  Aragón  ayuda  al  de  Castilla  á  la  conquista  de  Cuenca,  y  en  premio  es  re- 
levado su  reino  del  feudo  que  reconocía  á  la  monarquía  castellana»  Aunque 
Alfonso  II.  no  hubiera  hecho  otro  servicio  al  reino  aragonés  que  restituirle  por 
completo  su  antigua  independencia,  hubiera  bastado  esto  para  ganar  un  gran 
titulo  de  gloría,  Pero  le  engrandeció  también  no  poco  y  le  consolidó,  á  pesar 
del  padrastro  de  la  Navarra. 

Su  hijo  y  sucesor  Pedro  II.  pone  al  pueblo  aragonés  en  el  caso  de  dar 
por  segunda  vez  una  prueba  solemne  de  su  dignidad  y  de  su  independencia» 
El  pueblo  que  había  desestimado  el  testamento  de  Alfonso  el  Batallador,  y 
que  no  habia  tolerado  que  una  monarquía  fundada  y  sostenida  con  su  propia 
sangre  pasara  al  dominio  de  unas  milicias  religiosas,  tampoco  consintió  en 
hacerse  tributario  de  la  Santa  Sede.  Celoso  de  su  independencia ,  de  su  li- 
bertad y  de  sus  derechos,  rechaza  el  feudo  como  desdoroso,  y  resiste  é  un 
nuevo  servicio  que  el  rey  de  propia  autoridad  le  ha  querido  imponer.  Una 
voz  resonó  por  primera  vez  entre  los  puntillosos  ricos-hombres  y  las  alti- 
vas ciudades  aragonesas  para  prevenir  y  poner  coto  á  las  demasías  de  sus 
principes  y  á  los  abusos  de  la  potestad  real.  Esta  voz  fué  la  de  Union;  pala- 
bra que  comienza  á  dibujar  la  fisonomía  especial  y  el  carácter  y  tendencias 
de  aquel  pueblo,  que  na  llegado  a  mirarse  como  el  tipo  de  las  naciones  ce- 
losas de  sus  fueros  y  de  sus  libertades.  La  voz  de  Union  intimidó  ¿  Pedro  II.; 
buscó  una  disculpa  y  un  subterfugio  para  quitar  el  valor  é  lo  que  habia  he- 
cho, y  retrocedió.  Sus  prodigalidades  como  monarca,  y  sus  estravlos  y  disi- 
paciones como  esposo,  aunque  reprensibles,  no  bastaron  á  deslucir  la  fama 
y  prez  que  como  principe  animoso  y  como  guerrero  esforzado  supo  ganar. 
Héroe  victorioso  como  auxiliador  del  de  Castilla  en  las  Navas  dé  Tolosa,  ca- 
pitán mas  valeroso  que  feliz  como  protector  de  los  condes  de  Tolosa  y  de 
Foix  en  el  Languedoc,  los  laureles  que  ganó  blandiendo  su  terrible  espada 
contra  los  moros  fué  é  perderlos  peleando  en  favor  de  los  alblgenses:  llenó- 
se de  gloria  en  la  guerra  contra  los  enemigos  del  cristianismo,  para  perecer 
favoreciendo  á  los  enemigos  déla  fé católica,  en  verdad  no  como  á  fautores 
de  la  heregia,  sino  como  ¿deudos  y  aliados.  Aquellos  parientes  y  aquellos 
.tenorios*  colocados  allá  fuera  de  los  naturales  límites  de  España,  eran  funes- 
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tos  á  la  monarquía  aragonesa-catalana.  Por  sostener  una  dominación  casi 
siempre  nominal  y  nunca  tranquila  ni  segura  gastábase  allí  y  se  derramaba 
la  vitalidad  del  reino,  y  allá  acababan  sus  dias  los  reyes.  Tres  soberanos  mu- 
rieron seguidamente  fuera  del  centro  de  sus  naturales  dominios:  Ramón  Be- 
renguer  IV.  camino  de  Turin  yendo  á  arreglar  la  cuestión  del  feudo  de  Pro- 
venza;  Alfonso  II.  en  Perpiñan ,  y  Pedro  II.  al  frente  del  castillo  de  Mu- 
rét  guerreando  contra  el  conde  de  Montfori  y  en  favor  del  de  Tolosa. 
A  pesar  de  todo,  la  monarquia  aragonesa,  que  desde  su  creación  apenas 
tuvo  un  soberano,  si  se  esceptúa  al  rey-monge,  que  no  estuviera  dotado  de 
altas  prendas,  marchaba  casi  al  nivel  de  la  de  Castilla,  principalmente  des- 
de la  feliz  incorporación  de  las  dos  coronas;  y  bien  se  traslucía  ya  que  Cas- 
tilla y  Aragón  habían  de  ser  los  dos  centros  ¿  que  habían  de  confluir  y  en 
que  habían  de  refundirse  los  pequeños  estados  cristianos  de  la  Península, 
hasta  que  una  mano  dichosa  amalgamara  también  estas  dos  grandes  porcio- 
nes de  la  antigua  Iberia,  y  completara  la  unidad  á  que  estaba  llamada  la 
grao  familia  española. 


UL 


Al  paso  que  avanzaba  la  reconquista ,  progresaba  la  organización  po- 
lítica y  civil  de  los  estados.  Al  revés  de  los  mahometanos,  que  cuando  la  for- 
tuna favorecía  sus  armas  no  hacían  otra  cosa  que  poseer  mas  territorio  y  es- 
tender su  dominación  material,  sin  mejorar  un  ápice  en  su  condición  social 
por  la  inmutabilidad  de  su  ley ;  los  cristianos,  á  mediría  que  conquistan  pue- 
blos conquistan  fueros  de  población ;  si  ganan  ciudades  ganan  también  fran- 
quicias, y  cuando  se  dilatan  sus  dominios  se  ensanchan  simultáneamente  sus 
libertades.  Por  parciales  esfuerzos  crece  la  nación,  y  por  parciales  esfuerzos  se 
reorganiza;  pero  avanzando  siempre  en  lo  político  como  en  lo  material.  La 
legislación  foral  de  Castilla,  comenzada  en  el  siglo  X.  por  el  conde  Sancho 
García,  ampliada  en  el  XI.  por  el  rey  Alfonso  VI.,  recibe  gran  dilatación 
é  incremento  en  el  siglo  XII.  y  principios  del  XIII.  por  los  monarcas  que  se 
fueron  sucediendo. 

El  emperador  Alfonso  VII.  hace  estensivo  á  los  lugares  de  la  jurisdicción 
de  Toledo  y  otros  partidos  y  merindades  de  Castilla  la  Nueva,  el  fuero  muni- 
cipal otorgado  por  su  abuelo  Alfonso  VI.  á  los  castellanos  pobladores  de  la 
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capital ,  añadiéndole  nuevos  y  preciosos  privilegios  (i),  y  conviniendo  de 
esta  manera  el  fuero  particular  de  una  ciudad  en  regla  casi  general  de  gobier- 
no del  reino.  No  nos  detendremos  en  analizar ,  porque  la  índole  de  nuestra 
obra  no  nos  lo  permite ,  los  demás  fueros  que  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XII.  concedió  el  emperador ,  y  entre  los  cuales  podemos  citar  los  que  dio 
á  Escalona,  á  Santa  Olalla ,  á  Oreja,  á  Miranda  de  Ebro,  á  Lara,  á  Oviedo* 
¿  Aviles,  á  Benavente,  á  Baeza  y  á  Pampliega.  Un  mismo  espíritu  dictaba  es- 
tos pactos  entre  el  soberano  y  sus  pueblos:  semejábanse  todos,  y  en  todos  se 
consignaban  parecidas  franquicias  é  inmunidades:  añadíanse  á  veces  algunos 
privilegios  ¿  determinadas  poblaciones,  y  á  veces  no  se  hacia  sino  sustituir  los 
nombres  de  los  pueblos,  como  acontecía  con  los  de  Toledo  y  Escalona.  Algu- 
nos, no  obstante,  merecen  especial  mención,  &  por  su  mayor  amplitud,  ó  por 
la  especial  naturaleza  y  linage  de  sus  leyes. 

Pertenece  á  esta  clase  el  que  se  determinó  en  las  cortes  de  Nájera,  cele- 
bradas por  el  emperador  Alfonso  en  1138,  á  fin  de  establecer  una  buena  y 
perfecta  armonía  entre  las  diferentes  clases  de  vasallos  de  su  reino  y  lograr 
poner  en  quietud  los  hijosdalgo  y  ricos-ornes,  ó  como  dice  una  de  sus  leyes, 
•por  razón  de  sacar  muertes,  é  deshonras,  é  desheredamientos,  é  por  sacar 
males  de  los  fl¡josdalgo  de  España.i  Y  como  el  principal  objeto  de  sus  leye3 
fué  arreglarlas  disensiones  que  entre  los  nobles  había,  corregir  sus  desórde- 
nes y  fijar  sus  obligaciones  y  derechos,  y  sus  relaciones  entre  sí  mismos,  asi 
como  con  la  corona  y  con  las  demás  clases  del  estado,  tomó  el  nombre  de 
Fuero  de  Hijosdalgo,  y  también  se  dominó  Fuero  de  Fazañas  y  Alvearios ,  que 
asi  se  llamaba  ¿las  sentencias  pronunciadas  en  los  tribunales  del  reino,  y 
que  recopiladas  y  guardadas  en  la  real  cámara  desde  el  reinado  de  Alfonso  VI., 
fueron  recogidas  juntamente  con  los  usos  y  costumbres  de  Castilla  para  for- 
mar de  todas  ellas  un. cuerpo  de  derecho.  Nombróse  también  Fuero  de  Burgos* 
por  ser  entonces  esta  ciudad  la  capital  de  Castilla  la  Vieja,  y  de  estas  leyes  y 
de  otras  que  se  añadieron  y  ordenaron  después  se  formó  mas  adelante  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla ,  como  diremos  en  su  lugar  (2). 

(i)   Entre  ellos  U  exención  de  alojamien-  ponen  aun  dm  numeroso  ? eciodario.  Itrra- 

lot  k  toda»  les  casas  de  la  ciudad  y  sos  villas;  ga.  Menor,  polit.  y  ecooom.  ton.  V.  Nos 

que  la  ciudad  de  Toledo  no  pudiera  darse  parece  sio  embargo  exatcerada  la  cifra, 

en  préstamo  ó  feudo  á  ningún  señor;  quena-  (2)   Los  doctores  Asso  y  Manuel  (Intro- 

die  pudiera  tener  heredad  en  Toledo  sino  duccion  al  Fuero  Viejo  do  Cas  ti  lia),  y  el 

morando  en  la  ciudad  eon  su  muge?  é  hijos,  P.  Burriel  (Informe  sobre  pesos  y  medidas) 

ttc.  Mocho  debieron  contribuir  estos  prW i-  creyeron  que  este  fuero  babia  sido  obra  deL 

fegios  á  la  gran  población  que  llegó  é  agio-  conde  don  Sancho  de  Castilla.  Marina  ha 

morarse  en  Toledo.  El  P.  Burriel  la  haee  refutado  sólida  y  victoriosamente  esta  opf- 

subtr  á  cuarenta  mil  veciuos,  y  otros  le  su-  nlon  en  su  Ensayo  Hislórico-critico  sobre 
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Una  de  las  leyes  mas  notables  de  este  Fuero  fué  la  prohibición  de  ena- 
genar  á  manos  muertas  (1).  Conocíanse  ya  los  inconvenientes  de  la  amor- 
tización, y  procurábase  remediar  el  esceso  y  acumulación  de  bienes  en  los 
señores  y  monasterios,  resultada  de  la  pródiga  liberalidad  de  los  reyes  en 
las  mercedes  y  donaciones,  hijas  del  espíritu  religioso  de  la  época.  Estable- 
cióse ademas  el  modo  de  probar  la  hidalguía  de  sangre  en  Castilla,  sobre 
lo  cual  se  habian  movido  muchos  pleitos  y  debates,  y  fué,  en  fin,  la  base  y 
principio  de  un  ordenamiento  ó  legislación  especial,  que  debía  regir  res- 
pecto de  los  nobles  y  fljosdalgo  de  Castilla,  en  sus  relaciones  con  el  trono 
y  con  los  demás  vasallos  de  la  corona,  en  sus  derechos  y  privilegios,  en  sus 
obligaciones  y  servicios»  al  modo  que  en  los  fueros  municipales  se  trataban 
los  de  los  pueblos  y  vasallos  con  el  rey  y  con  los  señores. 

Mas  adelante,  en  12 1 2,  hallándose  su  nieto  el  rey  don  Alfonso  el  No- 
ble, ó  sea  el  VIII.  de  Castilla,  en  el  hospital  de  Burgos  que  acababa  de 
fundar,  después  de  haber  confirmado  á  los  pueblos  de  Castilla  los  privile- 
gios, exenciones  y  fueros  otorgados  por  sus  antecesores*  mandó  á  todos 
los  ricos-ornes  é  hijosdalgo  que  recogiesen  y  uniesen  en  un  escrito  todos 
los  buenos  fueros,  costumbres  y  fazañas  que  tenian  para  su  gobierno,  y  que 
unidos  en  un  cuerpo  se  los  entregasen  para  corregir  las  leyes  que  eran 
dignas  de  enmendarse  y  confirmar  las  buenas  y  útiles  al  público.  La  co- 
lección parece  que  se  hizo,  mas  después  tpor  muchas  priesas  que  ovo  el 
rey  don  Alfonso  fincó  el  pleito  en  este  estado  (2).t  Ciertamente  mas  esta- 
ba entonces  el  rey  para  pensar  en  batallas  que  en  códigos,  pues  era  el  año 
de  la  gran  cruzada  contra  los  infieles.  Sin  embargo  no  estrenaríamos  quo 
hubieran  entrado  en  el  ánimo  del  monarca  otras  consideraciones  para  no 
llevar  adelante  las  enmiendas  y  correcciones  que  se  proponía  bacer.  Los 
derechos  de  la  nobleza  para  con  la  corona  eran  tan  exorbitantes ,  que  entre 
ellos  se  contaba,  no  solo  el  de  poder  renunciar  la  naturaleza  del  reino  cuan- 
do quisieran,  y  dejar  de  ser  vasallos  del  rey,  sino  hasta  el  de  hacerle  la  guer- 
ra. cSi  algún  rico-orne,  que  es  vasallo  del  rey,  se  quier  espedir  del  e  non 
tser  suo  vasallo,  puédese  espedir  de  tai  guisa  por  un  suo  vasallo,  caballo* 
croó  escudero,  que  sean  Qjosdalgo.  De  ver  decir  ansí:  Señor,  fulaa  rico- 
tome,  beso  vos  yo  la  mano  por  él,  e  de  aquí  adelante  non  es  vostro  vasa-' 
dio  (3).i  Estos  y  otros  semejantes  privilegios  no  quería  confirmarlos  el  rey, 
temiendo  autorizar  un  principio  de  insurrección  y  de  anarquía,  y  tampoco 

k  antigua  legislación  de  Castilla,  núme-  (Sj   Prólogo  del  rey  don  Pedro  ieite 

ro  154.  Código. 

(1)    £•  la  ley  9.,  tit.  I.,  llb.  I.  del  Fuero  (3)    Ley  3.,  lít.  VIH. 
Viejo. 
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se  atrevería  á  corregirlos  por  la  necesidad  que  entonces  tenia  déla  noble- 
za. Asi,  pues,  no  es  maravilla  que  quedara  en  proyecto  la  enmienda  del 
Fuero  de  los  Hijosdalgo,  y  que  no  se  hiciese  la  compilación  conocida  con 
el  noml)re  de  Fuero  Viejo  hasta  tiempos  mas  adelante,  como  observaremos 
en  su  lugar. 

En  cuanto  á  Aleros  municipales  y  cartas-pueblas,  siguió  Alfonso  VIH. 
de  Castilla  el  sistema  de  sus  predecesores,  y  entre  otras  poblaciones  afora- 
das por  aquel  soberano  cuéntense  Patencia,  Yanguas,  Castrourdiales,  Cuen- 
ca, Santander,  Valdefuentes,  Treviño,  Arganzon.  Navarrete,  San  Sebastian 
de  Guipúzcoa,  San  Vicente  de  la  Barquera  y  Alcaróz.  No  siendo  propio  de 
nuestro  objeto  analizar  cada  uno  de  estos  cuadernos  parciales  de  leyes, 
sino  solo  dar  una  idea  de  la  índole  y  marcha  de  la  legislación  foral  de 
aquellos  tiempos,  bástenos  decir  que  aquellos  eran  ya  considerados  como 
un  compendio  de  derecho  civil  ó  como  una  suma  de  instituciones  foren- 
ses, en  que  se  trataban  los  principales  puntos  de  jurisprudencia,  y  se  ha- 
llaban compendiados  los  antiguos  usos  y  costumbres  de  Castilla.  Tal  fué  el 
de  Cuenca,  dado  por  Alfonso  VIH.  ¿  aquella  ciudad  cuando  la  rescató  del 
poder  de  los  moros,  el  mas  excelente,  dice  uno  de  nuestros  mas  doctos 
jurisconsultos,  de  todos  los  fueros  municipales  de  Castilla  y  de  León,  ya 
por  la  copiosa  colección  de  sus  leyes,  ya  por  la  autoridad  y  estensloo  que 
tuvo  este  cuerpo  legal  en  Castilla,  tanto  que  hasta  en  el  tiempo  de  don  Al- 
fonso el  Sabio  se  consultaba  y  cotejaba,  y  se  buscaban  con  esmero  sus  va- 
riantes con  las  leyes  del  monarca  legislador  (1). 

Consignóse  en  el  Fuero  de  Cuenca  una  ley  contra  la  amortización  ecle- 
siástica, aun  mas  esplícita  que  la  que  en  las  cortes  de  Nájera  se  habla  es- 
tablecido. cNand),  decia  uno  de  aquellos  fueros,  que  á  los  homes  de  orden, 
«nin  á  monges,  que  ninguno  non  haya  poder  nin  vender  rali.  Que  asi  como 
csu  orden  manda  et  vieda  á  nos  dar  ó  vender  heredat,  asi  el  fuero  et  la 
•costumbre  vieda  á  nos  eso  mismo.»  Bien  era  menester  que  se  esperi- 
mentaran  los  daños  de  las  excesivas  adquisiciones  del  clero  y  de  la  acumu- 
lación de  bienes  raices  en  manos  muertas,  cuando  un  monarca  tan  amante 
del  clero,  y  que  le  concedía  aquellos  privilegios  y  exenciones,  de  que  dimos 
noticia  en  nuestro  capitulo  XI.,  y  en  una  época  en  que  predominaba  tanto 
la  jurisprudencia  canónica  ultramontana,  se  veía  precisado  á  dar  tales  leyes 
contra  la  amortización.  Se  prohibía  igualmente  á  los  que  entraban  en  reli- 
gión llevar  á  ella  mas  del  quinto  de  sus  bienes  muebles:  iQue  non  es  de* 
trecho,  nin  igual  cosa  que  ninguno  desherede  á  sus  fijos,  dando  á  algunas 

(t)   Harina,  E  oía  yo  biat.  crit.  n.  13*. 
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treligiones  el  mueble,  ó  la  raíz,  porque  es  fuero  que  ninguno  non  deshc- 
trede  á  sus  fijos.» 

Eximíase  ademas  á  los  vecinos  de  Cuenca  de  todo  tributo,  menos  de 
los  que  se  pagaban  para  los  reparos  de  ios  muros,  de  los  cuales  nadie  es- 
taba exceptuado.  El  concejo  de  Cuenca  no  estaba  obligado  á  ir  al  fonsado 
sino  con  el  rey.  Los  moradores  de  la  ciudad,  cristianos,  moros  ó  judíos* 
gozaban  de  un  mismo  fuero  para  los  juicios  de  sus  pleitos.  Dábanse  opor- 
tunas leyes  agrarias  para  la  custodia  de  los  campos,  para  la  seguridad  de 
los  labradores,  ganaderos,  pastores,  etc.  Establecíanse  severísimas  penas 
contra  los  ladrones,,  contra  las  adúlteras  y  tcobijeras,i  contra  los  forzadores 
de  mugares,  y  contra  otros  delitos  é  injurias.  Pero  la  legislación  penal   se- 
guía siendo  tan  ruda  como  la  que  en  otras  épocas  hemos  notado;  conti- 
nuaba la  prueba  del  fierro  candente,  y  su  ceremonial  no  era  menos  horri- 
ble que  el  que  hemos  descrito  del  fuero  de  Navarra:  cEl  juez  et  el  clérigo 
«calienten  el  fierro,  et  de  mientras  que  ellos  calentaren  el  fierro,  non  le 
«llegue  ninguno  al  fuego,  porque  non  faga  algún  mal  fecho.  Aquella  que 
chaya  de  tomar  el  fierro,  primero  sea  escodriñada,  et  catada  que  non  tenga 
«algún  mal  fecho.  Después  lave  sus  manos  delante  todos,  et  sus  manos 
«limpias  tome  el  fierro.  Después  que  el  fierro  hubiere  tomado,  el  juez  cu- 
«brale  la  mano  luego  con  cera,  et  sobre  la  cera  póngala  estopa,  ó  lino;  des- 
«pues  átel  bien,  la  mano  con  un  paño.  Aquesto  fecho  adúgala  el  juez  á  su 
«casa,  é  después  de  tres  dias  cátel  la  mano;  etsi  la  mano  fuere  quemada,  sea 
«quemada  ella,  ó  sufra  la  pena  que  es  quí  juzgada...  (1> 

«Seria  necesario  un  grueso  volumen,  dice  el  docto  Marina  (2),  si  hubié- 
ramos de  incluir  en  esta  noticia  histórica  de  los  cuadernos  de  nuestra  anti- 
gua jurisprudencia  municipal  otros  muchos  fueros  concedidos  sucesiva- 
mente á  varios  pueblos  por  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  hasta  el  reinado 
de  don  Alfonso  el  Sabio,  ó  si  pretendiéramos  examinar  escrupulosamente 
todas  sus  circunstancias.  Nos  hemos  ceñido  á  los  principales  y  á  dar  las 
noticias  mas  necesarias  para  formar  idea  exacta  de  su  origen  y  autoridad .1 
Con  mas  justicia  que  el  ilustrado  historiador  del  derecho  castellano  y  leo* 
nés,  omitimos  nosotros,  por  ser  menos  de  nuestro  propósito,  el  dar  razón 
minuciosa  de  los  muchos  otros  fueros  particulares  que  on  aquel  tiempo  so 
concedieron..  Añadiremos  solamente  que  á  esta  época  pertenecen  también- 


(I)   Fuero  de  Cuenca.— Otra«  ceremonias  bre  fuero.  Hlst.  del  Derecho  Efpaflol,  K>- 

puf  dea  verse  en  lai  Antigüedades  dio  Espafia  mo  I.,  cap.  1f . 

del  P.  Berganta.— Sampere  y  Guarióos  trae  (2)    Ensayo,  n.  489). 
un  estracto  de  lo  mas  notable  de  este  cele- 
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los  fueros  llamados  de  Señoríos»  ó  sea  los  que  se  dabait  á  lugares  situados 
en  territorios  cuyo  dominio  habla  pasado  por  donaciones  de  los  monarcas 
á  señores  particulares,  y  entre  los  cuales  se  distinguen  los  de  los  estados  de 
Vizcaya  y  de  Molina,,  aquellos  por  el  célebre  don  Diego  López  de  Haro,  éstos 
por  don  Manrique  de  Lara,  de  que  dan  individual  y  extensa  noticia  los  his- 
toriadores parciales  de  estos  estados  ó  señoríos  (1)» 

Es  de  admirar  el  espíritu  de  libertad  que  respiran  estos. fueros,  á  pesar 
de  haber  sido  otorgados  por  aquellos  aristocráticos  señores,  algunos  de  los 
cuales  habían  intentado  rivalizar  con  los  monarcas-  mismos  y  habían  tenido 
en  perpetua  agitación  el  reino.  Debido  era  esto  al  influjo  y  ejemplo  de  los 
democráticos  fueros  y  cartas-pueblas  concedidos  por  los  reyes;  pues  á  su 
vez  los  señores,  para  mantener  en  quietud  sus  dominios,  se  veian  precisa- 
dos á  no  escasear  á  sus  vasallos  las  inmunidades  y  franquicias.  El  conde 
don  Manrique  en  el  Fuero  de  Molina  (1152)  daba  á  las  poblaciones  el  de- 
recho de  elegir  por  señor  ¿  cualquiera  de  sus  hijos  ó  nietos,  al  que  mas  les 
pluguiese  ó  les  hiciese  mas  bien.  1Y0  el  conde  don  Manrique  do  vos  en  fue- 
tro,  que  siempre  de  mis  Ojos  ó  de  mis  nietos  un  sennor  náyades,  aquel  que 
•vos  ploguiese,  et  á  vos  flciese,  et  non  hayades  sinon  un  sen  ñor. i  Y  no 
se  mostraba  menos  liberal  en  todo  lo  concerniente  al  gobierno  del  se- 
ñorío. 

Debemos  no  obstante  advertir,  que  aunque  la  legislación  municipal  pro- 
dujo una  mudanza  grande  en  la  condición  social  de  la  Península,  dando  in- 
dependencia y  libertad  á  los  municipios  é  influjo  al  estado  llano,  y  creando 
un  nuevo  poder  que  por  el  pronto  robustecía  el  de  los  monarcas  al  paso 
que  enflaquecía  el  de  los  nobles,  con  todo  no  formaba  un  sistema  legal  bas- 
tante universal  y  uniforme  para  que  pudiera  constituir  un  cuerpo  nacional 
de  derecho  y  para  que  pudiera  derogarse  y  abolirse  el  Fuero-Juzgo  de  los 
Visigodos,  que  continuaba  siendo  el  código  vigente  y  rigiendo  en  los  casos 
en  que  la  nueva  jurisprudencia  local  no  se  oponía  á  sus  leyes. 

Notábase  ya  en  todo  la  importancia  y  el  influjo  que  á  favor  de  las  cartas 
ferales  babia  ido  alcanzando  el  elemento  popular,  representado  principalmente 
por  las  municipalidades  ó  concejos.  Estos  enviaron  ya  sus  milicias  propias 
á  la  batalla  de  Alarcos;  y  cítanse  nominalmente  y  con  orgullo  los  nombres 
de  las  villas  y  ciudades  que  concurrieron  con  sus  pendones  y  sus  contin- 


(i.)    Puede  terse  sobre  esto,  entreoíros  Molioa;  Heneo,  Antig.de  Cantabria,  tora,  f.j 

muchos,  á  loa  doctores  Asso  y  Manuel,  Ins-  Llórenle,  Noticias  bist.  de  las  Provincias 

tituta,  Introducción;  Salazar,  Hist.  de  la  Ca-  Vascongadas,  etc. 
•a  de  Lara;  Sancbet  Portocarrero,  Hist.  do 
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gentes  al  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa.  Mucho  debió  contribuir  á  qué  Uh 
mára  ascendiente  el  estado  llano  la  medida  de  Alfonso  el  Noble  concediendo 
los  derechos  de  nobleza  á  los  ciudadanos  que  cabalgasen,  esto  es,  que  tu- 
viesen caballo  para  pelear.  Estos  nuevos  nobles,  estos  caballeros,  que  por 
sus  cualidades  y  su  riqueza  ejercían  un  influjo  preponderante  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos,  servían  como  de  contrapeso  á  la  antigua  aristo- 
cracia, y  al  tiempo  que  constituían  como  el  núcleo  de  una  clase  media 
inspiraban  á  los  simples  ciudadanos  aquel  espíritu  de  grandeza  y  aque- 
lla altivez  que  en  tantas  ocasiones  mostraron-  después  los  pueblos  cas- 
tellanos. 

Pero  lo  que  dio  mas  influjo  al  tercer  estado  fué  la  Intervención  que  en  el 
último  tercio  del  siglo  XII.  comenzó  á  tener  en  las  cortes  del  reino,  que 
ya  por  este  tiempo  se  celebraban  también  con  mas  frecuencia  (1).  En  las  que 
Alfonso  VIH.  convocó  en  Burgos  en  1160,  ó  1170  según  otros,  tíos  condes 
«(dice  la  crónica  de  don  Alfonso  el  Sabio),  é  los  ricos-omes,  é  los  perlados, 
té  los  caballeros,  é  los  cibdadanos,  ó  muchas  gentes  de  otras  tierras  fueron, 
té  la  corte  fué  y  muy  grande  ayuntada.!  En  las  de  Carrion  (1 188),  en  que  se 
acordaron  las  capitulaciones  :  era  el  matrimonio  de  doña  Berenguela  se  dice:  ~ 
cEstos  son  ios  nombres  de  las  ciudades  y  villas  cuyos  mayores  Juraron.» 


(!)   Las  Cortes  qoe  libemos  te  celebraron   eo  qoe  ge  trató  del  matrimonio  de  doña  Be* 
en  León  y  Castilla  durante  este  periodo,  rengúela  eon  el  principe  Conrado,  y  á  qoe 
ademas  de  las  de  León  de  IIS5t  en  que  fué  concurrieron  ya  los  representantes  de  coa- 
proclamado  emperador  Alfonso  Vil.,  son:  renta  y  ocho  pueblos:  otras  de  Camón  (4493)» 
las  de  Nájera  (4438),  celebradas  principal-  para  resolfer  la  guerra  contra  los  moros: 
mente  para  restablecer  la  paz  y  armonía  las  de  León  (1488  y  4189),  4  que,  según  Ma- 
entre  los  fljos-dalgp  y  fijar  los  derecbos  de  riña,  asisUeron  también  los  procuradoras  dé- 
la noblesa:  las  de  Patencia  (4  4  48),  en  que  se  los  concejos:  las  de  BenaTcnte  (4902)   y  de 
determinaron  algunas  cosas  para  el  gobier-  León  (4908),  en  que  parece  hubo  ya  repre- 
so de  Castilla:  las  de  Valladolid  (445S):  las  sentantes  de  cada  una  de  las  ciudades  del 
de  Burgos  (4469),  4  quo  según  la  Crónica  ge-  reino,  y  en  que  se  publicó  el  decreto  de  es- 
neral  asistieron  ya,  ademas  de  los  prelados,  pollos  de  los  prelados:  las  de  Toledo  (4242), 
ricos  hombres  y  caballeros,  los  concejos  para  preparar  la  gran  cruiada  contra  los 
del  reino  de  Castilla  (part.  IV.,  c.  8):  otras  infieles;  las  de  Valladolid  (4S47),  para  la  pro- 
de  Burgos  (4477),  en  que  según  el  cronista  clamacion  de  la  reina  dofia  Berenguela  y  de 
Alvar  García  se  creó  el  Juei  mayor  de  los  su  hijo  don  Fernando  III. —Véanse  Asso  y 
hijos-dalgo  de  Castilla:  las  de  Salamanca  Manuel,  Introducción  4  la  InstU.— Marina, 
(4  478),  cuyos  estatuios  y  acuerdos  se  p :  bli-  Teoría  de  las  Cortee.— La  Crónica  general.» 
carón  como  obra  del  rey  en  unión  con  los  Mondéjar,  Mcm.  Hist.  de  don  Alfonso  el  No- 
obispos,  abades,  condes  y  rectores  de  las  ble.— Se  da  también  el  nombre  de  Cortes  4 
provincias:  las  de  Benaveote  (1481;,  en  que  todas  las  reuniones  que  los  prelados,  magua- 
se hicieron  leyes  para  mejorar  el  estado  y  tes  y  ricos-nombres  celebraban  para  el  re- 
recoger  todas  las  donaciones  de  bienes  rea-  conocimiento  y  proclamación  de  cada  nue- 
iengos  que  se  hablan  hecb^á  cientos  en  vo  rey. 
perjuicio  de  la  corona:  las  de  Carrion  (4488), 
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Alfonso  IX.  de  León  fué  alzado  rey  por  todos  los  caballero*  y  cibdadano* 

Y  en  las  de  Valladolid  de  1217,  «asi  los  caballeros  como  los  procuradores  d$ 
le*  pueblos  recibieron  por  reina  y  señora  á  la  noble  reina  doña  Berenguela.t 

Y  tan  frecuente  debía  ser  ya  en  el  siglo  XIII.  la  concurrencia  de  los  procu* 
redores  á  las  cortes»  que  Fernando  III.  se  vio  en  la  precisión  de  regular!* 
zarla.  De  modo  que  comenzaron  las  ciudades  de  Castilla  á  tener  fueros  que  las 
colocaban  en  una  especie  de  independencia  política  y  civil,  á  concurrir  á  la 
guerra  con  sus  estandartes  y  sus  milicias  propias,  y  á  asistir  á  las  cortes 
por  medio  de  sus  representantes  ó  procuradores ,  mas  de  un  siglo  antes  que 
en  Francia,  y  mucho  antes  que  en  ningún  otro  estado  de  Europa.  Asi  se 
organizaba  politica  y  civilmente  la  nación  á  medida  que  con  la  reconquista 
se  ensanchaba  en  lo  material  y  se  aseguraba  el  territorio  que  se  iba  reco- 
brando. 


IV. 


Si  precoz  fué  el  desarrollo  de  las  libertades  comunales  en  Castilla,  y 
no  tardía  la  intervención  del  estado  llano  en  las  deliberaciones  públicas  de) 
reino  reunido  en  cortes,  todavía  fué  algo  mas  temprana,  aunque  poco  tierna 
po,  en  Aragón,  si,  como  asegura  uno  de  sus  mas  Juiciosos  historiadores, 
concurrieron  ya  á  las  cortes  de  Forjo  de  1134,  no  solo  los  ricos-hombres, 
mesnaderos  y  caballeros,  sino  también  los  procuradores  de  las  villas  y  ciu- 
dades. Menos  antigua  esta  monarquía  que  la  de  Asturias,  León  y  Castilla, 
pero  rápida  y  pronta  en  sus  conquistas  y  material  engrandecimiento;  con-» 
vertida  y  trasformada  en  solo  el  espacio  de  un  siglo  de  pequeño  y  estrecho 
territorio  en  vasto  y  poderoso  reino;  moderada  y  limitada  desde  su  prin- 
cipio la  autoridad  real  por  ios  privilegios  y  el  poder  de  los  ricos-hombres, 
especie  de  consejo  aristocrático  sin  cuyo  consentimiento  y  acuerdo  no  pe- 
dia el  monarca  dictar  leyes,  ni  hacer  paz  ó  guerra,  ni  decidir  en  los  ne- 
gocios graves  del  Estado:  teniendo  aquellos  el  señorío  de  las  principales 
villas  y  ciudades  que  se  ganaban  de  los  infieles,  y  cuyas  rentas  distribuían  á 
titulo  de  feudo  ú  honor  entre  los  caballeros  que  acaudillaban  y  llamaban 
sus  vasallos,  pero  pudiendo  éstos  despedirse  y  seguir  al  rico-hombre  que 
quisiesen;  nombrando  los  ricos-hombres  en  las  villas  de  su  señorío  Jueces  6 
administradores  de  justicia  con  los  nombres  de  Zalmedinas  y  de  Bailes;  con-* 
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servando  no  obstante  los  reyes  el  derecho  de  apoderarse  de  los  honores  de 
los  ricos-hombres  y  repartirlos,  y  el  de  nombrar  el  Justicia  mayor  de}  rei- 
no, la  constitución  politica  de  Aragón,  aunque  no  de  una  vez  ni  de  repente, 
sino  gradual  y  sucesivamente  formada,  distinguióse  desde  luego  por  su  sin- 
gular organización  y  por  una  atinada  combinación  y  contrapeso  de  derechos  y 
de  poderes,  que  unido  al  carácter  libre,  independiente,  belicoso  y  al  propio 
tiempo  sensato  de  aquellos  pueblos,  excitó  pronto  la  admiración  de  las  gen- 
tes, y  la  excita  todavía,  porque  excedió  á  lo  que  entonces  podía  esperarse 
de  la  rudeza  de  aquellos  tiempos. 

La  constitución  aragonesa  sufrió  una  modificación-  grande  en  la  ¿poca 
que  examinamos,  y  principalmente  en  el  reinado  de  don  Pedro  II.  Los  rí- 
eos-hombres se  habían  ido  aficionando  mas-  á  las  rentas  qne  á  la  jurisdic- 
ción, y  ya  iban  cuidando  mas  de  trasmitir  los  honores  y  feudos  á  titulo  de 
herencia  perpetua  á  sus  sucesores  que  de  conservar  sus  preeminencias  en 
materia  de  administración  y  cargo  de  gobierno.  Aprovechando  estas  dispo- 
siciones el  rey  Pedro  II.,  les  concedió  en  las  cortes  de  Daroea  la  perpe- 
tuidad de  los  honores,  ó  sea  el  dominio  territorial,  y  tomó  á  su  mano  la  ju- 
risdicción, que  incorporó  á  la  corona,  con  cuya  medida  disminuyó  conside- 
rablemente el  poder  de  los  grandes,  y  aumentó  el  de  la  autoridad  real. 
De  setecientas  caballerías  que  habia  entonces  en  el  reino  solo  quedaron 
ciento  y  treinta;  las  demás,  ó  se  dieron  por  el  rey,  ó  se  enagenaron  y  ven- 
dieron. Los  reyes  procuraron  también  neutralizar  la  prepotencia  de  los  ri- 
cos-hombres, creando  ellos  nuevos  estados,  y  dándolos  á  privados  suyos  ú 
oficiales  de  su  casa  para  que  éstos  repartiesen  las  rentas  entre  los  caballeros 
que  les  pareciese,  de  lo  cual  se  llamaron  mesnaderos  ó  caballeros  de  mes- 
nada, de  que  se  sintieron  mucho  los  ricos-hombres  de  natura,  que  preten- 
dían no  podian  repartirse  las  caballerías  sino  entre  ellos. 

Poseemos  copia  de  un  privilegio  de  don  Pedro  II.  (de  que  ignoramos 
haya  dado  noticia  escritor  alguno ,  y  que  nosotros  hallamos  en  el  Archivo 
de  Simancas),  por  el  cual  se  ve,  y  no  puede  menos  de  verse  con  admiración, 
hasta  dónde  rayaba  la  amplitud  de  los  derechos  que  este  monarca  concedió 
á  los  jurados  de  Zaragoza,  tal  vez  en  contraposición  á  los  que  habian  ejer- 
cido los  delegados  de  justicia  de  los  ricos-hombres.  «Yo  Pedro  (dice)  por  la 
«gracia  de  Dios  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  con  buen  ánimo  os 
«doy  y  concedo  á  todos  los  jurados  de  Zaragoza  que  de  todas  las  co- 
«sas  que  hicieseis  en  nuestra  ciudad  de  Zaragoza  para  utilidad  mía  y  honra 
«vuestra,  y  de  todo  el  pueblo  de  la  misma  ciudad,  asi  en  exigir  como  en 
«demandar  nuestros  derechos  y  I03  vuestros  y  de  todo  el  pueblo  de  Zarago- 
za, ya  hagáis  homicidios  ó  cualesquiera  otras  cosas,  no  seáis  tenidos  de* 
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(responder  ni  é  mi,  ni  á  mi  merino,  ni  al  cazalmcdina,  ni  á  otro  cualquiera 
«por  mi,  sino  que  con  seguridad  y  sin  temor  de  nadie  hagáis,  como  dicho 
«s,  todo  lo  que  quisiereis  hacer  en  utilidad  mia  y  honor,  y  en  el  de  todo 
*el  pueblo  y  el  vuestro  (i).» 

La  autoridad  y  atribuciones  del  Justicia  iban  también  afianzándose  y  ere  - 
tiendo  á  medida  que  se  iban  asentando  las  cosas  del  reino,  y  se  sobreseía 
en  las  armas.  Esta  insigne  magistratura  fué  una  de  las  instituciones  que  ca- 
racterizaron más  y  dieron  mas  justa  celebridad  á  la  legislación  y  á  la  consti- 
tución aragonesa.  Puesto  el  Justicia  para  que  fuese  como  muro  y  defensa 
contra  toda  fuerza  y  opresión,  asi  de  los  reyes  como  de  los  ricos-hombres, 
para  que  hablase  con  una  misma  voz  á  todos,  y  á  quien  todos  obedeciesen 
sin  eximir  á  ninguno;  pero  no  elegido  por  el  pueblo  como  los  antiguos 
tri  tunos,  para  evitar  las  ambiciones,  los  tumultos  y  las  revueltas  que  suelen 
traer  las  elecciones  populares  en  tiempos  todavía  poco  tranquilos,  sino  nom- 
brado por  el  rey;  no  de  entre  los  ricos-hombres,  sino  de  la  clase  de 
caballeros;  no  amovible  á  voluntad,  sino  por  justa  causa  y  que  mereciese 
pena;  «tan  atado  y  constreñido,  dice  un  respetable  autor  aragonés,  con  re- 
medios jurídicos  y  necesarios  á  resistir  á  Coda  fuerza  é  injusticia,  que  no  lo 
hallaron  otro  nombre  mas  conveniente  que  el  de  la  justicia  misma ;•  este  su- 
premo magistrado  interpuesto  entre  el  trono  y  el  pueblo  para  que  fuese 
como  el  guardián  de  los  derechos  de  todos,  y  como  el  amparo  y  común 


(1)    Archivo  de  8í mancas « Estado,  Legajo  aillo  et  veslram  faciatig.  Datf  Cetarauguste 
S83.— Como  pudiera  dudarse  de  laauteoli-   xiji  calendas  juniú 


cidad  de  esta  especie  de  carta  blanca,  y  por 
•i  te  hallase  el  original  de  la  copia  que  be* 
saos  visto,  inseríamos  aqui  el  lexio  latino  de 


Lugar  del  tello 
del  Notario. 


Signum  mei  Michaelis  Es- 
panuol  motárii  publici  c«- 
«italta  Ceearauguste  subsli- 


este  singular  documento,  Juntamente  con  el  tuti  ae  regtntit  ecHbaniam  muUum  mag- 
testimonio  del  notario  que  lleva  á  su  pie.  nificorum  juratorum  dicte  civitalis  pro 
Ego  PetrusDei  grada  Rex  Aragonum  et  magnifico  Miehaelle  francés  eeriba  ejus- 
C ornee  Barehinone  bono  «mimo  dono  eí  con*  dem  civitalis,  qui  hujusmodi  copiam  alvo 
todo  oemnibut  juratis  Casaraugmste  quoé  origina li  libro  sive  registro  primlegiorum 
de  omntbtti  illie  quecumque  fecerilie  in  regiorum  coneeeeorum  dicte  civitatie  Ce- 
villa  noetra  Ceearauguste  ad  utilitatem  sarauguetefeteignanterper  dominumre- 
mei  et  honor emvestrietlotiuepopuliejus-  gem  Petrum  seundum  Dei  grada  regem 
dem  ville,  tam  in  exhigendis  $eu  deman*  Aragonum  r eco l ende  memorie  recóndito 
dandis  directis  noslris  et  vestris  et  totius  in  Archivo  domus  dicte  civitalis,  in  quo 
populi  Ceearauguste,  size  faeiatishomici-  omnesseripture  et  acta  faciencia  per  dic- 
dia  eive  quecumque  alia  t  non  teneamini  iameivitatem  fideliter  sunt  oposite,  recon» 
responderé  mvhi,  ñeque  merino  meo,  ñeque  dite  et  consérvate,  manu  propia  estraxi  et 
eatalmedine  seu  alicui  alteriprome,  et  scripsi,  eteum  dicto  privilegio  in  eo  apo- 
acure  et  sine  alicujus  tlmore  quecumque  tito  bene  et  fideliler  comprobavl  in  fídem 
volueritie  faceré  eicut  dietum  est  ad  utili-  et  testimonium  omnium  et  tingulorum 
tótem  meam  et  honor em  et  tolius  foputi  premisorum  meo  eolito  signo  signavi 
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defensa  contra  las  arbitrariedades  y  abusos  de  poder,  prueba ,  como  diji- 
mos en  otro  lugar»  hasta  qué  punto  quiso  perfeccionar  la  máquina  de  su 
organización  política  aquel  pueblo  arrogante  y  desconfiado*  Las  leyes  seña* 
laban  las  atribuciones  del  Justicia»  y  cómo  había  de  juzgar  y  sentenciar  (1). 

Un  escritor  aragonés  de  nuestros  días  ha  escrito  y  publicado  un  libro 
Heno  de  investigaciones  y  de  datos  curiosos  para  probar  que  no  es  cierta 
aquella  célebre  y  famosa  fórmula  de  juramento  que  comunmente  se  supone 
que  se  prestaba  á  los  antiguos  reyes  de  Aragón  y  que  pronunciaba  el  Justicia 
en  nombre  de  los  altivos  barones  (2);  Nos »  que  cad*  uno  valemos  tanto  como 
vos,  y  que  junto*  podemos  mea  que  vos,  o§  ofrecemos  obediencia  ei  mante* 
neis  nuestros  fueros  y  libertades,  y  si  no,  no*  Esta  fórmula,  dice  el  citado 
escritor  (3),  fué  por  primera  vez  inventada»  aunque  no  en  estos  propios 
términos,  por  un  autor  estrangero  (Francisco  Hotman),  y  alterada  posterior- 
mente por  otros  hasta  reducirla  á  las  palabras  que  acabamos  de  estampar» 
En  verdad  nosotros  tampoco  la  hemos  hallado  ni  en  los  antiguos  escrito* 
res  aragoneses,  ni  en  los  documentos  del  archivo  de  aquella  corona,  que 
de  intento  hemos  examinado.  Creemos  no  obstante,  como  ya  en  nuestro  dis- 
curso preliminar  dijimos  (4),  que  auténtica  ó  adulterada  la  fórmula,  casi  nin- 
gún principe  se  sentó  en  el  trono  aragonés  que  no  jurara  guardar  los  fueros 
y  libertades  del  reino,  y  que  haciendo  abstracción  de  la  parte  de  arrogancia 
que  dicha  fórmula  envolvía,  el  juramento  en  su  esencia  era  el  mismo,  puesto 
que  en  España  era  ya  conocida  y  usada  desde  el  tiempo  de  los  godos  aque- 
lla otra  no  menos  fuerte  fórmula  consignada  en  el  Fuero  Juzgo:  Rey  serás 
si  federes  derecho,  et  si  non  federe*  derecho,  non  serás  rey:  Rex  eris  si  roete 
facis,  si  autem  non  fads,  non  eris. 

Había  en  Aragón ,  ademas  de  los  ricos-hombres  y  caballeros,  otra  clase 
de  nobles  denominados  infanzones ,  que  eran  como  los  infantes  de  Castilla* 
ó  descendientes  de  linage  de  reyes  (tí),  que  después  vinieron  á  constituir  en 
Aragón  el  mismo  estado  y  condición  de  gente  que  los  hombres  de  paradge 
en  Cataluña  y  que  los  hjosdalgos  en  Castilla  y  en  León  (6). 


(I)  Ef  Interesante  todo  el  eapit.  61  de)  do  ti  docto  Vidal  de  Canellas,  obispo  de 

11b.  II.  de  loa  A  na  lea  de  Aragón  de  Geróoi*  Huesca,  compara  los  ¡o  ramones  aragoneses  á 

mo  de  Zurita.  los  llamados  infantes  en  Castilla,  como  loa 

(?)    Bajo  el  nombre  de  barones  (diee  ZQ-  de  Lara  y  los  de  Carrion. 

rila)  se  ei  tendía  los  prelados  y  los  rico»*  (6)   Sobre  las  diferentes  especies,  ¿alego» 

hombres.  rias  y  derechos  de  la  nobleta  aragonesa 

(3)    Quinto,  De.  Juramento  político  de  los  puede  verse  la  obra  de  Madramany  y  Cala- 

an ligóos  reyes  de  Aragón.  Cayud,  titulada:  Tratado  de  la  nobleta  de 

(A)  Toas.  I.  fa  corona  d«  Aragón* 

(S)   Zurita,  en  el  citado  cap.  61,  alguien- 
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A  pesar  de  haber  sido  algo  mas  precoz  el  desarrollo  político  del  estado 
llano  en  la  corona  de  Aragón  que  en  la  de  Castilla ,  tuvo  no  obstante  menos 
Atería  y  predominio  el  régimen  municipal  en  aquel  que  en  este  reino ,  ?a 
por  los  mayores  privilegios  de  la  aristocracia  aragonesa ,  y  mas  de  la  cata- 
lana ,  que  llegó  á  tener  hasta  la  facultad  de  tratar  bien  ó  mal  á  sus  vasallos» 
y  de  matarlos  de  hambre  ó  sed  alera  necesario»  ya  por  la  mas  pronta  for- 
mación de  una  monarquía  poderosa ,  y  de  una  organización  y  sistema  admi- 
nistrativo superior  al  que  el  régimen  municipal  establecía  en  Castilla. 

Todavía,  sin  embargo,  no  se  organizó  definitivamente  la  constitución 
aragonesa  hasta  algún  tiempo  mas  adelante.  Por  eso  damos  ahora  solamente 
estas  noticias ,  que  demuestran  la  marcha  que  en  lo  político ,  al  propio  tiem- 
po que  crecía  en  lo  material,  iba  llevando  aquel  reino,  digno  rival  del  de 
Castilla ,  en  la  época  que  examinamos» 


v. 


Establécense  por  este  tiempo  en  España ,  trasplantadas  las  unas  de  es- 
traías  tierras,  nacidas  las  otras  en  nuestro  propio  suelo,  esas  milicias  semi- 
religiosas,  semi-guerreras ,  nombradas  órdtnos  militares  de  caballería ,  que 
tan  célebres  se  hicieron  en  la  edad  media ,  y  contribuyeron  á  imprimir  una 
fisonomía  especial  á  aquellos  siglos  de  piedad  religiosa  y  actividad  bélica.  El 
mismo  espíritu ,  que  puesto  en  acción  por  la  voz  de  un  ermitaño,  acogida 
por  un  concilio,  había  producido  el  gran  movimiento  de  las  cruzadas,  aque- 
lla gigantesca  empresa  del  mundo  cristiano  para  rescatar  de  poder  de  infie- 
les los  Santos  Lugares ,  había  dado  nacimiento  á  las  milicias  del  Templo ,  del 
Hospital  y  del  Santo  Sepulcro  de  Je  rusa  I  en ,  que  tantos  y  tan  eminentes 
servicios  hicieron  á  los  cruzados.  Los  templarios  principalmente,  que  reunían 
todo  lo  que  tiene  de  mas  duro  la  vida  del  guerrero  y  la  vida  del  monge,  á 
saber,  los  peligros  y  la  abstinencia,  eran  como  una  cruzada,  parcial,  fija  y 
permanente ,  como  la  noble  representación  de  aquella  guerra  mística  y  santa 
en  que  toda  la  cristiandad  se  habla  empeñado :  el  ideal  de  la  cruzada  dice 
un  erudito  escritor  (i),  parecía  realizado  en  la  orden  del  Templo:  en  las 
batallas,  añade,  los  templarios  y  los  hospitalarios  formaban  alternativamente 

(1)   Mlcholet,  del  Instituto  reil  de  Parí*. 
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la  vanguardia  y  la  retaguardia :  ¡  qué  felicidad  para  los  peregrinos  que  via- 
jaban por  el  arenoso  camino  de  Jaffa  á  Jerusalen,  y  que  creían  á  cada  mo- 
mento ver  lanzarse  sobre  si  los  salteadores  árabes,  encontrar  un  caballero, 
divisar  la  protectora  ctuz  roja  sobre  el  manto  blanco  de  la  orden  del  Tem- 
plo (1)1 

Desde  que  Ramón  Berenguer  III.  el  Grande  de  Barcelona  tomó  al  yem- 
pode  morir  el  hábito  de  templario;  desde  que  Alfonso  el  Batallador  de  Ara- 
gón señaló  en  su  testamento  por  herederas  de  su  reino  á  las  tres  órdenes 
militares  de  Jerusalen ,  ya  pudo  inferirse  que  si  entonces  no  se  hallaban 
todavía  solemnemente  establecidas  estas  órdenes  en  los  dos  estados,  no  tarda- 
rían los  sucesores  de  aquellos  dos  principes  en  establecerlas  con  pública  y 
formal  autorización.  IIízolo  asi  «1  primer  principe  de  Aragón  y  Cataluña  Ra- 
món Berenguer  IV.,  de  la  manera  que  en  otro  lugar  hemos  referido,  ha- 
ciéndoles donación  de  varias  ciudades,  tierras  y  castillos,  y  encomendán- 
doles la  defensa  de  las  plazas  fronterizas  mas  importantes  y  peligrosas.  Des- 
de entonces  los  monarcas  que  se  suceden,  rivalizan  en  otorgar  mercedes, 
donaciones  y  rentas  á  los  caballeros  del  Hospital  y  del  Templo  (2), 

En  Castilla  y  León,  en  Po.tugal  y  en  Navarra,  aparecen  establecidos 
estos  guerreros  religiosos  en  los  reinados  del  emperador.  Alfonso  VIL, 
de  Alfonso  Enriquez  y  de  Sancho  el  Sabio.  Tiempo  hacia  que  poseían  á  Ca- 
latrava  cuando  por  cesión  suya  la  dio  Sancho  III.  el  Deseado  á  los  monges 

(1)   Tuvieron  principio  los  templarios  en  el  panto  qce  te  supone  pasaban  de  noevt» 

Jerusalen,  hacia  el  ano  4118  á  devoción  do  mil  casas  las  que  poseían  en  Coda  la  cris* 

Hugo  de  Paganis,  Godofre  de  Saint-Omer  y  liandad.  Encorné ndábanseles  en  todos  loa 

oíros  siete  compañeros,  los  cuales  se  con-  reinos  las  plazas  mas  fuertes.  El  papa  loo* 

sagraron  al  servicio  de  Dios  en  forma  de  eencio  III.  quiso  afl liarse  en  esta  orden, 

canónigos  regulares,  é  hicieron  los  votos  de  Felipe  el  Hermoso  no  pudo  conseguirlo,  j 

religión  en  manos  del  patriarca  de  Jerusa-  AlfonsoI.de  Aragón  fué  mas  allá  que  ningún 

Ien.Balduino  II.,  considerando  el  celo  de  otro  príncipe  legándoles  su  reino.— Véan- 

«stos  nueve  religiosos,  les  dio  una  casa  cor-  se   Barón.    Annal.  — Villero.  Tyr.  de  Bell, 

ca  del  Templo  de  Salomón,  do  donde  toma'  fiacr.  —  Manrique ,    Annal.    Cisleretens.  — 

ron  el  nombre  de  templarios.  El  mismo  Bal-  Campomanes,  Disert.  Qislor.  sobre  losTem- 

duino,  sos  grandes,  el  patriarca  y  prelados,  piarlos. 

de  sus  propios  bienes  les  dieron  para  su  (S)    Creemos  con  el  ilustre  Campomanes 

sustento  ciertos  beneficios,  temporales  unos  (Disertaciones  históricas  del  Orden  y  esba- 

y  perpetuos  otros.  Su  primer  instituto  fué  llcría  de  los  Templarios),  que  antes  de  la 

proteger  á  los  peregrinos  que  iban  á  visitar  solemne  admisión  do  los  templarios  y  nos- 

los  Santos  Lugares  contra  los  malhechores  pitalarios  en  Aragón  y  Cataluña  por  el  con- 

7  salteadores  que  los  Infestaban.  Todos  los  de  don  Ramón  Berenguer  IY.  en  1149  y 

privilegios,  todas  las  donaciones  les  pare-  4143,  los  habia  ya  eu  aquellos  dos  estados 

cian  pocas  é  los  principes  para  premiar  y  desde  don  Ramón  Berenguer  el  Grande  y 

engrandecer  una  institución   tan  útil.  Asi  don  Alfonso  el  Batallador.  Página  Sil  y 

llegaron  á  propagarse  tan  prodigiosamente  sig.— Véase  también  á  Zurita,  Anales,  lib.  1, 
I  ¿acumular  tan  grandes  riquexas,  basta 
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de  Filero.  En  los  reinados  de  los  dos  Alfonsos  VIII.  y  IX.  de  Castilla  y  de 
León,  multiplicanse  sus  bailías  y  encomiendas,  y  crecen  sus  haciendas  y  sus 
vasallos,  y  encuéntrense  dueños  de  multitud  de  pueblos  y  señorfos.  Con  casi 
igual  rapidez  se  arraigan  en  Portugal  y  en  Navarra,  que  en  Castilla  y  León, 
que  en  Aragón  y  Cataluña  (1), 

Algunos  años  mas  adelante,  y  poco  xiespaes  de  mediado  este  último  si- 
glo, en  nuestra  misma  España,  en  León  y  Castilla,  en  esta  nueva  Tierra  San- 
ta, donde  se  sostenía  una  cruzada  perpetua  y  constante  contra  los  infieles, 
donde  se  mantenía  en  todo  su  fervor  el  espíritu  á  la  vez  religioso  y  guerrero, 
caballeresco  y  devoto  de  los  cristianos  de  la  edad  media,  nacen  también  y  se 
desarrollan  otras  órdenes  militares  de  caballería,  no  menos  inditas  é  ilustres 
que  las  de  Jerusa'en.  Aqui  son  un  venerable  abad  y  un  intrépido  monge  los 
que  solicitan  del  monarca  de  Castilla  que  les  encomiende  la  defensa  de  Cala- 
trava  que  los  templarios  no  se  atreven  á  sostener,  y  se  funda  la  esclarecida 
milicia  de  Calatrava.  Allí  son  unos  foragidos  ó  aventureros,  que  arrepentí* 
(los  de  la  vida  de  disipación  y  de  desórdenes  que  habían  llevado,  piden  al 
rey  de  León  que  los  permita  vivir  en  austera  y  penitente  asociación  como  reli- 
giosos, y  en  constante  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fé  como  soldados 
de  Cristo,  y  se  instituye  la  insigne  orden  de  Caballería  de  Santiago.  Allá  sor 
vecinos  y  caballeros  de  Salamanca,  que  deseando  combatir  á  los  moros  de  las 
fronteras,  hacen  su  primera  fortaleza  de  una  ermita,  y  constituyéndose  en 
comunidad  religiosa  y  en  milicia  guerrera,  establecen  la  orden  de  San  Julián 
del  Pereiro  (2),  que  mas  adelante  toma  la  denominación  de  orden  de  Alcánta- 
ra, de  la  villa  de  este  nombre  que  les  fué  dada  después. 

¿Qué  importa  para  el  honor  y  lustre  de  la  milicia  de  Santiago  que  sus 
fundadores  hubiesen  sido  primero  hombres  desalmados,  si  después  fueron 
ilustres  penitentes  y  ejemplares  varones?  ¿Estorbó  d  San  Pablo  para  ser  el 
grande  apóstol  de  las  gentes  el  haber  sido  antes  Saulo  el  perseguidor?  Ni  don 
Pedro  Fernandez  de  Fuente-encalada  y  sus  compañeros  merecieron  menos 
de  la  religión  y  de  la  patria  que  fray  Raimundo  y  Fr.  Diego  de  Fitero,  y  que 
don  Suero  y  don  Gómez  de  Salamanca,  ni  ios  caballeros  de  Santiago  fueron 


(1)   Según  Campomanes,  existían  ya  lot  te  <de  Molina,  Nobleza  do  Andal.;  Funes, 

templario!   en  Castilla  desde  1138.    Poco  Historia  de   San   Juan;  Brandaon.    Mon. 

mas  Urde  se  establecieron  en  Portugal  y  Lusil. ;  Balluc.  Vit.  Papar.;  Mariana,  Hist. 

Havaira,  aunque  no  es  fácil  6jar  el  ano  o  de  Esp.,  lib.  XV.  c.  ÍO  y  otros  muchos  que 

fecha  determinada  en  que  comenzaron  á  cita  el  referido  Gampomanes. 

introducirse.  Sobre  esto  y  sobre  las  pose-  (2)    Asi  llamada  por  un  peral  silvestre, 

siones  que  llegaron  á  obtener  puede  verse  otros  dicen  que  por  los  muchos  perales  que 

*  Badea  de  A  adrada,  Anal.  Cistcrc;  Argo-  crecían  en  el  terreno  donde  estaba  la  ermita. 

Tobo  tu.  ** 
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menos  ilustres  ni  enriquecieron  los  fastos  españoles  con  menos  gloriosos  he* 
cbos  que  los  de  Alcántara  y  Calatrava. 

Estos  fervorosos  cristianos  comienzan  por  reunirse  en  religiosa  y  monás- 
tica asociación  para  vivir  bajo  las  austeras  reglas  de  San  Agustín  ó  del  Cister; 
mas  como  la  vida  ascética ,  contemplativa  y  apacible  del  monaquisino  no 
corresponda  ni  al  espíritu  activo  y  caballeresco  de  la  época  ni  á  las  necesida- 
des de  la  España  y  del  siglo,  los  monges  y  penitentes  profesan  también  da 
guerreros,  se  constituyen  en  libertadores  de  su  patria,  en  campeones  de  la 
religión  y  en  incansables  combatientes  de  los  enemigos  de  la  cruz.  Los  prela- 
dos de  León  y  de  Castilla  otorgan  ó  aprueban  las  reglas  monásticas  á  que 
quieren  sujetar  su  vida;  los  principes  les  hacen  donaciones  y  mercedes;  les 
dispensan  privilegios,  les  señalan  rentas,  territorios,  poblaciones  y  castillos, 
y  les  conceden  la  posesión  de  los  que  conquisten;  y  las  bulas  y  breves  de  los 
papas  Alejandro  III.  y  Lucio  III.  vienen  á  dar  solemne  sanción  y  autoridad  y 
é  añadir  exenciones  y  gracias  á  estos  cuerpos  semi-monásticos,  semi-guer- 
reros.  A  la  voz  de  sus  gefes  y  superiores,  de  todas  partes  acuden  devotos  á 
las  casas  de  las  órdenes,  y  los  soldados  y  gente  de  armas  se  apresuran  á  agru- 
parse en  derredor  de  las  banderas  de  la  nueva  milicia.  Cumpliendo  con  las 
obligaciones  de  su  instituto,  do  quiera  que  hay  infieles  que  combatir,  allí  se 
presentan  las  lanzas  de  la  caballería  sagrada .  Auxiliares  intrépidos  y  denodados 
de  los  principes,  dignos  rivales  de  los  caballeros  del  Templo  y  de  San  Juan, 
los  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  los  estandartes  de  las  órdenes,  condu- 
cidos por  los  grandes  maestres,  eran  los  que  comunmente  se  desplegaban 
primero  en  las  batallas.  Ellos  pelearon  en  Estremadura  y  en  Castilla,  en  Ca- 
taluña y  León,  en  Andalucía  y  Portugal.  Los  sarracenos  esnerimentaron  el  va- 
lor de  losfreires  en  Badajoz  como  en  Cuenca,  en  Baeza  como  en  Tortosa,  en 
Lérida  como  en  Monzón;  los  caballeros  de  las  órdenes  enrojecieron  con  pre- 
ciosa sangre  los  campos  de  Alarcos,  y  la  milicia  sagrada  recogió  laureles  en- 
vidiables en  las  Navas  de  Tolosa.  La  vista  de  los  pendones  de  las  órdenes 
infundía  pavor  á  los  musulmanes,  y  España  y  la  cristiandad  debieron  servicios 
inmensos  á  estos  guerreros  religiosos.  En  ellos  se  ve  representada  la  Índole 
del  siglo  XII.,  aunque  algunas  degeneran  después,  como  suelen  todas  las  ins- 
tituciones humanas. 

El  influjo  y  prepotencia  de  la  autoridad  pontificia  que  babia  comenzado 
¿  hacerse  sentir  en  Aragón  con  Alejandro  II.,  en  Castilla  con  Gregorio  VIL, 
se  estiende  de  lleno  á  toda  España  al  comenzar  el  siglo. XIII.  bajo  Inocencio  III. 
Los  reyes  y  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Portugal,  de  Navarra  y  Aragón  su- 
fren por  diferentes  motivos  la  severidad  de  las  censuras  y  penas  eclesiásticas 
fulminadas  por  el  sucesor  de  San  Pedro.  Pesa  en  varias  ocasiones  sobre  ios 
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monarcas  la  excomunión,  sobre  las  monarquías  el  entredicho.  Gomo  en  el  si- 
glo XI.  el  campo  escogido  por  los  pontífices  para  implantar  en  España  la  do- 
minación moral,  fué  el  reemplazo  de  una  por  otra  liturgia,  en  el  siglo  JQII. 
para  subordinar  los  monarcas  á  la  Santa  Sede  la  materia  comunnfente  elegida 
eran  los  impedimentos  de  consanguinidad  para  los  matrimonios  de  los  prin- 
cipes. Sin  la  aprobación  y  dispensa  del  pontífice  no  se  realizaba  consorcio  al* 
guno  entre  deudos,  y  éranlo  casi  todos  los  principes  y  princesas  españolas 
desde  que  recayeron  las  coronas  de  León,  Castilla,  Navarra  y  Aragón  en  los 
hijos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  El  veto  del  papa  bastaba  para  disolver  los 
matrimonios  reales,  no  solo  consumados,-  sino  favorecidos  de  abundante  pro-* 
le.  Los  reyes  de  León  y  de  Portugal,  aunque  no  solos,  fueron  de  los  que  espe- 
rimentaron  mas  el  rigor  inflexible  de  los  papas  en  este  punto,  teniendo  maa 
de  una  vez  que  separarse  de  sus  amadas  esposas.  Ni  las  súplicas  de  los  sobera- 
nos, ni  las  instancias  de  los  obispos,  ni  la  resistencia  délos  reyes,  ni  el  disgusto 
de  los  pueblos,  M  el  temor  de  que  se  perturbara  la  paz  de  los  estados,  ni  el  pe- 
ligro de  las  discordias  entre  los  hijos  de  las  diferentes  esposas  de  un  mismo 
monarca,  nada  alcanzaba  á  doblegar  la  severidad  de  los  gefes  de  la  Iglesia  en 
esta  materia  ni  á  revocar  su  (alio.  El  papa  pronunciaba  y  los  matrimonios  se  di- 
solvían, so  peña  de  verse  privados  reyes  y  pueblos  de  los  sacramentos  dé  la 
Iglesia.  La  necesidad  obligaba  á  legitimar  los  hijos  de  matrimonios  que  se  de- 
claraban nulos.  Nos  cuesta  trabajo  conciliar  el  rigor  y  la  escrupulosidad  de  la 
jurisprudencia  canónica  en  lo  de  no  dispensar  nunca  ni  por  consideración  al- 
guna entre  parientes  en  tercero  y  cuarto  grado  con  la  indulgencia  y  ensanche 
respecto  á  otro  género  de  impedimentos.  Alfonso  VI.  de  Castilla  se  casa  legíti- 
mamente con  la  hija  de  un  rey  moro,  aunque  hecha  cristiana,  y  sus  nietos  los 
reyes  de  León  son  obligados  á  divorciarse  de  sus  esposas,  bijas  de  reyes  cris- 
tianos, por  mediar  entre  ellos  algún  parentesco.  Ramiro  II.  de  Aragón  contrae 
nupcias,  con  dispensa  pontificia,  siendo  monge,  sacerdote  y  obispo  electo,  y 
á  su  nieto  Pedro  II.  no  le  permite  el  pontífice  enlazarse  con  la  hermana  de 
Saneho  de  Navarra  por  mediar  entre  ellos  deudo  en  tercer  grado.  Asi  los 
soberanos  y  príncipes  españoles  se  velan  precisados  á  buscar  esposas  en  In- 
glaterra, én  Francia,  en  Alemania,  en  Polonia,  y  hasta  en  Constantinopla. 

Por  otra  parte  se  veía  sin  escándalo,  y  la  voz  de  los  pontífices  no  se  dejaba 
t)ir  para  reprobarlo,  que  los  hijos  é  hijas  ilegitimas,  bastardas  ó  naturales  de  los 
reyes  se  sentaran  en  los  tronos  cristianos  de  España.  Ilegitima  era  doña  Tere- 
sa de  Portugal,  y  Alejandro  III.  espidió  una  bula  de  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  aquel  reino,  fundado  en  la  sucesión  de  doña  Teresa.  De 
público  se  sabia  que  doña  Urraca  la  Asturiana  era  bastarda  del  emperador 
Alfonso  VIL,  y  ningunas  bodas  se  celebraron  en  aauella  época  con  mas  pompa 
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y  solemnidad  y  con, mas  fiestas  y  regocijos  que  las  de  doña  Urraca  con  don 
Sandio  de  Navarra,  cuyo  trono  fué  á  ocupar  la  bija  de  doña  Gontroda. 

Portugal  y  Aragón  son  declarados  en  este  tiempo  por  sus  príncipes  rei- 
nos feudatarios  de  la  Santa  Sede ;  mas  los  pueblos  se  oponen  á  la  cesión  de 
sus  soberanos,  nléganlcs  el  derecho  para  otorgar  semejantes  concesiones,  y  la 
Independencia  que  el  pueblo  aragonés  recobra  en  el  acto  y  sin  tumulto,  y  por 
unánime  acuerdo,  cuesta  á  Portugal  tiempo,  contiendas  y  turbaciones. 


VL 


Si  la  organización  política  y  civil  de  los  estados  cristianos  de  España 
progresaba  á  medida  que  avanzaba  y  se  aseguraba  la  reconquista,  la  civiliza- 
ción, la  cultura  y  las  letras  tampoco  permanecían  estacionarias.  Y  aunque  no 
era  posible  que  la  literatura  y  las  ciencias  pasaran  de  repente  del  atraso  y  ol- 
vido en  que  se  hallaban  á  un  grande  adelantamiento  y  á  un  estado  floreciente, 
hiriéronse  con  todo,  en  el  periodo  que  analizamos,  adelantos  importantes  en 
algunos  ramos  del  saber  humano.  Los  historias  mismas  que  hemos  citado  tan- 
tas veces  lo  comprueban.  La  Compostelana  y  la  Crónica  latina  del  emperador 
ya  no  son  aquellos  secos  y  descarnados  cronicones,  especie  de  breves  ta- 
blas cronológicas,  de  los  primeros  siglos  de  la  restauración.  Aunque  escritas 
en  latín  y  en  el  espíritu  teocrático  propio  de  la  época,  no  carecen  ya  de  belle- 
zas de  estilo,  el  latin  es  también  mas  puro  y  mas  correcto,  y  contienen  perio- 
dos en  que  se  nota  bastante  fluidez  y  rotundidad.  Las  de  los  obispos  Lucas  de 
Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de  Toledo,  que  florecieron  á  principios  del  sigo XIII., 
-tienen  ya  mas  mérito  como  producciones  históricas.  Verdad  es  que  en  vano  se 
buscaría  en  ellas  la  crítica  ni  la  filosofía  que  ahora  tanto  apetecemos  en  las 
obras  de  este  género,  pero  tarde  hallaremos  estas  cualidades  en  las  historias  y 
en  los  historiadores  de  España.  Demasiado  hizo  el  Tíldense  en  darnos  un  resu- 
men casi  completo  de  la  Historia  de  España  hasta  San  Fernando,  y  no  es  poco 
ene  ntrar  ya  rasgos  de  elocuencia  en  la  obra  del  arzobispo  don  Rodrigo.  Es- 
te sabio  prelado,  educado  en  París,  versado  en  la  lengua  arábiga,  y  conocedor 
de  lo  que  hasta  su  tiempo  se  habia  escrito,  fué  una  verdadera  lumbrera  de  su 
tiempo,  y  como  el  San  Isidoro  de  su  época.  Si  admitió  en  su  historia  fábulas 
de  antiguas  edades  que  él  no  alcanzó,  fuerza  es  reconocer  que  pedir  otra  cosa 
aun  á  los  hombres  mas  eminentes  de  entonces  hubiera  sido  demasiado  exigir. 
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lías  si  tales  adelantos  se  habían  hecho  en  materias  de  jurisprudencia  y 
de  historia,  si  pudiéramos  citar  también  algunos  libros  de  teología  dogmáti- 
ca y  mística  que  en  aquel  tiempo  se  escribieron,  escusado  es  buscar  todavía 
al  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias  exactas  y  naturales;  y  la  medicina  y  cirugía 
seguían  ejerciéndose  casi  exclusivamente  por  los  árabes  y  judíos,  que  eran 
los  médicos  de  nuestros  monarcas.  Sin  embargo  la  historia  de  las  letras  es- 
pañolas tributará  siempre  justos  y  merecidos  elogios  á  Alfonso  VIH.  de 
Castilla,  el  Noble,  el  Bueno,  el  de  las  Navas,  por  haber  sido  el  primer  mo- 
narca de  la  edad  media  que  fundó  en  España  la  enseñanza  universitaria  con  la  • 
creación  de  una  escuela  general  en  Patencia,  á  la  cual  hizo  venir  sabios  y  le- 
trados de  Francia  y  de  Italia  para  que  enseñasen  en  ella  diferentes  facultades. 
Casi  al  propio  tiempo,  6  poco  después,  Alfonso  IX.  de  León,  á  ejemplo  del 
de  Castilla  creó  también  algunos  estudios  en  Salamanca,  y  aun  concedió  á  los 
estudiantes  un  juez  especial  para  que  conociese  en  sus  causas:  principios,  di- 
gamos asi,  de  universidad,  que  sirvieron  para  que  mas  adelante,  su  hijo  Fer- 
nando III.  trasladara  á  esta  ciudad,  como  punto  mas  apropósito,  el  estudio 
general  da  Palencia,  según  veremos  al  tratar  de  este  rey.  De  todos  modos, 
desde  los  tiempos  del  arzobispo  Gelmircz,  que  prohibía  á  los  eclesiásticos 
que  enseñaran  á  los  legos,  sin  duda  con  el  fin  de  monopolizar  en  el  clero 
la  escasa  instrucción  que  había,  hasta  la  fundación  de  la  universidad  de  Pa- 
lencia por  Alfonso  VIII.,  conócese  cuánto  se  había  difundido  y  arraigado  el 
convencimiento  de  la  necesidad  de  propagar  los  conocimientos  humanos  á 
otras  clases  del  Estado,  y  aquella  institución  produjo  por  lo  menos  el  bene- 
ficio de  secularizar  las  letras,  arrancando,  como  dice  un  escritor  de  nuestros 
dias,  de  los  clérigos  y  monges  el  monopolio  del  saber. 

Nace  también  en  este  periodo  la  poesía  castellana,  y  comienzan  los  romances 
populares:  gran  novedad  en  la  historia  de  las  letras  españolas,  y  testimonio 
indubitable  de  lo  que  habían  progresado  la  lengua  y  el  habla  castellana.  No 
nos  toca  á  nosotros  como  historiadores  generales  entrar  de  Heno  en  los  deba- 
les acerca  del  origen,  índole,  progresos  y  modificaciones  de  la  versificación, 
castellana,  ni  en  otras  cuestiones  que  traen  divididos  á  los  que  de  propósito 
tratan  de  estas  materias.  Bástanos  para  nuestro  propósito  ver  en  el  célebre  Poe- 
ma del  Cid ,  que  debió  escribirse  á  fines  del  siglo  XII.,  ó  cuando  mas  tarde 
muy  á  los  principios  del  XIII. ,  el  incremento  y  desarrollo  que  habla  tomado 
la  lengua  castellana,  cuando  ya  se  prestaba  acierta  armonía  rítmica,  aunque 
imperfecta;  á  cierto  vigor  en  la  espresion  de  los  pensamientos,  y  á  cierto  ar- 
tificio cuyo  mérito  encarecen  unos  demasiado  y  deprimen  otros  con  exceso  (1). 

1%)  Ticknor  «o  n  Historia  <f«  la  Literatura  Española,  d«  coya  obta,  traducida 
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Aparte,  pues,  de  su  mérito  artístico,  que  para  nosotros  le  tiene  muy 
grande  como  primer  destello  de  nuestra  poesia  vulgar,  vemos  en  él  y  en 
'los  romances  qué  le  siguieron»  no  solo  el  progreso  de  la  lengua,  sino 
también  la  Índole  y  el  genio  de  h  edad  media  española*  El  poema  del  Cid  re- 
trata muy  al  vivo  el  espíritu  guerrera  y  caballeresco  de  la  época,  como  las 
poesías  de  Gonzalo  deBerceo,  algo  posteriores,  y  por  la  mismo,  también  algo 
mas  sueltas  y  armoniosas,  dibujan  el  sentimiento  religioso  de  loe  españolea 
de  aquellos  siglos.  Los  unos  contando  de  una  manera  sencilla,  breve  y  vigo- 
rosa las  victorias,  las  hazañas  y  las  galanterías  de  sus  héroes,  de  Bernardo  del 
Carpió,  de  Fernán  González  y  del  Cid  Campeador;  el  otro  cantando»  como  él 
declamen  román  paladino  la  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  la  de  San  Mfe 
Han,  el  Sacrificio  de  la  misa  y  los  Mirados  de  Nuestra  Señora ,  retratan  la 
sociedad  cristiano-española  en  los  dos  sentimientos  mas  poderosos  y  mas 
fuertes  que  estaban  entonces  en  los  corazones  de  todos,  la  religión  y  la 
guerra.. 

Cuestiónase  mucho  sobre  si  la  forma  del  romance  español  fué  tomada  da 
tos  árabes.  Conde  desde  luego  lo  asegura  asi  en  el  prólogo  á  su  Historia,  y 
Gayangos  parece  que  da  mucha  influencia  A  la  poesia  árabe  sobre  la  española. 
Dozy  opina  de  una  manera  contraria  á  nuestros  orientalistas,  y  sostiene  que  la 
forma  de  nuestros  romances  es  original,  y  nada  parecida  nuestra  poesia  á  la 
de  los  árabes,  siéndola  nuestra  popular  y  narrativa,  la  suya  artística,  aristo- 
crática y  lírica  (1).  De  que  nuestra  lengua  adoptara  multitud  de  voces  de  los 
árabes,  no  hay  género,  de  duda,  según  observaremos  luego  con  mas  osten- 
sión: mas  en  cuanto  á  la  rima,  tenemos  ciertamente  un  documento  que  parece 
indicar  con  claridad  cómo  fué  naciendo  entre  nosotros  la  armonía  rítmica .. 
Tal  es  el  poema  latino  sóbrela  conquista  de  Almería  que  escribió  á  poco 
mas  de  mediado  el  siglo  XII.  el  autor  de  la  Crónica  del  emperador  Alfonso. 
Desconociendo  la  belleza  armónica  déla  prosodia  latina,  y  en  la  natural  ten* 
denciade  los  hombres  á  buscar  la  cadencia  musical  de  las  lenguas,  recurrió 
$  encontrarla  en  la  consonancia,  ya  que  no  la  hallaba  en  la  cantidad  de  las. 


por  los  tetona  Gayangos  y  Tedia*  acaba  an  iroio  de  poesía  mas  original  en  tea  flor* 

ó>  publicarse  en  España  el  primer  tolúmen,  mas,  y  mai  lleno  de  naturalidad,  energía  y 

hace  an  grande. elogio  del  poema  del  Cid,  oolorido.»  T  en  una  nota  indica  las  opinio- 

qoe  concluye  con  estei  palabras:  ccasi  pue»  nos  de  Bonlenrek,  Sehlegel,  Sismondi,  Ho- 

4a  asegurarse  que  en  los  dies  siglos  tras*  bar,  Wolf,  Southey  y  otros  eruditos  eslraa- 

currldos  desde  la  ruina  de  la  civilización  geros  acerca  del  mérito  de  este  poema, 

griega  y  romana,  hasta  la  aparición  de  la  (9)   Doiy,  Recherohes  tom.  I.,  c.  8. 
Qivima  Comedia,  ningún  pais  ha  producido 
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silabas.  Unas  teces  ta  colocó  eo  los  dos  hemistiquios  so  que  dividía  sos  versos 
como  en  los  siguientes; 

Fortfa  frangebat;  tío  fortis  Ule  pr$m*bat„... 
Fost  OKvenm,  bteor  sino  erimine  rerum,..,. 
Starle  Bodtrici  Valentía  plangltamtef...., 

Otras  en  los  Anales  de  los  versos ,  como  éstos* 


Florida  mili  tía  post  hos  robla  Ltgíoni* 
Portaos  ▼exilia,  prorumpit  more  Leonit..,.. 

fijas  Jodíelo  patria  leges  modirantur 

Hilos  eoxilie  tartísima  bella  parantur..... 


De  esto  4  la  rima  y  á  las  consonancias  del  poema  del  Cid* 

Merced,  Campeador,  es  era  buena  í oestes  nado; 

Por  malos  mestoreros  de  tierra  sodes  echado 

A  las  sos  fijas  en  brasos  las  prendía, 
Lególas  ai  coraion,  es  mocho  las  quería ;. 

Y  á  los  versos  de  Berceo : 

Yo  maestre  Gonzalo  de  Berceo  nomnado, 
Yendo  en  romería  caescl  en  un  prado.,,,. 
Lo  que  ana  vegada  i  Dios  es  ofretddo 
Ifonea  en  otres  osos  debe  sor  metido.,.,» 

no  había  sino  aplicar  á  la  lengua  vulgar  que  habla  Ido  reemplazando  &  la 
latina  la  rima  y  las  consonancias  que  forzadamente  se  habían  ido  buscando 
en  ésta»  en  reemplazo  de  la  prosodia  desconocida  en  aquellos  tiempos  de 

corrompido  latín. 

Interesante  es  ciertamente,  ademas  de  curioso,  observar  cómo  se  fué 
formando  el  habla  castellana  lenta  y  gradualmente  hasta  hacerse  la  lengua 
vulgar  de  los  españoles  (*).  Aquel  latín  degenerado  en  que  vimos  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  restauración  mezclarse  palabras  estrenas,  y  de  que 

m 

(l)    Recuérdese  le  que  sobre  esto  dijl-    historia» 
mos  en  el  libro  I.,  capitulo  IS  de  nuestra 
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hallamos  salpicados  los  mismos  instrumentos  públicos  y  oficiales ,  fué  poc* 
á  poco  cediendo  su  lugar  á  las  voces  de  nuevo  uso ,  perdiendo  aquél  sus 
modismos,  sus  géneros,  sus  casos,  sus  desinencias  y  su  sintaxis,  basta 
llegar  á  prevalecer  el  nuevo  lenguage  sobre  el  antiguo.  Por  decontado  ya 
no  nos  queda  duda  de  queá  mediados  del  siglo,  XII.  y.  en  los  tiempos  del  em- 
perador existia  un  idioma  nacional  que  no  era  el  latino,  puesto  que  el  cronista 
de  aquel  monarca,  su  contemporáneo,  decia:  iquandam  civitatem  opulentissi- 
mam y  quam  antiqui  diecbant  Tuccisy  nostra.  lingua  Xeréz,.,.  ExibatU  de  ca$trU 
magnee  turb<e  militum,  quod  nostra  lingua  dicimus  algaras Fortisimce  tur- 
res, quee  nostra  lingua  alcázares  vocantur etc.i  De  este  modo  el  cronista 

iba  esplicando  la  significación  que  las  palabras  latinas  tenían  en  lo,  que  él  lla- 
maba ya  nuestra  lengua,  esto  es,  la  lengua  vulgar  de  los  españoles,  el  nacien-- 
te  castellano. 

De  tal  manera  predominaba  ya  el  romance  en  aquel  tiempo,  quo  siendo  el 
latin  el  idioma  oficial  y  de  las  escrituras  públicas,  muchas  veces  ya  no  se  dis? 
tingue  cuál  es  el  que  domina  en  ellas,  si  el  latin  que  caduca  ó  el  castellano  quo 
ha  ido  naciendo.  Sirvan  de  ejemplo  los  fueros  otorgados  por  el  emperador 
Alfonso  VII.  á  Oviedo  y  Aviles.  En  los  primeros  se  Ice:  listos  sunt  foros,  quos 

ededit  Rex  Domino  Adefonso,  quando  populavít  isla  villa la  primis  per 

csolare  prendere  uno  solido  ad  ¡lio  Rex et  diacada  uno  año  uno  solido  pro 

«incensó  de  illa  casa,  et  qui  illa  venderé,  dia  uno  solido  al  Rey,  et  qui  Jilo 
teompreduos  denariosad  sagione,  et  si  un  solare  se  partir,  en  quantas  pár- 
eles se  partir  tantos  solidos  daré,  etquantos  solares  se  compraren  en  uno, 
«uno  in  censo  darán.  De  casa  do  homo  morar  et  fuego  ficier,  dura  uno  solido 

«Tornase,  faga  forno  ubi  quesierit et  nullo  homme  non  pose  en  casa  do 

«omine  de  Oveto  sine  so  grado,  et  si  ibi  quesierit  posar  á  fuerza  defiéndase 
«con  sus  vecinos  quantum  potuerit.  In  istos  foros  que  dedit  Re  Domino  Ade- 
«íonso  otorgó  que  de  hommes  de  Oveto  no  fuesen  en  fonsado,  si  el  mismo  no 

«fuere  cercado,  aut  lide  campal  non  habuisset etc.» — En  los  segundos 

leemos:  «Estos  sunt  los  foros  que  deu  el  Rey  don  Alfonso  ad  Aviliés  quando 
«la  poblou  per  foro.  En  primo  per  solar  prender  un  sol  á  lo  Rey  et  dos  dineros 
«á  lo  sayón,  é  cada  anno  un  sol  in  censo  por  lo  solar,  et  qui  lo  vender  dé  un 
sol  á  lo  Rey etc.  (l).i 

Esta  fué  la  época  de  la  verdadera  fermentación  del  idioma  que  cesaba  de 
ser  y  del  que  comenzaba  á  ser  la  lengua  vulgar.  Avanzan  un  poco  los  tiempos, 
y  empiezan  á  publicarse  documentos  en  castellano,  no  correcto,  pero  ya  re- 
vestido con  forma  propia  y  con  los  caracteres  y  condiciones  de  un  idioma. 

vi)   US.  de  1»  Academia  de  la  Historia. 
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nacional.  Algunos  se  citan  del  siglo  XII.,  mas  á  la  entrada  del  XIII.  so 
ostenta  ya  ataviado  con  ciertas  galas  de  regular  estructura,  como  se  ve  por  el 
tratado  de  paz  entre  los  reyes  Alfonso  VIH.  de  Castilla  y  Alfonso  IX.  do  Lcon 
en  1206.  íEsta  es  la  forma  (dice)  de  la  paz,  que  es  firmada  entre  el  rey  don 
•Alfonso  de  Castilla,  y  el  rey  don  Alfonso  de  León,  et  entre  el  rey  de  León, 
tet  el  filio  daquel  rey  de  Castilla  que  en  pos  él  regnará.»  Después  de  nombrar 
los  castillos  que  don  Alfonso  VIII.  dará  á  su  nieto  don  Fernando  de  León, 
continúa:  «Et  todos  estos  castelios  debe  haver  el  sobre  dicho  nieto  del  rey  de 
«Castilla  filio  del  rey  de  León  ea  alfozes  et  direttzis  et  con  todas  sus  pertinen- 
cias por  juro  de  heredad  por  siempre Todos  los  castillos  sobrenombrados 

«oo  del  regno  de  León,  para  asi  que  e\  sobre  dicho  filio  del  rey  de  León  los 
•baya  por  juro  de  heredad,  asi  como  dicho  es  desuso.  Et  los  caballeros  que 
«los  deberen. tener,  recíbanlos  por  portero  del  sobrenombrado  filio  del  rey  de 
«León  é  sean  vasallos  de  el,  et  reténganlos  por  cumplir  todos  los  pleytos  que 
ipor ellos  deben  seer  cumplidos etc.  (1).» 

¿Qué  causas,  pregunta  un  docto  lingüista  esapañol  (2),  pudieron  contribuir 
á  dar  solidez  y  consistencia  en  este  siglo  al  romance  castellano?  ¿Cómo  es  que 
aquel  lenguage  aun  tosco,  grosero  y  latinizado  del  siglo  XI. ,  se  deja  ver  en 
e)  XII.  ya  con  tan  distinta  gramática  y  construcción  y  con  tan  agenas  y  raras 
terminaciones?  El  mismo  esplica  las  causas,  y  nosotros  espondremos  sumaria- 
mente las  que  creemos  fueron  mas  poderosas. 

Desde  que  Alfonso  VI.  tomó  posesión  de  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Ga- 
licia» fué  mas  frecuente  y  mas  inlimo  el  trato  entre  asturianos,  gallegos,  leo- 
neses, castellanos,  vizcaínos,  y  aun-  navarros,  mayor  la  comunicación  y  co- 
mercio de  ideas  y  pensamientos  entre  si.  La  fama  de  la  empresa  de  Toledo 
trajo  á  España  gentes  y  tropas  de  Gascuña,  de  Francia  y  de  Alemania  á  militar 
bajo  las  banderas  del  rey  de  Castilla.  Multitud  de  monges  y  eclesiásticos 
franceses  vinieron  entonces  á  poblar  nuestros  monasterios  y  á  regir  las  mas 
insignes  iglesias  episcopales.  Francesas  eran  las  reinas,  y  con  condes  france- 
ses enlazó  Alfonso  sus  hijas.  Concedió  el  rey  amplios  fueros  y  privilegios  y 
establecimientos  ventajosos  á  los  francos  y  gascones,  y  á  condes  francos  se  en- 
comendó la  repoblación  de  varias  ciudades  de  Castilla.  Con  esto  no  solo  so 
alteró  entonces  la  liturgia  y  disciplina  eclesiástica,  sino  que  hasta  se  mudó 
la  forma  material  de  escribir,  adoptándose  la  letra  francesa  en  lugar  de  la 
gótica,  y  copiándose  los  privilegios  y  documentos  por  peñolistas  franceses. 

(1)    Risco,  Esp.   Sagr.,    tomo  XXXVI,  señaladamente  del  romance  castellano,  en- 

Apéod.  63.  el  lomo  IV.  de  las  Memorias  d«  la  Aoade- 

(3)    Mariua,  Ensayo  Histórico -critico  so-  mia  de  la  Historia, 
bio  el  origen  y  progresos  de  laa  lenguas, 


470  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Asi  se  introdujeron  también  en  el  idioma  palabras  franco-latinas,  que  mezcla- 
das con  el  lenguage  y  dialectos  vulgares  de  los  diferentes  paises  de  España 
produjeron  el  variado  y  complexo  idioma  que  vemos  aparecer  formado  y 
con  cierta  regularidad  gramatical  en  el  siglo  XII.,  para  irse  perfeccionando  y 
puliendo  según  que  Ja  reconquista  y  la  cultura  avanzaban  (1)* 

Mas  de  donde  recibió  y  adoptó  el  castellano  mayor  número  de  voces  toé 
del  árabe;  y  asi  era  natural,  atendida  la  riqueza  de  aquella  lengua,  lo  fami- 
liarizados que  se  hallaban  con  ella  los  mozárabes  de  los  muchísimos  pueblos 
que  se  iban  conquistando,  las  relaciones,  tratos  y  enlaces  mutuos  entre  ára- 
bes y  españoles  en  el  orden  moral  y  político,  los  fueros  que  nuestros  monar- 
cas, especialmente  los  Alfonsos  VI.,  VII.,  y  VIII.,  otorgaban  á  los  árabes  y 
moros  que  se  quedaban  en  las  poblaciones  conquistadas,  la  seguridad  con 
que  se  les  permitía  vivir  mezclados  con  los  cristianos,  y  otras  mil  relaciones 
Indispensables  y  necesarias  entre  quienes  llevaban  tantos  siglos  habitando  en 
un  mismo  suelo  (2).  Una  gran  parte  de  escrituras  asi  públicas  como  particu- 
lares se  otorgaban  en  árabe  puro,  y  escribíanse  muchas  veces  los  documen- 
tes en  las  dos  lenguas.  Alfonso  VI.  hizo  acuñar  varias  monedas  con  ínscrip- 
cionea»bilinguesren  idioma  latino  y  arábigo,  y  el  autor  del  Ensayo  histórico- 
crftico  que  hemos  citado  publicó  algunas  de  este  género  batidas  por  Alfon- 
so VIII.  de  las  que  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia,  interpretadas  por 
Casiri  y  Conde,  y  Romey  copia  alguna  de  las  que  existen  en  el  gabinete  de  me- 
dallas de  la  biblioteca  real  de  París.  Hasta  el  estilo  y  giro  de  las  cartas  de 
nuestros  monarcas  tenia  todo  el  tinte  oriental,  como  se  ve  por  las  que  en 
nuestra  historia  hemos  insertado.  Asi  no  esestrañoque  (alenguado  Castilla 
se  impregnara  de  voces  árabes,  y  no  nos  maravilla  que  el  docto  Marina  reu- 
niera un  catálogo  de  millares  de  voces  castellanas,  ó  puramente  arábigas  ó 
derivadas  de  la  lengua  griega  y  de  los  idiomas  orientales,  pero  introduci- 
das por  los  árabes  en  España  (3);  y  que  esclamára  con  cierto  entusiasmo  el 
ilustre  académico  hablando  del  castellano:  tedificio  magnífico  construido  so- 
bre las  ruinas  del  idioma  latino,  y  adornado  y  enriquecido  con  empréstitos  y 

(1)  Marina  cita  algunas  de  esta»  palabras  aía:  «Otorga  «ala  franquea*  4  todos.....  al 

Inoculadas  entonces  en  nuestro  romance,  quler  sea  cristiano,  siquier  moro,  siquier 

como  i»r  por  *«,  del  francos  leur:  avant  Jadió,  siquier  franco,  venga  seguramente » 

por  aniet:  entemble  por  juntamente:  ron-  En  el  de  Plajeada:  «Todo  orne  que  á  esta 

dre  por  dar,  del  francés  rendre;  quitar  feria  y  ¡Diere,  siquier  sean  cristianos  6  ju- 

por  dejan  merehant  por  mercader,  etc.—  dios,  6  moros,  Tengan  seguros;  é  el  que  los 

Las  mas  desaparecieron,  prevaleciendo  los  mal  ficiere,  6  los  prendare,  peche  mil  mará* 

vocablos  y  locuciones  del  país.  vedis  en  coto  al  rey » 

(9)   Conocido  es  el  fuero  dado  á  loa  mo-  (3)   Bate  catálogo  se  halla  ea  el  eluda 

«árabes  de  Toledo  por  Alfonso  VI.  En  el  tomo  IV.  de  las  Memorias  de  la  Academia 

4e  Bacía,  otorgado  por  el  emperador,  se  de*  déla  Historia. 
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dones  cuantiosos  del  abundante  árabe:  cúmulo  de  preciosidades  allegadas  de 
dos  lenguas,  que  reuniendo  todas  las  ventajas»  gracias  y  mejores  propiedades 
de  las  del  mundo  conocido,  dieran  por  si  solas  y  sin  necesidad  de  otra  algu- 
na, forma  y  consistencia  al  rico,  sonoro  y  armonioso  lenguage  español.!  No* 
sotros,  sin  desconocer  lo  mucho  que  enriqueció  nuestro  castellano  la  lengua 
arábiga,  creemos  no  obstante  que  contribuyeron  también  á  su  formación  los 
dialectos  vulgares  de  cada  pais,  en  que  no  podían  menos  de  entrar  voces  de 
las  primitivas  y  antiguas  lenguas  de  las  razas  que  los  habían  dominado,  y  que 
mas  ó  menos  alteradas  conservan  siempre  los  pueblos,  según  indicamos  ya 
en  el  citado  capitulo  de  nuestro  libro  I  (i). 

De  esta  manera,  y  precediendo  España  á  Francia  y  á  Italia  en  la  forma- 
ción de  un  idioma  vulgar,  como  las  habia  precedido  en  el  sistema  munici- 
pal y  eti  los  fueros  y  libertades  comunales,  se  habia  ido  constituyendo  y  or- 
ganizando la  España  en  lo  material  y  en  lo  político,  en  lo  religioso  como  en 
lo  literario,  y  tal  era  su  estado  social  cuando  ocuparon  los  tronos  de  Gas- 
tilla  y  de  Aragón  los  dos  grandes  príncipes  que  serán  objeto  y  materia  de 
los  siguientes  capítulos. 

(1)  Es  uoa  curiosa  observación  la  del  mo-  La  c  se  mudaba  comunmente  en  g 
do  cómo  se  fueron  alterando  las  voces  lali-  amicus,  amigo:  Jocas,  lago:  fleos,  higo:  Zo- 
nas y  trastornándose  en  castellanas,  muchas  ció,  hago:  gallaicui,  gallego:  dieo,  digo.-* 
veces  sin  masque  la  sustitución  de  una  vo-  La  ei  en  eh:  eomo  leetun,  lecho:  pectu$, 
•al  o  da  ana  consonante  por  otra,  6  la  adi-  pecho: dietum,  dicho:  faetwn*  hecho:  noete% 
•ios)  ó  supresión  de  una  letra.  Y  aunque  ai  noche.— La  feo  a:  como  fumue,  humo:  fo- 
principio  uo  se  hiciera  por  un  sistema  gra-  *um,  hado:  furtum,  hurto:  formo$ut,  her- 
metical,  sino  por  corruptela  6  vicio  de  pro-  moso:  fórmica,  hormiga.— La  I  y  #  en  loa. 
nonciactoo,  la  costumbre  y  el  uso  primero  y  nombres  que  significaban  cualidades  mora-» 
el  arte  y  el  estudio  después,  fueron  convir-  les,  se  convertía  o  en  d:  píelas,  piedad:  6e- 
tiendo  en  reglas  generales  las  que  en  uo  nignitas,  benignidad:  vanilas,  vanidad:  IU 
principio  habían  sido  adulteraciones  hechas  beralUae,  liberalidad.— Los  adverbios  latí. 
•te  propósito  ni  voluntad.  Romey  hace  algu-  nos  acabados  en  éer  son  los  adverbios  cas- 
naa  obaervacionee  oportunas  sobeo  estas  tellonoa  terminados  en  mente:  Jlrmttsr, 
trasformacíonos.  firmemente:  [retuenter,  frecuentemente:  y 

Los  terminaciones  latinas  en  u$  y  eo  *m>  en  general  la  terminación  mente  se  adoptó 
o  principalmente  de  los  participios,  se  mu-  para  todos  los  adverbio*  de  modo:  como 
«an  on  las  terminaciones  castellanas  en  o.  eaute,  cautamente;  injutte,  injustamente: 
Bo*oratu$,  honrado:  ignoratum,  Ignorado:  legitime,  legítimamente,  eto. 
efectos,  eieoto:  redemtum,  redimido.  Asi  la  Seria  interminable  este  citasen  y  no  do 
•«  como  la  u  se  convierten  en  general  nuestro  objeto:  pero  hemos  creído  deber 
umbien  en  o.  Auditut,  oído:  taurut,  toro:  presentar  esta  lijera  muestra  de  cómo  so 
paucum,  poco:  aurum,  oro:  lutum,  lodo:  fué  trasformando  el  idioma  latino  en  román* 
mimue,  olmo:  ootoomiM,  otoño.  ce  castellano  en  muchas  do  sus  voces,  yo. 

Los  adjetivos  terminados  eo  bilie  y  hile,  que  eatia  época  que  acabamos  de  eiaml- 
toman  en  castellano  la  terminación  ble:  nar  fué  cuando  comenzó  á  generalisarso 
•mabilis,  amable:  Korribile,  horrible:  iros-  más  y  á  emanciparse  y  prevalecer  sobro  el 
oioilte,  irascible:  admirabile,  admirable*       anUguo  el  nuevo  idioma. 


CAPITULO  XIV. 


FERNANDO  IIT.  (el  Santo)  EN  CASTILLA. 


De  1919  *  Itftl. 


Turbulencias  que  agita  roa- loa  primeros  años  del  reinado  de  Sao  Femando.— Guerras  quo 
le  movieron  so  padre  Alfonso  IX.  y  el  de  Lara.— Término  que  tuvieron. — Corles  en 
Burgos.— Primeras  campañas  de  Fernando  contra  los  moros.— Expediciones  anuales.— 
Erue  la  catedral  de  Toledo.— Muerte  de  so  padre  Alfonso  IX.  de  León.— Últimos  hechos 
de  este  monarca.— Su  testamento.— Dificultades  para  suceder  Fernando  en  el  reino  de 
León.— Véncelas  su  madre,  y  las  coronas  de  Lcon  y  de  Castilla  se  unen  definitivamente 
y  para  siempre  en  Fernando  III.— Prosigue  la  guerra  contra-  los  moros.— Batalla  en  el 
Guadalete.— Conquista  de  Ubeda.— Id.  de  Córdoba.— Muerte  del  rey  moro  Abeu-Hud. 
— Repuábtase  Córdoba  de  cristianos.— Traslación  de  las  lámparas  de  la  gran  mexquita 
á  la  catedral  de  Santiago.— Continúa  la  guerra  contra  los  moros.— Gloriosa  y  dramá- 
tica defensa  déla  Peña  de  Hartos.— Somátense  los  moros  de  Murcia  al  infante  don  Al- 
fonso.—Triunfos  del  rey  en  Audalucía.— Entrevista  con  so  madre  dofia  Berengoela.— 
Prudencia  y  virtudes  de  esta  reina.— Cerco  y  entrega  de  Jaén.— Tratado  con  Beo  Al- 
hamar  de  Granada.— Sentida  muerte  de  dona  Bereoguela.— Resuelve  Fernando  la  con- 
quista de  Sevilla.— Preparativos:  marcha:  paso  del  Guadalquivir;  sumisión  de  muchos 
pueblos.— Cerco  de  Sevilla.— El  Almirante  don  Ramón  Bonifax:  don  Pe  layo  Correa: 
Garei  -Per  ex  de  Vargas.— Rotura  del  puente  de  Tr  lana.— Rendición  de  Sevilla.— Entra- 
da triunfal  de  San  Fernando.— Medidas  de  gobierno.— Otras  conquistas .— Medita  pasar 
ó  África.— Muerte  edificante  y  glorioso  tránsito  de  San  Fernando.— Llanto  general. — 
Proclamación  de  su  hijo  Alfonso  X. 


Los  dos  tronos  de  los  dos  mas  poderosos  reinos  cristianos  de  España,. 
Castilla  y  Aragón,  se  vieron  á  un  tiempo  ocupados  por  dos  de  los  mas  es- 
clarecidos principes  que  se  cuentan  en  las  dos  grandes  ramas  genealógicas 
de  los  monarcas  españoles.  Jóvenes  ambos,  teniendo  uno  y  otro  que  luchar 
en  los  primeros  años  contra  aiffbiciosos  y  soberbios  magnates  y  contra  sus 
mas  allegados  parientes  para  sostener  los  derechos  de  su  heredamiento  y 
legitima  sucesión,  cada  uno  dio  esplendor  y  lustre,  engrandecimiento  y  glo— 
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r\a  á  la  monarquía  que  le  tocó  regir.  Comenzamos  la  historia  de  dos  gran* 
des  reinados. 

Diez  y  ocho  años  contaba  el  hijo  de  don  Alfonso  IX.  de  León  y  de  doña 
Berenguela  de  Castilla,  cuando  por  la  generosa  abdicación  de  su  madre  fué 
reconocido  y  jurado  rey  en  las  cortes  de  Valiadolid  con  el  nombre  de  Fer- 
nando III  (1217).  Compréndese  bien  el  disgusto  y  la  sorpresa  que  recibiría 
el  monarca  leonés  al  ver  revelado  en  este  acto  solemne  el  verdadero  obje- 
to con  que  su  antigua  esposa  había  mañosamente  arrancado  al  hijo  del  lado 
del  padre:  y  aun  cuando  Alfonso  no  hubiera  abrigado  pretensiones  sobre 
Castilla,  no  estrañamos  que  en  los  primeros  momentos  de  enojo  por  una 
acción  que  podría  calificar  de  pesada  burla,  á  que  naturalmente  se  agrega- 
rían las  instigaciones  del  de  Lara,  todavía  mas  burlado  que  él,  tomara  las 
armas  contra  su  mismo  hijo  y  contra  la  que  habia  sido  su  esposa,  envian- 
do delante  con  ejército  á  su  hermano  don  Sancho,  que  llegó  hasta  Ar- 
royo, á  una  legua  de  Valiadolid.  No  logró  doña  Berengucla  templar  al  de 
León,  aunque  lo  procuró  por  medio  de  los  obispos  de  Burgos  y  de 
Avila  á  quienes  envió  á  hablarle  en  su  nombre.  Mas  también  se  engañó  el 
leonés  si  creyó  encontrar  dispuestas  en  su  favor  las  ciudades  de  Castilla. 
Ya  pudo  desengañarse  cuando  desatendiendo  las  prudentes  razones  de  doña 
Berenguela  avanzó  hasta  cerca  de  Burgos,  y  vio  la  imponente  actitud  de  los 
caballeros  castellanos  que  defendían  la  ciudad,  gobernada  por  don  Lope 
Diaz  de  Haro.  La  retirada  humillante  á  que  se  vieron  forzados  los  leoneses, 
junto  con  la  adhesión  que  mostraban  al  nuevo  rey  las  poblaciones  del  Due- 
ro, bajaron  algo  la  altivez  del  de  Lara,  que  no  se  atrevió  á  negar  los  restos 
mortales  del  rey  don  Enrique  que  doña  Berenguela  la  reclamó  para  darles 
conveniente  sepultura  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  al  lado 
de  los  de  su  hermano  don  Fernando.  Allá  fué  la  reina  madre  á  hacerla 
los  honores  fúnebres,  mientras  su  hijo  el  joven  rey  de  Castilla  comenzaba 
é  hacer  uso  de  aquella  espada  que  habia  de  brillar  después  en  su  mano  con 
tanta  gloria,  rindiendo  el  castillo  de  Muñón  que  se  le  mantenía  rebelde. 
Cuando  volvió  doña  Berenguela  de  cumplir  la  funeral  ceremonia,  encontró 
ya  á  su  hijo  en  posesión  de  aquella  fortaleza  y  prisioneros  sus  defensores. 
De  allí  partieron  juntos  para  Lerma  y  Lara  que  tenia  don  Alvaro,  y  toma- 
das las  villas  y  presos  los  caballeros  parciales  del  conde,  pasaron  á  Burgos, 
donde  fueron  recibidos  en  solemne  procesión  por  el  clero  y  el  pueblo  pre- 
sididos por  el  prelado  don  Mauricio. 

No  podia  sufrir,  ni  era  de  esperar  sufriese  el  de  Lara  con  resignada  quie- 
tud la  adversidad  de  su  suerte,  y  obedeciendo  solo  ¿  los  ímpetus  de  su  so- 
berbia puso  en  movimiento  á  su  hermano  don  Fernanda  y  á  todos  sus  alie- 
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gados  y  amigos,  y  confiado  en  algunos  lugares  fuertes  que  poseia,  comen- 
zó con  sus  parciales  á  estragar  la  tierra  y  ¿  obrar  como  en  país  enemi- 
go, causando  todo  género  de  males  y  cometiendo  todo  linage  de  tropelías 
y  desafueros. 

Viéronse  pues  el  rey  y  sú  madre  en  la  necesidad  de  atajar  las  altera- 
ciones movidas  por  el  antiguo  tutor;  y  como  careciesen  de  recursos  para 
subvenir  á  los  gastos  de  aquella  guerra,  deshizose  doña  Berenguela  de  to* 
das  sus  joyas  y  alhajas  de  plata  y  oro,  sedas  y  piedras  preciosas,  y  hacían* 
dolas  vender  destinó  sü  valor  al  pago  y  mantenimiento  de  sus  tropas.  Con 
esto  salieron  de  Burgos  en  dirección  de  Palencia.  Hallábase  en  Herrera  la 
gente  de  los  Laras  cuando  la  reina  y  el  rey  de  Castilla  pasaban  por  frente 
de^quella  población.  El  orgulloso  don  Alvaro  salió  de  1a  vina  con  algunos 
caballos  como  á  informarse  del  número  de  las  tropas  reales,  y  como  quien 
ostentaba  menospreciar  al  enemigo.  Cara  pagó  sü  arrogante  temeridad» 
pues  acometido  por  los  nobles  caballeros  y  hermanos  Alfonso  y  Suero  Te* 
Hoz,  vióse  envuelto  y  prisionero,  teniendo  que  sufrir  el  bochorno  de  ser 
presentado  al  rey  y  á  su  madre,  que  indulgentes  y  generosos  se  contenta- 
ron con  llevarle  consigo  á  Palencia  y  Valladolid,  y  con  ponerle  en  prisión 
y  á  buen  recaudo,  de  donde  también  le  sacaron  pronto  por  palabra  que 
empeñó  de  entregar  al  rey  todas  las  ciudades  y  fortalezas  que  poseia  y 
conservaba,  obligándose  á  hacer  que  ejecutara  lo  mismo  su  hermano  don 
Fernando. 

Dueño  el  rey  de  las  plazas  que  hablan  tenido  los  de  Lara,  el  país  hubiera 
gozado  de  la  paz  de  que  tanto  había  menester,  si  aquella  incorregible  fami- 
lia no  hubiera  vuelto  á  turbarla  abusando  de  la  generosidad  de  su  sobera- 
no. Otra  vez  obligaron  á  Fernando  á  salir  á  campaña;  y  como  los  rebeldes» 
enflaquecido  ya  su  poder,  no  se  atreviesen  á  hacerle  frente,  fuéronse  ¿  León 
á  inducirá  aquel  monarca  á  que  viniese  á  Castilla,  pintándole  como  fácil  em- 
presa apoderarse  del  reino  de  su  hijo.  Otra  vez  también  Alfonso  IX.,  no 
aleccionado  ni  por  k  edad  ni  por  la  esperiencia,  ó  se  dejó  arrastrar  de  su 
propia  ambición,  ó  se  prestó  imprudentemente  á  ser  instrumento  de  la  de 
otros,  y  volvió  é  hacer  armas  centra  aquel  mismo  hijo  que  al  cabo  habla 
de  heredar  su  corona.  Saliéronse  al  encuentro  ambas  huestes;  repugnábale 
é  Fernando  sacar  la  espada  contra  su  padre:  sin  embargo  tenia  que  ha* 
cerlo  á  pesar  suyo  en  propia  defensa,  y  ya  estaba  á  punto  de  darse  la  ba* 
la  la,  cuando  por  mediación  de  algunos  prelados  y  caballeros  aviniéronse 
padre  é  hijo  á  pactar  una  tregua  y  regresar  cada  cual  á  sus  dominios  coa 
«us  gentes.  Apesadumbró  tanto  aquel  concierto  á  don  Alvaro  de  Lara  y  vid- 
te  tan  sin  esperanza  de  poder  suscitar  nuevas  revoluciones,  que  de  sus  re* 
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sultas  enfermó,  y  la  pena  de  terse  tan  humillado  y  abatido  le  apresuró  la 
muerte,  vistiéndose  para  recibirla  el  manto  de  caballero  de  Santiago.  Añá- 
dese que  murió  tan  pobre,  el  que  tanto  y  por  tan  malos  medios  había  queri- 
do atesorar,  que  no  dejó  con  qué  pagar  los  gastos  del  entierro,  y  que  los 
suplió  con  cristiana  caridad  doña  Berenguela,  enviando  también  una  tela  de 
brocado  para  envolver  el  cadáver  de  su  antiguo  enemigo.  Diósele  sepultura 
en  Udés  (1219).  Su  hermano  don  Fernando,  con  no  menos  despecho  pero 
con  mas  resolución,  apeló  al  recurso  usado  en  aquellos  tiempos  por  los  que 
se  veian  atribulados;  pasóse  á  África  y  se  puso  al  servicio  del  emperador 
de  los  Almohades,  que  le  recibió  muy  bien  y  le  colmó  de  honores  y  mer- 
cedes. Allá  murió  sin  volver  á  su  patria,  en  el  pueblo  cristiano  de  Elvora 
cerca  de  Marruecos,  vistiendo  también  el  hábito  de  hospitalario  de  San 
Juan.  Tal  fué  el  remate  que  tuvieron  los  revoltosos  condes  de  Lara.  Libre 
el  rey  de  León  de  estos  instigadores,  vino  ¿  reconciliación  con  su  hijo,  y 
olvidando  antiguas  querellas  convinieron  en  darse  mutua  ayuda  en  la  guerra 
contra  los  infieles  (1). 

Vióse  con  esto  el  hijo  de  doña  Berenguela  tranquilo  poseedor  del  reino. 
Guiábale  y  le  dirigia  en  todo  su  prudente  madre.  Esta  discreta  señora,  que 
conocía  por  propia  esperienciacuán  peligrosa  es  para  un  estado  la  falta  de  su- 
cesión en  sus  principes,  y  que  por  otra  parte  quería  preservar  á  su  hijo  de 
los  estravios  á  que  pudiera  arrastrarle  su  fogosa  juventud,  cuidó  de  pro-* 
porcionarle  una  esposa,  y  como  babia  esperímentado  ella  misma  la  facili- 
dad con  que  los  pontífices  rompían  los  enlaces  entre  principes  y  princesas 
españolas,  no  la  buscó  en  las  familias  reinantes  de  España.  La  elegida  fué 
]a  princesa  Beatriz,  hija  de  Felipe  de  Suabia,  y  prima  hermana  del  empera- 
dor Federico  II.,  de  cuya  hermosura,  modestia  y  discreción  hace  relevantes 
elogios  el  historiador  arzobispo  (2).  Obtenido  su  beneplácito  y  ajustadas  las 
capitulaciones  matrimoniales,  el  obispo  don  Mauricio  de  Burgos  con  varios 
otros  prelados  recibieron  la  misión  de  acompañar  la  princesa  alemana  hasta 
Castilla.  El  rey  Felipe  Augusto  de  Francia  la  agasajó  espléndidamente  á  su 
paso  por  Paris  y  le  dio  una  lucida  escolta  hasta  la  frontera  española.  La 


(I)   T  raudo  de  pas  copiado  por  Risco,  en  potestad  al  anobispo  de  Santiago  y  álosobis* 

la  Esp.  Sag.,  tomo  XXXVI.  Apéod.  63.— Eo  pos  de  Astorga  y  Zamora  para  lo  mismo  si  se 

este  eoof  eaio,  el  rey  de  León  facultaba  al  rompiese  por  él.  T  ambos  escribieron  al  pa- 

arzobispo  de  Toledo   j  á  los  obispos  de  pa  suplicándole  que  confirmara  aquella 

Burgos  y  Patencia  para  excomulgarle  4  él  y  pes. 

poner  entrediebo  á  su  reino,  sin  apelación      (1)    Don  Rodrigo  de  Toledo  la  llama  no- 

*t**ma,  en  el  caso  de  quebrantarse  por  él  biH$t  pulchra,  composUa,  prudsns,  dul* 

la  nax;  j  á  su  tos  el  de  Castilla  daba  plena  ei$$ima.  Lib  IX.  oap.  40, 
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reina  doña  Berenguela  salió  é  recibirla  hasta  Vitoria  con  gran  séquito  de 
prelados  y  caballeros,  de  los  maestres  de  las  órdenes,  ede  las  abadesas  y 
dueños  de  orden,  y  de  mucha  nobleza  de  caballería  (1).»  Al  llegar  cerca 
de  Burgos,  preséntesele  el  joven  monarca  con  no  menos  brillante  cortejo. 
A  los  dos  dias  de  hacer  su  entrada,  el  obispo  don  Mauricio  celebraba  una 
misa  solemne  en  la  iglesia  del  real  monasterio  de  las  Huelgas,  y  bendecía 
las  armas  con  que  el  rey  don  Fernando  habia  de  ser  armado  caballero.  El 
mismo  monarca  tomó  con  su  mano  de  la  mesa  del  altar  la  grande  espada: 
doña  Berenguela,  como  reina  y  como  madre,  le  vistió  el  cinturon  militar, 
y  tres  dias  después  (30  de  noviembre  de  1219)  el  propio  obispo  bendecía  á 
los  ilustres  desposados  á  presencia  de  casi  toda  la  nobleza  del  reino,  á  que 
se  siguieron  solemnes  fiestas  y  regocijos  públicos. 

Gozaba  Castilla  de  reposo  y  de  contento,  que  solo  alteraron  momentá- 
nea mente  algunos  turbulentos  magnates.  Fué  uno  de  ellos  don  Rodrigo 
Díaz,  señor  de  los  Cameros,  que  llamado  á  la  corte  por  el  rey  para  que 
respondiese  á  los  cargos  que  se  le  hacían,  y  viendo  que  resultaban  proba- 
dos los  daños  que  hal>ia  hecho,  fugóse  de  la  corte  resucito  ¿  do  entregar 
las  fortalezas  que  tenia  por  el  rey.  Al  fln  la  necesidad  le  obligó  ¿  darse  á 
partido,  y  accedió  á  restituir  las  tenencias  por  precio  de  catorce  mil  marr- 
vedís  de  oro  que  el  monarca  le  aprontó  sin  dificultad.  Asi  solían  dirimirse 
entonces  los  pleitos  entre  los  soberanos  y  los  grandes  señores.  El  otro  fué 
el  tercer  hermano  de  los  Laras,  don  Gonzalo,  que  desde  A  fríen,  donde  habia 
ido  á  incorporarse  con  su  hermano  don  Fernando,  incitó  al  señor  de  Molina 
á  rebelarse  contra  el  rey,  cuya  rebelión  quiso  fomentar  con  su  presencia  vi* 
niéndose  á  España.  Debióse  á  la  buena  maña  de  doña  Berenguela  el  que 
el  señor  de  Molina,  que  se  habia  fortificado  en  Zafra,  se  viniese  á  buenas 
con  el  rey,  y  viéndose  el  de  Lara  abandonado  buscó  un  asilo  entreoíos  moros 
de  Baeza,  donde  á  poco  tiempo  murió,  quedando  de  esta  manera  Castilla  li- 
bre de  las  inquietudes  que  no  habían  cesado  de  mover  al  reino  los  tres  re- 
voltosos hermanos  (1222). 

Hallábase  otra  vez  en  paz  la  monarquía,  y  Fernando  contento  con  el 
primer  fruto  de  sucesión  que  le  habia  dado  su  esposa  doña  Beatriz  (23  de 
noviembre  de  1221),  el  cual  recibió  en  la  pila  bautismal  el  nombre  glorioso 
de  Alfonso  que  habían  llevado  ya  nueve  monarcas  leoneses  y  castellanos,  y 
que  mas  adelante  aquel  niño  habia  de  hacer  todavia  mas  ilustre,  con  el  so- 
brenombre de  Sabio  que  se  le  añadió  y  con  que  le  conoce  la  posteridad  (2). 

(I)    Chronica  del  Sánelo  rey  don  Fernán-       2)    Nasció  el  infant  don  Alfonso,  filio  del 
do,  cap.  40.  rey  don  Fernando  rey  de  Casiiella,  etc.  mar* 


PARTE  II.  LIBRO  II.  m 

Año  notable  y  feliz  fué  aquél,  asi  por  el  nacimiento  de  este  príncipe»  como 
por  haberse  comenzado  en  él  á  edificar  uno  de  los  monumentos  cristianos 
roas  magníficos  y  una  de  las  mas  bellas  obras  de  la  arquitectura  de  la  edad 
media  ,  la  catedral  de  Burgos,  cuya  primera  piedra  pusieron  por  su  ma- 
no los  piadosos  reyes  don  Fernando  y  doña  Beatriz,  bajo  la  dirección  reli- 
giosa del  obispo  don  Mauricio  (1).  Con  esto  y  con  haber  hecho  reconocer  en 
las  cortes  de  Burgos  de  1222  por  sucesor  y  heredero  de  la  corona  á  su  hijo 
don  Alfonso,  y  bendecir  su  espada  y  estandarte  por  el  obispo  de  la  ciudad, 
y  publicar  un  perdón  general  para  todo  el  reino,  excitando  al  olvido  de  lo 
pasado,  á  la  concordia  entre  todos  ios  subditos,  y  al  cumplimiento  de  su 
deber  á  los  gobernadores  de  las  ciudades  y  castillos,  manifestó  su  pensa- 
miento de  dedicarse  á  emprender  una  guerra  viva  y  constante  contra  los 
infieles. 

Comienza  aqui  la  época  gloriosa  de  Fernando  III  (2).  La  derrota  de  las 
Navas  había  desconcertado  á  los  musulmanes  de  África  y  de  España  y  seña- 
lado el  periodo  de  decadencia  del  imperio  Almohade.  Después  de  la  muerte 
de  Mohammed  Yussuf  Alnasir,  el  emirato  había  recaido  en  su  hijo  Almos- 
tansir,  niño  de  once  años,  que  pasaba  su  vida  en  placeres  indignos  de  un 
rey  y  no  cuidaba  sino  de  criar  rebaños,  no  conversando  sino  con  esclavos 
y  pastores.  Su  muerte  correspondió  á  su  vida,  pues  murió  de  una  herida 
de  asta  que  le  hizo  una  vaca,  á  la  edad  de  21  años  y  sin  sucesión  (1224).  Su 
tío  Abd-ekWahid  ocupó  su  trono  por  intrigas  de  los  jeques.  Sus  hermanos 
Cid  Abu  Mohammed  y  Cid  Abu  Aly  ejercían  un  imperio  despótico  en  Es- 
paña, y  los  pueblos  de  Andalucía  vivían  en  el  mayor  descontento  y  sepa- 
raban sus  destinos  de  África.  Nombráronse  emires,  de  Valencia  el  uno,  de 
Sevilla  el  otro; y  levantáronse  partidos  y  facciones  innumerables.  Tales  fueron 
los  momentos  que  escogió  el  monarca  de  CastiHa  para  llevar  la  guerra  al 
territorio  de  los  infieles,  y  no  les  faltaba  á  ellos  sino  la  proclamación  de 
guerra  hecha  por  un  principe  cristiano  como  Fernando  III.  De  tal  modo 
estaba  la  guerra  en  el  sentimiento  de  los  castellanos,  que  los  de  Cuenca, 
Huete,  Moya  y  Alarcon,  oída  la  voz  del  rey,  por  sí  mismos  y  sin  aguardar  or- 
den ni  nombrar  caudillos  que  ios  gobernaran,  arrojáronse  de  tropel 
por  tierras  de  Valencia*  de  donde  volvieron  cargados  de  despojos.  El  rey 


les  día  de  Sanl  Clement  en  XX1IÍ.  días  de  pusiéronla  el  rey  don  Fernando,  é  el  obis- 

noviembre.  Anal.  Toled.  segundos,  pági-  po  don  Moriz.  Chron.  de  Cardefia,  p.  373. 

na  405.  (2)    Romey  puede  dar  logar  ¿  equivoca- 

(1)   Era  de  MCCLIX.  íué  puesta  la  prime-  eiones  cronológicas,  pues  le  nombra  siem- 

ra  piedra  en  Santa  María  de  Burgos  en  el  pre  Fernando  II. 
mes  de  julio,  el  dia  de  Santa  Margarita,  é 
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entreunto  había  alistado  sus  banderas,  y  en  la  primavera  de  1224,  acom- 
pañado del  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  el  historiador,  de  los  maes- 
tres de  las  órdenes,  de  don  Lope  Díaz  de  Vizcaya,  de  los  Girones  y  Mene- 
ses  y  de  otros  principales  caballeros,  emprendió  su  marcha  con  su  ejército  y 
traspuso  á  Sierra-Morena.  De  buen  agüero  fueron  los  primeros  resultados 
de  la  espedicion.  El  emir  de  Baeza,  Mohammed,  envió  embajadores  á  Fer- 
nando ofreciéndole  homenage,  y  aun  socorro  de  víveres  y  de  dinero.  Acep- 
tólo el  de  Castilla  y  se  ajustó  el  pacto  en  Guadalimar.  Resistiéronse  por  el 
contrario  los  moros  de  Quesada ,  pero  los  defensores  de  la  fortaleza  fue- 
ron pasados  A  cuchillo,  y  la  población  quedó  arrasada  y  diana  por  el 
suelo,!  dice  la  crónica.  Aconteció  otro  tanto  á  un  castillo  de  la  sierra  da 
Víboras,  Varios  otros  pueblos  fueron  desmantelados:  el  país  quedaba  yermo, 
y  solo  el  rigor  de  la  estación  avisó  á  Fernando  que  era  tiempo  de  volver  i 
Toledo,  donde  le  esperaban  su  madre  y  su  esposa,  y  donde  se  celebra- 
ron con  fiestas  y  procesiones  sus  primeros  triunfos. 

Alentado  con  ellos  el  monarca  cristiano,  cada  año  después  que  pasaba 
el  invierno  en  Toledo  hacia  una  entrada  en  Andalucía,  que  por  rápida  que 
lüese,  no  dejaba  nunca  do  costar  á  los  moro3  la  pérdida  de  alguna  población 
importante.  En  cuatro  años  se  fué  apoderando  sucesivamente  de  Andújar, 
deMartos,  de  Priego,  de  Loxa,  de  Alhama,  de  Capilla,  de  Salvatierra,  de 
Burgalimar,  de  Alcaudete,  de  Baeza,  y  de  varias  otras  plazas.  El  emir  de 
esta  ciudad  que  antes  le  había  ofrecido  homenage,  bizose  luego  vasallo  su- 
yo. Tal  conducta  costó  á  Mohammed  la  vida,  muriendo  asesinado  por  los 
mismos  mahometanos.  El  conde  don  Lope  de  Haro  con  quinientos  caba- 
lleros de  Castilla  entró  en  la  ciudad  por  la  puerta  que  se  llamó  del  Conde. 
El  dia  de  San  Andrés  (1227)  se  vio  brillar  la  cruz  en  las  almenas  de  Bae- 
za, y  en  celebridad  del  dia  se  puso  en  las  banderas  el  aspa  del  santo,  de  cuya 
ceremonia  quedó  A  nuestros  reyes  la  costumbre  de  llevar  por  divisa  en 
los  estandartes  el  aspa  de  San  Andrés.  Jaén  había  resistido  á  las  acometidas 
de  los  cristianos,  pero  los  moros  granadinos,  al  ver  talada  la  hermosa  vega 
de  Granada,  y  perseguidos  y  acuchillados  algunos  de  sus  adalides  hasta 
las  puertas  de  la  ciudad  por  los  caballeros  de  las  órdenes,  procuraron  des- 
armar al  monarca  cristiano  por  medio  de  Alvar  Pérez  de  Castro,  castellano 
que  militaba  con  ios  moros,  y  el  mismo  que  había  defendido  á  Jaén,  ofre- 
ciéndose á  entregar  los  cautivos  cristianos  que  tenían.  Aceptó  el  Santo 
rey  la  tregua,  y  mil  trescientos  infelices  qre  gemían  en  cautiverio  en  las 
mazmorras  de  las  Torres  Bermejas  recibieron  el  inefable  consuelo  de  reco- 
brar su  libertad.  En  premio  de  aquel  servicio  volvió  Alvar  Pérez  á  la  gracia 
del  rey  y  continuó  después  a  su  servicio.  En  todas  estas  espediciones  lie- 
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valia  consigo  e)  rey  al  ilustre  prelado  don  Rodrigo  de  Toledo»  y  en  tina 
ocasión  que  quedó  enfermo  en  Guadalajara  bizo  sus  Teces  en  k>  de  acom- 
pañar al  rey  el  obispo  de  Patencia»  que  nunca  el  monarca  dejaba  de  asistirse 
de  alguno  de  los  mas  doctos  y  virtuosos  prelados  (1). 

De  regreso  de  una  de  estas  expediciones»  hallándose  el  rey  en  Toledo, 
comunicó  al  arzobispo  el  pensamiento  de  erigir  un  templo  digno  de  la 
primera  capital  de  la  monarquía  cristiana,  y  que  reemplazara  á  la  antigua 
mezquita  árabe  que  hacia  de  catedral  desde  el  tiempo  de  Alfonso  VI,,  solo 
venerable  como  monumento  histórico.  Idea  era  esta  que  no  podia  menos 
de  acoger  con  gozo  el  ilustre  prelado,  y  no  pensando  ya  sino  en  su  reali- 
zación, pusieron  el  monarca  y  el  arzobispo  por  su  mano  (1226)  la  primera 
piedra,  que  babia  de  ser  el  fundamento,  como  dice  el  autor  de  las  Memorias 
de  San  Fernando,  «de  aquella  magniúca  obra  que  boy  celebramos  con  las 
plumas  y  admiramos  con  los  ojos.t  Asi  hermanaba  el  Santo  rey  la  piedad 
y  la  magnificencia  como  religioso  principe  con  la  actividad  en  las  conquis- 
tas como  monarca  guerrero  (2). 

Aprovechando  el  castellano  el  desconcierto  en  que  se  bailaban  los  mu* 
su! manes,  teniendo  encomendada  la  defensa  de  las  plazas  conquistadas  á  sus 
roas  leales  caballeros  y  á  sus  capitanes  mas  animosos,  y  después  de  haber 
puesto  hasta  al  mismo  rey  moro  de  Sevilla  en  la  necesidad  de  obligarse  á 
pagarle  tributo,  salió  nuevamente  de  Toledo  y  entró  otra  vez  en  Andalucía 
con  propósito  de  rendir  á  Jaén,  ya  que  en  otra  ocasión  no  le  habia  sido 
posible  vencer  la  vigorosa  resistencia  que  halló  en  aquella  ciudad.  Ya  le  te- 
nia puesto  cerco,  después  de  haber  talado  su  campiña,  cuando  llegó  ¿  los 
reales  la  nueva  del  fallecimiento  de  su  padre  el  rey  de  León  (1230),  Junta- 
mente con  cartas  de  su  madre  dona  Berenguela,  en  que  le  rogaba  se 
apresurase  á  ir  á  tomar  posesión  de  aquel  reino  que  por  sucesión  le  per- 
tenecías. 

Ocasión  es  esta  de  dar  cuenta  de  los  últimos  hechos  del  monarca  leo- 
nés desde  la  paz  de  1219  con  su  hijo  hasta  su  muerte.  Después  de  aquella 
paz  tuvo  Alfonso  IX.  que  sujetar  algunos  rebeldes  de  su  reino,  de  los  cua- 
les lúe  sin  duda  el  principal  su  hermano  Sancho,  que  quejoso  del  rey  pro- 

(f)  Rotar.  Tolet.  IUk  IX.— Cbron.  del  if leste  fie  Bacztjtuo  él  emperador  easn 
Santo  roy  don  Feroaodo,  cap.  18.— Rodr:-  primera  conquista  babia  dedicado  á  San  W- 
goez.  Memorias  para  la  ? ida  del  santo  rey  doro,  fué  reedificada  por  Fernando  III.  que 
don  Femando,  cap.  49  al  a&— Conde,  par*  biso  á  la  ciudad  capeta  4o  obispado,  y  con- 
tó IV.  o.  I.— Al  Katib,  in  Casiri,  ton.  II.—  cedió  fueros  y  privilegios  á  ana  ? eeiios. 
Chron.  Gener.— Argote  de  Molina,  Nobl.  dé  (2)  Roder  Tolet.  lib.  IX.,  o.  18,— Cbron, 
Aodal.,  lib  1.  c.  65.— Pedreta, flist.  de  Gran.,  de  Sao  Femando*  «.  1#, 
m.  *.— Gimen»,  Anal,  de  Jaén  y  iaesa.— la 
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yectaba  pasarse  á  Marruecos,  ordinario  recurso  de  los  descontentos  en  aque- 
llos síglo3,  y  andaba  reclinando  gente  que  llevar  consigo.  La  muerte  que 
sobrevino  á  Sancho  atajó  sus  planes  mas  pronto  que  las  diligencias  del  mo- 
narca. Pudo  ya  éste  dedicarse  á  combatirá  los  sarracenos,  y  mientras  su 
hijo  el  rey  de  Castilla  los'acosaba  por  la  parte  de  Andalucía,  el  de  León  cor- 
ría la  Estremadura,  talaba  los  campos  de  Cáceres,  avanzaba  también  por 
aquel  lado  hasta  cerca  de  Sevilla,  los  batia  allí  en  unión  con  los  castella- 
nos, y  regresaba  por  Badajoz  destruyendo  fortalezas  enemigas.  Cáceres,  po- 
blación Tortísima  que  los  Almohades  habían  arrancado  del  poder  de  los  ca- 
balleros de  Santiago,  que  tuvieron  allí  una  de  sus  primeras  casas,  se  rindió 
en  1227  alas  armas  leonesas,  y  Alfonso IX.  otorgó á  aquella  población  uno 
de  los  mas  famosos  y  mas  libres  fueros  de  la  España  de  la  edad  me- 
dia (1229).  El  rey  moro  Aben-Hud,  descendiente  de  los  antiguos  Benn 
Hud  do  Zaragoza,  que  en  las  guerras  civiles  que  entre  si  traían  entonces 
los  sarracenos  se  habla  apoderado  del  señorío  de  la  mayor  parte  de  la  Es- 
paña musulmaua,  acometió  al  leonés  con  numerosísima  hueste.  A  pesar  do 
ser  muy  inferior  en  número  la  de  Alfonso,  no  dudó  éste  en  aceptar  la  bata- 
lla, y  con  el  auxilio,  dicen  los  piadosos  escritores  de  aquel  tiempo,  de]  após- 
tol Santiago  que  se  apareció  en  la  pelea  con  multitud  de  soldados  vestidos 
de  blancos  ropages,  alcanzó  una  de  las  mas  señaladas  victorias  de  aquel  si- 
glo. Con  esta  protección,  añaden,  y  la  del  glorioso  San  Isidoro,  que  se  le 
había  aparecido  unos  diasantes  en  Zamora,  emprendió  la  conquista  de  Me- 
rida.  Es  lo  cierto  que  esta  importante  y  antigua  ciudad  cayó  en  poder  de 
Alfonso  IX.  con  la  ayuda  de  las  tropas  auxiliares  que  pidió  y  le  había  en- 
viado el  rey  de  Castilla  su  hijo.  Esta  fué  la  última,  y  acaso  la  mas  interesante 
conquista  con  que  coronó  el  monarca  leonés  el  término  de  su  largo  reinado 
de  cuarenta  y  dos  años  (1230).  Dirigíase  á  visitar  el  templo  de  Compostela 
con  objeto  de  dar  gracias  al  santo  apóstol  por  sus  últimos  triunfos,  cuando 
le  acometió  en  Villanueva  de  Sarria  una  aguda  enfermedad  que  le  ocasionó 
en  poco  tiempo  la  muerte  (24  de  setiembre  de  1230).  Su  cuerpo  fué  lleva- 
do, en  conformidad  á  su  testamento,  á  la  iglesia  compostelana,  donde  fué  co- 
locado al  lado  del  de  Fernando  II.  su  padre.  Fué,  dicen  sus  cronistas,  amante 
de  la  justicia  y  aborrecedor  de  los  vicios:  asalarió  los  jueces  para  quitar  la 
ocasión  al  soborno  y  al  cohecho;  de  aspecto  naturalmente  terrible  y  algo 
feroz,  dice  Lucas  de  Tu  y,  distinguióse  por  su  dureza  en  el  castigo  de  los 
delincuentes,  pues  pareciéndole  suaves  y  blandas  las  penas  que  se  impo- 
nían é  los  criminales,  añadió  otras  estraordinarias  y  hasta  repugnantemente 
atroces,  tales  como  la  de  sumergir  á  los  reos  en  el  mar,  la  de  precipitarlos 
de  las  torres,  ahorcarlos,  quemarlos,  cocerlos  en  calderas  y  hasta  desollar* 
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Jos  0).  Los  panegiristas  de  este  rey,  que  no  emplean  una  sola  palabra  para 
condenar  esta  ruda  ferocidad,  notan  como  su  principal  defecto  da  facilidad 
con  que  daba  oidos  á  hombres  chismosos.» 

Mas  si  tan  amante  era  de  la  justicia,  no  comprendemos  cómo  llevó  el  des- 
amor y  el  resentimiento  hacia  su  hijo  hasta  mas  allá  de  la  tumba,  dejando 
en  su  testamento  por  herederas  del  reino  á  sus  dos  hijas  doña  Sancha  y 
doña  Dulce,  habidas  de  su  primer  matrimonio  con  doña  Teresa  de  Portu- 
gal, con  exclusión  de  don  Fernando  de  Castilla,  hijo  suyo  también  y  de 
doña  Berenguela,  jurado  en  León  por  su  mismo  padre  heredero  del  trono  á 
poco  de  su  nacimiento,  reconocido  como  tal  por  los  prelados,  ricos-hombres 
y  barones  del  reino,  y  hasta  ratificado,  en  la  herencia  de  León  por  el  papa 
Honorio  111.,  que  era  como  la  última  sanción  en  aquellos  tiempos.  Ni  aun 
de  prelesto  legal  podía  servir  á  Alfonso  IX.  para  esta  esclusion  la  declara- 
ción de  la  nulidad  de  su  matrimonio  hecha  por  el  papa,  puesto  que  las  hi- 
jas lo  eran  de  otro  matrimonio  igualmente  invalidado  por  la  Santa  Sede. 
No  vemos,  pues,  en  el  estraño  testamento  del  padre  de  San  Fernando,  sino 
un  desafecto  no  menos  estraño  hacia  aquel  hijo  de  que  debiera  envane- 
cerse, y  á  cuyos  auxilios  habia  debido  en  gran  parte  la  conquista  de  Mari- 
da. A  tan  inesperada  contrariedad  ocurrió  la  prudente  y  hábil  doña  Beren- 
guela con  la  energía  y  con  la  sagacidad  propias  de  su  gran  genio  y  que 
acostumbraba  á  emplear  en  los  casos  críticos.  Con  repetidos  mensages  instó 
y  apremió  á  su  hijo  para  que  dejase  la  Andalucía  y  acudiese  á  tomar  po- 
sesión del  reino  de  León.  Hízolo  asi  Fernando,  y  en  Orgaz  encontró  ya  á  la 
solicita  y  anhelosa  madre  que  habia  salido  á  recibirle,  y  desde  allí,  sin 
perder  momento,  como  quien  conocía  los  peligros  de  la  tardanza,  prosi- 
guieron juntos  en  dirección  de  los  dominios  leoneses,  llevando  consigo 
algunos  nobles  y  principales  capitanes  y  caballeros.  Desde  que  pisaron  las 
fronteras  leonesas  comenzaron  algunos  pueblos  á  aclamar  á  Fernando  de 
Castilla.  Al  llegar  á  Villalon  saliéronles  al  encuentro  comisionados  de  Toro, 
que  iban  á  rendir  vasallage  al  nuevo  rey,  por  cuya  puntualidad  mereció 
aquella  ciudad  que  en  ella  fuese  coronado;  desde  allí  prosiguieron  á  Ma- 
yorga  y  Mansilla,  y  en  todas  partes  se  abrían  las  puertas  á  quienes  tan  abier- 
tos encontraban  los  corazones. 

Sin  embargo,  no  todos  estaban  por  don  Fernando.  Aun  cuando  el 
suyo  fuese  el  mayor,  habia,  no  obstante,  otros  partidos  en  el  reino.  Las  dos 
princesas  declaradas  herederas  por  el  testamento  se  hallaban  en  Castro-To- 
raf  encomendadas  por  su  padre  al  maestre  y  á  los  caballeros  de  Santiago, 

(1)   Risco,  ilíit.  de  León,  lom.  I.  citando  al  Tíldeos*. 
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que  las  guardaban  y  defendían,  mas  por  galantería  y  compromiso  que  por 
desafecto  á  Fernando.  Todo  fué  cediendo  ante  la  actividad  de  doña  Bercn- 
guela,  que  se  bailaba  ya  á  las  puertas  de  la  capital.  Por  fortuna  los  prela» 
dos  de  León,  de  Oviedo,  de  Astorga,  de  Lugo,  de  Mondoñedo,  de  Ciudad 
Rodrigo  y  de  Coria,  allanaron  á  Fernando  el  camino  del  trono  leonés,  ade- 
lantándose á  reconocer  el  derecho  que  á  él  le  asistía.  De  esta  manera  pu- 
dieron doña  Berenguela  y  su  hijo  hacer  su  entrada  en  León  sin  necesidad 
de  derramar  una  sola  gota  de  sangre,  y  Fernando  III.  fué  alzado  rey  de  Cas* 
tilla  y  de  León,  uniéndose  en  tan  digna  cabeza  las  dos  coronas  definitiva- 
mente, y  para  no  separarse  ya  jamás  (I). 

Restaba  deliberar  lo  que  había  de  hacerse  con  las  dos  princesas,  doña 
Sancha  y  dona  Dulce,  contra  quienes  el  magnánimo  corazón  de  Fernando 
no  consentía  abusar  de  un  triunfo  fácil,  ni  la  nobleza  de  doña  Berenguela 
permitía  quedasen  desamparadas.  En  todos  estos  casos  se  veia  la  discreción 
privilegiada  de  la  madre  del  rey.  Apartando  á  su  hijo  de  la  intervención  en 
este  negocio,  por  alejar  toda  sospecha  de  parcialidad,  y  por  no  hacer  deci- 
sión de  autoridad  lo  que  quería  fuese  resultado  de  concordia  y  com- 
posición amistosa,  resolvió  entenderse  eNa  misma  con  doña  Teresa  de  Por- 
tugal, madre  de  las  dos  infantas,  que  como  en  otra  parte  hemos  dicho,  vi- 
vía consagrada  á  Dios  en  un  monasterio  de  aquel  reino,  para  que  el  acuerdo 
se  celebrase  pacificamente  entre  dos  madres  igualmente  interesadas.  Accedió 
á  ello  la  de  Portugal,  y  dejando  momentáneamente  su  claustro  y  su  retiro 
vino  á  reunirse  con  doña  Berenguela  en  Valencia  de  Alcántara,  que  era  el 
lugar  destinado  para  la  entrevista.  Vióse,  pues,  en  aquel  sitio  á  dos  reinas, 
bijas  de  reyes,  esposas  que  habian  sido  de  un  mismo  monarca,  separadas 
ambas  con  dolor  del  matrimonio  por  empeño  y  sentencia  del  pontífice,  mo- 
tivada en  las  mismas  causas,  madres  las  dos,  la  una  que  había  abandonado 
voluntariamente  el  mundo  por  el  silencio  y  las  privaciones  de  un  claustro, 
la  otra  que  había  cedido  espontáneamente  una  corona  que  por  herencia  lo 
tocaba,  ambas  ilustres,  piadosas  y  discretas,  ocupadas  en  arbitrar  amigable- 
mente y  sin  altercados  sobre  la  suerte  de  dos  princesas  nombradas  reinas 
sin  poder  serlo.  El  resultado  de  la  conferencia  fué,  que  como  doña  Teresa  sd 
penetrase  de  que  seria  inútil  tarea  intentar  hacer  vaier,  para  sus  hijas  dere- 
chos que  los  prelados,  los  grandes  y  el  pueblo  habian  decidido  en  favor  de 
Femando,  se  apartara  de  toda  reclamación  y  se  contentara  con  una  pensión 
de  quince  mil  doblas  de  oro  de  por  vida  para  cada  una  de  sus  hijas.  Conten- 
to  Fernando  con  la  fécil  solución  de  este  negocio,  debida  á  la  buena  indus- 

(H)   Rod.  Triet.  lib.  IX.  c.  15.— Cbron.  de  San  Fcrn.  e.  15  7 16 
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tria  de  aa  madre,  salió  á  buscar  á  las  intentas  sus  hermanas,  que  encontró 
en  Beoavente,  donde  Armó  la  escritura  del  pacto  (11  de  diciembre,  1230), 
que  aprobaron  y  confirmaron  los  prelados  y  ricos-hombres  que  se  hallaban 
é  distancia  de  poder  firmar.  Tan  feliz  remate  tuvo  un  negocio  que  hubiera 
podido  traer  serios  disturbios,  si  hubiera  sido  tratado  entre  principes  menos 
desinteresados  ó  prudentes  y  entre  reinas  menos  discretas  y  sensatas  que 
doña  Teresa  y  doña  Berenguela. 

Visitó  en  seguida  Fernando  las  poblaciones  de  su  nuevo  reino,  admi- 
nistrando justicia,  y  recibiendo  en  todas  partes  los  homenages  de  las  ciuda 
des,  y  las  demostraciones  mas  lisonjeras  de  afecto  de  sus  subditos.  Y  como 
supiese  que  los  moros,  aprovechándose  de  su  ausencia,  hablan  recobrado 
á  Quesada,  encomendó  al  arzobispo  de  Toledo  la  empresa  de  rescatar  para 
el  cristianismo  esta  villa,  haciéndole  merced  y  donación  de  ella  y  de  lo  de- 
mas  que  conquistase.  El  prelado  Jiménez,  que  era  tan  ilustre  en  las  armas 
como  en  las  letras,  y  que  reunía  en  su  persona  las  cualidades  de  apóstol  in- 
signe y  de  capitán  esforzado,  no  solamente  tomó  á  Quesada,  sino  que  ade- 
lantándose á  Cazorla  la  redujo  también  á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla, 
principio  del  Adelantamiento  de  Cazorla  que  gozaron  por  mucho  tiempo  los 
prelados  de  la  iglesia  toledana  (1).  Para  ayudar  al  arzobispo  envió  luego  el 
rey  á  su  hermano  el  infante  don  Alfonso,  dándole  por  capitán  del  ejército ¿ 
Alvar  Pérez  de  Castro  el  Castellano,  el  que  antes  había  servido  con  los  mo- 
ros de  Jaén  y  de  Granada.  Hallábanse  á  la  sazón  los  musulmanes  desaveni- 
dos entre  si  y  guerreándose  encarnizadamente,  en  especial  los  reyes  ó  cau- 
dillos Aben-Hud,  Giomail  y  AJhamar,  que  traían  agitada  y  dividida  en  bañ- 


il) Adelantamiento:  adelantado,  Atri-  todo»  lo»  merino»,  etc.»  Era  pues  eomo  el 
huyen  machos  autores  á  San  Fernando  la  gobernador  de  ooa  pro»  i  ocia  con  audiencia 
institución  de  esta  noeva  dignidad  en  Casti-  para  sedleociar  y  definir  pleitos:  finieron 
la.  Sin  embargo,  Duarle  Nuftez  de  León  es-  como  á  reemplazar  á  los  condes,  y  fueron 
cribe  que  el  padre  de  este  rey,  don  Alfon-  en  la  pat  los  presidentes  6  Justicias  mayores 
so  IX.*  tuvo  ya  por  adelantado  de  León  4  de  un  reino,  provincia  6  distrito,  y  en  U 
su  primo  hermano  y  cunado  Martin  Sanchos,  guerra  como  los  gobernadores  militares  coa 
hijo  de  don  Sancho  el  poblador  de  Portugal,  tribunal  de  justicia  en  última  instancia.  8a- 
Selasar  de  Mendosa  cuenta  ya  eomo  Adelao-  laiar  en  sus  Dignidades  trae  el  catálogo  do 
tado  do  Estremadura  4  Fernán  Fernandez  los  adelantados  de  Castilla  y  do  León  en  to- 
en tiempo  de  Alfonso  el  Noble.  T  Bergaosa  dos  los  reinados,  y  el  de  los  adelantados  do 
nombra  como  primer  adelantado  do  frontera  Cazorla.  Véase  también  Bergante,  Aoligued. 
á  don  Sancho  Martines  de  Xodar.  •Adelan*  tomo.  11.,  p.  457.— Covarrubias,  Tesoro  do 
Indo,  dice  la  ley  de  Partida,  (L.  39.  tít.  9.  p.  9.)  la  lengua,  Duarte  Nuftes  de  León,  la  Histo- 
imnto  quiere  decir  eomo  orne  metido  ade-  ria  de  San  Pedro  de  Arlanza,  las  Leyes  de 
Joule  en  algún  fecho  señalado  por  manda-  Partida,  etc.  Las  funciones  de  estos  magis- 

do  del  rey El  oficio  de  é»te  e»  muy  gran-  Irados  variaron  mas  adelante,  cerno  veré- 

de,  ca  e»  puerto  por  mandado  del  rey  sobre  dos  por  la  historia. 
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dos  la  tierra.  La  ocasión  era  oportuna,  y  no  la  desaprovecharon  los  caste- 
llanos, atreviéndose  á  avanzar,  ya  no  solo  hasta  la  comarca  de  Sevilla,  sino 
hasta  las  cercanías  de  Jerez.  Viéronse  allí  acometidos  por  la  numerosa  mo- 
risma que  contra  ellos  reunió  Aben-Hud,  el  mas  poderoso  de  los  musulma- 
nes, y  aunque  los  cristianos  eran  pocos  se  vieron  precisados  á  aceptar  el 
combate,  á  orillas  de  aquel  mismo  Guada  le  te,  de  tan  funestos  recuerdos  para 
España.  Pero  esta  vez  fueron  los  sarracenos  los  que  sufrieron  una  mortan- 
dad horrible,  cebándose  en  las  gargantas  muslímicas  las  lanzas  castellanas, 
y  contándose  entre  los  que  perecieron  al  filo  del  acero  del  brioso  Garct-Perez 
de  Vargas  el  emir  de  los  Gazules  que  de  África  habia  venido  en  auxilio  de 
Aben-Hud,  y  á  quien  éste  habia  dado  ú  Alcalá,  que  de  esto  tomó  el  nom- 
bre  de  Alcalá  de  los  Gazules.  Esta  derrota  de  Aben-Hud  fué  la  que  descon- 
certó  su  partido  y  dio  fuerza  al  de  su  rival  Alhamar,  y  le  facilitó  la  elevación 
al  trono,  asi  como  abrió  á  los  cristianos  la  conquista  de  Andalucía.  Las 
proezas  que  en  este  día  (1233)  ejecutaron  los  castellanos  acaudillados  por 
Alvar  Pérez  las  celebraron  después  los  cantares  y  las  leyendas.  La  hues- 
te victoriosa  regresó  llena  de  botín  y  de  alborozo  y  encaminóse  á  Paten- 
cia, donde  se  hallaba  el  rey,  á  ofrecerle  los  despojos  y  trofeos  de  tan  seña-, 
lado  triunfe  (1). 

Mientras  el  infante  don  Alfonso  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  hacían  la 
guerra  en  Andalucía,  atenciones  de  otro  género  habían  ocupado  al  monar- 
ca de  Castilla  y  de  León.  El  rey  de  Jerusalen  y  emperador  de  Constantinopía 
Juan  de  Breña  ó  Juao  de  Acre,  á  quien  la  necesidad  habia  obligado  á 
abandonar  su  reino,  recorría  la  Europa  buscando  alianzas,  habia  logrado 
casar  su  hija  única  con  el  emperador  Federico  II..,  rey  de  Ñapóles  y  de  Si- 


(l)   Omitimos  las  circunstancias  maravi-  «E  biso  allí  con  aquel  cepejón  tale»  oosas, 

llosas  con  que  la  Crónica  de  San  Fernando  «que  con  las  armas  no  pudiera  facer  tanto, 

(cap.  20)  decora  este  glorioso  suceso,  y  los  «Don  Airar  Pérez  con  el  placer  de  las  por- 

milagros  y  apariciones  que  la  buena  fé  del  «radas  que  le  oya  dar  con  el  cepejón,  decía- 

cronista  le  inspiró  sin  duda  añadir.  Pero  «cada  vez  que  le  oya  golpes.*  Ati,  «i,  Die- 

bo  dejaremos  de  mencionar  la  célebre  ha*  *go,  machuca,  m  chuca.  Y  por  esto  desde, 

zafta  que  se  cuenta  del  fmoso   toledano  «aquel  dia  en  adelante  llamaron  á  aquel  ca- 

Dhgo  Pérez  de  Vargas,  hermano  de  Gar-  «balíero  Diego  Machuca,  y  hasta  hoy  quedó 

ci-Peres,  del  oual  dice  la  crónica  quedes-  «este  nombre  en  algunos  de  su  linage.»— Si 

pues  de  haber  inutilizado  y  rolo  matando  acaso  algunas  circunstancias  no  son  verosi- 

moros  su  lanza  y  su  espada,  «no  tenien-  miles,  en  el  hecho  oo  hallamos  nada  do  im- 

«do  á  quo  echar  mano,,  desgajó  de  una  olí—  probable,  y  Diego  Machuca  de  Castilla  no 

«va  un  ver  ugon  con  un  cepejoo,  y  con  pasaria  de  ser  un  iranaunio  de  Carlo$  Mar- 

«aquel  se  metió  en  lo  mas  recio  de  la  bata-  tell  de  Francia,  sin  otra  diferencia  que  la 

«Ha  y  comenzó  á  ferir  A  una  parte  y  ¿  otra  á  de  la  alcurnia  y  de  k  posición  de  gef©  6  de 

«Mestro  y  A  sinies'ro,  d^  manera  que  al  quo  soldado  ó  eapitan. 
«alcanzaba  un  golpe  no  habia  mas  menester. 
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tilia,  había  venido  á  España  y  recibido  agasajos  y  obsequios  del  rey  dun 
Jaime  de  Aragón,  y  pasaba  por  Castilla  y  León  con  objeto  ó  con  pretesto  de 
Ir  á  visitar  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago.  También  le  agasajó  el  rey  de 
Castilla,  y  dé  estas  cortesías  y  atenciones  resultó  que  se  concertara  el  ma- 
trimonio del  de  Jerusalen,  que  era  viudo,  con  la  hermana  de  don  Fernan- 
do, llamada  también  doña  Berenguela  como  su  madre,  ¿  la  cual  se  llevó 
consigo  á  Italia  (I).  Por  otra  parte  don  Jaime  de  Aragón,  que  desde  1221 
se  hallaba  casado  con  doña  Leonor  de  Castilla,  tia  del  rey,  se  había  separa- 
do de  su  esposa  por  sentencia  del  legado  pontificio,  fundada  como  tantas 
otras  en  el  parentesco  en  tercer  grado,  y  pasaba  el  aragonés  á  segundas 
nupcias  con  doña  Violante  de  Hungría.  Receloso  el  castellano  de  que  este 
segundo  enlace  pudiera  redundar  en  perjuicio  de  la  herencia  y  sucesión  de 
Alfonso,  hijo  de  don  Jaime  y  de  doña  Leonor,  determinó  tener  pláticas  con 
el  aragonés,  que  se  verificaron  en  el  monasterio  de  Huerta,  conOnes  de 
Aragón.  Aseguró  don  Jaime  que  en  nada  se  lastimarían  los  derechos  do 
Alfonso,  por  mas  hijos  que  pudiera  tener  de  su  segunda  esposa,  y  después 
de  proveer  á  la  decorosa  sustentación  de  la  reina  divorciada,  añadiendo  la 
villa  de  Ariza  á  los  lugares  que  ya  le  tenia  señalados,  separáronse  amiga- 
blemente los  dos  ilustres  príncipes  volviendo  cada  cual  á  su  reino  (1232). 
Empleóse  don  Fernando  en  el  suyo  de  León  en  dictar  providencias  y  me- 
didas tocantes  al  gobierno  político  del  estado,  y  los  fueros  de  Badajoz,  do 
Cáceres,  de  Castrojeriz  y  otros  que  amplió  y  otorgó  ó  modificó,  manifiestan 
la  solicitud  con  que  atendía  al  bien  de  sus  gobernados. 

Dadas  estas  disposiciones,  y  seguro  ya  del  amor  de  sus  nuevos  vasallos, 
determinó  proseguir  la  guerra  contra  los  moros  andaluces,  y  juntadas  las 
huestes  fué  á  sitiar  á  Ubeda,  una  de  las  plazas  fronterizas  mas  fuertes  de 
la  comarca.  Púsole  apretado  cerco,  y  la  penuria  que  comenzaron  á  espe- 
rimentar  los  sitiados  vino  en  auxilio  de)  valor  de  los  sitiadores,  á  términos 
de  rendirse  la  ciudad  y  dar  entrada  á  los  soldados  y  estandartes  de  Cas- 
tilla ,  que  tremolaron  dentro  de  la  ciudad  morisca  el  29  de  setiembre  de 
1234.  Tomó  Ubeda  por  armas  Ja  imagen  del  arcángel  San  Miguel  en  me- 
moria del  dia  en  que  fué  recobrada  de  los  infieles,  y  otorgó  el  Santo  rey 
á  los  nuevos  moradores  el  fuero  de  Cuenca,  por  haber  sido  los  de  esta 
ciudad  los  que  principalmente  la  poblaron.  Disponíase  Aben-Hud  para  acu- 
dir en  socorro  de  Ubeda  y  pasar  de  allí  á  Granada,  cuando  supo,  no  sola- 
mente su  caída,  sino  que  los  cristianos  de  aquella  ciudad,  junto  con  los  do 


(I)   Los  Anales  toledanos  suponen  esto    morías  para  la  vida  de  San  Fernando  eq 
acontecimiento  en  1224;  el  autor  de  las  Me-   1230 
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Andigar,  valiéndose  de  la  revelación  de  unos  prisioneros  almogávares,  ha- 
bían tenido  la  andada  de  acercarse  secretamente  á  las  puertas  de  Córdoba, 
apoderarse  de  la  Axarqufa,  escalar  los  muros  de  la  ciudad,  llegando  el 
atrevimiento  de  una  compañía  mandada  por  Domingo  Muñoz  á  penetrar 
por  sorpresa  en  las  calles  y  recorrerlas  á  caballo,  si  bien  teniendo  que 
apresurarse  á  ganar  la  salida  para  no  verse  sepultados  entre  las  saetas 
que  sobre  ellos  llovían.  Acuarteláronse,  no  obstante,  en  la  axarquía  ó  arra- 
bal, y  mantuviéronse  firmes  hasta  recibir  socorro  de  los  de  Andújar  y  Baeza, 
siendo  Alvar  Pérez  de  Castro  el  primero  que  acudió  desde  Martos  con  gente 
de  Estremad ura  y  de  Castilla.  Peligrosa  y  comprometida  era  la  situación  de 
estos  atrevidos  cristianos,  y  asi  se  apresuraron  á  noticiarlo  al  rey,  que 
después  de  la  conquista  de  Ubcda  se  había  vuelto  á  Castilla,  acaso  con 
motivo  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Beatriz  que  falleció  por  este 
tiempo  (1). 

Hallábase  el  rey  en  Denavente  y  sentado  ó  la  mesa,  cuando  llegó  Ordoño 
Alvarez  con  cartas  de  los  del  arrabal  de  Córdoba.  Leídos  éstas  y  oído  el 
mensagero,  «aguardad  una  hora,»  dijo  el  rey;  y  á  la  hora,  después  de  dejar 
orden  á  las  villas  y  lugares  para  que  siguiesen  en  pos  de  él  á  la  frontera,  ca- 
balgaba ya  don  Fernando  con  solos  cien  caballeros,  y  tomando  la  ruta,  en  ra- 
zón al  estado  de  los  caminos  y  de  los  ríos  (que  era  estación  de  grandes  llu- 
vias aquella),  por  Ciudad  Rodrigo,  Alcántara,  barca  de  Medellin,  Magacel-, 
Bienquerencia,  Dos  Hermanas  y  Guadaljacar,  dejando  á  Córdoba  á  la  dere- 
cha puso  sus  reales  en  el  puente  de  Alcolea.  Discúrrese  el  contento  con  que 
recibirían  esta  noticia  los  cristianos  del  arrabal  de  Córboba:  contento  que 
crecía  al  ver  llegar  diariamente  compañías  de  Castilla,  de  Estremadura  y 
de  León,  comunidades  y  caballeros  de  las  órdenes  á  incorporarse  con  el  rey. 
Encontrábase  Aben-Hud  en  Ecija,  y  ¿  pesan-  de  sus  anteriores  descalabros 
hubiera  podido  libertar  á  los  cordobeses  y  poner  en  apuro  al  rey  de  Castilla» 
si  de  este  propósito  no  le  hubiera  retraído  el  engañoso  consejo  de  un  des- 
leal confidente.  Tenia  Aben-Hud  en  su  corte  un  cristiano  nombrado  Lorenzo 
Juárez,  á  quien  Fernando  por  algunos  delitos  había  expulsado  de  su  reinó. 
En  él  había  puesto  gran  confianza  el  rey  musulmán,  y  en  esta  ocasión  le 
consultó  lo  que  debería  hacer.  Respondióle  éste  que  le  parecía  lo  mejor  ir  él. 

(I)   Acaecó  la  muerte  de  la  reina  doña  siguientes:  don  Alfonso,  don  Fadriqae,  don 

Beatiiz  en  Toro  en  noviembre  de  4235,  y  fué  Fernando,  don  Enrique,  don  Felipe,  don 

sepultada  en  las  Huelgas  de  Burgos.  Flores,  Sancho,  don  Manuel,  dolía  Leonor,  dona 

Reln,  Gatol.,  tom.  I.  Murió,  añade,  en  buen  B  rengúela  y  dofia  María.  Algunos  de  éstos, 

olor  de  rirtud  y  santidad»  y  asi  lo  indica  su  como  Fadrique,  Felipe   y  Manuel,  suenan 

hijo  don  Alfonso  el  Sabio  en  uno  de  sus  can-  por  primera  fes  en  las  familias  reales  de 

tares.  Tuto  de  ella  don  Fernando  los  hijos  EspaBs. 
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mismo  con  solos  tres  cristianos  de  á  caballo  á  los  reates  del  de  Castilla 
para  informarse  disimuladamente  de  las  fuerzas  que  componían  el  ejército 
enemigo,  y  tomar  en  consecuencia  la  mas  conveniente  resolución.  Agradó 
á  Aben-Hud  el  consejo  y  partió  Juárez  con  sus  tres  cristianos,  á  dos  de  los 
cuales  mandó  se  quedasen  á  alguna  distancia  del  campamento,  y  él  se  entró 
con  el  otro  por  los  reales  de  Castilla.  Pidió  á  un  montero  que  le  Introdujese 
con  el  rey,  pues  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  que  en  gran  manera  in- 
teresaba al  soberano.  Sorprendió  y  aun  irritó  á  Fernando  ver  á  su  presen- 
cia al  mismo  á  quien  había  desterrado  del  reino;  mas  luego  que  Juárez  le 
informó  de  su  objeto  y  de  su  plan,  que  era  hacerle  un  gran  servicio  apar- 
tando á  Aben-Hud  de  todo  intento  de  acometerle  y  de  socorrer  á  los  do 
Córdoba,  holgóse  mucho  de  ello  el  rey,  volvió  á  su  gracia  su  antiguo  va- 
sallo, y  puestos  ya  los  dos  de  acuerdo  sobre  lo  que  deberla  hacerse,  volvióse 
e)  don  Lorenzo  á  Ecija,  donde  ponderó  al  musulmán  el  gran  poder  de  la 
hueste  de  Castilla,  añadiendo  que  tendría  por  temeridad  grande  intentar  cosa 
alguna  contra  un  ejército  tan  disciplinado  y  fuerte  como  el  que  tenía  el  rey 
Fernando,  de  lo  cual  podría  cerciorarse  más  enviando  para  que  lo  viesen  ¿ 
otras  personas  de  su  confianza. 

Dio  entera  fé  Aben-Hud  á  ]a  relación  de  su  confidente;  y  como  á  la  ma- 
ñana del  siguiente  día  llegasen  á  Ecija  dos  moros  enviados  por  el  rey  de  Va- 
lencia Giomailbcn  Zeyan,  rogándole  le  favoreciese  contra  don  Jaime  de  Ara- 
gón que  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigía  sobre  aquella  ciudad,  tomado  el 
consejo  de  Lorenzo  Juárez  y  de  algunos  de  sus  vazzires,  resolvió  Aben-Hud 
ir  en  socorro  del  valenciano,  confiando  también  en  que  Córdoba  era  sobrado 
fuerte  para  que  los  castellanos  pudieran  tomarla.  Encaminóse,  pues,  la  huesto 
muslímica  hacia  Valencia.  Llegado  que  hubo  á  Almería,  el  alcaide  Abderrah- 
man  alojó  á  Aben-Hud  en  la  alcazaba  y  quiso  agasajarle  con  un  banquete. 
Después  de  haberle  embriagado,  cahogóle,  dice  la  crónica  árabe  en  su  pro* 
pía  cama  con  cruel  y  bárbara  alevosía  (1).i  iAs¡,  añade,  acabó  este  ilustre 
rey,  prudente  y  esforzado,  digno  de  mejor  fortuna.  Fué  su  reinar  una  con-* 
tínua  lucha  é  inquietud,  de  gran  ruido,  vanidad  y  pompa:  pero  de  ello  no 
dejó  á  los  pueblos  en  herencia  sino  peligros  y  perdición,  ruinas,  ca- 
lamidad y  tristeza  al  estado  de  los  muslimes.!  «De  allí  adelante,  dice  la  cró- 
nica cristiana,  el  señorío  de  los  moros  de  los  puertos  acá  fué  diviso  en  mu-* 
chas  partes,  y  nunca  quisieron  conocer  rey  ni  lo  tuvieron  sobre  si  como 
hasta  allí.»  Sabida  la  muerte  de  su  rey  y  caudillo,  desbandáronse  loe  rao- 

(I)    Onde,  part  IV.  c.  4.— Abogóle  eo  una    Be  y.  o.  M. 
•Hiere*  de  agüe,  dice  la  crónica  del  Saoto 
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ros  de  la  espedición  de  Ecija,  dejando  á  Valencia  sin  socorro  y  espuesta  4 
ser  tomada,  como  asi  aconteció,  por  el  aragonés;  y  Lorenzo  Juárez  con  sus 
cristianos  se  vino  á  los  reales  de  Castila,  cada  día  aumentados  con  banderas 
de  los  concejos,  y  con  hijosdalgo,  caballeros  y  freires  de  las  órdenes  que  allí 
acudían. 

Con  esto  pudo  ya  con  desembarazo  el  Santo  Rey  estrechar  y  apretar  el 
bloqueo  de  Córdoba.  La  noticia  de  la  muerte  de  Aben-Hud,  la  falta  de  man- 
tenimientos y  la  ninguna  esperanza  de  ser  socorridos,  abatieron  á  los 
cordobeses  al  estremo  de  acordar  la  rendición.  No  les  admitió  otra  con  di- 
cion  Fernando  que  la  vida  y  la  libertad  de  ir  donde  mejor  les  pareciese. 
El  29  de  junio  de  1236,  dia  de  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
se  plantó  el  signo  de  la  redención  de  los  cristianos  en  lo  mas  alto  de  la 
grande  aljama  de  Córdoba:  purificóse  y  se  convirtió  en  basílica  cristiana  la 
soberbia  mezquita  de  Occidente:  consagróla  el  obispo  de  Osma,  gran  canci- 
ller del  rey  (1);  los  prelados  de  Baeza,  de  Cuenca,  de  Plasencia  y  de  Coria, 
con  toda  la  clerecia  allí  presente,  después  de  celebrado  el  sacrificio  de  la 
misa  por  el  de  Osma,  entonaron  solemnemente  e!  himno  sagrado  con  que 
celebran  sus  triunfos  los  cristianos,  y  las  campanas  de  ln  iglesia  compos- 
telana  que  dos  siglos  y  medio  hacia,  llevadas  por  Almanzor  en  hombros  de 
cautivos,  estaban  sirviendo  de  lámparas  en  el  templo  de  Mahoma,  bízolas 
restituiré!  piadoso  rey  de  Castilla  al  templo  del  santo  Apóstol  en  hombros 
de  cautivos  musulmanes:  mudanza  solemne,  que  celebrará  siempre  la  igle- 
sia española  con  regocijo.  cLos  tristes  muslimes,  dice  el  historiador  árabe, 
salieron  de  Córdoba  (restituyala  Dios),  y  se  acogieron  á  otras  ciudades  de 
Andalucía,  y  los  cristianos  se  repartieron  sus  casas  y  heredades.!  A  voz  de 
pregón  excitó  el  monarca  de  Castilla  á  sus  vasallos  á  que  fuesen  á  poblar 
la  ciudad  conquistada,  y  tantos  acudieron  de  todas  partes,  que  antes  fal- 
taban casas  y  haciendas  que  pobladores,  atraídos  de  la  fertilidad  y  amenidad 
del  terreno.  Rendida  Córdoba,  hiciéronse  tributarias  y  se  pusieron  bajo  el 
amparo  del  rey  Fernando,  Estepa,  Ecija,  Almodóvar  y  otras  ciudades  musli-i 
micas  de  Andalucía  (2), 

H)  Que  hacia  lai  reces  del  ariobispo  don  desde  entone  s  mucho  tiempo  los  arzobispos 
Rodrigo  de  Toledo,  el  cual  i  la  sazón  se  ha-  toledanos.  La  dignidad  de  canciller  mayor 
liaba  en  la  corte  romana.  Ghron.  de  San  Fer*  y  sus  atribuciones  las  esplfca  la  ley  de  Par- 
Dando,  c.  27.  tida,  p.  2..  titulo  9.,  1. 4.,  dioiendo  qne  «es  et 

(i)    Fué  nombrado  primer  obispo  de  Cor-  segundo  oficial  de  la  casa  del  ivy,  de  aque<* 

doba  don  fray  Lope,  monge  de  Filero.— E!  oQ-  lios  que  tienen  oficio  de  puridad:  medianero 

cío  de  CaneüUr  mayor  de  Castilla  que  ejer-  entre  el  rey  y  sus  vasallos,  porque  todas  las 

cía  el  obispo  de  Osma  4  nombre  del  prelado  cosas  que  él  ha  de  librar  por  cartas,  de 

don  Rodrigo  Jiménez  de  Toledo,  le  tuvieron  cualquier  manera  que  sean,  ha  de  ser  coa 
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Hecha  la  conquista,  y  dejando  por  gobernador  en  lo  pol  ítico  á  don  Al- 
fonso Tellez  de  Meneses  y  en  lo  militar  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  vol- 
vióse  el  rey  á  Toledo,  donde  le  esperaba  su  madre  dona  Berenguela,  que 
con  admirable  solicitud  no  había  cesado  en  este  tiempo  de  proveer  desdo 
allí  á  todas  las  necesidades  del  ejército,  enviando  vituallas,  y  escitando  á 
los  vasallos  de  su  hijo  á  que  ayudasen  por  todos  los  medios  á  aquella 
grande  empresa.  La  iglesia  participó  del  regocijo  de  los  españoles,  y  Gre- 
gorio IX.  que  á  la  sazón  la  gobernaba,  expidió  dos  bulas,  la  una  concedien- 
do los  honores  de  cruzada,  y  facultando  á  los  obispos  de  España  para  que 
dispensasen  á  los  qué  con  sus  personas  ó  sus  caudales  concurrieran  y  co- 
operaran á  sustentar  la  guerra  todas  las  indulgencias  que  el  concilio  gene- 
ral concedia  á  los  que  visitaban  los  santos  lugares  de  Roma:  la  otra  man- 
dando contribuir  al  estado  eclesiástico  para  los  gastos  de  aquella  con  un 
subsidio  de  veinte  mil  doblas  de  oro  en  cada  uno  de  los  tres  años  siguien- 
tes, puesto  que  la  Iglesia  debía  concurrir  al  gasto,  ya  que  suyo  era  el  ensal- 
zamiento. El  papa  colmaba  de  elogios  al  rey  de  Castilla  por  haber  resca- 
tado de  poder  de  los  i n Ocles  la  patria  del  grande  Osio  y  del  confesor  Eulogio, 
la  católica  Córdoba  (1). 

Doña  Berengucla,  por  cuyos  sabios  consejos  seguía  gobernándose  el  mo- 
narca, pareciéndole  que  no  estaba  bien  en  estado  de  viudez,  le  proporcionó 
un  segundo  enlace  con  una  noble  dama  francesa  llamada  Juana ,  hija  de 
Simón  conde  de  Ponthieu  (2),  y  biznieta  del  rey  de  Francia  Luis  VIL,  cuyas 
prendas  elogia  mucho  el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  de  la  cual  dice  el  rey  Sabio 
que  era  egrande  de  cuerpo,  et  fermosa  ademas,  et  guisada  en  todas  buenas 
costumbres.!  Celebráronse  las  bodas  en  Burgos  con  gran  pompa  (1237) ,  y 
acatáronla  como  reina  todos  los  prelados,  grandes,  nobles  y  pueblos  de  León 
y  de  Castilla  (3). 

so  sabiduría,  é  61  las  deba  ver  antea  que  las  (9)  No  de  Potiers.  como  dieeo  Mariana  y 

•«lien  para  guardar  que  no  sean  dadas  con-  algunos  otros. 

ira  derecho,  por  manera  que  el  rey  non  re*  3)  De  esta  sefiora  turo  tres  hijos,  don 
eiba  ende  daño  nin  vergüenza.  E  si  fallase  Fernando,  don  Luis  y  dona  Leonor.— Cbron. 
que  alguna  ni  babia  que  non  fuese  asi  fecha,  delSa.i'o  rey  don  Fernando,  e.  88.— Al  final 
débala  romper  é  desalar  eon  la  péñola,  á  de  este  capitulo  se  lee  en  esta  Coronice: 
que  diceo  on  latín  eancellare,  é  de  esta  pa*  tEsta  pequeña  obra  escribí  yo  don  Rodrigo 
labra  tomó  nome  de  eancill$r.*  Según  Sala*  arzobispo  de  Toledo  é  primado  de  las  Espa- 
lar de  Mendoza  débese  principalmente  la  fias.  Escrevila  como  mejor  sopeé  pude.  Aca- 
ereaeion  de  esta  dignidad  al  emperador  AU  béla  en  el  ano  de  la  encarnación  del  Seftor 
fonso  VIL,  que  «como  los  emperadores  Ha-  de  mil  é  doscientos  é  cuarenta  é  cuatro 
marón  cancilleres  á  sus  secretario j,  llamóse  anos.  Andado»  veynte  y  seis  anos  del  reinado 
asi  á  los  suyos  desde  su  coronación.»  Digni-  del  muy  noble  rey  don  Fernando.  Acábela 
dades  de  Castilla  Jíb.  II.,  c.  7.  jueves  postrero  4  treynta  y  tres  años  de 
(f)    Pullarío  de  Raynald,  n.  LX.  nuestro  arzobispado.  Tacaba  entonces  fe 
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A  consecuencia  de  la  muerte  de  Aben-Hud  se  formaron  varios  pequeños 
estados  en  Andalucía,  donde  antes  babia  llegado  él  ¿dominar casi  solo.  Mien- 
tras  el  país  de  Niebla  y  los  Algarbes  se  gobernaban  por  gefes  indígenas  y 
en  Sevilla  se  formaba  una  especie  de  gobierno  republicano  *  en  Murcia  se 
elegía  emir  á  Mohammed  bed  Al  y  Aben-Hud,  y  en  Arjona  se  proclamaba 
á  Mohammed  Al  ha  mar ,  que  se  tituló  primeramente  rey  de  Arjona  9  por 
ser  natural  de  esta  villa ,  pero  que  fué  después  reconocido  en  Guadix, 
en  Huesear,  en  Málaga  ,  en  Jaén  y  en  Granada»  viniendo  asi  á  coincidir  la 
conquista  de  Córdoba  con  la  fundación  del  reino  de  Granada ,  que  veremos 
subsistir  por  siglos  enteros  con  gran  brillo  y  no  escaso  poder,  y  constituir  la 
última  forma  y  representar  la  postrera  faz  de  la  dominación  de  los  musulmán 
nesen  España. 

La  aglomeración  do  moradores  que  de  todas  partes  acudieron  á  repoblar 
el  pais  conquistado,  la  destrucción  consiguiente  á  la  guerra  y  á  las  continuas 
cabalgadas,  y  el  abandono  y  falta  de  cultivo  en  que  con  tal  confusión  habían 
quedado  los  campos,  produjo,  á  pesar  de  la  natural  fecundidad  de  aquella  tier- 
ra, tal  escasez  de  mantenimientos,  que  llegó  á  faltar  el  necesario  sustento  y  ¿ 
sentirse  el  rigor  y  el  apuro  del  hambre,  en  Córdoba  muy  especialmente.  Vióse 
obligado  Alvar  Pérez  ú  ir  en  persona  á  esponer  al  rey  la  angustiosa  situación 
de  los  cristianos.  Acudió  Fernando  al  remedio  de  la  necesidad  con  dinero  de 
su  tesoro  y  con  granos  y  otras  provisiones,  que  envió  para  que  lo  distribu- 
yese oportunamente  Alvar  Pérez,  á  quien  dio  amplísimas  facultades  y  pode- 
res, nombrándole  su  adelantado  y  como  vi  rey,  y  mandando  que  fuese  en  lo* 
do  obedecido  como  su  misma  persona.  Mas  como  de  allí  ¿  poco  volviese  otra 
vez  Alvar  Pérez  á  Castilla  ¿  dar  cuenta  de  su  administración  y  gobierno ,  y 
acaso  á  procurarse  de  nuevo  víveres  y  recursos,  sucedió  que  dejó  á  la  conde- 
sa su  esposa  en  el  castillo  de  Martos  con  solos  cuarenta  caballeros  capitaneados 
por  don  Telloau  sobrino.  Esle,  como  joven  que  era  y  amante  de  gloria,  sa- 
lió con  sus  cuarenta  caballos  á  hacer  una  cabalgada  por  tierra  de  moros  de- 
jando desamparado  el  castillo.  Súpolo  Amamar  el  rey  de  Arjona,  y  sin  perder 
instante  se  puso  con  gran  golpe  de  gente  sobre  la  peña  de  Marios,',  que 


Sede  apostólica  avia  oo  afio  y  ocho  «ese*  y  lee:  «Según  escribe  el  arsobispo  do*  Rodri» 

tltei  dias  por  muerte  del  papa  Gregorio  oo-  go:»  y  en  el  mismo  capitulo  en  que  se  es* 

no.»— Despuet  te  lee:  «Prologo  del  que  pro-  lampa  aquella  ñola,  te  dice;  «Bate  easamieo* 

sigue  la  historia.— Prosigue  la  historia  de  lo»  según  escribe  el  arsobispo  don  Rodrigo* 

los  claros  hechos  del  muy  noble  rey  don  fuo  hecho,  etc  »  Y  no  es  creíble  que  el  autor 

Fernando,  ele— A  pesar  de  todo,  no  podo-  hablara  de  si  mismo  en  esta  forma.  Supone* 

mee  creer  que  esta  parte  de  la  crónica  fuese  mos  pues  que  el  autor  de  la  crónioa  quiso 

miel  arsobispo  don  Rodrigo,  entre  otras  ra-  signiQcar  que  habia  esor ito  la  primer*  parlé 

4»oevs,  porque  en  varios  capítulos  de  eUa  se  teniendo  proseóte  la  historia  del  arsobispo* 
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era  como  la  llave  de  ¿oda  aquella  tierra  de  Andalucía.  No  desmayó  )a  condesa 
por  hallarse  sola  con  sos  doncellas  en  el  castillo;  antes  uniendo  á  la  astucia  y 
al  ingenio  una  resolución  varonil  y  un  valor  heroico,  hizo  que  todas  sus  damas 
trocasen  las  tocas  por  yelmos  y  que  empuñando  las  armas  se  dejasen  ver  en 
las  almenas,  para  que  creyera  Alhamar  que  aun  habia  hombres  que  defen- 
dieran el  castillo,  mientras  por  algún  criado  que  le  quedó  hizo  avisar  secreta- 
mente á  don  Tello  para  que  acudiera  á  sacarla  de  tan  estrecho  trance.  Este  ar- 
did, empleado  ya  en  otro  tiempo  por  Teodomiro  para  con  el  árabe  Abdela- 
ziz  en  los  muros  de  Orihuela,  no  fué  ahora  infructuoso  contra  el  moro  Alha- 
mar en  la  peña  de  Martos,  puesto  que  los  ataques  fueron  menos  vivos  y  el 
proceder  mas  lento  que  si  él  supiera  que  no  habia  sino  mugeres  en  la  for- 
taleza* Acudieron  pues  don  Tello  y  sus  caballeros,  mas  al  ver  la  numerosa 
morisma  que  cercaba  la  peña  creyeron  imposible  penetrar  por  entre  tan  es- 
pesas filas,  y  hubieran  desmayado  y  desistido  si  no  los  alentara  el  valeroso 
Diego  Pérez  de  Vargas,  e  I  nombrado  ya  Diego  Machuca ,  que  entre  otras  razo- 
nes les  dijo:  «Ea,  caballeros  ,  si  queréis,  hagámonos  un  tropel  y  metámonos 
por  medio  de  estos  moros  y  probemos  si  podemos  pasar  por  ellos,  que  algu- 
no de  nosotros  logrará  pasar  de  la  otra  parte,  y  los  que  murieren  salvarán 
sus  ánimas  y  harán  lo  que  todo  buen  caballero  debe  hacer...  Yo  de  mi  par- 
te antes  querría  morir  hoy  á  manos  de  estos  moros  haciendo  mi  posibilidad, 
que  no  que  se  pierda  mi  señora  la  condesa  y  la  peña,  y  nunca  yo  pareceré 
con  esta  vergüenza  ante  el  rey  y  ante  don  Alvar  Pérez  mi  señor.  £  yo  de- 
termino de  meterme  entre  estos  moros  y  hacer  lo  que  bastasen  mis  fuerzas 
basta  qae  allí  muera,  y  pues  todos  sois  caballeros  hijosdalgo»  haced  lo  que  de- 
béis, que  no  tenéis  de  vivir  en  este  mundo  para  siempre,  que  de  morir  tene- 
mos...! Alentáronse  todos  con  estas  palabras,  y  haciendo  un  grupo  rom- 
pieron por  entre  las  espesas  filas,  yendo  delante  de  todos  y  abriendo  camino 
el  animoso  Diego  Pérez  de  Vargas ,  y  aunque  algunos  fueron  acuchillados, 
pasaron  los  más  y  llegaron  á  la  peña  con  indecible  gozo  de  la  condesa  y  de 
sus  dueñas,  que  de  esta  manera  prodigiosa  fueron  ellas  y  la  fortaleza  liber- 
tadas (1238),  puesto  que  el  rey  moro  desistió  ya  de  atacar  un  baluarte  por 
tan  intrépidos  y  esforzados  campeones  defendido  (1). 

La  alegría  que  el  rey  tuvo  al  saber  la  heroica  defensa  de  la  peña  de  Mar* 
tos  túrbesela  del  todo  la  triste  nueva  que  recibió  de  la  muerte  del  ilustre 
caudillo  Alvar  Pérez,  acaecida  en  Orgaz  de  resultas  de  una  aguda  dolencia 
que  alli  le  acometió  cuando  regresaba  á  Andalucía  con  dinero  y  bastimentos 
para  Córdoba  y  toda  la  frontera  (1239).  Aumentó  el  hondo  pesar  del  mo- 

(1)    Obroa.  de  San  Furo.  e.  80.— La  General. —Argote  de  Molina,  1. 1.,  c.  H% 
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narco  el  fallecimiento  que  casi  al  propio  tiempo  aconteció  de  don  Diego 
López  de  Haro,  otro  de  los  mas  altos  y  nobles  caballeros  que  en  el  reino 
había.  No  era  fácil  hallar  quien  reemplazara  dignamente  á  dos  tan  hábiles 
gobernadores  y  tan  valerosos  capitanes.  Determinó  pues  el  rey  pasar  él 
mismo  tk  Córdoba  para  que  con  la  falta  de  Alvar  Pérez  no  se  entibiase  el 
ardor  de  sus  soldados.  Premió  entonces  con  largueza  á  los  que  habían  te- 
nido mas  parte  en  la  conquista  de  la  ciudad;  hizo  algunas  cabalgadas  con 
éxito  feliz,  dio  la  fortaleza  de  Martos  á  los  caballeros  de  Calatrava,  y  rin- 
diéronsele  varias  villas  y  lugares,  unas  dándosele  ellas  mismas  á  partido* 
otras  por  fuerza  de  armas,  contándose  entre  ellas  Moratilla,  Zafra,  Montoro, 
Osuna,  Cazalla,  Marchena,  Aguilar,  Porcuna,  Corte  y  Morón,  con  algunas 
otras  que  las  crónicas  mencionan  (1).  Después  de  lo  cual  regresó  á  Castilla, 
donde  tuvo  que  atender  á  una  discordia  que  con  carácter  de  rebelión  le 
movió  don  Diego  López  de  Vizcaya,  que  al  fin  vino  á  ponerse  á  merced  del 
infante  don  Alfonso,  á  quien  su  padre  había  dejado  en  Vitoria  con  el  mando 
ó  adelantamiento  de  la  frontera. 

No  descuidaba  Fernando  las  cosas  del  gobierno  por  atender  á  la  guerra 
y  las  campañas;  y  entre  otras  notables  providencias  que  en  este  tiempo 
dictó,  fué  una  Ya  traslación  de  la  universidad  de  Palencia,  ó  sea  su  incor- 
por  cion  á  la  escuela  de  Salamanca  (1240),  cuya  medida  nos  merecerá 
después  particular  consideración.  Su  actividad  y  su  energía  se  vieron  por 
algún  tiempo  embarazadas  por  una  enfermedad  que  le  acometió  en  Bur- 
gos. Y  como  en  aquel  estado  no  pudiese  volver  personalmente  i  Andalu- 
cía, diólc  á  su  hijo  el  infante  don  Alfonso  el  cargo  de  defender  aquella 
frontera.  Partió  pues  el  príncipe  heredero-,  mas  al  llegar  á  Toledo  encon- 
tróse con  mensageros  del  rey  moro  de  Murcia  que  venian  á  ofrecer  su 
reino  al  monarca  cristiano  de  Castilla,  trayendo  ya  ordenadas  las  condicic* 
nes  con  que  reconocían  su  señorío.  Inspiró  esta  resolución  á  los  musulma- 
nes murcianos  la  situación  comprometida  y  desesperada  en  que  se  veían. 
Conquistada  Valencia  por  don  Jaime  de  Aragón,  dueños  ya  de  Jáliva  los 
aragoneses,  amenazada  y  hostigada  por  otra  parte  Murcia  por  Alhamar  el  de 
Arjona,  su  enemigo,  que  dominaba^  ya  en  Jaén  y  en  Granada  y  era  el  mas 
poderoso  de  todos  los  reyes  mahometanos,  fatigados  ya  también  de  los 
bandos  y  discordias  de  sus  propios  alcaides,  ede  que  no  sacaban,  dice  el  es- 
critor arábigo,  sino  muertes  y  desolación,»  antes  que  someterse  á  Alhamar 
el  moro,  prefirieron  hacerse  vasallos  de  Fernando  el  cristiano.  Aceptó  el  in* 


(I)    El  autor  de  las  Memorial  para  la  tida   conquisto  de  eatas  poblaciones» 
de  San  Fernando  difiere  algún  tiempo  la 


PAUTE  n.  LIBRO  ÍU  <03 

fante  su  demanda  á  nombre  de  ¿ü  padre*  y  firmáronse  las  capitulaciones 
en  Alcaráz  por  el  rey  de  Murcia  Mohammed  ben  Al  y  Aben-Hud  (el  que  los 
nuestros  nombran  Hudiel),  juntamente  con  los  alcaides  de  Alicante,  Elche, 
Orihuela,  Alhama,  Aledo,  Gieza  y  Chinchilla:  pero  no  vinieron  en  este 
concierto  ni  el  walí  de  Lorca,  ni  los  alcaides  de  Cartagena  y  Muía.  En  su 
virtud,  y  con  acuerdo  de  su  padre  pasó  el  príncipe  Alfonso  ¿  Murcia  acom- 
pañado de  varios  caballeros  y  del  maestre  de  la  orden  de  Santiago  en  Uclés 
don  Pelayo  Correa,  que  llevó  sus  gentes .  mantenidas  á  su  costa,  y  ileayu- 
íó  mucho,  dice  la  crónica,  en  estas  pleitesías.»  El  día  que  entró  Alfonso 
en  Murcia  fué  un  dia  de  gran  fiesta:  posesionóse  pacificamente  del  alca* 
zar  (1241),  tratábanle  todos  como  á  su  señor,  «y  él  requirió  y  visitó  la 
tierra  como  suya  sin  vejar  á  los  moradores  (!).• 

Mientras  el  rey  don  Fernando,  restablecido  de  su  enfermedad,  asistía  á 
la  profesión  religiosa  de  su  hija  doña  Berenguela  en  las  Huelgas  de  Burgos; 
mientras  como  monarca  piadoso  daba  un  ejemplo  sublime  de  humildad  y 
caridad  sirviendo  á  la  mesa  á  doce  pobres  (2);  mientras  como  solicito  prin- 
cipe cuidaba  de  abastecer  de  mantenimientos  ias  nuevas  provincias  de 
Córdoba  y  Murcia,  y  como  legislador  creaba  un  Consejo  de  doce  sabios  que 
íe  acompañasen  y  guiasen  con  sus  luces  para  ei  acierto  en  la  administración 
de  justicia  (3),  el  nuevo  rey  moro  de  Granada,  el  vigoroso  y  enérgico  AI- 
bamar  había  estado  dando  no  poco  que  hacer  en  Andalucía  á  los  caballeros 
de  Cala  tr  a  va,  que  al  mando  de  su  maestre  Gómez  Manrique  habían  con-» 
quietado  á  Alcaudete;  había  derrotado  en  un  encuentro  á  don  Rodrigo  Al- 
fonso, hijo  bastardo  de  Alfonso  IX.  de  León  y  hermano  del  rey,  y  acu- 
chillando á  las  tropas  cristianas  que  á  la  desbandada  huian,  habían  pereci- 
do en  aquel  combate  el  comendador  de  Martosdon  Isidro,  Martin  Ruiz  de 
Argote ,  que  se  señaló  por  su  esfuerzo  en  ~la  conquista  de  Córdoba,  y  varios 
otros  freires  y  caballeros.  Estimuló  esto  al  Santo  rey  á  marchar  otra  vez  á 
Andalucía  para  abatir  la  soberbia  del  envalentonado  Alhamar.  Esta  vez  lle- 
vó en  su  compañía  á  la  reina  doña  Juana,  á  quien  dejó  en  Andújar,  prosi- 
guiendo él  á  los  campos  de  Arjona  y  de  Jaén ,  qué  taló  y  devastó.  En  esta 
espediciof)  ccreó  y  rindió  á  Arjona ,  tomó  los  castillos  de  Pegalajar,  Beji~ 
Jar  y  Carchena,  y  envió  á  su  hermano  don  Alfonso  con  los  pendones  de 
Ubeda,  Quesada  y  Baeza,  para  que  destruyese  la  vega  de  Granada»  Allá 
fué  él  á  incorporárseles  en  cuanto  trasladó  ¿  la  reina  de  Andújar  á  Córúo- 

(4)  Conde,  part.  IV,  c.  *.  años  el  dia  do  Jueves  Sanio. 

(5)  De  donde  vino,  dicen  algunas  histo*  (8)  Principio  y  fundamento  del  ilustre 
tías,  la  loable  costumbre  de  nuestros  reyes  tribunal  que  mas  adelante  y  con  masatríbu- 
fle  dar  de  comer  á  doce  pobres  todos  loa  clones  había  de  ser  Consejo  real  de  Casulla* 
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ba,  y  llegó  á  tiempo  de  escarmentar  á  500  ginetes  de  Alhamar  que  con  una 
Impetuosa  salida  hablan  puesto  en  desorden  ¿  los  cristianos  (1244).  Don  Fer- 
nando incendió  aldeas,  redujo  á  pavesas  las  tnieses  y  derribó  los  árboles  de 
*  la  vega;  no  dejó,  dice  la  crónica,  «cosa  enhiesta  de  las  puertas  afuera,  asi 
huertas  como  torres.i  Una  hueste  de  moros  gazules,  raza  valerosa  de  Áfri- 
ca, que  tenia  en  grande  aprieto  á  la  escasa  guarnición  de  Martos,  fué  aven- 
tada por  el  principe  don  Alfonso  y  los  freires  de  Calatrava,  y  el  rey  don  Fer- 
nando se  retiró  á  Córdoba  á  reposar  algún  tiempo  de  tantas  fatigas. 

Llególe  allí  la  nueva  de  los  triunfos  que  su  hijo  Alfonso  alcanzaba  cu 
el  reino  de  Murcia  sobre  los  walies  de  las  ciudades  que  habían  resistido  so- 
meterse á  su  señorío,  Cartagena  y  Lorca.  Gran  placer  recibía  el  monarca  con 
las  prosperidades  de  su  primogénito,  y  gozábase  de  contemplar  como  reco- 
gía ya  glorias  el  que  había  de  sucederle  en  el  reino.  Por  otra  parte  la  reina 
doña  Berenguela  hizole  anunciar  su  deseo,  y  aun  su  resolución ,  de  pasar  á 
visitarle,  y  don  Fernando,  viendo  á  su  madre  tan  determinada  á  hacer  un 
viage  que  en  lo  avanzado  de  su  edad  no  podía  dejar  de  serle  molesto, 
quiso  corresponder  á  su  cariño  saliendo  á  encontrarla  ¿  la  mayor  distancia 
posible.  Partió,  pues,  don  Fernando  de  Córdoba  y  halló  ya  á  su  venerablo 
madre  en  un  pueblo  nombrado  entonces  el  Pozuelo,  que  después  se  llamó 
Villa-Real,  y  hoy  es  Ciudad  Real.  Pasados  los  primeros  momentos  de  ex- 
pansión entre  una  madre  y  un  hijo  tan  queridos,  espuso  doña  Berenguela 
cuan  grave  y  pesada  carga  era  ya  el  gobierno  de  tan  vasto  reino  para  una 
muger  agobiada  con  él  peso  de  los  años,  concluyendo  con  suplicar  á  su  hijo 
la  permitiese  retirarse  ya  á  un  claustro  ó  á  otro  lugar  tranquilo  para  preparar- 
se á  una  muerte  quieta  y  sosegada.  Grandemente  enternecieron  ¿Fernando - 
las  palabras  de  aquella  madre  que  había  puesto  en  su  frente  las  coronas  do 
dos  reinos,  pero  luchando  en  su  ánimo  el  amor  filial  con  los  deberes  de 
rey,  y  representando  á  su  madre  que  en  el  caso  de  apartarse  ella  de  los 

cuidados  de  la  gobernación  tendría  que  abandonar  la  guerra  contra  los  in- 

• 

fieles  en  que  por  consejo  suyo  se  hallaba  empeñado,  aquella  ilustre  matro- 
na, siempre  discreta,  virtuosa  y  prudente,  se  resignó  ¿  hacer  el  último  sa- 
crificio de  su  vida  en  aras  del  bien  público,  y  ofreció  consagrar  el  resto  do 
sus  días  á  aliviar  á  su  hijo  en  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado  como 
hasta  entonces.  Asi  concluyó  aquella  tierna  y  cariñosa  entrevista,  despidién- 
dose madre  é  hijo,  y  regresando  aquella  á  Toledo,  ¿  Córdoba  éste,  para 
no  volver  ya  á  ver  jamás  ni  á  su  madre  ni  á  Castilla. 

Poco  descanso  se  dio  el  rey  en  Córdoba.  Inmediatamente  juntó  sus  fron- 
teros, y  continuando  el  plan  de  privar  de  recursos  á  los  enemigos,  taló  los 
campos  de  Alcalá  la  Rea);  seguidamente  incendió  el  arrabal  de  Mora,  rica 
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villa  de  donde  recogió  buena  presa  de  joyas,  de  preciosas  telas,  ganados  y 
cautivos;  avanzó  hacia  Iznalloz,  arrasó  con  su  hueste  asoladora  cuantos  fru- 
tos encontró  en  la  vega  de  Granada,  y  volvióse  á  Marios,  donde  otra  vez 
vino  á  traerle  lisonjeras  nuevas  de  las  prosperidades  de  su  hijo  Alfonso 
en  Murcia,  el  maestre  de  Santiago  don  Pela  yo  Correa;  habiase  apoderado 
de  la  importante  plaza  de  Mulo,  y  devastaba  los  términos  de  Cartagena  y 
Lorca:  él  mismo  le  habia  ayudado  con  su  persona,  sus  gentes,  sus  rentas 
y  su  buen  consejo.  Pidióle  también  parecer  don  Fernando,  como  tan  enten- 
dido que  era  el  maestre  en  materias  de  guerra,  sobre  el  proyecto  que  tenia 
de  cercar  á  Jaén,  cuya  conquista  anhelaba  por  lo  mismo  que  otras  veces 
la  habia  ya  intentado  sin  fruto.  Aprobó  el  de  Uclés  el  pensamiento  del 
monarca,  y  en  su  virtud  convocados  todos  los  grandes  y  ricos-hombres  y  to- 
dos los  concejos,  y  haciendo  dos  huestes  para  que  alternasen  en  las  fatigas 
del  cerco,  que  no  fueron  pocas  en  la  estación  mas  rigorosa  y  cruda  de  llu- 
vias y  de  fríos,  ejecutóse  todo  tal  como  el  monarca  lo  habia  pensado  y  ordena- 
do (1245).  Defendía  la  ciudad  el  bravo  wali  Ornar  Aben  Muza.  El  cerco  se  pro- 
longaba, y  los  cristianos  sufrían  mil  ;  enalidades  por  efecto  de  la  inclemencia 
de  la  estación.  Un  suceso  inesperado  vino  á  indemnizarlos  de-  sus  padeci- 
mientos y  á  dar  á  sus  intentos  un  desenlace  mas  pronto  y  mas  feliz  del 
que  hubieran  podido  esperar. 

Vióse  el  rey  de  Granada  hostigado  y  amenazado  dentro  de  su  misiva  ciu-« 
dad  por  una  facción  enemiga,  llamada  el  bando  de  los  Oximeles,  tanto  que 
se  creyó  en  peligro  hasta  de  perder  el  trono.  En  tal  conflicto  tomó  la  re* 
solución  estrema  de  ampararse  del  rey  de  Castilla  y  reconocérsele  vasallo. 
Una  mañana  se  presentó  el  granadino  armado  de  punta  en  blanco  en  los 
reales  de  Fernando,  pidió  ser  admitido  á  su  presencia,  besóle  la  mano  y  le 
manifestó  el  objeto  que  allí  le  llevaba.  Recibióle  Fernando  con  no  menos 
cortesanía  y  afabilidad ,  y  concertóse  entre  los  dos  el  pacto  siguiente :  que 
Alhamar  entregaría  al  castellano  la  ciudad  de  Jaén,  con  mas  la  mitad  de  las 
rentas  de  sus  dominios,  que  eran  de  300,000  maravedís  de  oro  anuales;  que 
quedaría  obligado  á  asistir  ai  de  Castilla  con  cierto  número  de  caballeros 
cuando  le  llama  .e  para  alguna  empresa,  y  ó  concurrir  é  las  cortes  como  uno 
de  sus  grandes  ó  ricos  hombres,  y  que  Fernando  le  reconocería  en  lo  demás 
sus  posesiones  y  dominios.  Pactadas  estas  condiciones,  despidiéronse 
amigablemente  los  dos  reyes,  y  llevándose  consigo  el  de  Granada  al  valeroso 
wali  de  Jacn,  hicieron  los  cristianos  su  entrada  en  la  ciudad,  donde  reinaba 
por  parte  de  los  moros  triste  y  sepulcral  silencio  que  contrastaba  con  el  can- 
to de  los  sacerdotes  que  en  procesión  se  dirigían  á  la  mezquita  mayor  para 
consagrarla  y  celebrar  en  ella  la  misa  solemne  de  acción  de  gracias  (abril 
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de  1246).  Erigióse  silla  episcopal  en  Jaén»  que  dotó  el  rey  espléndidamente, 
otorgó  libertades,  privilegios  y  heredamientos  á  los  cristianos  que  fuesen 
á  poblarla,  reedificó  sus  muros  y  los  fortaleció  con  nuevas  torres  y  adar- 
ves, y  permaneció  en  ella  ocho  meses  dando  providencias  y  dictando  medi- 
das de  gobierno  (1). 

Parecióle,  no  obstante,  á  don  Fernando  que  había  dado  ya  demasiado 
descanso  á  las  armas,  y  resuelto  ú  proseguir  con  actividad  la  obra  de  la  re- 
conquista, tomó  consejo  de  los  ricos-hombres,  caballeros  y  maestres  de  las 
órdenes  sobre  lo  que  debería  hacerse:  dábale  cada  cual  su  dictamen,  pero 
prevaleció  el  de  don  Pelayo  Correa,  maestre  de  Uclés,  que  opinó  por  que  se 
acometiera  la  empresa  de  conquistar  á  Sevilla.  Pero  convenia  mucho  arre- 
glar antes  las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  entre  Aragón  y  Castilla» 
respecto  á  los  antiguos  reinos  musulmanes  de  Valencia  y  Murcia,  en  que  se 
tocaba  y  confundía  lo  conquistado  por  las  huestes  aragonesas  conducidas  por 
el  rey  don  Jaime  y  lo  ganado  por  las  tropas  castellanas  mandadas  por  el  in- 
fante don  Alfonso.  Remedióse  todo  por  consejo  de  los  nobles  y  prelados  con 
un  pacto  de  alianza  en  que  ambos  soberanos  se  convinieron  en  ayudarse  mu- 
tuamente en  vez  de  perjudicarse;  y  para  asegurar  y  consolidar  este  pacto  se 
concertó  el  matrimonio  del  primogénito  de  Castilla  con  la  infanta  doña  Vio- 
lante, hija  del  de  Aragón,  cuyos  esponsales  se  celebraron  en  Valladolid  en 
los  primeros  dias  de  noviembre  de  aquel  mismo  año  (1246),  señalándose  lue- 
go por  dote  á  la  princesa  las  ciudades  y  villas  de  ValJadoHd,  Patencia,  San 
Esteban  de  Gormaz,  Astudillo,  Ayllon,  Curiel,  Dejar,  y  algunos  otros  lugares. 
Mas  la  satisfacción  de  aquel  pacto  y  la  alegría  de  estas  bodas  fueron  para  d 
Santo  rey  engañoso  preludio  de  un  amarguísimo  pesar  que  recibió  cuando 
comenzaba  á  recoger  en  Andalucía  los  primeros  triunfos  de  la  nueva  campaña. 

Tal  fué  la  nueva  de  la  muerte  de  su  virtuosa  y  querida  madre,  la  magná- 
nima doña  Berenguela,  gloria  y  honor  de  Castilla  y  modelo  de  discretas  y 
prudentes  princesas  (2).  tE'non  era  muy  maravilla  (dice  el  rey  Sabio  habían - 
tdo  del  dolor  de  su  padre)  de  haber  gran  pesar:  ca  nunca  rey  en  su  tiempo 
«otra  tal  perdió  de  quantas  áyamos  sabido,  nin  tan  comprída  en  todos  sus  fe- 
úchos. Espejo  era  cierto  de  Castiella  et  de  León,  etde  toda  España:  et fue  muy 
«llorada  de  todos  los  concejos  et  de  todas  las  gentes  de  todas  leyes,  et  de  los 
«ñd algos  pob.es,  á  quien  ella  mucho  bien  facie  (3).»  Aun  en  acaso  mas  cum- 


l<)    Conde,  parl.lV.,e.  5.— Cbroo.  del  San-  bre  de  4846.   Kalendar.  Tetoa  BorgeM.— 

to   rey.   e.  40.—  Chron.  General.- Jimena,  Véase  sobre  ealo  á  Floree,  Rei o.  Catól.,  i.  L, 

An.  ecles.  de  Jaeny  Baeía.  p.  483. 

(3)    Dofia  Berenguela  murió  el  8  de  noviera-  (8)    Chron.  Gen.  fol.  416.— Dejó  mandade 
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plido  el  elogio  que  el  arzobispo  Jiménez  de  Toledo  hace  de  esta  gran  matro- 
na castellana  que  por  tantos  años  y  con  tanto  acierto  gobernó  los  dos  reinos 
de  León  y  de  Castilla.  Y  para  acabar  de  afligir  el  corazón  del  atribulado  mo- 
narca terminó  también  su  vida  por  este  tiempo  este  mismo  panegirista  de  su 
madre,  el  gran  prelado  don  Rodrigo  de  Toledo,  lustre  de  la  iglesia ,  de  las 
letras  y  de  las  armas  españolas  (i).  Bien  era  menester  que  distrajeran  el  áni- 
mo de  Fernando  las  atenciones  de  la  guerra  para  que  ahondara  menos  en  su 
corazón  la  herida  que  estos  golpes  le  causaron.  Habia  ya,  en  efecto,  el  Santo 
rey  dado  principio  á  las  operaciones  de  la  guerra  que  habían  de  preparar  la 
conquista  de  Sevilla ,  para  lo  cual  habia  reclamado  también  el  auxilio  del 
rey  moro  de  Granada  Alhamarcon  arreglo  á  la  capitulación  de  Jaén. 

Necesario  es  decir  quién  era  y  lo  que  habia  sido  este  rey,  y  cómo  se  hizo  el 
fundador  del  reino  granadino.  El  verdadero  nombre  de  Alhamor  era  Moham- 
med  Abu  Abdallah  ben  Yussuf  el  Ansary.  Llámesele  después  Alhamar  (el  Ber- 
mejo). Era  hijo  de  anos  labradores  ó  carreteros  de  Arjona.  Pero  habiendo  re- 
cibido una  educación  superior  á  su  fortuna,  y  distinguidose  desde  su  juven- 
tud por  su  amor  á  las  grandes  empresas,  llegó  por  su  valor  ú  inspirar  temor 
y  respeto,  por  su  prudencia,  su  frugalidad,  su  dulzura  y  su  austeridad  de  cos- 
tumbres á  captarse  la  estimación  general.  Sirvió  bajo  los  emires  descendien- 
tes de  Abdelmumen,  y  se  señaló  por  su  rectit  d  en  los  empleos  adminis- 
trativos, por  su  denuedo  en  las  expediciones  militares.  Enemigo  de  los  Al- 
mohades, en  la  decadencia  del  imperio  de  aquellos  africanos  en  España, 
trabajó  por  aniquilar  su  poder.  Rebelóse  después  contra  el  mismo  Aben- 
Hud  y  fué  uno  de  sus  mas  terribles  rivales.  Llegó  á  tomar  por  asalto  é  Jaon 
(1252),  y  se  apoderó  sucesivamente  de  Guadix,  Baeza  y  otras  poblaciones  de 
Andalucía,  donde  se  hizo  proclamar  Emir  Almumcnin.  Cuando  Aben-Hud 

«o  so  testamento  que  la  enterrasen  en  las  Hizo  otro»  dos  vfages  A  Roma  en  12<8  y  1S39. 
lluelgas  de  Burgos  «*  tepultura  llana  y  Au-  Estuvo  en  el  concilio  general  deLyondo 
milde.  42*5*  Era  doctísimo  y  versado  en  lenguas, 
(f)  Era  el  arzobispo  don  Rodrigo  Jime-  Escribió  entre  otras  obras,  el  tratado  de  Ae- 
nez  de  Rada  natural  de  Puente  de  Rada  en  bus  in  Bitpmia  gettin  la  Historia  de  loa 
Macarra.  Estudió  en  la  célebre  universidad  romanos,  de  los  ostrogodos,  do  los  hunos, 
de  París.  Fué  ubi  po  de  Osma  antes  que  de  vándalos,  suevos  y  alanos,  y  la  de  los  árabes 
Toledo.  Promovió  en  Francia  la  cruzada  de  de 750  állSO.  Murió  en  1247  en  Francia  al  re- 
ías Navas  de  Tolosa,  á  cuya  batalla  asistió  gresar  á  su  patria  viniendo  por  el  Ródano, 
con  el  estaodarte  de  su  iglesia.  Se  h  lió  en  Fué  el  gran  consejero  de  Alfonso  el  Noble  y 
el  IV.  concilio  general  lateranense,  donde  de  San  Fernando.  En  su  epitafio  del  mo- 
sostuvo  la  reñida  disputa  eootra  los  metro-  naslerío  de  Huerta,  donde  fué  enterrado,  so 
polttanos  de  Rraga  y  de  Santiago  sobre  la  leia  este  concepto  espresado  en  mal  latín. 
primada  de  España,  y  pronunció  una  oración  Mi  madre  es  Navarra:  Castilla  mi  nodriza: 
latina  que  al  dia  siguiente  tradujo  en  Italia-  París  mi  escuela:  Toledo  mi  domicilio:  Huer- 
iio,  tudesco,  inglés,  castellano  y  vaseuenoe.  ta  mi  sepultura:  el  cielo  mí  descanso. 
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murió  ahogado  á  traición  por  el  alcaide  de  Almería,  creció  mucho  el  partido 
de  Alhamar,  y  con  ayuda  de  su  wali  de  Jaén  ganó  á  los  habitantes  de  Grana- 
da, que  le  proclamaron  y  recibieron  por  rey  (1238),  y  á  la  cual  hizo  asiento 
de  su  rci  o.  Fué  el  que  puso  al  rey  de  Murcia,  el  hijo  de  Aben-Hud,  en  el 
caso  desesperado  de  ampararse  del  rey  de  Castilla  y  entregarle  sus  dominios, 
porque  entraba  en  los  planes  de  Alna  r.ar  promover  la  rebelión  de  sus  sub- 
ditos. Para  la  defensa  de  sus  fronteras  destinaba  caballeros,  á  quienes  por  su 
empleo  nombraba  Seghryt,  de  que  tal  vez  tuvieron  origen  los  Zegries.  De 
vuelta  de  una  de  sus  algaras  contra  los  cristianos,  le  saludaron  en  Granada 
con  el  Ululo  áeghalcb  (el  vencedor),  á  lo  cual  él  respondió:  WéléghaUb  ilé 
Allah  (no  hay  otro  vencedor  mas  que  Dios).  Desde  entonces  estas  palabras 
fueron  la  divisa  de  los  reyes  de  Granada,  y  se  estamparon  en  todos  los  lien-, 
zos  del  palacio  de  la  Alhambra,  fundado  por  él.  Cuando  regrosó  de  hacer  la 
capitulación  de  Jaén  con  el  rey  de  Castilla,  dedicó  su  preferente  cuidado  á 
levantar  ese  monumento  que  tanto  admiró  la  posteridad  y  admiramos  toda- 
vía. Bajo  su  dirección  se  fabricaron  la  torre  de  la  Vela,  la  fortaleza  de  la  Al- 
cazaba que  amplió  hasta  la  torre  de  Comares,  y  él  dirigió  las  cifras  é  inscrip~. 
clones,  no  desdeñándose  de  mezclarse  entre  los  alarifes  y  albañiles. 

Hermoseando  estaba  Alhamar  á  Granada,  y  embelleciéndola  con  bospita-» 
les,  colegios,  baños  y  otros  útiles  establecimientos ,  y  fomentando  maravi- 
llosamente la  instrucción,  la  industria  y  las  artes,  cuando  Fernando  111.  de  Cas- 
tilla reclamó  su  auxilio  para  guerrear  contra  los  moros  de  Sevilla.  Dominaban 
en  esta  ciudad  los  Almohades  al  mando  de  Cid  Abu  Abdallah,  y  no  le  pesaba 
á  Alhamar,  como  andaluz  que  era,  contribuir  á  la  destrucción  de  aquellos  afri- 
canos. Fuese,  pues,  al  campo  cristiano  con  quinientos  ginetes  escogidos.  Las 
primeras  poblaciones  muslímicas  que  sufrieron  los  estragos  de  las  huestes 
castellanas  fueron,  Camión  a,  que  se  dio  á  concierto  con  tregua  que  pidió  de 
seis  meses,  Constantina,  Reina,  Lora  y  Alcolea,  que  fué  entregando  el  rey  ¿ 
los  caballeros  de  San  Juan  y  de  Santiago.  Pasaron  las  tropas  el  Guadal- 
quivir con  no  poco  riesgo  y  graves  dificultades,  por  haberse  engañado  en 
cuanto  á  la  profundidad  del  rio  por  aquella  parte,  teniendo  que  suplir  la  falta 
de  consistencia  del  fangoso  terreno  de  su  álveo  con  mucho  ramaje  que  sobro 
él  hacinaron.  Pasado  el  rio,  cayeron  sucesivamente  en  poder  de  los  cristianos 
Cantillana,  Gexena,  Guillena  y  Alcalá  del  Rio,  esta  última  con  mas  trabajo,  por 
haber  acometido  al  rey  una  enfermedad  que  le  hizo  retirarse  á  Guillena,  y  no 
pudo  ser  rendida  Alcalá  hasta  que  algo  restablecido  el  rey  y  mandando  que- 
mar la  campiña  intimidó  al  alcaide  con  su  presencia  y  su  energía. 

Desdeque  concibió  Fernando  el  pensamiento  déla  conquista  de  Sevilla 
había  llamado  á  su  corte  á  Ramón  Bonifoz,  noble  ciudadano  burgalés,  que  go- 
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taba  toma  de  hábil  y  entendido  marino,  y  encargádole  que  construyese  y  ha- 
bilitase naves  con  que  poder  combatir  la  ciudad  por  el  lado  del  Guadalquivir; 
que  en  verdad  fuera  inútil  sitiarla  por  tierra  si  se  dejaba  libre  el  río  ¿  los  cer- 
cados ó  para  huiro  para  recibir  socorros.  Dióle,  pues,  el  cargo  y  titulo  de  pri- 
mer Almirante  ó  gefe  de  las  fuerzns  do  mar,  principio  y  creación  de  la  digni- 
dad de  almirante,  que  tan  importante  se  hizo  después  en  Castilla  (1).  Cum- 
plió Ramón  Bonifaz  el  mandado  del  rey  con  actividad  prodigiosa,  dedicándose 
i  la  construcción  de  naves  en  las  marinas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  cuyos  ha- 
bitantes se  han  distinguido  siempre  como  intrépidos  y  diestros  marinos.  For- 
tificaba el  rey  á  Alcalá  del  Rio,  que  acababa  de  conquistar,  cuando  le  llevó 
un  meusagero  la  buena  nueva  de  que  Ramón  Bonifaz  habia  arribado  felizmen- 
te á  la  embocadura  del  Guadalquivir  con  una  flota  de  trece  naves  y  algunas 
galeras,  bien  tripuladas  y  abastecidas.  Gran  contento  recibió  de  esto  el  mo- 
narca, y  túvole  mucho  mayor  cuando  supo  con  poco  intervalo  de  tiempo  que 
su  almirante  babia  dado  ya  una  brillante  muestra  de  su  indigencia  y  de  su 
arrojo,  venciendo  con  sus  valerosos  vizcaínos  una  armada  de  mas  de  treinta 
embarcaciones  moriscas  que  de  Ceuta  y  Tánger  venia  en  socorro  de  los  sevi- 
llanos, apresándoles  tres  naves,  echando  á  pique  otras  tres,  quemándoles  una 
y  haciendo  huir  las  demás,  y  que  Ramón  Bonifaz  quedaba  en  sen  oreando  el  rio. 
Con  esto  el  rey,  que  habia  levantado  ya  sus  reales  de  Alcalá  para  ir  en  auxi- 
lio de  la  armada,  mandó  avanzar  su  gente,  y  el  20  de  agosto  de  1247  púsose 
el  ejército  cristiano  sobre  Sevilla. 

Vióse,  pues,  la  insigne  ciudad  del  Guadalquivir  bloqueada  de  uno  y  otro 
lado  del  rio.  Con  gran  trabajo  y  peligro  pasaron  éste  por  bajo  de  Aznalfara- 
che  el  valeroso  maestre  de  Santiago  don  Pclayo  Correa  con  sus  freires,  y  el 
rey  moro  de  Granada  Alhamar  con  sus  caballeros,  para  atender  al  gran  barrio 
defriana  (el  Atrayana  de  los  moros),  que  separado  de  la  ciudad  por  el  Gua- 
dalquivir, se  comunicaba  con  ella  por  medio  de  un  puente  de  barcas  amarra- 
das con  gruesas  cadenas  de  hierro.  Las  salidas,  los  rebatos,  las  cabalgadas, 
escaramuzas  y  peleas  que  cada  día  ocurrían  de  uno  y  otro  lado  del  río,  eran 
tantas  y4an  frecuentes,  que  las  proezas  é  individuales  hazaoas  á  que  dieron 
ocasión  seria  difícil  enumerarlas.  En  grandes  aprietos  y  apurados  lances  se 


(«)    Almirante,  rol  trábi|af  domada  como  hueste  mayor,  ó  en  el  otro  armamíen- 

de  twrír  del  mar,  como  en  otra  parte  hemos  to  menor  que  se  face  eo  lugar  de  cavalgada 

ya  esplieado.  « Almirante  es  dicho  (dice  la  como  si  el  rey  mismo  y  fuese.»  Salazar  de 

ley 3,  til.  XXIV  de  la  partida  9.)  el  que  e*  Mendoza  en  sus  Dignidades  de  Castilla  (li« 

caudillo  de  todos  los  que  van  cu  los  natíos  bro  11.,  c.  16)  trae  el  catálogo  de  los  almi- 

para  facer  guerra  sobre  el  mar:  é  ha  tan  rentes  de  Castilla. 
grand  poder  uuaudo  va  en  flota,  que  es  assi 
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\ió  el  insigne  prior  de  Uclés  don  Pelayo  Correa ,  teniendo  que  atender  á  los 
moros  de  Aznalfarache  y  de  Triana,  y  al  rey  ó  señor  de  Niebla,  qué  con  la 
caballería  d&Algarbe  vino  en  socorro  de  los  sevillanos,  y  tuvo  Fernando  quo 
darle  ayuda,  enviándole  trescientos  hombres,  con  los  capitanes  Rodrigo  Flo~ 
res,  Fernando  Yañez  y  Alfonso  Teliez.  En  el  campo  del  rey ,  establecido  en 
Tablada,  y  para  cuya  seguridad  hubo  que  hacer  una  caba  ó  trinchera,  dis- 
tinguíanse por  su  valop  y  arrojo  Gómez  Ruiz  deManzancdo,  que  gobernábala 
gente  del  concejo  de  Madrid,  y  el  intrépido  Garci-Perez  de  Vargas,  que  poi? 
dos  veces  se  burló  él  solo  de  siete  moros  que  en  una  de  sus  atrevidas  es-» 
cursiones  le  salieron  un  día  al  encuentro  (1).  Otro  dia  salieron  los  sevílla* 
nos  con  intento  de  quemar  las  naves  de  Ramón  Bonifaz ,  que  les  impedían, 
recibir  socorro  ni  de  gente  ni  de  bastimentos.  Al  efecto  hicieron  una  gran 
balsa  que  atravesaba  el  rio,  y  en  ella  pusieron  tinajas  llenas  de  alquitrán  y 
de  resina,  y  acercándola  balsa  á  las  embarcaciones  cristianas  trataron  dear* 
rojar  sobre  ellas  el* alquitrán,  lanzando  al  propio  tiempo  mechas  encendidas. 
Salióles  mal  este  ardid,  porque  apercibido  el-  almirante  crisliano  cargó  tan 
reciamente  con  sus  naves  contra  los  moros  de  la  balsa  y  contra  las  pequeñas 
galeras  sevillanas,  que  volvieron  bien  escarmentados,  asi  los  del  rio  como  los 
que  protegían  su  operación  por  tierra,  principalmente  desde  la  torre  del  Oro, 
ó  como  dice  la  crónica,  «hicieron  á  loa  moros  ser  arrepisos  de  su  acometí- 
mienioj(2).i 

(I)   La  crónica  reOere  muy  por  monor  esta  bre  agua.»  Después  continúa:  *¿Pues  qaG- 

señalada  acción  de  Garci-Perez,  y  cómo  al  diremos  de  la  torre  de  Santa  María  y  da  su! 

verle  ei  rey  desde  su  tienda  en  aquel  empe-  noblezas  y  hermosura?....  Tiene  en  anchara 

fio  le  decía  Lorenzo  Juárez:  «Dejarle,  señor,  6  brazas  y  240  en  altura La  escalera  por 

que  es  Garci-Percz  do  Vargas,  y  para  él  po-  donde  suben  á  ella  ancha  y  tan  llana  y  tan 

eos  son  siete  moros,»  Cbron-  del  Santo  rey,  bien  compasada,  que  los  reyes  y  reinas  y 

cap  48.  Zúftiga  en  sus  Anales  hace  esfuerzos  grandes  señores  que  á  ella  quieren  subir  i 

por  probar  la  verdad  y  certeza  de  este  hecho,  muía  ó  á  caballo,  pueden  muy  bien  subir 

(90    Chron.  de  S.  Fern.  c.  58— Conde,  cu-  basta  encima.  Y  encima  de  la  torre  está  otra 

yasinesaclitudes  en  la  parte IV., de  su  Hiato*  que  tiene  ocho  brazas  en  alto, hecha  doma* 

ria  son  conocidas,  aplica  equivocadamente  ravilloso  arle,  y  encima  de  ella  están  cu  tiro 

este  intento  al  rey  de  Granada  Alhamar  y  al  manzanas  una  sobre  otra,  tan  grandes,  y  de 

soberano  de  Castilla,  contra  loa  barcos  do  tan  gran  obra  y  hermosura,  que  no  creo  so 

Jos  moros.  Gap.  6.  "  hallen  otras  tales  en  todo  el  mundo.  La  que 

JLa  torr*  del  Oro>  que  so  creo  ser  obra  está  sobre  todas  es  la  menor,  y  luego  1*  se- 
de los  árabes,  y  parece  hecha  para  la  deten-  gunda  os  mayor,  y  la  tercera  es  muy  mayor. 
sa  de  la  entrada  dvl  rio,  es  un  esbelto  poli-  De  la  cuarta  no  se  puede  decir  su  grandeza, 
hedro  sobre  la  base  de  un  dodecágono  de  ni  su  estrafla  obra,  que  es  cosa  increíble  á 

tres  cuerpos.  La  obra  es  de  sillería  y  su  in-  quien  no  la  vido Tiene  doce  canales,  cada 

terior  corresponde  ásu  elegante  arquitecto*  una  de  ellas  es  de  cinco  palmos  en  ancho* 

ra.  La  Chrónica  do  San  Fernando  hace  mon-  que  cuando  la  metieron  en  la  ciudad  no  pu« 

Gioode  ella,  diciendo  que  ees  de  muy  gentil  do  caber  por  la  puerta,  y  fué  menester  que 

arte  labrada  y  muy  fucile,  y  es  fundada  so-  quitasen  las  puerta»,  y  que  ensa&cU«sea  la 
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Coincidió  este  triunfo  con  la  noticia  de  la  rendición  de  Carmona,  que 
trascurridos  los  seis  meses  de  la  tregua,  y  no  viendo  esperanza  de  ser  so  - 
corrida,  se  dio  en  señorío  al  rey  Fernando,  sin  otra  condición  que  la  de  sal- 
var los  moros  sus  vidas  y  haciendas.  Don  Rodrigo  Gonzalo  Girón  tomó  po- 
sesión de  Carmona  en  nombre  del  rey ,  y  quedaron  por  aquella  parte  los 
cristianos  sin  enemigos  á  la  espalda,  y  desembarazados  para  atender  mejor 
al  cerco  de  Sevilla.  Continuaban  en  éste  los  reencuentros  diarios  entre  sitia- 
dos y  sitiadores  por  agua  y  por  tierra,  casi  sin  descanso,  dando  lugar  á 
multitud  de  parciales  hazañas  y  heroicos  hechos,  que  fuera  prolijo  referir, 
y  en  que  se  distinguieron  principalmente  el  almirante  Ramón  Bonifaz,  el 
maestre  de  Santiago  don  Pelayo  Correa,  los  de  San  Juan,  Cala  Ira  va  y  Alean- 
tara,  el  infante  don  Enrique,  los  caballeros  Garci-Perez  de  Vargas,  Rodrigo 
González  Girón,  Alfonso  Tellez,  Arias  González  y  otros  no  menos  ilustres 
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adalides,  lbanse  agregando  al  ejército  sitiador  nuevos  pendones  y  concejos 
de  León  y  de  Castilla,  y  hasta  el  arzobispo  de  Santiago  acudió  con  hueste 
de  gallegos,  y  no  fueron  pocos  los  prelados  y  clérigos  que  de  todas  par- 
tes iban  á  incorporarse  aJ  ejército  cristiano.  Lo  que  dio  mas  animación  y 
lustre  al  campamento  fué  la  llegada  del  principe  heredero  don  Alfonso, 
que  ordenadas  las  cosas  de  Murcia  y  arreglada  la  contienda  que  traia  con  su 
suegro  don  Jaime  de  Aragón  sobre  limites  de  los  dos  reinos,  que  desde  en- 
tonces quedaron  del  modo  que  hoy  se  hallan,  dejó  aquello  obedeciendo  al 
llamamiento  de  su  padre,  y  se  presentó  en  los  reales  acompañado  de  don 
Diego  López  de  Haro,  y  con  refuerzo  considerable  de  castellanos. 

La  larga  duración  del  sitij,  que  contaba  ya  cerca  de  un  año,  permilia 
espacio  y  suministraba  ocasiones  para  todo  genero  de  lances,  de  vicisitudes 
y  alternativas,  de  situaciones  dramáticas,  de  aventuras  caballerescas  y  de 
episodios  heroicos.  Entre  las  industrias  empleadas  para  corlar  la  comunica- 
ción de  los  maros  de  Sevilla  a  o  los  de  Triana  por  el  puente  de  barcas  del 
Guadalquivir,  fué  una  y  lu  mas  notalí'e  y  eficaz,  la  de  escoger  las  dos  mas 
gruesas  naves  de  carga  de  la  flota  cristiana,  y  aparejándolas  de  todo  lo  ne- 
cesario para  el  caso  y  montando  en  una  de  ellas  el  mismo  don  Ramón  Bo- 

m 

nifaz,  hacerlas  navegar  á  toda  vela  y  cuando  soplaba  mas  recio  el  viento  un 
iuen  trecho  del  rio  hasta  chocar  con  ímpetu  contra  el  puente  de  barcas,. La 
primera  no  hizo  sipo  quebrantarle,  pero  al  rudo  empuje  de  la  segunda,  en 

entrada  para  metella.  Qoando-el  sol  da  en  es-  hoy  de  vélela  giratoria,  que  fué  colocada  en 

tai  maniacas,  resplandecen  iluto,  que  se  el  siglo  XVI.  en  lugar  de  las  cuatro  grandes 

ten  de  mas  lejos  que  una  jornada.»  Es  la  bolas  doradas  do  que  habla  la  crónica,  las 

fumosa  la  torre  de  la  Giralda,  asi  llamada  cuales  derribó  un  fuerte  terremoto  el  34  de 

pvr  la  grande  estatua  de  la  Fé  que  le  sirve  agosto  de  I39G. 
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que  iba  el  almirante,  rompiéronse  las  cadenas  que  ceñían  las  barcas.  El 
puente  quedó  roto  y  deshecho  con  gran  regocijo  de  los  cristianos  y  no  me- 
nor pesadumbre  de  los  moros,  que  se  vieron  privados  del  único  conducto 
por  donde  podian  recibir  socorro  y  mantenimientos.  Era  el  día  de  la  Grux 
de  Mayo  (1248),  y  atento  al  dia  y  al  objeto  de  la  empresa  hizo  el  rey  enar- 
bolar estandartes  con  cruces  en  lo  mas  alto  de  los  mástiles  de  la  nave  vic- 
toriosa, y  colocar  al  pié  del  palo  mayor  una  bella  imagen  de  María  Santísi- 
ma. Al  dia  siguiente,  sin  perder  momento,  dispuso  el  rey,  de  acuerdo 
con  don  Ramón  Bonifaz,  atacar  á  Triana  por  mar  y  por  tierra.  Pero  los  mo- 
rosdel  castillo  arrojaban  sobre  los  cristianos  tal  lluvia  de  dardos  empluma- 
dos y  de  piedras  lanzadas  con  hondas,  y  era  tal  el  daño  y  estrago  que  ha- 
cían (1),que  el  rey  hubo  de  mandar  que  se  alejasen  los  suyos,  y  encargó 
al  infante  don  Alfonso  que  con  sus  hermanos  don  Fadrique  y  don  Enrique,  y 
el  maestre  de  Uclés  y  demás  caudillos,  minasen  el  castillo;  hiriéronlo  asi, 
mas  tropezándose  con  la  contramina  que  los  moros  hacían,  hubieron  do 
desistir,  y  nada  se  adelantó  entonces  contra  Triana. 

Por  dos  veces  durante  el  sitio  recurrieron  los  moros  á  la  traición,  ya 
que  en  buena  ley  velan  no  poder  conjurar  la  catástrofe  que  los  amenazaba, 
enviando  al  campamento  cristiano  quien  con  engaños  y  fingidas  artes  viera 
si  podía  libertar  al  islamismo  del  terrible  y  obstinado  campeón  de  los  cris- 
tianos. Uno  de  aquellos  traidores  fué  enviado  al  rey  don  Fernando,  otro 
á  su  hijo  don  Alfonso.  En  ambas  ocasiones  se  hubieran  visto  en  peligro 
las  dos  preciosas  vidas  del  soberano  y  del  principe,  si  la  sagacidad  y  la 
previsión  no  hubieran  prevenido  el  engaño  y  frustrado  los  designios  de  la 
sorpresa,  burlando  por  lo  menos  á  los  alevosos,  ya  que  no  pudo  alcanzarles 
el  castigo  de  la  perfldia. 

Al  fin,  después  de  quince  meses  de  asedio,  cansados  y  desesperanza— 
dos  los  moros,  no  muy  provistos  ya  de  vitua  Has,  y  sin  fácir  medio  de  in- 
troducirlas, determinaron  darse  á  partido  y  propusieron  al  rey  la  entrega 
de  la  ciudad  y  del  alcázar,  ¿  condición  de  que  quedasen  los  moros  con  sus 
haciendas,  y  que  las  rentas  que  percibía  el  emir  se  repartirían  entre  él  y 
e!  monarca crist:ano  por  mitad.  A  estas  proposiciones,  que  se  hicieron  al  rey 
por  conducto  de  don  Rodrigo  Alvar  ez,  ni  siquiera  se  dignó  contestar.  En  su 
virtud  ofreciéronle  otros  partidos,  llegando  hasta  proponerle  la  posesión  de 
los  dos  terceras  partes  de  la  ciudad,  obligándose  ellos  á  levantar  ó  su  costa 

(I)   «Tenían  los  moros  (dice  la  Crónica)  de  iba  á  parar  «1  cuadrillo  entraba  todo  de- 
tan  recias  ballestas,  que  de  bien  lejos  ha-  bajo  de  la  tierra.»   CuadHIlos  llamaban  a. 
cian  mortales  tiros  que  pasaban  el  caballero  las  saetas  cuadradas  j  sin  aletas, 
armado  do  las  anas  fuertes  armas ,  y  *  don* 
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una  muralla  que  dividiera  los  dos  pueblos.  Todo  lo  rechazó  Fernando  con 
entereza  y  aun  con  desden,  diciéndoles  que  no  admitía  mas  términos  y  con- 
diciones que  ia  de  dejarle  libre  la  ciudad  y  entregársele  á  discreción. 
Al  verle  tan  inexorable,  limitáronse  ya  á  pedir  que  les  permitiera  al  me- 
nos salir  libres  con  sus  mugeres  y  sus  hijos  y  el  caudal  que  consigo  llevar 
pudiesen,  alo  cual  accedió  ya  el  rey.  Una  cosa  anadian,  y  era  que  les  de- 
jasen derribar  la  mezquita  mayor,  ó  por  lo  menos  derruir  la  mas  alta 
torre,  obligándose  ellos  á  levantar  otra  no  menos  magnifica  y  costosa.  Re- 
mitióse en  esto  el  monarca  á  lo  que  determinase  su  hijo  don  Alfonso,, 
el  cual  dio  por  respuesta  que  si  una  sola  teja  faltaba  de  la  mezquita  haría 
rodar  las  cabezas  de  todos  los  moros,  y  por  un  solo  ladrillo  que  se  des- 
moronara de  la  torre  no  quedaría  en  Sevilla  moro  ni  mora  á  vida.  La  ne- 
cesidad los  forzó  á  todo,  y  aviniéronse  á  entregar  la  ciudad  libre  y  llana- 
mente. Firmóse  esta  gloriosa  capitulación  á  23  de  noviembre  de  1248 ,  dia 
de  San  Clemente. 

Aunque  la  ciudad  pertenecía  ya  á  los  cristianos,  todavía  se  difirió  la  en- 
trada pública  por  un  mes,  plazo  que  generosamente  otorgó  el  rey  á  los  ren- 
didos para  que  en  este  tiempo  pudieran  negociar  sus  haciendas  y  haberes  y 
disponer  y  arreglar  su  partida.  Ofreció  además  el  monarca  vencedor  que 
tendría  aparejados  por  su  cuenta  acémilas  y  barcos  de  trasporte  para  Hevwlos 
por  tierra  ó  por  mar  á  los  puntos  que  eligiesen,  y  prometió  al  rey  Axataf 
que  dice  nuestra  crónica,  ó  sea  al  walí  Abul  Hassan,  que  asi  nombran  al  de- 
fensor de  Sevilla  los  árabes  (1),  dejarle  vivir  tranquilamente  en  Sevilla  ó  en 
cualquier  otro  punto  de  sus  dominios,  dándole  rentas  con  que  pudiese  vivir 
decorosamente;  pero  el  viejo  walí,  como  buen  musulmán,  no  quiso  sino  em- 
barcarse para  África  en  el  momento  de  hacer  entrega  de  la  ciudad.  Cumplida 
el  plazo,  verificóse  la  entrada  triunfal  del  ejército  cristiano  en  la  magnifica  y 
populosa  Sevi  la.  Adelantóse  Abul  Hassan  á  hacer  formal  entrega  de  las  lla- 
ves al  rey  Fernando,  y  mientras  el  musulmán  proseguía  tristemente  en  busefr 
de  la  nave  que  había  de  conducirle  á  llorar  su  desventura  en  África,  mientras- 
por  otra  puerta  salían  trescientos  mil  moros  ¿  buscar  un  asilo,  ó  en  las  pla- 
yas africanas,  ó  en  el  Algarbe  español,  ó  en  el  recinto  de  Granada  bajo 
la  protección  del  generoso  Alhamar,  los  cristianos  entraban  en  procesión  so* 
lemne  en  la  insigne  ciudad  de  San  Leandro  y  de  San  Isidoro,  mas  de  000 
años  hacia  ocupada  por  los  hijos  de  Mahoma.  Sublime  y  grandioso  espec- 


(l)  Rolamos  que  oi  la  crónica  cristiana»    dallah,  tío  de  Abul  Hassan:  ignoramos  ti 
ni  la  hfcioria  arábiga  tace*  mención  duran*   moriría  dorante  el  cerco, 
to  el  sitio  del  eaiii  do  Sevilla  Cid  Abu  Ab- 
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táculo  serfa  el  dé  esta  ostentosa  entrada.  Era  el  22  de  diciembre.  Delante 
iban  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  con  sus  estandartes  desplegados» 
presididos  por  sus  grandes  maestres  don  Pelayo  Pérez  Correa  de  Santiago, 
don  Fernando  Ordoñez  de  Calntrava,  don  Pedro  Yañez  de  Alcántara,  don 
Temando  Ruiz  de  San  Juan,  y  don  Gómez  Ramírez  del  Templo.  A  la  cabeza 
de  los  seglares  el  clero  presidido  por  los  obispos  de  Jaén»  de  Córdoba, 
de  Cuenca,  de  Segovia,  de  Avila ,  de  Astorga,  de  Cartagena,  de  Palencia  y 
de  Coria.  Seguía  un  magnifico  carro  triunfal,  en  cuya  parte  superior  so 
veia  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  como  queriendo  mostrar  el  vencedor 
que  era  á  la  reina  del  cielo  á  quien  debia  sus  triunfos.  A  los  lados  dol 
carro  sagrado-  marchaban,  el  rey  don  Fernando  llevando  la  espada  des- 
nuda;  su  esposa  la  reina  doña  Juana;  los  infantes  don  Alfonso,  don  Fadri- 
que,  don  Enrique,  don  Sancho  y  don  Manuel,  hijos  del  rey;  el  principe 
don  Alfonso  de  Molina  su  hermano;  el  infante  don  Pedro  de  Portugal; 
el  hijo  del  rey  don  Jaime  de  Aragón  y  el  del  rey  moro  que  fué  de  Bae~ 
xa,  y  Uberto  sobrino  del  pontífice  Inocencio  IV.  Seguíanlos  don  Diego 
López  de  Haro,  duodécimo  señor  de  Vizcaya,  y  los  ricos-hombres,  caba- 
lleros y  nobles  de  León  y  de  Castilla,  cerrando  la  marcha  las  victoriosas 
tropas  y  los  soldados  de  los  concejos  con  sus  respectivasJ)anderas  y  varia- 
dos pendones. 

Purificada  la  mezquita  mayor  por  el  arzobispo  electo  de  Toledo  don 
Gutierre;  celebrada  por  él  la  primera  misa  en  aquel  mismo  carro  triunfa), 
artificiosamente  dispuesto  para  que  sirviese  de  altar  portátil,  y  enarbolado 
en  la  mas  alta  torre  el  estandarte  real  con  la  cruz ,  pasó  el  rey  á  tomar 
posesión  del  alcázar  y  á  proveer  al  gobierno  de  la  ciudad  y  reino  conquis- 
tado. Restableció  la  antigua  iglesia  metropolitana,  nombrando  por  primer 
arzobispo  al  prelado  de  Segovia  don  Ramón  de  Lozana,  si  bien  haciendo 
procurador  de  la  metrópoli  y  como  arzobispo  de  honor  á  su  hijo  el  infante 
clon  Felipe;  estableció  un  cabildo  eclesiástico  y  dotó  la  iglesia  con  ricos 
iieredamicntos  (1).  Repartió  las  tierras  y  casas  de  los  musulmanes  entre 
los  que  mas  habían  ayudado  á  la  conquista:  llamó  pobladores,  que  de  codas 
partes  acudieron  á  la  fama  de  la  grandeza  de  la  ciudad  y  de  la  fertilidad  y 
Abundancia  de  su  suelo;  dióles  franquicias  y  libertades,  otorgándoles  eí  fue- 
ro de  Toledo;  creó  para  el  gobierno  de  la  ciudad  un  cuerpo  decurial  para 


(<)   «Esto  Hoble  rey  don  Femando  (dice  la  Saoia  Iglesia  tiene.  Dotóla  de  muy  ríeos 

la  Ghrónica)  estableció  caloogias  é  dlgnlda-  heredamientos  de  villas  y  lugares  muy  rico» 

des  muy  honradas  á  honia  de  la  Virgen  y  otras  muchas  y  grandes  riquezas.»  capí?- 

nuestra  Señora  Santa  María,  cuyo  no  .  bre  lulo  74. 
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'sentenciar  los  juicios,  y  finalmente  nada  descuidó  de  cuanto  podía  contri- 
buir á  dejar  establecido  un  orden  de  gobernación  tai  como  le  requería  tan 
insigne  y  vasta  ciudad  (1). 

Asi  acabó  el  imperio  de  los  Almohades  en  Andalucia.  iDespidióse  Ben 
Alna  mar  de  Granada,  dice  su  crónica,  del  rey  Ferdeland,  y  tornóse  mas 
triste  que  satisfecho  de  los  triunfos  sobre  los  cristianos,  que  bien  conocía 
que  su  engrandecimiento  y  prosperidades  producirían  al  fin  4a  ruina  de  los 
-muslimes,  y  solo  se  consolaba  con  esperanzas  que  su  imaginación  le  ofre- 
cía, de  que  tal  vea  tanto  poder  y  grandeza  mudando  de  señor  se  arruina- 
ría y  caería  de  su  propio  peso,  confiando  en  que  Dios  no  desampara  á  los 
"suyos  (2). i  cDe  cuantos  musulmanes,  dice  Almakari,  deploraron  los  desas- 
tres de  su  patria  nadie  prorumpió  en  acentos  mas  nobles  y  tiernos  que 
Abul  B¿ká  Selah  el  de  Ronda.»  En  un  poema  elegiaco  que  dedicó  á  la  pérdi- 
da de  Sevilla  se  leían  estos  patéticos  y  filosóficos  pensamientos: 

fTodo  lo  que  se  eleva  á  su  mayor  altura  comienza  á  declinar.  {Oh  hom- 
bre! no  te  dejes  seducir  por  los  encantos  de  la  vida... I 

cLas  cosas  humanas  sufren  continuas  revoluciones  y  trastornos.  Si  la 
fortuna  te  sonríe  en  un  tiempo,  en  otro  te  afligirá... — ¿Dónde  están  los  mo- 
narcas poderosos  del  Yemen?  ¿Dónde  sus  coronas  y  sus  diademas?... — Reyes 
y  reinos  han  sido  como  vanas  sombras  que  soñando  ve  el  hombre... — La 
fortuna  se  volvió  contra  Darío,  y  Darío  cayó:  se  dirigió  hacia  Cosroés,  y  su 
palacio  le  negó  un  asilo. — ¿Hay  obstáculo  para  la  fortuna?  ¿No  pasó  el  rei- 
no de  Salomón?... 

iNo  hay  consuelo  para  la  desgracia  que  acaba  de  sufrir  el  islamismo.— 
Un  golpe  horrible,  irremediable,  ha  herido  de  muerte  la  España:  ha  reso- 
nado hasta  en  la  Arabia,  y  el  monte  Ohod  y  el  monte  Thalan  se  han  con- 
movido.—España  ha  sido  herida  en  el  islamismo,  y  tanta  ha  sido  su  pesa- 
dumbre que  sus  provincias  y  sus  ciudades  han  quedado  desiertas. — Pre- 
guntad ahora  por  Valencia:  ¿qué  ha  sido  de  Murcia?  ¿qué  se  ha  hecho  de 
Sativa?  ¿Dónde  hallaremos  á  Jaén? — ¿Dónde  esta  Córdoba,  la  mansión  de 
los  talentos?  ¿qué  ha  sido  de  tantos  sabios  como  brillaron  en  ella? — ¿Dónde 
está  Sevilla  con  sus  delicias?  ¿dónde  su  rio  de  puras,  abundantes  y  delei- 
tosas aguas? — ¡Ciudades  soberbias !¿Cómo  se  sostendrán  las  provincias, 

si  vosotras,  que  erais  su  fundamento,  habéis  caído?— Al  modo  que  un 
amante  Hora  la  ausencia  de  su  amada,  asi  llora  el  islamismo  desconsolá- 


is Codo  en  otro  lugar  habremos  de  con-    el  gobierno  que  puso  en  Sevilla* 
liderar  á  Fernando  111.  como  legislador,  no       (3)    Conde,  p.  IV.,  c.  a. 
•ss  decaemos  ahora  á  individualizar  mas 
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do —  Nuestras  mezquitas  se  han  trasforraado  en  iglesias,  y  solo  se  ven 

en  ellas  cruces  y  campanas. — Nuestros  almimbares  y  santuarios,  aunque  de 
duro  é» insensible  leño,  se  cubren  de  lágrimas,  y  lamentan  nuestro  infortu- 
nio.— Tú  que  vives  en  la  indolencia tú  te  paseas  satisfecho  y  sin  cui- 
dados: tu  patria  te  ofrece  encanto:  ¿pero  puede  haber  patria  para  el  hom- 
bre después  de  haber  perdido  Sevilla?— Esta  postrera  calamidad  hace  olvi- 
dar todas  las  otras,  y  el  tiempo  no  bastará  á  borrar  su  memoria.— ¡Oh 
vosotros,  los  que  montáis  lijeros  y  ardientes  corceles,  que  vuelan  come 
águilas  en  los  campos  en  que  el    acero   ejerce   sus  furores: — Vosotros, 
los  que  empuñáis  las  espadas  de  la  India,  brillantes  como  el  fuego  en  me- 
dio de  los  negros  torbellinos  de  polvo: — Vosotros  que  del  otro  lado  del  mar 
veis  correr  vuestros  dios  tranquilos  y  serenos,  y  gozáis  en  vuestras  mora- 
dos de  gloria  y  de  poder: — ¿no  han  llegado  á  vosotros  nuevas  de  los  habi- 
tantes de  España?  Pues  menso  ge  ros  os  han  sido  enviados  para  informaros 
de  sus  padecimientos. — Ellos  imploran  incesantemente  \uestro  socorro,  y 
sin  embargo  se  los  mata  y  se  los  cautiva.  ¿Qué*  ¿no  hay  un  solo  hombre 
que  se  levante  á  defenderlos?... — ¿No  se  alzarán  en  medio  de  vosotros  al- 
gunas almas  fuertes,  generosas  ó  intrépidas?  ¿No  vendrán  guerreros  á  so- 
correr y  vengar  la  religión?— Cubiertos  de  ignominia  han  quedado  los  ha- 
hitantes  de  Esp:ma:  de  España,  que  era  poco  há  un  estado  floreciente  y  glo- 
rioso.—Ayer  eran  reyes  en  sus  viviendas,  y  hoy  son  esclavos  en  el  país  de 
la  incredulidad. — ;Ah!  si  tú  hubieras  visto  correr  sus  lágrimas  en  el   mo- 
mento en  que  han  sido  vencidos,  el  espectáculo  ie  hubiera  penetrado  de 
dolor,  y  hubieras  perdido  el  juicio...*— Y  estas  hermosas  jóvenes  tan  bellas 
como  el  sol  cuando  nace  vertiendo  corales  y  rubíes:— ¡Oh  dolor!  el  barbare 
las  arrastra  para  condenarlas  á  humillantes  oficios;  bañados  están  de  llanto 
sus  ojos  y  turbados  sus  sentidos.— jAh!  que  este  horrible  cuadro  desgarre 
de  dolor  nuestros  corazones,  si  todavía  hay  en  ellos  un  resto  de  islamismo 
y  de  fé...!!t 

Conquistada  Sevilla,  ganada  la  reina  del  Guadalquivir,  fácil  era  preveer 
que  no  habría  de  tardar  en  someterse  toda  la  tierra  de  Andalucía.  Ni  el 
genio  activo  de  Fernando  le  permitía  darse  mas  reposo  que  el  necesario 
para  dotar  del  competente  gobierno  á  los  nuevos  pobladores  de  la  ciudad 
conqui.tada.  Asi,  emprendiendo  de  nuevo  la  campaña,  en  poco  tiempo 
se  rindieron  á  las  armas  del  monarca  triunfador  Sanlucar,  Rota,  Jerez, 
Cádiz,  Medina,  Arcos,  Lebrija,  el  Puerto  de  Santa  María,  y  en  general  «todo 
lo  que  es  faz  de  la  mar  acá  en  aquella  comarca. i  Las  crónicas  no  espresan 
ni  los  capitanes  que  mandaron  estas  espediclones  ni  las  ciudades  que  opu- 
sieron resistencia,  como  si  con  el  silencio  hubieran  querido  significar  la 
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rapidez  de  estas  conquistas,  ó  que  fe  miraban  como  natural  consecuencia 
de  la  rendición  de  Sevilla.  Solo  nos  dicen  que  las  unas  «ganó  por  comba- 
timientos, las  otras  por  pleytesias  que  le  trajeron.»  De  todos  modos ,  pe- 
queñas empresas  eran  ya  éstas  para  quien  acababa  de  dar  cima  á  otras 
mas  difíciles  y  gloriosas,  y  para  quien  abrigaba  el  pensamiento  de  llevar  la 
guerra  á  las  playas  africanas  y  de  combatir  allí  á  los  enemigos  de  la  fé. 
Arrojado  y  aun  temerario  hubiera  parecido  este  designio  en  otro  que  no 
hubiera  sido  «1  tercer  Fernando  de  Castilla.  Pero  ni  nada  arredraba  al  ven- 
cedor de  Sevilla,  de  Córdoba  y  de  Jaén,  ni  habia  empresa  imposible  para 
quien  tenia  tanta  y  tan  pura  confianza  en  Dios,  en  su  espada  y  en  el  valor 
de  sus  soldados.  Ya  el  almirante  don  Ramón  Bonifaz  tenia  de  orden  del 
rey  aparejada  su  flota  victoriosa,  ya  el  ejercito  se  disponía  ó  ganar  nuevos 
triunfos  del  otro  lado  del  mar,  ya  en  África  se  habia  difundido  la  terrible 
voz  deque  el  poderoso  Fernando  de  Castilla  iba  á  pasar  las  aguas  que  dividen 
los  dos  continentes,  ya  el  pavor  tenia  consternados  á  los  moros,  y  el  rey  da 
Fez  combatido  por  los  Beni-Merines  habia  entablado  negociaciones  de  amis- 
tad con  el  monarca  castellano,  cuando  vino  á  frustrar  todos  los  proyectos  y 
é  desvanecer  todas  las  esperanzas  el  mas  triste  acontecimiento  que  se  pu- 
diera discurrir,  la  jnuerte  del  soberano,  que  en  este  tiempo  quiso  Dios  pa- 
gase el  fatal  tributo  que  pesa  sobre  la  humanidad. 

Si  gloriosa  habia  sido  la  vida  del  hijo  ilustre  de  doña  Berenguela,  no 
fué  ni  menos  gloriosa  ni  menos  admirable  su  muerte.  Atacado  de  penosa 
enfermedad  en  Sevilla,  cesó  el  guerrero,  el  triunfador,  el  conquistador  in- 
signe, y  comenzó  el  hombre  devoto,  el  piadoso  monarca,  el  héroe  cristiano. 
Cuando  vio  al  obispo  de  Segovia  acercarse  á  su  alcoba  llevando  en  sus  ma- 
nos la  hostia  sagrada,  arrojóse  el  rey  del  lecho  del  dolor  en  que  yacía, 
postróse  en  el  suelo  ante  la  magestad  divina,  y  con  una  humilde  soga  al 
cuello  tomando  con  sus  trémulas  manos  el  signo  de  nuestra  redención  y 
haciendo  una  fervorosa  protestación  de  fé,  recibió  con  avidez  el  santo  viá- 
tico: después  de  lo  cual ,  mandando  que  apartasen  de  su  cuerpo  y  de  su 
vista  toda  ostentación  ó  signo  de  magestad,  pronunció  aquellas  edificantes 
palabras:  cDesnudo  sali  del  vientre  de  mi  madre,  desnudo  he  de  volver  al 
seno  de  la  tierra.»  Rodeáronle  en  el  lecho  mortuorio  sus  hijos  don  Alfon- 
so, don  Fadrique,  don  Enrique,  don  Felipe  y  don  Manuel,  habidos  de  su 
primera  esposa  doña  Beatriz  (1);  don  Fernando,  doña  Leonor  y  don  Luis, 
hijos  de  doña  Juana.  Hallábase  también  esta  señora  vertiendo  copioso  llanto 

(I)    Don  Sanebo  no  te  bailaba  alli,  tino  «a    mo  don  Felipe  lo  era  de  Sevilla. 
Toledo,  da  donde  era  arzobispo  electo,  co- 
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41a  cabecera  del  lecho  de  su  moribundo  esposo.  A  todos  les  dio  el  rey  su 
bendición;  y  después  de  dirigir  ¿  su  primogénito  y  sucesor  don  Alfonso 
un  tierno  razonamiento  lleno  de  piadosas  máximas  y  de  saludables  leccio- 
nes para  el  gobierno  del  reino  que  estaba  llamado  á  regir,  despidió  á  toda 
eu  amada  familia ,  y  quedando  solo  con  el  arzobispo  y  el  clero  pidió  una 
candela,  tomóla  en  su  mano,  ordenó  que  entonasen  el  Te  Deum  laudamua, 
como  quien  iba  á  gozar  del  mayor  de  los  triunfo»,  y  entre  los  cantos  sagra- 
dos de  los  sacerdotes  entregó  su  alma  al  Redentor  el  mayor  monarca  que 
basta  entonces  había  tenido  Castilla,  el  jueves  30  de  mayo  de  1282,  á  los  54 
tinos  no  cumplidos  de  edad,  ¿los  53  y  11  meses  de  su  remado  en  Castilla* 
y  á  los   22  de  haber  ceñido  la  corona  de  León. 

Tal  fué  el  glorioso  tránsito  del  tercer  Fernando  de  Castilla,  á  quien 
Ja  iglesia  en  razón  de  sus  excelsas  virtudes  colocó  después  en  el  catálogo 
de  los  mas  ilustres  santos  españoles  (1).  Lloróse  su  muerte  en  todo  el 
reino  como  la  de  un  padre.  Al  dia  siguiente  fué  aclamado  y  reconoci- 
do su  hijo  don  Alfonso  rey  de  Castilla  y  de  León,  bajo  el  nombre  de  AI* 
fonso  X  (2). 

(I)    Aunque  la  santidad  de  este  rey  era  mentó  X. 

publicamente  reconocida  y  aun  te  le  daba  (S)    Chrop.  del  «tolo  rey,  cap.  76  4  78.— 

culto  como  i  sanio,  no  fué  solemnemente  Memorias  para  la  vida  de  S.  Fernando,  par5*' 

canonizado  basta  1671   por    el  papa  Cíe-  te  I.,  cap.  73  y  71 


CANTÓLO  XV. 


JAIME  I.  (el  Conquistador)  EN  ARAGÓN-. 


»e  a*i«  é  «•* 


Principio  del  reinado  de  don  Jaime.— Cómo  faltó  del  castillo  de  Monzón.— Bandos  y  re- 
vueltas en  el  reino.— Gata  con  doña  Leonor  de  Castilla.— Rebeliones  é  insolencia  délos 
ricos-hombres.— Apura*  de  don  Jaime  en  sas  tiernos  años.— Resolución  y  anticipada 
pradencia  del  joven  rey.— Situación  lastimosa  del  reino.— Yánsele  sometiendo  los  in- 
fantes sus  tios:  rindenle  obediencia  los  ricos- hombres:  pai  y  sosiego  interior.— Resuel- 
ve la  conquista  de  Mallorca.— Cortes  de  Barcelona:  prelados  y  ricos-hombres  que  se 
'ofrecen  i'la  espedicion:  preparativos:  armada  de  155  naves:  dése  á  la  vela  en  Salou.— 
Borrasca  en  el  mar:  serenidad  del  rey:  arribo  á  la  isla.— Primeros  choques  con  los 
moros:  triunfo  de  los  catalanes.— Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca:  prisión  del 
rey  musulmán:  repartición  de  tierras  entre  los  conquistadores.— Vuelve  don  ^aime  á 
Aragón:  alianza  y  pacto  mutuo  de  sucesión  con  el  rey  de  Navarra.— Reembárcase  él 
rey  para  las  Baleares;  conquista  de  Menorca:  conquista  de  lbiza.— Regresa  don  Jaime 
i  Aragón.— Resuelve  la  conquista  de  Valencia.— Sitia  y  toma  á  Burriana.— Carácter  y 
tesón  del  rey.— Entrega  de  Pefiiscoln  y  otras  plazas. «--Muerte  de  Sancho  el  Fuerte  de 
Navarra:  sucédele  Teo-baldo  I.  conduce  de  don  Jaime  en  este  asunto.— Segundas 
nupcias  del  rey  con  dofia  Violante  do  Hungiia.— Prosigue  la  conquista:  elPuigde 
Cebolla:  firmeza  del  rey.— Sitio  y  ataque  de  Valencia:  peligros  y  serenidad  de  don 
Jaime.— Entrégala  el  rey  Ben  Zeyan:  condiciones  de  la  rendición:  entrada  trionfal  del 
ejército  cristiano  en  Valencia.— Cortes  de  Da  roca:  divide  don  Jaime  el  reino  entre  sus 
-hijos.— Diferencias  con  el  infante  don  Alfonso  de  Castilla:  su  término:  excisiones  entro 
el  rey  de  Aragón  y  su  hijo.- Resistencia  de  Játift:  M  rinde.— Completa  don  Jaime  Mi 
"conquista^  del  reino  de  Valencia. 


Al  mismo  tiempo  que  el  tercer  Fernando  de  ¿astilla  y  de  León  ganaba 

tan  importantes  y  decisivos  triunfos  sobre  los  sarracenos  en  el  Mediodía  de 

España,  tomándoles  las  mas  populos  s  y  fuertes  ciudades  y  obligándolos  á 

tascar  un  asilo  en  los  climas  africanos  6  á  guarecerse  como  en  un  postrer? 
Tomo  ni.  14 
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refugio  dentro  de  los  muros  de  Granada,  las  armas  aragonesas  conducidas 
por  el  joven  y  valeroso  principe  don  Jaime  I.  alcanzaban  no  menos  seña- 
ladas y  gloriosas  victorias  sobre  los  moros  de  levante,  y  arrancando  de 
su  poder  las  mas  opulentas  ciudades  del  reino  valenciano  y  lanzándolos 
de  aquel  bello  suelo,  ensanchábase  Aragón  al  propio  tiempo  que  crecía 
Castilla,  y  engrandeciéndose  simultáneamente  ambos  reinos  recobraban  sus 
dos  esclarecidos  principes,  Jaime  y  Fernando,  á  España  y  á  la  cristiandad 
las  dos  mas  bellas  y  feraces  porciones  de)  territorio  español,  Valencia  y  An- 
dalucía. 

Destinado  don  Jaime  I.  de  Aragón  á  ser  uno  de  los  soberanos  mas 
ilustres,  mas  grandes,  mas  gloriosos  de  la  edad  media,  «si  como  á  alcanzar 
uno  de  los  mas  largos  reinados  que  mencionan  las  historias,  todo  fué  ex- 
traordinario y  maravilloso  en  este  principe,  comenzando  por  las  estrañas  y 
singulares  circunstancias  de  su  concepción  y  de  su  nacimien'o  (1).  Entre- 
gado el  tierno  hijo  de  Pedro  II.  de  Aragón  y  de  María  de  Montpeller  á  la 
guarda  y  tutela  del  matador  de  su  padre,  el  conde  de  Montfort;  sacado  de 
su  poder  por  reclamaciones  de  los  barones  aragoneses  y  por  mándalo 
del  pontífice  Inocencio  III.;  llevado  á  Aragón  á  la  edad  de  poco  mas  de 
seis  años;  jurado  rey  en  las  cortes  de  Lérida  por  aragoneses  y  catala- 
nes (1214);  encerrado  en  el  castillo  de  Monzón  con  el  conde  de  Proven za 
su  primo  bajo  la  custodia  del  maestre  del  Templo  don  Guillen  de  Monrc- 
don;  pretendido  el  reino  por  sus  dos  tios  don  Sancho  y  don  Fernando,  y 
dividido  el  estado  en  bandos  y  parcialidades;  estragada  y  alterada  la  tierra; 
consumido  el  patrimonio  real  por  los  dispendios  de  su  padre  el  rey  don  Pe- 
dro; empeñadas  las  rentas  de  la  corona  en  poder  de  judíos  y  de  moro?, 
y  careciendo  el  tierno  monarca  hasta  de  lo  necesario  para  sustentarse  y 
subsistir,  pocas  veces  una  monarquía  se  ha  encontrado  en  situación  mas 
penosa  y  triste  que  la  que  entonces  afligía  al  doble  reino  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. Y  sin  embargo  bajo  aquel  tierno  principe,  huérfano,  encerrado  y 
pobre,  el  reino  aragonés  habia  de  hacerse  grande,  poderoso,  formidable, 
porque  el  niño  rey  habia  de  crecer  en  espíritu  y  en  cuerpo  con  las  propor- 
ciones de  un  gigante. 

Su  primo  el  joven  conde  de  Provenza  Ramón  Berenguer,  recluido  como 
él  en  la  fortaleza  de  Mbnzon,  habia  logrado  una  noche  fugarse  del  castillo 
por  secretas  escitaciones  que  los  barones  y  villas  de  su  condado  lé  habían 
hecho  para  ello  reclamando  su  presencia.  El  temor  de  que  este  ejemplo 
se  repitiera  con  don  Jaime  movió  al  maestre  de  los  templarios  á  ponerle  en 

(I)    Teoso  lo  que  eobre  ésto  dijimos  en  el  cap.  43  del  presente  libro. 
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libertad  dejándole  salir  de  su  encerramiento,  oon  la  esperanza  también  de 
que  tal  vea  por  este  medio  se  aplacarían  sigo  las  turbaciones  del  estado. 
y  las  cosas  se  encaminarían  mejor  á  su  servicio.  Nueve  años  contaba  á 
aquella  saion  don  Jaime  (1216).  Cierto  que  por  consejo  del  prudente  y  an- 
ciano don  Jimeno  Cornel  se  confederaron  algunos  prelados  y  ricos-hom- 
bres en  favor  del  rey,  prometiendo  tomarle  bajo  su  protección  y  defensa, 
y  jurando  que  nadie  le  sacaria  de  poder  de  quien  le  tuviese  á  su  cargo  sin 
la  voluntad  de  todos ,  so  per  a  de  traición  y  de  perjurio.  Pero  don  Sancho 
su  tío,  que  malhadadamente  babia  sido  nombrado  procurador  general  del 
reino,  irritóse  tanto  cuando  supo  la  libertad  del  monarca  su  sobrino,  que 
no  solo  aspiró  desembozadamente  á  apoderarse  de  la  monarquía,  sino  que 
reuniendo  su  parcialidad  exclamó  con  arrogancia:  «De  grana  entapizaré  yo 
todo  el  espacio  de  tierra  que  el  rey  y  los  que  con  él  están  se  atrevan  á 
hollar  en  Aragón  de  esta  parte  del  Cinca.»  Salió  pues  don  Jaime  un  dia 
al  amanecer  de  Monzón,  y  lo  primero  que  le  noticiaron  los  reos-hombres 
que  en  el  puente  le  aguardaban  fué  que  el  conde  don  Sancho  se  bailaba 
con  toda  su  gente  en  Selgua  dispuesto  á  darles  batalla.  El  rey,  aunque 
niño,  comenzó  á  mostrar  que  no  temía  los  combates,  y  pidiendo  á  uno  de 
sus  caballeros  una  ligera  cota,  vistióse  por  la  primera  vez  de  su  vida  la 
armadura  de  la  guerra,  y  prosigui  >  animoso  su  camino,  con  la  fortuna  de 
no  encontrar  al  enemigo  que  tan  arrogantemente  le  había  amenazado,  lle- 
gando sin  contratiempo  á  Huesca,  y  dirigiéndose  desde  allí  á  Zaragoza» 
donde  fué  recibido  con  mucho  regocijo  y  solemnidad. 

Aunque  el  reino  se  hallaba  ya  harto  agitado  con  las  divisiones  entre  los 
ricos-hombres»  todavía  el  tierno  monarca  no  había  comenzado  á  esperimentar 
los  sinsabores-,  amarguras,  defecciones  é  ingratitudes  que  probó  después. 
El  clero  y  los  barones  catalanes  le  otorgaron  el  subsidio  dol  bovage  (1)  para 
que  atendiese  á  los  apuros  del  estado  (1217).  Desde  Zaragoza  partió  para  Tar- 
ragona, donde  celebró  cortes  de  catalanes  (julio,  1218),  y  de  allí  se  trasladó 
á  Lérida,  donde  congregó  también  en  lórtcs  generales  á  catalanes  y  aragone- 
ses (setiembre  de  id.),  primera  asamblea  de  los  dos  reinos  unidos  de  que 
tengamos  noticia.  En  ellas  confirmó  la  moneda  jaquesa  que  su  padre  babia  la- 
brado y  juró  que  no  daría  lugar  á  que  se  labrase  otra  de  nuevo ,  ni  á  que  ba- 


tí) El  botage  era  ton  servicio  que  el  ele-  ta  sama  fué  variando  con  el  tiempo.  Conec- 
to y  lee  ciudades  de  Catalufta  hacían  en  re-  dióse  este  servicio  ¿  su  padre  don  Pedro  II., 
conocimiento  de  seftorio  á  los  reyes  al  prin-  por  eslra  ordinario  en  4911  para  la  ida  á  la 
cipiode  sa  reinado.  Pagábase  por  las  yun-  batalla  de  Cbeda,  o  aea  de  las  Navas  de 
tas  de  bueyes,  de  donde  tomó  el  nombre,  y  Tolosa. 
4>or  las  cabezas  del  ganado  mayor  y  menor 
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jase  ni  subiese  de  ley  ni  de  peso.  Pero  el  fruto  mas  provechoso  de  esta  re- 
unión para  el  joven  rey  fué  la  reconciliación  que  algunos  prelados  y  ricos-hom- 
bres Je  procuraron  con  su  tio  don  Sancho,  el  cual, dejándose  llevar  de  fa  codi* 
cía,  mas  que  de  la  ambición  de  mando  que  basta  entonces  había  manifestado, 
convínose  en  jurar  que  serviría  fiel  y  lealménte  al  rey,  que  no  le  baria  guer- 
ra ni  movería  disturbios,  y  renunciaría  á  sus  pretensiones  y  demandas,  reci- 
biendo en  cambio  de  esta  sumisión  las  villas  de  Alfamen,  Almudevar,  Almu- 
niente,  Pertusa  y  Lagunarota,  hasta  la  renta  de  quince  mil  sueldos,  con  mas 
otros  djez  mil  sobre  la  renta  de  Barcelona  y  Villafranca.  A  tal  precio  renun- 
ció el  arrogante  conde  don  Sancho  á  sus  proyectos  y  á  su  titulo  de  procura- 
dor general  del  reino,  dando  á  trueque  de  un  rico  feudo  un  juramento  de 
fidelidad.  Con  esto,  y  con  haber  heredado  don  Jaime  el  señorío  de  Montpeller 
por  muerte  y  sucesión  de  su  madre  doña  María,  que  falleció  en  Roma  (1219), 
dejando  encomendados  al  papa  Honorio  III.  la  persona  de  su  hijo  y  sus  tier- 
ras y  estados,  parecía  que  el  joven  rey  de  Aragón  debería  haber  asegurado  su 
autoridad,  al  propio  tiempo  que  se  agregaban  nuevas  posesiones  á  su  reino. 

Procuráronle  también  los  hombres  leales  que  seguían  su  partido  un  enlace 
que  pudiera  darle  consideración  dentro  y  apoyo  fuera  del  reino,  y  se  concer- 
tó su  matrimonio  con  la  princesa  doña  Leonor  de  Castilla,  hermana  de  la  gran 
reina  doña  Berenguela  y  tia  del  rey  don  Fernando  III.  Salió  don  Jaime  con 
grande  acompañamiento  de  prelados,  ricos-hombres  y  caballeros  á  recibir  á  la 
que  iba  á  ser  reina  de  Aragón,  qnc  en  compañía  del  rey  de  Castilla,  de  la  reina 
su  medre,  y  de  brillante  séquito  de  caballeros  castellanos  y  leoneses,  fué  con- 
ducida hasta  la  villa  de  Agreda,  donde  se  celebraron  las  bodas  con  pomposo 
y  regio  aparato  (febrero,  1221),  dando  el  rey  en  arras  á  la  reina  las  villas  de 
Daroca,  Epila,  Pina  y  Uncastillo,  con  la  ciudad  de  Barbastro,  Tamarite,  Mon- 
ta I  van,  Cervera  y  las  montañas  de  Siurana  y  Prades.  Velóse  después  en  la  ca- 
tedral de  Tarazona,  donde  se  arm  ;  caballero  ciñéndose  él  mismo  la  espada  que 
estaba  sobre  el  altar,  y  de  allí  pasó  á  Huesca,  donde  celebró  cortes  de  aragone- 
ses para  determinar  algunos  asuntos  pertenecientes  al  gobierno  del  reino.  Te* 
tí  i  a  entonces  el  rey  don  Jaime  trece  años,  y  en  razón  de  su  corta  edad  tuvo  la 
prudencia  de  diferir  por  mas  de  un  año  el  unirse  á  su  esposa  (1). 

Ya  antes  de  este  tiempo  había  tenido  el  joven  rey  que  tomar  parte  en  las 
discordias  que  entre  sí  traían  los  ricos-hombres  de  Aragón,  haciendo  armas 
en  favor  de  algunos,  y  esperi mentando  la  poca  lealtad  de  otros.  Mas  desde 
esta  época  turbáronse  de  tal  modo  las  cosas  del  reino ,  y  se  complicaron  y 


(1)    Crónica  de  don  Jaime  I.,  escrita  por   t>fo  II.,  cap.  67  A  75 
él  mismo,  cap.  10  al  19.— Zurita,  Anal,  li- 
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encrudecieron  tanto  los  bandos  y  parcialidades,  y  de  tal  manera  se  vio  en- 
vuelto en  ellas  el  joven  monarca,  y  tales  fueron  y  tan  /recuentes  los  choques 
y  guerras  que  entre  si  tuvieron,  y  tantas  las  defecciones  y  desacatos  que  él 
mismo  hubo  de  sufrir,  ya  de  los  barones  y  ricos-hombres,  ya  de  sus  propios 
parientes  y  deudos,  que  por  mas  que  el  joven  rey  desplegara  en  aquel  tráfa- 
go de  incesantes  guerras  intestinas  un  valor,  una  resolución  y  una  pruden- 
cia superiores  á  su  edad  y  que  no  podían  esperarse  de  sus  pocos  años,  vióse 
en  las  situaciones  mas  comprometidas,  en  los  mas  críticos  y.  apurados 
trances,  en  los  conflictos  mas  amargos,  que  hubieran  puesto  á  prueba  el  ta- 
lento y  los  recursos  del  hombre  mas  práctico  y  esperimentado  cuanto  mas  los 
de  ud  príncipe  inesperto  y  joven,  que  no  tenia  como  Fernando  de-  Castilla 
una  madre  prudente,  discreta  y  hábil  como  doña  Berenguela  que  le  guiara 
y  sacara  á  salvo  por  el  intrincado  laberinto  de  las  excisiones  y  discordias  que 
perturbaban  el  reino..  Los  primeros  años  del  reinado  de  don  Jaime  (que  casi 
todas  nuestras  historias  generales  han  pasado  por  alto)  representan  al  vivo  lo 
que  era  en  aquellos  tiempos  el  soberano  de  una  monarquía  tan  poderosa  y 
vasta  como  lo  era  ya  la  aragonesa ,  enfrente  de  aquellos  orgullosos  y  prepo- 
tentes ricos-hombres,  de  aquellos  prelados  señores  de  vasallos  y  caudillos 
de  gentes  de  armas,  de  aquellos  barones  y  caballeros  poseedores  de  ciudades 
y  de  castillos,  cada  uno  de  los  cuales  se  consideraba  igual,  si  no  superior  al 
rey.  Aquel  monarca  que  parecía  ejercer  un  gran  acto  de  soberanía  convocan- 
do cortes  de  dos  reinos,  veíase  precisado  á  hacer  la  vida  de  un  capitán  que 
¿la  cabeza  de  las  compañías  y  guerreros  de  su  mesnada  guerreaba  ince- 
santemente en  favor  de  unos  y  contra  otros  de  sus  vasallos,  que  se  disputa- 
ban entres!  la  posesión  de  determinadas  fortalezas,  ciudades  ó  señoríos, 
dando  en  verdad  don  Jaime  en  aquella  vida  de  continuada  campaña  repetidas 
y  nada  equívocas  pruebas  de  sus  tempranas  y  relevantes  dotes  como  guerrero, 
y  de  que  siempre  salían  gananciosos  los  que  invocaban  su  ayuda  y  lograban 
atraer  á  su  partido  al  joven  rey. 

Mas  pronto  se  ve  abandonado  de  los  mismos  que  al*  principio  le  tomaran 
bajo  su  defensa,  y  nuevas  confederaciones  y  conjuras  se  fraguan  cada  dia 
contra  él.  Su  tio  el  infante  don  Fernando,  hombre  inquieto  y  bullicioso,  que 
no  cesaba  de  aspirar  á  usurparle  la  corona,  don  Ñuño  Sánchez,  hijo  de  su  tio 
don  Sancho,  conde  de  Rosellon,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  ,  señor  de 
Albarracin,  En  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Reame  (1),  don  Pedro  Abo- 

(4)   El  título  En  equivalía  en  Cataluña,  En  Jaime,  En  Pere,  En  Martin,  igualmente 

asi  como  en  Aquitania,  y  en  general  en  las  que  los  harones  y  caballeros,  En  Guillen, 

provincias  de  la  corona  de  Aragoo,  al  Don  Eu  Raimundo,  En  Sancho,  eto. 
d¿  Castilla.  Asi  loa  reyes  se  denominaban 
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nes,  uno  de  los  mas  poderosos  señores  de  la  tierra,  ligados  contra  su  sobe-* 
rano,  se  introducen  contra  las  espresadas  órdenes  de  éste  en  Alagon,  donde 
se  hallaba,  Ilévanle  engañosamente  á  Zaragoza,  por  espacto  de  tres  semanas 
le  ponen  centinelas  de  vista  de  noche  en  su  misma  alcoba  junto  al  mismo  tá- 
lamo rea),  el  monarca  se  apercibe  de  su  cautiverio,  aconseja  á  la  reina  que 
se  sustraiga  ¿  la  vigilancia  de  sus  guardadores' por  una  trampa  y  sótano  que 
en  la  casa  habia,  y  como  no  pudiese  reducirla  á  tomar  tan  arriesgada  re- 
solución se  ve  precisado  á  acceder  á  todo  lo  que  su  tio  don  Fernando  exigía, 
con  lo  que  pareció  recobrar  algún  tanto  su  libertad,  si  bien  siendo  don  Fer- 
.  nando  el  que  seguía  apoderado  de  la  gobernación  del  reino  en  contradicción 
de  muchos  ricos-hombres  (1225).  Algún  tiempo  mas  adelante,  hallándose  en 
Monzón,  multitud  de  prelados,  ricos-hombres  y  barones,  so  color  de  libertar 
al  rey  de  malos  consejeros  y  de  restablecer  la  paz  y  el  sosiego  en  la  tierra, 
se  reparten  entre  si  los  honores  sin  contar  con  la  voluntad  del  monarca,  y 
ponen  el  estado  en  mayor  turbación  que  antes  estaba  (1225).  Casi  siempre  en, 
ma$. ó  menos  disimulado  cautiverio,  y  siempre  con  razón  receloso  de  los  que 
le  circuían,  tuvo  después  que  salir  á  escondidas  de  Tortosa;  y  como  su  genio 
belicoso  le  impulsase,  á  pesar  de  la  poca  ayuda  que  los  suyos  le  prestaban ,  á. 
acometer  alguna  empresa  contra  los  sarracenos,  pasó  con  los  de  su  mesnada 
á  poner  cerco  á  la  enriscada  fortaleza  de  Peñiscola,  despachando  letras  de 
llamamiento  á  los  ricos-hombres  que  tenian  villas  y  lugares  en  honor  por  el 
rey  para  que  en  cierto  día  se  hallasen  reunidos  en  Teruel.  Tan  solo  tres  de  es- 
tos acudieron  al  sitio  señalado;  los  demás  se  hicieron  sordos  á  ia  voz  de  su 
monarca:  y  sin  embargo  manejóse  don  Jaime  con  tal  destreza  y  energía  en 
aquella  ocasión,  que  aun  recabó  del  rey  moro  de  Valencia  Geid  Abuzeit  que 
se  obligase  á  pagarle  el  quinto  de  las  rentas  de  Valencia  y  Murcia  á  trueque 
de  apartarle  del  cerco  de  Peñiscoia, 

¿Qué  le  servían,  sín  embargo,  al  joven  monarca  aragonés  estos  y  oíros 
rasgos  de  personal  valor  y  de  heroica  resolución,  admirable  en  sus  juveniles, 
años?  Contrariábanle  en  todo  y  se  le  insolentaban  aquellos  soberbios  ricos- 
hombres,  cuya  osadía  llegó  al  mas  alto  punto  en  esta  época  azarosa.  Una  vez 
que  el  soberano  se  atrevió  á  -reconvenir  al  poderoso  don  Pedro  Abones 
por  no  haber  concurrido  á  Teruel  según  en  su  convocatoria  habia  orde- 
nado, cruzáronse  entre  uno  y  otro  palabras  agrias  como  de  igual  á  igual,  y 
como  el  rey  intimase  á  su  subdito  que  se  diese  á  prisión,  llevó  su  au- 
dacia el  rico-hombre  hasta  empuñar  la  espada  contra  don  Jaime,  y  empe- 
ñóse entre  ellos  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  de  que  felizmente  el  monarca, 
robusto  y  fuerte  como  era,  aunque  joven,  pues  no  contaba  aun  sino  diez 
y  siete  años,  salió  vencedor.  Con  tan  poco  respeto  trataban  al  rey  los  mis4- 
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nos  suyos,  que  habiendo  sido  algunos  de  ellos  testigos  oculares  de  aqueHa 
lucha  hercúlea,  estuvieron  mirándola  con  fría  calma,  sin  que  uno  solo  se 
moviera  á  desembarazar  á  su  soberano  de  aquel  insolente  y  audaz  competi- 
dor (1).  Al  fin,  perseguido  en  su  salida  el  osado  don  Pedro  Anones  poral- 
gunos  caballeros  de  la  mesnada  del  rey,  y  por  el  rey  mismo,  que  al 
efecto  hubo  de  pedir  un  caballo  prestado  (á  tal  estremidad  se  veía  á  veces 
reducido),  pereció  alanceado  por  Sancho  Martínez  de  Luna,  cuidando  el  rey 
de  su  cadáver,  que  hizo  enterrar  decorosamente  en  Santa  María  de  Daroca. 
En  cambio  de  este  enemigo  q  :e  faltaba  á  don  Jaime,  alzáronse  las  villas 
de  Aragón  tomando  la  voz  del  infante  don  Fernando,  contribuyendo  no 
poco  ¿  moverlas  las  instigaciones  del  obispo  de  Zaragoza  don  Sancho,  her- 
mano de  don  Pedro  Anones.  Vióse  el  rey  con  tal  motivo  en  conflictos  y 
trances  no  menos  estrechos  que  los  anteriores:  ni  nadie  le  inspiraba  confian- 
za y  seguridad,  ni  en  parte  alguna  encontraba  tranquilidad  ni  reposo.  Ha- 
llándose en  Huesca  (1226),  donde  habia  sido  recibido  con  fiestas  y  rego- 
cijos populares,  faltóle  poco  para  ser  al  día  siguiente  victima  de  un  albo- 

(i)  Elle  notable  incidente,  que  bastaría-  oíamos.»  Hist.  de  don  Jaime,  cap:  96. 
solo  pata  revelar  la  situación  respectiva  de  Esta  historia,  escrita  en  lemosin  por  el 
los  moDarcas  y  de  los  i  icos-hombres  ara-  mismo  rey  conquistador,  é  impresa  coa  el  ti— 
goneses  de  aquel  tiempo,  te  oueuta  el  mismo  tulo  de  Crónica  ó  Comentar  i  del  ghriotieim 
rey  doo  Jaime  en  su  historia ,  escrita  por  él  é  invictissim  rey.  En  Jaeme  rey  d'Aragó, 
ooo  aquella  sencillez  y  aquel  aire  de  ver-  «te.,  es  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos 
dad  que  se  nota  en  toda  esta  preciosa  obra,  históricos  de  aquellos  tiempos,  y  oo  sabemos 
«Acabada*  Ules  ratones  (dice)»  el  (don  Pe-  cómo  Villaroya  y  algunos  otros  hayan  pro- 
dro  Abones)  se  puso  en  pie,  y  aquellos  que  tendido  probar  que  no  sea  obra  del  ingenio 
estaban  con  Nos ..  nos  desampararon  á  del  rey  don  Jaime,  pues  todas  sus  páginas 
ambos...  Don  Pedro,  que  tenia  fama  de  gran  tienen  un  sabor  de  verdad  y  sencilles  be- 
oaballero  y  de  muy  diestro  en  las  armas,  róica,  uu  sello  de  Tranqúese,  y  dan  unas 
apenas  se  vio  solo  con  Nos  puso  mano  á  la  noticias  tan  individuales,  que  mas  que  his- 
espada,  mas  coo  nuestra  mano  se  la  sujeta-  loria  semeja  un  dietario,  en  que  no  parece 
■nos  de  tal  modo,  que  no  pudo  deseovai-  verosímil  ni  casi  posible  haya  podido  inter- 
narla. Lbs  caballeros  de  don  Pedro  Abones  venir  otra  mano  que  la  del  monarca  que 
no  habian  descabalgado  aun,  y  estabs o  aíue-  habla  en  ella  siempre.  Retraíanse  ademas 
ra;  mas  al  oir  el  ruido  que  se  movia  en  la  en  ella  con  curiosa  originalidad  1  s  eos  turn- 
ease, apeáronle  como  unos  treinta  ó  coa-  bres  de  aquella  época.  Tenemos  a  la  vista 
renta  4  la  Tez:  mientras  venían,  don  Pedro  la  traducción  castellana,  hecha  con  inteligen- 
quiso  poner  también  mano  á  la  daga,  pero  c»  y  tareero  por  ios  señores  Fiotats  y  Bo- 
Sj  lo  Impedimos  asimismo  y  ni  siquiera  pu-  íarull,  empleados  en  el  Archivo  general 
éo  moverla.  A  tal  sazón  entraron  los  su  y  os,  de  la  corona  de  Aragón.  Conócese  que  Zu- 
mientras  que  los  nuestros  se  estaban  en  sus  rita  se  sirvió  mucho  y  con  preferencia  de  la 
casas,  y  nos  sacaron  á  don  Pedro  de  entre  Crónica  dol  rey  don  Jaime.  Sírvennos  adé- 
manos, de  las  que  él  no  babh  podido  desa-  mas  para  la  historia  de  este  reinado  las 
tirso  sin  embargo  de  su  vigor.  Asi  escapó  a  preciables  obras  do  Desclot  y  Muntaner, 
de  Nos,  fin  que  los  nuestros  que  estaban  escritores  catalanes  contemporáneos:  Bl an- 
ea rasa  nos  ayudaran:  antes  al  contrario,  cas,  Diago,  Beuther,  Escolano,  CarbonelL 
miraban  con  calma  la  lucha  que  con  él  le-  Villanueva  y  otros. 
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roto  que  en  el  mismo  pueblo  se  levantó  contra  él;  cerrando  estaban  ya  las 
calles  y  salidas  déla  ciudad  con  cadenas  para  impedir  que  pudiera  evadirse, 
y  soloá  un  ingenioso  ardid,  y  á  una  serenidad  y  arrojo  que  apenas  se  con- 
ciben en  tan  pocos  años,  debió  don  Jaime  su  salvación,  logrando  salir  de 
la  ciudad  y  ponerse  en  camino  de  la  Isuela  con  cinco  de  sus  leales  caballe- 
ros (1).  No  es  estreno  que  el  mas  juicioso  analista  de  Aragón  pinte  la  situa- 
ción del  estado  en  aquella  sazón  con  los  siguientes  colores:  iEstaba4odo  el 
reino  (dice)  por  este  tiempo  en  tanta  turbación  y  escándalo,  que  no  había 
mas  justicia  en'  él  de  cuanto  prevalecían  las  armas,  siguiendo  unos  la  parta 
del  rey  y  otros  la  del  infante  don  Hernando,  que  se  favorecía  de  las  ciu- 
dades de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca.  Con  esta  ocasión  de  tanta  tortura,  los 
concejos  y  vecinos  de  estas  ciudades  hicieron  entres!  muy  estrecha  confe- 
deración, atendida  la  turbación  grande  del  reino,  y  los  daños  y  robos  y  ho- 
micidios, y  otros  muy  grandes  insultos  que  se  cometían:  y  para  evitar  tan© 
mal,  porque  pudiesen  vivir  en  alguna  seguridad  y  pacificamente,  trata- 
ron de  unirse  y  confederarse  en  una  perpetua  amistad  y  paz.  Juntáronse  en 
Jaca  los  procuradores  de  estas  ciudades,  y  á  15  del  mes  de  noviembre  de 
este  año  MCCXXVI.  determinaron  de  unirse  y  valerse  con  todo  su  poder 
contra  cualesquiera  personas,  salvando  en  todo  el  derecho  y  fidelidad  que 
debían  al  rey  y  á  su  reino,  obligándose  con  juramentos  y  homenages, 
que  no  se  pudiesen  apartar  de  esta  amistad  ni  absolverse  de  aquella  ju- 
ra por  ninguna  causa,  antes  se- conservase  entre  ellos  siempre  esta  con- 
cordia y  unión  y  entre  sus  sucesores:  y  juraron  de  cumplir  todos  los  ve- 
cinos desde  siete  años  arriba,  so  pena  de  perjuros  y  traidores  á  fuero  de 
Aragón,  declarando  que  no  pudiesen  salvar  su  fé  en  corte  ni  fuera  de 
ella.  Por  esto  dio  el  rey  gran  priesa  en  poner  en  orden  sus  gentes,  en- 
tendiendo que  aquella  confederación  se  hacia  por  la  parte  que  seguía  ai  in- 
fante, y  que  no  solo  se  conjuraban  para  su  defensa  sino  para  poder  ofender.* 
¿Quién  podría  pensar  que  tanta  turbación  y  desconcierto,  tan  hondos 
males  y  profundas  discordias,  tantas  agitaciones  y  revueltas  hubieran  de 
ser  apaciguadas  y  sosegadas  por  aquel  mismo  joven  principe  contra  quien 
todo  parecía  conjurarse,  y  que  aquellos  poderosos,  soberbios  y  disidentes 
infantes,  prelados,  ricos-hombres,  y  caballeros  habían  de  humillar  sus  fren- 
tes y  rendir  homenage  á  aquel  mismo  monarca  á  quien  hasta  entonces 
tanto  habían  menospreciado?  Asi  fué,  no  obstante,  parabién  dehimonar- 


<1)  Las  circunstancias  de  este  suceso  las   la  et  mismo  den  Jaime  en  los  cap.  se  á  33 
refiere  minuciosamente  Zurita,  Anal.  lib.  II.»    de  su  Historia, 
cap.  81.,  y  con  agradable  scncülex  le  cuen- .  * 
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quia,  y  do  estamos  lejos  de  reconocer  mas  mérito  en  la  manera  con  que 
don  Jaime  supo  en  tan  tierna  edad  desenvolverse  de  tantos  aprietos  y 
tan  enmarañadas  complicaciones,  sacando  á  salvo  su  autoridad  y  su  deco- 
ro, que  en  las  grandes  empresas  y  gloriosas  conquistas  que  ejecutó  después. 
Fuese  Ja  mana  y  tacto  precoz  con  que  acertó  á  concordar  las  diferencias 
de  algunos  magnates  para  atraerlos  á  su  partido;  fuese  la  entereza  varonil 
y  la  serenidad  imperturbable  con  que  se  manejó  en-  los  mayores  peligros 
y  contrariedades ,  y  basta  en  los  casos  del  mayor  desamparo;  fuese  la  bi- 
zarría y.  la  inteligencia  que  como  guerrero  desplegó  en  aquellas  luchas  ci- 
viles, ya  para  rescatar  á  fuerza  de  armas  las  ciudades  de  su  señorío,  ya  para 
ganar  las  fortalezas  de  los  barones  cuyo  bando  defendía;  fuese  también  que 
el  exceso  mismo  de  los  males  moviera  á  los  aragoneses  á  pensar  en  el  re- 
medio y  á  recobrar  aquella  sensatez  natural  que  parecía  haber  perdido,  es 
lo  cierto  que  se  fueron  agrupando  en  derredor  del  monarca  muchos  ricos- 
bombres  y  magnates  que  le  ayudaron  á  sosegar  las  alteraciones  del  reino, 
y  que  sus  mayores  enemigos,  En  Guillen  de  Moneada  y  En  Pero  Cornel, 
que  el  mismo  infante  don  Fernando,  el  mas  inquieto,  el  mas  tenaz,  y  el 
mas  ambicioso  de  todos,  se  vieron  en  el  caso  y  precisión  de  someterse  al 
servicio  del  rey,  á  pedirle  perdón  de  sus  pasados  yerros,  y  á  jurar  que  en 
ningún  tiempo  ni  con  ocasión  alguna  moverían  guerra  ni  harían  agravio  á 
él  ni  é  sus  amigos;  que  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca  y  sus 
concejos  enviaron  procuradores  á  don  Jaime  para  que  hiciesen  en  su  nom- 
bre y  en  mimos  de  los  obispos  de  Tarragona  y  Lérida  y  de)  maestre  del 
Templo  juramento  de  homenage  y  de  fidelidad  al  rey  (1227).  De  esta  ma- 
nera fué  como  por  encanto  robusteciéndose  la  autoridad  der joven  monarca, 
y  recobrando  el  reino  la  tranquilidad  y  el  sosiego  de  que  diez  y  seis  años 
hacia  se  había  visto  lastimosamente  privado.  Con  esto,  y  con  haber  tomado 
á  su  mano  reponer  en  la  posesión  del  condado  de  Urgél  á  la  condesa 
Aurembiaix,  hija  del  conde  Ar  mengol,  que  le  tenia  usurpado  don  Geraldo, 
vizconde  de  Cabrera,  en  cuyo  asunto  se  condujo  don  Jaime  con  energía  y 
valor,  al  propio  tiempo  que  con  loable  galantería,  adquirió  mas  prestigio 
el  monarca  y  se  consolidó  mas  la  paz  del  estado  (1). 

Tranquilo  el  reino  y  reconciliados  al  parecer  entres!  los  ricos-hombres 
y  barones,  inclinado  don  Jaime  á  las  grandes  empresas,  y  tan  vigoroso, 
robusto  y  desarrollado  de  cuerpo  como  de  espíritu,  aunque  todavía  no 
contaba  los  veinte  años  cumplidos  (2),  pensó  ya  en  hacer  la  guerra  á  los 


(l)  HisL  de  don  Jaime,  cap.  33  al  43.-*      (9)   Desclot  hace  el  siguiente,  curioso  y 
Zurita,  iib.  II.»  cap.  89  á  86,  mjoucioso  retrato  físico  j  moral  de,  esto 
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moros,  suspendida  por  las  pasadas  disensiones  entre  sus  propios  subditos,. 
y  concibió  y  resolvió  el  gran  proyecto  de  la  conquista  de  Mallorca.  Comienza 
una  nueva  era  del  reinado  de  don  Jaime  I.  Hé  aqui  lo  que  dio  ocasión  y 
motivo  para  acometer  aquella  gloriosa  empresa. 

Hallábase  el  rey  en  Tarragona,  rodeado  de  muchos  nobles  catalanes,  en- 
tre ellos  Ñuño  Sánchez,  conde  del  Rosellon,  Hugo  de  Ampurias,  los  herma- 
nos Guillen  y  Ramón  de  Moneada,  Geraldo  de  Cervellon,  Guillermo  de 
Claramunt  y  varios  otros  principales  señores:  habíales  convidado  á  comer, 
a)  rey  y  á  todos  estos  distinguidos  varones,  un  ilustre  ciudadano  de  Barce- 
lona llamado  Pedro  Martel,  el  mas  diestro  y  experto,  marino  que  entonces 
se  conocía:  y  como  entre  otras  pláticas  ocurriese  preguntar  á  Martel  algu- 
nas noticias  acerca  de  la  isla  de  Mallorca,  que  cae  frente  á  aquella  costa,  y 
él  comenzase  á  ponderar  la  fertilidad  de  sus  campos,  la  abundancia  de 
maderas  de  construcción  en  sus  bosques,  la  comodidad  y  seguridad  de  sus 
puertos,  asi  como  á  lamentarse  de  los  daños  que  causaban  los  corsarios  sar- 
racenos de  la  isla  al  comercio  catalán,  encendióse  el  ánimo  del  joven  rey 
y  de  sus  barones  en  deseos  de  conquistar  un  pais  que  ya  sus  mayores  ha- 
blan visitado  é  intentado  adquirir.  Agregóse  á  esto  que  el  rey  de  Mallorca 
habla  hecho  apresar  dos  naves  catalanas,  que  cargadas  de  mercancías  cru- 
zaban las  aguas  de  las  Baleares,  con  lo  que  irritados  los  barceloneses  en- 
viaron un  mensagero  al  principe  musulmán,  pidiendo  la  restitución  de  los 
navios  y  la  reparación  de  los  perjuicios  que  habían  sufrido  de  parte  de 
los  de  su  reino.  Apenas  el  embajador  espuso  su  demanda  en  nombre  del 
rey  su  señor,  preguntóle  el  mallorquín  con  orgulloso  desden:  «¿Y  quién  es 
ese  rey  de  quien  me  hablas?— ¿Quién?  replicó  el  barcelonés:  el  rey  de  Ara- 
gón don  Jaime,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  en  la  memorable  batalla  délas 
Navas  de  Tolosa  desbarató  un  ejército  innumerable  de  los  de  tu  nación; 
bien  lo  sabes  tú.*  Tan  altiva  é  inesperada  respuesta  indignó  al  sarraceno 
en  términos  que  hubo  de  felicitarse  el  barcelonés  de  poder  salir  libre  de 
las  manos  del  emir  musulmán.  De  regreso  á  Barcelona  dio  cuenta  al  rey 


rey.  «El  rey  de  Aragón  don  Jaime  (dice)  brazos  gruesos  y  bienhechos, hermosas  na» 

fué  el  hombre  mas  bello  del  mundo:  le-  nos,  largos  dedos,  muslos  robustos  y  tornea- 

ventaba  un  *palmo  sobre  los  demás,  y  ere  dos,  piernas  largas,  derechas*  y  conveaien- 

muy  bien  formado  y  cumplido  de  todos  sus  temenie  gruesas,  pies  largos,  bien  hecfaoe  y 

miembro*:  tenia   el  rostro  grande,  rubí-  esmeradamente  callados,  y  faé  muy  animo- 

euedo  y  fre*co:  la  naris  larga    y  rente,  ae  y  aproTeehado  en  armas:  y  fué  valiente  y 

ancha  y  bien  formada  boca,  dientes  grandes  dadivoso,  y  agradable  á  todo  el  mundo  y 

y  muy  blancos  que  parecían  perlas,  ojos  muy  compasivo:  y  todo  su  coraioo  y  tu  vo- 

BCgroe,  cabellos  rubios  como  hilos  de  oro,  luntad  estaba  en  guerrear  coa  los  serrace~- 

ancho  de  hombros,  cuello  largo  y  delgado»  nos.*  Chron.  c.  11. 
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don  Jaime  de  lo  ocurrido  en  su  negociación,  y  no  fué  menester  mas  para 
que  el  monarca  aragonés  jurara  solemnemente  no  desistir  de  la  empresa 
hasta  tener  á  Mallorca  y  al  rey  moro  en  su  poder. 

A  este  fin  convocó  á  cortes  generales  del  reino  en  Barcelona  para  el 
mes  de  diciembre  de  1228.  Congregáronse,  pues,  en  el  antiguo  palacio 
todos  los  prelados,  barones,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Cataluña.  El  rey  expuso  á  la  asamblea  en  un  sencillo  y  enérgico 
razonamiento  el  designio  que  tenia  de  servir  á  Dios  en  la  guerra  de  Mallor- 
ca, reprimiendo  la  soberbia  de  aquellos  infieles  y  ganando  aquellos  domi- 
nios para  la  cristiandad.  Sus  palabras  fueron  acogidas  con  unánime  entu- 
siasmo. El  anciano  arzobispo  de  Tarragona,  Aspargo,  sintió  tan  viva  emo- 
ción de  alegría  que  exclamó:  Ecce  filiu*  meus  dUectus,  in  qtto  mihi  lene 
ctmplacm:  y  ofreció  contribuir  con  mil  marcos  de  oro,  doscientos  caba- 
lleros bien  armados  y  mil  ballesteros  sostenidos  á  sus  expensas  basta  la 
conquista  de  la  isla:  y  como  el  rey  no  le  permitiese  á  causa  de  su  avanza- 
da edad  acompañar  personalmente  la  expedición,  según  quería,  dio  por  lo 
menos  permiso  á  todos  los  obispos  y  abades  de  su  metrópoli  para  que  si- 
guiesen el  ejército.  El  obispo  de  Barcelona,  Berenguer  de  Palou,  prome- 
tió concurrir  en  persona  con  cien  ginetes  y  mil  infantes,  también  mante- 
nidos á  su  costa.  Los  prelados  de  Gerona  y  de  Tarazona,  el  abad  de  San 
Feliú  de  Guixols,  los  priores,  canónigos  y  superiores  de  las  órdenes  reli- 
giosas, ios  templarios,  todos  ofrecieron  sus  personas,  sus  hombres  de  ar- 
mas» sus  sirvientes  y  sus  haberes  para  la  santa  empresa.  Con  no  menos 
celo  que  los  eclesiásticos,  ofreciéronse  también  los  barones  ¿  concurrir  con 
sus  personas  y  con  sus  respectivos  contingentes  de  hombres  y  de  mante- 
nimientos. Don  Ñuño  Sánchez,  conde  de  Rosellon,  de  Confien t  y  de  Cerda- 
ña,  Hugo  de  Ampurias,  el  vizconde  de  Bearne,  Guillermo  de  Moneada, 
Bernardo  de  Santa  Engracia,  Pedro  Ramón  de  Ager,  todos  á  competencia 
prometiap  ir  con  toda  la  gente  de  guerra  que  cada  cual  podia  llevar,  y  el 
rey  por  su  parte  ofreció  cuncurrir  con  doscientos  caballeros  de  Aragón, 
valientes  y  bien  montados  y  armados,  quinientos  donceles  escogidos,  gen^ 
te  de  á  pie  la  que  fuese  necesaria,  con  máquinas  é  ingenios  de  guerra.  De- 
cretóse otra  vez  por  estraordinario  el  subsidio  del  boyage,  y  la  ciudad  de 

m 

Barcelona  puso  á  disposición  del  rey  cuantas  naves  y  embarcaciones  de  to-* 
dos  tamaños  poseía.  Acordóse  alli  que  las  tierras  que  se  conquistaran  y 
los  despojos  que  se  cogieran  se  repartirían  por  justas  partes  entre  los  con- 
currentes, según  la  gente  que  cada  cual  llevase  y  los  gastos  que  hiciese, 
reservándose  el  rey  los  palacios  y  el  supremo  dominio  de  los  castillos  y 
fortalezas,  y  nombrando  jueces  para  la  partición,  al  obispo  de  Barcelona,  k 
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los  conde3  de  Rosellon,  de  Ampurias,  de  Bearne,  de  Cardona  y  de  Cerve- 
ra.  El  monarca  y  los  barones  lo  juraron  asi,  y  despidióse  la  asamblea  con- 
viniendo todos  en  hallarse  reunidos  en  Tarragona  para  el  agosto  siguiente. 

Mientras  se  aprestaban  los  hombres,  las  galeras  y  los  bastimentos  nece- 
sarios, el  rey  se  encaminó  hacia  Aragón,  donde  fué  á  encontrarle  el  rey  de 
Valencia,  Ceid  Abu  Zeyd,  que  acababa  de  ser  despojado  del  reino  por  Gio- 
mail  ben  Zeyan,  ó  con  motivo  ó  con  pretesto  de  querer  aquél  hacerse  cris- 
tiano. El  destronado  musulmán  invocó  la  ayuda  del  rey  de  Aragón  contra  los 
que  le  habían  despojado  del  reino,  y  que  éste  cedería  á  don  Jaime  la  cuar- 
ta parte  de  las  villas  y  castillos  que  recobrara.  Con  tal  motivo  muchos  ca- 
balleros aragoneses  suplicaron  al  rey,  por  medio  del  legado  del  papa,  car- 
denal de  Santa  Sabina,  que  se*  encontraba  allí  á  la  sazón,  que  en  higar  de 
emplear  las  fuerzas  del  reino  en  la  conquista  de  Mallorca  las  empleara  en 
someter  á  Valencia  que  estaba  mas  cerca,  y  cuya  reducción  seria  mas  fácil 
y  mas  provechosa.  Contestó  el  rey  con  su  acostumbrada  entereza  que  aque- 
llo era  lo  que  había  jurado  y  aquello  cumpliría.  Y  tomó  de  mano  del  car- 
denal legado  el  cordón  y  la  cruz,  que  él  mismo  le  cosió  al  hombro  dere- 
cho. El  cardenal  había  mirado  al  rey  muy  atentamente,  y  al  verle  tan  jo- 
ven le  dijo:  cHijo  mió,  el  pensamiento  de  tan  grande  empresa  no  ha  po- 
dido ser  vuestro,  aino  inspirado  por  Dios:  él  la  conduzca  al  término  feliz 
cjufi  vos  deseais.i 

Toda  Catalu  ña  se  hallaba  en  movimiento  desde  los  primeros  días  de  la 
primavera  (1229):  Aragón,  aunque  miraba  la  empresa  con  menos  entu- 
siasmo, no  dejó  de  aprontar  respetables  contingentes:  el  puerto  de  donde 
la  armada  habia  de  darse  ¿  la  vela  era  Salou:  antes  de  mediado  agosto  ya 
se  hallaban  reunidos  en  Tarragona  el  rey,  los  prelados,  los  ricos-hombres 
y  barones  catalanes  y  aragoneses.  La  flota  se  componía  de  veinticinco  na- 
ves gruesas,  de. diez  y  ocho  láridas,  doce  galeras  y  hasta  cien  galeones,  de 
modo  que  ascendían  entre  todas  á  ciento  cincuenta  y  cinco  embarcaciones, 
entre  ellas  un  navio  de  Narbona  de  tres  puentes,  sin  contar  una  multitud 
de  barcos  de  trasporte.  Iban  en  la  armada  quince  mil  hombres  de  á  pie 
y  mil  quinientos  caballos,  y  ademas  no  pocos  voluntarios  genoveses  y  pro- 
venzales  que  se  les  reunieron.  Señalado  el  día  y  dispuesto  el  orden  en  que 
habían  de  partir  las  naves,  de  las  cuales  habia  de  ir  la  primera  la  que 
guiaba  Nicolás  Bovet  y  en  que  iba  el  vizconde  de  Bearne  Guillermo  de 
Moneada,  oída  misa  en  la  catedral  de  Barcelona,  y  después  de  haber  co- 
mulgado el  rey,  los  barones  y  todo  el  ejército  (piadosa  preparación  que 
jamás  omitía  el  rey  don  Jaime),  dióse  al  viento  la  flota  en  la  madrugada 
«Ücl  miércoles  6  de  setiembre  (1229),  siendo  el  rey  el  postrero  que  se  eq^ 
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barco  en  una  galera  de  Montpeller,  por  haber  esperado  en  Tarragona  á 
recoger  mil  hombres  más  que  solicitaban  incorporarse  en  la  expedición,  fia- 
¿ian  navegado  veinte  millas  cuando  se  levantó  una  furiosa  tempestad,  quo 
movió  ó  los  cómitres  y  pilotos  á  aconsejar  al  rey  se  hiciese  todo  lo  posible 
por  regresar  al  puerto  de  Tarragona,  pues  no  habla  medio  de  poder  arri- 
bar á  la  isla.  sEso  no  haré  yo  por  nada  del  mundo,  contestó  don  Jaime: 
este  viage  emprendí  confiado  en  Dios,  y  pues  en  su  nombre  vamos,  él  nos 
guiará.!  Al  ver  la  resolución  del  monarca  todos  callaron  y  siguieron.  La 
tempestad  fué  arreciando  y  las  olas  cruzaban  por  encima  de  las  naves.  Cal- 
mó al  fin  algún  tanto  la  borrasca,  y  al  dia  siguiente  se  descubrió  la  isla  do 
Mallorca.  Hubieran  querido  abordar  al  puerto  de  Pollenza,  pero  levantóse  un 
viento  contrario,  tan  terrible  y  tempestuoso  que  los  obligó  á  ganar  la  Palo- 
mera. Llegó  allí  la  cruzada  sin  haberse  perdido  un  solo  leño,  y  amarraron 
se  las  naves  en  el  escarpado  islote  de  Pantaleu,  separado  de  la  tierra  como 
un  tiro  de  ballesta. 

Refrescábase  alli  el  ejército  y  reposaba  algún  tanto  de  las  fatigas  de  tan  pe- 
nosa expedición,  cuando  se  vio  á  un  sarraceno  dirigirse  á  nado  al  campo 
-cristiano,  y  saliendo  de  las  aguas  y  acercándose  al  rey,  puesto  ante  él  de  ro- 
dillas Je  manifestó  que  iba  á  informarle  del  estado  en  que  aquel  reino  se  ha- 
blaba. Que  el  rey  de  Mallorca  tenia  á  su  servicio  cuarenta  y  dos  mil  soldados, 
de  los  cuales  cinco  mil  de  caballería,  con  los  que  esperaba  impedir  el  desem-» 
barco  de  los  cristianos,  y  que  asi  lo  que  convenia  era  que  desembarcase  pron- 
to en  cualquier  punto  que  fuese,  antes  que  el  rey  moro  pudiera  salirle  al  en- 
cuentro. Agradeció  el  rey  el  aviso (1),  y  dio  ordena  sus  mejores  capitanes 
para  que  aquella  noche  en  el  mayor  silencio  levasen  anclas,  y  con  doce  gal- 
leras remolcando  cada  una  su  navio  fuesen  costeando  la  isla.  Arribaron  éstas 
la  mañana  siguiente  á  Santa  Ponz\  donde  no  se  veían  sarracenos  que  impi- 
diesen el  desembarque.  El  priifíero  que  saltó  á  tierra  fué  un  soldado  catalán 
llamado  Bernaldo  Ruy  de  Moya  (que  después  se  llamó  Bernaldo  de  Argentona, 
é  quien  el  rey  hizo  merced  del  término  de  Santa  Ponza),  que  con  bandera  en 
mano  y  subiendo  por  un  escarpado  repecho  excitaba  á  los  de  la  armada  á  quo 
le  siguiesen.  De  los  ricos-hombres  y  barones  los  primeros  que  saltaron  fue- 
ron don  Ñuño,  don  Ramón  de  Moneada,  el  maestre  del  Templo,  Bernaldo  de 
Santa  Eugenia  y  Gilberto  de  Cruilles»  Otros  muchos  caballeros  siguieron  el 

(1)    No  nos  dicen  las  crónicas  qué  pudo  reino  había  de  per  conquistado  por  él.  Zu- 

mover  á  este  musulmán,  que  nombran  Alí,  rita,  lib  III.  c.  4.  Don  Jaime  en  au  Historia, 

á  dar  este  aviso  al  rey  de  Aragón.  Solo  Des-  cap.  57. ,  cuenta  también  esta  aventura  del 

•lot  indica  que  sn  madre  era  hechicera,  y  moro.  Desclot  dice  que  habló  al  rey  en  sa 

que  en  sn  arte  había  hallado   que  aquel  latín,  «en  sou  lati.» 
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ejemplo  de  los  intrépidos  catalanes.  No  tardaron  en  presentarse  los  moros  y 
comenzaron  los  combates.  Don  Jaime  acudió  con  precipitación  á  unirse  con 
sus  adalides  y  á  tomar  parte  en  aquella  lucha  gloriosa,  que  había  comenzado 
bajo  buenos  auspicios  para  los  cristianos.  El  emir  musulmán  con  el  grueso 
de  su  ejército  acampaba  cerca  de  Porto  Pí.  El  ardor  de  pelear  impulsó  á  un 
cuerpo  de  cinco  mil  cristianos  á  avanzar  inconsideradamente  y  sin  orden  ha- 
cia el  enemigo.  Aquellos  temerarios  se  vieron  envueltos  entre  una  numerosa 
morisma,  que  los  llevaba  ya  de  vencida,  y  hubiera  podido  acabarlos,  si  el 
rey  no  hubiera  acudido  tan  ¿  tiempo  á  incorporarse -con  don  Ñuño.  A  poca 
distancia  de  éste  se  distinguía  al  príncipe  sarraceno  montado  en  un  caballo 
blanco,  llevando  á  su  lado  una  bandera,  en  cuya  punta  se  veia  clavada  una 
-cabeza  humana.  El  primer  impulso  de  don  Jaime  fué  arremeter  derecha-* 
mente  al  emir  de  los  infieles  (1),  pero  detuviéronle  don  Ñuño  y  otros  barco- 
nes tomándole  las  bridas  de  su  caballo.  Ya  los  cristianos  se  retiraban  ea 
huida  entre  la  espantosa  gritería  de  los  sarracenos,  cuando  algunos  caudi* 
líos  cristianos  gritaron:  tVergüenza I  \ Vergüenza !  ¡A  ellos!»  Realentá- 
ronse  con  esto  otra  vez  los  fugitivos ,  y  cargando  resueltamente  sobre  los 
moros  los  arrollaron  haciéndoles  abandonar  el  campo  de  batalla.  El  rey  mu- 
sulmán huyendo  á  toda  brida  pudo  ganar  las  montañas  que  se  elevan  al 
Norte  de  Palma,  y  solo  á  favor  de  una  estratagema  logró  en  una  noche  oscura 
entrar  en  la  ciudad,  donde  procuró  hacerse  fuerte. 

El  triunfo  de  los  cristianos  habla  sido  decisivo,  pero  había  costado  las 
preciosas  vidas  de  ios  dos  hermanos  Moneadas,  del  animoso  Hugo  de  Mata- 
plana,  y  de  otros  ocho  valerosos  é  ilustres  caballeros.  Amargamente  sentida 
fué  en  todo  el  ejército  la  mu  erte  de  ios  intrépidos  Moneadas:  honda  pena 
causó  también  al  rey  cuando  se  la  anunciaron,  mas  procuró  consolar  de  ella 
é  la  afligida  hueste,  y  después  de  haber  dispuesto  dar  pomposa  y  solemne  se» 
pultura  á  aquellos  ilustres  cadáveres,  si  bien  con  las  convenientes  precaucio* 
nes  para  que  los  sarracenos  no  se  apercibiesen  de  ello,  colocando  paños  y 
lienzos-  entre  las  tiendas  y  la  ciudad,  procedió  á  poner  cerco  á  Mallorca,  fuerte* 
mente  amurallada  entonces  con  robustas  torres  de  trecho  en  trecho,  y  pobló* 
-da  de  ochenta  mil  habitantes  (2}> 

Empleáronse  en  el  cerco  todas  las  máquinas  de  batir  que  entonces  se  co* 
nocían,  y  ¿  que  las  crónicas  dan  los  nombres  de  trabucos,  fundíbulos,  algara*- 

(I)  Segon  Conde,  llamábate  éste  Said  mey  supone  que  este  era  el  nombre  de  Sft 

ben  Albaken  ben  Otmen.  Part.  IV.,  o.  9.  caballo. 

Don  Jaime  en  su  Historia  le  nombra  Jeque  (9)    Llamábase  entóneos  comunmente  Ma* 

Abohibe,  cap.  76:  Mariana,  Zorita  y  otros  Horca  la  ciudad  capital  de  la  isla,  la  misma 

%isioriadorea  le  llaman  Rotabohíbe,  y  Ro-  que  boy  denominamos  Palma. 
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'dos,  manganetas,  gatas  y*  otras  á  propósito  para  arrasar  muros  y  torres,  al- 
gosas con  tal  arte  fabricadas  que  hacían  el  mismo  efecto  que  los  tiros  de  arti- 
llería gruesa  de  nuestros  tiempos.  Habíalas,  dicen  las  crónicas,  que  arrojaban 
pelotas  (piedras)  de  tan  estraño  peso  y  grandeza  que  ninguna  fuerza  bastaba 
i  resistir  la  furia  con  que  se  batían  las  torres  y  muros;  y  teníanlas  también 
los  moros  que  lanzaban  las  piedras  con  tal  ímpetu  que  pasaban  de  claro  cinco 
y  seis  tiendas  (1).  Trabajaron  todos  en  las  obras  del  sitio  con  ardiente  celo 
é  infatigable  constancia:  exhortábanlos  con  fogosos  sermones  los  religiosos, 
ton  su  ejemplo  personal  el  rey:  una  hueste  de  moros  que  intentó  cortar  á  los 
sitiadores  las  aguas  de  que  se  surtían,  fué  escarmentada  con  pérdida  de  mas 
de  quinientos:  algunas  de  sus  cabezas  fueron  arrojadas  por  los  cristianos  den- 
tro de  la  ciudad:  ¿  su  vez  el  monarca  sarraceno  hizo  poner  en  cruces  los  cau- 
tivos cristianos  que  en  su  poder  tenia,  y  colocarlos  en  la  parte  mas  combatida 
del  muro:  aquellos  desgraciados  exhortaban  con  el  valor  heroico  de  los  már- 
tires á  sus  compañeros  de  religión  á  que  no  dejaran  de  atacar  la  muralla  por 
temor  de  herirlos.  Algunos  moros  principales  déla  isla  hicieron  en  tanto  su 
sumisión  ¿  don  Jaime,  y  le  ofrecieron  sus  servicios.  Los  trabajos  del  sitio 
continuaban  sin  interrupción,  y  no  se  daba  descanso  ni  á  las  máquinas  ni  á 
las  cavas  y  minas,  sin  dejar  de  combatir  á  los  moros  que  desde  las  sierras 
y  montañas  no  cesaban  de  molestar  á  los  sitiadores.  Desconfió  ya  el  emir  do 
Mallorca  de  poder  defenderse  y  pidió  capitulación,  ofreciendo  pagar  ¿  don 
Jaime  todos  los  gastos  de  la  guerra  desde  el  dia  que  se  había  embarcado 
hasta  que  se  retirara,  con  tal  que  no  dejara  guarnición  cristiana  en  la  isla.  De- 
sechada con  altivez  esta  proposición,  movió  nuevos  tratos  el  musulmán, 
ofreciendo  dar  al  rey  cinco  besantes  (2)  por  cada  cabeza  de  los  moros,  hom- 
bres, mugeres  y  niños,  y  que  abandonaría  la  ciudad  siempre  que  le  dejasen 
naves  para  poder  trasladarse  á  Berbería  libremente  él  y  los  suyos.  Por  razo- 
nable que  pareciese  ya  esta  propuesta,  y  aunque  algunos  prelados  aconsejaron 
al  rey  que  la  aceptara,  fué  desechada  también  á  instigación  de  Raimundo 
Alamany  y  otros  barones,  que  se  opusieron  á  todo  linage  de  transacción  con 
el  musulmán. 

La  necesidad  obligó  al  mallorquín  á  hacer  una  defensa  desesperada.  Por  su 
parte  don  Jaime  protestó  no  reposar  hasta  ver  el  estandarte  de  Aragón  plan- 
tado en  medio  de  la  plaza  de  Mallorca,  y  aragoneses  y  catalanes  juraron  so- 
bre los  santos  evangelios  que  ningún  rico-hombre,  ni  caballero,  ni  peón,  ni 
nadie  volverla  atrás  en  el  asalto,  ni  se  pararía,  á  menos  de  recibir  herida  mor- 


(I)    Zorita,  lib.  111.,  c.  5.  qoe  rali*  tres  laeldof  j   catiro   dioerof 

(?)   Besante  era  una  moneda   de  plata    barcelooeset» 
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tal;  que  nadie  se  detendría  á  recoger  los  muertos*n¡  los  heridos ,  sino  que 
seguirían  siempre  adelante  sin  volver  la  cabeza  ni  el  cuerpo,  y  sin  pensar  mas 
que  en  la  venganza,  y  que  quien  lo  contrario  hiciese  sería  tratado  y  muerto 
como  desleal  y  como  traidor.  El  rey  quiso  hacer  por  si  mismo  juramento* 
pero  no  se  lo  permitieron  sus  barones.  Abierta  al  fin  la  brecha  y  determi- 
nado el  asalto,  penetraron  intrépidamente  los  cristianos  en  la  ciudad.  Una  lu- 
-cha  terrible  se  empeñó  en  sus  calles  y  plazas:  alentabí  á  los  sarracenos  el  rey 
de  Mallorca  habiéndolos  fogosamente  desde  su  caballo  blanco,  y  animábanlos 
con  grandes  gritos  losmuezzines  desde  lo  ako  de  sus  minaretes:  estimulaba 
4  los  cristianos  el  valeroso  don  Jaime  con  su  ejemplo,  blandiendo  su  espada 
delante  de  todos  en  lo  mas  recio  do  la  pelea.  La  victoria  se  decidió  por  los 
soldados  de  la  fé.  Blas  de  treinta  mil  moros  salieron  de  la  ciudad  á  buscar  un 
refugio  en  las  ásperas  sierras  y  montañas:  el  rey  moro  y  su  hijo  cayeron 
en  poder  del  monarca  do  Aragón,  el  cual,  asiendo,  aunque  suavemente,  al 
musulmán  por  la  barba  como  lo  había  jurado,  dijole  que  no  temiese  por  sa 
vida  hallándose  en  su  poder,  y  encomendó  su  guarda  á  dos  de  sus  mas  no- 
bles caballeros.  Asi  quedó  don  Jaime  I.  de  Aragón  dueño  de  la  bella  y  rica 
capital  de  Mallorca.  Era  el  31  de  diciembre  de  1228  (1). 

Procedióse  á  hacer  almoneda  délos  despojos  y  cautivos  y  á  repartir  las 
casas  y  haciendas  conquistadas  por  equitativas  partes,  según  lo  habían  jura- 
do en  Barcelona,  y  por  medio  de  los  jueces  allí  nombrados,  á  que  se  agre- 
garon don  Pero  Cornel  y  don  Jimeno  de  Urrea  (2).  Algún  tanto  turbó  la  alegría 
déla  conquista  una  enfermedad  epidémica  que  se  propagó  en  la  hueste,  y 
que  arrebató  la  vida  á  no  pocos  adalides  y  caballeros  de  alto  linage.  Faltaba 
también  subyugar  á  mas  de  tres  mil  soldados  moros  que  apostados  en  lo 
mas  agrio  de  las  montañas,  desde  aquellos  ásperos  recintos  y  cuevas  que  aiH 
tenían  no  cesaban  de  inquietar  á  los  cristianos.  Dedicó  don  Jaima  algunas  se- 

(1)  cCuando  llegamos  á  la  casa  donde  te  ees  de  costumbre,  y  do  desde  4.°  de  enero 
hallaba  el  rey '(dice  el  mismo  don  Jaime),  como  ahora  asamos.  En  esto  consiste  na- 
«Diramos  armados,  y  al  descubrirle  vimos  chas  veces  la  discordancia  aparente  de  to- 
que estaban  delante  de  él  tres  soldados  chas  qne  se  nota  en  los  autores, 
oonsas  aiagayas.  Guando  nos  hallamos  en  su  El  hijo  del  emir,  de  edad  entonces  de  IS 
presencia  solevantó;  llevaba  una  capa  blaír»  afíos,  se  hito  cristiano  después  y  se  llamé 
ca,  debajo  de  ella  un  comisóte,  y  ajustado  don  Jaime. 

ni  cuerpo  un  Juboncillo  de  seda  también       (2    El  maestre  del  Hospital,  Hago  dé 

fclanco.»  Bu  Hist.  cap.  78.— Lo  de  haberle  Folcarqucr,  quo  llegó  oon  15  caballeros  dé 

«sido  por  la  barba  lo  refieren  Montaoer  y  la  orden  después  de  hecha  la  conquista  y  la 

Desclot,  de  quienes  lo  tomó  Zurita,  líb.  III.  repartición,  consiguió  que  el  rey  les  diese 

e.  8.— Aunque  algunos  cronistas  ponen  la  una  alquería  suya,  y  que  se  sacasen  tierras 

loma  de  Malloroa  en  31  de  diciembre  de  4289,  del  común  para  30  caballeros  que  se  habita 

debe  advertirse  que  cuentan  los  aftas  desde  de  establecer  en  la  isla 
la  Eoomaclon>  como  muchos  tepiau  entoo* 
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manas  á  la  reducción  dé  aquellos  contumaces  enemigos.  Luego  que  los  hubo 
sojuzgado,  persiguiéndolos  y  acosándolos  en  sus  mismas  agrestes  guaridas, 
dadas  las  convenientes  disposiciones  para  el  gobierno  de  la  isla,  otorgadas 
-franquicias  á  sus  pobladores  y  fortificados  los  lugares  de  la  costa ,  reembar- 
cóse don  Jaime,  á  quien  con  justicia  sé  comenzó  á  llamar  el  Conquistador, 
para  Tarragona ,  á  donde  arribó  con  gran  contento  de  1os  catalánes  (1229). 
Arregló  en  Poblet  con  el  obispo  y  cabildo  de  Barcelona  lo  perteneciente  al 
nuevo  obispado'  instiluido  en  Mallorca,  y  desde  allí  continuó  por  Monblanc  y 
Lérida  al  reino  de  A  repon. 

Negocios  de  otra  Índole  le  llamaron  pronto  á  Navarra.  El  soberano  de  es5- 
te  reino  don  Sancho  el  Fuerte,  después  de  sus  proezas  en  las  Navas  de  To- 
losa,  había  sido  atacado  de  una  dolencia  cancerosa  que  le  obligaba  á  vivir 
encerrado  en  su  castillo  de  Tudela  sin  dejarse  Ver  de  las  gentes  y  sin  poder 
atender  en  persona  á  ios  negocios  del  Estado  que  exigían  su  presencia.  Cor- 
ríale sus  tierras  y  le  tomaba  algunos  lugares  fuertes ,  de  concierto  con  Fer->- 
nando  lll.de  Castilla,  don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  por  dife- 
rencias que  ya  antes  había  tenido  con  él  por  los  territorios  de  Álava  y  Gui- 
púzcoa. No  hallándose  el  navarro  en  aptitud  de  poder  resistir  á  tan  pode- 
rosos enemigos,  determinó  confederarse  con  el  de  Aragón,  y  envióle  á  lia-  ' 
mar.  Acudió  don  Jaime,  llevando  consigo  algunos  de  sus  mas  ilustres  ricos* 
hombres.  En  la  primera  entrevista  que  ios  dos  monarcas  tuvieron  en  Tudela, 
manifestó  don  Sancho  que  no  teniendo  otro  pariente  mas  cercano  que  le  su-1- 
cediese  en  el  reino  que  su  sobrino  Thibaldo  ó  Teobaldo,  hijo  de  su  hermana 
doña  Blanca  y  del  conde  de  Champagne,  el  cual  había  correspondido  con  in- 
gratitud á  sus  beneficios,  había  resuelto  prohijarle  á  él  (al  rey  de  Aragón) ,  ó 
por  mejor  decir,  que  se  prohijasen  los  dos  mutuamente,  á  pesar  de  la  gran 
diferencia  de  edad  que  entre  ambos  habia,  para  sucedersé  reciprocamente  en 
el  reino,  cualquiera  de  los  dos  que  muriese  antes.  Causó  no  poca  estrañeza  á 
don  Jaime  la  proposición,  y  aunque  todas  las  probabilidades  de  sucesión  es- 
taban en  favor  suyo»  siendo  como  era  e)  rey  de  Navarra  casi  octogenario,  no 
quiso  resolver  sin  consultarlo  con  sus  ricos-hombres.  Oído  su  consejo,  y  des- 
pués de  nuevas  pláticas  con  el  navarro,  acordóse  la  mutua  prohijación,  con- 
viniendo en  que  don  Jaime  sucedería  en  el  reino  de  Navarra  tan  pronto  como 
felleciese  don  Sancho,  y  que  éste  heredaría  el  Aragón  en  el  caso  de  que  don 
Jaime  y  su  hijo  Alfonso  muriesen  antes  que  él  sin  hijos  legítimos.  Hecha  esta 
concordia  tan  favorable  al  aragonés  (1230),  y  ratificada  y  jurada  por  los  ricos- 
hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  ambos  reinos  (1),  ya  no 

(i)    Zorita,  en  ellib.  Itl.  de  sus  Anales,  c.  II.  inserta  á  la  letra  este  pacto  liogulaé 
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tuvo  reparo  don  Jaime  en  ofrecerse  á  ayudar  al  de  Navarra  en  la  guerra  que 
le  había  movido  el  de  Castilla.  Procedióse  con  esto  á  acordar  la  hueste  que 
cada  cual  había  de  disponer  y  el  número  de  soldados  y  caballeros  que  había 
de  tener  prontos  y  armados  para  la  campaña,  y  regresó  don  Jaime  á  su  reino> 
donde  le  llamaban  urgentes  atenciones.  Gomo  mas  adelante,  en  dos  distintas 
ocasiones,  volviese  el  de  Aragón  á  ver  ó  don  Sancho,  y  le  encontrase  unas 
veces  remiso  en  emplear  para  tan  importante  objeto  los  recursos  de  su  te* 
soro,  otras  flojo,  desabrido  y  apático,  sin  haber  cumplido  lo  que  por  su  parte, 
como  al  mas  interesado,  le  competía,  don  Jaime,  en  la  viveza  y  actividad  de 
su  juventud,  no  pudo  sufrir  tal  adormecimiento  y  abandonó  á  don  Sancho. 
tCo nociendo,  dice  el  analista  de  Aragón,  la  condición  del  rey  de  Navarra, 
que  ni  era  bueno  para  valerle  en  sus  necesidades,  ni  dar  buena  expedición 
en  sus  propios  negocios  que  le  importaban  tanto,  determinó  de  alzar  la  mano 
en  la  guerra  de  Castilla  para  emplearse  en  la  de  los  moros.»  Tan  frió  remate 
.tuvo  aquella  estraña  concordia  entablada  entre  el  viejo  monarca  de  Navar- 
ra y  el  joven  rey  de  Aragón. 

Todavía  tuvo  don  Jaime  que  acudir  por  dos  veces  precipitadamente  á 
la  isla  de  Mallorca.  La  primera,  por  la  voz  que  se  difundió,  y  le  fuá  dada 
como  cierta,  de  que  el  rey  de  Túnez  aparejaba  una  grande  armada  contra 
ja  isla.  Con  la  velocidad  del  rayo  se  embarcó  el  rey  con  sus  ricos-hombres 
en  Salou,  y  navegando  á  vela  y  remo  arribó  al  puerto  de  Soller.  La  es- 
pedición  del  de  Túnez  no  se  había  realizado  ni  se  vio  señal  de  que  en  ello 
pensara  por  entonces.  Sirvióle  al  rey  este  yiage  para  rescatar  los  castillos 
que  aun  tenían  los  sarracenos  de  la  montaña.  Motivaron  la  tercera  ida  del 
rey  estos  mismos  moros  montaraces,  que  preferían  alimentarse  de  yerbas 
y  aun  morir  de  hambre  á  entregarse  á  los  gobernadores  de  la  isla  ni  á 
otra  persona  que  no  fuese  el  rey.  Don  Jaime  logró  acabar  de  reducirlos,  y 
de  paso  ganó  la  isla  de  Menorca,  cuyos  habitantes  fueron  á  ponerse  bajo  su 
obediencia.  El  señorío  de  estas  islas  vino  por  una  estraña  combinación  á  re- 
caer en  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  hijo  de  don  Sancho  I.  y  her- 
mano de  don  Alfonso  II.  Este  príncipe ,  que  por  las  disensiones  entre  sus 
hermanos  se  había  estrañado  de  Portugal  y  vivido  algunos  años  en  Mar- 
ruecos, habia  venido  después  ¿  Aragón  y  casádose  con  la  condesa  Aurem- 
biaix,  aquella  á  quien  don  Jaime  repuso  en  el  condado  de  Urgél.  Murió  luego 
la  condesa,  dejando  instituido  heredero  del  condado  al  infante  su  esposo. 
Conveníale  á  don  Jaime  la  posesión  de  aquel  estado  enclavado  en  su  reino, 
y  propuso  al  portugués  que  se  le  cediese ,  dándole  en  cambio  el  señorío 

«rbieo  en  él  do  se  hace  mención  del  infante  don  Alfonso. 
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feudal  de  Mallorca.  Accedió  á  ello  don  Pedro,  y  haciendo  homenage  al  rey 
en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  tomó  posesión  de  las  islas,  si  bien 
gozó  pocos  años  de  su  nuevo  señorío,  que  volvió  á  incorporarse  á  la  co- 
rona de  Aragón  en  conformidad  al  pacto  establecido,  por  haber  muerto 
sin  hijos  el  infante  de  Portugal.  A  los  dos  años  de  haberse  sometido  Me- 
norca, presentóse  al  rey  don  Guillermo  de  Montgri,  arzobispo  electo  de 
Tarragona,  esponiéndole  que  si  les  cedia  en  feudo  á  él  y  á  los  de  su  linage 
la  isla  de  Ibiza,  ellos  tomarían  sobre  si  la  empresa  de  conquistarla.  No  tuvo 
reparo  el  rey  en  condescender  con  la  demanda  del  prelado,  el  cual  proce- 
diendo á  la  ejecución  de  su  proyecto,  se  embarcó  con  sus  gentes  de  armas, 
llevando  trabuquetes,  fundíbulos  y  otras  máquinas  é  ingenios,  y  en  poco 
tiempo  tuvieron  la  fortuna  de  vencer  á  aquellos  isleños,  quedando  Ibiza  en 
su  poder.  Asi  se  completó  la  conquista  de  las  Baleares,  bella  agregación 
que  recibió  la  corona  aragonesa,  y  gran  padrastro  que  habian  sido  para 
todas  las  naciones  marítimas  del  Mediterráneo  en  los  siglos  que  estuvieron 
poseidas  por  los  sarracenos. 

El  mayor  y  mas  importante  suceso  de  los  que  señalaron  la  vuelta  do 
don  Jaime  á  Aragón ,  después  de  la  conquista  de  las  Baleares ,  fué  sin 
disputa  el  principio  de  la  guerra  contra  los  moros  de  Valencia.  Era  el  de- 
seo constante  del  monarca  emplear  sus  armas  contra  los  infieles.  Convidá- 
bale la  ocasión  de  estar  el  destronado  emir  Ceid  Abu  Zeyd  peleando  contra 
el  reyBen  Zeyan  (l)quc  le  había  lanzado  del  reino.  Y  acabaron  de  alentarle, 
si  algo  le  faltaba,  el  maestre  del  Hospital  Hugo  de  Folcarquer  y  Blasco  de 
Alagon,  que  hallándose  el  rey  en  Alcañiz,  le  instigaron  á  que  acometiera 
aquella  empresa  (1252).  Los  primeros  movimientos  de  esta  nueva  cruzada 
dieron  por  resultado  la  toma  (te  Ares  y  de  Morella.  Recorrió  don  Jaime  la 
comarca  de  Teruel,  donde  el  moro  Abu  Zeyd  le  hizo  de  nue^  o  homenage, 
prometiéndole  ser  su  valedor  y  ayudarle  con  su  persona  y  su  gente  con- 
tra sus  adversarios,  y  bajando  luego  hacia  el  mar  determinó  poner  cerco 
á  Burriana,  talando  primero  sus  fértiles  campos  y  abundosa  vega,  á  cuya 
operación  concurrieron  algunos  ricos-hombres  de  Aragón  y  de  Cataluña,  y 
los  maestres  y  caballeros  del  Templo  y  del  Hospital,  de  Calatrava  y  de  Uclés 
que  en  el  reino  había.  Acompañábanle  también  su  tío  don  Fernando  y  los 
obispos  de  Lérida,  Zaragoza,  Tortosay  Segorbe,  con  otros  eclesiústicos  de 
dignidad.  Formalizóse  el  cerco,  y  comenzaron  á  jugar  las  máquinas  de  batir. 
Burriana  estaba  grandemente  fortalecida  y  municionada,  y  los  moros  se  de- 
fendían heroicamente.  Prodigios  infinitos  de  valor  hizo  en  este  cerco  don 


(■)  El  que  nombran  Zaen  nuestras  historias. 
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Jaime.  Hiriéronle  cuatro  saetas  lanzadas  del  castillo  sin  que  hiciera  una  so* 
la  demostración  de  dolor.  Lejos  de  eso,  acercándose  en  una  ocasión  al 
muro  con  algunos  valientes  que  le  seguían,  descubrióse  dos  veces  todo  el 
cuerpo  para  dar  á  entender  á  sus  caudillos  y  capitanes  que  si  alguna  vez  so 
determinase  á  alzar  el  cerco  no  seria  por  temor  al  peligro  de  su  persona. 
Aconsejaban  en  efecto  á  don  Jaime  asi  don  Fernando  su  tío  como  algunos 
ricos-hombres  que  desistiera ,  por  lo  menos  hasta  mejor  ocasión,  de  una 
empresa  que  tenian  por  temeraria.  «Barones,  les  respondió  don  Jaime  con 
«su  acostumbrada  entereza:  mengua  y  deshonor  seria  que  quien  siendo  me- 
«nor  de  edad  ba  ganado  un  reino  que  está  sobre  la  mar,  abandonara  ahora 
«un  lugarcillo  tan  insignificante  como  este,  y  el  primero  á  que  hemos  pues- 
«to  sitio  en  este  reino.  Sabed  que  cuantas  cosas  emprendimos  fiados  en  la 
«merced  de  Dios  las  hemos  llevado  á  buen  fin.  Asi,  no  solo  no  haremos 
«lo  que  nos  aconsejáis,  sino  que  por  el  señorío  que  sobre  vosotros  tene- 
smos mandamos  que  nos  ayudéis  á  ganar  la  villa,  y  que  el  consejo  que  nos 
«habéis  dado  no  volváis  á  darlo  jamás.»  A  todos  impuso  respuesta  y  reso- 
lución tan  firme.  El  cerco  prosiguó:  redobláronse  los  esfuerzos  del  rey  y  de 
los  suyos,  y  al  cabo  de  dos  meses  Burriana  se  rindió  á  don  Jaime  (ju- 
lio, 1253),  el  cual  dejando  en  ella  el  conveniente  presidio  al  cargo  de  dos 
de  sus  mas  leales  caballeros,  hasta  que  llegase  don  Pedro  Cornel  á  quien 
encomendaba  su  defensa,  fuese  á  Tortosa  para  entrar  en  el  reino  de  Aragón. 

A  la  rendición  de  Burriana  siguió  la  entrega  de  Peñiscola,  i  m  por  tanto 
fortaleza,  la  primera  que  don  Jaime  en  otro  tiempo  había  intentado  tomar, 
y  que  ahora  se  le  entregó  bajo  su  fé,  prometiendo  el  rey  á  sus  habitantes  y 
defensores  que  les  permitiría  vivir  en  el  ejercicio  de  su  ley  y  religión. 
Chivct  se  rindió  á  los  templarios ,  y  Cervera  á  los  caballeros  de  San  Juan* 
Ganáronse  Burriol,  Cuevas,  Alcalá  ten,  Almazora  y  otros  pueblos  de  la  ribera 
del  Júcar,  que  el  rey  de  Aragón  recorría  con  ciento  treinta  caballeros  de 
parage  y  como  ciento  cincuenta  almogávares  (1234).  En  otro  que  él  hu- 
biera parecido  imprudente  la  resolución  con  que  se  metió  por  la  vega  mis- 
ma de  Valencia;  pero  él  atacó  y  rindió  sucesivamente  las  fuertes  torres  de 
Moneada  y  de  los  Museros,  que  eran,  al  decir  del  mismo,  como  los  ojos  de 
la  ciudad,  y  después  de  haber  cautivado  los  moros  que  las  defendían,  V0I7 
viósc  sin  contratiempo  á  Aragón. 

Otros  negocios  que  no  eran  los  de  la  guerra  ocuparon  también  al  rey 
en  este  tiempo.  El  anciano  monarca  de  Navarra  don  Sancho  el  Fuerte  ha- 
bia  fallecido  (abril,  1234).  Pendiente  estaba,  aunque  fria,  la  concordia  da 
mutua  sucesión  que  había  celebrado  con  el  aragonés.  Sin  embargo,  los 
navarros  queriendo  conservarla  línea  de  sus  reyes,  bien  que  la  varonil  que- 
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daba  con  don  Sancho  estinguida,  determinaron  alzar  por  rey  á  su  sobiluo 
Teobaldo,  conde  de  Champagne.  Fuese  que  solicitaran  del  rey  de  Aragón 
los  releíase  del  juramento  y  compromiso  de  sucesión  que  con  él  tenían,  y 
que  don  Jaime  renunciara  con  generoso  desinterés  á  su  derecho,  fuese 
que  pensara  mas  en  ganar  á  Valencia  de  los  moros  que  en  heredar  ía  Na- 
varra á  disgusto  de  sus  naturales,  Teobaldo  de  Champagne  se  sentó  en  el 
trono  que  acababa  de  dejar  el  nieto  de  Garcia  el  Restaurador ,  sin  que  el 
aragonés  le  reclamara  para  si,  ni  hiciera  valer  la  concordia  que  don  Sancho 
mismo  había  promovido. 

Ocupado  traía  también  al  Conquistador  en  medio  de  su  agitada  vida  el 
asunto  de  su  segundo  matrimonio.  Habíase  divorciado  don  Jaime  de  su  es- 
posa doña  Leonor  de-  Castilla,  por  desavenencias  acaso  que  las  historias  no 
revelan  con  claridad.  Intervino  el  papa,  como  acostumbraba,  en  este  ne- 
gocio,, y  su  legado  el  cardenal  de  Santa  Sabina  declaró  la  nulidad  del  matri- 
monio, fundándose  en  el  parentesco  en  grado  prohibido  que  entre  los  dos 
consortes  mediaba  (1229).  Sin  embargo,  el  infante  don  Alfonso,  hijo  de  don 
Jaime  y  de  doña  Leonor,  había  sido  reconocido  y  jurado  heredero  y  le- 
gítimo sucesor  del  reino,  como  habido  en  matrimonio  hecho  de  buena  fé. 
Caso  de  todo  punto  igual  al  de  don  Alfonso  IX.  de  León  y  de  doña  Be- 
renguela,  con  la  legitimación  de  San  Fernando,  y  parecido  al  de  tantos 
otros  matrimonios  y  divorcios  entre  los  reyes  y  reinas  de  Castilla  y  de  León. 
El.  mismo  pontífice  Gregorio  IX.  había  negociado  después  el  segundo  enla- 
ce de  Jaime  de  Aragón  con  la  princesa  Violante  (1),  hija  de  Andrés  II.  rey 
de  Hungría.  Concertadas  las  bodas,  y  arreglado  entre  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla  en  las  vistas  que  tuvieron  en  el  monasterio  de  Huerta,  lo  que 
babia  de  hacerse  de  doña  Leonor,  á  la  cual  se  dio  la  villa  de  Ariza  con  lo- 
dos sus  términos,  juntamente  con  las  villas  y  lugares  que  ya  tenia,  proce- 
dióse al  casamiento  del  aragonés  con  la  princesa  húngara  en  Barcelona,  á 
donde  ésta  habia  venido  (setiembre,  1235). 

Preocupado  siempre  el  rey,  y  no  distraído  nunca  su  pensamiento  de  la 
conquista  de  Valencia,  determinó  apoderarse  de  un  puesto  avanzado,  dis- 
tante solo  dos  leguas  de  la  ciudad,  que  los  moros  nombraban  En  esa,  y  los 
cristianos  el  cerro  ó  Puig  de  Cebolla,  y  después  se  llamó  el  Puig  de  Santa 
María.  Noticioso  de  ello  el  rey  Ben  Zeyan  mandó  demoler  el  castillo.  No  le 
importó  esto  á  don  Jaime.  Con  actividad  prodigiosa  hizo  levantar  otra  for- 
taleza en  el  mismo  sitio,  que  era  el  mas  á  propósito  para  correr  la  comar- 
ca y  tener  en  respeto  á  Valencia.  Dos  meses  bastaron  para  dar  por  con- 

())  Nombre  e«pañolixido  de  Yoland, 
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cluirio  el  fuerte,  cuya  defensa  encomendó  ú  su  tío  materno  el  valeroso  don> 
Bernardo  Guillen  de  Entenza,  en  cuya  confianza  pasó  el  rey  á  Burriana  y  á 
otros  puntos  para  proveer  á  otros  asuntos  de  la  guerra  y  cuidar  de  que  no  fal- 
tasen mantenimientos  (1).  Necesitaríase  una  historia  especial  para  dar  cuenta 
de  las  infinitas  proezas  y  brillantes  hechos  de  armas  que  ejecutaron  los  de- 
fensores del  Puig,  asi  como  para  pintar  la  movilidad  continua  y  prodigiosa 
del  rey,  cruzando  sin  cesar  de  uno  á  otro  punto  del  reino,  atendiendo  á  to- 
das partes  y  proveyendo  ú  todo.  Mientras  él  se  hallaba  en  Monzón  celebran- 
do cortes,  acometió  el  moro  Ben  Zcyan  á  los  del  Puig  con  cuarenta  mil 
peones  y  seiscientos  caballos,  número  formidable  respecto  a)  escasísimo  que 
los  cristianos  contaban,  y  sin  embargo,  á  la  voz  de  «¡Santa  María!  y  [Ara- 
gón!» ganaron  estos  sobre  la  morisma  un.  triunfo  que  llenó  de  asombro  y  de 
terror  aL  emir  valenciano  (agosto,  1257;.  Grande  alegría  causó  á  don  Jaime 
tan  lisongera  nueva.  Mas  no  tardó  en  ser  seguida  de  otra  que  derramó 
amargo  pesar  sobre  su  corazón.  El  bravo  dóli  Bernardo  Guillen  de  Entenza 
había  fallecido  (enero,  1258).  Inmediatamente  se  encaminó  el  rey  al  Puig  á 
¿alentar  aquel  pequeño  ejército,  que  bien  necesitaba  de  su  presencia  para 
consolarse  y  no  desfallecer  con  la  pérdida  de  tan  valeroso  gefe  y  capitán. 
Ofreció  pues  á  sus  soldados  que  no  tardaría  sino  muy  pocos  meses  en  vol- 
ver con  refuerzos  considerables  que  reuniría  en  Aragón,  para  donde  par- 
tiría á  buscarlos  en  persona. 

Semejante  indicación  introdujo  nuevo  desmayo  y  desaliento  en  los  ca- 
balleros y  ricos-hombres  del  Puig.  Ya  no  pensaron  mas  sino  en  abandonar 
aquel  sitio  tan  pronto  como  se  ausentara  el  rey.  No  faltó  q  :ien  descubriera 
á  don  Jaime  esta  disposición  de  los  ánimos.  Pasó  una  noche  inquieta  y  agi- 
tada pensando  en  lo  que  debería  hacer  y  en  la  medida  que  habría  de  to- 
mar (2).  Por  último  la  mañana  siguiente  fuese  á  la  iglesia,  y  congregando 

4)    «Al  levantar  nuestro  campo  (de  Puig),  persona  ges. 

dice  él  en  su  historia,  Timos  que  una  golon-  (Sj    lié  aqui  coro  cuenta  él  su  inquíe— 

drina  había  construido  su  nido  encima  de  lud  de  aque  la  noche:  aFuimonos  no  obs— 

nuestra  tienda;  por  cuyo  motivo  dimos  ór-    tinte  á  descansar A  pesar  de  esUr  en 

den  para  que  esta  no  se  quitase  hasta  que  enero,  nos  revolvimos  por  la  cama  mas  de 
la  avecilla  hubiese  desanidado  con  sus  h¡-  cien  veces ,  poniéndome  ya  de  un  lado  ya 
juelos,  ya  que  flada  rn  Nos  se  había  ealaM¿-  de  otro,  y  sudando  como  si  estuviésemos  en 
cido  allí.»  Cap.  453.  Toda  esta  notable  hls-  un  baño.  Después  de  bobr.r  cavilado  mucho. 
toria  está  salpicada  de  incidentes  curiosos  nos  dormimos  por  fin,  postrado  do  tan'.o  ve- 
como  este.  Es  como  un  diario  en  que  el  rey  lar;  m«*s  entre  media  noche  y  el  alba  nos 
iba  anotando  todo  lo  que  hacia  y  ocurría,  y  despertamos  de  nuevo,  y  volvimos,  á  dar  do 
al  cual  hacen  mas  sabroso  los  diálogos  lie-  continuo  con  el  mismo  pensamiento:  nuestro 
nos  de  sencillez  y  naturalidad  de  que  abunda,  pesar  era  de  ver  que  teníamos  que  haber— 
y. en  que  están  retratado*  al  vivo  todos  los  noslas,  con  mala  gente,  porque  es  de  saber 
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elli  é  todos  los  caballeros:  «Barones,   (les  dijo),  convencidos  estamos  de 
•que  todos  vosotros  y  cuantos  hay  en  España  sabéis  la  gran  merced  que 
«Nuestro  Señor  nos  ha  otorgado  en  nuestra  juventud  con  la  conquista  de 
«Mallorca  y  demás  islas,  asi  como  con  lo  q  ue  hemos  conquistado  desde 
«Tortosa  acá.  Congregados  estáis  todos  para    servir  á  Dios  y  á  Nos:  mas 
«debo  haceros  saber  como  fray  Pedro  de  Lérida  habló  con  Nos  esta  noche, , 
•y  nos  dijo  que  la  mayor  parte  de  vosotros   teníais  intención  de  marcharos 
«si  Nos  lo  hacíamos.  Mucho  nos  maravilla  tal  pensamiento,  sobre  todo  ha- 
tbiendo  de  ser  nuestra  marcha  en  mayor  pro  de  vosotros  y  de  nuestra 
«conquista:  mas  puesto  que  á  todos  os  pesa  que  marchemos,  os  decimos  (y 
«para  esto  nos  pusimos  en  pie),  que  en  este  lugar  haremos  voto  á  Dios  y 
«al  altar  donde  está  su  madre,  de  que  no  pasa  remos  Teruel  ni  el  rio  de 
«Tortosa  hasta  que  Valencia  caiga  en  nuestro  poder.  Y  para  que  mejor 
«entendáis  que  es  nuestra  voluntad  quedarnos  aqui  y  conquistar  este  reino 
«para  el  servicio  de  Dios,  sabed  que  en  este  momento  vamos  á  dar  orden 
«para  que  venga  la  reina  nuestra  esposa,  y  ademas  nuestra  hija •  Enter- 
necida todos  semejante  discurso  y  los  contuvo.  Y  no  solo  los  cristianos  co- 
braron buen  ánimo,  sino  que  entendido  por  Ben  Zeyan,  concibió  serios  te-* 
mores  con  tan  atrevida  resolución,   tanto  que  comenzó  á  hacer  secretas 
proposiciones  á  don  Jaime  para  que  desistiese  de  aquella  empresa.  Des- 
echólas el  aragonés  con  grande  admiración  del  mensagero  musulmán,  y  con 
aquel  puñado  de   gente  que  tenia  en  el  Puig  resolvió  comenzar  á  combatir 
la  ciudad. 

t 

Si  algo  le  detuvo  todavía,  fueren  los  mensages  que  iba  recibiendo  de  las 
poblaciones  sarracenas  de  la  comarca  ofreciéndole  obediencia  y  sumisión. 
Almenara,  Uxó,  Nules,  Castro,  Paterna,  Bulla,  varias  otras  villas  y  castillo 
se  le  fueron  rindiendo  sucesivamente  en  pocos  días.  Era  el  nombre  y  la  fama 
de  don  Jaime  lo  que  intimidaba  á  los  sarracenos.  Su  hueste  era  sobrema- 
nera menguada.  Componíase  de  unos  setenta  caballeros  que  reunían  entre 
el  maestre  del  Hospital  y  los  comendadores  del  Templo,  de  Alcañíz  y  de 
Calatrava,  ciento  cuarenta  caballeros  de  la  mesnada  del  rey,  ciento  cin- 
cuenta almogávares,  y  algunos  mas  de  mil  hombres  de  á  pie.  Con  esta  gen- 
te, que  no  podía  llamarse  ejército,  se  atrevió  un  dia  á  pasar  el  Guadalaviar 
y  á  sentar  sus  reales  y  desplegar  sus  señeras  entre  Valencia  y  el  Grao.  Por 
fortuna  llegaron  pronto  al  campo  los  ríeos-hombres  de  Aragón  y  Cataluña, 

que  oo  biy  clase  mas  soberbia  en  el  mondo  por  cierto  que  después  que  hubiésemos  mar- 
que los  caballeros  (e  petam  nos  que  haviem  chado  oinguoa  vergüeña»  sé  darían  d  -  es- 

é  fer  ab  mal  gent,  car  al  mon  no  ha  tau  caparse »  Cap.  166. 

«efc-rsr  pobU  coro  ion  caballert.)  Teníamos 
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los  prelados  de  ano  y  otro  reino,  cada  cual  con  su  hueste,  las  milicias  d» 
los  concejos,  y  hasta  el  arzobispo  de  Narbona  con  tal  cual  número  de  ca- 
balleros y  sobre  mil  peones.  Con  esto  el  sitio  se  fué  estrechando,  y  ape- 
nas los  sarracenos  se.  atrevían,  ya  á  salir  de  las  puertas  de  la  ciudad,  sino 
individualmente  á  sostener  parciales  combates  y  torneos  con  los  cristianos. 
Armáronse,  las  máquinas  y  comenzóse,  á  batir  los  muros.  Hacíanse  cavas  y 
minas,  y  llegaron  algunos  ¿  romper  con  picos  por  tres  partes  un  lienzo  de 
la  muralla,  mientras  otros  atacaban  á  Cilla  y  le  rendían.  De  poca  sirvió  que 
arribara  á  las  playas  del  Grao  una  escuadra  enviada  por  el  rey  de  Túnez, 
Colocado  el  campo  cristiano,  entre  la  ciudad  y  el»  puerto,  ni  los  moros  ce 
Valencia  eran  osados  á  salir,  ni  los  de  las  naves  á  saltar.  La  armada  tune- 
cina tomó  nimbo  hacia  Peñiscola,  en  cuyas  aguas  fué  batida  y  escarmentada, 
y  no  volvió  á  parecen 

Creció  con  esto  la  osadía  de,  los  sitiadores.  Si  alguna  salida  hacían  los 
moros  do  la  ciudad,  atacábanlos  y  se  metían  por  entre  ellos  tan  temen - 
riamente,  que.  un  dia  por  acudir  el  rey  á  caballo  para  hacerlos  retirar  fué 
herido  de  una  saeta,  en  la  cabeza.  Dejémoselo  contar  á  él  mismo  con  su 
candorosa  naturalidad.  «Regresábamos  de  allí  (dice)  con  nuestros  hombres, 
fá  la  sazón  en  que  volviendo-  la  cabeza  para  mirar  á  la  ciudad  y  á  las  nú- 
onerosas  fuerzas  sarracenas,  que  de  ella  habían  salido  al  campo,  disparó 
•contra  Nos  un  ballestero,  y  atravesando  la  flecha  el  casco  de  suela  que  He— 
erábamos,  hiriónos  en  la  cabeza  cerca  de  la  frente.  No  fué  la  voluntad  de  Dios 
cque  nos  pasase  de  parte  á  parte;  pero  se  nos  clavó  mas  de  la  mitad,  da 
«modo  que  en  el  arrebato  de  cólera  que  nos  causó  la  herida,  con  nuestra 
«propia  mano. dimos  alarma  tal  tirón  que  la  quebramos.  Chorreábanos  pon 
«el  rostro  la  sangre,  que  tuvimos  que  enjugar  con  un  pedazo  de  cendal  que 
«llevábamos;  y  con  todo  íbamos  riendo  para  que  no  desmayase  el  ejerci- 
cio, y  asi  nos  entramos  en  nuestra  tienda.  Se  nos  entumeció  desde  luego 
da  cara  y  se  nos  hincharon  los  ojos  de  tal  manera,  que  hubimos  de  estar 
«cuatro  ó  cinco  días  teniendo  enteramente  privado  do  la  vista  el  del  lado 
«en  que  habíamos  recibido  la  herida;  mas  tan  presto  como  calmó  la  hin- 
«chazon,  montamos  otra  vez  á  caballo  y  recorrimos  el. campo,  para  que  to- 
ldos cobrasen  buen  ánimo  (1).» 

El  arrojo  de  los  cristianos  llegó  á  tal  punto  que  algunos  de  ellos,  sin  dar 
siquiera  conocimiento  al  rey,  atacaron  por  su  cuenta  una  torre  que  estaba 
junto  á  la  puerta  de  la  Boatella,  en  la  calle  que  se  dijo  después  de  San 
Vicente.  Viéronse  en  verdad  aquellos  hombres  comprometidos  y  á  punto 

(I)    Hí«l.  de  don  Jaime,  cap.  4tt- 
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de  p  erecer.  Mas  con  noticia  que  de  ello  tuvo  don  Jaime,  sin  dejar  de  re- 
prenderles su  temeridad,  acudió  con  toda  la  ballestería  á  combatir  la  torre, 
y  como  los  moros  no  quisiesen  rendirse,  prendiéronla  fuego  y  murieron 
abrasados  todos  los  que  la  defendí  an.  Golpe  fué  este  que  llenó  de  conster- 
nación á  Ben  Zeyan,  harto  intimida  do  y  asustado  ya  con  otros  hechos  y  ca- 
sos que  cada  día  le  ponían  en  mayor  aprieto  y  apuro.  Desde  entonces  co- 
menzó á  mover  secretos  tratos  con  don  Jaime  por  medio  de  mensageros 
que  muy  cautelosamente  le  enviaba.  Las  pláticas  se  tuvieron  con  el  mayor 
sigilo  entre  los  dos  reyes  por  mediación  de  algún  arrayaz  y  de  algún  rico- 
hombre de  la  confianza  de  cada  soberano.  Don  Jaime  solo  daba  participa* 
cion  á  la  reina,  á  cuya  presencia  hacia  que  se  tratara  todo.  Después  de  va- 
rias negociaciones  resolvió  al  fin  Ben  Zeyan  proponer  á  don  Jaime  que  ha- 
ría  la  entrega  de  la  ciudad  siempre  que  ¿  los  moros  y  moras  se  les  per- 
mitiese sacar  todo  so  equipage,  sin  que  nadie  los  registrara  ni  les  hiciese 
villanía,  antes  bien  serian  asegurados  hasta  Gujlera  ó  Denla.  Aceptaron  el 
rey  y  la  reina  la  proposición,  y  quedó  convenido  que  la  ciudad  seria  entre- 
gada á  loa  c  taco  dia9,  en  el  último  de  los  cuales  habian  de  comenzar  á  des- 
ocuparla los  sarracenos.  Hecho  ya  el  pacto,  comunicóle  el  rey  á  los  prelados 
y  ricos-hombres,  de  entre  los  cuales  hubo  algunos  que  mostraron  menos 
contento  que  disgusto,  acaso  po  rque  no  se  hubiera  contado  con  su  con- 
sejo. Al  tercer  dia  comen  zaron  ya  los  moros  á  salir  de  la  ciudad:  verificá- 
ronlo hasta  cincuenta  mil,  siendo  asegurados  en  conformidad  al  convenio 
hasta  Cullera:  veinte  dias  les  fueron  dados  para  hacer  su  emigración,  y  otor- 
góse á  Ben  Zeyan  una  tregua  de  siete  años. 

El  28  de  setiembre  de  1238,  víspera  de  San  Miguel,  el  rey  don  Jaime 
de  Aragón,  con  la  reina  doña  Violante»  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Nar- 
bona,  los  obispos  de  Barcelona,  Zaragoza,  Huesca,  Tarazona,  Segorbe, 
Tortosa  y  Vicb,  los  ricos-hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  las 
órdenes  militares  y  los  concejos  de  las  ciudades  y  villas,  hicieron  su  entrada 
triunfal  en  Valencia,  en  aquella  hermosa  ciudad  que  cerca  de  siglo  y  me- 
dio había  poseido  por  al  gunos  años  el  Cid,  ahora  rescatada  para  no  per- 
derla ya  jamás.  Don  Jaime  hizo  enarbolar  el  pendón  de  Aragón  en  las  al- 
menas de  la  torre  que  después  fué  llamada  la  torre  del  Templo,  y  las 
mezquitas  de  Mahoroa  fueron,  convertidas  para  siempre  en  iglesias  cristianas. 
Pasados  algunos  dias,  procedióse  al  repartimiento  de  las  casas  y  tierras 
entre  los  prelados  y  ricos-hombres,  caballeros  y  comunes,  según  la  gente  con 
que  cada  cual  había  contribuido  á  la  conquista,  contándose  hasta  trescientos 
ochenta  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  á  mas  de  los  ricos-hombres,  los 
que  fueron  heredados,  á  los  cuales  y  á  sus  descendientes  llamaron  caballe-» 
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ros  de  conquista,  y  á  ellos  dejó  encomendada  la  guarda  y  defensa  de  lar 
ciudad,  relevándose  de  ciento  en  ciento  cada  cuatro  meses.  Asi  quedó  In- 
corporada la  rica  ciudad  de  Valencia  al  reino  de  Aragón  (1). 

Después  de  la  conquista  de  Valencia  pasó  don  Jaime  á  Montpeller  á 
sosegar  graves  turbaciones  que  habían  ocurrido  en  aquella  ciudad  y  señorío. 
Asentadas  alli  y  puestas  en  orden  las  cosas,  tornóse  para  Valencia,  cuyo 
reinb  halló  también  no  poco  alterado,  y  en  armas  ios  moros  y  muy  que- 
josos de  las  correrías  con  que  en  su  ausencia  los  habían  molestado  algunos 
caudillos  cristianos,  sin  respeto  á  la  tregua  bajo  cuya  seguridad  vivían. 
Sosegáronse  con  la  presencia  del  rey,  y  entregáronsele  algunos  castillos. 
£1  destronado  Ben-  Zeyan  que  se  hallaba  en  Denia,  pidió  á  don  Jaime  la 
isla  de  Menorca  para  tenerla  en  feudo  como  vasallo  suyo,  ofreciéndole  en 
cambio  el  castillo  de  Alicante.  Excusóse  el  rey  con  que  Alicante  pertenecía 
por  antiguos  pactos  y  confederaciones  á  la  conquista  de  Castilla,  y  no  ad- 
Ynitió  la  proposición  del  musulmán.  La  circunstancia  de  haber  preso  el  al- 
caide de  Játiva  á  don  Pedro  de  Alcalá  con  otros  cinco  caballeros  cristianos 
que  andaban  recorriendo  aquella  tierra,  sirvió  á  don  Jaime  de  protesto,  si 
por  ventura  lo  necesitase  tratándose  de  guerrear  contra  los  moros,  para  po- 
ner cerco  á  Játiva ,  la  ciudad  mas  importante  de  aquel  reino  después  do 
Valencia,  sita  en  une  colina  dominando  una  de  las  mas  fértiles  vegas  y  de 
las  mas  abundosas  y  pintorescas  campiñas  que  pueden  verse  en  el  mundo. 
Astutos  y  tenaces  los  moros  de  Játiva,  todo  lo  que  el  rey  con  su  gran  po- 
der alcanzó  á  recabar  del  alcaide  Abul  Hussein  Yahia  en  este  primer  cerco, 
fué  que  le  entregara  una  de  las  fortalezas  de  aquel  territorio,  nombrada 
Castellón,  juntamente  con  los  caballeros  cautivos,  y  que  cien  principales  mo- 
ros salieran  á  hacer  ademan  de  reconocerle  por  señor  suyo,  mas  nada  de 
rendir  la  ciudad.  Con  esto  pasó  don  Jaime  otra  vez  á  Aragón  (1241). 

Menos  prudente  y  discreto  este  monarca  como  político,  que  valeroso  y 
avisado  como  conquistador,  comenzó  á  desenvolver  en  las  cortes  de  Daro- 
ca  el  malhadado  pensamiento  que  traía  de  dividir  el  reino  entre  sus  hijos, 
manantial  fecundo  de  discordias  y  de  perturbaciones.  En  aquellas  cortes  de* 
claró  de  nuevo  é  hizo  jurar  por  sucesor  y  heredero  en  el  reino  de  Aragón  á 
su  hijo  primogénito  don  Alfonso,  habido  de  su  primera  esposa  doña  Leo- 
nor de  Castilla,  pero  reservando  lo  de  Cataluña  á  don  Pedro,  el  mayor  da 


(I)    Hlst  del  rey  don  Jaime,  basta  el  ca-  el  texto  de  la  capitulación  entre  don  Jaime 

pilulo  19*.— Dételo t.  e.  59.— Zurita,  líb.  III.  y  Ben  Zeyan,  ó  Zaen,  qoe  tenemos  á  la  vista, 

basta  el  cap.  31.— Muntaner  refiere  muy  con-  no  contiene  otras  cláusulas  ojie  las  que  be-* 

tusamente  todo  lo  relativo  á  la  conquista  de  naos  es¿  licado. 
U  ciudad  y  reino  de  Valencia.— La  letra  y 
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kw  hijos  de  doña  Violante  de  Hungría  (1243).  Juntando  luego  cortes  de 
catalanes  en  Barcelona,  hizo  la  demarcación  de  los  límites  de  Cataluña  y  Ara- 
gón, comprendiendo  en  la  primera  todo  el  territorio  desde  Salsas  hasta  el 
Cinca,  y  en  el  segundo  desde  el  Ginca  hasta  Ariza  (1244).  Diéronse  los  ara- 
goneses por  agraviados  de  esta  limitación,  y  el  infante  don  Alfonso,  que  era 
en  la  repartición  tan  claramente  perjudicado»  apartóse  del  rey  su  paire, 
siendo  k>  peor  que  se  afiliaron  á  su  partido  el  infante  don  Fernando  su  tio 
(que  no  dejaba  de  titularse  abad  de  Montaragon),  el  infante  don  Pedro  de 
Portugal,  el  señor  de  Albarracin,  varios  otro  i  ricos-hombres  de  Aragón,  y 
algunos  lugares  del  reino  de  Valencia.  Aragoneses  y  valencianos  estaban 
divididos  y  en  armas,  y  temióse  que  estallara  una  guerra  entre  padre  ó 
hijo,  que  hubiera  sido  mas  temible  en  razón  á  hallarse  entonces  en  Murcia 
el  infante  don  Alfonso,  hijo  de  don  Fernando  III.  de  Castilla,  á  quien  acaba* 
tan  de  someterse  los  moros  de  aquel  reino,  según  en  el  anterior  capítulo 
referimos.  Acaso  esto  mismo  movió  al  rey  á  volver  &  Valencia:  cediéronle  ios 
moros  de  Algecira  (tal  vez  Alcira)  las  torres  que  fortalecían  aquella  villa, 
é  hicieron  homenage  al  monarca  cristiano,  el  cual  les  permitió  vivir  según 
su  ley;  y  cristianos  y  sarracenos  vivían,  los  unos  en  las  torres,  los  otros 
en  la  villa,  separados  por  un  muro  sin  comunicarse  y  también  sin  ofen- 
derse (124-3).  Otra  vez  se  puso  el  rey  sobre  su  codiciada  Játiva,  y  otra  vez 
hubo  de  levantar  el  cerco.  Y  como  el  principe  de  Castilla  siguiese  ganan- 
do lugares  en  Murcia,  y  se  tocasen  ya  las  conquistas  y  las  fronteras  de 
Castilla  y  Aragón,  fué  menester,  para  evitar  ocasión  tan  próxima  de  guerra 
entre  los  dos  príncipes  cristianos,  que  se  tratara  de  concertarlos  entre  sí  y 
avenirlos,  como  se  realizó,  por  medio  del  matrimonio  que  entonces  se  hizo, 
y  de  que  ya  dimos  cuenta  en  otro  capítulo,  del  infante  don  Alfonso  de  Casti- 
lla con  doña  Violante,  la  hija  mayor  del  de  Aragón  (1246), 

Pudo  con  esto  el  aragonés  dedicarse  ya  con  alguna  quietud  á  los  nego- 
cios de  gobierno  interior  de  su  reino,  y  no  fué  ciertamente  este  espacio 
el  que  con  menos  provecho  empleó  don  Jaime.  En  él  demostró  que  no 
era  solo  conquistar  lo  que  sabia,  sino  legislar  también:  puesto  que  convo- 
cando cortes  generales  de  aragoneses  en  Huesca,  con  acuerdo  y  consejo  de 
los  prelados  y  ricos-hombres  y  de  todos  los  que  á  ellas  concurrieron,  refor- 
mó y  corrigió  los  antiguos  fueros  del  reino,  y  se  refundió  toda  la  anterior 
legislación  en  un  volumen  ó  código  para  que  de  allí  adelante  se  juzgase  por 
él  (1247):  declarando  que  en  las  cosas  que  no  estaban  dispuestas  por  Cuero- 
se  siguiese  la  equidad  y  razón  natural  (1). 

(f)   Arregla  mU  célebre  coleccioo  el  sébio  obiipo  de  Muesca  don  Vidal  de  CaiU'lfa*». 
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Mas  todo  lo  que  con  esto  ganaba  el  estado  en  unidad  legislativa,  perdíalo 
en  unidad  política,  por  el  empeño,  cada  dia  mas  tenaz,  de  don  Jaime  en 
repartir  el  reino  entre  los  hijos  de  su  segunda  muger,  oon  perjuicio  deL  úni- 
co de  la  primera  (1).  Por  tercera  vez  declaró  al  infante  don  Alfonso  sucesor 
en  el  reino  de  Aragón,  designando  sus  limites  desde  el  Ginca  hasta  Ariza, 
y  desde  los  puertos  de  Santa  Cristina  basta  el  rio  que  pasa  por  Alventosa, 
excluyendo  el  condado  de  Rlbagorza.  Volvia  á  señalar  los  limites  de  Cata- 
luña, y  asignaba  á  don  Pedro  Cataluña  con  las  Baleares,  Dejaba  á  don  Jai- 
me todo  el  reino  de  Valencia:  á  don  Fernando  los  condados-  de  Rosellon» 
Conflent  y  Cerdaña  con  el  señorío  de  Montpeller;  y  don  Sancho,  á  quien 
destinó  á  la  iglesia,  fué  arcediano  de  Belchite,  abad  de  Valiadolid»  y  des- 
pués arzobispo  de  Toledo.  Sustituía  á  los  hijos  en  caso  de  muerte  los  hi- 
jos .varones  de  la  infanta  doña  Violante,  peroá  condición  de  que  no  hubie- 
ran de  juntarse  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla.  Esta  fatal  disposición 
que  se  publicó  en  Valencia  en  enero  de  1248,  y  que  nos  recuerda  las  ca- 
lamitosas distribuciones  de  reinos  de  los  Sanchos,  Alfonsos  y  Fernandos  de 
Navarra  y  de  León,  lejos  de  sosegar  las  alteraciones  que  por  esta  causa  se 
habían  movido ,  las  encendió  más ,  como  era  de  presumir;  el  infante  don 
Alfonso  con  don  Pedro  de  Portugal  y  los  ricos-hombres  que  seguían  su  voz,; 
se  valieron  del  rey  de  Castilla  y  comenzaron  6  levantar  tropas  y  conmo- 
ver las  ciudades  del  reino  (2). 

Asi,  cuando  el  rey  de  Aragón  pasó  á  poner  tercer  sitio  ¿  Játiva,  que  no 
perdía  nunca  de  vista,  encontróse  con  que  su  yerno  Alfonso  de  Castilla 
habla  entablado  y  mantenía  secretas  inteligencias  con  el  alcaide  de  Játiva, 
aspirando  á  ganar  para  si  aquella  villa,  aunque  perteneciente  á  la  conquista 
de  Aragón.  Agregóse  á  esto  que  la  villa  de  Enguera ,  del  señorío  de  Játiva» 
se  entregó  al  infante  castellano,  que  puso  en  ella  guarnición  de  su  gentes 
El  disgusto  que  con  esto  recibió  el  aragonés  fué  muy  grande;  y  como  al 
propio  tiempo  los  de  su  reino  se  apoderasen  también  de  lugares  que  el 
castellano  miraba  como  de  su  conquista,  la  guerra  entre  don  Jaime  de  Ara» 


colocándolos  fueros  de  lot  royes  anteriores  eho,  y  doña  Violante,  dofia  Costanza,  dofia. 

y  los  que  de  nuevo  hito  don  Jaime,  $o  par-  Sancha  y  dofia  María.  Dofta  Isabel  que  nació 

aculares  tiíutos.  en  ocho  libros  consecuti-  después  caso  oon  el  hijo  mayor  del  rey  Loie 

oamente  continuados,  de  la  mejor  forma  de  Francia  que  sucedió  en  aquel  reino. 

que  entonces  hacer  se  pudo.— Zurita,  lib.  III.  (9)    Por  eso  se  hallaron  los  infantes  don 

cap.  W.— Quinto,  Juramento  de  los  reyes  de  Alfonso  de  Aragón  y  don  Pedro  de  Portugal 

Aragón,  p.  *09  y  sig.  en  Sevilla,  que  se  conquisto  este  año,  ni  la- 

(I)   Tenia  entonces  de  'a  reina  dofia  Vio-  do  del  rey  de  Canilla,  según  en  la  historia 

lante  cuatro  hijos  y  otras  tañías  bijas:  don  de  este  reino  y  de  aquella  conquista  dtyianoa. 
Pedro,  don  Jaime,  don  Fernando  y  don  San- 
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gon  y  el  príncipe  Alfonso  de  Castilla  era  otra  vez  Inminente,  y  esto  pro- 
dujo las  famosas  vistas  que  suegro  y  yerno  celebraron  en  los  campos  de 
Almizra  cada  cual  con  sus  ricos-hombres  y  barones,  y  á  presencia  de  la 
reina  de  Aragón.  Pretendía  el  castellano  que  le  cediera  don  Jaime  la  plaza 
de  Játiva,  asi  por  habérsela  ofrecido  cuando  le  dio  en  matrimonio  su  hija, 
como  por  creerlo  justo,  ya  que  nada  había  recibido  en  dote  cuando  se  casó 
con  doña  Violante»  Respondió  el  aragonés  que  ni  era  cierto  que  se  la  hu- 
biese ofrecido,  ni  nada  le  debía  en  dote,  puesto  que  cuando  é\  se  casaron 
su  tía  doña  Leonor  de  Castilla,  ni  ella  llevó  ni  él  pretendió  lugar  alguno  de 
aquel  reino  por  vía  de  arras.  Insistieron  los  castellanos  á  nombre  de  su  prin- 
cipe, en  que  le  hubiera  de  dar  á  Játiva,  añadiendo  que  de  todos  modos  ha- 
bla de  ser  suyo,  pues  si  él  no  se  la  daba  el  alcaide  se  la  entregaría. —  íEso 
inó,  contestó  don  Jaime  indignado,  Di  se  atreverá  ó  entregarla  el  alcaide, 
«ni  nadie  será  osado  A  tomarla;  y  tened  entendido  que  por  encima  de  Nos 
thabrá  de  pasar  cualquiera  que  intente  entrar  en  Játiva.  Vosotros  los  cas- 
tellanos pensáis  atemorizar  á  todos  con  vuestros  arrogantes  retos,  pero  po- 
tnedlos  por  obra,  y  veréis  en  cuan  poco  los  eslimamos.  Y  no  se  hable  mas 
táe  tal  asunto;  Nos  seguiremos  nuestro  camino,  haced  vosotros  lo  que  po- 
dáis (1).»  Y  mandando  ensillar  su  caballo  dispúsose  resueltamente  á  par- 
tir. Detúvole  la  reina  con  lágrimas  y  sollozos,  y  tales  fueron  los  megos  de 
doña  Violante,  y  tanto  el  interés  y  la  ternura  y  solicitud  con  que  insistió  en 
que  aquel  asunto  hubiera  de  arreglarse  amigablemente,  que  prosiguiendo  las 
pláticas  y  renunciando  por  fin  el  de  Castilla  á  sus  pretensiones  sobre  Játi- 
va, conviniéronse  en  que  se  partiese  la  tierra  por  los  antiguos  limites 
que  por  anteriores  pactos  se  habían  señalado  á  ambos  reinos,  y  devolvién- 
dose las  plazas  que  mutuamente  se  h  ibian  usurpado,  despidiéronse  amigos 
y  conformes  suegro  y  yerno.  Tal  fué  el  resultado  feliz  de  las  conferencias  de 
Almizra,  en  que  la  mediación  de  la  reina  de  Aragón  evitó  una  guerra  inmi- 
nente entre  Aragón  y  Castilla. 

Has  de  un  año  estuvo  todavía  don  Jaime  sobre  Játiva,  Las  proposiciones 
y  parlamentos  que  en  este  tiempo  mediaron  entre  el  monarca  y  el  alcaide 
Abul-Hussein  fueron  muchos.  Aceptóse  por  último  la  propuesta  que  éste 
hizo  de  entregar  la  villa  y  el  castillo  menor,  quedándose  él  con  el  mayor  y 
mas  principal  por  tiempo  de  dos  años,  y  dándole  el  rey  á  Montesa  y  Valla- 
da (1249).  Asi  se  ganó,  aunque  no  por  completo  todavía,  aquella  plaza  tan 
apetecida  de  don  Jaime,  quedando  en  la  villa  por  entonces  sarracenos  y 
cristianos,  viviendo  juntos  en  su  respectiva  ley. 


(I)  Don  Jaime  en  su  historia  escrita  por  61  mismo,  cap.  237. 
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Como  continuase  la  excisión  entre  don  Jaime  y  los  Infantes  don  Alfonso 
su  hijo  y  don  Pedro  de  Portugal,  convocó  el  rey  cortes  de  catalanes  y  ara- 
goneses en  Alcañiz  (febrero,  1230),  para  ver  de  arreglar  aquellas  diferencias. 
Ofreció  el  Conquistador  en  aquellas  cortes  estar  á  derecho  y  prestar  su  con- 
formidad, y  cumplir  lo  que  sobre  la  cuestión  con  el  infante  su  hijo  resolviese 
y  fallase  un  jurado  que  las  mismas  cortes  nombrasen.  Elegidos  los  jueces,  que 
lo  fueron  varios  prelados  y  ricos-hombres,  después  de  jurar  que  si  el  infante 
rehusara  estar  á  lo  que  determinasen  le  desampararían  y  seguirían  al  rey,  en- 
viáronle una  embajada  á  Sevilla,  donde  se  hallaba,  para  saber  de  él  si  estaba 
conforme  en  someterse  al  juicio  de  aquel  jurado.  Los  obispos  y  procuradores 
de  las  ciudades  ¿  quienes  esta  misión  fué  encomendada,  volvieron  con  res- 
puesta favorable.  En  su  virtud  determinaron  los  jueces  retirarse  á  la  villa  do 
Ariza  para  deliberar.  Entretanto  el  rey  y  la  reina  no  cesaban  de  trabajar  por 
todos  los  medios  para  que  saliesen  favorecidos  los  hijos  de  ambos.  El  fallo 
que  el  jurado  pronunció  fué,  que  el  infante  don  Alfonso  se  pusiese  en  la  obe- 
diencia del  rey,  que  como  á  primogénito  se  le  diese  la  gobernación  de  Ara- 
gón y  Valencia,  y  que  el  principado  de  Cataluña  se  reservase  para  don  Pedro, 
el  hijo  mayor  de  doña  Violante.  Faltábale  tiempo  al  rey,  en  su  enojo  con  don 
Alfonso,  y  en  su  entusiasmo  por  los  hijos  de  su  segunda  esposa,  para  pasar 
á  Cataluña  y  hacer  reconocer  á  don  Pedro,  conforme  á  la  sentencia  de  Ari- 
za. Y  como  en  aquel  tiempo  hubiese  fallecido  don  Fernando,  el  tercer  hijo 
de  doña  Violante,  congregadas  cortes  de  catalanes  en  Barcelona,  dio  pose- 
sión al  infante  don  Pedro,  como  legitimo  sucesor  y  propietario  (aunque  re- 
servándose el  usufructo  durante  su  vida),  no  solo  de  todo  lo  de  Cataluña, 
sino  también  de  Rosellon,  Conflent,  Cerdaña  y  condado  de  Rivagorza,  de- 
clarando que  en  el  caso  de  que  falleciese  sin  hijos,  le  sustituyese  don  Jai- 
me, el  segundo  hijo  de  doña  Violante  (marzo,  1251).  Los  catalanes  jura- 
ron é  hicieron  homenage  á  don  Pedro  en  presencia  del  rey. 

No  contento  con  esto  el  Conquistador,  después  de  haber  ratificado  la 
cesión  á  su  hijo  don  Jaime  del  señorío  de  las  Baleares  y  Monlpeller, 
hizole  también  donación  del  reino  de  Valencia,  y  de  ello  le  prestaron  ho- 
menage los  ricos-hombres  y  caballeros,  alcaides  y  vecinos  de  ios  castillos  y 
lugares  del  reino  nuevamente  conquistado.  A  tal  estremo  llevaba  don 
Jaime,  no  ya  solo  el  desamor ,  sino  la  enemiga  al  primogénito  don  Al 
fonso  (1232). 

Terminado,  si  no  á  conveniencia  del  reino,  á  satisfacción  suya  este  nego- 
cio, y  habiendo  vuelto  el  rey  á  Valencia,  Ilegáronsele  dos  moros  de  Biar,  ofre- 
ciéndole que  con  otros  de  su  lina  ge  le  entregarían  aquel  castillo,  el  mas  fuer- 
ce que  quedaba  en  la  frontera  de  Murcia,  con  cuyo  aviso  pasó  de  nuevo  4 
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Jáüra.  Los  moros  de  Biar,  lejos  de  estar  dispuestos  á  cumplir  el  ofreci- 
miento de  los  mensageros,  opusieron  seria  y  porfiada  resistencia.  Pero  re- 
suelto ya  el  rey  á  someterle  por  la  fuerza,  rindiósele  al  cabo  de  cinco  me- 
ces de  cerco  (febrero,  1253).  Con  la  rendición  de  Biar  y  4a  posesión  de  Ja- 
lifa convenciéronse  los  sarracenos  del  pais  de  la  imposibilidad  de  soste- 
nerse contra  soberano  tan  poderoso,  y  fuéronsele  sometiendo  todas  las  Ti- 
llas y  castillos  que  había  desde  el  Júcar  hasta  Murcia  ,  y  asi  acabó  de  ense- 
üorear  todo  el  reino.  cConcedimos  en  seguida  (dice  el  mismo  en  sus  Co- 
mentarios) á  todos  los  habitantes  que  pudiesen  quedarse  en  el  mismo  pais, 
y  por  este  medio  entonces  lo  dominamos  todo  (l).i 

Suspendemos  aquí  la  narración  de  los  sucesos  de  Aragón,  ya  que  el  com- 
plemento de  la  conquista  de  Valencia  por  don  Jaime  coincide  con  Ja  de  An- 
dalucía por  Fernando  III.  de  Castilla  y  con  su  muerte.  Y  aunque  el  reinado 
del  Conquistador  avanza  todavía  mas  de  otros  veinte  años,  sus  acontecimien- 
tos se  mezclan  ya  mas  con  los  del  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  que  reser- 
vamos para  otro  libro.  Y  habiendo  sido  las  conquistas  de  Valencia  y  Andalu- 
cía las  que  cambiaron  la  condición  de  España  en  lo  material  y  en  lo  político, 
expongamos  ahora  cuál  era  el  estado  de  Ja  península  en  estos  dos  célebres 
reinados. 

(l)  Caj>.234» 


CAPITULO  XVI. 


ESPAÑA  BAJO  IOS  REINADOS 


DE  SAN  FERNANDO  X  BE  DON  JAIME  EL  CONQUISTADO!!» 


I.— Analogía  en  U  edad  y  circunstancias  en  que  ocuparon  estos  dos  soberanos  los  tronos 
de  Aragón  y  de  Casulla.— Priner  periodo  de  su  reinado:  cómo  dominaron  ambos  la  or- 
gullosa  y  díscola  nobleza  de  sus  reinos.— Segundo  período:  las  conquistas:  comparación 
entre  unas  y  otras:  medios  y  elementos  de  que  disponía  cada  uno  para  realizarlas:  si* 
tuacion  de  la  Es  p  a  fia  cristiana  y  de  la  España  sarracena.— Paralelo  entre  los  dos 
monarcas,  Jaime  y  Fernando,  como  conquistadores.— ídem  como  legisladores. — Esce- 
lencia  del  uno  como  santo,  y  del  otro  como  guerrero.— Paralelo  entre  San  Fernando 
de  Castilla  y  San  Lois  de  Francia. — Causas  de  la  dureza  y  severidad  de  San  Fernando' 
en  el  castigo  y  suplicios  de  los  hereges:  sistema  penal  de  aquel  tiempo.  II.— Condieion 
social  de  la  España  en  estos  reinados.— Fijación  de  dos  idiomas  vulgares,  el  lemosin  y 
el  castellano:  ejemplos.— Comienzan  a  escribirse  los  documento»  oficiales  en  la  lengua 
vulgar.— Estado  de  las  letras  en  Aragón  y  Castilla:  protección  que  los  dispensan  ambos 
príncipes— Universidad  de  Salamanca:  junta  y  consejo  de  doce  sabios:  Juicio  critico 
de  éstos:  jurisprudencia:  historia.— Estado  de  la  industria  y  de  las  artes  en  ambos  rei- 
nos: comercio:  navegación:  agricultura:  arquitectura:  templos.  III.— Fundación  da 
nuevas  órdenes  religiosas.— Santo  Domingo,  San  Pedro  Nolasco»  San  Francisco  de  Asia: 
dominicos,  mercenarios  hermanos  menores:  conventos:  su  instituto,  su  influencia.— 
Cómo  y  por  quién  se  estableció  la  antigua  inquisición  ea  Cataluña.— Breves  del  papa 
Gregorio  IX.— Castilla:  Navarra, 


t. 


Temando  III.  de  Castilla  y  Jaime  I.  de  Aragón:  hé  oqui  dos  colosales  fi- 
guras que  sobresalen  y  descuellan  simultáneamente  en  la  galería  de  los 
grandes  hombres  y  de  los  grandes  príncipes  de  la  edad  media  española* 
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Conquistadores  ambos,  la  historia  designa  al  uno  con  este  sobrenombre,  qufe 
ganó  con  sobrada  justicia  y  merecimiento:  el  otro  se  distinguiera  también  con 
el  dictado  de  Conquistador  si  la  iglesia  no  le  hubiera  decorado  con  el  de 
Santo,  que  eclipsa  y  oscurece  todos  los  demás  títulos  de  gloria  humana.  Los 
tronos  de  Castilla  y  de  Arapon  (si  tronos  podían  llamarse  aquellos  solios  don- 
de los  monarcas  no  tenían  nunca  tiempo  para  sentarse),  se  vieron  casi  á  la  vez 
ocupados  por  dos  principes  niños,  hijos  de  dos  reinas  divorciadas  de  sus 
esposos.  Fernando  de  Castilla  es  mañosamente  arrancado  por  una  madre  as^ 
tula  y  prudente  del  lado  y  poder  de  un  padre  que  había  de  ser  enemigo  dé 
la  madre  y  del  hijo,  y  la  magnánima  esposa  de  un  rey  envidioso  traspasa  ge- 
nerosamente un  cetro  que  le  pertenecía  ¿  manos  de  un  hijo  tierno  contra 
la  voluntad  de  un  padre  desamorado.  Jaime  de  Aragón,  todavía  mas  niño  y 
mas  tierno,  es  arrancado  de  la  tutela  y  poder  del  enemigo  de  su  padre  por 
reclamación  de  sus  vasallos  y  por  intercesión  y  mandato  del  gefe  de  la  cris- 
tiandad, para  poner  en  sus  manos  el  pesado  cetro  de  un  reino  grande,  antes 
que  él  pudiera  saber  ni  lo  que  era  cetro  ni  lo  que  era  reinar.  Ambos  son 
jurados  por  sus  pueblos  en  cortes,  en  Valladolid  el  uno,  en  Lérida  el  otro. 

F  emando,  mancebo  de  diez  y  siete  años  cuando  fué  llamado  á  suceder  á 
otro  monarca  tan  joven  como  él,  y  á  regir  una  monarquía  agitada  por  las  am- 
biciones y  perturbada  por  las  parcialidades,  teniendo  que  hacer  frente  á 
magnates  turbulentos,  cod  iciosos  y  osados*  y  que  contrarestar  la  envidia  y  el 
enojo  y  resistir  los  ataques  de  un  padre,  poseedor  entonces  de  un  reino  mas 
vasto  y  dilatado  que  el  suyo,  comienza  á  desplegar  en  su  edad  juvenil  aque=- 
lia  prudencia  precoz,  aquellas  prendas  de  príncipe  que  le  auguraban  gran  so- 
berano cuando  alcanzara  edad  mas  madura;  y  aplacando  al  rey  de  León  >  so- 
metiendo y  escarmentando  á  los  soberbios  Laras,  previniendo  ó  frustrando 
las  pretensiones  y  tentativas  de  otros  díscolos  é  indóciles  señores,  deshace  las 
maquinaciones,  conjura  las  tormentas,  reprime  ei  espíritu  de  rebelión  y  vuel- 
ve la  paz  y  el  sosiego  á  un  reino  que  encontró  conmovido  y  despedazado» 
Pero  Fernando  tenia  á  su  lado  un  genio  benéfico,  un  ángel  tutelar,  que  le  con- 
ducía y  guiaba  y  era  su  Mentor,  en  los  casos  arduos  y  en  las  situaciones  difí- 
ciles. Este  Mentor,  este  ángel,  este  genio ,  era  una  muger,  era  una  madre» 
era  la  reina  doña  Berenguela,  modelo  de  princesas,  tipo  de  discreción  y  glo- 
ria de  Castilla. 

'  Jaime,  niño  de  nueve  años  cuando  salió  del  estrecho  encierro  de  un  castillo 

para  gobernar  un  vasto  reina,  pequeño  y  débil  bagel  lanzado  sin  piloto  y  sin 

timón  en  medio  de  las  agitadas  olas  de  un  mar  tempestuoso,  en  ocasión  en 

que  chocaban  mas  desencadenadamente  entre  si  todos  los  elementos  y  todas 

las  (aereas  del  estado,  teniendo  que  resistir  á  los  embates  de  la  prepotente 
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aristocracia  aragonesa,  mas  poderosa  y  mas  altiva  que  la  castellana,  de  aque- 
llos parciales  soberanos  que  se  denominaban  ricos-hombres,  nunca  tanto  co- 
mo entonces  desatentados  y  pretenciosos,  en  guerra  ellos  entre  si  y  con  el 
monarca,  ¿  quien  á  la  vei  combaten  sus  mas  inmediatos  deudos,  los  prínci- 
pes de  su  misma  sangre,  el  tio  y  el  hermano  de  su  padre;  desestimada  casi 
siempre  su  autoridad,  atropellada  muchas  veces  y  casi  cautiva  su  persona,  so- 
berano sin  subditos  en  medio  de  sus  vasallos,  sufriendo  los  sacudimientos  y 
los  vaivenes  de  todas  las  borrascas,  elevándose  á  las  veces  sobre  las  mas  en- 
crespadas olas,  á  las  veces  pareciendo  sumirse  y  desaparecer  como  navecilla 
que  flota  en  agitado  piélago;  solo  la  serenidad  imperturbable  del  joven  prín- 
cipe, su  arrojo  personal,  su  prudencia  admirable  por  lo  prematura,  pueden 
sacarle  á  salvo  de  tantas  y  tan  violentas  oscilaciones:  merced  á  sus  eminentes 
cualidades  y  á  su  atinado  manejo ,  el  joven  Jaime  de  Aragón  va  sobrepo- 
niéndose á  todos  los  bandos  y  partidos,  aplacando  las  tormentas  y  sosegan- 
do las  turbaciones:  los  infantes  pretendientes  á  la  corona,  los  indómitos  y  pre- 
potentes ricos-hombres,  los  prelados  ambiciosos,  los  arrogantes  y  bulliciosos 
caballeros,  las  ciudades  confederadas,  todos  van  rindiendo  homenage  y  ju- 
rando obediencia  al  legitimo  monarca,  los  rebeldes  piden  ser  admitidos  como 
subditos  leales,  el  tierno  pupilo  encerrado  en  Monzón  se  ha  elevado  por  su 
propio  valor  ¿soberano  poderoso,  y  el  pobre  bagel  lanzado  sin  piloto  y  sin  ti- 
món en  medio  de  las  agitadas  olas  de  un  mar  tempestuoso  aparece  al  cabo 
de  catorce  años  de  procelosas  borrascas  como  un  gran  navio  que  se  ense- 
ñorea de  un  mar  sereno,  y  en  aptitud  de  surcar  magestuoso  las  aguas  y  na- 
vegar á  apartadas  regiones. 

Tan  pronto  como  los  dos  jóvenes  monarcas  restablecen  la  paz  interior  de 
sus  reinos,  uno  y  otro  determinan  emplear  su  brazo  y  su  espada  contra  los 
infieles.  El  castellano  dirige  sus  miras  y  encamina  sus  huestes  al  Mediodía: 
es  el  camino  que  le  ha  enseñado  y  que  le  franqueó  su  abuelo  Alfonso  el  de 
las  Navas.  El  aragonés,  dueño  de  una  potencia  marítima,  prepara  una  flota  y 
ejecuta  una  expedición  naval  á  las  islas  de  Levante:  es  el  derrotero  que  le 
dejó  trazado  su  ilustre  antecesor  Ramón  Berenguer  III.  de  Barcelona.  Mallor- 
ca! la  capital  de  las  Baleares,  el  abrigo  de  los  piratas  sarracenos,  el  terror  de 
las  naciones  cristianas  del  Mediterráneo,  cae  en  poder  del  primer  Jaime  de 
Aragón,  las  banderas  catalanas  ondean  en  lo  alto  déla  Almudena,  y  las  aguas 
de  Italia  y  de  España  no  se  verán  ya  infestadas  de  corsarios  musulmanes.  Cór- 
doba, la  antigua  corte  de  los  califas,  la  capital  del  imperio  muslímico  de  Oc- 
cidente, la  rival  de  Damasco  y  la  deliciosa  mansión  de  los  poderosos  Beni- 
Omeyas,  se  rinde  á  las  armas  del  tercer  Fernando  de  Castilla,  el  estandarte  de 
la  fé  tremola  en  los  alminares  de  la  grande  Aljama,  y  los  sacerdotes  de  Cris- 
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to  entonan  himnos  sagrados  en  aquel  mismo  templo  en  que  mas  de  cinco  si- 
glos hacía  no  se  habían  cantado  sino  versos  del  Coran.  Menorca  se  entrega 
ai  soberano  de  Aragón  y  conquistador  de  Mallorca,  y  Jacn  se  pone  bajo  el 
dominio  del  monarca  de,  Castilla  y  conquistador  de  Córdoba.  Un  prelado  ca- 
talán, el  arzobispo  de  Tarragona,  emprende  de  su  cuenta  y  con  hueste  pro- 
pia la  conquista  de  Ibiza:  un  prelado  castellano,  el  arzobispo  de  Toledo,  aco- 
mete con  soldados  suyos  y  guia  como  capitán  la  conquista  de  Quesada:  am- 
bos metropolitanos  llevan  á  feliz  término  sus  empresas,  y  ambos  monarcas 
les  han  cedido  anticipadamente  el  dominio  de  las  posesiones  que  iban  á  ga- 
nar. Obispos  catalanes  y  aragoneses  han  acompañado  á  don  Jaime  á  la  con- 
quista de  las  Baleares,  acaudillando  huestes  á  su  costa  levantadas  y  sostenidas; 
obispos  castellanos  y  leoneses  acompañan  á  don  Fernando  en  la  campaña  de 
Andalucía,  capitaneando  las  banderas  de  sus  iglesias  y  lugares;  los  poderes 
temporales  y  espirituales,  el  imperio  y  el  sacerdocio,  los  cetros  y  los  caya- 
dos Jas  coronas  y  las  mitras  se  ayudaban  mutuamente;  los  principes  se  ha- 
cían obispos,  los  prelados  se  ceñían  la  espada,  y  guerreaban  todos:  la  causa 
era  de  independencia  y  de  religión;  la  reconquista  era  cristiana  y  nacional. 

Dueño  el  uno  de  Mallorca  y  de  Menorca,  el  otro  de  Córdoba  y  de  Jaén, 
don  Jaime  vuelve  al  centro  de  sus  estados,  y  después  de  haber  hecho  prove- 
choso alarde  de  su  poder  marit  imo  con  la  conquista  de  las  islas,  demuestra 
al  mundo  que  si  pujante  se  había  presentado  en  la  mar,  no  lo  era  menos  por 
tierra,  y  acomete  la  conquista  de  Valencia:  don  Fernando  resuelve  proseguir 
su  triunfal  campaña  hasta  apoderarse  de  Sevilla,  y  hace  ver  que  si  Castilla  ha- 
bía sido  hasta  entonces  poderosa  solamente  por  tierra,  pronto  lo  seria  también 
en  las  aguas;  que  si  Cataluña  tenia  ya  un  Raimundo  de  Plegamáns  y  un  Pe- 
dro Marte  1,  diestros  marinos  y  consumados  pilotos  que  supiesen  dirigir  em- 
presas navales,  Castilla  tenia  también  un  Ramón  Bonifaz  que  merecía  el  titulo 
de  primer  almirante,  y  aparece  como  por  encanto  formada  una  respetable 
escuadra  castellana  en  las  aguas  del  Guadalquivir.  El  aragonés  prepara  el 
cerco  de  Valencia  con  la  toma  de  Bur  riana  y  del  Puig,  donde  él  y  sus  ricos- 
hombres  intimidan  á  los  moros  valencianos  con  sus  proezas:  el  castellano 
infunde  pavor  á  los  do  Sevilla  mostrándoles  á  su  aproximación  la  facilidad 
con  que  rinde  ú  Cantillana  y  Alcalá.  Auxilia  al  aragonés  el  rey  moro  Celd  Abu 
Zeyd,  emir  destronado  de  Valencia,  con  quien  habla  hecho  pactos  de  alianza 
y  amistad:  ayuda  al  castellano  el  rey  moro  Ben  Alhamar  de  Granada,  con 
quien  habia  celebrado  amigables  tratos  y  convenios.  Peñfscola  y  otras  for- 
talezas se  ponen  espontáneamente  en  manos  del  rey  de  Aragón:  Carmona 
y  otras  plazas  envían  su  sumisión  al  monarca  de  Castilla.  Estrechado  ya  por 
don  Jaime  y  los  aragoneses  el  cerco  de  Valencia,  apretado  el  de  Sevilla  por 


2W  niSTORIA  DE  ESPASA. 

don  Fernando  y  los -castellanos,  después  de  mil  trabajos  y  de  mil  hazañas» 
sufridos  aquellos  y  ejecutadas  estas  por  los  valerosos  monarcas  y  sus  Intré* 
pidos  capitanes,  con  diferencia  y  en  el  espacio  de  pocos  años  Valencia,  la 
reina  del  Guadalaviar,  se  rinde  á  don  Jaime  U  de  Aragón;  Sevilla,  la  reina 
del  Guadalquivir,  se  entrega  ádon  Fernando  III.  de  Castilla:  y  al  mediar  el 
siglo  XIII.  Jaime  de  Aragón  y  de  Cataluña  completa  la  conquista  del  reino  de 
Valencia,  el  jardín  de  lalüspaña  Oriental;  y  Fernando  de  Castilla  y  de  León 
acaba  de  someter  todo  el  reino  de  Sevilla ,  el  verjel  de  la  España  Meri- 
dional. 

Jüillares  de  familias  mahometanas  plagan  los  campos,  las  sierras,  las  vere- 
das y  caminos  que  conducen  desde  el  Júcar  y  el  Turia,  desde  el  Betis  y  el 
Guadalete,  desde  las  costas  de  Cádiz  y  de  San  Lucar,  de  Almeria  y  de  Alican- 
te, basta  la  vega  que  riegan  las  corrientes  dei  Darro  y  del  Genil,  llevando 
consigo  su  riqueza  mo  vi  liaría,  tristes  y  llorosos  los  semblantes,  volviendo  á 
cada  paso  los  rostros  hacia  aquellas  ciudades  en  que  sus  padres  vivieron  y 
murieron,  en  que  ellos  nacieron  y  vivieron  también;  hacia  aquellas  hermosas  y 
feraces  huertas  que  ellos  cultivaron;  hacia  aquellas  regaladas  campiñas 
que  no  volverán  á  ver.  Son  los  moros  que  habitaban  en  Valencia  y  Anda- 
lucia,  que  vencidos  por  las  espadas  de  Jaime  y  de  Fernando  y  no  querien- 
do vivir  bajo  la  ley  de  Cristo,  van  á  refugiarse  en  Granada,  último  asilo 
de  los  musulmanes  españoles,  al  modo  que  cinco  siglos  y  medio  antes  se  ha- 
bían refugiado  los  cristianos  en  Asturias,  última  trinchera  que  quedaba  á  los 
defensores  de  la  fé.  Al  propio  tiempo  millares  de  familias  cristianas,  mar- 
chando ahora  en  sentido  inverso,  abandonan  sus  antiguas  viviendas  de  Ga- 
licia y  de  CastillQ,  de  Cataluña  y  de  Aragón;  los  caminos  se  ven  inundados  de 
viajeros,  que  dejando  espontáneamente  las  moradas  de  sus  padres,  marchan 
con  risueños  rostros  hacia  las  amenas  márgenes  del  Turia  y  del  Guadalqui- 
vir. Estos  cristianos  son  los  nuevos  pobladores  de  Valencia  y  de  Sevilla,  que 
atraídos  de  la  feracidad  y  riqueza  de  su  suelo  y  de  las  franquicias  otorgadas 
por  los  reyes  conquistadores,  van  á  hacerse  allí  una  nueva  patria.  Toda  la 
población  cristiana  y  sarracena  de  España  está  en  movimiento.  Granada  re- 
bosa de  musulmanes,  y  muchas  comarcas  del  interior  quedan  yermas  de 
cristianos. 

Los  dos  monarcas  conquistadores,  Jaime  y  Fernando,  son  legisladores 
también.  Después -de  otorgar  fueros  á  las  ciudades  y  villas  que  iban  conquis- 
tando, y  de  dar  heredamientos  y  franquicias  á  los  que  habían  ayudado  á  res- 
catarlas, el  aragonés  hace  ordenar  en  las  cortes  de  Huesca  la  antigua  y  dis- 
persa jurisprudencia  del  país,  y  bajo  su  influjo  y  mandato  se  forma  una  com- 
pilación de  leyes  en  que  se  refunde  toda  la  legislación  de  los  anteriores  tiem- 
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pos  0)>  Y  que  todavía  se  adicionó  mas  adelante  por  el  mismo  monarca  en 
otras  cortes  reunidas  en  Egea.  El  castellano,  después  de  la  confirmación  del 
fuero  de  Toledo,  y  en  el  que  algunos  años  después  dio  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba, declara  ley  para  unos  y  otros  moradores  el  Código  de  los  Visigodos, 
que  por  primera  vez  hace  traducir  del  idioma  latino  al  castellano  ó  vulgar. 
•Establezco  y  mando,  dijo  el  rey,  que  el  Libro  de  los  Jueces  que  he  enviado 

á  Córdoba  se  traslade  á  la  lengua  vulgar;  y  se  llame  Fuero  de  Córdoba 

y  nadie  sea  osado  á  nombrarle  de  otro  modo,  y  mando  y  ordeno  que 
todo  morador  y  poblador  en  los  beredamienios  que  yo  diere  en  el  térmi- 
no de  Córdoba  á  los  arzobispos  y  obispos,  y  á  las  órdenes,  y  á  los  ricos- 
hombres,  y  á  los  clérigos,  venga  al  juicio  y  al  Fuero  de  Córdoba  (2).»  Fer- 
nando, con  el  deseo  de  administrar  justicia  y  de  acertar  en  el  fallo  de  los 
pleitos  de  sus  subditos,  llama  ¿  su  corte  ¿  doce  letrados,  escogidos  entre  los 
mas  sabios  que  en  el  reino  había,  y  rodeándose  de  ellos  y  haciéndolos  su 
consejo,. echa  los  cimientos  de  la  institución,  que  mas  adelante,  con  otras  fa- 
cultades y  atribuciones,  habia  de  conocerse  con  el  nombre  de  Consejo  Real 
de  Castilla.  Deseando  el  castellano  como  el  aragonés  dar  unidad  y  concierto 
é  la  legislación  de  su  reino,  y  formar  de  los  fueros  generales  y  municipales 
un  solo  código  ó  cuerpo  de  leyes  para  toda  la  monarquía,  emprende  y  comien- 
za con  su  hijo  el  infante  don  Alfonso  (que  después  habia  de  reinar  con  el  so- 
brenombre de  el  Sabio)  la  formación  de  un  código  que  se  llamó  Setenario. 
La  muerte  le  atajó  en  su  proyecto,  pero  la  idea  y  el  pensamiento  fructificó,  y 
la  obra  comenzada  por  el -padre  verémosla  acabada  por  el  hijo  en  el  célebre 
cuerpo  de  leyes  conocido  por  las  Siete  Partidas  (3).  Asi  los  dos  esclarecidos 
monarcas  Jaime  y  Fernando  conquistan  y  organizan,  ensanchan  sus  reinos 
en  lo  material,  y  les  dan  unidad  política  y  civil, 

(1)    El  objeto  do  esta  colección  lo  esplica  »obra,  mayormente  por  dos  ratones;  la  una 

el  mismo  don  Jaime  en  el  prólogo  do  ella:  «porque  entcodiemos  que  nabia.ende  grant 

Foro$  Aragonum,  (dice),  proui  ex  eariig  » sabor;  la  otra,  porque  nos  la  mandó  á  sufi- 

prmdecetorwn  noitrorum  scriplit  collegi-  » na  míen  lo  quando  estaba  do  carrera  para  ir 

m«s,  t»  noetro  fecimui  Auditorio  recitari:    »á  paraíso El  mellemos  nos  otros!  nuestra 

quorum  sinqvlis  collotionibui,  ditcuea  om-  «voluntad,  el  ayudárnosle  a. comentar  en  su 

nia  iubiiliui,  et  detraetie  ««peroaciró,  et    «vida  et  complirlo  después  de  su  fio Et 

4*uliW>ut,  etc.  «por  todos-estos  bienes«que  nos  fizo,  quisfe- 

(1)    Statuo  et  mando  quod.IAber  Judi~  xnoocompilr  después  de  su  fin  esta  obra  que 

tum. quod  ego misi  Cordubam,  trantlatetur  »¿1  babia  comentado  en  su  vida,  et  mandó 

i*  mulgarem etc.  »á  nos  que  la  cono pl losemos ete^— Cree- 

(3)    Hé  aqui  las  palabras-  que  el  mismo  mos  pues  carece  de  todo  fundamento  él  nc- 

éoo  Alfonso  dice  en  el  prólogo  del  Setenario,  gar,  como  pretenden  algunos,  á  San  Fernán- 

«Onde  nos  queriendo  cumplir  el  su  manda-  do  la  gloria  de  haber  ideado  y  aun  comen- 

«miento  como  de  padre,  et  obedecerle  en  zado  el  código  de  las  Partidas, 
•todas  las  cosas,  moliémosuos    a  facer  esla 
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No  ha  fallado  ya  quien  encuentre  puntos  de  analogía  entre  San  Fernanda 
de  España  y  San  Luis  de  Francia  su  coetáneo,  pero  no  los  señalan  todos. 
Si  San  Luis  fué  «el  hombre  modelo  de  la  edad  media,»  eomo  le  llama  uno 
de  los  mas  ilustres  escritores  de  su  nación  (1),  porque  «en  su  personase 
ye  un  legislador»  un  héroe  y  un  santo,»  nadie  niega  á  San  Fernando  ni  lo 
de  santo,  ni  lo  de  héroe,  ni  lo  de  legislador.  Si  San  Luis  combatía  en  el 
puente  de  Taillebourg  y  en  la  Massoure;  si  daba  cuenta  de  los  libros  de  una 
biblioteca  á  quien  iba  á  preguntarle;  si  daba  audiencias  públicas  y  fallaba 
los  pleitos  bajo  el  haya  de  Vincennes  sin  ugieres  ni  guardias;  si  resistía  á 
las  usurpaciones  de  la  corte  de  Roma;  si  organizaba  un  código  con  el 
nombre  de  Instituciones,  y  los  principes  estrangeros  le  elegían  por  ásbitro 
suyo;  San  Fernando  combatía  en  Córdoba,  en  Jaén,  en  Sevilla,  y  en  otros 
cien  lugares;  fundaba  una  universidad  literaria  en  Salamanca;  erigía  la  gran 
basílica  de  Toledo;  recorría  el  reino  para  administrar  por  si  mismo  la  justi- 
cia; en  cada  villa  y  ea  cada  ciudad  abría  audiencia  y  fallaba  los  litigios  y 
querellas  de  sus  subditos  auxiliado  de  su  Gonsejo  de  subios;  defendia  con 
celo  las  regalías  de  la  corona  contra  las  pretensiones  do  dominación  tempo- 
ral de  los  papas;  asistía  á  la  mesa  á  doce  pobres;  elegíanle  principes  es- 
trangeros por  mediador  de  sus  diferencias;  espulsaba  á  I03  mahometanos 
con  la  espada;  reprimía  con  el  castigo  la  heregía,  y  redactaba  códigos  do 
leyes.  Si  Luis  IX.  de  Francia  ostentó  el  poder  unido  á  la  santidad,  Fernan- 
do III.  de  Castilla  unió  en  su  persona  la  mas  reconocida  santidad  con  la 
mayor  suma  de  poder  que  entonces  podía  alcanzarse.  La  iglesia  colocó 
muy  justamente  al  rey  de  Francia  en  el  catálogo  do  los  santos:  pero  antes 
que  la  iglesia  canonizara  al  rey  de  Castilla,  proclamábale  santo  la  voz  unáni- 
me de  su  pueblo:  santo  se  le  apellidaba  en  ios  epitafios,  en  los  documen- 
tos públicos  y  en  las  historias,  y  la  iglesia  no  hizo  sino  dar  solemne  y  le- 
gal sanción  al  convencimiento  universal  que  por  espacio  de  siglos  se  habia 
conservado  en  toda  España.  Juzgúese  cuál  de  los  dos  santos  y  de  los  dos 
reyes  puede  ser  presentado  con  mas  títulos  como  «el  hombre-modelo  de  la 
edad  media.» 

Sentimos  tener  que  sincerar  á  tan  gran  rey  y  á  tan  gran  santo  de  un 
cargo  que  sin  querer  Le  hacen  sus  historiadores  y  sus  mayores  panegiristas, 
y  que  á  fuerza  de  quererla  encomiar  parece  haberse  propuesto  afear  con 
un  lunar  la  pureza  de  sus  grandes  virtudes.  Elogian  su  celo  religioso  en 
la  severidad  de  los  castigos  que  empleaba  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Di- 
cen que  los  sellaba  con  fuego  en  el  rostro,  ó  los  hacia  cocer  en  calderas, 

(1)    Chateaubriand,  Estad.  Histor.,    (orno  II. 
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6  lle?aba  por  su  mano  la  leña  para  quemar  á  los  hereges  y  la  aplicaba  por 
sí  mismo  al  brasero  para  que  el  fuego  los  redujese  ¿  cenizas,  lo  cual  sirvió 
mas  adelante  de  ejemplo  á  los  reyes  de  España  sus  sucesores  en  los  tiempos 
délos  autos  defé  (1).  Nosotros  que  lamentamos  el  triste  estado  de  la  sociedad 
en  que  se  ejecutaban  tan  horribles  suplicios,  suplicios  que  los  historiadores 
españoles  de  los  pasados  siglos  celebran  y  aplauden,  no  podemos  hacer 
por  ello  una  inculpación  á  San  Fernando,  cuyo  carácter  benéfico,  compa- 
sivo, bondadoso  y  humano  estaba  lejos  de  propender  á  la  crueldad.  Culpa 
era  de  la  rudeza  de  los  tiempos  y  de  la  condición  social  en  que  entonces  la 
España,  como  casi  todo  el  mundo,  se  hallaba.  Era  horroroso  el  sistema 
penal  de  aquellos  tiempos.  A  las  terribles  penas  de  ceguera  y  decaí vacion 
del  código  de  los  visigodos  habían  sustituido  otras  no  menos  severas  y 
crueles,  que  sin  embargo  no  alcanzaban  á  reprimir  los  crímenes  y  desafue- 
ros que  se  cometían.  El  padre  de  San  Fernando  creyó  necesario  discurrir 
castigos  atroces  contra  los  ladrones  y  perturbadores  de  la  paz  pública,  y 
mandaba  arrojarlos  de  las  torres,  desollarlos,  quemarlos,  ó  cocerlos  en  cal- 
deras. Puesta  ya  en  práctica  esta  pena,  y  considerándose  como  se  conside- 
raban los  delitos  contra  la  fé  como  los  mas  graves  que  podían  cometerse, 
es  de  lamentar,  pero  no  de  maravillar,  que  el  santo  rey  se  acomodara  alas 
rudas  y  horribles  prácticas  penales  que  halló  establecidas,  y  que  mucho 
antes  que  Alfonso  IX.  de  León  y  Fernando  III.  de  Castilla  habían  ejecutado 
los  monarcas  de  otros  reinos  (2).  San  Luis  de  Francia  hacia  cortar  la  len- 
gua á  los  maldicientes  y  blasfemos.  En  la  gu  erra  contra  los  albigenses,  si 
el  conde  de  Tolosa  sacaba  los  ojos  á  los  prisioneros,  y  los  mutilaba  de  pies 
y  manos,  y  los  enviaba  asi  al  general  del  monarca  católico,  éste  quemaba 
á  fuego  lento  los  hereges  que  caían  en  su  podor.  ¡Desdichados  tiempos 
aquellos  en  que  para  mantener  la  justicia  ó  la  fé  se  creía  indispensable  sa- 
crificar tan  horriblemente  á  los  hombres! 

Si  como  santo  hallamos  tantos  puntos  de  semejanza  entre  San  Fernando 
y  San  Luis,  como  conquistador  y  como  guerrero  no  faltan  analogías  entre 
Fernando  y  Almanzor.  El  rey  de  Castilla,  como  el  regente  de  Córdoba,  em- 
prendió una  serie  de  invasiones  periódicas  y  de  campañas  anuales  en  tier- 
ras enemigas,  en  que  nunca  dejó  de  ganar,  ó  laureles  para  si  ó  ciudades  y 
fortalezas  para  su  reino.  Como  Almanzor,  ganaba  batallas  y  fundaba  aca- 


(*)   Véase  á  Lucís  de  Toy,  y  lt§  Memo-  ciudadanos  de  Avila  que  leoia  en  rehenes, 
rias  para  la  fida  del  Santo  rey  don  Fernán-  y  el  nombre  tradional  de  las  Fervemciag 
do,  cap.  16  y  39.  que  quedó  al  sitio  en  que  se  verificó  aque- 
ta)  Recuérdete  el  suplicio  que  Alfonso!,  lia  sangrienta  ejecución.  Véase  el  temo  11 
de  Aragón,  el  Batallador,  biso  sufrir  á  los  de  nuestra  Historia,  pág.  BM,  aota. 
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demias,  combatía  en  los  campos  y  asaltaba  las  plaias  fuertes,  y  protegía  f 
honraba  á  los  hombres  do^os,  conquistaba  ciudades  y  daba  heredamientos  ó 
ios  letrados.  Si  Almanzor  redujo  los  cristianos  ¿  los  riscos  de  Asturias,  Fer- 
nando estrecha  á  los  moros  en  el  recinto  de  Granada;  y  si  Almanzor  hizo 
trasladar  á  Córdoba  en  hombros  de  cautivos  cristianos  las  campanas  de  la 
catedral  de  Compostela,  Fernando  hizo  devolver  á  Compostela-  las  campa- 
nas de  Córdoba  en  hombros  de- cautivos  musulmanes.  Almanzor  venció  mas 
veces  y  conquistó  más,  pero  mu  rió  vencido,  y  se  perdió  casi  todo  lo  con* 
quistado:  Fernando  venció  menos  veces  y  conquistó  menos,  pero  murió  in«. 
victo,  y  los  cristianos  conservaron  perpetuamente  sus  conquistas* 

Don  Jaime  de  Aragón,  guerrero  y  conquistador  como  don  Fernando  do 
Castilla,  legislador  como  él,  y  como  él  amante  de  las  letras  y  de  los  sabios, 
escritor  é  historiador  él  mismo,  devoto  y  piadoso  como  él ,  fundador  de 
templos,  de  que  dicen  erigió  ó  reedificó  durante  su  reinado  hasta  el  nú- 
mero de  dos  mil,  duro  y  severo  en  el  castigo  de  los  hereges  valdenses, 
como  en  el  de  los  albigenses  Fernando,  protectores  de  las  órdenes  reli- 
giosas que  entonces  comenzaron  ¿  nacer,  representantes  del  espíritu  y  del 
sentimiento  religioso  de  su  época,  humildes  los  dos  como  cristianos,  pero 
animosos  con  la  confianza  de  quien  fia  el  éxito  de  sus  empresas  á  Dios  en 
la  fé  de  que  no  les  ha  de  faltar,  el  monarca  aragonés  no  se  cuenta  sin  em- 
bargo en  el  número  de  los  santos,  y  es  que  como  hombre  no  acertó  á  resis- 
tir como  el  de  Castilla  á  las  pasiones  y  flaquezas  de  la  humanidad,  según 
en  el  discurso  de  su  largo  reinado  habremos  todavía  de  ver  (1).  Mis  si  el 
aragonés  no  igualó  al  castellano  en  virtud  y  en  santidad,  tgl  vez  le  excedió 
en  intrepidez  y  en  heroísmo.  Fernando  por  lo  menos  obraba  como  un  so* 
berano  á  quien  todos  obedecían,  pedia  consejo,  pero  todos  acataban  su 
dictamen  y  ejecutaban  sin  replicar  sus  resoluciones:  Jaime  se  veia  á  cada 
paso  contrariado  por  una  orguUosa  aristocracia  que  se  consideraba  mas  po** 


(4)  Rada  pueda  babfr  en  qoe  n  retrata  dar  una  batalla  aa  preparaba  recibiendo  ia 
conmaa  viveza,  con  dm  sencillez  y  verdad  comunión  y  naciendo  las  mas  veces  comul- 
el  espíritu  de  devoción,  de  piedad  y  de  fé  de  gar  también  á  sos  tropas.  Apenas  babla  do 
que  estaba  constantemente  poseído  y  anima-  las  operaciones  de  un  día  sin  decir  eon  ni- 
do don  Jaime  de  Aragón,  que  sos  m  smos  mía  prolijidad:  caquolla  mañana,  después  de 
comentarios,  6  sea  la  Historia  escrita  por  »oida  la  misa,— aquel  dia,  después  de  ba- 
so mano.  Con  dificultad  hay  una  página  en  ber  asistido  al  santo  sacrificio.  .»  Y  el  ma- 
que no  bable  de  su  confianza  en  Dios,  6  en  yor  cargo  qae  en  su  escrupulosidad  le  ocor- 
qoe  no  esprese  que  le  importa  poco  el  nú-  rió  baccr  al  obispo  de  Zaragoza  don  Pedro 
mero  de  sus  enemigos,  6  la  dificultad  de  la  Abones  cuando  iba  en  cabalgada  con  su  gen* 
empresa,  ó  el  desaliento  y  abandono  de  te,  fué  que,  estando  on  cuaresma,  permitía 
sus  caudillos  y  soldados,  coo  tal  que  tenga  á  sus  soldados  que  comiesen  carne.  Gap.  M 
4  Dios  de  su  parte,  Nunca  omite  que  para  de  su  Historia* 
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derosa  que  él:  en  los  consejos  solía  tener  contra  si  á  todos  los  prelados  y 
ricos-hombres,  y  en  la  ejecución  le  dejaban  muchas  veces  entregado  á  s» 
mismo,  y  sin  embargo  no  desmayó  jamás.  Fernando  solo  necesitó  ser  gran 
monarca  y  capitán  valeroso:  Jaime  necesitó  además  ser  el  mas  previsor  en 
los  designios,  el  mas  avisado  en  el  consejo  y  el  mas  resuelto  y  perseveran- 
te en  la  ejecución:  necesitó  tener  mas  tesón  que  todos  los  aragoneses,  y  ser 
si  navegante  mas  imperturbable  y  osado  y  el  soldado  mas  intrépido  y  ani-» 
mosade  Aragón  y  Cataluña. 


n. 


Bajo  tan  brillantes  reinados  no  podía  la  España  dejar  de  esperimentar  va- 
riaciones y  mejoras  sensibles  en  su  condición  social.  La  conquista  de  To- 
ledo marcó  para  nosotros  el  tránsito  de  la  infancia  y  juventud  de  la  edad 
media  española  á  su  virilidad;  la  de  Sevilla  señala  la  transición  de  la  virilidad 
i  la  madurez.  La  sociedad  española  se  ha  ido  robusteciendo  y  organizan- 
do. Aunque  fraccionada  todavía,  ha  dado  grandes  pasos  hacia  la  unidad  ma- 
terial y  hacia  la  unidad  política.  Multitud  de  pequeños  reinos  musulmanes 
han  desaparecido;  las  dominaciones  de  las  tres  grandes  razas  mahometanas, 
Ommiadas,   Almorávides  y  Almohades,  han  dejado   de  existir,  y  solo  se 
mantiene  en  un  rincón  de  la  península  un  pequeño,  aunque  vigoroso  rei- 
no muslímico,  retoño  que  ha  brotado  con  cierta  lozanía  de  entre  las  viejas 
raices  de  los  troncos  de  los  tres  grandes  imperios,  que  han  sucumbido  á  la 
fuerza  del  sentimiento  religioso  y  del  ardor  patriótico  de  los  españoles  y  á 
los  golpes  de  la  espada  manejada  por  su  incansable  brazo.  Subsistirán  Gra- 
nada y  Navarra,  reino  musulmán  la  una,  estado  cristiano  la  otra,  hasta  que 
suene  la  hora  del  complemento  de  la  reconquista  y  de  la  unidad.  Pero  ya 
se  marcan  y  dibujan  de  un  modo  palpable  los  límites  de  las  dos  grandes 
porciones  del  territorio  español  destinadas  á  absorber  las  otras  para  refun- 
dirse después  ellas  mismas.  Los  monarcas  aragoneses  ciñen  ya  la  triple 
corona  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  para  no  perderla  nunca; 'y  uno  solo 
es  el  soberano  de  Galicia,  de  León,  de  Castilla,  de  Toledo,  de  Córdoba,  do 
Murcia,  de  Jaén  y  de  Sevilla,  para  no  dejar  ya  nunca  de  serlo.  El  drama  qua 
le  inauguró  en  Govadonga,  y  cuyas  principales  escenas  hemos  visto  eje-* 
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cularse  en  Calatañazor,  en  Toledo  y  en  las  Navas  de  Tolosa,  se  desarrolla 
completamente  en  Valencia  y  en  Sevilla,  y  anuncia  ya  cuál  habrá  de  ser  su 
desenlace,  que  no  por  eso  dejará  de  interesar.  España  va  cumpliendo  la  es* 
pecial  misión  á  que  la  destinó  la  Providencia  con  relación  á  la  vida  univer- 
sal de  la  humanidad. 

En  cada  uno  de  estos  dos  grandes  reinos  se  ha  ñjado  un  idioma  vulgar 
que  ha  reemplazado  al  latín,  y  que  revela  el  diverso  origen  de  ambos  pue- 
blos. Don  Jaime  de  Aragón  escribe  en  lemosin  los  hechos  de  su  vida  y  la 
historia  de  su  reinado:  don  Fernando  de  Castilla  hace  romancear  los  fueros 
de  Burgos  y  de  varios  otros  pueblos  de  sus  dominios;  manda  verter  al  caste- 
llano el  código  délos  godos,  y  él  mismo  otorga  sus  cartas  y  privilegios  en 
lengua  vulgar,  mostrando  con  el  ejemplo  y  con  el  mandato  que  era  ya  tiem- 
po de  que  los  documentos  oficiales  se  escribieran  en  el  lenguage  mismo  que 
hablaba  el  pueblo  (1).  Ya  que  hemos  dado  algunas  muestras  del  progreso 
que  en  su  estructura  iba  recibiendo  el  idioma  en  los  anteriores  reinados,  da- 
rémosla  también,  para  que  se  conozca  su  marcha  progresiva,  del  estado  en 
que  se  haliaba  en  tiempo  de  San  Fernando.  Elegiremos,  por  ser  uno  de  los 
mas  cortos,  el  privilegio  que  en  el  último  año  de  su  reinado  otorgó  á  los  es- 
tudiantes de  la  universidad  de  Salamanca:  tConoscida  cosa  sea  (dice)  á  cuan- 
«tos  esta  carta  vieren,  como  yo  don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
fCastiella,  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  é  de  Jaén, 
•otorgo,  que  los  escolares  que  estudian  en  Salamanca,  que  non  den  portadgo 
«por  quantas cosas  aduxiesen  para  si  mismos  ellos,  ó  otros  ornes  por  ellos, 
«nin  de  ida  nin  de  venida.  E  otrosí  otorgo,  é  mando  que  vengan  é  vayan  se- 
guros por  todas  las  partes  de  mió  regno,  que  ninguno  non  sea  osado  de  em- 
«bargarlos,  nin  de  facerles  mal  ninguno,  nin  de  rendrarlos,  si  non  fuere  por 
«su  debda  propia,  ó  por  fiadura  que  ellos  mismos  hayan  hecho;  ca  qualquier 
«que  lo  ficiese  abrie  mi  ira,  ó  pechar  mié  en  coto  cien  rars.  é  á  ellos,  ó  á  quien 
«su  voz  toviese  todo  el  daño  duplado  (2).» 


(I)    Kquivócanse  Mariana  y  Motidéjar  difi-  «ger,  con  míos  fijos  don  Alfonso,  don 

riendo  esta  novedad  basta  el  tiempo  de  don  «ric,  á  honordeJesach visto,  que  es  verdadero 

Alfonso  el  Sabio.  Esto  no  necesita  mas  de-  cDios  que  mo  guió  é  me  ayudó  en  míos  fe- 

mostración  que  los  hechos.  «chos,  é  mayormente  en  la  conquista  de 

(S)    Sacado  del  original  que  se  bailaba  en  «Sevilla,  do,  ó  otorgo  á  la  eglesiade  Sevi- 

el  archivo  de  la  Universidad  por  el  secreta-  «l!a  para  siempre  el  diezmo  del  mi  almo- 

rio  don  Antonio  Ruano  de  Medrano.— En  ixarlfadgo  de  Sevilla,  de  quantas  cosas  hi 

otro  concedido  á  la  iglesia  de  Sevilla  en  el  «acaescieren  por  tierra,  é  por  mar,  de  qoeyo 

propio  año  dice:  «Conoscida  cosa  seaáquan-  «debo  aver  míos  derechos.  B  do  otrosí  á  la 

«tos  esta  carta  vieren,  como  yo  don  Fernán-  «eglcsia  de  Sevilla   el  diezmo  dé  todos  los 

«do,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella...  «jiros  almoxarifadgos  que  son  en  las  con- 

«•n  unión  con  la  reyna  doña  Joana,  mi  mu-*  «quistas  quo  yo  fií,  6  en  lis  conquistas,  que 
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Como  muestra  del  uso  del  lemosin  en  los  documentos  oficiales  de  la  co- 
rona de  Aragón,  puede  servir,  entre  otros  muchos  que  pudiéramos  presen- 
tar, el  siguiente,  sacado  del  archivo  general  de  aquel  reino,  en  que  se  prescribe 
cómo  y  con  qué  arreos  ha  de  ir  cada  uno  á  la  guerra.  «Experiencia  qui  es 
(maestra  de  totes  coses  clarament  demostra  quel  senyor  rey  ne  les  sues  gents 
too  deuen  seguir  les  vestigies  de  lurs  predecesor»  en  los  fets  de  les  armes, 
«car  elte  se  armaven  es  combatien  á  cavall  e  ara  veu  hora  quels  homens  quis 
«armen  á  la  guisa  escombat'en  á  peu  vencen  les  batalles  ais  homens  ¿  ca- 
«vall,  et  conquisten  regnes  et  terres  et  en  altra  manera  son  pus  forts  et  pus 
j        «greus  denvebir  que  no  los  de  cavall....  Primerament  ordena  lo  senyor  rey 
I        «que  tot  hom  avent  domicili  en  les  ciutats,  viles  et  lochs  et  parroquies  reyals 
!        «que  baja  bens  valents  de  VI.  milia  tro  á  XII.  miiia  solidos  inclusivament, 
«naja  ¿  teñir  jubet  ó  espatleres,  lanza,  espasa,  punyal,  bacinet,  ó  pavés  ó  ju- 
•bet,  e  cuyraces,  bacineta  gorjera  ó  golero....  ítem  que  tota  persona  sia  hom 
«ó  fembra  qui  baja  bens  valents  de  XXV  milia  solidos  inclusive  naja  á  teñir 
;        clames,  zo  es,  bacineta  ab  cara  et  barbuda  de  ferré,  et  cuyraces  et  cota  do 
»        «ferré,  perpunt,  manegues  de  ferré  ó  brazals  gamberes  et  cuxeres  de  ferré, 
«bregues  de  mayla,  zabates  de  launa,  un  glavi,  una  atia  e  daga  ó  espunto.... 
«etc.  (1).i 

A  pesar  de  la  crearon  de  aquella  célebre  universidad  que  tanto  honra  al 
rey  Santo,  de  la  protección  que  dispensaba  á  la  juventud  estudiosa,  y  de  la 
predilección  que  le  merecian  las  letras  y  los  letrados,  el  estado  de  la  jurispru- 
dencia y  de  la  ciencia  política  no  era  tan  aventajado  y  brillante  como  á  pri- 
mera vista  parece  pudiera  inferirse  del  nombre  pomposo  de  Sabios  que  se  dio 
á  los  que  formaban  aquella  junta  que  constituía  el  consejo  del  rey.  La  obra  que 
9        &  instancias  del  monarca  compusieron  aquellos  Doce  labios  con  el  título  de 


«tare  ti  Dios  quisiese,  yo,  é  los  que  regnaren  «mingo  de  Madrid,  6  las  sórores,  4  loa  frailes 
tdespoea  de  mi  en  Castiella  é  eo  León  en  «que  bi  son,  é  todas  sus  cosas:  E  mando  fir- 
«el  arzobispado  de  Se  y  Illa.  Et  si  por  ventura  «memente  que  ninguno  non  sea  osado  do 
«lareyoa  doña  Joana  6  donEnric  mostraren  «les  facer  tuerto,  nin. demás,  ni  entrar  en  sus 
•cartas  del  A  postó  ligo  con  ratón,  é  con  dere-  «casas  por  fuerza,  ni  en  ninguna  de  sus  eo- 
ceno, é  tales  que  deban  valer,  por  eseusar-  «sas.  Si  non  el  que  lo  ficiese  abrió  mi  ira.  E 

•les  del  diezmo,  que  vala  su  derecho »—  «pecharmie  mil  maravedís  en  coto,  6  á  ellos 

Diferenciase  ya  este  lenguaje  del  que  osaba  «el  daño  que  les  Ocíese  dargelo,  é  be  todo 

ea  los  primerea  años  de  su  reinado.  En  un  doblado.  Facía  earli  apud  Medinam  del 

prifilegio  á  favor  del  convento  de  Santo  Campo  Regiisexpcnsit 33 die  julii,  era  1296, 

Domingo  el  Real  de  Madrid,  año  4238,  se  lee:  atino  regni  tui  II.»— Es  la  transición  del 

•Perdinandvt  Dd  gratia,  rex  CasíelU  ei  latin  al  castellano  que  había  de  acabar  do 

•  Tolefi.  Ómnibus  homimibut  regni  tui  hanc  obrarse  en  su  reinado  mismo. 

•cartam  tideníibus  ialutem  el  gratiam.  Sé-  (4)    Archivo  de  la  corona  de  Aragón,  Reg. 

«pades  que  yo  recibo  en  mi  encomienda,  y  n.°  4539,  p.  I.  fol.  54. 
«ca  mío  defendí  miento  la  casa  de  Santo  Do- 
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Libro  de  la  Nobleza  y  Lealtad  se  reduce  á  definiciones  parafraseadas,  ampulo- 
sas y  de  mal  gusto  que  cada  sabio  hacía  de  algunas  virtudes  y  de  algunos  vi* 
cios,  y  ¿  consejos  y  máximas  de  moralidad  y  buen  gobierno  que  daban  al  rey 
sobre  come  debia  conducirse  en  la  paz  y  en  la  guerra,  máximas  ciertamente 
saludables  y  consejos  muy  sanos,  pero  que  no  pasaban  de  generalidades  quehoy 
alcanza  el  hombre  menos  versado  en  los  preceptos  de  la  moral  y  en  la  ciencia 
del  gobierno  (1).  Era  no  obstante  un  adelanto  respecto  á  los  anteriores  tiem- 
pos; y  aquella  universidad,  y  aquellas  traducciones  al  castellano,  y  aquella  junta 
de  letrados^  doctos,  y  aquella  protección  á  las  ciencias,  y  el  pensamiento  y  co- 
mienzo del  código  de  las  Partidas,  eran  el  anuncio  y  la  preparación  de  otro 
reinado  en  que  aquellos  elementos  hablan  de  desenvolverse  ya  anchurosamen- 
te. Sin  embargo  dos  importantes  ramos  del  saber  humano,  la  jurisprudencia  y 
la  historia,  tuvieron  en  Aragón  y  en  Castilla,  eri  los  reinados  de  Jaime  y  Fer- 
nando, dignos  intérpretes  y  eminentes  varones;  y  los  nombres  del  ilustre  ju- 
risconsulto aragonés,  Vidal  de  Canellas,  obispo  de  Huesca,  y  de  los  clarísimos 
historiadores  de  Castilla  los  prelados  Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de 
Toledo,  constituyen  una  de  las  glorias  de  su  época  y  de  aquellos  reinados  (2). 
Del  origen  de  la  poesia  castellana  y  del  estado  de  este  género  de  literatura 
en  el  principio  del  siglo  XIII.  hablamos  ya  en  el  capítuIo,13.°  de  este  libro.  En 
Cataluña  la  poesia  provenzal  había  hecho  ya  grandes  progresos  en  este  tiempo, 
puesto  que  la  corte  de  los  condes  de  Barcelona ,  desde  que  siendo  señores 
de  Provenza  llevaron  con  su  lengua  nativa  á  dicho  país  el  gusto  de  la  poesia 
vulgar,  fué  el  asilo  de  los  talentos  poéticos  ei>  los  siglos  XII.  y  XIII.  Los  suce- 
sores de  aquellos  condes,  reyes  ya  de  Aragón,  continuaron  protegiendo  aquel 
género  de  literatura,  y  no  se  desdeñaron  algunos  de  ellos  de  competir  con  los 
trovadores,  de  que  éstos  mismos  hacen  honorífica  mención  en  sus  cantares" 
Un  poeta  de  Narbona,  Gerardo  Riquier,  en  una  de  las  trovas  ó  coplas  amorosas 
de  estribillo  que  componía  á  mediados  del  siglo  XIII.,  habla  deCataluña  como 
del  asilo  del  amor,  del  mérito,  del  Ingenio,  agudeza,  cortesanía,  etc.  (5).  Tir 

(I)    Esta  obra,  que  consta  de  tteapitulos,  y  Huesea,  había  acompañado  al  rey  y  sido  tu 

que  el  sefior  Morón  (en  su  Historia  de  la  civi-  consultor  en  las  guerra  y  conquista  de  Va- 

liíacion  de  España,  toas.  V.)  dice  haber  rís-  lencia,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  de 

lo  manuscrita  en  la  Biblioteca  real,  se  halla  Toledo  había  acompasado  á  San  Fernando  y 

impresa  en  las  Memorias  para  la  vida  del  sido  so  consejero  en  las  goerraa  y  conquista 

Sanio  rey  don  Fernando  por  don  Higuel  de  de  Andalucía.  Hay  mochos  puntos  de  seme- 

Manuel,  compulsada  oon  un  manuscrito  del  Jaosa  entre  estos  dos  insignes  prelados.  Zo- 

Eacorlal  y  con  una  edición  que  de  ella  se  ni-  rita  habla  de  Canellas  como  del  mas  gravo 

ao  en  Talladolid  en  1509.  autor  de  aquellos  tiempos,  y  le  declara  doe- 

(S)   El  obispo  Vidal  de  Canellas,  el  que  tisimo  en  los  fueros,  ley  ese  historia  deaqoet 

mas  parte  tuvo  en  la  recopilación  de  leyes  reino, 

ordenada  por  don  Jaime  eo  Itf  cortes  de  (8)    Hé  aqui  las  palabras  del  poeta  nar- 
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vieron  pues  ios  principes  barceloneses  la  gloria  de  haber  sido  favorecedores 
y  promovedores  de  la  literatura  provenza),  que  pasó  después  ¿  Sicilia,  y  mas 
«delante  á  Ñapóles,  de  aquella  poesia  en  que  el  emperador  Federico  I.  que- 
riendo imit  ar  á  los  trovadores  proveníales,  compuso  el  célebre  madrigal  que 
nos  trasmitió  fiostradairras: 


Plasmi  Caballar  Francés 
E  la  dona  Catalana. 

Bl' ouvrardeGiooés, 
j  E  la  Coor  Kastellana. 

Loa  Cantar  Proveníales, 
/  B  la  dania  Trev isane. 

E  loa  Corpa  Aragonés, 
E  la  perla  Juliana. 

Las  mana  é  cara  <T  Aogléz, 
}  B  loa  doncel  de  Tuscana  (4,< 


Si  la  industria  y  las  artes  no  habían  hecho  unos  grandes  adelantos,  que 
tampoco  eran  de  esperar  en  un  pueblo  cuyos  brazos  estaban  de  continuo  ocu- 
pados con  las  armas,  con  todo,  desde  Alfonso  VI.  hasta  San  Fernando,  des- 
de la  toma  de  Toledo  hasta  la  de  Sevilla»  no  solo  se  dedicaban  ya  muchos 
ciudadanos  al  ejercicio  de  las  artes  y  oficios  mecánicos,  sino  que  á  la  mitad  del 
siglo  XIII.  hallamos  ya  á  los  menestrales  formando  congregaciones  regla- 
mentadas con  el  titulo  de  gremios  ó  cofradías*  cAunque  no  se  ha  encontra- 
do todavía,  dice  el  ilustrado  Capmany,  memoria  alguna  que  nos  ilumine  y 
guie  para  buscar  la  época  fija  de  la  institución  de  los  grem  ios  de  artesanos  en 
Barcelona,  pero  según  todas  las  conjeturas  que  nos  suministran  los  mas  anti- 
guos monumentos,  es  muy  verosímil  que  la  erección  ó  formación  política  de 
los  de  menestrales  se  efectuó  en  tiempo  de  don  Jaime  I.,  en  cuyo  glorioso  rei- 
nado se  fomentaron,  al  paso  que  el  comercio  y  la  navegación  se  animaban 

» 

booét:  «n  rant  que  je  me  confirme  daña  la  <i)  Como  «I  dijese:  de  Francia  me  agra- 
cie da  verltable  amour:  Jen'  en  saurois  dan  los  caballeros;  de  Cataluña  las  mugares; 
«ea  prendre  de  melleure  lexon  que  dans  la  de  Genova  las  manufacturas;  de  Castilla  la 
«Joyeuse  Catalogue  parmi  les  orates  Catalans  corto;  de  Provenza  los  cantares;  de  Trevisa  las 
«el  les  bravea  Catalanes.  Galantería,  merite,  damas;  de  Aragón  los  cuerpos;  de  mis  que- 
«tt  valeur,  enjouement,  graoe,  courtoisie,  ridas  Juliana:  las  manos  y  rostros  de  lngla- 
«cspril,  savoir,  honneur,  beau  parlar,  et  bon-  térra:  y  de  Toscana  la  juventud.— Capmany, 
•neaompagnie,  generosité,  et  amour  prudeo-  Memor.  Históricas  sobre  la  Marina,  Comer- 
«ce  ei  seeiabilite  troovent  secours  á  choisir  cío  y  Artes  de  Barcelona,  tom.  II.,  Ap,  nú- 
«paraii  les  bravea  Catalans  et  les  bravea  mero  V 
«Catalanes.» 
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nio  humano,  no  pereció  con  la  invasión  sarracena  como  las  debías  artes» 
antes  bien  progresó  y  se  perfeccionó  hasta  el  punto  de  producir  esos 
admirables  monumentos,  efecto  debió  ser  de  la  inspiración  religiosa,  bija 
de  la  devoción  y  piedad  siempre  viva  de  los  españoles,  y  de  la  práctica 
constante  en  la  erección  de  templos  y  monasterios,  en  lo  cual  y  en  la  guer* 
ra  se  gastaba  toda  la  vitalidad  del  pueblo  español  (i)* 


Nacen  también  en  estos  reinados  y  antes  de  mediar  el  siglo  XIIÍ., 
nuevos  institutos  y  congregaciones  religiosas*  bajo  una  regla  que  no  es 
la  del  monaquismo  y  bajo  una  organización  que  no  es  la  de  las  órde- 
nes militares  de  caballería.  Es  el  espíritu  religioso  que  se  desarrolla  bajo 

(1)  Todos  estol  templos  pertenecen  á  las  ventanas  de  mediano  grandor  y  cobier* 
la  arquitectura  impropiamente  denominada  tas  mochas  teces  de  esculturas,  de  forma 
gótica,  importada  de  Oriente  á  Europa  por  que  serecibe-por  ellas  menor  las  que  por  la 
los  erutados.  Souvrinburne  estsblece  las  si-  cúpula  y  por  las  puertas  abiertas:  las  puer- 
gulentes  diferencias  entre  los  edificios  y  tem*  tas  de  los  templos  góticos  avanzan  profmv» 
plos  góticos  de  los  orislianos  y  los  edificios  y  damente  hacia  el  interior,  los  muros  ó  pe- 
templos  de  los  árabes.  «Los  arcos  góticos  redes  laterales  estáu  guarnecidas  de  estatuas, 
son  apuntados,  los  árabes  circulares:  las  tor-  de  columnas,  de  nichos  y  otros  ornamentos: 
res  de  las  iglesias  góticas  son  rectas  y  termi-  las  de  mosquitas  y  otros  edificios  aribes 

nan  en  punta:  las  mezquitas  rematan  en  bo*    son  lisas eto.» 

la,  y  arrancan  acá  y  allá  minaretes  con  rema-  En  un  autor  español  leérnosla  siguien- 
tes Umblen  redondos:  los  moros  árabes  es-  te  descripción  délos  edificios  árabes. iLos 
tan  decorados  de  mosaicos  y  de  estuco,  lo  ársbes  tomaron  de  loa  egipeios  les  arcos 
cual  no  se  halla  en  ninguna  iglesia  gótica  apuntados,  trazaron  otros  en  forma  de  ber- 
antigua:  las  eolumoas  góticas  están  unidas  radura  6  media  luna,  imitaron  de  los  grle- 
formando  grupos  y  sosteniendo  un  cornl-  pos  las  columnas  y  capiteles,  pero  alargaron 
sementó  muy  bajo,  de  donde  se  levantan  los  aquellas  y  acorta  ron  estos  eon  arbitrarios 
arcos,  ó  bien  éstos  últimos  arrancan  inme-  y  confusos  adornos:  en  sus  casas  había 
diatamente  de  los  espitóles  de  las  columnas:  pocas  ventanas,  proviniendo  esto  tal  ves 
las  árabes  están  aisladas;  y  si  para  sostener  del  rigor  eon  que  trataban  á  las  mogeres: 
una  parte  pesada  del  edificio  se  coloca  mu-  constaban  generalmente  las  ventanas  6 
cbas  veces  anas  al  lado  de  otras,  no  se  tocan  ajumeces  de  una  eolumnita  en  medio  y  da 
Jamás.  Las  iglesias  góticas  son  sumamente  dosá  los  lados  para  sostener  dos  arquites 
ligeras,  sus  ventanas  largas  y  prolongadas,  con  labores  muy  menudas:  las  ventanas  no 
oon  vidrieras  de  colores,  que  dan  paso  á  servían  solo  psra  dar  lus  á  las  piezas,  siso 
una  luz  suave  y  templada:  en  las  mezquitas  también  para  adorno  y  ostentación  de  los 
árabes  el  techo  es  en  su  mayor  parte  bajo,  grandes  salones,  pues  sus  huecos  se  llena- 
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una  nueva  forma,  destinada  ó  influir  no  tardando  y  á  imprimir  nueva 
fisonomía  al  sentimiento  religioso  de  los  españoles.  A  la  austeridad  mo- 
nástica de  San  Benito  y  del  Cister,  á  la  actividad  bélica  de  los  caballea- 
ros del  Templo,  del  Hospital,  de  Santiago  y  de  Calatrava,  á  la  peregrina- 
ción armada  de  los  cruiados,  se  agrega  la  creación  de  otras  corpora- 
ciones y  comunidades  que  hacen  profesión  de  pobreza  y  de  humildad. 
No  se  creyó  bastante  combatir  con  las  armas  á  los  ínfleles  en  España  y 
en  la  Palestina;  y  túvose  por  necesario  predicar  sin  descanso  contra  los  be- 
reges  y  trabajar  por  la  redención  de  los  cautivos  cristianos  que  gemían 
en  poder  de  sarracenos.  E!  español  Santo  Domingo  de  Guzman,  el  incansa- 
ble misionero  y  el  predicador  fervoroso  contra  la  heregia  de  los  albigen- 
ses  de  Francia,  instituye  la  orden  de  predicadores  para  la  conversión  de 
hereges  y  persecución  y  estirpacion  de  la  heregia,  y  pronto  se  establecen 
conventos  de  padres  dominicos  en  Francia,  en  España  y  en  Portugal.  San 
Pedro  Nolasco»  del  Languedoc,  funda  una  orden  religiosa  para  que  trabaje 
en  rescatar  cristianos  del  cautiverio  de  los  infieles,  y  no  tardan  en  levan- 
tarse conventos  y  congregarse  comunidades  en  Aragón  y  Castilla  con  el 
nombre  de  hermanos  ó  frailes  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  ostentando  el 


bao  con  celosías  de  yeso  6  algez:  los  almo-  naba  a  estos  patios  sio  guardar  simetría  ni 
cárabes,  ó  ajamcas,  que  eran  unos  frisos  euritmia:  las  alhamias  6  alcobas  de  los  ára- 
enriquecidos  con  lasos ,  cintas,  plantas  y  bes  eran  dormitorios  pequeños  metidos  en 
letras  floreadas,  sustituían  al  ornato  de  las  los  huecos  de  las  paredes,  rodeados  de  ato- 
figuras  de  hombres  y  animales,  cuya  repre-  lejos,  cubiertos  con  bóvedas:  los  techos  de 
Mutación  les  estaba  prohibida:  las  tarbeas  los  grandes  salones  eran  de  lo  mas  magnífl- 
eran  altos  y  grandes  salones,  por  lo  común  Co,  por  el  rico  alfarge  ó  arlesonado  de  alar- 
cuadrados,  con  arcos  de  diferentes  formal  ce,  (cedro),  madera  incorruptible,  formado 
•d  los  euatro  frentes,  sostenidos  algunas  ve-  con  mochos  arqaitos  en  punta  y  otroa  ador- 
ces sobre  columnas  sin  pedestales,  que  nun-  nos  delicados  de  oro  y  azul  en  sus  fondos: 
causaron:  estos  grandes  salones  se  hallaban  no  eran  menos  suntuosas  las  hojas  de  las 
adornados  con  almocárabes:  en  el  macizo  puertas  también  de  alerce,  tanto  por  au  e s- 
del  arco  principal  por  donde  ae  entraba  al  traordinario  tamaño,  pues  cubrían  los  arcosa 
salón  del  rey  habia  dos  nichos  para  que  en  que  estaban  arrimadas,  como  por  la  riqueza 
silos  dejasen  los  moros  las  babuchas:  en  lo  de  sos  menudas  y  entalladas  labores:  ador- 
alto  de  estas  pistas  se  veían  las  ventanas  naban  también  los  árabes  sus  salas  con  los 
verdaderas  6  fingidas  en  línea  de  frisos,  y  aliceres  ó  azulejos,  con  los  cuales  figuraban 
terminaban  con  los  ricos  techos  artesonados.  fajas  6  zócalos  en  la  parte  bsja  de  las  pare- 
Las  alfagias  ó  patios  no  tenían  mas  qoe  un  des»  y  alfombras  en  los  pavimentos,  alter- 
piso,  porque  les  árabes  habitaban  general-  Dándolos  con  losas  chicas  y  pulimentsdaa 
mente  en  lo  bajo,  ya  para  tener  mas  amano  de  barro.  La  arquitectura  árabe  por  último 
los  baños,  ó  ya  para  no  subir  escaleras,  quo  era  tosca  y  grosera  en  las  casas  y  babitaeío- 
no usaban  ni  aun  en  los  altos  castillos  á  ata-  oes  comunes,  firme  y  duradera  en  los  acné- 
layas,  pues  en  ves  de  gradas  tenían  rampas,  ductos  y  al  gibes,  pesada  y  robusta  en  los 
como  se  ve  en  la  torre  de  la  catedral  de  castillos  y  atalayas,  y  rica  y  ostentosas  en  los 
Sevilla  y  en  otros  edificios:  una  multitud  de  templos  ó  mezquitas.»  Mor.  Hist.  de  la  cl- 
áreos desiguales  y  de  varias  figuras  ador*  villa,  de  Esp.  tomo  v 
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hábito  blanco  con  el  escudo  de  las  antiguas  armas  de  ios  condes  de  Bar- 
celona, y  con  la  cruz  de  plata  en  campo  rojo,  insignia  de  la  iglesia  de 
Barcelona,  en  que  el  fundador  instituyó  su  orden  á  presencia  del  rey  de 
Aragón.  Al  propio  tiempo  el  hijo  de  un  mercader  de  Umbría  llamado  Fran- 
cisco de  Asis,  lleno  de  fervor  religioso  y  de  -caridad  y  desprendimiento 
evangélico,  renunciando  á  las  riquezas  de  la  tierra,  arrojando,  para  no  po- 
seer nada,  hasta  sus  zapatos,  su  báculo  y  su  morral,  vistiendo  una  túnica 
de  paño  burdo  con  una  tosca  cuerda  por  ceñidor,  haciendo  una  vida  aus- 
tero, penitente  y  de  privaciones,  se  rodeaba  de  discípulos  y  prosélitos,  ó 
instituía  otra  orden  religiosa  con  el  titulo  humilde  de  hermanos  6  frailes 
menores,  fundada  en  la  observancia  de  los  consejos  evangélicos,  prohi- 
biendo poseer  cosa  alguna  como  propia,  y  viviendo  de  la  limosna  y  de  la 
mendicidad. 

Los  papas  Inocencio,  Honorio  y  Gregorio  expiden  sus  bulas  de  aproba- 
ción y  confirmación  de  estas  reglas  é  institutos;  protégenlos  en  Aragón  don 
Jaime,  en  Castilla  San  Fernando;  y  Aragón  y  Castilla,  como  Navarra  y  Por- 
tugal, ven  erigirse  en  su  suelo  conventos  y  comunidade^e  dominicos,  do 
mercenarios  y  de  franciscanos  mendicantes  (1).  Sintióse  ú}¿y  inmediatamen- 
te la  influencia  de  algunas  de  estas  nuevas  milicias  espirituales,  llamadas  á 
ejercerla  mayor  en  España  con  el  trascurso  de  los  tiempos 

Creada  y  establecida  la  Inquisición  en  Francia  por  el  papa  Inocencio  II? , 
según  en  otro  lugar  espusimos,  organizada  y  reglamentada  en  el  pontificado 
de  Gregorio  IX.  y  en  el  reinado  de  San  Luis,  siendo  éste  pontífice  amigo 
y  protector  de  Santo  Domingo  y  de  su  instituto  de  predicadores,  existiendo 
ya  en  España  comunidades  de  dominicos,  y  habiéndose  infiltrado  ¿n  Catalu-# 
ña  y  otros  dominios  del  monarca  de  Aragón  la  doctrina  herética  de  los  al- 
bigenses,  dirigió  aquel  pontífice  un  breve  (1252)  al  arzobispo  Aspargo  de 
Tarragona  (2),  mandándole  que  para  evitar  la  propagación  de  la  heregia 
inquiriese  contra  los  fautores,  defensores  ú  ocultadores  de  los  hereges, 
valiéndose  para  ello  de  los  obispos,  y  de  los  frailes  predicadores  y  otros 
varones  idóneos,  procediendo  con  arreglo  á  su  bula  de  1231  (3).  El  ano» 


{!)  Véante  lo  historia*  particulares  de  goriolX.  en  4S3I  contra  loa  bereges  de  Ila- 
catas órdenes,  la  general  de  la  iglesia  es»  lia  y  Francia,  se  mandaba,  ademas  déla 
paftota,  las  bulas  do  los  pootifioes,  los  ana-  pena  de  excomunión,  que  loa  hereges  cen- 
íes y  eronieas  de  Aragón,  y  las  crónicas  y  denados  por  la  iglesia  fuesen  entregados  al 
memorias  de  San  Fernando.  Jnei  secular  para  su  condigno  castigo,  degra- 

(S)    El  que  Llórente  llama  don  Esparta-  dando  antes  é  los  que  foesen  clérigos:  que 

go.  HisL  de  la  Inqutsic  tom.  I.,  cap.  111.,  si  alguno  de  los  designados  en  la  bala  se 

arl.  I.  oonvirtiese,  se  le  impusiera  penitencia   j 

(3)    En  esta  bula,  promulgada  porGrj-  cárcel  perpetua:  de  los  sospechosos  debe* 
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hispo  envió  la  bula  al  prelado  do  Lérida,  que  la  puso  inmediatamente  en  eje- 
cución. Y  como  el  papa  viese  que  los  religiosos  dominicanos  eran  fieles  y  ac- 
tivos ejecutores  de  las  ideas  y  de  las  disposiciones  pontificias  en  lo  de  in- 
quirir los  hereges  y  castigar  la  herética  pravedad,  encomendóles  muy  en 
particular  la  ejecución  de  su  bula,  y  fueron  sus  au  xiliares  de  roas  confianza. 
En  1255  envié  al  sucesor  de  Aspargo  en  Tarrago  na  una  instrucción  de  in- 
quisidores escrita  por  San  Raimundo  de  Peñafort,  su  penitenciario,  y  reli- 
gioso dominico  español,  mandándole  se  arreglase  á  ella:  y  en  1242  en  un 
concilio  provincial  de  Tarragona  se  acordó  y  proveyó  el  orden  de  proceder 
los  inquisidores  contra  los  hereges  en  causas  de  fé,  y  las  penitencias  canó- 
nicas que  se  habian  de  imponer  á  los  reconciliados.  Tal  fué  el  principio  del 
establecimiento  de  la  antigua  inquisición  en  Cataluña,  institución  que  siguió 
fomentando  el  papa  Inocencio  IV.  y  los  ponüfices  que  le  sucedieron,  y  cuya 
marcha,  alteraciones  y  vicisitudes  iremos  viendo  en  el  discurso  de  nuestra 
historia  (1). 

A  juzgar  por  un  breve  del  mismo  Gregorio  IX.  al  obispo  de  Palencia 
(1236),  también  parece  quiso  introducirla  en  Castilla  (2),  y  ya  hemos  visto, 
fundados  en  el  testimonio  del  insigne  historiador  y  obispo  Lucas  de  Tuy, 
hasta  dónde  arrastró  su  celo  religioso  á  San  Fernando  en  el  castigo  de  los 
hereges.  En  Navarra  tuvo  ya  entrada  dos  años  antes  de  promediar  el  si- 
glo XIII.,  si  bien  no  tuvo  todavía  una  existencia  permanente  sino  en  algu- 
nas diócesis  de  Cataluña  que  confinaban  con  Francia,  en  cuyas  provincias 
meridionales  funcionaba  el  tribunal  de  mas  antiguo,  con  formas  mas  es* 
tabtesycon  mas  vigor. 

Tal  era  la  situación  de  España  en  lo  material,  en  lo  religioso,  en  lo  polí- 
tico, en  lo  industrial  y  en  lo  literario  á  la  muerte  de  Fernando  III.  de  Cas  - 
tilla,  desde  cuya  época  advertiremos  ya  diferencias  esenciales  en  la  condi- 
ción social  y  en  la  fisonomía  de  la  edad  media  española 

regia,  ti  no  destruían  la  sospecha  por  me-  (1)  Diago,  Hist.  del  orden  de  predicado- 
di©  de  la  purgación  canónica  úotra  cor*  reteñí»  provincia  de  Aragón,  lib.  2.— flfon- 
reipondienle,  ademas  de  ser  privados  de  teiro,  Hist.  de  la  Inquisición  de  Portugal, 
o&eio  y  de  sacramentos,  no  reeibiesen  se-  part.  I— Llórente,  Hist.  crit.  de  la  Ioquisi- 
Mtora  eclesiástica,  y  si  alguno  se  la  diese,  cion  de  España,  tona.  I.— Agulrre,  Cotlect. 
iseurriera  en  excomunión,  de  la  cual  no  serla  eooeil.  Hisp.  Goncil.  Tarracon.— Castillo, 
absuelto  sino  desenterrando  por  sus  propias  Hist.  de  Santo  Domingo, 
asaos  el  cadáver,  y  haciendo  que  aquel  si-  (S)  Registro  de  las  epístolas  de  Grego- 
tlo  perdiera  el  destino  de  sepulcro  para  río  IX.  lib.  X.— Ratoald.  Anal,  coles,,  afio 
siempre.....  etc.  etc.  Rainald.  ano  4931,  nú*  4SM,  n.  59 
neroli. 
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CAPITULO  L 


ALFONSO  X.  (el  Sabio)  EN  CASTILLA: 
jaime  i.  (el  Conquistador)  en  aragon 


»e  lili     4  tftl* 


Primer  periodo  del  reinad»  de  don  Alfonso  el  Sabio.— Renuev  a  la  alianza  de  so  padre  ooej 
el  rey  Ben  Alhamar  de  Granada.  Sabio  gobierno  del  emir  granadino:  prosperidad  de  su 
estado.— Conquistas  de  Alfonso  de  Castilla.— Cede  el  Algarbe  á  Portugal.— So  proyecta- 
da sspedicioo  á  África.— Empresas  ilustradas  sobre  Navarra  y  Gascona.— Defeeelon  de 
so  hermano  doo  Enrique  y  del  sefior  de  Vizcaya.— Es  elegido  emperador  de  Alemania. 
Contrariedades  que  esperimenta  para  la  posesión  de  la  oorona  imperial.  ffiégaole  so 
confirmación  los  pontífices.— Consomé  los  tesoros  de  so  reino  en  reclamaciones  inúti- 
les. So  entrevista  con  el  papa.  Éxito  desgraciado  de  estas  negociaciones.— Rebelión  de 
los  moros  valencianos:  término  que  tuvo.— Situación  de  Aragón.— Política  de  don  Jaime 
dentro  y  fuera  de  su  reino.— Levantamiento  de  los  moros  de  Andalucía  y  Murcia.  Guer- 
ra entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Granada:  auxilia  don  Jaime  é  su  yerno  don  Alfonso: 
tratado  de  Alcalá  de  Ben  Zaide.— Enlata  la  casa  de  Aragon  con  la  de  Sicilia.— Célebres 
bodas  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  con  la  hija  de  San  Luis  rey  de  Francia.— 
Don  Jaime  el  Conquistador  emprende  ona  espedicion  á  la  Tierra  Santa:  su  resultado.— 
Rebelión  de  nobles  en  Castilla:  el  infante  don  Felipe:  pásense  lo»  «sublevados  al  rey  mo- 
ro de  Granada  :  sus  pretensiones:  término  de  esta  rebelión:  tregua  de  Sevilla.— Invasión 
di  los  BeoHKerJnes  de  África  en  Andalucía:  muerte  de  los  infantes  don  Fernando  de  la> 
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Cerda  y  don  Sancho:  regresa  don  Alfonso  de  so  entrevista  con  el  papa:  tregua  de  do» 
altos  coo  loe  moros  africanos  y  andaluces.— Turbulencias  en  Aragón,  y  discordias  entre 
el  rey,  sus  hijos  y  los  ricos-hombres — Va  don  laime  al  concilio  general  de  Lyon,  y 
vuelve  desabrido  con  el  papa.— Muerte  de  don  Enrique  de  Navarra:  alteraciones  en  es- 
te reino:  pasa  la  corona  á  la  casa  real  de  Francia.— Nueva  sublevación  de  moros  en 
Valencia.— Muerte  do  don  Jaime  L  el  Conquistador. 


Ningún  principe  español  desde  el  octavo  hasta  el  decimotercio  siglo  habia 
recogido  tan  rica  herencia  como  la  que  legó  á  su  muerte  San  Fernando  á 
su  hijo  primogénito  Alfonso-,  que  al  día  siguiente  del  fallecimiento  de  su 
Ilustre  padre,  y  á  la  edad  ya  madura  de  51  años  (1.°  de  junio,  1252),  ciñó 
una  corona  y  empuñó  un  cetro  á  que  estaban  sometidos  los  dilatados  terri- 
torios de  Asturias,  Galicia,  León,  Castilla,  Murcia  y  la  mayor  parte  de  An- 
dalucía. Veremos  si  el  reinado  de  Alfonso  X.  correspondió  á  las  esperan- 
zas que  hacia  concebir  la  grandeza  de  los  estados  que  heredaba*  la  educa- 
ción que  habia  recibido,  er  ejemplo  que  habia  tenido  á  la  vista,  el  papel 
importante  que  ya  como  principe  habia  desempeñado,  y  el  talento  y  la 
ilustración  que  le  valieron  el  sobrenombre  de  Sabio  con  que  el  mundo  y  la 
historia  le  conocen. 

Tan  luego  como  Ben  Albamar  de  Granada  supo  la  muerte  de  su  aliado  y 
amigo  Fernando  de  Castilla,  envió  á  su  hijo  Alfonso  cien  principales  moros 
vestidos  de  luto  para  que  asistiesen  á  los  funerales  del  difunto  monarca, 
como  lo  verificaron ,  llevando  en  sus  manos  antorchas  ó  cirios  encendidos. 
Dábale  en  esto  una  prueba  de  su  disposición  á  mantener  con  él  las  mismas 
relaciones  de  amistad  que  con  su  pa,dre,  y  á  reconocérsele  su  vasallo.  Al- 
fonso por  su  parte  tampoco  tuvo  reparo  en  reconocer  la  alianza  y  los  pac- 
tos que  con  el  rey  de  Granada  habia  su  padre  establecido:  en  lo  cual  de 
cierto  obraba  coa  mas  sinceridad  el  castellano,  que  el  moro,  toda  vei  que 
éste,  como-  no  tardaremos  en  ver,  solo  aguardaba  oportuna  sazón  y  mo- 
mento para  sacudir  el  yugo  y  libertarse  del  vasailage  del  cristiano. 

Tenia  Ben  Albamar  eminentes  dotes  de  principe,  y  sabia  regir  con  tino 
y  prudencia  un  reino.  En  los  años  que  disfrutó  de  paz,  antes  y  después  de 
la  muerte  de  San  Fernando,  hizo  florecer  las  artes,  el  comercio  y  la  in- 
dustria en  sus  dominios;  merced  ¿  su  protección  tomó  fomento  la  agricul- 
tura, multiplicáronse  los  productos  de  la  tierra,  perfeccionáronse  las  ma- 
nufacturas, cultivábase  con  provecho  la  minería,  y  recibieron  considerable 
aumento  las  rentas  del  estado;  con  sabias  leyes  y  con  premios  y  exencio- 
nes concedidas  al  mérito  yá  la  laboriosidad  se  estimulaban  á  la  aplicación 
sus  vasallos,  las  letras  teniau  en  él  un  protector  generoso,  erigíanse  es- 
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cueto, » fundaban  colegios,  y  los  maestros  y  profesores  eran  anchurosa- 
mente remunerados;  el  desarrollo  intelectual  marchaba  al  nivel  de  la  pros- 
peridad material:  él  mismo  visitaba  los  talleres,  inspeccionaba  las  escuelas 
y  colegies,  examinaba  el  estado  de  los  baños  públicos,  entraba  en  los  hos- 
pitales y  se  informaba  personalmente  sobre  el  esmero  ó  el  descuido  eon  que 
se  asistía  á  los  enfermos:  y  el  mismo  que  como  soberano  daba  audiencia 
dos  días  á  la  semana  indistintamente  á  ricos  y  pobres  oyendo  las  quejas  y 
reclamaciones  de  todos  para  fallar  en  justicia,  se  mezclaba  modestamente 
entre  los  obreros  y  albañiles  que  trabajaban  en  la  construcción  del  gran 
palacio  de  la  Albambra.  Con  un  principe  de  tan  altas  prendas,  que  por 
otra  parte  acogia  benévolamente  á  todos  los  refugiados  musulmanes  que  á 
miliares  acudían  cada  dia  á  su  reino  de  las  ciudades  conquistadas  por  las 
armas  cristianas,  el  pequeño  estado  granadino,  circunscrito  á  estrechos 
límites,  pero  rebosando  de  población  y  gobernado  con  sabiduría,  recorda- 
ba el  esplendor  y  traia  á  la  memoria  el  brillo  del  antiguo  imperio  de  los 
califas. 

Henos  atinado  en  las  cosas  de  gobierno  el  nuevo  rey  de  Castilla,  disgus- 
tó pronto  ¿  sus  subditos  con  la  medida  que  tomó  de  alterar  el  valor  de  la 
moneda  para  remediar  la  escasez  de  .dinero  que  por  efecto  de  las  largas 
guerras  se  hacia  sentir.  Sucedió  lo  que  en  tales  casos  acontece  siempre; 
subieron  de  precio  las  mercancías,  y  encarecieron,  dice  su  crónica,  las  co- 
sas á  tal  punto,  que  fué  menester  acudir  á  otro  peor  remedio,  el  de  la  tasa 
ó  máximum  de  los  valores.  El  resultado  fué  el  que  siempre  tales  espedien- 
tes producen:  retrajéronse  los  mercaderes  y  vendedores,  las  plazas  y  mer- 
cados se  hallaban  vacios  de  los  mas  necesarios  artículos,  que  a  medida  que 
escaseaban  subían  de  valor,  y  afligía  al  reino  una  penuria  facticia  mucho 
mas  insoportable  que  la  del  dinero  (1).  Fuéle,  pues,  preciso  á  Alfonso  re- 
vocar el  edicto  de  la  tasa,  y  dejar  que  las  cosas  se  vendiesen  libremente 
y  á  precios  convencionales  como  antes;  pero  ya  lo  inconveniente  de  las 
providencias  había  producido  uno  de  sus  mas  perniciosos  efectos,  el  de 
desautorizar  al  monarca  para  con  su  pueblo  y  sus  vasallos. 

La  alianza  con  el  rey  moro  de  Granada  fúéle  útil  á  Alfonso  en  la  guerra 
que  luego  tuvo  que  emprender  contra  ios  sarracenos  de  Jerez,  Arcos,  Me- 
dina Sidonia  y  Lebrija.  Estas  plazas,  ó  porque  no  hubiesen  quedado  bien 
sujetas  á  San  Fernando,  ó  porque  de  nuevo  sacudieran  la  dominación  de 
Castilla,  fueron  sucesivamente  acometidas  y  tomadas  por  Alfonso  X.,  con 

(I)  «Todas  Ui  gentes  se  rieron  en  grao   bio,  cap.  5. 
«lincamiento,»  Carón,  de  don  Alfonso  el  84- 
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asistencia  y  auxilio  de  Ben  Alhamar,  que  de  mala  gana  le  prestaba  contra  ios 
hombres  de  su  misma  fé,  pero  cuyo  disgusto  ó  repugnancia  le  convenía 
por  entonces  disimular  (1284).  El  gobierno  de  Arcos  se  dio  al  infante  don 
Enrique,  hermano  del  rey,  á  quien  se  había  entregado.  Todavía  tres  años 
después  de  esta  guerra  contaba  don  Alfonso  con  la  alianza  de  Ben  Alha- 
mar, y  sirvióse  de  ella  con  fruto  para  otra  conquista  que  emprendió  con- 
tra los  moros  del  Algarbe,  y  principalmente  contra  la  fuerte  plaza  de  Nie- 
bla, que  era  cono  la  cabeza  del  reino  de  aquel  nombre,  donde  se  mante- 
nían y  se  habían  fortificado  los  Almohades.  Enemigo  Ben  Alhamar  de  efta 
raza,  entraba  mas  en  su  interés  y  prestaba  con  mas  gusto  su  ayuda  al  cas- 
tellano para  acabar  de  arrojarla  del  suek)  español,  y  asi  puso  á  disposición 
de  Alfonso  las  tribus  de  Málaga  para  el  sitio  que  éste  determinó  poner  so- 
bre Niebla.  Estaba  la  ciudad  defendida  con  muros  y  torres  de  piedra  bien 
labrada^  y  á  los  ataques  de  los  cristianos  respondían  los  moros  con  dardos 
y  piedras  lanzadas  con  máquinas,  y  con  tiro*  de  trueno  c&n  fuego*  al  decir 
de  la  crónica  árabe  (1).  Tal  resistencia  hizo  durar  el  sitio  mas  de  nueve 
meses,  al  cabo  de  los  cuales,  tan  faltos  los  sitiados  de  mantenimientos  como 
de  esperanza  de  socorro,  solicitó  el  wali  de  la  ciudad,  (á  quien  nuestros 
cronistas  nombran  Aben  Mafod,  y  los  árabes  Ebn  Obeid)  hablar  con  el  rey 
Alfonso,  y  quedó  concertada  la  entrega  de  la  ciudad,  asi  como  la  rendi- 
ción de  otras  varias  villas  del  Algarbe  (1257),  dando  en.  recompensa  el  so- 
berano de  Castilla  al  wali  délos  Almohades  la  posesión  de  grandes  domi- 
nios, entre  ellos  la  Algaba  de  Sevilla,  la  Huerta  del  Rey  con  sus  torres,  y  el 
diezmo,  del.  aceite  de  su  alxarafe  que  producia  una  cuantiosa  renta  (2). 

Hemos  anticipado  estos  sucesos  para  mostrar  lo  quo  duró  y  lo  que  sir- 
vió á  Alfonso  su  alianza  y  amistad  con  el  rey  de  Granada.  Pero  antes,  y 
muy  en.  los  principios  de  su  reinado,  había  querido  el  nuevo  soberano  do 
Castilla  realizar  el  pensamiento,  de  su  padre  de  llevar  la  guerra  al  África» 
é  cuyo  efecto  hizo  construir  una  suntuosa  Atarazana  en  Sevilla  para  la  fa- 
bricación de  bageles,  y  obtuvo  ui\  breve  de  aprobación  del  papa  Inocen- 
cio IV.  aplaudiendo  la  empresa  y  exhortando  á  los  clérigos  á  que  le  acom- 
pañasen en,  ella  y  le  sirviesen.  De  la  ejecución  de  este  designio  le  distrajo 
por  entonces  la  reclamación  que  con  las  armas  hizo  al  rey  Alfonso  III.  de 
Portugal  (1252)  de,  las  plazas  del  Algarbe,  de  que  dccia  haberle  hecho  do- 

(1)    Conde,  parte  IV.  cap.  7,-Si  estas  pa-  del  siglo  XIII.  No  cooocemoi  la  hartona  do 

labras  no  están  adulteradas  ó  mal  traducl-  donde  lo  haya  sacado  el  académico  español, 
(jas,  tendríamos  ya  en  estos  tiro*  de  trueno       (2)    Conde,  ibtd. — Chron.  de  don  Alfonso 

con  fuego  el  uso  y  empleo  de  la  pólvora  el  Sabio,  cap.  6 
ñor  los  sarracooos  de  España,  1  mediados 
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nación  su  herma  iO  Sancho  II.,  llamado  Capelo,  en  agradecimiento  de  ha- 
berle ayudado  el  de  Castilla,  siendo  príncipe,  cuando  intentó  recobrar  sus 
estados  de  que  le  tenia  desposeído  el  infante  don  Alfonso,  conde  de  Bolo- 
nia, su  hermano.  Entablada  con  energía  la  reclamación,  y  seguidas  las  ne- 
gociaciones, convínose  el  de  Portugal  en  hacer  al  castellano  la  entrega  del 
Algarbe  (125*3),  ajustándose  ademas  el  matrimonio  del  monarca  portugués 
con  una  hija  bastarda  del  de  Castilla  llamada  Beatriz,  habida  en  doña  Ma- 
yor Guillen  de  Guzman:  enlace  que  movió  grave  escándalo,  asi  por  el  orí- 
gen  bastardo  de  la  princesa,  como  por  estar  á  la  s  azon  legítimamente  ca- 
sado el  de  Portugal  con  Matilde,  condesa  de  Bolonia  (1).  Reina  ya  de  Portu- 
gal doña  Beatriz,  y  habido  de  su  matrimonio  el  infante  don  Dionisio,  acor- 
daron ambos  esposos  solicitar  de  su  padre  y  suegro  el  de  Castilla  les  cedie- 
se en  feudo  los  lugares  del  Algarbe  que  tenia  ya  ganados  y  los  que  le  fal- 
taba conquistar,  para  ellos,  sus  hijos  y  sucesores.  Alfonso  X.,  que  amaba 
en  estremo  á  su  bija,  no  le  negó  la  merced  que  pedia  y  les  hizo  donación 
¿ellos  y  á sus  descendientes  del  dominio  y  jurisdicción  del  Algarbe,  con 
sola  la  obligación  de  que  le  hubiesen  de  servir  con  cincuenta  hombres  de  á 
caballo  cuando  les  requiriese;  obligación  y  feudo  de  que,  como  veremos; 
los  relevó  también  después  (2). 

Terminado  este  negocio,  volvió  otra  vez  Alfonso  X.  ¿  preparar  su  pro- 
yectada espedicion  á  África,  para  la  cual  hacia  construir  naves,  no  solo  en  las 
Atarazanas  de  Sevilla,  sino  también  en  las  co  stas  de  Vizcaya.  El  pontífice  Ino- 
cencio, á  quien  se  conoce  halagaba  esta  empresa,  espedía  nuevos  breves  des- 
tinando á  este  objeto  una  parte  de  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas,  y  man- 
dando á  los  frailes  dominicos  y  franciscanos  que  predicasen  la  guerra  sania 
y  escitasen  á  la  juventud  española  á  tomar  la  cruz.  Mas  otro  suceso  vino  tam- 
bién esta  vez  á  contrariar  este  designio.  El  rey  Teobaldo  I.  de  Navarra  había 

(1)  Este  fué  ooo  de  los  mochos  inatrimo*  se  dignase  dispensar  los  dos  impedimentos  y 
oíos  de  los  reyes  cristianos  de  la  edad  me-  nulidades  del  segundo  matrimonio,  confir- 
áis qne  produjeron  disturbios  en  lo  político  mandóle  y  declarando  legítimos  tos  bíjos 
y  escándalos  en  lo  moral.  Declarado  legiti-  que  de  él  babiao  nacido  y  naciesen,  a bs ol- 
mo por  el  papa  á  instancia  de  la  condesa  Tiendo  de  la  excomunión  y  entredicho  asi 
Matilde  su  matrimonio  con  Alfonso  de  Por-  á  los  principes  como  á  los  vasa  los.— Duarte 
tagal,  y  notificado  éste  para  que  se  apartase  Nufifz,  Brandaon,  Faria  y  Sousa,  en  las 
de  Beatriz,  como  se  negasen  los  dos  á  obe-  Historias  de  Portugal.  Hercul.  id.  tomo  111. 
decerel  mandamiento  pontificio,  fueron  ex-  (2)  Duarte  Nuftez  de  León.— Brandaon, 
comulgados  y  puesto  entredicho  en  cual-  Mon.  Lus.t.— Faria  y  Sousa,  Eur^op.  Portug. 
qutor  lugar  en  que  se  hallasen.  En  tal  esta-  — Hercul.  Hist.  de  Port.  tomo  111.  y  notas 
do  permanecieron,  basta  que  muerta  la  con-  3.*  y  4.*.— Mondéjar  trata  eslensamente  este 
desa  (I26&),  suplicaron  los  prelados  de  Por-  punto  en  sus  Mem.  Hiitor.  de  don  Alfonso 
taRil  al  papa  Urbano  I V.  se  condoliese  de  el  Sabio,  libro  II.  cap.  9  al  18,  y  en  las  Ob- 
la  miserable  situación  de  aquel  reino,  y  que  servaciones. 
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muerto,  (julio,  1253),  dejando  de  su  tercera  esposa  doña  Margarita,  dos  hijos 
varones,  Teobaldo  y  Enrique,  el  mayor  de  quince  años  bajo  la  tutela  de  su 
madre  (I).  Temiendo  la  reina  viuda  que  Alfonso  de  Castilla  renovara  las  an- 
tiguas pretensiones  de  los  monarcas  castellanos  sobre  Navarra,  acogióse  al 
amparo  de  Jaime  de  Aragón,  el  cual  acudió  presurosamente  ¿  Tudela,  donde 
bízo  confederación  con  la  reina  Margarita  prometiendo  ayudar  á  su  hijo  y 
protegerle  contra  iodos  los  hombres  del  mundo,  ser  amigo  de  sus  amigos  y 
enemigo  de  sus  enemigos,  no  hacer  paz  ni  tregua  con  nadie  sin  la  voluntad 
de  la  reina,  y  dar  ¿  su  hija  Constanza  por  esposa  al  rey  Teobaldo,  ó  si  éste 
muriese»  á  su  hermano  Enrique,  ofreciendo  que  nunca  casaría  ninguna  de 
sus  hijas  con  los  infantes  de  Castilla  hermanos  del  rey  don  Alfonso,  á  pesar 
de  ser  ya  su  yerno.  La  reina  de  Na\arra  por  su  parte  y  6  nombre  de  su  hijo 
prometió  también  ayudar  al  rey  de  Aragón  contra  todos  los  hombres  de)  mun- 
do, esceptuando  al  rey  de  Francia  y  al  emperador  de  Alemania,  y  que  no 
daría  nunca  ninguno  de  sus  hijos  en  matrimonio  ¿  hermanas  ó  hijas  del  rey 
Alfonso  de  Castilla,  sin  consentimiento  del  aragonés,  euyo  pacto  juraron  los 
prelados  y  ricos-hombres  de  Aragón  y  Navarra  que  se  hallaban  presentes,  y 
habia  de  ratiflear  el  romano  pontífice  (2). 

Bien  habia  hecho  la  reina  de  Navarra  en  prevenirse  y  fortalecerse  con  la 
alianza  de  don  Jaime  de  Aragón,  porque  Alfonso  de  Castilla  no  tardó  en  po- 
nerse con  sus  gentes  sobre  las  fronteras  navarras  con  ánimo  al  parecer  de 
apoderarse  del  reino  y  de  los  principes.  Fiel  á  su  promesa  el  Conquistador, 
acudió  á  defender  al  navarro,  y  una  batalla  enere  el  suegro  y  el  yerno  y  entre 
aragoneses  y  castellanos  amenazaba  como  inevitable.  Pero  algunos  prelados  y 
ricos-hombres  interpusieron  su  mediación  entre  ellos,  y  lograron  hacerlos 
venir  apartido  y  que  se  ajustara  una  tregua  (1294),  quedando  de  este  modo 
por  entonces  seguro  el  joven  rey  de  Navarra,  que  á  los  quince  años  comen* 
zó  ¿gobernar  el  reino  con  el  nombre  de  Teobaldo  II.  (5). 


(I)  El  rej  Teobaldo  1.  de  Navarra  llama-  Sede,  le  excomulgó  i  él  y  A  so  reino.  El  rey 
do  el  Trovador,  por  fu  afición  A  U  poeaia  bobo  de  ceder,  y  ec  alió  el  anatema  para 
provenial  y  A  la  gaya  ciencia,  y  célebre  por  cuando  dieae  satisfacción  al  prelado  ofen- 
tu  poética  pasión  A  la  reina  dolía  Blanca  do  dido;  pero  el  monarca,  no  satisfecho  con  esto» 
Castilla,  muger  de  Luía  VIII.  de  Francia  y  hizo  un  viage  A  Roma  para  obtener  la  abso- 
madre  de  San  Luto,  se  habia  anido  en  1239  loción  del  Santo  Padre. 
A  la  cruzada  qoe  partió  de  Francia  para  res-  (2)  Zurita,  Anal.,  lib.  111.  capitulo  Ali- 
catar el  Santo  Sepulcro,  de  cuya  espediciOD  Voret.  Anal,  de  Na?,  tomo  III,  lib.  21.— 
fué  nombrado  gefe.  Aquella  empresa  sema-  Mondéjar,  Memor.  lib.  II.,  c  21. 
logró  por  las  disensiones  de  los  cruzados,  (3)  Mariana,  Zurita  y  otros  autores,  fiados 
que  se  volf  ieron  A  Francia  en  4240.  Después  en  la  aotigua  crónica  de  don  Alfonso  el  SA- 
Teobado  tuvo  varias  diferencias  con  el obis-  bio(quecn  verdad  no  nos  parece  la  mejor 
po  de  Pamplona,  que  apoyado  por  la  Santa  fuente  histórica),  hablan  de  otra  oausa  ante» 
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No  mostraba  en  verdad  el  sucesor  de  San  Fernando  en  Castilla  ser  hom- 
bre de  mucho  tesón  para  proseguir  las  empresas,  asi  las  que  acometía  por 
propia  voluntad  como  las  que  la  suerte  le  deparaba  y  se  le  venían  á  la  mano. 
En  el  número  de  estas  últimas  podemos  contar  la  recuperación  de  Gascuña. 
Mal  contentos  los  gascones  con  el  dominio  y  gobierno  de  los  ingleses,  y  acor- 
dándose de  que  aquel  ducado  había  pertenecido  á  Castilla  como  traído  en 
dote  por  la  princesa  Leonor  de  Inglaterra,  hija  de  Enrique  II.,  cuando  vino  6 
casarse  con  Alfonso  VIII.  de  Castilla  llamado  el  Noble,  acordaron  ponerse  ba- 
jo el  señorío  de)  hijo  de  San  Fernando,  cuyo  ofrecimiento  vino  á  hacerle  á 
nombre  de  aquellos  naturales  el  mas  poderoso  príncipe  de  aquel  estado  Gas- 
tón, conde  de  Bigorra  y  vizconde  de  Bearne.  Díóle,  sí,  Alfonso  X.  socorro 
con  que  pudiera  hacer  la  guerra  á  los  ingleses  y  sacudir  su  yugo,  y  la  guerra 
se  comenzó  con  gran  furia,  declarándose  por  don  Alfonso  la  mayor  parte  de 
Gascuña.  Mas  como  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  III.,  por  el  temor  de  perder 
aquel  rico  ducado  solicitase  la  amistad  del  de  Castilla,  enviándole  para  ello 
embajada  solemne  y  rogándole  cesase  en  sus  hostilidades,  pidiéndole  al  pro- 
pio tiempo  la  mano  de  su  hermana  Leonor  para  el  principe  Eduardo,  hijo 
primogénito  de  Enrique  y  heredero  del  trono  de  la  Gran  Bretaña,  á  quien  su 


rior  que  desavino  á  los  rejos  de  Aragón  y  po  de  melancolía,  pensando  en  que  era  solo 
de  Casulla.  Dicen  que  disgustado  Alfoa-  princesa  habiendo  venido  i  ser  reina  de  Es- 
so  X.  de  qne  su  esposa  dona  Violaute  en  pana. 

seis  afios  de  matrimonio  no  le  hubiese  dado  El  iluf  irado  marqués  do  Hondejar,  en  tus 
sucesión,  (coya  esterilidad  debía  consistir  Observaeionei  á  la  Crónica  antigua  é$ 
en  la  rema,  puesto  que  el  rey  tenia  ya  hijos  donAlfonto  el  Sabio,  baoe  ver  de  un  modo 
bastardos),  determino  divorciarse  de  ella,  y  couv.ncente  la  falsedad  de  este  caso,  tal  co- 
pidió  al  rey  Haquioo  de  Noruega  le  diese  mola  Crónica  y  los  hlstoriadares  que  la  han 
por  esposa  su  bija  Cristina;  que  este  se  la  seguido  lo  cuentan.  Es  cierto  que  la  prioce- 
otorgó,  y  la  princesa  vino  á  España:  mas  sa  Cristina  de  Noruega  casó  con  el  luíante 
euaodo  llegó  á  Castilla,  habia  dado  la  reina  don  Felipe  de  Castilla,  el  cual  renunció  para 
doña  Violante  siotomas  ciertos  de  próxi-  ello  al  sacerdocio  y  al  episcopado  para  que 
ma  maternidad.  Comprometido  era  el  caso  habia  sido  electo;  pero  ni  esto  se  realizó  en 
para  el  rey  don  Alfonso,  que  cebando  el  cao-  la  manera  y  tiempo  que  aquellos  aolores 
Uto  de  repudiar  á  su  esposa  quería  volverse  han  dicho,  sino  algunos  afios  mas  adelante, 
A  ella:  el  no  hacerlo  era  acabar  de  enojar  ni  la  princesa  fué' buscada  por  el  rey  Alfon* 
al  rey  de  Aragón  sn  suegro,  que  lo  estaba  so  para  esposa  suya,  ni  vino  en  4254  por  el 
ja   bastante,  y  haciéndolo  desairaba   de  motivo  que  alegan,  puesto  que  en  1233  ha- 
una  manera  bochornosa  al  rey  de  Noruega  bia  dado  ya  á  lus  la  reina  dona  Violante  á 
y  á  la  princesa  su  bija.  Alfonso  halló  medio,  la  infanta  Berenguela,  prueba  bien  patento 
dleen,  de  salir  del  paso ,  casando  á  la  prin-  de  fecundidad,  de  que  Untas  otras  dio  dea- 
cesa  estraogera  su  prometida,  con  su  ber-  pues.— Pueden  verso  las  rasooes  y  los  docu- 
mano  don  Felipe,  abad  de  Valladolid  y  montos  auténticos  en  que  se  apoya  esta  reo- 
arzobispo  electo  de  Sevilla,  que  la  sceptó  tifleacion,  en  diehas  Oóssreacsoaes,  en  Fie- 
sta inconveniente,  y  renunciando  la  clere-  rez,  Reinas  Católicas,  tom.  II.,  y  en  Soban* 
ela  se  casó  con  ella,  quedando  lodos  ronten-  Ilustraciones  6  Mariana* 
tos,  menos  la  novia  que  murió  al  poco  tieui- 
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padre  cedía  la  Gascuña,  el  castellano  con  admirable  docilidad  y  condescen- 
dencia accedió  á  todo,  hizo  confederación  y  amistad  con  el  rey  de  Inglaterra, 
aceptó  el  matrimonio  del  principe  Eduardo  con  la  infanta  doña  Leonor,  que  se 
celebró  en  Castilla  con  toda  solemnidad  (1254),  y  lo  que  es  más,  renunció  en 
el  principe  Eduardo  y  en  sus  herederos  y  sucesores  todo  el  derecho  que  te- 
nia ó  pudiera  tener  á  los  dominios  de  Gascuña,  ofreciendo  entregar  al  mis- 
mo principe  todos  los  instrumentos  que  sobre  esto  tuviese  de  los  soberanos 
sus  predecesores:  renuncia  estraña,  y  perjudicial  á  los  derechos  de  la  coro- 
na de  Castilla,  de  que  dudaríamos,  si  no  no  nos  certificaran  de  ella  los  docu- 
mentos. (1). 

Fuese  la  conducta  del  rey  propia  para  escitar  el  descontento  de  sus  vasa- 
llos, fuese  objeto  de  la  indocilidad  de  algunos  de  éstos  y  de  su  tendencia  á  la 
insubordinación,  comenzó  Alfonso  X.  á  esperimentar  defecciones  y  rebeldías 
que  mas  adelante  habian  de  llenar  de  amargura  el  corazón  y  la  vida  del  mo- 
narca y  de  agitaciones  y  disturbios  la  monarquía.  Abrió  el  primero  este  fatal 
camino  don  Diego  López  de  Haro  ,  señor  de  Vizcaya,  que  por  desavenencias 
con  el  rey  fué  á  ofrecerse  al  servicio  de  don  Jaime  de  Aragón.  Siguió  algún 
tiempo  después  por  la  misma  senda  don  Lope  Diaz  su  hijo,  con  muchos  ca- 
balleros vizcaínos;  y  lo  que  fué  peor,  pas.ó  también  á  confederarse  con  el  ara- 
gonés en  contra  del  de  Castilla,  el  infante  don  Enrique,  hermano  de  don  Al- 
fonso, el  mismo  á  quien  éste  había  encomendado  los  gobiernos  de  Arcos  y 
Lebrijaque  el  infante  de  su  orden  habia  conquistado  de  los  moros.  Don  Jai- 
me de  Aragón,  receloso  siempre  del  castellano  y  temiendo  ó  cada  paso  un 
rompimiento  después  de  la  mal  segura  tregua  de  Navarra,  acogía  gustoso 
aquellos personages,  dábales  caballerías,  heredamientos  y  señoríos,  y  pactaba 
con  ellos  alianzas  contra  el  de  Castilla,  á  pesar  de  ser  el  marido  de  su  hija, 
ofreciendo  defenderlos  y  no  abandonarlos  hasta  que  se  concordasen  á  satisfac- 
ción del  infante  y  del  señor  de  Vizcaya  las  diferencias  que  traían  con  su 
soberano* 

Alfonso  por  su  parte  ni  abandonaba  ni  cumplía  su  propósito  constante  de 
pasar  á  África  á  guerrear  en  su  propio  suelo  centra  los  enemigos  de  la  fé.  Un 
nuevo  breve  apostólico  que  impetró  del  papa  Alejandro  IV. ,  sucesor  de  Ino- 
cencio IV.,  concediendo  indulgencias  y  otras  gracias  espirituales  á  los  que  lo- 

(I)    El  instrumento  de  esta  cesión,  de  que  cbado  en  Burgos  á  1.°  de  noviembre  de  1951, 

no  hacen  mérito  nuestros  historiadores  (que  y  le  firman  don  Alfonso,  señor  de  Molina, 

ni  siquiera  hablan  de  este  suceso),  le  produjo  hermano  del  rey,  y  los  infantes  don  Enrique, 

elarsobispo  Pedro  de  Marca,  según  se  con-  don  Fadri^ue,  don  Manuel,  don  Fernando, 

serva  en  el  archivo  de  Burdeos,  metrópoli  don  Felipe,  electo  arzobispo  de  Sevilla,  don 

de  la  Gascufta,  y  le  ha  reproducido  el  mar-  Sancho,  electo  de  Toledo,  y  el  arzobispo  d» 

qués  de  Mondéjar  en  sus  Memorias.  Está  fe-  Composiela. 
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máran  parte  en  aquella  espedicion  (1255),  quedó  tan  sin  efecto  como  las  car- 
tas pontificias  anteriores.  Inútil  le  fué  también  á  Alfonso  el  patrocinio  del 
pontífice  Alejandro  en  la  reclamación  que  le  hizo  para  que  se  declarara  al 
principe  Conradino  inhábil  para  poseer  el  ducado  de  Suabia,  en  atención  á 
estar  en  guerra  con  la  iglesia  su  tk>  y  su  tutor  Manfredo ,  y  que  se  diese 
aquel  ducado  al  rey  de  Castilla  en  razón  al  derecho  que  á  él  tenia  por  su  ma- 
dre doña  Beatriz,  hija  mayor  del  emperador  Felipe  que  le  había  poseído.  Las 
instancias  y  esfuerzos  del  papa  no  alcanzaron  á  hacer  valer  la  pretensión  del 
monarca  de  Castilla,  y  el  décimo  Alfonso  iba  teniendo  la  fatalidad  de  no  ver 
realizados,  por  diversas  causas  y  contrariedades,  tantos  proyectos  como  abri- 
gaba y  tan  diferentes  aspiraciones  como  en  una  parte  y  otra  intentaba  reali- 
zar (1). 

Mostrábale,  no  obstante,  muchas  veces  risueño  rostro  la  fortuna.  Con  ale- 
gría suya  y  de  todos  sus  pueblos  comenzó  el  año  quinto  de  su  reinado  (1256), 
por  el  feliz  nacimiento  del  primer  hijo  varón,  el  infante  don  Fernando  (Ña- 
mado de  la  Cerda,  por  un  largo  cabello  con  que  nació  en  el  pecho.)  A  tan 
Justo  motivo  de  regocijo,  agregóse  el  haber  desaparecido  los  recelos  de  rom- 
pimiento y  de  guerra  que  amenazaban  con  don  Jaime  de  Aragón  ,  en  unas 
vistas  que  los  dos  monarcas  celebraron  en  Soria,  y  en  que  se  renovaron  las 
alianzas  y  las  amistades  que  los  reyes  sus  antecesores  habían  tenido  entre  si. 
Por  otra  parte,  como  en  este  tiempo  hubiese  vacado  el  trono  imperial  de  Ale- 
mania por  muerte  del  emperador  Guilíermo,  conde  de  Holanda,  en  guerra 
con  los  frisones,  la  república  de  Pisa  teniendo  presente  el  derecho  de  Alfonso 
de  Castilla  al  ducado  de  Suabia,  en  cuya  ilustre  familia  se  había  conservado 
por  espacio  de  un  siglo  la  corona  del  imperio,  determinó  aclamarle  empera- 
dor, enviando  el  acta  de  reconocimiento  á  Castilla  por  medio  del  embajador 
Bandlno  Lanza,  á  quien  fué  encomendada  tan  honrosa  misión  (2).  Hallábase 

(1)  Zorita,  An.  lib.  III.,  o.  51  y  58 —Car-  «conoce  evos  ti  escelentislmo,  invictísimo 
ta  de  Alejandro  IV.  en  Ñapóles,  i  a  de  lae  «y  triunfante  señor  Alfonso,  por  la  gracia  de 
nonas  de  febrero,  año  4.°  de  su  pontificado.  «Dios  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de 
— Rayoald,  año  4*55.— Mondéjar,  Memor.  «Galicia,  de  Sevilla,  de  Murcia  y  do  Jara, 
cap.  31, 32  y  86.  «por  el  mas  excelso  sobre  todos  los  re- 
tí)   Es  notable  este  documento ,  asi  por  «jes  que  son  6  fueron  nunca  en  los  tiempo* 

su  contenido,  como  por  la  idea  que  da  de  la    «dignos  de  memoria y  saben  también  que 

gran  reputación  que  por  aquellas  tierras  go-  «amáis  mas  que  todos  la  pas,  la  rerdad,  la 

taba  el  monarca  de  Castilla.  Publicóle  Fer-  «misericordia  y  la  justicia:  y  que  sois  el  mas 

nando  Ugbel  del  archivo  de  Florencia,  á    «cristianísimo  y  fiel  de  todos y  sabiendo 

«donde  se  trasladó  el  de  Pisa.  Empieza  asi:  cqUe  T08  babels  nacido  de  la  sangre  de  loe 

«En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo,  y  del  «duques  de  Suabia,  á  cuya  casa  por  privile- 

«Espiritu  Santo.  Amen.  Porque  el  Comon  de  «gio  de  los  príncipes,  y  por  concesión  do  loa 

«Pisa  toda  Italia,  y  casi  lodo  el  mundo  os  re-  «pontífices  de  la  iglesia  romana  os  notorio 
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todavía  el  rey  en  Soria  cuando  llegó  el  embajador  pisano,  el  cual  le  hizo  allí 
homenage  y  reconocimiento  á  nombre  de  su  república  como  rey  de  romanos 
y  emperador  de  Alemania  (marzo,  1256).  Admitió  don  Alfonso  la  aclamación 
y  la  investidura,  si  bien  no  se  creyó  autorizado  para  usar  el  titulo,  sin  duda 
porque  lo  república  de  Pisa  carecía  de  derecho  6lectivo  para  el  nombramiento 
de  emperadores  de  Alemania,  y  aquello  no  podía  considerarse  sino  como  un 
acto  de  oficiosa  deferencia  y  una  manifestación  de  su  buen  deseo  y  voluntad 
en  favor  de)  monarca  de  Castilla  (1). 

Mas  no  tardó  en  llegarle  la  nueva  de  otra  elección  mas  legitima  y  autori- 
zada. Las  largas  turbaciones  que  habían  agitado  el  imperio  alemán  bacian 
mirar  como  conveniente  al  restablecimiento  de  la  paz  que  la  corona  vacante 
por  muerte  del  emperador  Guillermo  se  diese  á  un  principe  estrangero.  Mas 
dividiéronse  los  electores,  y  los  unos  nombraron  en  Francfort  ( enero ,  1257) 
á  Ricardo,  conde  de  Cornualles  y  hermano  del  rey  Enrique  III.  de  Inglaterra, 
los  otros  eligieron  algunos  meses  después  ¿  Alfonso  X.  de  Castilla,  descen- 
diente de  la  ilustre  dinastía  de  la  casa  de  Suabia.  Los  primeros  dieron  pose- 
sión á  Ricardo  de  Inglaterra,  llevándole  á  Aix-la-Chapelle  (Aquisgran),  po- 
niéndole la  corona  imperial  y  sentándole  según  costumbre  en  la  célebre  silla 
de  Carlo-Magno.  Los  segundos  enviaron  una  embajada  solemne  ¿  Alfonso  de 
Castilla  para  participarle  su  elección  é  instarle  á  que  aceptara  la  dignidad  im- 
perial, que  el  castellano  no  pudo  dejar  de  admitir.  Los  electores  de  Alfonso 
de  Castilla  daban  por  ilegal  y  por  nula  la  de  Ricardo  de  Inglaterra,  asi  por  ha- 
berse hecho  en  día  no  señalado  para  ello,  como  por  la  inhabilidad  de  alguno 
délos  electores  y  ser  de  todos  modos  el  menor  número  (2),  y  principalmente 
por  haber  sido  una  elección  arrancada  por  el  soborno.  En  efecto,  uno  de  los 
cuatro  electores»  el  arzobispo  de  Maguncia,  que  se  hallaba  preso  por  el  duque 
de  Brunswich,  había  sido  rescatado  de  la  prisión  por  Ricardo  aprecio  de  ocho 
mil  marcos  de  plata  y  á  condición  de  que  le  diera  su  voto.  Pero  Ricardo  te- 
nia en  su  favor  el  haber  sido  coronado  y  presentado  por  sus  partidarios  en 
varias  ciudades  de  Alemania,  entre  cuyos  príncipes  iba  derramando  ¿  manos 
llenas  el  oro.  Esto  empeñó  ¿  Alfonso  de  Castilla,  que  fundaba  su  derecho  en  la 


«pertenece  digna  y  Justamente  el  imperio....»  piados  por  Mon  dejar  oo  sus  Memorias,  aa  loo 
elo.»  Sigue  el  acta  de  reconocí  miento  y  de  últimos  capí  tolot  del  lib.  II, 
bomenage  hecho  por  el  sindico  Bandino  (i)  Loe  electores  de  Ricardo  hablan  sido 
Lama  á  nombre  de  la  república,  conespre-  los  arzobispos  de  Maguncia  y  de  Colonia,  y 
sion  de  los  que  fueron  testigos  y  testimonio  el  duque  de  Batiera,  conde  palatino:  loa  de 
del  notario.  Alfonso  fueron  el  artobispo  de  Tréveris,  «4 
(I)  Pueden  verse  los  documentos  relati-  duque  de  Sajooia,  el  marqués  de  Brande- 
mos a  este  acto  publicados  por  Ughel ,  y  co-  bourg  y  el  rey  de  Bohemia. 
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legalidad  de  su  elección  y  en  las  nulidades  de  la  de  su  contrario,  en  una  por- 
fiada competencia  y  en  una  serie  de  reclamaciones  que  duraron  por  espacio  de 
diez  y  ocho  años,  y  que  costaron  á  Castilla  caudales  inmensos  para  no  recoger 
fruto  alguno  de  tantos  sacrificios. 

Uno  y  otro  elegido,  Ricardo  y  Alfonso,  procuraban  ganar  á  fuerza  de  oro 
y  atraerá  su  partido  ¿  los  príncipes  alemanes.  Muchos  fueron  los  que  se  pro- 
nunciaron en  favor  del  castellano,  el  cual,  por  punto  general,  señalaba  á  cada 
uno  de  los  que  se  le  adherían  una  renta  anual  de  diez  mil  libras  tornesas. 
Contaba  Alfonso  ademas  con  el  apoyo  del  rey  San  Luis  de  Francia  ,  que 
entre  otras  razones  tenia  la  de  temer  el  escesivo  engrandecimiento  y 
poder  de  su  vecino  y  rival  el  de  Inglaterra  ,  una  vez  que  su  hermano  se 
viese  tranquilo  poseedor  del  vasto  imperio  alemán.  El  inglés  por  su  parto 
diósetal  prisa  á  espender  la  opulencia  conque  se  había  presentado,  que  no 
tardó  en  ver  apurado  su  caudal,  ¿que  se  siguió  la  tibieza  y  el  desvio  de  los 
que  parecían  sus  mas  decididos  parciales,  teniendo  que  volverse  á  su  país,  y 
«pereciendo  su  memoria,  dice  un  fragmento  histórico  alemán,  luego  que  dejó 
de  oírse  el  sonido  de  su  dinero.»  Pero  ni  dejó  de  volver  á  Alemania,  ni  re- 
nunció ásu  derecho.  Faltábale  á  Alfonso,  ademas  de  la  posesión,  la  confirma- 
ción pontificia,  que  en  vano  solicitó  de  los  diferentes  papas  que  en  aquel 
tiempo  se  sucedieron,  gastando  en  gestiones  inútiles  en  Italia  y  en  Roma  lo 
que  no  había  acabado  de  consumir  en  Alemania.  El  pontífice  Alejandro  IV. 
negóse  ¿dar  su  aprobación  al  titulo  de  emperador,  y  aun  se  manifestó  en  fa- 
vor de  Ricardo.  No  sirvió  al  de  Castilla  entablar  su  demanda  ante  Urbano  IV. 
por  medio  de  embajadores  y  agentes  respetables  y  autorizados  que  al  efecto 
envió  ¿Roma»  El  pontífice  difirió  cuanto  pudo  sentenciar  entre  los  dos  compe- 
tidores,  y  murió  antes  de  dar  su  decisión.  Clemente  IV.  lejos  de  proteger  en  sus 
derechos  ni  de  favorecer  en  sus  reclamaciones  al  monarca  castellano,  intentó 
que  se  retirasen  ambos  electos,  y  solicitó,  con  especialidad  de  Alfonso ,  que 
desistiese  de  sus  pretensiones  al  trono  imperial.  ' 

Esta  insistencia  de  ios  pontífices  en  esquivar  su  aprobación,  y  aun  ne- 
garla esplícitamenie  como  luego  veremos,  á  la  elección  de  Alfonso  de  Casti- 
lla para  emperador  de  Alemania  y  rey  de  romanos,  no  puede  esplicarse  sino 
por  la  circunstancia  de  pertenecer  Alfonso  á  la  estirpe  ducal  de  Suabia,  cu- 
ja dinastía,  principalmente  desde  que  obtuvo  el  imperio  Federico  Barba- 
roja,  había  sido  enemiga  de  Roma  y  estado  casi  siempre  en  guerra  con  la 
iglesia ;  y  si  tal  vez  aquellos  papas  no  temían  que  el  castellano  hubiera 
de  seguir  la  conducta  de  los  emperadores  de  su  familia,  aparentábanlo  por 
k>  menos  en  odio  á  aquella  casa,  y  tampoco  querían  descontentar  a)  rey  de 
Inglaterra  con  la  esclusion  de  su  hermano.  Asi,  sin  definir  entre  los  dos 
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contendientes,  limitábanse,  cuando  nombraban .  al  uno  y  al  otro,  á  añadir: 
electo  emperador.  Al  fin  murió  Ricardo  asesinado  en  Inglaterra  en  1271, 
después  de  haber  sacrificado  sus  tesoros  y  su  quietud  á  una  grandeza  qui- 
mérica, y  parecia  que  faltando  á  Alfonso  su  competidor  deberían  haber 
desaparecido  todos  los  obstáculos  y  contrariedades  que  á  su  coronación  se 
oponían.  Lejos  de  eso,  suscitara nsele  otras  nuevas  y  mas  graves.  Cuando 
los  embajadores  que  el  rey  envió  por  segunda  vez  llegaron  á  Roma,  halla- 
ron la  silla  pontificia  vacante  por  muerte  de  Clemente  IV.,  y  esperaron  i 
le  elección  de  nuevo  pontífice  (1).  Entablada  por  los  enviados  de  Alfonso  la 
demanda  ante  Gregorio  X.,  que  fué  el  que  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro, 
este  papa  no  solo  la  desestimó  como  sus  antecesores,  sino  que,  mas  hostil 
que  ninguno  al  rey  de  Castilla,  la  deshecho  abiertamente  y  con  des- 
den (1272),  y  aun  influyó  eficazmente  para  que  se  reunieran  los  electores 
del  imperio  y  procedieran  á  nombrar  nuevo  emperador  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  las  pretensiones  de  Alfonso,  y  como  si  de  hecho  y  de  de- 
recho el  trono  imperial  se  hallara  vacante. 

No  había  sido,  en  verdad,  la  conducta  débil,  irresoluta  y  floja  del  rey  de 
Castilla  propia  para  conservar  la  adhesión  de  los.  principes  alemanes,  aun 
de  aquellos  mismos  que  le  habían  elegido  y  aclamado.  El  estado  calamitoso  , 
del  imperio  tampoco  consentía  ya  la  prolongación  de  aquel  interregno  fatal. 

Hé  aqui  como  pinta  un  historiador  de  aquella  nación  la  situación  en  que 
se  hallaban  los  pueblos  germanos;  «Las  leyes  eran  impotentes;  cada  señor 
se  había  convertido  en  el  primer  tirano  de  sus  subditos;  confederados  y 
armados  los  señores  unos  contra  otros  se  destrozaban  entre  si  por  odio  y 
por  ambición:  un  país  cubierto  de  castillos  habitados  por  nobles  que  ro- 
baban y  asesinaban  á  los  pasageros,  una  guarida  de  bandidos  siempre 
dispuestos  á  destruirse:  tal  era  la  situación  de  la  Alemania  (2).i  La  necea* 
dad  del  remedio  era  urgente,  y  acordes  en,  esto  todos  los  príncipes,  eligie- 
ron unánimemente  á  Rodulfo  de  Habsburg  (en  Francfort,  setiembre  de  1273], 
á  escepcion  de  Ottokar,  rey  de  Bohemia,  que  continuó  defendiendo  la  legi- 
timidad de  Alfonso  de  Castilla.  En  vano  este  monarca  intentó  todavía  ha- 
cer reconocer  sus  derechos  al  trono  imperial  por  medio  de  cartas  y  emba- 

(I)    Anduvieron  en  aquella  decisión  Can  gfdo  pontifico,  de  cuyo  acuerdo  lavo  origen 

discordes  los  cardenales  para  la  elección  de  la  reclnsion  del  cónclave,  que  desde  eolon- 

papa,  que  habiendo  muerto  Clemente  IV.  ees  se  ba  observado  invariablemente.— Hisl* 

en  fin  de  noviembre  de  4968,  no  se  nombró  ge  o.  de  la  Iglesia.— Id.  de  los  Román.  Poní, 
gefe  de  la  Iglesia  hasta  setiembre  de  4271 ,  y       (2)    Luden,  Hist.  de  Alemania,  continuada 

para  esto  Tuó  menester  que  se  resolvieran  a  hasta  nuestros  dias  por  Savagner,  según 

encerrarse  en  el  palacio  de  Yiterbo,  con  Scbmidt,  Pfefel,  Schiller,  etc. 
propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  haber  ele- 
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jadores  que  envió  al  concilio  general  de  Lyon  que  el  papa  Gregorio  X. 
celebró  en  1274.  Su  reclamación  fué  como  antes  desatendida;  y  aprobada 
por  el  contrario  la  elección  de  Rodulfo,  dióle  el  pontífice  el  título  de  rey  de 
lómanos,  mandando  á  los  principes,  electores,  landsgraves,  ciudades  y  vi- 
llas del  imperio,  que  como  á  legitimo  rey  de  romanos  le  acatasen  y  reco- 
nociesen (1). 

En  Italia  era  donde  conservaba  el  castellano  mas  adictos  y  parciales,  y 
principalmente  en  Genova  y  Lombardía,  de  donde  fué  despachada  al  rey  una 
embajada  pidiéndole  les  enviase  socorro  para  mantener  al  I  i  su  partido,  que 
el  rey  de  Ñapóles,  Carlos  de  Anjou,  trataba  de  destruir  con  las  armas.  Con 
tal  motivo  celebró  Alfonso  cortes  en  Burgos  (1274),  con  objeto  de  pedir  á 
sus  pueblos  le  suministrasen  medios  y  recursos  para  facilitar  á  los  italianos 
el  auxilio  que  solicitaban.  Trescientos  ginetcs  y  novecientos  infantes  fué  to- 
da la  gente  que  de  Castilla  se  embarcó  para  Genova,  pero  que  unida  á  los 
genoveses  y  lombardos  con  el  marqués  de  Monferrato  y  los  de  Pavía,  pu- 
sieron en  cuidado  ai  papa,  el  cuai  exhortó  á  Rodulfo  á  que  acudiese  apre- 
suradamente con  sus  tropas  á  apagar  la  sedición,  y  fulminó  anatema  contra 
el  marqués  de  Monferrato  y  ios  partidarios  del  rey  de  Castilla.  Este  por  su 
parte  había  solicitado  con  empeño  tener  una  entrevista  con  el  papa,  con  la 
esperanza,  bien  ilusoria  á  fé,  de  que  haciendo  oirsus  razones  y  demos- 
trando su  justicia,  había  de  persuadir  al  pontífice  á  que  revocase  la  elec- 
ción de  Rodulfo.  Muchas  veces  el  monarca  castellano,  durante  estas  con- 
tiendas, había  proyectado  pasar  con  ejército  á  Italia  y  Alemania  á  sostener 
con  las  armas  -sus  derechos,  y  siempre  se  lo  habían  impedido  las  turbacio- 
nes interiores  de  su  reino  de  que  daremos  luego  cuenta;  y  cuesta  trabajo 
concebir  cómo  un  príncipe  de  tan  reconocida  ilustración  como  Alfonso  pu- 
do imaginarse  que  no  habiendo  empleado  el  vigor  y  la  fuerza  en  el  espacio 
de  diez  y  siete  años  y  en  las  ocasiones  mas  oportunas  para  el  logro  de  su 
objeto,  había  de  alcanzarle  con  la  persuasión  cuando  le  faltaban  sus  anti- 
guos amigos  y  defensores,  y  cuando  la  cuestión  se  habia  fallado  en  contra 
suya  y  recibido  una  sanción  legal.  Mas  ni  esta  tan  obvia  reflexión,  ni  los 
consejos  y  razones  que  á  su  paso  por  Tarragona  le  espuso  su  suegro  don 
Jaime  de  Aragón  para  disuadirle  de  tal  intento,  bastaron  á  apartar  á  Alfonso 
de  su  propósito,  y  partiendo  de  Tarragona  pasó  á  Belcaire  (Languedoc), 
á  donde  concurrió  el  pontífice  Gregorio  X.  para  tener  las  vistas  que  tanto 
el  de  Castilla  deseaba  (1273). 


(1)   Este  Rodulfo  de  Habsburg  fuó  el  gefe    ra dores  á  Alemania,  y  á  la  cual  pertenece 
de  una  dinastía  que  dio  multitud  de  empe-    la  familia  que  boy  reina  en  Austria. 
l'OMO  IU.  18 
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El  resultado  de  tan  malhadado  ó  imprudente  paso  fué  el  que  debía  espe- 
rarse de  la  desafección  que  siempre  habla  manifestado  el  papa  á  AJfons» 
de  Castilla,  y  del  interés  que  desde  el  principio  había  mostrado  en  favor  de 
Rodulfo  de  Hahsburg.  Después  de  largas  sesiones  no  solamente  desechó  el 
gefe  de  la  Iglesia  la  demanda  y  porfía  del  castellano  relativa  al  imperio, 
sino  que  limitándose  ya  nuestro  monarca  á  que  se  le  declarase  legitimo  he- 
redero por  lo  menos  del  ducado  de  Suabia  que  le  pertenecía  y  de  que  Ro- 
dulfo se  había  también  apoderado,  y  á  que  se  diese  la  joven  reina  de 
Navarra  por  esposa  á  uno  de  sus  nietos  ftue  era  una  de  las  cuestiones 
que  traía  con  el  rey  de  Francia),  nególe  el  pontífice  una  y  otra  demanda 
tan  abiertamente  como  la  primera,  con  cuya  triple  repulsa  volvióse  el  rey 
á  Castilla  con  toda  la  desazón  y  con  todo  el  enojo  que  era  natural  le  ins- 
pirase el  éxito  de  su  tan  apetecida  conferencia  (1).  Todavía  después  de  su 
regreso  á  España  continuó  Alfonso  titulándose  Electo  rey  de  romanos,  usan- 
do el  sello  y  las  armas  imperiales,  y  escribiendo  á  los  principes  de  Italia 
y  Alemania  que  se  mantenían  en  su  devoción,  como  quien  no  renunciaba 
¿  sus  derechos,  hasta  que  noticioso  de  ello  el  pontífice  mandó  al  arzobispo  de 
Sevilla  que  en  virtud  de  santa  obediencia  intimara  á  Alfonso  desistiese  de 
sus  pretensiones  y  de  titularse' rey  de  romanos,  ó  en  otro  caso  le  conmi- 
nara con  las  censuras  espirituales,   ofreciéndole  en  cambio  la  décima  de 
las  rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos  para  que  continuase  la  guerra  contra 
los  moros  (2).  Esto  fué  lo  que  obligó  al  rey  á  dejar  de  intitularse  rey  de 
romanos  desde  Unes  de  1275.  Tal  y  tan  desgraciado  remate  tuvo  la  elec- 
ción de  Alfonso  X.  de  Castilla  para  el  imperio  de  Alemania,  que  tantos  dis- 
gustos costó  al  monarca  y  tantos  tesoros  á  su  reino,  gastados  en  inútiles  re- 
clamaciones, que  de  otra  manera  hechas  y  con  mas  energía  sostenidas,  hu- 
bieran podido  tal  vez  hacer  triunfar  derechos  que  nadie  puede  calificar  de 
infundados  é  injustos  (3). 

Durante  estas  largas  negociaciones  habían  ocurrido  sucesos  de  alta  Im- 

(1)  «Bufaba  de  cora  ge»,  dice  el  P.  María*  yes  de  Castilla  iu?ieron  de  aprovecharse  da 
nat  lib.  XIII.,  c.  21.  las  rentas  sagradas  de  los  templos.» 

(2)  «Este  origen  tiene  (dice  el  autor  de  (S)  Los  pormenores  de  las  negociaciones 
las  Memorias  de  don  Alfonso)  el  derecho  de  que  en  este  asunto  se  siguieron,  se  hallaa 
las  tercia»  realet  que  gosan  desde  entonces  esténse  me  n  le  referidos  en  las  Memorias  ais- 
nuestros  principes,  pues  aunque  al  principio  tóricas  de  don  Alfonso  el  Sabio  por  el  mar* 
fué  temporal,  te  perpetuó  después  por  míe  •  que*  de  Mondéjar,  que  dedied  á  esta  male- 
vas concesiones  pontificia*,  en  virtud  de  las  ria  los  32  capitulo»  de  so  libro  III.»  7  en  que 
cuales  perciben  la  tercera  parle  de  lodos  los  ha  recogido  lodo  lo  que  Oderico  Rayoald  y 
diezmos  que  basta  entonces  estuvo  aplicada  los  historiadores  italianos  y  alemanes  han 
á  la  fábrica  y  reparo  de  las  iglesia».»— «Este  escrito  sobre  este  importante  episodio  del 
fué  el  principio  (añade  Mariana)  que  los  re-  reinado  de  Alfonso  X.  de  Castilla. 


PARTK  IL  LIBRO  III.  275 

portañola  asi  en  Aragón  como  en  Castilla.  Los  moros  del  reino  de  Valencia 
se  habían  rebelado  y  héchose  dueños  de  varios  castillos,  bajo  la  dirección 
de  un  gefe  nombrado  Al  Azark,  que  por  medio  de  una,  engañosa  traza  ha- 
bía intentado  apoderarse  de  la  persona  de  don  Jaime  de  Aragón,  el  cual 
felizmente  logró  burlar  la  traición  del  sarraceno.  Con  tal  motivo,  el  rey 
tomó  la  fuerte  determinación  de  mandar  salir  de  sus  estados  á  todos  los 
musulmanes,  reemplazándolos  con  población  cristiana.  Loa  prelados  y  eJ 
pueblo  favorecían  é  impulsaban  esta  rigorosa  y  violenta  medida:  desapro- 
bábanla y  la  resistían  los  ricos-hombres  y  caballeros,  por  ser  en  menoscabo 
y  disminución  de  las  rentas  de  sus  señoríos  que  les  pagaban  bien  los  mo- 
ros: el  que  mas  descontento  mostró,  por  el  particular  interés  que  en  ello  te- 
nia, fué  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  pero  el  rey  supo  acallar  sus 
quejas  dándole  una  buena  suma  de  dinero.  El  proyecto  de  espulsion  se 
Jlevó  adelante,  y  colocados  los  moros  en  la  triste  alternativa  ó  de  abando- 
nar su  patria  ó  de  resistir  con  la  fuerza,  hasta  sesenta  mil  de  entre  ellos 
lomaron  este  último  partido  y  se  alzaron  en  armas;  el  mayor  número  se 
resignó  á  dejar  el  bello  sudo  que  los  habia  visto  nacer.  El  rey  de  Aragón 
generoso  en  medio  de  la  crueldad  les  permitió  llevar  consigo  toda  su  ri- 
flueza  mueble,  y  cuando  algunos  le  espusieron  que  de  buena  gana  le  deja- 
rían la  mitad  de  sus  haberes,  con  tal  que  les  diera  seguro  para  la  otra  mi- 
tad hasta  la  frontera,  don  Jaime  les  respondió  que  por  nada  del  mundo  haría 
semejante  cosa,  que  harto  era  para  ellos  perder  sus  moradas  y  sus  hacien» 
das;  que  le  dolía  mucho  de  ello,  y  que  podían  ir  con  la  confianza  y  segu- 
ridad, que  bajo  su  palabra  les  daba,  de  que  no  serian  ni  molestados  ni 
despojados  en  el  camino,  y  cumpliéndolo  asi  los  hizo  escoltar  hasta  Ville- 
na.  Fueron  tantos  los  que  salieron,  dice  el  mismo  rey  en  su  historia,  que 
ocupaban  cinco  leguas  de  camino  desde  las  primeras  basta  las  postreras 
cuadrillas,  y  desde  Ja  batalla  de  Ubeda  no  se  habia  visto  tanta  morisma 
junta.  Mas  como  se  hallase  en  Villena  don  Fadrique,  hermano  del  rey  de 
Castilla,  que  la  tenia  por  este  monarca,  condújose  con  menos  piedad  que 
don  Jaime  con  aquellos  desventurados,  y  exigióles  por  via  de  pasage  un  be- 
sante por  cabeza,  de  cuyas  monedas  reunió  hasta  cien  mil.  Los  moros  es- 
pulsados se  diseminaron  entre  los  estados  del  de  Castilla  y  del  de  Gra- 
nada (1). 

Los  que  quedaron  hicieron  por  espacio  de  tres  años  una  guerra  san- 
grienta y  una  resistencia  desesperada.  Capitaneábalos  el  africano  Al  Azark:  y 
*1  decir  de  Jos  historiadores  aragoneses  no  dejaban  los  insurrectos  musul- 

(I)  Comentarios  del  rey  don  Jaime,  capitulo  238.— Zurita,  Anal.,  lib.  111.,  cap.  M. 
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manes  do  mantener  inteligencias  con  el  infante  don  Manuel,  hermanóte 
Alfonso  de  Castilla,  y  á  las  cuales  no  era  estraño  el  mismo  monarca.  Era, 
no  obstante,  demasiado  poderoso  ya  el  rey  de  Aragón  para  que  ellos  pu- 
dieran prolongar  por  Inrgo  tiempo  la  lucha.  Don  Jaime  les  fué  tomando  su- 
cesivamente sus  castillos,  y  convencido  AI  Azark  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  díóse  á  partido,  consiguiendo  todavía  que  le  dejasen  salir  libre- 
mente del  reino  á  condición  de  no  volver  jamás  á  él.  A  pesar  de  la  sos- 
pecha que  parecía  tener  el  de  Aragón  de  alguna  connivencia  entre  el  do 
Castilla  y  los  moros  rebeldes  de  su  reino,  renovóse  entre  los  dos  monarcas 
la  alianza  concertada  en  Soria,  á  que  se  añadió  la  reparación  y  enmienda  de 
los  daños  que  mutuamente  se  hubiesen  causado  en  sus  respectivos  estados  y 
señoríos  (1257). 

Pasó  después  de  esto  don  Jaime  á  Montpeller,  al  intento  de  establecer 
también  paz  y  alianza  con  San  Luis  rey  de  Francia,  y  de  terminar  las  dife- 
rencias que  de  antiguo  existian  entre  los  reyes  de  Francia  y  los  de  Aragón 
sobre  las  posesiones  de  uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.  Los  monarcas 
aragoneses  poseían  feudos  considerables  en  el  Mediodía  de  la  Francia,  y 
no  les  faltaban  pretensiones  ó  derechos  que  poder  resucitar  á  otros  territo- 
rios. Los  monarcas  franceses  solían  acordarse  de  la  soberanía  que  en  otro 
tiempo  habían  tenido  en  tierras  del  condado  de  Barcelona,  y  convenía  qui- 
tar ocasiones  y  pretestos  de  que  quisiera  hacerse  revivir  derechos  caduca- 
dos. Era  de  mutuo  interés  evitar  para  lo  sucesivo  motivos  de  diferencias, 
é  hiciéronlo  asi,  abdicando  el  de  Francia  su  vano  titulo  sobre  los  condados 
de  Cataluña,  y  renunciando  el  de  Aragón  á  varios  señoríos  del  Mediodía  de 
la  Francia,  escepto  Montpeller.  Y  para  mayor  seguridad  de  esta  alianza  se 
concertó  el  matrimonio  de  Isabel,  hija  segunda  de  don  Jaime  de  Aragón, 
con  Felipe,  hijo  primogénito  de  San  Luis  (1258),  cediendo  ademas  don  Jai- 
me á  la  reina  Margarita  de  Francia  el  derecho  que  tenia  al  condado  de  Pro- 
venza,  antigua  posesión  de  los  condes  de  Cataluña,  y  de  que  se  había  apode- 
rado Carlos  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis  (1). 

Con  quien  menos  se  avenía  don  Jaime  era  con  su  hijo  primogénito  Alfon- 
so. Y  sin  embargo,  como  todos  los  ricos-hombres,  caballeros  y  universidades 
de  Aragón  se  manifestasen  unánimemente  disgustados  y  sentidos  de  la  in- 
justicia con  que  habia  desheredado  á  Alfonso  de  todo  lo  de  Cataluña,  Mallor- 
ca y  Valencia,  asi  como  de  los  señoríos  de  Rosellon,  Cerdaña  y  Montpeller, 
vióse  para  aquietarlos  en  la  necesidad  de  cederle  el  reino  de  Valencia  uníén- 


(f)    Marea,  Mare.  Hisp.— Don  Vaissette   c.  86. 
Ilist.  de  LaogUidoc,  111.— Zurita,  Anal.  111., 
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dele  al  de  Aragón.  Mas  como  esto  lo  hiciese  de  mal  grado,  y  continuase  en 
su  estrado  y  reprensible  desamor  hacia  Alfonso,  difícilmente  se  hubiera  evi- 
tado el  escándalo  de  ua  rompimiento  formal  entre  el  padre  y  el  hijo,  si  la 
muerte  inopinada  de  éste  (1260)  no  hubiera  puesto  término  á  un  desacuer- 
do tan  lamentable.  Pero*  la  discordia  no  se  alejó  del  seno  de  la  familia,  y  si 
grande  fué  la  que  hubo  entre  el  padre  y  su  hijo  primogénito,  no  fué  menor 
la  que  se  suscitó  entre  los  dos  hermanos  don  Pedro  y  don  Jaime,  descon- 
tentos ambos  de  la  partición  de  reinos  que  entre  ellos  se  hizo,  y  de  estas 
disidencias  participaba  el  pueblo,  divididos  los  ricos-hombres  y  caballeros 
de  Aragón  y  Cataluña  en  parcialidades  y  bandos  en  favor  del  uno  ó  del  otro 
príncipe.  Los  enconos,  las  guerras,  los  insultos,  los  escesos  y  los  desmanes 
que  se  cometían  pusieron  en  tal  perturbación  al  Estado,  que  sin  fuerza  ni 
autoridad  la  justicia,  el  reino  se  llené  de  ladrones  y  malhechores,  al  estre- 
mó que  las  villas  y  ciudades  se  vieron  precisadas  á  proveer  á  su  seguridad 
confederándose  entre  si  y  constituyendo  una  hermandad  con  reglamentos  y 
ordenanzas  rigurosas,  asi  para  atender  á  la  propia  defensa  como  para  el 
castigo  severo  de  los  criminales.  Esta  hermandad,  á  cuyo  sostenimiento  con- 
tribuían todas  las  ciudades  asociadas,  mantenía  cuerpos  escogidos  de  gente 
valerosa  y.  ejercitada  en  la  guerra  para  la  persecución  de  los  bandidos  y 
salteadores»  y  restableció  en  gran  parte  el  orden  y  la  seguridad  en  el  reí* 
no  (1).  El  rey  don  Jaime  por  su  parte  creyó  también  remediar  la  discordia 
entre  sus  hijos»  haciendo  otra  nueva  partición  de  reinos,  en  la  cual  señaló 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia  al  infante  don  Pedro»  su  predilecto  y  el  mayor 
de  su  segundo  matrimonio,  haciendo  para  don  Jaime  otro  reino  indepen- 
diente compuesto  de  las  Baleares,  del  Rosellon,  la  Cerdaña  y  Montpeller, 
sustituyendo  un  hermano  á  otro  en  el  caso  de  no-  tener  hijos  varones,  lo 
cual,  si  no  restableció  la  concordia  entre  los  hermanos,  por  lo  menos  la  tri- 
ple corona  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  ya  no  se  desmembraba,  y  era  un 
adelanto  hacia  la  unidad. 

Por  este  tiempo,  y  mientras  don  Alfonso*  de  Castilla  y  de  León  proyec- 
taba pasar  ¿  Alemania  y  gastaba  los  recursos  de  su  reino  en  gestionar  con 
el  papa  y  con  los  príncipes  alemanes  la  validez  de  su  elección  y  de  sus  de- 
rechos al  trono  imperial,  una  insurrección  general  de  los  moros  de  Murcia 
y  de  Andalucía  le  puso  á  pique  de  perder  todas  las  conquistas  de  su  padre. 
El  rey  Ben  Alhamar  de  Granada,  que  aun  aliado  de  Alfonso  no  dejaba  de 


*)  Zurita,  Anal.  III.,  c.  es*  donde  puede    orden  que  se  prescribía  para  jugar  y  etttl- 
▼erse  la  organización  que  se  dio  á  esta  ber-    gar  á  los  delincuentes, 
■andad,  y  Ttrias  de  sos  ordenanza!,  con  el 
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prepararse  para  el  día  en  que  hubiera  de  romper  con  sus  naturales  enemi- 
gos los  cristianos,  recorría  y  fortificaba  sus  plazas  fronterizas;  hallábase  re- 
parando los  muros  de  Gibraltar  cuando  llegaron  enviado»  de  los  musulma- 
nes de  Jerez,  de  Arcos,  de  Medina  Sidonia  y  de  Murciar  ofreciendo  recono- 
cerle por  su  gefe  y  emir  si  los  ayudnba  a  sacudir  la  servidumbre  en  que 
los  cristianos  los  tenían  (1261).  Ben  AJhamar,  después  de  consultarlo  coa 
su  consejo,  invitó  á  los  mensageros  á  que  entendiéndose  entre  si  y  coa 
sus  hermanos  de  Niebla  y  del  Algarbe  prepararan  una  sublevación  general 
para  un  mismo  día  en  todos  los  puntos  de  Andalucía  y  de  Murcia,  prome- 
tiéndoles que  cuando  Alfonso  hubiera  dividida  sus  fuerzas  para  combatirlos 
no  faltaría  él  con  sus  granadinos  al  socorro  de  sus  correligionarios.  No  fuá 
menester  mas  para  que  se  alzaran  simultáneamente  al  grito  de  guerra,  y 
al  nombre  de  Mohammed  Ben  Alhamar,  los  sarracenos  de  Murcia,  de  Loi- 
ca, de  Muía,  de  Arcos,  de  Lebrija,  de  todas  las  poblaciones  desde  Murcia 
hasta  Jerez.  En  todas  partes  eran  degollados  los  cristianos,  ó  arrojados  da 
las  plazas  que  ocupaban.  Larga  y  heroica  fué  la  resistencia  de  los  de  Jerez: 
el  conde  don  Gómez  que  la  defendia  murió  ocribillado  de  heridas  después 
de  haber  presenciado  la  muerte  hasta  del  último  de  sus  soldados.  Los  mo- 
ros granadinos  partieron  en  auxilio  de  los  de  Murcia  y  los  hicieron  dueños 
de  la  ciudad.  Les  de  Sevilla  intentaron  apoderarse  de  la  reina  de  Castilla* 
si  bien  la  tentativa  se  les  frustró,  y  Sevilla  y  Córdoba  permanecieron  bajo 
el  dominio  de  los  cristianos.  Ben  Alhamar  atizaba  por  bajo  de  cuerda  U 
sublevación,  y  hacia  venir  en  ayuda  de  los  musulmanes  españoles  los  zenetas 
de  África  (1),  que  le  suministraba  el  rey  de  Marruecos..  Obraba  el  de  Grana- 
da con  tanto  disimulo,  que  el  rey* don  Alfonso  creyéndole  todavfa  su  alia" 
do  le  escribió  pidiéndole  le  auxiliara  en  aquella  guerra.  Los  evasivos  térmi- 
nos de  la  respuesta  del  granadino  convencieron  al  castellano  de  que  tenia 
un  enemigo  en  quien  pensó  hallar  un  auxiliar,  y  dio  orden  á  sus  tropas  para 
que  atacaran  á  los  subditos  del  rey  de  Granada.  Guando  el  mismo  Alfonso 
avanzó  hacia  Alcalá  la  Real,  ya  los  campos  de  esta  ciudad  habían  sido  Mia- 
dos por  las  huestes  granadinas*  Empeñóse  allí  un  sangriento  combate  en 
que  Ben  Alhamar  con  sus  zenetas  quedó  dueño  del  campo  (1262).  Así  so 
encendió  de  nuevo  una  guerra  de  esterminio  entre  los  dos  pueblos"  cristia- 
no y  musulmán,  á  riesgo  de  perderse  el  fruto  de  las  conquistas  del  largo 
y  glorioso  reinado  de  Fernando  el  Santo. 

Declaróse,  no  obstante,  la  escisión  entre  los  mismos  moros.  La  preferen- 
cia que  Ben  Alhamar  daba  á  los  zenetas  africanos  resintió  á  los  walies  de  Má- 

(*•)    Los  ginctes  que  dicen  nuestras  crónicus  4  historia» 
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l*ga,  de  Guadiz  y  de  Cemares.  Aquellos  walies  llevaron  su  resentimiento  hasta 
ofrecerse  por  vasallos  del  rey  de  Castilla,  prometiéndole  guerrear  contra  su 
propio  emir,  con  tal  que  el  castellano  los  protegiera  y  amparara.  Acepto  con 
gusto  Alfonso  aquel  ofrecimiento,  y  mandó  á  sus  caudillos  que  los  tratarán 
como  amigos  y  aliados.  Cumpliéronlo  asi  unos  y  otros.  Los  walies  disidentes 
llevaron  sus  algaras  hasta  la  vega  misma  de  Granada,  y  Alfonso  pudo  con 
mas  desembarazo  hacer  la  guerra  á  los  rebeldes  de  Andalucía  y  del  Algarbe. 
Jerez  volvió  ¿  rendirse  á  las  armas  de  Castilla  después  de  cinco  meses  de  ase- 
dio (1263).  Sidonia,  Sanlucar,  Rota,  Arcos,  Lebrija,  se  fueron  rindiendo  igual- 
mente. Los  moros  de  estas  poblaciones  se  diseminaron,  refugiándose  los  unos 
ó  África,  los  otros á  Algeciras,  los  mas  á  Granada,  y  de  este  modo  Ben  Alna- 
mar,  al  tiempo  que  veía  disminuir  en  estension  sus  estados,  veia  acrecer  tam- 
bién la  población  granadina,  causa  principal  del  gran  poder  y  de  la  maravi- 
llosa duración  de  aquel  admirable  reino.  Recobróse  también  por  este  tiempo 
¿  Cádiz,  que  los  moros,  confiados  en  la  posición  y  natural  fortaleza  de  la  pla- 
za, tenian  descuidada  y  poco  defendida.  Una  flota  castellana  al  mando  del 
almirante  don  Juan  García  de  Villamayor,  apareció  de  improviso  en  aquellas 
aguas,  y  se  apoderó  por  un  golpe  de  mano  de  la  ciudad,  rica  ya  entonces,  y 
destinada  ¿  ser  mas  adelante  el  emporio  del  comercio  de  dos  mundos  (1)* 
Ilabia  el  de  Castilla  solicitado  de  su  suegro  don  Jaime  de  Aragón  que  le  ayu- 
¿ara  en  esta  guerra  contra  los  moros  (1264),  y  principalmente  contra  los  su- 
blevados de  Murcia.  Condújose  el  aragonés  en  esta  ocasión  con  una  genero- 
sidad digna  de  todo  encarecimiento.  Inmediatamente  convocó  á  cortes  de 
catalanes  en  Barcelona,  de  aragoneses  en  Zaragoza,  para  pedir  subsidios  con 
que  subvenir  á  los  gastos  de  la  empresa.  Los  catalanes  le  concedieron  el  bo- 
vaje;  mas  los  ricos-hombres  de  Aragón,  antes  de  acceder  á  su  demanda,  es- 
pusiéronle multitud  de  quejas  sobre  violación  de  sus  preeminencias  y  dere- 
chos, y  dirigiéronle  no  pocas  pretensiones  relativas  ¿  sus  fueros  y  á  las  leyes 
que  habían  de  regir  en  el  reino,  á  algunas  de  las  cuales  satisfacía  el  rey  y 
otras  denegaba,  lo  cual  produjo  réplicas  y  contestaciones  tan  enojosas  y  des- 
agradables, que  llegó  el  caso  de  hacer  el  monarca  llamamiento  ¿  sus  huestes 
y  emplearlas  contra  los  ricos-hombres  (2).  Al  fin,  puestas  y  comprometidas 

(f)  Algunos  difieren  la  reconquista  de  de  los  subsidios  á  la  corona  y  la  eaMafaceioa 
Cádiz  hasta  1260.  MondéJar(Memor.,  lib.  IV.,  y  enmienda  que  pediao  de  los  desafueros  co- 
c.  13  y  14)  trae  documentos  que  U-sliflcau  metidos  por  el  rey  6  sus  oficiales.  Luego  que 
haberse  recobrado  en  la  época  á  que  nos  re-  se  reunían ,  el  monarca  presentaba  su  pro- 
ferimos, posición  (á  semejania  do  lo  que  boy  decimos 

(J)    Laa  dos  armas  principales  con  que  las  «l  discurso  del  trono)  y  enseguida  cada 

erirtes  de  la  antigua  corona  de  Aragón  soste-  brazo  esponia  las  quejas  ó  agrá? ios  (oren* 

nian  tu  poder  par  lamenta*  io  erao  la  vouciou  gts),  que  hubiese  recibido  del  poder  real 
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sus  diferencias  en  manos  de  los  obispos  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  ofreciendo^ 
unos  y  otros  estar  á  derecho,  pactóse  tregua  hasta  que  el  rey  volviese  de  i» 
guerra  que  habia  determinada  emprender  contra  los  moros  de  Murcia*  re- 
beldes al  de  Castilla  (1263). 

Movióse,  pues,  don  Jaime  hacia  el  reino  de  Murcia,  conduciendo  en  perso- 
na sus  huestes,  mientras  don  Alfonso  guerreaba  contra  el  emir  granadino  en 
has  fronteras  de  Andalucía.  La  campaña  del  aragonés  se  señalé  por  una  mezcla- 
prudente  de  rigor  y  de  mansedumbre  con  que  supo  domar  á  los  unos  y  atraer 
con  halagos  á  los  otros  de  los  insurrectos ,  venciendo  á  los  mas  tenaces  en 
batalla,  y  tratándolos  con  implacable  dureza,  y  acogiendo  benévola  á  los  que 
se  reducían  á  partido.  Asi  fué  apoderándose  de  ciudades  y  fortalezas,  hasta 
ponerse  sobre  la  capital  misma  de  Murcia,  ciudad  fuerte  y  bien  murada,  y 
grandemente  también  pertrechada  y  abastecida.  Impuso,  no  obstante,  tal  te- 
mor á  los  rebeldes  murcianos  la  resolución  de  don  Jaime,  que  abriendo  tra- 
tos secretos  con  él,  y  obtenida  seguridad  de  que  les  seria  perdonada  la  rebe- 
lión y  guardada  la  misma  concordia  que  cuando  se  entregaron  ai  infante 
de  Castilla,  ellos  mismos  hicieron  salir  de  la  ciudad  al  alcaide  del  rey  de 
drenada  y  la  rindieron  al  aragonés,  cuyos  estandartes  flotaron  pronto  en  las. 
torres  del  alcázar  (febrero,  1260).  Repartió  el  rey  la  ciudad  en  dos  cuarteles, 
destinando  el  uno  á  los  cristianos  y  el  otro  á  lo  s  sarracenos,  y  despachó  dos- 
adalides  al  rey  de  Castilla  avisándole  que  tenia  á  su  disposición  la  ciudad 
juntamente  con  veinte  y  ocho  castillos  que  en  la  comarca  habia  rescatado,  y 
previniéndole  cuidase  de  guarnecer  el  reino  y  las  fronteras;  después  de  lo 
cuál  partióse  el  Conquistador  para  Orihuela  y  Alicante,  y  dejando  alguna 
gente  en  disposición  de  acudir  alo- que  menester  fuese  mientras  el  rey  de 
Castilla  se  hallaba  ocupado,  regresó  triunfante  y  satisfecho  ¿  Valencia.  Alfon- 
so entretanto  habia  humillado  en  Andalucía  el  orgullo  de  Ben  Aihamar  de 
Granada,  que  obligado  de  1&  necesidad  solicitó  unas  vistas  con  el  monarca 
cristiano,  en  las  cuales  pidió  y  obtuvo  una.  tregua  bajo  las  condiciones  si-* 

desde  la  anterior  legislatura*  pidiendo  lasa-  «lo  saber  y  valor  o  o  roo  se  requiere,  y  ota 

tisfaecion  correspondiente.  En  estas  corles,  «consta  ya  por  esperiencia  que  resultan  siem- 

llevado  don  Jaime  del  deseo  de  socorrer  «pre  encontrados  sus  pareceres,  cuando  se  lo 

cuanto  antes  á  su  yerno  el  rey  de  Castilla,  «pedimos aceica  de  algún  negocio  de  impor- 

■o  solamente  quiso  prescindir  de  esta  for-  «tanda;  lo  que  sí  haré  será  proponerles  el 

malidad,  si  no  que  ni  siquiera  pedia  coose-  «asunto  y  suplicarles  que  en  el  me  ayuden, 

jo,  si  no  subsidio,  como  él  mismo  lo  declaró»  «y  favorezcan,  ya  que  no  puedo  dejar  el  lo- 

y  lo  dejó  escrito  en  sus  Comentarios  con  es-  «mar  lo  á  mi  cargo,  etc.»  Esta  fué  la  causa  do 

tas  notables  palabras;  «pero  no  creáis  que  á  las  desavenencias  del  rey  con  las  cortes  y 

«ninguna  de  ellas  (a  las  cortos)  les  pida  con-  los  ricos-hombres  basta  venir  é  formal  rom- 

«sejo  en  este  negocio,  porque  no  en  todos  pimiento* 
«tos que  aulla»  concurren  hay  siempic  tan- 
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guientes:  que  el  rey  de  Granada  y  el  emir  su  hijo  y  sucesor  renunciarían 
á  todo  derecho  y  pretensión  sobre  el  reino  de  Murcia,  y  que  por  su  parte  el 
de  CastiHa  no  ayudaría  ni  protegería  á  ios  tres  walies  ó  arráeces  de  Málaga, 
Guadix  y  Gomares,  á  fin  de  que  Ben  Al  ñamar  pudiera  reducirlos  á  la  obedien- 
cia: que  éste  pagaria  al  castellano  un  tributo  anual  de  doscientos  cincuenta 
mil  marcos  en  tiempo  de  guerra,  y  que  estaría  obligado  á  asistir  á  las  cortes 
que  del  lado  de  allá  de  los  puertos  se  celebraran  en  Castilla.  La  conquista  de 
Murcia  por  don  Jaime  y  su  caballerosa  devolución  al  rey  don  Alfonso  hizo  en 
parte  inútiles  las  condiciones  de  este  pacto  (1). 

En  medio  de  estas  guerras  habíanse  concertado  dos  enlaces  importan  les 
en  Aragón  y  en  Castilla,  ios  de  los  príncipes  herederos  de  ambos  reinos.  Fuá 
el  primero  el  del  infante  don  Pedro  do  Aragón  con  Constanza,  hija  de  Man- 
fredo  rey  de  Sicilia  y  de  Beatriz  de  Saboya  (1262):  matrimonio  que  algu- 
nos años  mas  adelante  había  de  valer  á  la  casa  de  Aragón  la  posesión  del 
reino  siciliano.  Oponíase  vigorosamente  el  papa  Urbano  IV.  á  este  enlace»  y 
asi  se-  lo  escribía  enérgicamente  al  rey  de  Aragón  ,  en  razón  á  ser  Man  fredo 
un  principe  enemigo  de  la  Iglesia  y  excomulgado.  El  mismo  San  Luis  rey 
de  Francia,  que  acababa  de  casar  á  su  hijo  Felipe  (el  que  después  reinó  con, 
el  nombre  de  Felipe  el  Atrevido)  con  la  princesa  Isabel  hija  del  de  Aragón, 
repugnaba  el  enlace  del  infante  aragonés;  pero  las  gestiones  del  papa  con 
don  Jaime  y  con  San  Luis  para  impedirlo  llegaron  tarde  y  cuando  el  ma- 
trimonio se  había  ya  efectuado.  Fué  el  segundo  el  del  primogénito  de  Casti- 
lla don  Fernando,  de  la  Cerda  con  Blanca,  hija  segunda  de  San  Luis  y  de 
Margarita  de  Provenza,  cuyos  contratos  se  ajustaron  en  1266,  pero  cuya 
unión  se  difirió  tres  año»  á  causa  de  la  corta  edad  de  ios  principes.  Eran 
éstos  parientes  en  tercero  con  cuarto  grado  de  consanguinidad,  como  des- 
cendientes en  línea  directa  de  Alfonso  VIH.  de  Castilla,  pero  se  impetró  y 
obtuvo  la  dispensa  de  la  Santa  Sede  (2). 

Un  motivo  de  bien  diferente  índole  reunió  á  los  dos  monarcas  de  Casti- 
lla y  Aragón  ea  Toledo;  después  de  tantas  borrascas  como  uno  y  otro  ba- 


tí) Coraent.  de  don  Jaime,  capitulo  349  A  redámente,  porque  no  estaba  muy  lejana  la 
375,— Zurita,  Anal.,  lib.  III.,  cap.  66  á  74.—  dispensa  concedida  por  el  papa  Inocencio  IV. 
Conde,  part.  IV.,  cap.  7  y  8.— Mondéjar,  A  don  Alfonso  y  doña  Violante,  padre  de  ese 
Me  mor.  lib.  IV.,  cap.  32  ¿  30.— Cbron.  de  mismo  principe  y  parientes  también  en  ler- 
dón Alfonso  el  Sabio,  cap.  44  y  45.— Ramón  cero  con  cuarto  grado.  El  breve  del  papa  des- 
Vunlan.  Ghron.  c.  46  y  47.  pachado  en  Lyon  á  8  do  las  calendas  de  fe- 

(3)    «Y  es  la  primera  dispensa  de  este  gé-  brero  de  4349,  le  inserta  la  Real  Academia 

aero,  añade  erradamente  Romey,  otorgada  de  la  Historia  en  su  Memorial  histórico  es- 

aor  los  papas  á  la  casa  de  Castilla.»— HUt.  paño!,  cuad.  3.* 
4'  E»pagn.  lom.  VI.,  pég.  543.— Decimos  ct- 
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bian  corrido.  El  infante  don  Sancho,  hijo  do  don  Jaime  de  Aragón  babia 
sido  nombrado  arzobispo  de  Toledo  (1266),  sin  haberse  ordenado  de  pres- 
bítero. Hecho  después  sacerdote,  y  habiendo  dispuesto  celebrar  la  primera 
misa  en  la  Natividad  de  1268,  suplicó  á  su  padre  honrase  aquella  solemni- 
dad con  su  presencia.  Dióle  gusto  el  anciano  monarca,  y  partiendo  para 
Castilla,  halló  en  los  confines  de  ambos  reinos  á  su  yerno  don  Alfonso  que 
babia  salido  é  recibirle.  Saludáronse  con  mutuos  y  tiernos  abrazos  los  dos 
principes,  y  juntos  se  encaminaron  á  la  corte  de  Castilla,  donde  asistieron  é 
aquella  solemnidad  religiosa.  Hallándose  en  aquella  ciuda.'rel  aragonés,  lle- 
garon allí  embajadores  del  Khan  de  Tartaria  (de  quien  ya  en  Montpeller  habia 
recibido  un  menso  ge),  que  convertido  al  cristianismo  solicitaba  de  don  Jaime 
le  ayudase  á  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa,  á  que  concurría  también  Miguel 
Paleólogo,  emperador  de  Constantinopla.  Halagó  al  aragonés  aquella  oscita- 
ción, pues  como  él  mismo  nos  dice  en  sus  Comentarios,  «jamase  rey  alguno  se 
<habia  presentado  ocasión  mas  propicia  para  acometer  una  grande  empresa.! 
No  opinaba  asi  el  de  Castilla,  cuya  aprobación  no  pudo  recabar,  por  mas  que 
lo  Intentó,  don  Jaime:  mas  al  verle  tan  resuelto  y  determinado,  no  querien- 
do dejar  de  cooperar  á  una  empresa  tan  santa  por  su  objeto,  dióle  cien  mil 
maravedís  de  oro  y  cien  caballeros  del  orden  de  Santiago  al  mando  del 
gran  maestre  don  Pelayo  Correa  para  que  le  acompañaran.  Con  esto  partió 
don  Jaime  de  Toledo,  y  dedicóse  con  afán  á  preparar  la  flota  en  que  habia 
de  ejecutar  su  espedicion*  Dispuestas  que  tuvo  treinta  naves  gruesas  y  al- 
gunas galeras,  dejando  por  lugarteniente  del  reino  á  su  hijo  don  Pedro,  y 
no  bastando  ni  los  ruegos  ni  las  lágrimas  de  hijos  y  nietos  para  que  renun- 
ciase á  aquel  viage,  dióse  a  la  vela  con  su  armada  en  Barcelona  en  setiem- 
bre de  1269. 

Mostró  ron  sel  e-  tan  contrarios  los  elementos,  y  desencadenáronse  tan  furio- 
sas borrascas,  que  rotas  y  desarboladas  la  mayor  parte  de  las  naves,  cansa- 
do de  luchar  contra  tan  larga  y  deshecha  tormenta  como  se  habia  movido, 
hubo  de  convencerse  de  que  eran  inútiles  toda  su  voluntad,  toda  su  resolu- 
ción, y  toda  su  porfía.  Pudo  al  fin  la  escuadra,  y  túvose  por  fortuna,  arri- 
bar al  puerto  de  Aguas-Muertas  en  Francia,  y  desde  allí  volvióse  don  Jaime 
por  Montpeller  á  Barcelona,  persuadido  de  que  no  era  la  voluntad  de  Dios 
que  él  realizase  la  espedicion  á  la  Tierra  Santa,  que  con  tanta  fé  y  con  tan 
buena  voluntad  habia  emprendido. 

Bien  pudo  en  verdad  felicitarse  después  don  Jaime  y  dar  gracias  por 
aquel  que  entonces  parecia  un  infortunio,  si  le  comparaba  con  el  término 
fatal  que  tuvo  la  cruzada  que  algunos  meses  después  salió  de  aquel  mismo» 
puerto  de  Aguas-Muertas  donde  él  por  ventura  abordó,  conducida  por  Sao 
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Luis  rey  de  Francia  y  por  Teobaldo  II.  de  Navarra.  Infortunada  espedicton, 
que  dio  por  resultado  sucumbir  vícti  ras  de  una  epidemia  en  tierra  de  in- 
fieles el  santo  rey  con  el  principe  Juan  su  hijo,  y  perecer  poco  después 
allá  en  Trápani  el  monarca  navarro;  solo  aprovechó  al  rey  de  Nópoles  y  de> 
Sicilia  Carlos  de  Anjou,  sucesor  de  Man  f red  o»  á  quien  aquellas  mismas  des- 
gracias sirvieron  para  negociar  con  el  rey  de  Túnez  un  tratado  de  paz  en  que 
se  obligó  el  emir  de  los  Ínfleles  á  pagar  al  soberano  de  Sicilia  un  tributo* 
anual  doble  de  lo  que  había  pagado  hasta  entonces. 

A  su  regreso  á  Aragón  hallóse  invitado  don  Jaime  por  su  yerno  el  de  Cas- 
tilla para  que  asistiese  á  las  bodas  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda, 
hijo  del  uno  y  nieto  del  otro,  con  Blanca  de  Francia,  la  bija  de  San  Luis, 
que  iban  á  celebrarse  en  Burgos  con  la  mas  pomposa  solemnidad.  Concurrió 
en  efecto  don  J8ime,  y  jamás  en  la  corte  de  Castilla  se  vio  tan  brillante  y 
numeroso  concurso  de  principes  estrangeros  y  españoles  y  de  personages 
ilustres,  puesto  que  se  hallaron  á  estas  fiestas  nupciales,  ademas  de  los  so- 
beranos de  Aragón  y  de  Castilla  y  de  los  infantes  de  ambos  reinos,  herma- 
nos é  hijos  de  los  monarcas,  don  Alfonso  de  Molina,  tío  del  de  Castilla, 
Felipe  de  Francia,  hermano  de  Blanca,  el  conde  de  Eu,  hijo  de  Juan  de 
Breña,  rey  de  Jerusaien,  el  infante  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  que 
celebró  la  misa,  los  enviados  de  los  electores  del  imperio  de  Alemania  que 
habían  nombrado  á  don  Alfonso,  los  prelados  y  ricos-hombres  del  reino,  y 
al  decir  de  algunos,  el  principe  Eduardo  de  Inglaterra,  el  mismo  rey  Ben 
Albaroar  de  Granada,  y  la  emperatriz  María  de  Constantinopla  que  hacia 
poco  había  venido  á  Castilla  (1):  de  modo  que  con  razón  podía  llamarse 
corte  de  principes  y  de  reyes.  Terminada  la  solemnidad  de  las  bodas,  vol- 
vióse don  Jaime  á  sus  estados,  acompañándole  don  Alfonso  su  yerno  y  doña 
Violante  su  bija  hasta  Ta'razona:  y  poco  tiempo  después  volvieron  á  verse 
todos  en  Valencia»  siendo  la  primera  ve*  que  doña  Violante  después  de 


(l)  Mondéjar  f  ii  sus  Memorias  niégala  bia  sido  entregado  á  unos  comerciantes  re- 
asistencia  de  algunos  de  esos  prínc  pes,  necianos  en  prenda  y  garantía  de  una  con- 
fundado en  que  no  loa  menciona  el  rey  don  aiderable  suma  de  dinero  que  éstos  habían 
Jaime  en  sps  Comentarios:  sin  embargo,  ade-  prestado  á  su  padre  el  emperador  Baldui- 
tna*  do  laCbrónica  de  don  Alfonso  el  Sabio,  no  II.  El  rey  Alfonso  X.  de  Castilla  fué  tan 
loa  nombran  Zurita,  Abarca,  Garivay,  Ala-  espléndido  y  generoso,  que  él  solo  se  enrnr- 
riana,  y  otros  muebos.— La  emperatriz  Ma  gó  de  dar  ala  emperatriz  su  prima  la  canti- 
ría  de  Constantinopla,  b  ja  de  Juan  de  Bre-  dad  necesaria  para  el  rescate  de  Felipe,  que 
b«s  rey  de  Jerusaien,  y  de  Berenguela  de  parece  fueron  diet  mil  marcos  de  plata.  Es- 
León,  hermana  de  San  Fernando,  vino  a  Es-  te  es  uno  de  los  puntos  en  que  el  marqué» 
pana  4  solicitar  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  de  Nondéjar.  rectifica  varias  equivocaciones 
Caatilla  algunos  auxilios  para  el  rescate  de  déla  Chrónica  antigua  de  don  Alfonso.— Ob- 
ra hijo  udíoo  Felipe  do  Courleaay,  que  ba-  aervacionep,  cap.  36  y  17. 
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veinte  y  cuatro  anos  dé  casada  con  Alfonso  de  Castilla,  veía  los  estados  de 
su  padre.  Con  grandes  fiestas  y  solemnes  juegos  y  regocijos  fueron  agasaja- 
dos los  reyes  de  Castilla  en  Valencia,  bien  ágenos  tal  vez  de  los  sinsabores 
que  en  su  reino  los  esperaban  y  de  la  conspiración  que  iba  é  estallar  en  sus 
dominios  y  dentro  de  su  propia  familia. 

Fué  el  promovedor  principal  de  la  célebre  rebelión  de  que  vamos  á  dar 
cuenta  el  conde  don  Ñuño  González  de  Lara,  uno  de  los  mas  poderosos  mag- 
nates castellanos  que  con  todo  el  antiguo  orgullo  y  altivez  de  los  de  su  li- 
nage,  bullicioso  él  también  é  inquieto  de  condición,  olvidó  fácilmente  los 
muchos  beneficios,  honores  y  consideraciones  que  del  rey  habla  recibido, 
y  no  olvidó  el  desabrimiento  que  Alfonso  le  mostró  por  haber  sido  de  dic- 
tamen contrario  al  del  monarca  en  lo  de  relevar  al  reino  de  Portugal  del 
feudo  y  homenage  que  reconocía  al  de  Castilla,  feudo  de  que  redimió  por 
este  tiempo  Alfonso  X.  de  Castilla  á  aquel  reino  á  solicitud  de  su  nieto  don 
Dionisio  de  Portugal. 

En  1269  vino  á  Sevilla  este  don  Dionisio,  hijo  de  Alfonso  III.  de  Portugal 
y  de  Beatriz  de  Castilla  á  rogar  á  su  abuelo  Alfonso  V.  relevase  al  monarca 
portugués  su  padre  del  vasallage  y  feudo  que  por  lo  del  Algarbe  prestaba  á 
Castilla.  No  atreviéndose  Alfonso  á  resolver  por  sí,  ó  aparentándolo  al  me- 
nos, lo  consultó  con  los  infantes  y  ricos-ornes  de  su  corte:  vacilaron  éstos 
un  rato,  como  si  por  un  lado  conociesen  la  inconveniencia  de  otorgar  la 
pretensión,  y  por  otro  temiesen  disgustar  al  rey.  Rompió  entonces  el  si- 
lencio don  Ñuño  de  Lara,  y  habiendo  espucsto  que  si  bien  debia  el  rey  dis- 
pensar mercedes  y  honores  al  infante  don  Dionis  por  el  parentesco  que  los 
unía,  y  por  la  caballería  que  de  él  habia  recibido  (que  acababa  el  joven 
principe  portugués  de  ser  armado  caballero  por  el  de  Castilla),  añadió:  *Mas, 
señor,  que  vos  tiredes  de  la  corona  de  vuestros  reinos  el  tributo  que  el  rey  de 
Portugal  y  su  reino  son  tenudos  de  vos  facer,  yo  nu?ica,  señor,  vos  lo  acon- 
sejaré.* Disgustó  al  rey  este  lenguage,  pidió  su  parecer  á  los  demás,  opina- 
ron éstos  como  el  monarca  deseaba,  y  el  feudo  y  vasallage  de  Portugal  fué 
alzado. 

Tal  fué  por  lo  menos  la  causa  ostensible  que  alegó  el  de  Lara  para  re- 
belarse contra  su  rey,  aunque  ni  éste  dejaba  de  dar  otros  motivos  de  des- 
contento á  sus  vasallos  con  sus  mal  conducidas  pretensiones  y  sus  impru- 
dentes liberalidades,  ni  el  conde  don  Ñuño  habia  dejado  de  conspirar  an- 
tes en  secreto,  intentando  indisponer  con  el  soberano,  ya  al  rey  Ben  Al  ha  mar 
de  Granada,  ya  á  don  Jaime  de  Aragón  durante  su  estancia  en  Burgos.  Po- 
derosa como  era  la  casa  de  Lara,  y  dilatada  su  familia  y  parentela,  fácilmen- 
te logró  atraer  á  si  y  hacer  entrar  en  sus  planes  á  muchos  ricos-hombres  X 
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barones  castellanos,  y  aun  tuvo  maña  para  conseguir  que  se  pusiese  al 
frente  de  la  conjuración  el  infante  don  Felipe,  hermano  del  rey,  el  que 
habla  sido  arzobispo  electo  de  Sevilla,  que  casó  después  eon  la  princesa 
Cristina  de  Noruega,  y  últimamente  se  había  enlazado  con  una  señora  de 
la  familia  de  los  Laras.  Diez  y  siete  ricos-bombres  se  Juntaron  en  Lerma, 
Tilla  del  señorío  de  don  Ñuño,  donde  cada  cual  espuso  las  quejas  que  con- 
tra el  rey  tenia,  y  hablóse  mucho  de  lo  oprimidos  y  aniquilados  que  estaban 
los  pueblos  con  tan  grandes  cargas  y  tributos  como  sobre  ellos  pesaban: 
-causa  con  que  por  lo  común  se  procura  cohonestar  ó  justificar  todas  las 
sublevaciones,  y  que  por  desgracia  enlonces  no  carecía  de  fundamento  y 
«le  verdad.  Resolvióse  •también  que  el  infante  don  Felipe  pasara  á  Navarra 
con  objeto  de  inducir  ó  ganar  en  su  favor  al  infante  don  Enrique  que  go- 
bernaba aquel  reino  en  ausencia  de  su  hermano  el  rey  Teobaldo  II.,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  Túnez  en  la  cruzada  contra  ínfleles  y  en  la  compañía 
'de  Luis  IX  (San  Luis)  de  Francia  (1270).  Negóse  el  de  Navarra  á  las  insti- 
gaciones del  castellano,  teniendo  por  mas  seguro  mantener  la  paz  del  reino 
que  interinamente  regia,  que  perturbarla  por  el  aliciente  de  promesas  de 
incierta  realización  (1). 

Hallábase  Alfonso  de  Castilla  en  Murcia,  cuando  llegaron  á  su  noticia  las 
tramas  y  primeros  pasos  de  los  conjurados.  Hubiera  podido  el  rey  disipar  la 
tormenta,  si  hubiera  obrado  con  resolución  y  energía.  Pero  contentóse  con 
-enviar  ménsages  ásu  hermano  y  á  los  ricos-hombres  de  la  conspiración,  men- 
sages  con  que  logró  solo  hacerlos  mas  cautos,  hasta  el  punto  de  persuadir  con 
maligna  sagacidad  al  monarta  que  podía  contar  con  ellos  y  pedir  sin  inconve- 
niente á  los  pueblos  un  nuevo  subsidio;  lazo  en  que  cayó  el  candido  monarca, 
y  subsidio  que  sirvió  después  para  los  mismos  confederados.  Por  otra  parte 
en  lugar  de  venir  Alfonso  sobre  Lerma  á  sofocar  la  conjura,  fuese  á  Alicante  á 
pedir  consejo  á  don  Jaime  de  Aragón  sobre  si  debería  favorecer  al  rey  de  Gra- 
nada, ó  á  los  tres  walies  disidentes,  pues  unos  y  otros  le  habian  escrito  recla- 
mandosu  auxilio.  Mientras  Alfonso  gastaba  el  tiempo  en  estas  consultas,  los  de 
Lerma «e  anticipaban  á  ganar  al  emir  granadino,  y  el  infante  don  Felipe  re- 


{J)  Mariana  refiere  muy  soctnta  y  no  muy  de  la  casa  de  Lar  a,  y  el  marqués  de  Mondéjar 
exactamente  loa  sucesos  i  reportantes  á  que  d  ¡6  en  sos  Memorias  bao  esclarecido  bastante 
logar  esta  ruidosa  sublevación,  y  no  nos  pa-  estos  sucesos.  Nosotros,  huyendo  ambos  es- 
recen  menos  defectuosas  en  este  ponto  otras  tremo*,  referiremos  lo  mas  interesante  y  lo 
historias  generales.  La  Cbrónica  antigua  de  mas  necesario  para  que  se  eonoica  el  carao- 
don  Alfenso  el  Sabio  adolece  por  el  contra-  ter  y  marcha  de  aquella  revolución  y  la  lo- 
rio de  un«  difusa  y  desordenada  prolijidad,  fluencia  qoo  tuvo  en  la  situación  de  fispa&a 
que  no  es  estraAo  confundiera  al  mismo  Zuri-  en  este  importante  reinado, 
la.  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  su  Historia 
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petia  su  instancia  á  Enrique  de  Navarra ,  que  ya  obtenía  en  propiedad  aquel 
reino  (1271),  por  haber  muerto  sin  sucesión  su  hermano  Teobaldo  II.  en  Trá- 
pani  de  vuelta  de  su  malhadada  espedicion  ¿  Túnez.  La  respuesta  de  Enrique  I.v 
siendo  rey ,  no  fué  en  verdad,  mas  lisongera  al  infante  de  Castilla,  que  la 
que  antes  habia  dado  siendo  regente  del  reino;  mas  no  por  eso  se  desalenta- 
ron los  de  la  conjuración,  cuya  alma  era  don  Ñuño  de  Lar  a.  Guando  el  rey 
volvió  á  Castilla,  salieron  á  recibirle  todos  armados,  cosa  que  estrañó  mucho, 
cea  non  venían,  dice  su  Chronica,  como  homes  que  van  á  su  señor,  mas  como 
aquellos  que  van  á  buscar  ¿  sus  enemigos.»  Tuvo  Alfonso  la  debilidad  de  en- 
trar en  transacciones  con  ellos,  y  á  indicación  del  mismo  monarca  espúsole 
don  Ñuño  en  nombre  de  tod os  el  capitulo  de  quejas  y  agravios  que  contra  él 
tenían* 

Los  agravios  y  demandas  que  el  de  Lara  á  nombre  de  la  nobleza  esponia 
principalmente  eran:  perjuicios  que  decian  resultar  á  sus  vasallos  de  los  fue- 
ros que  el  rey  daba  á  algunas  villas:  que  no  llevaba  en  su  corte  alcaldes  da 
Costilla  que  los  juzgasen:  que  se  agraviaban  los  ni  jos-da!  go  de  la  alcabala  que 
pagaban  en  Burgos:  que  recibían  daños  de  los  merinos,  corregidores  y  pe*~ 
quesidores  del  rey:  que  se  disminuyeran  los  servicios,  etc.  Satisfechas  en  sa 
mayor  parte  estas  demandas,  pidieron  después:  que  los  nobles  é  híjos-dalgo 
fuesen  juzgados  solo  por  los  otros  hidalgos,  de  los  cuales  hubiese  siempre 
dos  jueces  en  la  corte  del  rey:  que  quitase  los  merinos  y  pusiese  adelantados: 
que  deshiciese  los  pueblos  que  habia  mandado  hacer  en  Castilla:  que  supri- 
miese los  diezmos  de  los  puertos  (derechos  de  aduana). 

También  satisfizo  el  rey  á  algunas  de  estas  peticiones,  mas  no  por  eso 
se  dieron  por  contentos  ni  por  desagraviados: -antes,  sin  deponer  su  actividad 
bélica,  pidiéronle  que  ratificase  sus  respuestas  en  cortes  del  reino.  Hizolo  asi 
el  monarca  en  las  que  al  efecto  congregó  en  Burgos:  pero  nada  podía  satisfa- 
cer ¿  quienes  se  proponían  no  darse  por  satisfechos,  y  como  las  exigencias 
-crecían  al  compás  de  las  concesiones,  acabaron  por  desavenirse,  que  esto  era 
en  realidad  lo  que  buscaban,  y  abandonando  brusca  y  repentinamente  á  Bur- 
gos, y  usando  del  derecho  que  el  fuero  les  concedía  de  despedirse  los  ricos- 
hombres  del  rey,  ó  sea  de  desnaturalizarse  y  pasarse  ¿  reinos  estraños  (i),  sa- 
liéronse de  Castilla  saqueando  é  incendiando  á  su  paso  iglesias  y  poblaciones» 


ti)   So  otro  logar  hemos  hablado  ya  de  quien  qoisieten  sin  noU  de  haber  faltado  é 

este  fuero,  por  el  eual  los  ricos-hombres  po-  la  obligación  del  vasallas*  debido  á  so  se- 

diao  desnaturar**,  entregando  al  rey  loe  flor  natural;  y  puede  verse  ademas  eo  don 

castillos  y  honores  que  por  merced  soya  te*  Alonso  de  Cartagena,  Doctrinal  de  caballa- 

oían,  perdiendo  sos  derechos  y  privilegios,  ros,  que  eita  espresamente  este  caso, 
pero  quedando  libres  para  poder  servir  4 
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y  friéronse  á  la  corte  del  rey  de  Granada,  que  los  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos, sin  que  bastasen  á  reducirlos  los  ruegos  y  embajadas  que  el  rey  y  la  rei- 
na emplearon  antes  y  después  de  llegar  é  la  corte  del  emir  de  tos  ínfleles 
(1273). 

Aposentóse  el  infante  don  Felipe  en  el  magnífico  palacio  de  Abud  Seid 
construido  por  los  Almohades  extramuros  de  la  ciudad;  los  demás  se  alojaron 
encasas  principales.  Natural  era  que  el  rey  Mohammed  Ben  Al  homar  se  sir- 
viese de  los  nuevos  aliados  para  combatir  y  sujetar  á  los  tres  walfes  rebeldes 
que  le  tenían  conmovido  y  debilitado  el  reino,  y  asi  se  verificó.  Hicieron  los 
trásfugas  castellanos  su  primera  salida  contra  el  de  Guadix,  acompañados  de 
Mohammed,  hijo  y  sucesor  de  Ben  Amamar.  Pero  amenazado  éste  por  el  rey 
de  Castilla,  que  no  dejaba  de  auxiliar  á  los  rebeldes  gobernadores,  y  no  omi- 
tiendo Alfonso  género  alguno  de  negociaciones  y  de  ofertas  para  ver  de  atraer 
nuevamente  ¿  su  servicio  á  sus  antiguos  vasallos,  conoció  que  no  podía 
proseguir  con  vigor  cquella  guerra  sin  contar  con  otros  elementos,  y  resolvió- 
sea  solicitar  socorros  del  rey  de  Marruecos  y  de  Fez,  Abu  Yussuf,  principe 
délos  Beni-Merines  de  África  (1).  La  viveza  de  Ben  Alhamar  no  le  permitió 
aguardará  que  viniesen  109  africanos,  y  esto  le  arrastró  á  su  perdición.  Ha- 
biendo sabido  quo  los  walfes  habían  entrado  en  sus  tierras,  montó  en  cólera 
y  resolvió  escarmentar  su  insolencia  saliendo  á  combatirlos  en  persona  y  al 
frente  de  su  ejército,  á  pesar  de  su  edad  avanzada.  Salió  pues  con  la  flor  de 
su  caballería,  y  acompañado  del  infante  don  Felipe  y  demás  cristianos  queso 
hallaban  en  su  corte.  El  pueblo  auguró  mal  de  aquella  campaña  al  saber  que 
al  primer  caballero  que  formaba  en  la  vanguardia  se  le  había  roto  la  lanza  con- 
tra las  bóvedas  de  la  puerta.  El  pr  sagio  fatídico  se  cumplió.  A  la  media  jor- 
nada de  la  capital  se  vio  el  rey  moro  atacado  de  un  grave  accidente ;  los  sín- 
tomas se  presentaron  mortales:  tratóse  de  conducirle  á  Granada ,  mas  la  vida 
se  le  acabó  antes  que  el  camino,  y  espiró  bajo  un  pabellón  que  de  improviso 
le  levantaron  (4273),  al  modoquelehabia  acontecido  al  emperador  Alfonso  VII. 
de  Castilla  cerca  del  puerto  de  Murada).  Todos  lloraron  su  muerte ,  y  sa 
cadáver  fué  trasladado  á  Granada,  donde  fué  enterrado  con  gran  pompa  (2). 


(i)  los  Merinos,  como  los  llama  el  P.  Ha*  villa  que  andaban  «1  corso  en  la  costa  de 

riana.— Bsloa  Be  ni -Merina»,  quo  babiao  fue*  A  fríe  a. 

dado  tm  nuev o  imperio  en  esa  África  de  (8)    Notable  y  carioso  es  el  epitafio  fue 

doade  Untas  veces  na  bu  venido  la  salvacioa  su  hijo  hizo  inscribir  eo  letras  de  oro  eo  sa 

y.  la  servidumbre  á  los  musulmanes  espaito*  aepolcro  de  alabastro:  *Esle  ee  el  oepulcro 

les,  eran  originarios  de  los  tenetas  (los  gine~  del  sultán  «tío,  fortaleza  del  ¡»lam.  decoro 

leiqoe  d  eco  auestras  historias),  y  asta  bao  del  género  humano,  gloria  del  dia  y  de  la 

agraviado!  de  don  A.foaso  de  Ca»UHe,  por-  noche,  lluvia  de  generosidad,  rocho  do 

que  no  había  rcor  mido  á  los  marinos  de  So*  elem1-^  para  loe  pueblos,  polo  de  la  lee- 
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E!  hijo  único  que  le  sobrevivió  fué  proclamado  rey  de  Granada  con  el  nom«- 
bve  de  Mohammed  II.,  y  paseáronle  con  grande  comitiva  por  las  calles  de  la 
ciudad.  Deshácense  los  escritores  árabes  en  elogios  de  eUe  príncipe.  tA ven- 
tajaba, dice  Al  Khattib,  á  todos  los  reyes  en  magnificencia,  en  fortaleza,  en  va- 
lor, en  prudencia,  en  constancia,  en  esperiencia  y  conocimiento  de  todas  las 
cosas.  Grave  y  hermoso  de  rostro,  gallardo  de  cuerpo,  arrogante  y  gentil  en 
sus  maneras,  compuesto  y  esmerado  en  su  trage,  elegante  y  cortés  en  su  ha-» 
bla,  ya  se  espresase  en  árabe,  ya  en  español,  cuyo  idioma  poseía  «orno  el  mas 
culto  castellano ,  amante  de  las  letras  y  protector  de  los  docto3,  era  Moham- 
med II.  mirado  como  el  honor  del  islamismo,  y  amábale  y  le  reverenciaba  el 
pueblo.»  En  nada  alteró  el  orden  de  gobierno  establecido  por  su  padre,  y  con- 
servó en  sus  puestos  á  todos  los  funcionarios  públicos.  Resucito  á  someter 
á  los  walies  sediciosos,  hizo  una  salida  contra  ellos  acompañado  de  los  nobles 
castellanos;  los  derrotó  cerca  de  Antequera,  y  volvió  triunfante  á  Granada, 
donde  honró  mucho  á  los  magnates  cristianos,  y  les  regaló  armas,  caballos  y 
vestidos,  y  al  decir  de  algunos,  erigió  y  destinó  un  magnifico  palacio  para  el 
conde  don  Ñuño  de  Lara  (1). 

Mientras  esto  pasaba,  el  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  deseoso  de  congra- 
ciarse con  sus  pueblos,  en  las  cortes  de  Almagro  de  1272  les  alivió  de 
algunos  tributos,  de  aquellos  mismos  que  habían  entrado  en  las  peticiones 
de  los  ricos-hombres  de  la  junta  de  Lerma ,  y  no  cesaba  de  despachar  men- 
sageros  á  Granada  para  ver  de  reducir  todavía  á  estos  mismos,  satisfa- 
ciendo á  la  mayor  parte  de  sus  condiciones,  pero  siempre  rechazando  algu- 
nas. Contrastaba  e*<.a  debilidad  del  rey  con  la  tenacidad  de  los  rebeldes 
magnates,  que  á  nada  accedían  mientras  no  fuesen  satisfechos  en  todo.  Al 
ver  semejante  obstinación,  «novo  ende  el  rey  muy  grand  saña,»  dice  la 
crónica,  y  resolvióse  otra  vei  por  la  guerra,  haciendo  un  llamamiento  ge- 
neral á  los  de  su  reino  y  solicitando  nuevamente  la  ayuda  de  su  suegro  el 
de  Aragón.  Temíanse  no  obstante  mutuamente  el  soberano  de  Castilla  y  el 
rey  moro  de  Granada,  teniendo  aquel  en  su  favor  los  walies  sarracenos 
disidentes,  éste  en  el  suyo  los  disidentes  magnates  castellanos,  recelando  el 
de  Granada  del  auxilio  que  podía  prestar  el  aragonés  al  de  Castilla,  y  re- 


ía, esplendor  de  la  ley,  amparo  en  la  trai-  de  loe  reyes  y  sultanes,  el  vencedor  por 

don,  espada  de  verdad,  mantenedor  de  las   Dios ensálcele  Dios  al  grado  de  loe  al» 

criaturas,  león  en  la  guerra,  ruina  de  loe  toe  y  justificados,  y  colóquele  entre  he 

enemigos,  apoyo  del  estado,  defensor  de  profetas  justos,  mártires  y  santos..  ..»— 

las  fronteras,  vencedor  de  las  huestes,  do-  Triduo .  de  Conde,  part.  IV.,  e.  9. 

mador  de  loe  tiranos,  triunfador  de  loe  (i)    Btada,  Coron.  de  los  Mor.  Hb.  IV., 

impios,  principe  de  los  fieles,  sabio  adalid  c.  93.— Garibay,  Couip.  Hisl.  lib.  89.— Conde, 

del  pueblo  escogido ,  defensa  de  lafé,  honra  ubi  sup. 
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«Jando  el  de  Castilla  del  socorro  que  al  de  Granada  podrían  enviar  los  Be- 
ni-Merines  de  África.  Por  lo  mismo  abriéronse  tratos  y  conferencias  entre 
unos  y  otros,  primeramente  por  medio  de  la  reina  y  del  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla  que  se  hallaban  en  Córdooa,  y  concluyendo  por  acordar 
ooa  entrevista  general  de  todos  en  Sevilla.  Hallábase  ya  el  rey  don  Alfonso 
en  esta  ciudad  con  la  reina  y  los  principes ,  cuando  se  presentó  en  ella 
Mohammed  de  Granada,  acompañado  del  infante  don  Felipe,  de  don  Lope 
Díaz  de  Haro  y  demás  caballeros  que  se  bailaban  en  su  corte.  Salida  reci- 
birle don  Alfonso  ¿  caballo  con  gran  séquito,  aposentóle  en  su  alcázar  y  le 
obsequió  con  fiestas,  saraos  y  torneos.  Llamaba  la  atención  el  rey  Moham- 
med por  su  esbelto  y  gallardo  continente.  Entreteníase  la  reina  de  Castilla 
en  preguntarle  acerca  de  las  costumbres  de  la  sultana  y  de  sus  esclavas,  á  que 
satisfacía  él  con  amabilidad  y  galante  dulzura.  Pactáronse  avenencias  entre 
los  reyes,  y  se  acordó  renovar  y  guardar  el  concierto  anteriormente  cele- 
brado.con  Ben  Alhamar  en  Alcalá  la  Real  ó  de  Ben  Zaide ,  quedando  los 
vasallos  de  ambos  reinos  libres  para  comerciar  entre  si  y  con  iguales 
franquezas  y  seguridades  (1274).  Pidió  no  obstante  la  reina  de  Castilla  al 
rey  moro  una  gracia ,  que  él  con  mucha  galantería  se  apresuró  á  conceder 
antes  de  saber  cuál  fuese.  Díjole  entonces  la  reina  que  quería  se  añadiese 
¿la  capitulación  un  año  de  tregua  para  los  walíes  de  Málaga,  Guadix  y  Co- 
meres. Mucho  sintió  Mohammed  que  fuese  aquella  la  gracia  que  doña  Vio- 
lante le  pedia»  pero  se  había  anticipado  á  concederla,  y  con  mucho  disimu- 
lo y  comedimiento  la  dio  por  otorgada  (1). 

En  cuanto  al  infante  don  Felipe,  don  Ñuño  de  Lara  y  demás  nobles 
castellanos  que  habían  hecho  causa  contra  el  rey,  vióse  don  Alfonso  en  la 
necesidad  de  satisfacerles  «en  todos  sus  pleitos  y  posturas,!  aprobando 
y  con  Armando  lo  que  ya  antes  sin  consentimiento  y  aun  contra  su  volun- 
tad se  habían  adelantado  á  prometer  en  Córdoba  la  reina  y  el  infante  don 
Fernando.  Asi  volvieron  aquellos  altivos  y  porfiados  magnates  al  servicio» 
de  su  rey  después  de  haberle  mortificado  con  disgustos  y  humillaciones. 
Terminado  el  concierto ,  despidióse  y  regresó  el  rey  moro  á  Granada» 
acompañándole  hasta  Marchena  los  principes  don  Felipe,  don  Manuel  y  don 
Enrique  con  lujosa  servidumbre;  y  el  rey  de  Castilla,  que  se  vio  un  mo- 
mento desembarazado  de  aquella  atención,  volvióse  á  Toledo  á  disponer 
y  aprestar  su  ansiado  viage  á  Italia  para  reclamar  del  pontífice  la  corona 
imperial  de  Alemania,  viage  de  que  dimos  ya  cuenta  mas  arriba  (2). 


(4)  Conde,  p.  IV.,  o.  9.  —Chron.de  doo       (9)   cT  él  tino  á  Toledo,  dice  suCbroni- 
Alfoaso  el  Sabio,  cap.  53.  ca,  á  mandar  gui  ar  las  cosai  quo  babia  ma- 
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Apenas  espiró  el  plazo  de  aquella  tregua  con  los  walíes,  de  mala  gana 
concedida  por  Mohammcd,  abrió  éste  de  nuevo  la  guerra,  y  para  hacerla 
mas  viva  y  asegurar  mejor  su  éxito,  escribió  al  rey  de  los  BenHUerines 
de  África  pintándole  la  facilidad  con  que  entre  los  dos  podrían  reducir  á  los 
walíes  rebeldes  y  restablecer  el  estado  abatido  del  islamismo  en  Andalucía, 
y  para  mas  estimularle  ponía  á  su  disposición  ios  puertos  de  Tarifa  y  Al- 
geciras.  Aceptó  Yacub  Abu  Yussuf  la  invitación  y  el  ofrecimiento,  y  el  12 
de  abril  de  1275  desembarcaron  numerosos  escuadrones  africanos  en  ias 
playas  de  Tarifa,  y  poco  después  arribó  el  mismo  Abu  Yussuf  con  pode- 
rosa hueste.  La  primera  diligencia  fué  hacer  que  los  tres  walies  se  some- 
tiesen al  legítimo  emir,  reprendiéndoles  severamente  su  conducta.  Dividién- 
dose después  los  dos  ejércitos  aliados  musulmanes  en  tres  cuerpos,  diri- 
giéronse el  uno  hacia  Sevilila ,  hacia  Jaén  el  otro,  y  el  tercero ,  en  que 
iban  los  tres  walies,  se  encargó  de  talar  la  campiña  de  Córdoba. 

Era  esto  en  ocasión  que  el  rey  de  Castilla  se  hallaba  ausente  del  rei:  o  A 
causa  de  su  funesto  vinge  y  de  su  malhadada  entrevista  con  el  papa.  Go- 
bernaba la  monarquía  su  hijo  el  principe  don  Fernando  de  la  Cerda,  y 
defendía  la  frontera  el  conde  don  Ñuño  González  de  Lara,  el  antiguo  motor 
de  la  rebelión  de  los  ricos  hombres  castellanos ;  el  cual  con  noticia  de 
que  venia  por  aquella  parte  el  ejército  del  emperador  de  Fez  y  de  Mar- 
ruecos, salió  de  Córdoba  y  le  presentó  batalla  con  la  escasa  gente  que  tenia. 
Los  cristianos  fueron  arrollados  en  el  combate,  y  en  él  pereció  el  de  Lara 
víctima  de  su  temerario  arrojo,  con  cuatrocientos  escuderos  que  le  escol- 
taban. Su  cabeza  fué  enviada  por  Abu  Yussuf  al  rey  Hohammed  de  Grana- 
da, de  quien  cuenta  la  crónica  que  al  mirar  las  facciones  del  antiguo  amigo 
de  su  padre  y  suyo,  apartó  con  horror  la  vista,  se  tapó  la  cara  con  ambas 
manos,  y  esclamó:  «¡No  merecía  tal  muerte  mi  buen  amigo!»  Asi  acabó 
aquel  hombre ,  que  después  de  haberse  alzado  contra  su  rey  y  héchose 
aliado  y  amigo  del  emir  de  tos  infieles,  murió  peleando  por  su  monarca, 
para  servir  su  cabeza  de  sangriento  y  horrible  presente  al  mismo  rey  moro 
cuya  amistad  había  preferido  antes  á  la  de  su  soberano.  Tan  luego  como 
la  nueva  de  este  desastre  llegó  al  infante  don  Fernando,  gobernador  del 
reino ,  que  se  hallaba  en  Burgos,  hizo  llamamiento  general  á  todos  los  ricos- 
hombres  y  concejos,  y  él  mismo  se  apresjró  á  acudir  ¿  la  defensa  de 
h  frontera;  mas  al  llegar  á  Villa  Real  (hoy  Ciudad-Real)  enfermó  y  sucum- 
bió á  los  pocos  días  (agosto,  1275).  Este  malogrado  príncipe,  que  había  co- 

nesterpara  la  ida  del  imperio.»  Ortts  de  Zú-    Cisa  de  Lara,  lib.  XVII.,  cap.  4 
niga,  Anal,  de  Sevilla,  año  1274.— Salanr, 
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menudo  á  mostrar  grande  acierto  y  prudencia  en  la  gobernación  del  reino, 
previno  al  tiempo  de  falJecer  al  conde  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  hijo  mayor 
de  don  Ñuño,  y  rogóle  mucho  afincadamente  cuidase  de  que  su  hijo  Alfonso 
sucediera  en  el  reino  cuando  fuesen  acabados  los  dias  del  monarca  su  pa- 
dre; circunstancia  que  conviene  no  olvidar  para  los  sucesos  futuros  de  la 
historia. 

Mas  el  infante  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey,  tan  Juego  como  supo 
e)  inopinado  fallecimiento  de  su  hermano  primogénito,  antes  que  de  suplir 
so  falta  para  guerrear  contra  los  moros,  se  acordó  de  prepararse  para  ha- 
cerse proclamar  sucesor  del  trono  de  Castilla ,  á  cuyo  efecto  aceleró  su 
marcha  á  Villa  Real,  y  confederándose  con  don  Lope  Diaz*  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya,  y  ganando  á  su  partido  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  allí  ha- 
bla, comenzó  ú  usar  en  sus  despachos  el  titulo  de  Hijo  mayor  del  rey,  su- 
mar y  heredero  de  estos  reinos^  persuadido  de  que  hallándole  su  padre  ad- 
mitido y  seguido  como  tal,  le  reconocerla  y  confirmaría  en  aquella  preroga- 
tiva.  Y  para  merecerla  mas  con  su  solicitud  en  atender  al  peligro  en  que 
el  reino  se  hallaba,  resolvió  continuar  la  jornada  que  habia  emprendido  su 
malogrado  hermano.  Prosiguió,  pues,  á  Córdoba  con  la  gente  de  Castilla,  y 
encomendando  á  don  Lope  Diaz  de  Haro  la  tenencia  de  la  frontera  que  ha- 
bia tenido  don  Ñuño  González  de  Lara,  y  atendiendo  con  gran  diligencia 
al  presidio  y   fortificación  de   las  plazas,  pasó  á  Sevilla  ¿   dar  disposi- 
ción de  que  la  armada  de  Castilla  saliese  á  los  mares  al  objeto  de  impedir 
que  de  África  viniesen  nuevos  socorros  de  hombres  ó  de  bastimentos  á  los 
infieles.  Pero  otra  nueva  desgracia  llenó  de  amargura  á  los  cristianos  es- 
pañoles. El  otro  infante  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo  y  hermano  de 
la  reina  doña  Violante  de  Castilla,  llevado  de  un  fervoroso  celo,  y  lastima- 
do de  ver  el  estrago  que  hacian  los  sarracenos  en  la  comarca  de  Jaén,  resol- 
vió salir  en  persona  á  castigar  su  orgullo.  El  buen  prelado,  menos  prudente 
que  animoso,  y  con  menos  esperiencia  en  las  armas  que  fé  y  buen  deseo 
en  el  corazón,  sin  esperar  á  q.e  llegase  don  Lope  Diaz  de  Haro,  que  de 
orden  del  otro  don  Sancho  iba  con  refuerzo,  se  adelantó  con  su  caballería 
hasta  la  Torre  del  Campo,  y  acometiendo  á  los  moros  sin  orden  ni  con- 
cierto, fué  causa  de  que  Jos  africanos  alancearan  á  los  caballeros  de  su  si- 
quito,  y  él  mismo  cayó  vivo  en  poder  de  los  infieles.  Disputábansele  afri- 
canos y  granadinos,  pero  el  arráez  Aben  Nasar  cortó  la  disputa  arreme- 
tiendo con  su  caballo  al  infante  arzobispo  y  atravesándole  con  su  lanza.  Con 
inhumanidad  horrible  le  cortaron  los  soldados  la  cabeza  y  la  mano  derecha, 
dividiéndose  entre  africanos  y  andaluces  aquellos  sangrientos  despojos, 
siendo  los  últimos  los  que  tuvieron  el  bárbaro  placer  de  llevarse  la  mano 
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con  el  sagrado  anillo.  El  ultrage  fué  de  algún  modo  vengado  al  dia  siguiente 
por  don  Lope  Díaz  de  Haro,  que  llegando  con  la  nobleza  de  Castilla  atacó 
i  los  enemigos  cerca  de  Jaén,  h izólos  retirar  y  recobró  el  guión  del  arzo- 
bispo, de  que  iban  haciendo  burla  y  escarnio  los  musulmanes.  Comenzó 
á  distinguirse  en  aquel  dia  el  joven  Alfonso  Pérez  deGuzman,  que  habíala 
ganar  mas  adelante  el  sobrenombre  de  el  Bueno. 

En  tal  estado  halló  don  Alfonso  de  Castilla  las  cosas  de  su  reino  cuando 
volvió  á  España  de  su  desventurada  espedicion  á  Belcaire.  Traía  de  allí 
por  todo  fruto  un  desaire  bochornoso  del  papa,  y  acá  había  perdido  al  ade- 
lantado don  Ñuño,  á  su  hijo  primogénito  don  Fernando,  y  á  su  cuñado  el 
infante  arzobispo  de  Toledo.  Lo  único  que  halló  de  favorable  dieron  las 
acertadas  medidas  que  el  infante  don  Sancho  había  tomado  en  la  frontera,  y 
que  habían  movido  al  emperador  Yacub'  á  replegarse  sobre  Algeciras,  y  el 
socorro  que  su  suegro  el  de  Aragón  enviaba  ya  ¿  Castilla.  En  su  vista  el 
rey  de  los  Bení-Merines  creyó  deber  aceptar  la  tregua  que  el  castellano  le 
ofrecía,  no  dándosele  gran  cuidado  por  la  situación  comprometida  en  que 
quedaba  el  de  Granada,  á  quien  vino  á  favorecer,  contento  él  con  retener 
las  plazas  de  Tarifa  y  Algeciras.  El  granadino,  reconociendo  que  no  podría 
por  si  solo  sostener  con  buen  éxito  la  guerra  contra  las  fuerzas  combina- 
das de  Castilla  y  Aragón,  pidió  también  ser  comprendido  en  la  tregua, y 
quedó  estipulada  ésta  por  dos  años  (1276)  entre  los  tres  soberanos  de  Casti- 
lla, de  Fez  y  de  Granada  (1). 

Aprovechamos  esta  tregua  para  dar  cuenta  de  los  gravísimos  sucesos 
que  en  este  tiempo  y  hasta  la  muerte  de  don  Jaime  habían  acontecido  en 
Aragón. 

Si  grandes  fueron  los  disturbios  de  Castilla  y  los  sinsabores  de  su  mo- 
narca en  lósanos  1270  a)  76,  aparecen  pequeños  y  leves  si  se  comparan  con 
los  que  en  este  período  y  después  de  haber  regresado  don  Jaime  á  sus 
estados  de  las  bodas  de  Burgos  perturbaron  la  monarquía  aragonesa  y  lle- 
naron de  amargura  los  últimos  años  de  aquel  anciano  monarca.  Comenzaron 
estos  disgustos  por  la  guerra  á  muerte  que  entre  si  se  hacian  dos  hijos  del 
rey;  don  Pedro,  el  mayor  de  los  legítimos,  heredero  del  reino  y  el  mas 
querido  de  su  padre,  y  don  Fernán  Sánchez,  bastardo,  habido  de  una  señora 
de  la  familia  de  Antillon.  Profesábanse  estos  dos  hermanos  un  odio  mortal, 
y  en  varias  ocasiones  tentaron  deshacerse  el  uno  del  otro  por  el  breve  espe- 


(I)  Conde,  parí.  IV.,  c.  40.-Chron.de  lio*,  Noblei,  lib.  II. — SaUur.  Caía  de  Lira, 
don  Altante  el  Sabio,  cap.  53  &  65.—  Bleda.  — M ondéjar,  Hemor.  de  don  Alfonso,  lib.  Tv 
Coioau  de  loi  Mor.  lib.  IV.— Argole  do  Mo-    cap.  17  á  81. 
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diente  del  asesinato.  Las  aousaciones  que  reciprocamente  se  hacían  eran  gra- 
ves y  terribles.  Al  decir  de  Fernán  Sánchez,  ademas  de  haber  intentado  asesi- 
narle e!  infante  su  hermano,  éste  procuraba  suceder  en  vida  á  su  padre,  .an- 
ticipándose á  heredar  la  corona:  don  Pedro  acusaba  á  su  hermano,  no  solo  de 
haber  hecho  causa  con  los  ricos-hombres  en  las  anteriores  revueltas  contra 
su  padre,  sino  de  aspirar  á  alzarse  con  toda  la  tierra,  para  lo  cual  contaba 
con  varios  ricos-hombres  de  Aragón  y  barones  catalanes,  y  se  había  confe- 
derado con  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Sicilia,  el  mayor  enemigo  del  infante 
don  Pedro,  á  quien  don  Fernán  Sánchez  había  ya  intentado  dar  hechizos. 
Denunciábanse  uno  ¿  otro  á  su  padre,  y  cada  cual  protestaba  estar  dis- 
puesto á  probar  en  su  tiempo  y  lugar  el  delito  que  achacaba  á  su  hermano. 
La  primera  medida  de  don  Jaime  fué  amparar  á  Fernán  Sánchez  y  po- 
ner é  segura  su  vida  de  las  tentativas  y  ataques  de  don  Pedro,  y  qui- 
tar  á  éste  en  pena  de  su  atentado  la  lugartenencia  y  procuración  gene- 
ral del  reino  que  hasta  allí  habia  tenido  (1272).  Mas  luego  que  oyó  la  gra- 
ve acusación  que  contra  el  bastardo  pesaba»  y  habiéndose  reconciliado  por 
mediación  del  obi  spo  de  Valencia  con  don  Pedro,  quedó  otra  vez  en  grave 
peligro  la  pers  ona  de  don  Fernán  Sánchez. 

Esta  animosidad  entre  los  dos  hermanos,  en  ocasión  en  que  los  barones 
y  ricos-hombres  de  Aragón  y  Cataluña  andaban  alzados  contra  el  rey,  y 
en  que  muchos  tenian  agravios  que  vengar  del  infante  sucesor  en  el  tiempo 
que  habia  tenido  la  regencia  del  reino,  tomó  una  importancia  que  en  otro 
caso  no  hubiera  podido  tener,  pues  que  dio  lugar  á  que  los  descontentos 
se  agruparan  en  derredor  de  don  Fernán  Sánchez,  cuya  voz  tomaron,  al 
modo  que  lo  hicieron  los  de  Castilla  con  el  infante  don  Felipe,  confederán- 
dose y  juramentándose  contra  e)  rey.  Y  mientras  don  Pedro  de  orden  de 
su  padre  juntaba  los  ricos-hombres  y  concojos  que  le  permanecían  fieles 
pora  ir  contra  su  hermano,  los  mas  poderosos  magnates  de  ambos  reinos 
desafiaban  cada  dia  al  rey,  y  le  enviaban  cartas  de  despedida  renunciando 
á  la  fé  y  naturaleza  que  le  debían,  letras  de  desextment  que  decían  ellos,  que 
también  los  usages  de  Cataluña  como  los  fueros  de  Castilla  daban  facultad  á 
los  grandes  para  desnaturarte  de  su  soberano  y  apartarse  de  su  servicio,  é 
irse  donde  mejor  quisieren.  Hiciéronlo  asi  el  vizconde  de  Cardona,  los 
condes  de  Ampurias  y  de  Pallas,  don  Jimeno  Urrea,  don  Arta!  de  Luna,  doa 
Pedro  Cornel,  y  otros  muchos  nobles  que  seguian  el  partido  de  don  Fernán 
Sánchez,  exponiendo  cada  cual  las  querellas  y  agravios  que  del  rey  tenia, 
reducidos  en  general  á  que  quebrantaba  sus  fueros,  usos  y  costumbres:  con 
lo  cual  el  reino  ardia  en  discordias,  y  el  soberano  y  los  ricos-hombres  se 
tomaban  mutuamente  lugares,  honores  y  castillos.  En  vano  "don  Jaime  hacia> 
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publicar  y  prometía  á  los  ricos-hombres,  cabañeros  é  infanzones,  que  estarla 
á  derecho  con  ellos  y  con  Fernán  Sánchez,  que  les  guardaría  sus  privilegios 
y  haría  justicia  á  los  querellantes  conforme  á  los  fueros  de  Aragón  y  á  los 
usages  de  Cataluña.  A  nada  cedían  los  indóciles  magnates.  Al  fin  la  inter- 
vención de  algunos  obispos  hizo  que  se  pactara  una  especie  de  tregua,  so- 
metiendo sus  diferencias  á  la  determinación  y  fallo  de  ocho  jueces,  que 
fueron  cuatro  prelados  y  cuatro  barones ,  á  cuyo  fin  convocó  don  Jaime 
cortes  generales  de  catalanes  y  aragoneses  en  Lérida  (1274),  donde  habrían 
de  hallarse  él  y  su  hijo  don  Pedro. 

De  todo  punto  frustradas  salieron  las  esperanzas  de  paz  y  de  concordia 
que  se  habían  fundado  en  las  cortes  de  Lérida.  Los  del   bando  de  don 
Fernán  Sánchez  pedían  al  rey  iqandase  restituirle  las  villas  y  tugares  que  el 
infante  don  Pedro  le  había  tomado.  No  accedió  á  ello  el  monarca  por  razo- • 
nes  de  derecho  que  expuso,  y  como  los  jueces  fallasen  no  ser  justa  la 
demanda  de  los  ricos-hombres,   negáronse  éstos  á  obedecer  el  fallo,  des- 
pidiéronse de  las  cortes,  que  con  esto  quedaron  dfeueltas  y  deshechas,  y 
las  cosas  vinieron  á  rompimiento  de  guerra  (1278).  El  rey  juntó  sus  hues- 
tes y  marchó  en  persona  contra  el  conde  de  Ampurias,  y  al  infante  don. 
Pedro  le  mandó  perseguir  á  don  Fernán  Sánchez  y  á  los  de  su  bando  ha- 
ciéndoles todo  el  daño  que  pudiese;  siendo  tal  la  indignación  y  el  enojo 
del  anciano  monarca  contra  su  hijo  bastardo,  que  con  tener  don  Pedro 
tan  implacable  enemiga  á  su  hermano,  todavía  le  incitaba  mas  su  padre  y 
animaba  ¿  desplegar  todo  el  rigor  posible.  Logró    don  Pedro  satisfacer 
cumplidamente  su  saña.  Cercado  don  Fernán  Sánchez  en  el  castillo  de  Po- 
mar sobre  la  ribera  del  Cinco,  y  conociendo  que  no  podia  allí  defenderse 
huyó  disfrazado  de  pastor;  pero  descubierto  y  alcanzado  en  el  campo  por 
la  gente  del  infante,  no  quiso  don  Pedro  usar  de  misericordia  ni  ser  ala- 
bado de  generoso  y  clemente,  y  le  mandó  ahogar  en  el  Cinca;  añádese  que 
el  rey,  lejos  de  mostrar  pesadumbre,   ese  holgó  mucho  de  ello.»  Sabida  la 
muerte  de  don  Fernán  Sánchez,   todas  las  villas  y  castillos  do  Aragón  que 
por  él  estaban  se  rindieron.  El  rey  por  su  parte  prosiguió  la  guerra  contra 
el  conde  de  Ampurias,  y  después  de  varios  desafíos  y  respuestas  entre  el 
de  Ampurias,  el  de  Cardona  y    don    Jaime,  pusiéronse  al  fin  aquellos 
en  poder  de  su  soberano,    sometiéndose  á  lo  que  sobre  sus  reclamacio- 
nes y  diferencias  se  determinase  en  cortes  del  reino.  Tal  fué  el  término 
que  tuvo  el  encono  de  los  dos  hijos  del  rey,  después  de  haber  puesto  por 
espacio  de  cinco  años  en  combustión  el  reino. 

Como  en  este  tiempo  se  celebrase  el  segundo  concilio  general  de  Lyon 
(J274),  una  de  las  asambleas  mas  numerosas  y  mas  interesantes  de  la  cris- 
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Uaodad,  puesto  que  asistieron  á  ella  quinientos  obispos,  setenta  abades,  y 
hasta  mil  dignidades  eclesiásticas,  y  se  verificó  en  ella  la  unión  de  la  iglesia 
friega  á  la  latina  (i),  quiso  el  rey  don  Jai  me  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
asistir  á  aquella  célebre  congregación.  Hizole  el  papa  Grcgor.o  X.  un  recibi- 
miento honorífico  y  suntuoso.  Tenia  el  monarca  aragonés  grande  autoridad 
con  el  pontífice,  el  cual  oía  con  respeto  su  consejo,  señaladamente  cuando 
se  trataba  de  la  guerra  santa  contra  los  infieles,  en  que  el  de  Aragón  era  tan 
práctico  y  esperimentado;  y  como  supiese  que  el  papa  se  ofrecía  á  ir  en 
persona  á  la  Tierra  Santa,  prometióle,  si  asi  se  verificaba,  servirle  perso- 
nalmente y  asistirle  con  la  décima  de  las  rentas  de  sus  dominios.  Tan  seña- 
ladas muestras  de  aprecio  y  de  predilección  de  parte  del  pontífice  alentaron 
al  monarca  aragonés  á  significarle  que  desearia  tener  la  honra  de  ser  coro- 
nado por  su  mano  ante  una  asamblea  de  tantos  y  tan  insignes  prelados 
y  de  tan  esclarecidos  principes.  Respondióle  el  papa  Gregorio  que  lo  baria, 
siempre  que  primero  ratificase  el  feudo  y  tributo  que  su  padre  Pedro  II. 
había  ofrecido  dar  á  la  iglesia  al  tiempo  de  su  coronación,  y  que  pagas» 
lo  que  desde  aquel  tiempo  debia  á  la  Sede  Apostólica.  Ton  inesperada  pro- 
posición desagradó  al  soberano  aragonés  en  términos  que  con  mucha  dig- 
|  oidad  y  energía  envió  *  decir  al  papa,  que  habiendo  él  servido  tanto  á  la 
|  iglesia  romana  y  é  la  cristiandad,  mas  razón  fuera  que  el  pontífice  le  dispen- 
sase á  él  gracias  y  mercedes,  que  pedirle  cosas  que  eran  tan  en  perjuicio 
de  la  libertad  de  sus  reinos,  de  los  cuales  en  lo  temporal  no  tenia  que  hacer 
reconocimiento  á  ningún  principe  de  la  tierra;  que  él  y  los  reyes  sus  ma- 
yores los  habían  ganado  de  los  infieles  derramando  su  sangre,  cy  que  no 
habia  ido  á  la  corte  romana  (copiamos  las  palabras  de  un  ilustre  y  respeta- 
ble historiador  aragonés)  para  hacerse  tributario,  sino  para  mas  eximirse,  y 
que  mas  quería  volver  sin  recibir  la  corona  que  con  ella;  con  tanto  perjui- 
cio y  disminución  de  su  preeminencia  real  (2).>  Con  esto  regresó  don  Jai- 
me á  sus  estados,  harto  desabrido  con  el  papa  Gregorio,  de  quien  no  habia 
de  quedar  mas  satisfecho  Alfonso  de  Castilla  que  ¿  muy  poco  de  esto  pasóá 


I 


(I)  Este  concille  (n¿  el  décimo-cuarto  de  nna  pare  reprimir  la  multitud  de  órdeoea  re- 
lea generales.  Le  presidió  el  papa  Grcgo-  ligiosas  que  ya  había.  8e  trató  también  el 
rio  X.  Bu  la  cuarta  sesión  (6  de  julio;  se  negocio  de  la  Tierra  Santa  y  ia  reforma  de 
unieron  los  griegos  4  los  latinos,  abjuraron  costumbres.  El  papa  dijo  que  los  prelados 
el  cisma,  aceptaron  la  fó  de  la  iglesia  roma-  eran  la  causa  de  la  caida  del  mundo  entere 
■a, j  reconocieron  la  primacía  del  pontífice,  y  i  xborió  á  lodos  á  que  se  corrigiesen.  Hisi 
En  la  quinta  se  acordó  la  constituciou  de  los  de  los  Concilios. 

conclaves  para  la  elección  de  papas.  En  la  (2J    Zurita,  Anal.  lib.  III ,  capitulo  87. 
última  se  hito,  entre  otras  constituciones, 
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verle  en  Belcaire,  y  por  eso  el  de  Aragón  desaprobaba  tanto  el  viage  de  gn 
yerno,  según  antes  hemos  manifestado. 

El  fallecimiento  del  rey  de  Navarra  Enrique  I.  llamado  el  Gordo  (1274)  y 
la  circunstancia  de  no  dejar  sino  una  hija  de  dos  años,  proclamada  no  obs- 
tante sucesora  del  reino  poco  antes  de  morir  su  padre,  trajo  nuevas  com- 
plicaciones á  los  cuatro  reinos  de  Navarra,  Francia,  Aragón  y  Castiga.  Divi- 
diéronse los  navarros  mismos  en  contrarios  pareceres,  siendo  el  de  algunos 
que  la  tierna  princesa  fuese  encomendada  al  rey  de  Castilla,  opinando  otros, 
por  complacer  á  su  madre ,  que  se  llevase  á  Francia  (que  era  su  madre 
la  reina  doña  Juana,  hija  de  Roberto,  conde  Artois,  hermano  de  San  Lui ), 
y  no  faltando  quien  fuera  de  dictamen  que  se  llamase  á  suceder  en  el  reino 
al  monarca  de  Aragón.  No  tardó  en  verdad  don  Jaime  en  enviar  al  infante 
don  Pedro  á  requerir  á  los  ricos-hombres  y  ciudades  de  Navarra  para  que 
le  recibiesen  por  rey,  trayéndoles  á  la  memoria  todas  las  razones  y  funda- 
mentos  de  derecho  en  que  apoyaba  su  reclamación,  que  no  eran  pocos  ni 
desatendibles,  según  en  el  discursó  de  nuestra  historia  hemos  visto.  Por  su 
parte  don  Alfonso  de  Castilla,  vista  la  división  de  los  navarros  é  invitado 
por  alguno  de  ellos,  resucita  también  sus  antiguas  pretensiones  al  reino 
de  Navarra,  y  muy  poco  antes  de  su  viage  á  Francia  encomendó-  al  infante 
don  Fernando  que  entrase  con  ejército  en  aquellas  tierras  para  hacer  valer 
con  el  argumento  poderoso  de  las  armas  sus  derechos.  En  tal  situación-, 
temerosa  la  viuda  de  Enrique  de  que  en  las  alteraciones  que  ya  habia  y  ame- 
nazaban ser  mayores  le  arrancasen  de  su  poder  su  tierna  hija  (1),  tomó  el 
partido  de  llevarla  consigo  á  Francia. 

Aunque  el  reino  de  Aragón  se  hallaba  entonces  tan  conmovido  y  turba- 
do como  hemos  dicho  por  las  discordias  de  los  dos  hijos  del  rey  y  el  alza- 
miento de  los  ricos-hombres,  era  á  la  verdad  lo  pretensión  del  aragonés  la 
que  mas  fuerza  hacia  á  los  navarros  y  á  la  que  mas  se  inclinaban;  por  lo 
cual  reunidos  éstos  en  cortes  en  Puente  la  Reina,  y  oída  la  demanda  del 
infante  don  Pedro,  enviáronle  un  mensage  pidiéndole  por  merced  les  de- 
clarase en  qué  manera  pensaba  gobernarlos,  y  cuál  era  la  amistad  que  quería 
tener  con  ellos.  Respondióles  el  infante  que  con  todo  su  poder  y  con  todas 
sus  fuerzas  los  defendería  contra  todos  los  •  hombres  del  mundo;  que  les 
guardaría  sus  fueros,  y  aun  los  mejoraría  á  conocimiento  de  la  corte;  que 
aumentaría  las  caballerías  de  Navarra  á  quinientos  sueldos  de  cuatrocientos 
que  valían;  que  los  oficiales  del  reino  serian  todos  navarros;  que  en  sus 

(1)    Casi  lodo*  los  historiadores  nombran    su  nombre  ora  Blanon. 
Juana  á  esta  prince*a;  Aiondéjar  aosiiene  qut 
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ausencias  seria  su  gobernador  el  que  la  corte  le  aconsejase,  y  por  último 
que  don  Alfonso  su  hijo  habría  de  casar  con  doña  Juana,  la  hija  del  rey 
don  Enrique.  En  su  vista  juntáronse  otra  vez  ios  prelados,  ricos-hombres, 
caballeros,  y  procuradores  de  las  ciudades  de  Navarra  en  Olite,  y  habida 
deliberación  ofrecieron  que  darían  la  princesa  doña  Juana  en  matrimonio  al 
infante  don  Alfonso,  hijo  de  don  Pedro;  que  cuando  no  pudiesen  cumplir 
esto,  se  comprometían  á  pagarle  doscientos  mil  marcos  de  plata,  para  lo 
cual  obligaban  todas  las  rentas  del  reino  que  don  Enrique  tenia  cuando 
murió;  que  ayudarían  á  su  padre  y  á  él  con  todo  su  poder  contra  todos 
los  hombres  del  mundo  (que  es  la  frase  que  por  lo  común  se  usaba  en 
aquel  tiempo),  asi  dentro  como  fuera  de  Navarra;  que  salvarían  al  rey  de 
Aragón  y  al  infante  y  sus  sucesores  el  derecho  que  tenian  al  reino  de  Na- 
varra cuanto  pudiesen  con  fé  y  lealtad,  y  que  harían  pleito-bomenage  al 
infante.  Pero  este  pacto,  que  juraron  guardar  y  cumplir  todos  aquellos 
prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores,  quedó  tan  sin  efecto  co- 
mo las  gestiones  del  rey  de  Castilla,  sin  que  le  valiese  al  infante  don  Fer- 
nando de  la  Cerda  haber  entrado  con  ejército  hasta  Viana  y  tomado  á  Men- 
davia,  puesto  que  habiéndose  acogido  la  reina  viuda  de  Navarra  al  rey  de 
Francia  su  primo  y  entregádole  su  hija,  determinó  aquel  rey,  Felipe  el 
Atrevido,  casar  con  ella  á  su  hijo  primogénito  Felipe,  y  con  ayuda  de  la 
reina  viuda  que  se  hallaba  todavía  apoderada  de  los  principales  castillos  fué 
poco  á  poco  posesionándose  del  reino,  pasando  de  este  modo  la  corona  de 
Navarra  á  la  dinastía  francesa. 

La  invasión  de  los  Beni-Merínes  de  África  en  Castilla  (1275)  produjo 
también  efectos  de  consecuencia  en  Aragón.  Después  de  haber  hecho  e! 
infante  don  Pedro  reconocer  y  jurar  en  las  cortes  de  Lérida  á  su  hijo  don 
Alfonso  sucesor  y  heredero  del.  reino,  para  cuando  faltasen  su  abuelo  y  su 
padre,  partió  apresuradamente  en  socorro  de  Castilla  por  la  frontera  de 
Murcia.  Pero  los  moros  que  habían  quedado  en  Valencia,  alentados  con  la 
entrada  de  los  africanos  en  Andalucía,  y  mas  con  algunas  compañías  da 
zenetas,  que  del  reino  de  Granada  se  corrieron  á  aquella  parte,  levantá- 
ronse otra  vez,  y  se  apoderaron  fácilmente  de  algunos  castillos  mal  guarda- 
dos por  lo  desapercibidos  que  sus  presidios  estaban.  Al  frente  de  esta  suble- 
vación apareció  de  nuevo  aquel  Al  Azark,  motor  principal  de  la  rebelión 
primera  de  ios  moros  valencianos.  Procuró  don  Jaime  remediar  con  tiem- 
po este  daño  mandando  á  todos  los  ricos-hombres  de  Valencia,  Aragón  y 
Cataluña,  se  hallasen  prontos  á  reunirse  con  él  en  la  primera  de  estas  ciu- 
dades. Dio  principio  la  guerra,  y  en  uno  de  los  primeros  reencuentros  per- 
dió la  vida  en  Alcoy  el  famoso  caudillo  africano  Al  Azark,  si  bien  cayendo 


233  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

después  los  cristianos  en  una  celada  fueron  acuchillados  la  mayor  parte  (1276). 
No  fué  este  todavía  el  mayor  d  esastre  que  los  cristianos  sufrieron.  Apenas 
convaleciente  don  Jaime  de  una  enfermedad  que  acababa  de  tener,  habíase 
quedado  en  Játiva  mientras  sus  tropas  iban  á  combatir  una  numerosa 
hueste  de  moros  que  babia  pasado  á  Luxen.  El  combate  fué  tan  desgraciado 
para  los  aragoneses»  por  mal  consejo  de  sus  caudillos,  que  en  él  perecie- 
ron muchos  bravos  campeones  y  gente  principal,  entre  ellos  don  García  Or- 
tiz  de  Azagra,  señor  de  Albarracin,  quedando  prisionero  el  comendador  de 
los  Templarios.  De  Játiva  murió  tanta  gente,  que  la  población  quedó  casi 
yerma  (1).  Este  infortunio  causó  al  anciano  y  quebrantado  monarca  una 
impresión  tan  dolorosa  que  dejando  á  su  hijo  don  Pedro  todo  el  cuidado 
de  la  guerra,  lleno  de  pena  y  de  fatiga  se  trasladó  de  Játiva  á  Algecira  (Alci- 
ra),  donde  se  le  agravó  notablemente  su  dolencia. 

Sintiendo  acercarse  el  fin  de  sus  dias,  y  después  de  recibir  los  sacramentos 
de  la  iglesia,  llamó  al  infante  don  Pedro  para  darle  los  últimos  consejos,  eo- 
*  tre  los  cuales  fué  uno  el  de  que  amase  y  honrase  á  su  hermano  don  Jaime,  á 
quien  dejaba  heredado  en  las  Baleares,  Rosellon  y  Montpeller,  encargándole 
mucho,  por  lo  mismo  que  conocía  no  profesarse  el  mayor  amor  ios  dos  her- 
manos, que  no  le  inquietase  en  la  posesión  de  su  reino.  Encomendóle  tam- 
bién que  continuara  con  esfuerzo  y  energía  la  guerra  contra  los  moros,  hasta 
acabar  de  espulsarlos  del  reino»  pues  de  otro  modo  no  había  esperanza  de 
que  dejaran  sosegada  la  tierra,  y  tomando  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera 
de  su  lecho,  aquella  espada  que  por  tantos  anos  había  sido  el  terror  de  los  mu- 
sulmanes, alargósela  á  su  hijo,  que  al  recibirla  besó  la  mano  paternal  que  tan 
preciosa  prenda  le  trasmitía.  Con  esto  se  despidió  el  principe  heredero  diri- 
giéndose a  la  frontera  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  padre,  el  cual  to- 
davía pudo  ser  trasladado  á  Valencia,  donde  se  le  agravó  la  enfermedad,  y  allí 
terminó  su  gloriosa  carrera  en  este  mundo  á  27  de  julio  de  1276,  después  de 
un  largo  reinado  de  sesenta  y  tres  años.  «Pronto  resonaron,  dice  Ramón  Mun- 
tancr,  por  toda  la  ciudad  lamentos  y  gemidos  de  dolor*  no  habia  rico-hom- 
bre, ni  escudero,  ni  caballero,  ni  ciudadano,  ni  matrona,  ni  doncella,  que  no 
siguiese  en  el  cortejo  fúnebre  su  bandera  y  su  escudo  que  acompañaban  diez 
caballos...  y  todo  el  rriundo  iba  llorando  y  gritando.  Este  duelo  duró  cuatro  dias 
en  la  ciudad...  Con  iguales  demostraciones  de  dolor  fué  su  cuerpo  trasladado  al 
monasterio  de  Poblet  (según  que  en  su  testamento  lo  había  ordenado).  Halláron- 

(1)   «Por  osla  cauta,  seguo  Marsilioes-  dice  Mariana»  quo  desde  entonces  comenta 

cribe,  se  decía  aun  en  su  tiempo  por  los  de  el  vulgo  á  llamar  aquel  día,  que  era  martes» 

Játiva,  el  marta  aciago.*  Zur.  Anal.  lib.  III.,  de  mal  agüero  y  aciago.— Lib.  XIV.  cap.  a 
cap.  10*.— El  estrago  fué  tal  j  la  matania, 
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se  allí  arzobispos,  obispos,  abades,  priores,  abadesas,  religiosos,  condes,  baro- 
nes, escuderos,  ciudadanos ,  caballeros,  gentes  de  todas  clases  y  condiciones 
del  reino:  en  tal  manera  que  á  la  distancia  de  seis  leguas  las  aldeas  y  los  ca- 
minos rebosaban  de  gente.  Alli  fueron  los  reyes  sus  hijos,  las  reinas  y  sus 
nietos.  ¿Qué  digo?  La  afluencia  fué  tan  grande,  cual  Jamás  se  vio  asistir  tanta 
muchedumbre  á  las  exequias  de  señor  alguno  de  la  tierra...  (1).i 

Don  Jaime  I.  de  Aragón,  el  Conquistador  de  Mallorca,  de  Valencia  y  do 
Murcia,  fué  uno  de  los  mas  grandes  capitanes  de  su  siglo:  ganó  treinta  bata* 
lias  campales  á  los  sarracenos,  y  su  espada  siempre  estuvo  desenvainada  con- 
tra los  enemigos  de  la  fé.  Tan  piadoso  como  guerrero,  fundó  multitud  de  igle- 
sias en  países  arrancados  de  poder  de  los  infieles,  y  siempre  inculcó  á  sus  hi- 
jos las  máximas  de  la  verdadera  religión.  Caballero  el  mas  cumplido  de  su 
tiempo,  condújose  muchas  veces  con  admirable  generosidad  con  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Navarra,  defendiéndolos  y  ayudándolos  aun  á  costa  de  los  inte- 
reses de  su  propio  reino.  Los  ricos-hombres  y  barones  de  sus  dominios  se 
cansaron  mas  pronto  de  conspirar  y  de  rebelarse  que  él  de  perdonarlos.  Cos- 
tábale trabajo  y  violencia,  y  rehuía  cuanto  le  era  posible  firmar  una  sentencia 
de  muerte.  Siéntese  por  lo  tanto,  siendo  naturalmente  tan  benigno,  el  desa- 
mor con  que  trató  al  principe  primogénito  Alfonso  y  el  verle  recibir  con  ale- 
gría la  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo  Fernán  Sánchez,  asesinado  por  su  her- 
mano; y  causa  maravilla  y  disgusto  y  no  puede  dejar  de  mirarse  como  una 
mancha  con  que  afeó  sus  muchos  rasgos  de  clemencia,  la  crueldad  que  usó  con 
el  obispo  de  Gerona,  su  director,  si  es  cierto  que  mandó  arrancarle  la  lengua 
por  haber  revelado  el  secreto  de  la  confesión  (2).  Como  soberano ,  habiase 
obstinado  impoli  tica  mente  en  distribuir  sus  reinos,  y  mostró  una  inconstancia 
pueril  en  la  repartición  de  coronas  entre  sus  hijos,  y  como  hombre,  acúsale  la 
historia  de  incontinente  y  de  sensual,  si  bien  creemos  que  le  ha  juzgado  en 


(1)  Ram.  Muot.  cap.  88.  de  inhumanidad  ol  pontífice  escomulgó  al 

(9)   Este  hecho,  que  apunt*  Rainald  en  rey  y  puso  entredicho  al  reino.  Mas  como 

tas  Anal,  ectesiast.,  y  tobre  el  cual  guardó  don  Jaime  manifestara  el  mayor  arrepenli- 

Zurita  un  prudente  silencio,  le  refiere  Ma-  miento,  y  pidiera  humildemente  penitencia 

riana  con  alguna  ostensión  (lib.  XIII.  capí'  y  absolncion,  esponiendo  haberlo  hecho  en 

tu  lo  6.)  Parece,  pues,  qu«  aquel  prelado  re-  un  momento  de  arrebato,  el  papa  facultó  á 

▼  alé  al  papa  Inocencio  IV.  lo  que  bajo  el  se-  dos  legados  para  que  pudieran  reconciliarle 

érelo  de  la  confesión  le  babia  con'iado  don  con  la  Iglesia;  y  en  una  junta  de  obispos  que 

Jaime  acerca  de  la  palabra  de  casamiento  se  celebró  en  Lérida,  y  en  ta  cual  se  presen- 

que  había  dado  é  dona  Teresa  Gil  de  Vidau-  tó  el  rey  con  mucuras  d  *  sincera  contrición, 

re,  con  quien  traía  pleito  sobre  esto  en  Ro-  alióse  la  censura  y  se  le  absolvió,  dándole 

ma.  Noticioso  de  ello  el  monarca,  mandó  una  sofera  Tepresion  é  imponiéudole  por  pe- 

«rrancar  la  lengua  al  obispo,  por  cuyo  acto  nitencia  algunas  fundaciones  piadosas. 


300  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

esto  con  severidad,  atendidas  las  costumbres  de  los  principes,  con  raras 
cepdiones,  en  aquellos  tiempos  (1). 

En  su  testamento,  hecho  en  Montpeüer  en  1272,  dejó  don  Jaime  por  he- 
rederos y  sucesores  á  sus  dos  hijos  legítimos,  sustituyéndoles  en  caso  de  mo- 
rir sin  sucesión  los  dos  legitimados  de  doña  Teresa  de  Vidaure;  en  defecto 
de  estos  ¿  los  hijos  varones  de  sus  hijas,  declarando  que  por  ninguna  via 
pudieran  suceder  hembras  en  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  (2). 

(4)  Tato  eo  efecto  don  Jaime  relaciones  Tuto  ademas  otra  amiga,  llamada  dofia 
amorosas  con  Tartas  señora»;  entre  ellas  fué  Gui Herma  de  Cabrera,  de  quien  noseaabo  do- 
la  mas  notable  doña  Teresa  Gil  de  Vidaure,  jase  hijos.— Archivo  de  la  corona  de  Aragón, 
á  quien  según  grates  autores,  habla  dado  núm.  4304  de  la  colección  de  pergam. 
antes  palabra  de  casamiento;  mas  habiendo-  Sus  hijos  legítimos  fueron:  de  dona  Leonor 
la  repudiado  movió  I  o  ella  litigio,  en  que  lie-  de  Castilla,  don  Alfooso,  que  murió  en  IMO; 
gó  á  obtener  seutencia  favorable,  si  bien  no  de  dofia  Violante  de  Hungría,  don  Pedro 
logró  que  el  rey  hiciese  vida  maridable  con  que  le  sucedió  eo  la  Península;  don  Jaime, 
ella,  aunque  la  llaman  reina  algunos  histo-  rey  de  Mallorca;  don  Fernando,  que  murió 
fiadores;  lo  quo  biso  fué  legitimar  sus  hijos,  niño;  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo:  dofia 
qne  fueron  don  Jaime,  señor  de  Eiéríca,  y  Violante,  reina  de  Castilla ,  muger  de  don 
don  Pedro,  señor  de  Ayorbe.  Alfonso  el  Sabio;  dofia  Constanza,  esposa  del 

De  una  señora  de  la  casa  de  Antilloo,cu-  infante  don  Manuel,  hermano  del  rey  don 

yo  nombro  no  hemos  Tislo  en  ninguna  histo-  Alfonso;  dofia  Sancha,  que  abrazó  la  vida 

ría,  tuTo  &  don  Fernán  Sánchez,  a.  quien  religiosa  y  murió  eo  Jerusalen  asistiendo  á 

dio  la  baronía  de  Castro,  y  de  quien  Iuto  las  enfermas  délos  hospi 'ales;  dofia  María, 

origen  la  ilustre  casa  de  este  apellido.  religiosa  también;  y  d  >fta  Isabel,  reina  do 

De  otra  señora  aragonesa  llamada  dofia  Francia,  esposa  de  Felipe  III.  el  Atrevido. 

Berenguela,  tuvo  otro  hijo  natural,  qne  fué  (9    Archivo  de  la  Cor.  de  Arag.  Testan», 

don  Pedro  Fernandez,  A  quien  dio  la  baro-  de  don  Jaime  I.— Zurita,  Anal,  lib.  III. 

nía  de  Hijar,  y  de  él  procedieron  los  del  li-  c.  101. 
nage  de  la  casa  de  Bijar. 


] 

i 


CAPITULO  II. 


FIN  DEL  REINADO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 


Xs  declarado  al  infante  dos  Sancho  heredero  del  reino  en  perjuicio  de  los  i  nía  otes  de  La 
Cerda.— Fúgate  la  rema  eon  los  infanles  á  Aragón.— Groel  suplicio  del  infante  don  Fa- 
drique.— Funesta  espedicion  á  Algeciras:  deslruccioo  de  la  armada  castellana  por  los 
moros;  desastrosa  retirada  del  ejército.— Amenaias  de  guerra  por  parte  de  Francia:  io- 
terpónense  los  pontífices.— Desgraciada  campaña  contra  el  rey  moro  de  Granada.— Vis- 
tas y  tratos  de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  en  el  Campillo.— Cortes  de  Sevilla.— Desa- 
certadas medidas  que  en  ellas  propone  don  Alfonso:  enagénase  á  su  pueblo.— Conjura- 
ción del  infante  don  Sancho  contra  ao  padre.— Alianzas  de  don  Sanoho:  infantes,  nobles 
y  pueblo  abrasan  su  partido:  es  declarado  rey  en  las  cortes  de  Val ladolid.— Desherédale 
au  padre  y  le  maldice:  excomúlgale  el  papa.— Apurada  situación  de  Alfonso  X.  de  Cas- 
tilla: llama  en  su  auxilio  á  los  Boni-M erines  de  África,  y  empeña  su  corona.— Guerra  en- 
tre el  padre  y  el  hijo.— Abandonan  al  infante  muchos  de  sus  parciales  y  se  pasan  al 
rey.— Enfermedad  de  don  Sancho.— Muerte  de  don  Alfonso  el  Sabio:  su  testamento. — 
Cualidades  de  este  monarca:  sus  obras  literarias. 


Ajustada  la  tregua  con  los  africanos,  retirado  Yakub  Abtt  Yussuf  á  su  im- 
perio, y  puestas  en  buen  estado  de  defensa  y  seguridad  las  fronteras ,  vínose 
el  infante  don  Sancho  á  Toledo,  donde  por  medio  de  don  Lope  Díaz  de  Haro, 
su  mas  intimo  amigo,  solicitó  de  su  padre  le  confirmara  el  titulo  de  sucesor 
y  heredero  del  reino,  que  ya  un  gran  número  de  ricos-hombres,  caballeros 
y  vasallos  le  habían  reconocido  en  Villa  Real.  Era  el  caso  que  había  dejado  su 
hermano  mayor  el  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  dos  hijos  varones,  don 
Alfonso  y  don  Fernando,  que  por  fallecimiento  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
tá  quien  su  padre  al  morir  los  había  encomendado ,  se  criaban  en  la  com- 
pañía y  bajo  la  tutela  de  su  abuela  la  reina  doña  Violante.  Dudó  don  Alfonso 
6i  podría  favorecer  al  hijo  en  detrimento  de  los  nietos,  que  no  había  en- 
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tortees  ley  establecida  en  Castilla  que  determinara  y  fijara  el  derecho  y  orden 
de  sucesión  en  casos  tales,  aunque  él  ya  la  tenia  escrita  y  consignada  en  su 
célebre  código  de  las  Partidas;  y  como  quien  teme  errar  y  busca  el  acierto  en 
la  resolución,  convocó  el  consejo  para  consultarle  sobre  la  proposición  de 
don  Lope.  Vacilaron  también  los  del  consejo,  no  sabiendo  á  qué  parte  se  ha-* 
biande  inclinar;  solo  el  infante  don  Manuel,  hermano  del  rey ,  se  anticipó  á 
manifestar  su  opinión  con  el  argumento  de  que  cuando  la  rama  mayor  de  un 
árbol  perece,  la  que  está  debajo  es  la  que  debe  reemplazarla:  *é  ñ  ct 
mayor  que  viene  del  árM  fallece,  deve  finca*  la  tama  de  so  él  en  ¿orno,» 
fueron  sus  palabras  al  decir  de  la  crónica  antigua  (1).  Sin  mas  que  esto,  y  con- 
tra el  mismo  orden  de  suceder  que  él  en  sus  leyes  establecía,  se  decidió  Al- 
fonso en  favor  de  su  hijo  segundo;  y  convocando  cortes  en  Segovia  hizo  re- 
conocer y  jurar  en  ellas  á  don  Sancho  sucesor  y  heredero  del  trono  de  Castilla 
(1276).' 

Mas  no  faltó  quien  protegiera  la  causa  de  los  infantes  de  la  Cerda.  La  reina 
doña  Violante,  que  los  criaba  con  esmero  y  les  profesaba  especial  cariño,  ya 
que  otra  cosa  entonces  no  podia  hacer  por  ellos,  y  recelosa  de  que  pasara 
adelante  la  sinrazón  con  que  se  los  habia  desheredado,  procuró  por  lo  menos 
ponerlos  á  salvo  de  cualquier  tropel ia  que  contra  ellos  se  intentase,  acogién- 
dose con  sus  nietos  al  amparo  de  su  hermano  don  Pedro  III.  de  Aragón  (que 
por  muerte  de  su  padre  don  Jaime  acababa  de  heredar  la  corona  aragonesa), 
haciendo  el  viage  con  tal  sigilo  que  cuando  el  rey  don  Alfonso  lo  supo  ya  no 
la  alcanzaron  las  órdenes  que  espidió  ¿  todos  los  lugares  para  que  la  detuvie- 
«en  en  el  camino  (1277).  Llevó  también  consigo  i  la  madre  de  los  niños,  la 
princesa  doña  Blanca  ,  hija  de  San  Luis,  y  hermana  de  Felipa  el  Atrevido, 
que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  de  Francia.  Compréndese  bien  el  disgusto  y 
enojo  que  causaría  al  rey  el  viage  furtivo  de  la  reina  con  la  princesa  y  los  in- 
fantes. Y  como  tal  vez  sospechara  que  el  infante  don  Fadrique  su  hermano  era 
el  que  la  habia  movido  con  su  consejo  ¿aquella  resolución,  de  concierto  con 
don  Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros,  yerno  del  infante,  dejándose  arreba- 
tar de  la  cólera  mandó  á  don  Sancho  que  los  hiciera  prender  y  los  matara. 
Fiel  y  pronto  ejecutor  don  Sancho  del  mandato  de  su  padre,  prendió  á  los 
dos,  y  el  señor  de  Jos  Cameros  fué  quemado  en  Logroño,  y  el  infante  don  Fa- 
drique ahogado  de  orden  del  rey  en  Treviño,  donde  se  hallaba,  sin  forma 
de  proceso;  mancha  horrible  que  con  pesar  nuestro  hallamos  en  la  vida  de 
don  Alfonso,  sin  que  nos  sea  posible  justificarla  falta  délos  trámites  judicía- 


{I)   Carón,  de  don  Alfonso  el  Sabio,  capitulo  84. 
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les,  por  mas  convicción  que  queramos  suponer  tuviese  de  la  culpabilidad  de 
ios  dos  ilustres  justiciados  (1). 

La  princesa  doña  Blanca  por  su  parte  no  dejó  de  quejarse  al  rey  de  Fran- 
cia, su  hermano,  de  la  injusticia  y  agravio  hecho  á  sus  hijos,  pidiéndole  los 
tomara  bajo  su  protección  y  vengara  el  ultraje  que  en  ello  se  hacia  á  su  fami- 
lia. Felipe  III.  no  fué  indiferente  á  las  razones  de  su  hermana,  y  ademas  de 
procurar  reducir  al  de  Castilla  á  que  revocara  la  declaración  hecha  á  favor  do 
don  Sancho,  preparóse  á  entrar  con  ejército  en  Castilla  á  pedir  con  las  armas 
el  desagravio  de  sus  sobrinos.  Impidi  selo  el  papa  Juan  XXI.  conminándole 
con  pena  de  excomunión  si  llevaba  adelante  sus  proyectos  de  invasión  ,  y  el 
pontífice  Nicolás  III.  que  ocupó  á  breve  tiempo  la  silla  apostólica  se  interpuso 
también  entre  ambos  soberanos;  merced  á  su  intervención  se  evitó  un  rom-* 
pimiento  que  amenazaba  envolver  en  una  guerra  terrible  á  los  dos  reinos. 

De  esta  manera  quedó  Alfonso  de  Cast  lia  desembarazado  para  renovar  la 
guerra  contra  los  moros,  espirado  que  hubo  la  tregua  de  dos  años  estable- 
cida con  Abu  Yussuf.  £1  plan  del  castellano  parecía  el  mas  conveniente;  era 
el  de  cercar  á  Algeciras  por  mar  y  tierra  á  fin  de  que  no  pudiese  recibir  de 
África  socorro  de  ningún  género,  y  cortada  toda  comunicación  y  reducida  la 
plaza  á  Ja  mayor  estremidad,  apoderarse  de  ella.  Aparejóse  al  efecto  una  arma- 
da formidable:  componíase  de  veinte  y  cuatro  navios,  ochenta  galeras  y  mu- 
cbos  barcos  ligeros.  Un  ejército  de  tierra  se  reunió  al  propio  tiempo  en  Sevi- 
lla al  mando  del  infante  don  Pedro,  hijo  tercero  del  rey,  cuya  vanguardia  se 
confió  á  don  Alfonso  Fernandez,  llamado  el  Niño,  uno  de  los  hijos  ilegítimos 
del  monarca.  La  bahia  y  los  campos  de  Algeciras  se  cubrieron  de  naves  y  do 
tropas  de  tierra:  los  moros  de  la  plaza  se  hallaron  circuidos  por  un  cordón 
casi  compacto,  y  faltándoles  pronto  los  bastimentos  y  vituallas  se  vieron  en 
grande  apuro  y  desesperación.  Pero  no  era  mas  lisongera  la  situación  de  los 
cristianos,  asi  del  campo  como  de  las  naves.  Apuráronseles  también  las  pro- 
visiones, y  la  penuria  traía  á  los  soldados  de  mar  y  tierra  flacos  y  estenuados. 
Habíase  prolon  gado  el  cerco  hasta  fines  ya  del  estio  (1278),  y  los  calores  rigu-* 
rosos  de  aquel  abrasado  clima,  unidos  á  la  miseria  y  falta  de  alimentos»  pro» 
dejaron  enfermedades  y  dolencias  de  que  sucumbían  lastimosamente  y  á  cen- 
tonares los  soldados.  Los  gefes  de  la  armada ,  privados  hacia  meses  de  suel- 


(!)  La  Chróniea  no  dice  mas  sino  «porque   autores.  Lo  único  que  poeto  aleonar  algo 
tupo  alguna*  eotat  del  infante  don  Fadrique,    la  odiosidad  de  este  heobo  en  on  rey  leglt- 
an  hermano......  Pero  ha}  mnobas  raxonee   lador  es  que  acaso  creyera  necesaria  la  pron- 

pata  creer  qoe  el  motivo  de  aquella  terrible  ta  ejecución  del  castigo  y  la  omisión  de  tod* 
ejecución  fué  el  que  hemos  indicado,  y  asi  forma  para  evitar  los  disturbios  que  amena- 
opinan  sjondéjar,  Zurita  y  otros  respetable*   saben  al  reino. 
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Oo,  saltaban  á  tierra  para  buscar  algún  remedio  á  su  necesidad,  y  abando- 
naban las  naves  á  enfermos  y  escuálidos  incapaces  de  defenderlas.  ¿De  qué 
provenia  tanta  penuria  en  el  ejército  cristiano?  Según  después  se  supo,  to- 
dos los  caudales  y  rentas  que  se  cobraban  de  orden  del  rey  por  los  judíos  re- 
caudadores para  atender  á  los  gastos  y  necesidades  del  ejército  de  Algeciras, 
tomábalos  don  Sancho  sin  conocimiento  de  su  padre,  y  los  enviaba  á  Aragón 
para  congraciar  á  la  reina  doña  Violante ,  ¿  quien  trataba  de  hacer  volver  á 
Castilla 

Noticioso  el  emperador  de  Marruecos,  que  se  hallaba  en  Tánger,  del  mise- 
rable estado  del  ejército  y  armada  cristiana,  habilitó  una  cortísima  flota  de 
solas  catorce  galeras,  la  cual  provista  de  todo  y  guiada  por  buenos  marinosy 
capitanes  cayó  de  improviso  sobre  las  naves  castellanas,  que  todas  fueron 
desbaratadas  y  quemadas  con  muerte  de  los  pocos  que  en  ellas  hablan  que- 
dado y  prisión  del  almirante  y  primeros  capitones.  sTan  poca  era  la  gente, 
dice  la  Crónica,  que  estaba  en  aquellas  galeas,  y  tan  lacerados,  que  home  de- 
llos  non  cató  por  se  defender,  nin  pudieron  mover  ninguna  de  aquella*  galeas, 
donde  estaban  trabadas  con  las  áncoras;  y  los  moros  quemáronlas  todas,  y  ma- 
taron los  que  estaban  en  ellas*  Desembarcando  luego  los  africanos,  pusieron 
fuego  á  los  reales  del  ejército  sitiador,  socorrieron  á  los  de  Algeciras,  y  el  in- 
fante don  Pedro  tuvo  que  abandonar  apresuradamente  el  campo  y  huir ,  de- 
jando al  enemigo  todos  los  bagages.  Tan  vergonzoso  término  tuvo  el  sitio  de 
Algeciras,  la  empresa  militar  mas  importante  que  Alfonso  X.  había  acometido 
en  su  reinado.  Vióse,  pues,  el  monarca  de  Castilla,  después  de  tan  formidable 
y  ruidoso  aparato,  en  la  necesidad  humillante  de  pedir  treguas  al  emperador 
de  África,  que  éste  le  otorgó  por  algún  tiempo. 

Entretanto  don  Sancho,  á  fuerza  de  instancias  y  de  oro,  de  aquel  oro 
cuya  falta  en  el  campo  de  Algeciras  costó  la  pérdida  de  un  ejército  y  de  una 
flota  entera  y  una  afrentosa  humillación  al  reino,  había  logrado  que  la  reina 
su  madre  volviese  ¿  Castilla  quedando  los  infantes  de  la  Cerda  en  poder  y 
tajo  el  gobierno  del  rey  de  Aragón,  con  quien  don  Sancho  tuvo  una  entre- 
vista entre  Requena  y  Buñol,  en  la  cual  concertaron  tratos  de  grande  con- 
cordia y  amistad.  Esta  alianza  del  príncipe  castellano  con  el  monarca  ara- 
gonés convenció  ¿  Felipe  de  Francia  de  lo  poco  que  podía  prometerse  del 
de  Aragón  en  cuyo  poder  estaban  sus  sobrinos.  El  enojo  por  el  deshereda- 
miento de  éstos  era  grande,  y  volvió  á  pensar  en  la  guerra  contra  Castilla, 
y  ¿  preparar  su  ejército  para  entrar  por  los  Pirineos.  Pero  interponíase  siem- 
pre el  pontífice,  no  cesando  de  amonestar  por  sus  legados  á  los  dos  mo- 
narcas ¿  que  se  concertasen  y  conviniesen.  Era  interés  de  los  papas  man- 
tener en  paz  á  los  principes  cristianos  de  Europa,  porque  necesitaban  da 
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«o  ayuda  para  acudir  al  socorro  de  los  pocos  fieles  que  habían  quedado 
en  Palestina,  y  que  se  hallaban  en  el  mas  deplorable  estado  de  opresión  y 
de  inminente  y  continuo  peligro.  Al  fin,  accediendo  á  las  exhortaciones  é 
instancias  del  gefe  de  la  Iglesia,  conviniéronse  los  dos  reyes  de  Francia  y 
de  Castilla  en  verse  y  hablarse  para  tratar  los  términos  de  una  avenencia. 
Pasóá  este  intento  Alfonso  X.  á  Bayona  con  los  infantes  don  Sancho  y  don 
Manuel.  Felipe  III.  de  Francia  envió  solamente  su  s  embajadores.  Después 
de  algunas  pláticas  accedía  el  rey  de  Castilla  á  dar  á  Alfonso  su  nieto,  el  ma- 
yor de  los  infantes  de  la  Cerda,  el  reino  de  Jaén  con  la  obligación  de  re- 
conocerle feudo  y  homenage  como  á  soberano.  Mas  don  Sancho,  que  no 
quería  se  diese  lugar  alguno  á  su  competidor  en  el  reino,  opúsose  á  todo 
acomodamiento  y  se  rompieron  y  malograron  las  negociaciones,  y  volvióse 
cada  cual  á  sus  dominios,  sin  que  de  estas  vistas  resultase  avenencia  ni  con- 
cordia entre  los  contendientes  (1280). 

Después  de  esto  movieron  otra  vez  don  Alfonso  y  su  hijo  sus  armas  y 
su  gente  contra  Mohammed  II.  el  de  Granada.  Las  tropas  de  Castilla  iban 
mandadas  por  el  infante  don  Sancho.  La  espedicion  no  fué  tampoco  feliz. 
Habiendo  caído  los  castellanos  en  una  emboscada,  cerca  de  tres  mil  fueron 
acuchillados  por  los  moros,  entre  ellos  casi  todos  los  caballeros  de  Santia- 
go, habiendo  recibido  el  maestre  de  la  orden,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón, 
una  herida  mortal,  de  la  cual  sucumbió  muy  poco  después.  Atrevióse,  no 
obstante,  don  Sancho  á  avanzar  hasta  la  vega  de  Granada,  cuyos  campos 
taló,  regresando  luego  á  Córdoba,  donde  se  hallaba  su  padre.  Pasaron  desde 
alli  á  Burgos  ¿  celebrar  los  desposorios  de  los  dos  infantes  don  Juan  y  don 
Pedro,  del  primero  con  Juana,  hija  del  marqués  de  Montferrato,  y  del  se- 
gundo con  Margarita,  hija  del  vizconde  de  Narbona  (1281),  y  seguidamen- 
te partieron  para  el  lugar  de  Campillo,  entre  Agreda  y  Tarazona,  punto  en 
que  habían  convenido  verse  con  don  Pedro  III.  de  Aragón  para  tratar  de 
la  alianza  que  don  Sancho  habia  andado  negociando  entre  los  dos  monar- 
cas y  acabar  de  desbaratar  todo  concierto  con  el  de  Francia.  Acompañaron 
é  cada  soberano  en  las  conferencias  de  Campillo  los  infantes  sus  hijos,  mu- 
chos prelados  y  gran  número  de  ricos-hombres,  caballeros,  nobles  y  gran- 
des de  cada  reino.  Confederáronse  alli  los  dos  reyes  en  muy  estrecha  amis- 
tad, haciéndose  pleito-homenage  y  juramentos  de  ser  amigos  de  sus  ami- 
gos, y  enemigos  de  sus  enemigos,  y  de  valerse  y  favorecerse  contra  todos 
los  hombres  del  mundo,  moros  ó  cristianos,  que  eran  las  fórmulas  entonces 
usadas. 

Esto  de  público;  que  de  secreto  pactaron  también  reyes  y  principes  ayu- 
darse á  conquistar  el  reino  de  Navarra  de  que  el  francés  se  habia  apodera- 

Toio  ni.  20 
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do,  para  repartirle  entre  ambos  reyes  (27  de  marzo,  1281);  si  bien  el  infan- 
te don  Sancho,  conociendo  cuánto  le  interesaba  tener  contento  al  de  Ara- 
gón bajo  cuya  guarda  estaban  en  Játiva  los  infantes  de  la  Cerda,  renunció  en 
él  la  parte  que  le  perteneciera  en  el  reino  de  Navarra,  Sí  se  conquistase  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  su  padre  (1). 

Terminadas  estas  conferencias,  volviéronse  los  de  Castilla  á  continuar 
la  guerra  de  Granada,  ansiosos  de  vengar  el  desastre  del  ano  anterior.  Iba 
el  rey  en  medio  de  todo  el  ejército:  cada  uno  de  los  infantes  sus  hijos  y 
hermanos  acaudillaba  una  hueste.  Don  Sancho,  siempre  arrojado  y  resuel- 
to, acercóse  esta  vez  casi  hasta  las  puertas  de  Granada;  pero  hallábase 
Mohammed  muy  prevenido,  y  haciendo  salir  hasta  cincuenta  mil  musulma- 
nes armados,  ahuyentáronse  los  de  Castilla  dejando  á  don  Sancho  casi  solo, 
que  sin  embargo  no  perdió  su  serenidad  y  salió  con  honra  de  todos  los 
peligros  hasta  volver  á  incorporarse  con  su  desordenado  ejército,  que  á  él 
solo  debió  no  haber  caído  en  manos  de  la  morisma  (junio,  4281).  Pero  fué 
menester  ceder  el  campo,  y  no  habiéndose  convenido  los  soberanos  cris- 
tiano y  musulmán  en  los  tratos  que  entablaron,  volviéronse  los  castellanos  á 
Córdoba  sin  sacar  provecho  alguno  de  esta  jornada  (2). 

Desde  este  tiempo  subieron  de  punto  los  errores  y  desaciertos  de  Alfon- 
so X.  de  Castilla,  errores  que  acabaron  de  enagenarle  las  voluntades  de 
sus  vasallos,  ya  no  muy  satisfechos  de  su  gobierno,  que  le  atrajeron  la 
enemiga  de  su  hijo  y  heredero  don  Sancho  y  el  desvío  de  los  demás  in- 
fantes, que  envolvieron  á  Castilla  en  un  cúmulo  de  calamidades  é  infortu- 
nios, que  le  costaron  á  él  la  corona  y  la  vida,  y  que  apenas  se  creerían  de 
un  monarca  que  mereció  bien  el  renombre  de  Sabio,  sino  supiésemos 
que  había  empleado  su  sabiduría  mas  en  el  conocimiento  de  las  cosas  de 
los  astros  que  en  el  de  los  hombres,  que  acá  en  la  tierra  tenia  que  regir 
y  gobernar. 

.  Las  cortes  de  Sevilfa  que  convocó  en  este  mismo  año  (1281),  fueron  el 
campo  en  que  germinaron  y  se  desarrollaron  estos  odios  y  estas  escisiones 
entre  el  rey  y  su  hijo,  entre  el  monarca  y  su  pueblo.  Necesitaba  Alfonso  de 
nuevos  recursos  para  continuar  la  guerra  de  Granada;  pero  empobrecida  la  na- 
ción con  las  anteriores  disipaciones,  menguadas  las  rentas  y  viendo  que  el  es* 
tado  no  podía  soportar  nuevos  pechos  ó  tributos,  recurrió  otra  vez,  no  escar- 
mentando en  los  fatales  y  perniciosos  efectos  que  una  medida  semejante  había 


vi)    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  fo-       (2)    Cbron.  de  don  Alfonso  el  Sabio,  c  91 
lio  599,  del  loro.  403  del  regigt.-ZariU,  Anal.    -Argot.  NobL  de  Andal.,  lib.  11.,  e.  17. 
lib-  IV.,  cap.  U. 
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surtido  en  el  principio  de  su  reinado,  al  funesto  arbitrio  de  la  alteración  de. 
la  moneda,  pidiendo  se  acuñara  otra  de  plata  y  cobre  de  menos  peso  y  de 
mas  baja  ley  y  de  igual  valor  que  la  que  había.  Las  cortes  consintieron  en 
ello,  por  temor,  dice  la  crónica,  y  por  debilidad,  añadiríamos  nosotros.  Pero 
la  medida  desagradó  altamente  á  los  representantes  del  reino.  Faltábale 
enajenarse  á  su  hijo  don  Sancho,  á  quien  el  pueblo  y  los  nobles  por  su  re- 
solución y  su  bravura  y  por  sus  servicios  en  la  guerra  se  habían  mostrado 
ya  adictos;  y  esto  le  aconteció  á  Alfonso  por  el  empeño  con  que  propuso* 
primeramente  al  mismo  infante  y  después  á  las  cortes,  que  se  diera  el  reino 
de  Jaén  á  su  nieto  el  primogénito  de  ios  infantes  de  la  Cerda,  tal  como  lo 
había  prometido  al  rey  de  Francia,  y  para  lo  cual  gestionaba  también  de  se- 
creto con  el  romano  pontífice.  La  respuesta  de  Sancho  á  la  proposición  de  su 
padre  fué  h;>rio  desabrida,  y  cuando  éste  le  amenazó  con  desheredarle  del 
reino,  la  contestación  de  Sancho  fué  también  ¿  su  vez  amenazadora:  itiem- 
poverná,  le  dijo,  que  esta  palabra  la  non  quisieradés  haber  dictto  (l).i   Co- 
nocida por  los  procuradores  de  tas  cortes  la  oposición  y  resistencia  del  in- 
fante, adhiriéronse  á  él  y  le  suplicaron  los  libertara  de  la  opresión  en  que  el 
rey  los  tenia,  y  del  compromiso  de  acceder  ¿  sus  peticiones,  amparándolos 
y  defendiéndolos  contra  unas  exigencias  cuya  aprobación  los  malquistaría  con 
tas  ciudades  que  les  dieran  sus  poderes.  Prometióselo  asi  don  Sancho,  y 
pasando  ¿  Córdoba,  con  licencia  que  todavía  el  débil  monarca  le  otorgó,  á 
pretesto  de  terminar  con  el  rey  de  Granada  el  ajuste  que  habia  quedado 
pendiente,  lo  que  hizo  fué  confederarse  con  el  principe  de  los  sarracenos 
contra  su  mismo  padre.  Uniéronsele  en  la  misma  ciudad  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Juan  sus  hermanos,  y  el  rey  vio  ya  conjurados  contra  si  y  en 
manifiesta  rebeldía  á  sus  tres  hijos. 

Don  Sancho,  con  aquella  actividad  que  le  era  natural  y  que  tanto  con* 
tostaba  con  la  irresolución  de  su  padre,  procedió  á  aliarse  con  el  rey  don 
Pedro  III.  de  Aragón  su   lio,  que  siempre  le  habia  mostrado  particular 


W>  Ya  antes  de  esto  se  habían  beebo  mu-  que  se  ejecutara  el  suplicio  del  jodio;  mas 
tanente  sospechosos  do  desafecto  el  padre  por  lo  mismo, el  rey  como  para  darle  en  ros- 
y  el  hijo.  Don  Alfonso  tenia  presos  á  loa  Jo*  tro,  hizo  que  foese  conducido  el  reo  por  frente 
dios  recaudadores  de  las  rentas,  y  había  con-  al  alojamiento  del  infante  en  Sevilla,  de  don- 
denado  4  muerto  al  gefe  6  principal  de  ellos,  de  le  llevaron  arrastrando  hasta  el  arenal. 
que  aueslras  crónicas  nombran  Zag  de  la  Esta  imprudenoia  del  monarca  irritó  mocho 
Malea,  y  era  el  mismo  que  nabia  entregado  á  don  Sancho,  que  fincó,  dice  la  Crónica 
los  caudales  á  Sancho,  caudales  que  éste  con  querella  del  rey  por  esta  muerte  de  e$- 
enviaba,  como  dijimos,  á  Aragón,  en  lugar  te  judio.  Las  cosas  no  vinieron  todavía  en- 
de covtarloa  al  ejército  de  Algeciras  á  que  tonces  á  rompimiento,  pero  le  prepararon. 
el  ny  |0  destinaba.  El  infante  se  oponía  á 
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afecto.  Cuando  el  rey  de  Castilla  recordó  al  de  Aragón  sus  compromisos  y 
el  juramento  de  amistad  hecho  en  el  tratado  de  Campillo,  respondió  el 
aragonés  que  no  creia  que  aquella  concordia  le  oblígase  á  nada  respecto 
al  infante  su  hijo.  Igual  alianza  asentó  don  Sancho  con  el  rey  don  Dionisio 
de  Portugal,  que  á  pesar  de  ser  nieto  del  monarca  de  Castilla,  disgustado 
con  su  abuelo  porque  había  tratado  de  avenirle  con  su  madre  doña  Beatriz, 
con  quien  andaba  desacordado,  le  abandonó  también  por  adherirse  á  su  tio, 
de  quien  esperaba  más ,  porque  había  de  vivir  mas  años.  De  esta  suerte,  y 
estando  el  rey  de  Francia  Felipe  III.  en  posesión  del  reino  navarro,  no 
quedaba  á  Alfonso  de  Castilla  principe  alguno  en  España  á  quien  pudiera 
volver  los  ojos.  Del  mismo  modo  que  los  príncipes,  desertábansele  los  gran- 
des de  su  propio  reino.  Los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  se  agregaron 
igualmente  al  partido  de  don  Sancho,  el  cual  se  reforzó  con  los  nobles  que 
su  padre  tenia  desterrados  por  suponerlos  cómplices  del  infante  don  Fadri- 
que  y  del  señor  de  los  Cameros  á  quienes  había  hecho  matar.  Una  vez  de- 
clarado don  Sancho  en  abierta  rebeldía  contra  su  padre,  y  fuerte  con  tan 
poderosos  apoyos,  de  propia  autoridad  y  obrando  ya  como  soberano  con- 
vocó cortes  de  castellanos  y  leoneses  para  Valladolid  (1282),  donde  con- 
currieron ,  ademas  de  los  ricos-hombres  y  procuradores  de  las  ciudades,  la 
misma  reina  doña  Violante,  que  con  injustificable  inconstancia  se  adhería 
ahora  á  la  causa  del  hijo  rebelde  contra  su  propio  marido,  cuando  poco  an- 
tes había  abandonado  hijo,  esposo  y  reino,  por  proteger  á  sus  nietos  los 
infantes  de  la  Cerda.  De  modo  que  no  quedaba  al  desventurado  monarca 
de  Castilla  una  sola  persona  de  su  familia  que  no  le  fuese  contraria;  es- 
posa, hijos,  hermanos,  todos  se  pusieron  de  parte  del  rebelde  principe.  Solo 
le  permanecieron  fieles  algunos  ricos-hombres  de  la  casa  de  Lara,  y  don  Fer- 
nán Pérez  Ponce,  uno  de  los  mas  ilustres  caballeros  del  reino  y  progenitor 
de  este  esclarecido  linage  (1). 


(I)   SeguD  Mondéjar,  fué  este  Fernán  Pe-    de  las  Querellas,  que  empieza  según  U» 
rez  Poncc,  y  no  Diego  Pérez  Sarmiento,    ejemplares  que  correo  impreso»: 
aquel  á  quien  dedicó  el  rey  Sabio  su  libro 

A  ti  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal» 
Cormano  y  amigo,  y  firme  vasallo, 
Lo  que  4  mios  homes  de  rfeta  lea  callo, 
"Entiendo  decir,  planiendo  mi  mal: 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  g  cabdal 
Por  la»  mías  (aciendas  de  Roma  y  allende. 
Mi  péndola  bu  >la;  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  morUü 


PARTE  II.  LIBRO  III.  309 

Á  vista  de  tan  universal  conmoción  y  tan  general  desamparo,  envió  el 
rey  mensageros  con  cartas  á  su  hijo,  invitándole  á  que  se  viesen  en  Tole- 
do ó  Villa  Real,  ó  en  otro  punto  que  él  designase,  y  que  le  manifestara  los 
agravios  y  ofensas  que  de  él  tuviese,  asi  como  los  vasallos  que  le  seguían, 
pues  estaba  pronto  á  remediarlos  y  satisfacerlos  tan  cumplidamente  como 
menester  fuese.  Don  Sancho  en  vez  de  dar  contestación  detuvo  á  los  emba- 
jadores de  su  padre,  y  las  cortes  de  Valladolid  ya  reunidas,  por  sentencia 
que  dio  el  infante  don  Manuel  hermano  del  rey  á  nombre  de  los  caballeros 
é  hijos-dalgo,  declararon  á  don  Alfonso  privado  de  la  autoridad  real  y 
depuesto  del  trono  de  Castilla,  y  dieron  el  titulo  de  rey  á  don  Sancho,  el 
cual  por  un  resto  de  modestia  se  negó  á  aceptarle  en  vida  de  su  padre, 
contentándose  con  el  de  infante-heredero  y  regente  del  reino.  Pero  invis- 
tiéronle de  todos  los  derechos  y  prerogativas  de  la  corona,  diéronle  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  mandaron  le  fuesen  entregadas  todas  las  fortale- 
zas y  castillos,  y  que  se  cesase  de  acudir  á  don  Alfonso  con  las  rentas  y 
no  se  le  acogiese  en  ningún  lugar  del  reino..  Obligado- don  Sancho  á  mos- 
tuarse  agradecido  y  generoso  con  los  que  asi  le  ensalzaban  y  á  quienes  ne- 
cesitaba todavía,  repartió  entre  los  infantes  y  ricos-hombres  todas  las  rentas 
de  la  corona,  asi  de  las  llamadas  juderías  y  morerías,  como  de  los  diezmos  . 
y  almojarifadgos:  paso  imprudente,  que  daba  á  entender  que  ni.  el  prínci- 
pe ni  sus  proclamadores  encaminaban*  como  decían,  aquella  revolución  al 
alivio  y  descargo  de  los  pueblos,  sino  á  la  satisfacción  de  su  propia  codicia 
los  unos,  á  la  de  su  ambición  el  otro. 

Don  Alfonso  por  su  parte,  reunido  su  consejo  en  Sevilla,  ante  él  yante 
todo  ef  pueblo,  subiéndose  á  un  estrado  al  efecto  erigido,  publicó  el  acta  de 
la  sentencia  en  que  declaraba  á  su  hijo  don  Sancho  desheredado  de  la  su- 
cesión de  los  reinos,  esponiendo  las  causas  y  escesos  que  la  motivaban, 
y  poniéndolo  bajo  la  maldición  de  Dios  por  impío,  parricida,  rebelde  y 
contumaz  (1).  Y  dirigiéndose  al  pepa  Martin  IV.  que  entonces  regia  la  igle- 


Como  yaz  tolo  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foe, . 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  su  píe, . 
E  Reinas  pedían  limosna  é  mancilla: 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  caballo,  6  tres  dobles  peón 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones. 
Foe  por  sus  tablas  é  por  su  cochilla 


t<)   Zurita,  Indic.  Lalin.  y  AntMlb.  IV. 
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tía,  obtuvo  de  Su  Santidad  un  breve  en  que  mandaba  á  todos  los  prela- 
dos, barones,  ciudades  y  lugares  del  reino  volviesen  á  la  obediencia  del 
rey  don  Alfonso,  requería  á  tos  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  que  le 
diesen  favor,  y  encargaba  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á  otros  dos  eclesiásticos 
de  dignidad  procediesen  contra  los  rebeldes  y  los  compeliesen  con  las  cen- 
suras de  la  iglesia  á  abandonar  el  mal  camino.  Pronuncióse,  pues,  exco- 
munión contra  algunas  personas  principales,  y  se  puso  entredicho  en  lo- 
dos los  pueblos  de  Castilla  que  seguían  la  voz  de  don  Sancho  (1283).  El 
matrimonio  incestuoso  á  que  después  de  las-  cortes  de  Valladolid  procedió 
este  principe  con  su  prima  doña  María,  hija  del  infante  don  Alfonso  de 
León,  señor  de  Molina,  fué  otro  motivo  más  que  tuvo  su  padre  para  soli- 
citar del  pontífice  fulminase  excomunión  contra  su  hijo.  Mas  lejos  de  inti- 
midar á  don  Sancho  estos  anatemas,  hizo  decretar  á  su  consejo  pena  de 
muerte  contra  los  portadores  de  Jas  cartas  pontificias  si  fuesen  habidos,  y 
que  ningún  entredicho  que  viniese  del  papa  fuese  guardado  en  el  reino, 
apelando  por  sí  y  á  nombre  de  sus  vasallos  del  agravio  que  se  les  hacia  ante 
Dios,  y  ante  el  pontífice  futuro,  ó  ante  el  primer  concilio  que  se  cele- 
brase. 

Entretanto  don  Alfonso,  reducido  á  la  sola  ciudad  de  Sevilla,  abandona- 
do de  todos  los  principe <  cristiano*,  cuya  ayuda  había  implorado  infructuo- 
samente, no  hallando  ninguno  que  tuviera  el  alma  bastante  grande  para  ten- 
der la  mano  á  un  monarca  abatido,  viéndose  ademas  sin  rentas,  sin  cauda- 
les, sin  recursos  con  que  poder  atender  al  decoro  de  su  persona,  acosado 
por  la  pobreza  y  desesperado  por  la  ingratitud,  recurrió  a)  estremo  de  di- 
rigirse al  emperador  de  Fez  y  de  Marruecos,  enviándole  su  corona  para  que 
le  prestase  sobre  ella  alguna  cantidad  con  que  subvenir  á  sus  necesidades, 
«porque  no  le  quedaba  otro  rey  ni  señor  á  la  redonda  de  España  que  no 
fuese  su  enemigo.»  Mas  generoso  el  príncipe  de  los  musulmanes  africanos 
que  los  monarcas  cristianos  y  españoles,  np  solamente  le  socorrió  con  sesen- 
ta mil  doblas  de  oro,  sino  que  le  envió  á  decir  que  vendría  á  ayudarle  á 
recobrar  el  reino,  si  él  lo  tuviese  á  bien;  ofrecimiento  que  el  destronado  mo- 
narca castellano  agradeció  y  aceptó  con  la  mejor  voluntad  (1).  » 


(4)   Según  la  Historia  antigua  do  don  Al-  el  Sabio,  lib.  VI.,  c.  14,  y  de  que  copiaremos 

fonso  Peres  de  Guzmao,  y  la  Crónica  de  Pe-  los  principales  párrafos, 

dro Barrantes  Maldooado,  el  roy  de  Castilla  «Primo  don  Alfonso  Perex  de  Cusma», 

entió  la  corona  aldicbo  Alfonso  Pérez  de  Guz-  *la  mi  cuita  es  tan  grande,  que  como  eoyl 

man,  que  se  bailaba  entonces  al  servicio  de  «da  alto  lugar,  severa  de  lueñe:  é  cana 

Yakob  Abd  Yussuf,  con  una  carta  que  repro-  «cayó  en  mi,  que  era  amigo  de  todo  el 

duco  Mundéjar,  Memor.  Hist.  de  don  Alfonso  a  mundo,  en  lodo  él  sabían  la  mi  desdicha 
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'  Vino  pues  el  rey  de  los  Beni-Merines  á  España  como  auxiliar  de  Alfonso. 
Viéronse  tos  dos  principes,  cristiano  y  musulmán,  en  Zahara,  donde  se  trata- 
ron con  mucha  urbanidad  y  cortesanía.  Juntándose  luego  las  escasas  tropas  del 
castellano  con  las  fuerzas  del  de  Fez,  pasaron  á  atacar  á  Córdoba,  que  defen- 
día Ferrand  Martínez  por  don  Sancho. —  •Ferrand  Martines,  le  dijeron  al 
verle  sobre  el  adarve,  ¿conoscedes  este  pendón? — Si  conozco,  respondió,  que 
es  de  nuestro  señor  el  rey  don  Alfonso, '—Pues  él  nos  envia  á  decir  que  le 
dedes  á  Córdoba,  que  bien  sabéis  vos  que  él  armó  vos  vaballero,  é  vos  la  dio. 
—Decid,  contestó  Martínez,  al  rey  don  Alfonso  que  otro  señor  tenemos  en  Cór- 
doba.— ¿Quienes  ese?  le  preguntaron .—  A  don  Sancho,  replicó,  que  llegó 
aun  agora.*  Con  esta  noticia  se  retiraron  los  confederados  a  Ecija,  donde 
se  separaron  los  dos  reyes  por  sospechas  que  á  don  Alfonso  le  hicieron 
concebir  de  que  el  de  Marruecos  intentaba  apoderarse  de  su  persona.  Al 
cabo  de  un  mes  que  andaba  el  africano  corriendo  las  tierras  del  de 
Granada ,  pidió  ayuda  á  don  Alfonso ,  el  cual  le  envió  novecientos  ca- 
ballos al  mando  del  valiente  y  leal  Fernán  Pérez  Ponce;  mas  recelosos  los 
de  Castilla  de  que  Yacub  trataba  de  embarcarlos  y  llevarlos  consigo  á  África, 
abandonáronle  y  se  fueron  solos  hacia  Córdoba,  con  resolución  de  hacer  al- 
gún señalado  servicio  al  rey  con  que  pudieran  desenojarle  del  enfado  que 
suponían  le  causaría  el  haber  tomado  aquel  partido  sin  su  consentimiento. 
Al  aproximarse  á  Córdoba  salieron  de  .la  ciudad  contra  ellos  en  tropel  mas 
de  diez  mil  de  á  caballo  y  muchisimos  mas  de  á  pié,  distinguiéndose  entro 
ellos  muchas  mugeres  que  salian  con  sogas  para  atar  á  los  que  suponían 


•y  afincamiento,  que  el  mió  fijo  á  sin  ra-  •quanto  vos  ama,....  Por  tanto  el  mió  primo 

•so*  me  face  tener  con  ayuda  de  los  mios  mAlonso  Pérez  de  Guzman,  faced  d  tanto 

•amigos  y  de  los  mioe  perlados,  los  quales  en  •con  el  vuestro  señor  y  amigo  mió,  que  so- 

•lugar  de  meter  paz,  no  d  es  cuto,  ni  d  encu-  «ore  la  mia  corona  mas  averada  que  yo  hé, 

«aterios,  sino  cloro,  metieron  assaz  mal.  JVo*  «y  piedras  ricas  que  ende  son,  me  preste  lo 

*  fallo  en  la  mia  tierra  abrigo,  nin  fallo  am-  mque  él  por  bien  tuviere:  é  si  la  suya  ayuda 

•parador,  nin  valedor y  pues  que  en  la  mpuditredes  allegar,  no  me  la  estorvedes, 

«ario  tierra  me  fallece  quien  me  haviade  *como  yo  cuido  que  non  faredes:  antes  ten" 
«nrvir  é ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  «yo  que  toda  la  buena  amistanza  que  d*l 
taqtna  busque  quien  se  duela  de  mi;  pues  ^vuestro  señor  d  mi  viniese,  será  por  vues- 
•los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  *tra  mano;  y  la  d¿  Dios  sea  con  vusco.  Fe- 
•terna  en  mal  que  yo  busque  los  de  Be  na-  «cha  en  la  mi  sola  leal  ciudad  de  Sevilla, 
«marta.  Si  los  mios  fijos  son  mis  enemigos,  «4  los  treinta  años  de  mi  reinado,  y  el  pri- 
men será  ende  mal  qtte  yo  tome  A  los  mis  imero  de  mis  cuitas.— El  Rei.» 
•enemigos  por  fijos,  enemigos  en  la  lei,  Afiaden  que  don  Alfonso  habla  becho  bar» 
*ma*  non  por  ende  en  la  voluntad,  que  es  el  niiar  de  negro  una  nare,  con  ánimo  de  me- 
*****  Rei  Aben  Jusaf,  que  yo  lo  amoépre*  lerae  eo  ella,  y  abandonando  an  patria  y  fa- 
«*ú>  mucho,  porque  él  non  me  despreciará,  milia  lanzarse  en  medio  del  Oeéano  i  mer— 
<»<  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado  é  mi  ced  de  la  ProTidencia. 
&P*zguadoi  yo  sé  quanto  sodes  suyo  é 
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llevar  cautivos.  Lejos  de  dejarse  intimidar  aquel  puñado  de  valientes,  A  la 
voz  de)  intrépido  caballero  don  Arias  Diaz  arremetieron  á  la  desordenada 
muchedumbre  con  tal  Ímpetu,  que  no  solo  mataban  ellos  sino  que  tos  mis- 
mos cordobeses  en  la  confusión  y  en  el  aturdimiento  se  atropeilaban  y  aho^ 
gabán  entre  si,  muriendo  muchos  y  huyendo  á  la  ciudad  los  que  podían. 
Entre  los  muertos  se  halló  á  Ferrand  Martínez,  cuya  cabeza  llevaron  los 
vencedores  á  Sevilla,  y  la  presentaron  con  orgullo  al  rey  don  Alfonso»  el 
cual  da  mandó  poner  sobre  la  tabla  de  San  Fernando  (1283).i 

Cuando  don  Sancho,  que  se  hallaba  entonces  ausente  de  Córdoba,  supo 
)a  terrible  derrota  de  sus  gentes,  esclamó:  t¿  Y  quién  los  mandó  á  ellos  sa- 
lir contra  el  pendón  de  mi  padre?  que  bien  sabían  ellos  que  non  salgo  yo  á> 
él,  nin  vo  contra  él,  que  yo  non  quiero  lidiar  con  mi  padre,  mas  quiero  to- 
mar el  reino ,  que  es  mió ;  é  por  que  lo  él  quiere  dar  á  los  franceses,  por 
esso  lo  quiero  yo  tomar.*  Y  dirigiéndose  á  Córdoba  añadió:  ique  si  fallase 
vivo  á  Ferrand  Martínez,  que  lo  ficiera  quemar  é  cocer  en  una  caldera,*  por- 
que salió  á  pelear  contra  la  bandera  de  su  padre.  Don  Sancho,  en  efecto, 
por  un  resto  de  reverencia  al  autor  de  sus  dias  andaba  huyendo  de  encon- 
trarse con  su  padre,  y  aun  juró  ante  sus  hombres  buenos  que  nunca  llegarla- 
á  distancia  de  cinco  leguas  de  donde  él  estuviese,  sabido  lo  cual  por  el 
atribulado  don  Alfonso  echóse  á  llorar  y  pronunció  estas  sentidas  palabras: 
•Sancho,  Sancho!  mejor  te  lo  fagan  tus  fijos  que  tu  contra  mi  lo  has  fecho^ 
que  muy  caro  me  cuesta  el  amor  que  te  hove.i 

Yakub  el  rey  délos  Beni-Merines,  después  de  haber  auxiliado  con  tibieza 
á  Alfonso  do  Castilla  ,  y  guerreado  no  con  mucha  energía  contra  Moham- 
med  de  Granada  como  aliada  de  Sancho,  retiróse  otra  vez  á  Algeci- 
ras  y  de  allí  á  África,  ó  bien  disgustado  por  la  repentina  y  desdeñosa  sepa-, 
ración  de  la  hueste  castellana,  ó  bien  porque  viese  traslucidos  y  frustrados 
otros  intentos  contra  el  mismo  Alfonso*  que  algunas  crónicas  le  atribuyen. 
A  pesar  de  esto  la  causa  del  principe  don  Sancho  de  Castilla  comenzó  á 
decaer  desde  la  derrota  y  matanza  de  sus  gentes  en  las  afueras  de  Córdoba. 
Ya  fuese  que  el  propósito  de  no  pelear  contra  su  padre  pareciera  á  los  su- 
yos una  muestra  de  flojedad  con  que  no  contaban,  ya  lo  ocasionasen  las 
violencias  que  antes  habia  ejecutado,  ya  el  tiempo  y  la  reflexión  obraran  en 
el  ánimo  de  sus  parciales,  es  lo  cierto  que  sua  propios  hermanos  don  Pedro, 
don  Jaime  y  don  Juan  fueron  los  primeros  á  desampara!'  su  partido,  vol- 
viéndose al  servicio  de  su  padre,  y  alguno  de  ellos  se  presentó  ante  él  de 
hinojos  en  señal  de  arrepentimiento,  besándole  los  pies  y  las  manos.  El  in- 
fante don  Juan  que  esto  hizo,  sirvió  luego  tan  lealmente  á  su  padre,  que 
ganó  para  él  la  ciudad  de  Mérida,  sin-  que  á  don  Sancho  le  fuese  postilo 
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recobrarla.  Hasta  la  reina  doña  Beatriz  de  Portugal,  hija  también  de  don  Al- 
fonso, y  escluida  como  él  del  reino  por  su  propio  hijo  don  Dionisio,  fuese 
al  lado  de  su  padre,  que  en  agradecimiento  á  aquella  demostración  de  amor 
le  dio  algunas  villas  de  las  pocas  que  poseía:  que  si  la  venida  de  doña  Bea- 
triz no  añadía  fuerza  ni  robustez  ai  partido  de  don  Alfonso,  por  lo  menos 
servíale  de  gran  consuelo,  después  de  tantas  tribulaciones  y  tanto  desampa- 
ro, ver  á  todos  sus  hijos,  á  escepcion  de  don  Sancho,  volver  al  seno  pater- 
nal y  templar  con  su  compañía  sus  amarguras  y  pesares. 

A  ejemplo  de  los  infantes  pasáronse  también  á  don  Alfonso  varios  ricos- 
hombres,  y  no  pocas  ciudades  y  villas  alzaron  igualmente  voz  per  su  an- 
tiguo monarca.  El  mismo  don  Sancho,  viendo  cuánto  enflaquecía  su  par- 
tido, tuvo  intentos  de  componerse  con  su  padre,  y  sabiendo  que  éste  se 
hallaba  en  Constaniina  pasó  á  Guadacanal  con  objeto  de  tentar  si  le  permi- 
tiría que  se  viesen  entrambos.  Pero  de  tan  laudable  propósito  le  hicieron 
desistir  sus  secuaces,  á  quienes  no  convenia  ya  de  manera  alguna  que  se 
aviniesen.  No  obstante,  tan  dispuestos  parecía  estar  los  dos  á  una  reconcilia- 
ción, que  acordaron  que  la  reina  doña  Beatriz  de  Portugal  y  doña  María  de 
Molina,  muger  de  don  Sancho,  confiriesen  entre  si  y  propusiesen  los  térmi- 
nos en  que  aquella  podria  hacerse,  con  lo  cual  don  Alfonso  se  volvió  á  Se- 
villa, y  don  Sancho  se  retiró  á  Salamanca. 

Sucesos  inesperados  y  repentinos  vinieron  á  dar  á  las  cesas  bien  diferente 
rumbo  del  que  se  pensaba.  Tan  luego  como  don  Sancho  llegó  á  Salamanca, 
acometióle  una  enfermedad  tan  grave  que  llegaron  á  deshauciarle  los  módi- 
cos. Túvose  por  inevitable  y  cierta  su  muerte,  tanto  que  uno  de  sus  validos, 
don  Gómez  García,  abad  de  Valiadolid,  se  anticipó  á  anunciársela  á  don  Al- 
fonso, creyendo  congraciarse  por  este  medio  con  él,  que  asi  suelen  obrar 
los  privados  de  los  principes.  Asegúrase  que  don  Alfonso  recibió  gran  pesar 
cuando  le  llegó  la  nueva  de  Ja  supuesta  muerte  de  su  hijo  á  pesar  de  la» 
grandes  pesadumbres  que  le  habia  dado-.  Decimos  de  la  supuesta  muerte, 
porque  don  Sancho,  contra  los  cálculos  de  la  ciencia  y  contra  las  esperanzas 
de  todos,  recobró  la  salud.  Quien  la  perdió  á  muy  poco  tiempo  para  no  recu- 
perarla ya  más  fué  su  padre  el  rey  don  Alfonso.  Los  pesares  y  amarguras  le 
tenían  mas  quebrantado  que  los  años  (que  no  llegaban  á  62  todavía),  y  i 
poco  que  padeció  el  cuerpo  le  abandonó  enflaquecido  el  espíritu.  Preparó-» 
se,  pues ,  el  desventurado  monarca  de  Castilla  á  morir  como  cristiano,  y 
declarando  que  perdonaba  á  su  hijo  don  Sancho  y  á  todos  los  naturales 
del  reino  que  le  habían  seguido  en  su  rebelión,  dio  su  último  suspiro,  que 
recogieron  el  infante  don  Juan  y  la  infanta  doña  Beatriz  reina  de  Portugal, 
con  las  demás  infantas  sus  hijas  (abril,  1284).  Diéronle  sepultura  en  la  igle* 
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lia  de  Santa  María  cerca  del  rey  don  Fernando,  su  padre,  según  él  lo  ha- 
bía ordenado  (1).  En  su  primer  testamento  hecho  en  Sevilla  á  8  de  noviem- 
bre de  1283,  declaraba  Alfonso  X.  herederos  de  sus  reinos  á  los  infantes 
de  la  Cerda  don  Alfonso  y  don  Fernando  sus  nietos,  con  esclusion  de  todos 
sus  hijos,  que  todos  entonces  seguían  al  rebelde  don  Sancho,  y  en  el  caso 
de  fenecer  la  linea  de  los  dos  infantes  hijos  del  primogénito  don  Fernando, 
llamaba  á  la  sucesión  al  rey  de  Francia,  cporque  viene  (decia)  derecha- 
«mente  de  la  linea  derecha  de  donde  venimos,  del  emperador  de  Espina;  y 
«es  biznieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (el  Noble),  ca  es  nieto  de  su  hi- 
tja  (doña  Blanca,  madre  de  San  Luis).  Este  señorío  damos  y  otorgamos  de 
«tal  manera,  que  esté  ayuntado  con  el  reino  de  Francia ,  en  tal  guisa  que 
«ambos  sean  uno  para  siempre.i 

En  el  segundo ,  hecho  también  en  Sevilla  á  22  de  enero  de  1284, 
cuando  ya  hablan  vuelto  á  su  obediencia  los  infantes  sus  hijos  (á  escepcion 
de  don  Sancho),  ratificó  el  orden  de  sucesión  establecido  en  el  primero, 
sin  otra  alteración  que  dejar  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  al  infante  don 
Juan,  y  el  de  Murcia  á  don  Jaime,  debiendo  éstos  reconocer  feudo  y  home- 
nage  al  que  lo  fuese  de  Castilla  (2). 

Aunque  este  monarca  no  cedió  en  devoción  y  piedad  á  sus  ilustres  pro- 
genitores, de  que  dan  testimonio,  entre  otras  muchas  fundaciones,  las  de  las 
sillas  catedrales  de  Murcia,  Cartagena,  Badajoz,  Silvcs  y  Cádiz,  las  donacio- 
nes generosas  á  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava,  el 
Hospital  y  el  Templo  de  Jerusalen,  la  protección  que  dispensó  á  los  ermita- 
ños de  San  Agustín,  y  su  especialisima  devoción  á  la  Virgen,  á  quien  dedi- 
có sus  poéticos  Loores  y  en  cuya  honra  fundó  una  orden  militar  con  el  titulo 
de  Santa  Marta  (3),  lo  que  le  distingue  de  todos  los  reyes  de  España  es  el 
sobrenombre  de  Sabio  que  tan  merecidamente  alcanzó,  y  el  cual,  aunque 
aplicado  ya  á  algún  otro  monarca  español  antes  que  á  Alfonso  el  décimo  de 
Castilla,  ni  á  ninguno  se  dtó  con  tan  justo  título  como  á  él,  ni  nadie  como  él 
goza  el  privilegio  de  ser  mas  conocido  por  el  nombre  antonomástico  de  El 

(I)    Cbron.  de  don  Alf.  el  Sabio,  cap.  75.  de  Gaznan  tuto  á  dolía  Beatriz,  que  fué  rel- 

(3)    Tuto  doo  Alfonso  X.  de  Castilla  de  oa  de  Portugal;  nombró  ademas  el  rey,  y 

la  reina  dofta  Violante  diez  hijos  legítimos:  heredó  en  su  testamento  á  otros  dos  hijos, 

don  Fernando  de  la  Cerda,  qne  murió  antes  dofta  Urraca  y  don  Martin,  sin  espresar  Is 

que  su  padre;  don  Sancho,  que  le  sucedió  madre;  oreóse  que  lo  loes»  también  dona 

en  el  reino;  don  Pedro,  don  Juan  y  don  Jai-  Varia  Guillen. 

me;  y  dolía  Berenguela,  dofta  Beatriz,  doña  (3)    Sobre  la  fundación  y  objeto  de  esta 
Violante,  dofta  Isabel  y  dofta  Leonor.— Fue-  orden  y  su  duración,  véase  á  Salazar  y  Cai- 
ra de  matrimonio  tuvo  4  don  Alfonso  el  Niño  tro,  Hades  de  Andrada,  y  Mondéjar  en  sus- 
de  una  señora  que  las  crónicas  nombran  de  Memorias,  lib.  VIII,  e.  2 
diferentes  maneras;  de  dofta  María  Guillen 
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Rey  Sabio  que  por  el  nombre  propio  y  por  el  número  que  le  correspondió 
en  el  orden  de  la  cronología.  Apenas  se  comprende  en  verdad,  aun  teniendo 
la  certidumbre  que  de  ello  tenemos,  cómo  en  medio  de  la  vida  agitada  de 
las  campañas,  al  través  de  tantas  turbulencias,  de  tantas  rebeliones,  de  tanto 
tráfago  y  movilidad  y  de  tantas  negociaciones  políticas  tuviera  tiempo  para 
ser  legislador,  filósofo,  historiador,  matemático,  astrónomo  y  poeta.  Como 
legislador,  establece  la  unidad  del  derecho,  tan  necesaria  ya  á  un  estado  que 
había  dado  tan  grandes  pasos  hacia  la  unidad  material,  con  el  Fuero  Real  de 
España,  colección  legislativa  interesante  y  útil  como  obra  de  actualidad  y  de 
inmediata  aplicación;  y  termina  y  acaba,  y  dejaá  la  nación  como  un  precioso 
regalo  para  el  porvenir,  el  célebre  código  de  las  Siete  Partidas,  la  obra  mas 
grande  y  colosal  de  la  edad  media,  y  el  monumento  que  nos  asombra  toda- 
vía al  cabo  del  trascurso  de  seis  siglos.  Como  filósofo,  supónenle  autor  del 
libro  de  El  Tesoro,  que  contiene  las  tres  partes  de  la  filosofía.  Como  historia- 
dor enriquece  la  lengua  y  la  literatura  castellana  con  una  historia  general, 
que  con  el  nombre  de  Chrónica  general  de  España  constituye  una  de  las 
glorias  literarias  de  nuestra  nación.  Como  matemático  y  astrónomo,  manda 
componer  las  famosas  Tablas  Astronómicas,  que  por  la  parte  que  en  su  for- 
mación tuvo  el  mismo  monarca  tomaron  el  nombre  de  Alfonsinas.  Como 
poeta,  luce  su  erudición  y  ostenta  las  galas  que  admitía  ya  el  habla  castellana 
en  sus  Cantigas  y  en  sus  Querellas. 

Como  nos  proponemos  tratar  con  mas  detención  de  estas  y  otras  obras 
literarias  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  cuando  consideremos  y  examinemos 
la  marcha  de  la  cultura  y  de  la  civilización  española  en  lo  relativo  á  la  legis- 
lación, á  las  ciencias  y  á  la  literatura  en  este  tercer  período  de*  la  edad  media» 
bástennos  ahora  estas  indicaciones  para  mostrar  cuánto  se  hizo  admirar  co- 
mo hombre  de  ciencia  el  décimo  Alfonso  de  Castilla  que  tan  desventurado 
fué  como  hombre  de  gobierno. 


CAPULLO  III. 


PEDRO  III.  (el  Grande)  EN  ARAGÓN, 


lellltállli» 


El  primero  que  se  coronó  en  Ziragou:  importante  declaración  que  btie.-^Sübyfiga  los 
moros  valencianos.— Sujeta  á  loa  catalanes  rebeldes.— Hace  feoda  lorio  é  su  hermano  et 
rey  de  Mallorca.— De  dónde  derivaba  su  derecho  á  la  corona  de  Sicilia:  antecedentes  da 
la  historia  de  este  reino:  Federico  II:  Conrado,  Conradlno,  Manfredo,  Constanza,  esposa 
de  Pedro  de  Aragón :  Carlos  de  Anjou.— Tiránica  dominación  de  Carlos  en  Sicilia.-* 
Aventuras  y  negociaciones  de  Juan  de  Prócida  en  Sicilia,  en  Constan tinopla,  en  Roma» 
en  Aragón.— Fisperaa  Sicilianat:  lo  que  fueron:  sus  causas:  sus  consecuencias.— Ruido- 
sa cspedicion  de  Pedro  III.  de  Aragón  á  África.— Ofrécenlo  el  trono  de  Sicilia:  es 
proclamado  en  Palermo:  célebre  sitio  de  Hesina:  son  espulsados  de  la  isla  los  franceses: 
hazañas  de  los  aragoneses  y  catalanes  en  Italia.— Célebre  desafío  de  Pedro  de  Aragón 
y  Carlos  de  Anjou:  condiciones  del  combate:  palenque  en  Burdeos:  aventuras  del  mo- 
narca aragonés:  término  que  tuvo  el  famoso  reto.— Gobierno  que  dejó  en  Sicilia  el  rey 
de  Aragón:  la  reina  Constanza,  el  infante  don  Jaime,  Alaymo  de  Lenrtini,  Juan  de  Pro* 
cida,  Roger  de  Lauria.— Guerra  de  napolitanos  y  franceses  contra  españoles  y  sicilianos: 
combates  navales:  proezas  y  triunfos  del  almirante  Roger  de  Lauria:  hazañas  de  loa  ca- 
talanes: prisión  del  principe  de  Salerno.— Excomulga  el  papa  al  rey  de  Aragón:  le  priva 
de  los  reinos  y  los  da  á<Carlos  de  Valois,  hijo  del  rey  de  Francia.— Formidables  prepara- 
tivos de  guerra  por  parte  de  Francia  contra  Aragoo.— Revolncion  polHica  eo  este  reino:  la 
Union:  concesión  del  famoso  Privilegio  general.— Entrada  del  grande  ejército  francés 
en  el  Rosellon:  apurada  situación  del  rey  don  Pedro:  su  imperturbable  serenidad:  he- 
roica defensa  del  paso  del  Pirineo.— Penetra  el  ejército  francés  en  el  Ampurdan:  sitio  y 
capitulación  de  Gerona.— Epidemia  en  el  campamento  francés:  enferma  el  rey  Felipe  el 
Atrevido.— El  almirante  Roger  de  Lauria  desbarata  la  escuadra  francesa.— Desastrosa 
y  humillante  retirada  del  ejército- francés:  generosa  conducta  de  don  Pedro  de  Aragón  con 
los  vencidos:  Cataluña  libre  de  franceses.-r-Muerc  el  rey  Felipe  el  Atrevido  de  Francia 
en  Perpiñan.— Muerto  de  Pedro  el  Grande  en  Aragón:  merecido  elogio  de  este  principa 
su  testamento. 


El  reinado  de  Pedro  II I.  de  Aragón  fué  uno  de  los  mas  célebres,  y  de  los 
que  roas  influyeron,  no  solo  en  la  suerte  y  porvenir  de  la  monarquía  arago- 
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nesa,  sino  en  el  de  toda  España,  constituye  uno  de  aquellos  periodos  que 
forman  época  en  la  historia  de  un  pais,  y  su  importancia  se  «izo  estensíva  á 
las  principales  naciones  de  Europa.  Fecundo  en  ruidosos  y  trascendentales 
sucesos,  asi  en  lo  interior  como  en  lo  estertor,  representa  á  un  tiempo  la  ener- 
gía impetuosa  de  los  monarcas  aragoneses,  la  indomable  independencia  de 
los  naturales  de  aquel  reino,  y  la  lucha  activa  de  los  elementos  que  entraron 
en  la  organización  social,  política  y  civil  de  los  estados  en  la  edad  media  es- 
pañola. 

Volvamos  pues  la  vista  á  este  reino,  y  veamos  lo  que  después  de  la  muer- 
te del  conquistador  y  durante  el  postrer  periodo  del  reinado  de  Alfonso  X. 
de  Castilla  había  en  él  acontecido. 

Aunque  nadie  disputaba  al  hijo  mayor  de  don  Jaime  el  derecho  al  trono 
aragonés  después  del  fallecimiento  de  su  padre,  no  quiso  don  Pedro  (y  en 
esto  obró  con  gran  política)  tomar  la  corona  real  ni  usar  el  titulo  de  rey,  con- 
tentándose con  el  de  infante  heredero,  hasta  que  fuese  coronado  solemne- 
mente en  Zaragoza.  Por  esta  causa,  habiendo  convocado  á  cortes  para  esta 
ciudad  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino,  desde  Valencia,  donde  se  hallaba  haciendo  la  guerra  á  los  moros 
sublevados,  pasó  á  Zaragoza  en  unión  con  su  muger  doña  Constanza  para 
recibir  las  insignias  de  la  autoridad  real.  Ningún  monarca  hasta  entonces  habla 
sido  coronado  en  Zaragoza.  Fueron  pues  los  primeros  don  Pedro  III.  y  doña 
Constanza  los  que  recibieron  en  esta  ciudad  el  óleo  y  la  corona  de  manos  del 
arzobispo  de  Tarragona  (16  de  noviembre  1276),  con  arreglo  á  la  concesión 
hecha  á  su  abuelo  don  Pedro  II.  por  el  papa  Inocencio  III.  Mas  porque  no  se 
pensase  que  por  eso  aprobaba  el  homenage  hecho  por  su  abuelo  á  la  Sede 
Apostólica  cuando  hizo  su  reino  tributario  de  Roma,  tuvo  cuidado  de  protes- 
tar antes  á  presencia  de  algunas  personas  principales,  tque  se  entendiese  no 
recibía  la  corona  de  mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  iglesia  romana,  ni 
por  ella,  ni  contra  ella  (1).»  Declaró  igualmente  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
sucesores  que  aquel  acto  no  parara  perjuicio  á  los  monarcas  que  le  sucediesen* 
sino  que  pudieran  ser  coronados  en  cualquier  ciudad  ó  villa  de  sus  reinos  que 
eligiesen,  y  ungidos  por  mano  de  cualquier  obispo  de  Aragón.  Seguidamen- 
te fué  reconocido  el  infante  don  Alfonso  su  hijo  como  sucesor  y  heredero 
del  reino,  prestándole  las  cortes  juramento  de  homenage  y  fidelidad,  con  lo 
cual  se  volvió  á  Valencia. 

Puso  el  rey  don  Pedro  todo  su  ahinco  en  domar  á  los  rebeldes  moros  va- 


(I)    Blancas,  Coronación  de  los  Reyes  de    pitulo  2.— Desclot,  Hist.  de  Catal.,  lib.  I. 
Aragón,  cap.  2.— Zurita.,  Anal., lib.  IV.,  ea-    c.  33. 
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¡encianos:  asi  se  lo  había  recomendado  su  padre  en  sus  últimos  momentos,  y 
en  ello  mostraban  el  mayor  interés  los  pontífices,  no  cesando  de  exhortará  los 
reyes  de  Aragón  á  que  acabaran  de  espulsarlos  de  sus  tierras.  Habíanse  aque- 
llos refugiado  en  Montesa  en  número  de  treinta  mil.  El  rey  hizo  llamamiento 
general  á  todos  los  hombres  y  concejos  de  Aragón  y  Cataluña  que  estaban 
obligados  a)  servicio  de  la  guerra,  y  puso  cerco  á  la  plaza.  Después  de  una 
larga  resistencia,  y  de  haber  faltado  los  moros  é  la  palabra  que  dieron  de  ren- 
dirse, por  noticias  que  les  llegaron  de  que  el  rey  de  Marruecos  venía  á  España 
y  les  daria  socorro,  fuéles  preciso  á  los  cristianos  estrechar  mas  el  cerco  con 
mayor  número  de  gentes  de  á  caballo  y  de  á  pie,  y  asegurada  la  costa  del 
mar  para  que  no  les  llegase  refuerzo  de  África,  fué  combatida  la  villa  con  tal 
Ímpetu  que  perdiendo  de  todo  punto  el  ánimo  los  sitiados  tuvieron  que  ren- 
dirse sin  condición  alguna  (1277).  Entregada  Montesa,  todos  los  sarracenos 
que  tenían  fortalezas  y  castillos  se  pusieron  á  merced  del  rey,  el  oual  los  hi- 
zo abandonar  el  fértil  pais  valenciano  que  tanto  ellos  querian  y  que  de  tan 
mala  gana  desamparaban,  pudiendo  decirse  que  entonces  fué  cuando  en 
realidad  se  acabó  de  conquistar  el  reino  de  Valencia,  ó  por  lo  menos  hasta 
entonces  no  se  vio  limpio  de  musulmanes  ni  podia  tenerse  por  seguro. 

Los  catalanes,  que  se  tuvieron  por  ofendidos  del  rey  don  Pedro  porque 
después  de  su  coronación  en  Zaragoza  no  habla  ido  á  Barcelona  é  confirmar 
en  cortes  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Cataluña,  valiéronse  de  verle  ocu- 
pado en  Valencia  en  sofocar  la  sublevación  de  los  moros  para  rebelarse  tam- 
bién contra  él,  confederándose  primeramente  los  poderosos  condes  de  Fox, 
de  Palias  y  de  Urge!,  y  algunos  otros  barones,  y  levantándose*  luego  casi  todo 
ol  pais  en  armas,  talando  y  combatiendo  los  lugares  y  vasallos  del  rey.  Aten- 
dió el  monarca  á  lo  de  Cataluña  lo  mejor  que  entonces  su  situación  le  permi- 
tía, no  pudiendo  dejar  la  guerra  de  Valencia  y  entreteniéndole  ademas  los 
sucesos  de  Castilla,  en  los  cuales  hemos  visto  la  parte  que  tomó  con  motivo  de 
haberle  sido  llevados  y  puestos  en  su  poder  los  infantes  de  la  Cerda,  asi  co- 
mo las  negociaciones,  entrevistas  y  tratos  con  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla 
y  con  el  infante  don  Sancho.  Todo  esto  le  obligó  á  procurar  la  paz  con  los 
catalanes,  hasta  el  punto  de  concertar  con  el  conde  de  Fox,  para  ver  de  traer- 
le  á  su  servicio ,  el  matrimonio  del  infante  don  Jaime  su  hijo  segundo  con 
una  hija  del  conde,  matrimonio  que  no  se  realizó,  quedando  otra  vez  el  conde 
y  el  monarca  desavenidos  (1278).  En  vano  requirió  también  á  aquellos  mag- 
nates que  estuviesen  á  derecho  con  él,  ofreciéndoles  que  por  su  parte  estaría 
con  ellos  ajusticia,  y  los  desagraviaría  en  cualquier  justa  pretensión  que  tu- 
viesen; menospreciaron  los  condes  la  proposición,  y  costóle  al  rey  continuar 
Ja  guerra,  que  terminada  la  de  Valencia  pudo  hacer  ya  en  persona.  Después 
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de  varios  incidentes,  naturales  en  toda  lucha,  habíanse  reunido  las  fuerzas  de 
los  rebeldes  en  la  ciudad  de  Balaguer.  Allá  se  dirigió  el  rey  don  Pedro  con 
todo  el  ejército  que  pudo  allegar  de  Cataluña  y  Aragón»  y  puesto  cerco  á  la 
ciudad,  que  los  sitiadores  atacaron  con  denuedo  y  los  sitiados  defendían  con 
tesón,  diéronse  éstos  por  fin  á  merced  del  rey,  suplicándole  los  tratara  con 
piedad  y  consideración  (junio,  1280):  él  Jos  entregó  al  Infante  don  Alfonso,  y 
los  condes  fueron  encerrados  en  el  castillo  de  Lérida,  donde  estuvieron  mu- 
cho tiempo:  el  de  Fox,  que  todavía  en  medio  de  aquella  situación  soltaba 
amenazas  contra  el  rey,  fué  recluido  en  el  castillo  de  Siurana  y  puesto  en  du- 
ra y  estrecha  prisión,  basta  que  al  fin  por  intercesión  de  su  hermana  la  reina 
de  Mallorca  pudo  conseguir  la  libertad. 

Vimos  ya  cómo  por  el  testamento  de  don  Jaime  el  Conquistador  habían 
sido  distribuidos  los  dominios  de  su  corona  entre  sus  dos  hijos,  quedando  ai 
segundp,  don  Jaime,  el  reino  de  Mallorca,  con  los  señoríos  de  Rosellon,  Cer- 
daña  y  Montpeller.  Siempre  los  dos  hermanos  se  habian  mirado  con  envidia,  y 
pretendía  ahora  don  Pedro  y  negábase  don  Jaime  á  reconocerle  feudo  por 
los  estados  que  éste  heredara.  Peligrosa  era  esta  desavenencia,  y  no  pudo  don 
Jaime  negarse  á  tener  una  entrevista  con  su  hermano  en  Perpiñan.  Resultó 
de  las  pláticas  que  aili  tuvieron,  que  reconociendo  el  de  Mallorca  la  imposibili- 
dad de  competir  en  fuerzas  y  en  poder  con  el  que  reunía  la  triple  corona  de 
Cataluña,  Valencia  y  Aragón,  condescendió  con  tener  su  reino  en  feudo  del 
aragonés,  y  que  en  el  condado  de  Rosellon  especialmente  se  guardarían  las 
leyes  y  usages  de  Cataluña,  y  no  correría  otra  moneda  que  la  de  Barcelona, 
obligándose  bajo  estas  condiciónese  valerse  y  ayudarse  mutuamente  con  todo 
su  poder  contra  todos  y  cualesquiera  principes  y  personas  del  mundo.  Despi- 
diéronse con  esto  los  dos  hermanos,  pero  guardando  siempre  don  Jaime  en 
el  fondo  de  su  alma  un  resentimiento  profundo  y  conservando  contra  su  her- 
mano una  sorda  y  secreta  enemistad,  como  quien  había  obrado  contra  su  vo- 
luntad y  cedido  solo  á  la  fuerza  y  á  la  opresión. 

La  sujeción  de  los  moros  de  Valencia,  la  sumisión  de  los  condes  y  baro- 
nes catalanes,  la  infeudacion  del  rey  de  Mallorca,  las  vistas,  tratos  y  alianzas 
con  el  monarca  y  el  principe  heredero  de  Castilla,  y  todos  los  hechos  del 
nuevo  soberano  de  Aragón  que  dejamos  indicados,  no  eran  sin  embargo  sino 
como  unos  preliminares  para  la  grande  empresa  que  meditaba,  y  que  habla 
de  ser  uno  de  los  sucesos  mas  importantes  y  mas  ruidosos  de  la  edad  media, 
oo  solo  para  España  sino  para  la  Europa  entera  y  para  toda  la  cristiandad,  á 
saber,  la  conquista  de  Sicilia,  y  la  dominación  de  la  casa  de  Aragón  por  espacio 
de  siglos  en  las  regiones  de  Italia.  Veamos  por  qué  antecedentes,  por  qué  me- 
dios y  con  qué  títulos  llegó  la  dinastía  de  Aragón  á  poseer  el  reino  de  Sicilia. 
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Mientras  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  se  habían  ido  engrandeciendo  por 
los  esfuerzos  de  don  Jaime  el  Conquistador  y  de  San  Fernando,  en  Italia  se 
hacían  una  guerra  viva  ios  papas  y  los  emperadores  alemanes  de  la  casa  de 
Suabía,  que  mas  que  guerra  entre  principes  era  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  que  venia  iniciada  desde  los  papas  Alejandro  II.  y  Gregorio  VII.  y  fué 
ia  que  imprimió  su  fisonomía  especial  al  siglo  XIII.  Al  emperador  Federico  II., 
depuesto  y  excomulgado  por  el  papa  en  el  primer  concilio  general  de  Lyon, 
sucedió  después  de  su  muerte  su  hijo  Conrado,  rey  de  romanos,  A  pesar  de 
la  oposición  del  pontífice,  y  á  quien  su  padre  dejó  entre  otros  estados  el  rei- 
no de  Sicilia,  con  el  titulo  también  de  rey  de  Jerusalen  que  los  monarcas  si- 
cilianos llevaron  siempre  en  lo  sucesivo.  A  Conrado,  igualmente  excomulgado 
por  el  papa  Inocencio  IV.,  sucedió  su  hijo  Conradino,  niño  de  dos  años,  6 
mas  bien  le  sucedió  Manfredo,  hijo  natural  de  Federico,  aunque  legitimado 
después,  toda  vez  que  rigió  el  reino  por  su  sobrino,  y  después  Hegó  á  ser  co- 
ronado solemnemente  rey  de  Sicilia.  Con  la  hija  de  este  Manfredo,  llamada 
Constanza,  casó  (según  en  su  lugar  dijimos)  el  principe  don  Pedro  de  Aragón 
en  vida  de  don  Jaime  el  Conquistador  su  padre ,  que  son  los  reyes  don  Pe- 
dro III.  y  doña  Constanza  de  quienes  al  presente  tratamos,  y  de  donde  arran- 
caban los  derechos  de  estos  principes  á  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia. 

Pero  Manfredo  no  sufrió  menos  que  sus  predecesores  la  enemiga  de  Roma, 
ni  fueron  con  menos  furor  lanzados  sobre  él  los  rayos  del  Vaticano.  Entredi- 
cho su  reino,  excomulgado  él  y  depuesto  por  la  autoridad  omnímoda  que  se 
atribuían  los  papas  de  hacer  y  quitar  reyes,  Urbano  IV.,  francés,  y  acérrimo 
enemigo  de  la  casa  de  Suabia,  buscó  en  su  propia  nación  un  principe  tan 
ambicioso,  tan  arrojado  y  tan  cruel  como  le  necesitaba  para  oponerle  á  Man- 
fredo, y  hallándole  en  el  conde  de  Anjou  y  de  Provenza,  Carlos,  hermano  me- 
nor de  Luis  IX.  de  Francia  (San  Luis),  á  quien  habia  acompañado  en  la  cru- 
zada de  Egipto,  le  ofreció  el  reino  de  Sicilia.  Carlos  de  Anjou,  ya  punzado  por 
Ja  propia  ambición,  ya  hostigado  por  su  muger,  que  veía  y  no  quería  perder 
una  ocasión  de  ser  reina,  preparó  una  flota  y  un  ejército,  pasó  á  Italia,  y  al 
cabo  de  algún  tiempo  fué  coronado  en  Roma  con  su  esposa  Beatriz,  que  al 
fin  vio  cumplido  su  ardiente  deseo  de  ceñir  la  diadema  (enero,  1266).  Manfre- 
do trató  de  defender  sus  estados,  y  comenzó  una  guerra,  que  el  de  Anjou  sos- 
tenia  autorizado  por  una  bula  del  papa  Clemente  IV.  que  habia  sucedido  á 
Urbano,  y  en  que  al  fin  pereció  Manfredo  en  la  famosa  batalla  de  Beneven- 
to,  siendo  funestamente  célebres  los  horribles  estragos,  robos,  incendios,  vio- 
laciones y  matanzas  á  que  se  entregó  el  ejército  vencedor,  degollando  stfl 
piedad  hombres,  mugeres,  viejos  y  niños,  muchos  de  éstos  en  los  brazos  de 
¿us madres.  Por  tales  medios,  y  siempre  con  la  protección  del  papa,  llegó 
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Carlos  de  Anjou  á  sentarse  en  los  tronos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  y  desde  en- 
tonces la  casa  de  Francia  y  la  de  Aragón  se  hicieron  enemigas  y  rivales. 

Las  tiranías,  las  violencias,  las  depredaciones,  los  crímenes  y  demasias  de 
todo  género' que  señalaron  el  gobierno  de  Carlos  de  Anjou,  y  que  todos  les 
historiadores  pintan  con  colores  igualmente  horribles  y  sombríos,  le  hicieron 
odioso  ¿las  poblaciones  de  Sicilia,  que  en  su  opresión  volvieron  naturalmente 
los  ojos  hacia  Conradf  no,  aquel  tierno  hijo  de  Conrado,  que  se  hallaba  con  su 
madreen  la  corte  de  Baviera,  y  á  la  sazón  contaba  ya  quinceavos.  Formóse  en 
derredor  de  él  un  partido  fogoso  y  ardiente,  cuya  alma  vino  á  ser  un  ilustre 
aventurero  español,  que  había  estado  en  la  corte  musulmana  del  rey  de  Tú* 
nez,  adquirido  allí  grandes  riquezas,  y  pasado  después  á  Italia,  donde  obtu- 
vo la  dignidad  senatorial  de  Roma.  Este  personage  era  el  infante  don  Enrique 
de  Castilla,  hermano  de  don  Alfonso  el  Sabio,  el  mismo  que  vimos  antes  ene- 
mistado con  su  hermano  pasarse  al  rey  de  Aragón  después  de  haber  conquis- 
tado á  los  moros  Lebrija,  Arcos  y  otras  poblaciones  de  Andalucía.  Acompa- 
ñábale su  hermano  don  Fadrique,  y  seguíanlos  muchos  españoles  desconten- 
tos desgobierno  de  Alfonso.  Amigo  en  un  principio  don  Enrique  del  rey  de 
Sicilia  Carlos  de  Anjou,  pronto  la  ambición  los  convirtió  en  enemigos  mor- 
tales, á  causa  de  aspirar  ambos  al  trono  de  Cerdeña,  vacante  en  aquella  oca- 
sión. Resuelto  el  principe  castellano  á  abatir,  si  podía,  el  poder  del  de  Anjou 
y  la  dominación  de  los  franceses  en  Italia,  alióse  con  Conradino  y  con  el  parti- 
do de  los  Gibelinos,  provocando  una  sublevación  en  el  reino  de  Sicilia.  La 
alianza  de  Conradino  y  Enrique  era  tanto  mas  natural  cuanto  que  ambos 
pertenecían  á  la  casa  de  Suabia,  el  de  Castilla,  como  hemos  otras,  veces 
demostrado,  por  su  madre  doña  Beatriz  la  esposa  de  San  Fernando.  En- 
cendióse, pues,  otra  guerra  en  Italia:  todas  las  historias  ponderan  los  es- 
fuerzos y  prodigios  de  valor  que  en  ella  hicieron  Enrique  y  los  españoles, 
y  el  alto  renombre  que  comenzaron  ya  á  ganar  alli  las  armas  y  los  soldados 
de  Castilla.  Pero  la  fortuna  favoreció  también  esta  vez  al  de  Anjou  y  á  los 
franceses,  y  en  la  batalla  de  Tagliacozzo  quedaron  derrotados  los  confede- 
rados (1268). 

No  es  posible  pintar  los  crueles  suplicios  que  Carlos  de  Anjou  hizo  sufrir  á 
los  rebeldes  y  á  los  prisioneros  después  de  la  victoria.  A  unos  daba  tormento 
de  hierro  ó  de  fuego,  ahorcaba  á  otros,  á  otros  ahogaba,  y  á  otros  sacaba  los 
ojos  ó  los  mutilaba,  y  las  poblaciones  eran  saqueadas,  incendiadas  ó  demoli- 
das. El  infante  don  Enrique  buscó  un  asilo  en  el  monasterio  de  Monte-Casino, 
cayo  abad  le  entregó  al  rey  Carlos  á  condición  de  que  le  conservara  la  vida. 
Conradino  fué  descubierto  por  alguno  de  los  que  navegaban  con  él  en  una 

nave  en  que  huía,  y  llevado  á  poder  de  Carlos,  hfzole  éste  decapitar  en  la 
Tomo  iii.  21 
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plaza  del  mercado  de  Ñapóles,  con  varios  duques  y  condes  que  habían  uh 
mado  parte  en  la  sublevacio  >  (1).  Al  subir  Conradfno  al  cadalso  arrofó  na 
guante  en  medio  del  pueblo,  como  quien  buscaba  un  vengador:  aquel  guante 
fué  recogido  por  un  caballero  aragonés  y  llevado  al  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, suegro  de  la  hija  de  Manfredo.  Esta  era  ya  la  única  que  quedaba  cod 
derecho  al  trono  de  Sicilia,  muerto  Conradino,  porque  Manfredino  y  su  ma- 
dre, la  segunda  esposa  de  Manfredo,  fueron  también  llevados  al  patíbulo,  el 
cual  no  se  veia  un  solo  momento  vacante  de  victimas  ilustres  (2). 

Horroriza  leer  en  los  escritores  italianos  y  franceses  las  atroces  y  bárba- 
ras tropelías  que  Garlos  siguió  ejerciendo  en  Nápolcs  y  Sicilia  por  si  y  poraus 
agentes  y  funcionarios  durante  su  odiosa  dominación.  Todos  los  gobernado- 
res, todos  los  magistrados,  todas  las  autoridades  eran  francesas.  La  nobleza 
del  paisera  desterrada  ó  sacrificada  en  los  cadalsos.  Nadie  tenia  segura  ni  so 
hacienda,  ni  su  persona,  y  lo  que  era  mas  sensible  y  mas  intolerable,  ni  sus 
hijas  ni  sus  mugeres.  Carlos  disponia  como  señor  de  las  ricas  herederas,  y 
las  casaba  á  su  voluntad  con  sus  partidarios:  si  había  quien  se  atreviera  á  profe- 
rir una  queja,  era  enviado  al  patibulo  sin  forma  de  proceso  (3).  Las  vejacio- 
nes de  todo  género  eran  inauditas  é  insoportables,  y  los  sicilianos  todos, 
"nobles  y  plebeyos,  unánimemente  suspiraban  por  ver  llegada  la  ocasión  y  mo- 
mento de  poder  sacudir  opresión  tan  tiránica  y  dura.  Entre  los  perseguidos 
y  desterrados  por  el  rey  Carlos  lo  fué  un  caballero  principal  de  Salerno  lla- 
mado Juan  de  Prócida,  que  ademas  de  la  confiscación  de  sus  muchos  bienes 
se  dice  habia  recibido  una  afrenta  personal  del  mismo  rey  en  su  esposa  y  en 
su  hija  (1270).  Este  personage,  hombre  de  gran  entendimiento,  travesura  y 
resolución,  que  habia  servido  con  fidelidad  á  los  príncipes  de  la  casa  de  Sua~ 
bia,  y  ardía  en  deseos  de  venganza  contra  el  de  Anjou,  vino  á  refugiarse  ¿ 
España,  cerca  del  rey  don  Jaime  de  Aragón,  el  cual  le  acogió,  con  mucha  be- 
nevolencia, y  cuando  su  hijo  don  Pedro  subió  al  trono  le  dio  en  el  reino  de 
Valencia  el  señorío  de  algunas  villas  y  castillos.  Habían  venido  también  ¿Ara- 
gón otros  ilustres  desterrados  de  Italia,  del  partido  de  los  Gibelinos,  entre 
ellos  Roger  de  Lauria  y  Conrado  Lancia.  Juan  de  Prócida  comunicó  al  rey 


(1)  Fué  la  ejecución  de  Conradido  tan  sen*  fué  al  concilio  de  Lyon  eo  1274,  solicito,  del 
tida,  que  el  mismo  Roberto,  conde  de  Flan-  papa  Gregorio  X.  se  pusi ose  en  libertad  al 
dea  y  yerno  del  rey  Garlos,  muy  adicto  ¿  la  infante  don  Enrique  de  Castilla,  que  todavía 
causa  de  éste,  al  ver  al  sentenciado  marchar  se, hallaba  preso,  mas  no  pudo  conseguirlo 
al  suplicio  no  pudo  contener  su  indignación,  y  fué  uno  de  los  disgustos  con  qoe  voltio  el 
y  delante  del  mismo  rey  dio  una  estocada  al  monarca  aragonés.  Zurita,  Anal,  libro  IV., 
juez  que  le  habia  condenado,  el  cual  quedó  c.  87. 

murrio  en  el  acto.  (Villani,  lib.  Vil.,  cap.  30).  (3)    INicol.  Spec.  Jterum,  Sicul.  io  Marca 

[2)  Cuando  don  Jaime  el  Conquistador  Hispan,  lib.  I.  cap.  9 
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de  Aragón  su  pensamiento  de  abrirle  el  camino  del  trono  de  Sicilia,  que  per- 
tenecía de  derecho  á  su  esposa  Constanza,  proyecto  que  halagaba  al  rey  y 
entusiasmaba  é  la  reina.  La  dificultad  estaba  en  loe  medios  de  ejecución,  y 
esto  rae  lo  que  ocupó  la  imaginación  ardiente  de  Juan  de  Prócida. 

Ademas  de  haber  venido  en  ayuda  de  su  proyecto  las  escitacíonea  que 
algunos  nobles  y  principes  italianos  hacían  al  rey  de  Aragón  en  ei  propio 
sentido,  una  novedad  inopinada  alentó  las  esperanzas  de  Juan  de  Prócida. 
Sucedió  en  la  silla  pontificia  al  papa  Gregorio  X.  en  1277  Nicolás  III.,  de  la 
Mustre  casa  romana  de  los  Ursinos,  enemigo  capital  de  la  dominación  fran- 
cesa y  de  Garlos  de  Anjou,  cuyo  poder  comenzó  á  amenguar  quitándole  la 
senatoria  de  Roma,  y  revocándole  el  cargo  y  titulo  de  vicario  del  imperio 
que  tenia.  Esta  circunstancia,  el  descontento  general  de  la  Sicilia,  ios  prepa- 
rativos que  hacia  Carlos  de  Anjou  de  acuerdo  con  el  rey  de  Francia  para 
usurpar  el  imperio  de  Oriente  á  Miguel  Paleólogo  y  colocar  en  el  trono  im- 
perial á  su  cuñado  Felipe,  todo  inspiró  á  Juan  de  Prócida  la  atrevida  idea 
de  formar  una  vasta  confederación  contra  Carlos  de  Anjou,  en  que  entra- 
ran el  papa  Nicolás,  el  emperador  Paleólogo,  los  sicilianos  y  don  Pedro  III. 
de  Aragón;  cuyo  término  fuese  arrojar  á  los  franceses  de  Italia  y  sentar  en 
c)  trono  siciliano  al  monarca  aragonés,  á  quien  le  pertenecía  por  su  muger 
Constanza  como  hija  y  sucesora  de  Manfredo.  Ni  la  magnitud  de  la  empre- 
sa, ni  la  dificultad  de  los  medios  para  realizarla  desalentaron  A  Juan  de 
Prócida,  el  cual  con  admirable  osadía,  en  trage  unas  veces  de  peregrino, 
otras  vestido  con  otros  disfraces,  se  arrojó  á  pasar  é  Constantinopla  para 
avisar  al  emperador  Paleólogo  del  peligro  que  corría  y  de  la  conveniencia 
de  aliarse  con  el  rey  de  Aragón;  á  Sicilia  para  dejar  preparada  con  sus 
amigos  los  nobles  sicilianos  una  revolución  general  en  aquel  reino;  y  á  Roca 
Suriana,  cerca  de  Viterbo,  donde  se  haHaba  el  pontífice,  para  persuadirle 
déla  utilidad  de  confederarse  con  el  emperador  griego  y  con  el  monarca 
aragonés.    El  éxito  feliz  de  estas  secretas  y  arriesgadas  negociaciones  de 
Juan  de  Prócida  le  vio  pronto  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  según  que  le 
llegaban  embajadas  del  emperador  Miguel  y  del  papa  Nicolás  manifestándo- 
le haber  entrado  en  aquella  liga  y  concordia.  Todo  esto  se  negoció  desde 
1277  á  1280,  y  por  eso  en  este  espacio  se  dio  tanta  prisa  el  aragonés  á 
sujetarlos  moros  sublevados  de  Valencia,  á  sofocar  la  rebelión  délos  ba- 
rones catalanes,  á  tener  sumiso  á  su  hermano  Jaime  de  Mallorca,  y  á  dejar 
sentada  la  amistad  con  el  rey  Alfonso  y  el  principe  Sancho  de  Castilla,  á 
fin  de  quedar  desembarazado  para  atender  y  consagrarse  á  sus  proyectos 
sobre  Sicilia. 

La  muerte  del  papa  Nicolás  111.  ocurrida  en  1280  y  la  elección  en  1218 
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de  Martin  IV.,  francés  y  amigo  decidido  de  Garlos  de  Anjod,  á  quien  de- 
volvió desde  luego  la  dignidad  de  senador  de  Roma,  y  que  manifestó  su 
cólera  contra  el  emperador  Miguel  Paleólogo,  excomulgándole  como  fautor 
del  antiguo  cisma  griego,  hubiera  desalentado  á  otros  que  tuviesen  menos 
corazón  y  menos  ánimo  que  Juan  de  Prócida  y  Pedro  el  Grande  de  Aragón. 
Este,  con  objeto  de  probar  las  disposiciones  del  pontífice  para  con  él,  en- 
vió á  suplicarle  la  canonización  del  venerable  Fr.  Raimundo  de  Peña- 
fort  (1).  La  respuesta  del  papa  fué  bien  esplicita  y  significativa:  que  le  pa- 
gase el  censo  y  tributo  que  su  abuelo  habia  reconocido  á  la  Santa  Sede; 
que  basta  cumplirlo  no  esperase  de  él  gracia  alguna;  y  que  quien  no  amara 
al  rey  Carlos  de  Sicilia  no  era  fiel  ala  Silla  Apostólica.  Disimuló  don  Pedro, 
y  dedicóse  á  aparejar  una  grande  escuadra ,  con  el  objeto  ostensible  de 
emplearla  contra  los  moros  y  turcos,  mas  con  el  designio  de  emprender  la 
conquista  de  Sicilia.  Tales  y  tan  misteriosos  aprestos  llenaron  de  recelo  á  los 
principes  vecinos,  asi  sarracenos  como  cristianos. 

Lo  mas  que  dejaba  traslucir  el  cauto  y  reservado  monarca  era  que  tra- 
taba de  sostener  al  rey  de  Túnez  contra  su  hermano,  mas  nadie  creia  que 
tan  grande  flota,  que  se  componía  ya  de  ciento  cincuenta  velas,  fuese  ne- 
cesaria ni  se  destinase  á  aquella  empresa;  y  todos  se  preguntaban,  dice 
el  cronista  Muntaner,  á  dónde  pensaría  volar  el  rey  de  Aragón  con  tan  es- 
tensas alas.  Envióle  embajadores  el  rey  de  Francia  preguntándole  si  en  rea- 
lidad encaminaba  su  espedicion  contra  los  moros,  ó  contra  el  rey  de  Sicilia 
su  tío;  mas  don  Pedro  los  despachó  con  una  respuesta  evasiva;  y  para  en- 
gañar á  su  vez  al  papa  solicitó  le  concediese  las  indulgencias  que  se  acos- 
tumbraban dispensar  en  las  cruzadas  contra  los  enemigos  de  la  fó,  si  bien 
el  pontífice,  acaso  advertido  ya  por  el  monarca  francés,  despidió  áspera  y 
bruscamente  ¿  los  enviados  del  rey  don  Pedro  (2).  Guando  Carlos  de  Si- 
cilia fué  avisado  para  que  estuviese  en  guardia  sobre  los  proyectos  del  ara- 
gonés, confiado  y  ciego  con  su  fortuna  respondió  desdeñosamente:  cQmor- 
eo  la  falsedad  y  doblez  de  Pedro  de  Aragón,  pero  me  dan  poco  cuidado  tan 
pequeño  reino  y  tan  pobre  rey.%  No  habia  de  tardar  en  sufrir  el  desengaño  y 
castigo  de  su  arrogancia.  El  de  Aragón  continuó  sus  preparativos,  y  antes 


(I)   Este  piadoso  y  santo  Yaron,  tercer  aquella  guerra  ,  á  lo  cual  contestó  cjae  eo- 

maestro  general  do  la  orden  do  Santo  Do»  «endiose  que  ei  $u  mano  izquierda  quisiese 

mingo,  y  grao  perseguidor  de  heieges,  babia  saber  lo  que  habia  do  hacer  la  derecha*  él 

muerto  en  Barcelona  en  1975.  mismo  fe  la  cortaría,  y  que  conociendo  tu 

(S)    El  Conde  de  Pallas  le  suplicó  á  nona-  voluntad  no  le  importunas  en  más.  Zvt.JLíimU 

bre  de  los  ricos-hombres  y  caballeros,  lo  lib.  IV.,  c.  19 
descubriese  dónde  era  su  voluntad  bacer 
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de  darse  á  la  vela  hizo  donación  á  su  hijo- primogénito  don  Alfonso  de  los 
reinos  de  Valencia  y  Cataluña,  con  el  dominio  que  tenia  en  el  de  Mallorca, 
reservándose  poder  dar  estados  en  ellos  á  los  otros  sus  hijos  á  su  voluntad. 
Al  uno  de  ellos,  don  Jaime  Pérez,  le  llevaba  consigo,  de  almirante  mayor  de 
su  armada. 

Asi  las  cosas,  estalló  en  Sicilia  la  famosa  y  sangrienta  revolución  conoci- 
da con  el  nombre  de  Vísperas  Sicilianas.  Diremos  cómo  pasó  este  memorable 
acontecimiento 

Las  estorsiones,  las  violencias,  las  violaciones  de  mugeres,  las  tiranías  y 
vejaciones  de  toda  especie  que  los  franceses  ejercian  sobre  los  sicilianos, 
tenían  de  tal  manera  exasperado  el  pueblo,  que  ¿  pesar  del  inmenso  pode- 
río del  rey  Carlos  de  Anjou  se  temía  ya  de  un  momento  á  otro  una  es- 
plosion:  y  las  escitaciones  de  Juan  de  Prócida  que  habla  andado  recorrien- 
do el  reino  disfrazado  de  fraile  franciscano  no  habían  sido  tampoco  infruc- 
tuosas. Se  preveía  el  estallido  de  tanto  odio  y  por  tanto  tiempo  concentra- 
do, mas  no  era  fácil  determinar  la  época  en  que  habría  de  reventar.  Cuando 
de  (al  manera  están  preparados  los  combustibles,  pequeñas  chispas  bastan 
á  producir  incendios  espantosos.  El  lunes  de  la  pascua  de  Resurrección  del 
año  1282  (50  de  marzo)  los  ciudadanos  de  Palermo  concurrían,  según  anti- 
gua  costumbre,  ¿  las  vísperas  del  dia  á  la  pequeña  iglesia  del  .Espíritu  Santo 
que  está  fuera  de  la  ciudad  á  orillas  del  riachuelo  llamado  Oreto.  Una  orde- 
nanza real  prohibía  el  uso  de  armas  á  ios  sicilianos,  y  el  gobernador  ó  Justiciar 
de  aquel  distrito  Juan  de  San  Remigio  habia  mandado  hacer  visitas  domi- 
ciliarias. Cuando  la  gente  de  Palermo  iba  á  las  vísperas  del  segundo  dia  de 
pascua,  una  hermosa  joven  llamó  la  atención  de  un  grupo  de  soldados  pro- 
vénzales,  y  el  mas  osado  sin  duda  de  ellos,  llamado  Drouet,  se  acercó  á  la 
bella  palermitana  (1),  y  con  pretesto  de  sospechar  que  llevaba  armas  de- 
bajo de  su  vestido  propasóse  á  lo  que  la  honestidad  y  el  pudor  no  podían 
permitir.  La  joven  se  desmayó.  Levantóse  un'grito  de  indignación  general; 
un  joven  siciliano  se  arrojó  sobre  el  lascivo  francés,  le  arrancó  la  espada  y 
le  atravesó  con  ella  de  parte  á  parte  cayendo  muerto  en  el  acto.  Ya  no  se 
oyó  otra  voz  que  la  de  ¡mueran  los  franceses!  mezclada  con  el  sonido  da 
las  campanas  de  Sancti-Spiritus  que  seguían  llamando  los  fieles  á  víspe- 
ras (2).  La  tumultuada  muchedumbre  se  dirigió  á  la  ciudad,  é  instantánea- 

H)  Era  bija  de  ira  caballero  principal  popular.  Pero  no-e»  cierto  que  los  siciliano» 

nombrado  Roger  de  Maestr' Angelo ,  ó  iba  se  conviniesen  de  antemano  en  ejecutaron* 

acompasada  de  su  marido  y  bermanos.  matanza  general  y  simultanea  de  íranoeses  al 

(3;    De  aqoi  el  nombre  de  Vísperas  Si-  primer  toque  de  la  campana  de  vísperas,  idea 

ctftomu  que  se  dio  á  este  levantamiento  muy  propagada  y  creida  de  mucbos.  La  iitt* 
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mente  toda  la  población  de  PaJermo  se  alzó  en  masa  bascando  franceses  que 
matar.  El  pueblo  con  rabioso  frenesí  corría  por  calles  y  por  plazas»  pene- 
traba en  los  cuarteles,  en  las  casas,  en  los  templos  y  monasterios,  do  quiera 
que  se  hubieran  refugiado  franceses,  matando,  degollando,  haciendo  correr 
la  sangre  á  torrentes,  no  ya  solo  de  los  soldados,  sino  de  todo  lo  que  fuera 
francés,  y  no  perdonando  ni  á  las  mugeres  sicilianas  que  hubieran  tenido 
comercio  con  ellos,  llegando  el  furor  popular  al  estremo  horrible  de  abrir 
el  vientre  á  las  desgraciadas  de  quienes  se  sospechaba  que  llevaban  en  su 
seno  fruto  de  su  amor  con  alguno  de  aquella  nación,  para  que  no  quedara 
generación  de  ella  en  aquel  suelo.  Espantosa  fué  la  mortandad,,  y  solo  pudo, 
salvarse  el  Justicier  con  algunos  pocos  refugiándose  en  el  castillo  de  Vi- 
cari,  donde  también  fué  atacado  por  los  palcrmitanos,  teniendo  que  ren- 
dirse con  la  sola  condición  de  que  le  dejaran  salir  del  reino.  En  árbol  ó  se 
la  antigua  bandera  de  la  ciudad,  á  que  se  agregaron  las  llaves  de  San  Pe- 
dro y  la  tiara  pontificia,  y  se  estableció  un  gobierno  presidido  por  Roger  de 
Maestr' Angelo. 

El  ejemplo  de  Palermo  fué  imitado  en  toda  la  isla;  el  movimiento  in-. 
surreccional  fué  cundiendo  por  todas  las  poblaciones,  porque  en  todas  par- 
tes ardía  el  mismo  deseo  y  furor  de  venganza.  La  matanza  se  hizo  gene- 
ral, y  se  calcula  en  veinte  y  ocho  mil  el  número  de  los  franceses  degolla- 
dos por  el  pueblo.  Uno  solo  se  libertó,  respetado  por  el  furor  popular» 
de  aquella  universal  carnicería;  Guillermo  de  Porcelets,  provenzal,  á  quien 
los  sicilianos  en  medio  de  su  ciega  y  frenética  rabia  quisieron  dar  un  tes- 
timonio de  su  estimación  y  agradecimiento  por  la  benignidad  y  prudencia 
con  que  los  había  gobernado.  Y  una  sola  ciudad,  Spcrlinga,  que  sirvió 
de  refugio  á  muchos  franceses,  se  negó  á  seguir  el  alzamiento  de  todo  el 
reino,  de  donde  quedó  el  proverbio:  Quod  Siculis  placuit,  sola  Sperlinga  nc- 
gavit,  «solo  negó  Sperlinga  lo  que  quiso  toda  Sicilia  (1).»  La  última  ciudad 
que  se  levantó  fué  Mesina,  residencia  del  vicario  del  reino,  Esbert  d'Orleans, 
¿  la  cual  llamaba  él  el  puerto  y  la  puerta  de  Sicilia,  y  cuya  plaza  guarneció 
con  cuantas  tropas  pudo  recoger.  Pero  nada  bastó  ¿  contener  la  esplosíon: 


tacioa  contra  lo*  franceses  era  general  en  et  cosa  en  que  con?ieneo  todos  lo  mejores 
•1  reino,  y  los  ánimos  estaban  preparados  escri lores  Italianos, 
a  ana  sublevación,  pero  el  acto  dol  alzamicn-  (4)    Lo  cual  se  tradujo  al  italiano  en  es- 
to no  fué  caabiaado,  sino  casual,  y  produci-  tos  dos  versos; 
4o  oot  la  cansa  que  bonos  manifestado.  Esto 


Gio  che  á  Sicilia  piaeque 
Solo  i  Spirlinga  spiaeque» 


PARTE  II.  LIBRO  III*  3Í7 

los  mesineses  do  cedieron  en  furor  á  los  de  Palermo,  y  el  28  de  abril  no 
quedaba  ni  un  francés  vivo  en  Mesina.  El  vicario  pudo  salvarse  con  al- 
gunos del  otro  lado  del  estrecho;  las  armas  de  Francia  y  de  Anjou  fueron 
arrastradas  por  el  lodo,  y  la  última  guarnición  francesa  evacuó  el  suelo 
siciliano. 

Tal  fué  la  famosa  y  sangrienta  revolución  de  Sicilia,  que  comenzó  por 
las  Vísperas  Sicilianas,  con  cuyo  nombre  durará  perpetuamente  en  la  me* 
moría  de  los  hombres  (1). 

Hallábase  Carlos  de  Anjou  en  Ñapóles  cuando  le  llegó  la  noticia  de  este 
levantamiento.  El  primer  desahogo  de  su  cólera  fué  prorumpir  en  furio- 
sas y  des  esperadas  imprecaciones  y  en  amenazas  horribles  de  devastar  la 
isla  y  acabar  con  todos  sus  habitantes.  Luego  pensó  en  reconquistar  el 
reino  perdido,  y  el  que  antes  se  contemplaba  el  soberano  mas  poderoso  de 
Europa  y  pensaba  en  apoderarse  del  imperio  griego,  pedia  ahora  ausilios 
de  toda  clase  á  Roma,  á  Francia,  á  Provenza,  y  con  gente  de  todas  estas 
naciones  y  con  las  fuerzas  de  Ñapóles,  de  Lombardia  y  Toscana,  de  Genova 
y  Pisa,  y  armado  de  una  bula  del  papa  Martin  IV.  en  que  prohibía  á  todos 
los  principes  y  señores,  eclesiásticos  y  legos,  favorecer  la  revolución  sicilia- 
na bajo  las  penas  temporales  y  espirituales  mas  severas,  procedió  á  la  re- 
cuperación de  Mesina  presentándose  con  una  formidable  armada  y  con  un 
ejército  de  setenta  mil  infantes  y  quince  mil  caballos.  Asombrados  los  me- 
sineses á  la  vista  de  tan  poderoso  enemigo,  enviaron  mensages  á  Carlos 
ofreciendo  entregarle  la  ciudad  siempre  que  les  diera  seguridad  para  sus 
personas  y  les  prometiera  olvido  y  perdón  de  lo  pasado.  Rechazó  el  de  An- 
jou con  soberbia  la  proposición ,  no  respirando  sino  venganza  y  ester- 
minio;  y  por  último,  exigió  que  pusieran  á  su  disposición  ochocientas 
cabezas  escogidas  por  él  para  que  sirviesen  de  ejemplar  castigo  de  la  re- 
belión. Perdióle  su  orgullo,  pues  recobrada  Mesina,  hubiera  podido  resca- 
tar todo  el  reino;  pero  semejante  propuesta  indignó  á  los  mesineses  en 
términos  que  juraron  todos  á  una  voz  vender  caras  sus  vidas  y  perecer 


(4)  Bartholomé  de  Keocastro,  Nicolaus  es  probar  que  la  insurrección  que  arrojó  á 
Bpeeialis,  Giovaoni  Villani,  baba  Nalaspina ,  Carlos  de  Aojou  de  Sicilia  fué  ana  conmoción 
Muratorí  y  otro*  historiadores  italianos  re-  popular  y  nada  mas,  j  quo  la  matanza  de 
fitreo  casi  acordes  todas  las  circunstan-  Palermo  fué  independiente  de  la  conspira- 
rías de  esta  célebre  revolución.  Un  moderno  cion  de  Prócida.  El  morimiento  de  Palermo 
autor  siciliano,  Michaele  Amasi,  ha  publi-  fué  on  efecto  espontáneo,  pero  esto  no  obsta 
cado  muy  recientemente  (en  4842)  una  eu-  á  la  parte  que  Juan  de  Prócida  pudo  tener 
riosa  monografía  de  las  Viiptras  Sicilia-  en  la  preparación  de  los  ánimo*  de  sus  cora- 
na*, bajo  el  titulo  de  ün periodo  dellelt torio  patricios.  Roseew-8.  Hilairc,  Hist.  d'Espago., . 
Stciliane.  La  idea  dominante  de  este  libro  lom.  IV.,  ap.  V 


\ 
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hasta  el  último  habitante  antes  que  sucumbir  á  tan  ignominiosa  demanda» 
Con  esta  resolución,  hombres  y  mugeres,  niños  y  ancianos,  todo  el  mundo 

m 

se  puso  á  trabajar  de  dia  y  de  noche  para  la  defensa  de  la  ciudad,  y  en 
tres  días  y  como  por  milagro  se  vio  levantada  una  muralla  (1).  Faltán- 
doles armas  y  material  de  que  hacerlas ,  pusieron  fuego  á  setenta  gale- 
ras que  se  hallaban  en  el  puerto  y  que  el  mismo  Carlos  tenia  prepa- 
radas para  su  proyectada  espédicion  contra  el  imperio  griego,  y  del  hier- 
ro que  sacaron  de  entre  sus  cenizas  fabricaron  armas  para  su  defensa. 
Con  esto  se  pusieron  ya  en  aptitud  de  resistir  los  reiterados  ataques  de 
los  franceses. 

Mientras  esto  pasaba  en  Sicilia,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  después 
de  despedirse  de  la  reina  y  de  dar  la  bendición  á  los  infantes  sus  hijos, 
hízose  á  la  vela  con  próspero  viento  (5  de  junio),  y  haciendo  escala  en 
Manon,  arribó  con  su  escuadra  al  puerto  de  Alcoll  en  la  costa  de  Berbería 
entre  Bugfa  y  Bona.  Mandó  desde  luego  que  las-  compañías  de  almogáva- 
res, de  que  llevaba  gran  número,  se  apostaran  en  los  montes  de  Constan- 
tina,  y  repartiendo  aquellos  soldados  entre  los  ricos-hombres  y  caballeros 
del  ejército,  señaló  los  dias  en  que  alternativamente  habían  de  hacer  con 
ellos  sus  incursiones  en  las  tierras  africanas.  Muchas  poblaciones  las  halla- 
ban yermas:  conociase  que  habian  sido  reciente  y  apresuradamente  aban- 
donadas, porque  aun  encontraban  en  ellas  mantenimientos  de  que  se  apro- 
vechaban los  cristianos.  Supónese  que  un  sarraceno  de  Constantina  había 
concertado  con  el  rey  de  Aragón  entregarlo  la  eiudad,  y  que  esta  era  una 
de  las  causas  que  habian  movido  á  don  Pedro  á  pasar  á  África;  pero  noti- 
ciosos de  ello  los  moros  se  amotinaron,  quitaron  la  vida  al  conspirador  y  á 
doce  mas  de  los  principales  que  entraban  en  el  proyecto,  y  acordaron  de- 
fender á  todo  trance  la  eiudad  contra  el  aragonés.  Siendo  difícil,  una  vez 
frustrado  este  proyecto,  apoderarse  de  Constantina,  á  donde  habia  acudido 
gran  morisma  del  reino  de  Túnez,  reducíase  la  guerra  á  entradas  y  com- 
bates parciales  con  los  berberiscos,  en  que  tuvieron  muchas  ocasiones  de 
acreditar  su  arrojo  y  esfuerzo  los  almogávares,  los  condes  de  Urgell  y  de  Pa- 

(i)   Juan  VilUni  nos  ha  conservado  una   empleaban  en  loa  trabajoa  mateciaies.de  U< 
canción  de  aquél  tiempo  en  que  se  pinta  la   muralla:, 
actividad  con  que  la»  damas  de  Mesina  se 

Peta!  come  gU  e  gran  pietate- 
J)elle  donne  di  Messina, 

"Veghendole  scapigliale 
Portare  pielra  el  calcina....! 
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Has,  y  mas  que  todos  el  mismo  rey,  venciendo  siempre  á  los  enemigos, 
pero  sin  resultados  importantes  (1).  Desde  Alcoll  envió  el  aragonés  nueva 
embajada  al  papa  rogándole  otra  vez  le  diese  ayuda  y  le  dispensase  los  te- 
soros de  la  iglesia  para  proseguir  con  fruto  en  aquella  empresa;  demanda  á 
que  el  papa  ni  respondió  tampoco  por  escrito,  ni  menos  accedió,  alegando 
que  el  tesoro  de  la  iglesia  no  era  para  ser  empleado  en  Berbería  sino  en  la- 
conquista  de  la  Tierra  Santa. 

La  conducta  del  monarca  aragonés  en  Alcoll  era  verdaderamente  miste- 
riosa,  como  lo  habían  sido  sus  preparativos;  y  ni  entonces  por  sus  palabras 
se  podia  interpretar  con  seguridad,  ni  después  por  los  historiadores  y  cro- 
nistas sé  puede  claramente  inducir  cuál  era  el  principal  propósito,  asi  de  su 
espedicion  como  de  su  estancia  en  aquel  puerto  africano.  Infiérese  no  obs- 
tante de  las  negociaciones  precedentes  y  de  los  sucesos  posteriores.  Pronto 
salió  de  aquel  estado,  que  parecía  de  perplejidad. 

Un  diavió  desde  su  palacio  morisco  acercarse  dos  naves  armadas  que  de  Ja 
parte  de  Sicilia  se  dirigían  á  aquel  puerto.  Eran  nobles  mensajeros  de  Paler- 
mo,  que  á  nombre  de'aquella  ciudad  y  de  todas  las  de  la  isla,  de  cuyos  sindi- 
eos  y  principares  barones  llevaban  cartas  signadas  y  selladas ,  iban  á  ofrecerle 
la  corona  de  Sicilia,  yá  suplicarle  fuese  á  tomar  posesión  del  reino,  asi  por 
el  derecho  que  á  él  tenia  su  esposa  Constanza,  como  por  ser  el  único  que  po- 
dia devolver  la  libertad  á  los  sicilianos  y  librarlos  de  caer  de  nuevo  bajo  la 
servidumbre  del  tirano  Garlos  de  Anjou.  El  reservado  y  político  monarca, 
agradeciéndoles  el  amor  tjue  en  ello  le  mostraban  y  la  confianza  que  en  él  po- 
nían les  pidió  tiempo  para  consultar  y  deliberar  con  sus  ricos-hombres  y 
'caballeros sobre  el  objeto  de  su  misión,  como  quien  vacilaba  en  aceptar  aquello 
mismo  que  estaba  deseando  con  ansia  y  por  lo  que  había  estado  trabajando. 
•Antes  que  ios  enviados  palermitanos  hubiesen  obtenido  respuesta  del  aragonés, 
otras  dos  embarcaciones  con  velas  y  pabellones  negros,  vestida  también  de 
luto  la  tripulación,  arribaron  al  puerto  de  Alcoll.  La  una  procedía  de  Pa- 
lermo,  la  otra  deMesina.  Embajadores  de  ambas  ciudades,  esta  última  á  la 
sazón  estrechada,  combatida  y  apurada  por  el  ejército  del  de  Anjou,  fueron 
<a  suplicar  de  nuevo  á  don  Pedro  de  Aragón  acudiese  en  su  socorro  como  rey 
y  legitimo  señor  de  Sicilia,  á  quien  como  tal  aclamaban  y  pedian  todos  los 
sicilianos.  El  astuto  aragonés,  que  en  su  interior  se  alegraba  ya  de  la  nega- 
tiva del  papa,  que  le  proporcionaba  aparecer  como  forzado  á  dejar  la  guerra 
de  África,  y  á  aceptar  la  posesión  de  aquel  reino,  quiso  todavía  someter  la 


(1)   Lot  pfTmenores  de  esta  guerra  pne-    eo  Ramón  Muntaner,  que  'o*  cuenta  difusa 
4en  vene  en  Dwciot,  Hist.  de  Gatalufia,  y    j  minuciosamente  eo  su  Crónica. 
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proposición  de  los  sicilianos  al  dictamen  y  consejo  desús  ricos-hombres.  Con- 
trarios fueron  entre  éstos  los  pareceres,  teniendo  algunos  por  censurable  codicia 
y  por  temeraria  y  arriesgada  empresa  engolfarse  en  la  adquisición  de  estraños 
reinos  alejándose  de  los  propios,  teniendo  que  luchar  además  contra  el  poder 
todavia  grande  del  de  Anjou,  contra  el  del  monarca  francés,  su  deudo  y 
aliado,  y  contra  las  armas  temporales  y  espirituales  del  papa.  Oyó  el  sobe- 
rano de  Aragón  á  todos,  sin  contradecir  directamente  á  nadie;  mas  con  su, 
especial  habilidad  fué  secretamente  inclinando  los  ánimos  á  lo  que  se  pro- 
ponía y  deseaba,  y  fingiendo  poner  sus  destinos  en  manos  de  Dios,  la  es- 
pedición  á  Sicilia  quedó  acordada  y  resuelta,  con  aplauso  de  todo  el  ejér- 
cito y  con  imponderable  contentamiento  de  los  embajadores  sicilianos. 

Hizose,  pues,  á  la  vela  la  escuadra  con  buen  tiempo,  y  á  los  cinco  dias  de 
navegación  arribó  felizmente  á  Trápani  (30  de  agosto),  donde  fué  saludada  y 
recibida  con  estraordinario  júbilo.  El  4  de  setiembre  emprendió  el  rey  su 
marcha,  él  con  el  ejército  por  tierra,  la  armada  por  las  aguas  de  la  costa  en 
dirección  á  Palermo;  toda  la  ciudad  salió  á  recibir  al  rey  libertador,  y  entre 
las  ruidosas  y  alegres  aclamaciones  del  pueblo  fué  conducido  bajo  de  palio 
hasta  el  palacio  imperial.  Allí  ante  el  parlamento  de  todas  las  ciudades  fué 
proclamado  y  jurado  Pedro  III.  de  Aragón  por  el  voto  unánime  del  pueblo, 
rey  de  Sicilia,  prometiendo  él  por  su  parte  que  respetaría  los  buenos  usos  y 
costumbres  del  tiempo  del  rey  Guillermo,  á  lo  cual  respondió  una  voz  gene- 
ral de  \Viva  el  Rey\  (1).  Urgía  acudir  en  socorro  de  Mcsina,que  atacada  por 
las  numerosas  tropas  de  Carlos,  y  excomulgados  sus  defensores  por  el  lega- 
do del  papa,  se  hallaba  en  inminente  peligro  de  sucumbir  á  pesar  de  la  de- 
nodada resistencia  de  sus  habitantes.  El  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  les  socor- 
rió desde  luego  con  dos  mil  almogávares,  mientras  él  intimaba  por  medio 
de  mensageros  al  de  Anjou  que  se  alejara  de  un  reino  que  ya  no  le  pertenecía, 
y  se  preparaba  á  ir  en  persona  con  fuerzas  de  mar  y  tierra  aragonesas,  ca- 
talanas y  sicilianas.  Asustaron  al  pronto  á  los  mesineses  aquellos  almogávares 
con  sus  tostados,  denegridos  y  enjutos  rostros,  su  desordenado  cabello,  sus 
cascos  y  sus  calzas  de  cuero,  sus  rústicas  abarcas,  sus  lanzas  cortas  y  sus  cu- 
chillos de  monte,  y  no  creían  que  gente  tan  agreste  y  desnuda  les  pudiera 


(I)    Las  damas,  dice  Desclot,  admiraban  como  el  espitan  mas  esforzado.  Bartholomé 

mucho  la  esbelta  talla  del  rey,  su  arrogante  de  Neo  castro,  escritor  contemporáneo,  y  que 

y  belicoso  continente  y  su  cortesanía.  Entre  figuró  como  persona  principal  e*  aquello* 

rilas  se  distinguía  la  bella  Macalda,  esposa  sucesos,  trae  divertidos  pormenores  sobre 

de  Alaymo  de  Lantini,  uno  de  los  gefes  de  la  la  primera  entrevista  de  aquella  dama  coa 

revolución,  muger  tan  valerosa  que  babia  el  rey  don  Pedro  y  sobre  los  esfueno*  isú- 

liecho  durante  el  sitio  un  servicio  militar  tiles  que  bixo  para  seducirle. 
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servir  de  gran  remedio,  hasta  que  los  vieron  trabajar  en  la  defensa»  y  entona 
ees  ya  pusieron  en  ellos  su  mayor  confianza,  y  atrevíanse  á  so  amparo  á 
hacer  salidas  vigorosas  contra  los  sitiadores,  cuyas  filas  iban  diezmando.  En 
estas  salidas  mas  de  diez  mil  franceses  fueron  acuchillados  por  los  terribles 
almogávares.  Pocas  defensas  cuenta  la  historia  tan  heroicas  y  célebres  como 
la  de  Mesina.  Al  fin,  descubriendo  Carlos  la  flota  aragonesa  que  asomaba, 
dirigida  por  el  ilustre  marino  Roger  de  Lauría,  y  sabedor  de  que  el  rey  don 
Pedro  avanzaba  por  tierra  con  su  ejército,  acompañado  de  Alaymo  de  Lan- 
tini  y  del  famoso  Juan  de  Prócida  que  iba  respirando  venganza,  el  ex-rey 
Carlos  de  Sicilia,  el  vencedor  de  Manfredo  y  de  Conradino,  el  que  babia 
pensado  arrancar  el  imperio  de  Oriente  á  Miguel  Paleólogo,  el  que  se  había 
jactado  de  despreciar  al  rey  de  Aragón  y  su  pequeño  reino,  el  inexorable 
sitiador  de  Mesina ,  que  á  no  haber  sido  soberbio  hubiera  podido  reconquis- 
tar otra  vez  toda  Italia,  no  tuvo  valor  para  esperar  al  pobre  rey  de  Aragón, 
y  con  todas  sus  numerosas  legiones  y  su  formidable  armada  pasó  por  la  ver- 
güenza de  retirarse  precipitadamente  y  á  media  noche  del  campo  y  de  las 
aguas  de  Mesina,  dejado  sus  tiendas  y  equipages  para  que  fuesen  presa  de 
los  almogávares  y  mesineses,  trasladándose  ¿Calabria. 

Prosiguió  el  aragonés  su  marcha  á  Mesina,  donde  fué  recibido  con  el  en- 
tusiasmo coa  que  se  recibe  aun  libertador.  Duraron  las  fiestas  y  regocijos 
mas  de  quince  días.  Carlos  desde  Reggio  oía  las  nuevas  que  le  llegaban  de 
estos  festejos  que  ¿  algunas  leguas  de  él  se  dedicaban  ¿  su  vencedor  y  no 
acertaba  á  moverse  de  Calabria;  lo  que  hizo  fué  enviar  el  grueso  de  la  armada 
á  Ñapóles  y  á  Sorrento.  Pero  la  vista  de  estas  velas  inspiró  al  valeroso  ca- 
talán Pedro  de  Queralt  el  atrevido  pensamiento  de  dar  un  golpe  de  mano 
a  aquella  escuadra,  y  aunque  el  almirante  en  gefe  de  la  flota  aragonesa  era 
don  Jaime  Pérez  el  hijo  del  rey,  como  éste  hubiera  dado  mas  pruebas  de 
personal  valor  que  de  maestría  y  capacidad  para  la  dirección  de  las  opera- 
ciones navales,  encomendó  el  monarca  la  ejecución  de  la  arrojada  empresa  al 
mismo  Queralt,  reteniendo  á  su  hijo,  so  pretesto  de  serle  necesario  para  otros 
servicios.  Nadie  creía  en  Mesina  que  con  una  flota  de  veinte  y  dos  galeras 
hubiera  quien  se  atreviese  á  atacar  las  ochenta  de  que  se  componía  la  ar- 
mada de  Carlos.  La  audacia  de  Queralt  y  de  sus  catalanes  engañó  todos  los 
cálculos.  Hallábase  la  escuadra  napolitana  á  la  altura  de  Nicotera,  cuando 
divisó  con  sorpresa  una  veintena  de  embarcaciones  que  hacia  ella  surcando 
se  dirigían.  Pusiéronse  unas  y  otras  naves  en  orden  de  batalla,  mas  no  bien 
había  dado  principio  la  pelea,  pronunciáronse  en  huida  los  primeros  los  pí- 
sanos, hiciéronlo  en  seguida  á  su  ejemplo  los  provenzales  y  genoveses,  y 
abandonados  los  napolitanos  bogaron  á  todo  remo  hacia  Nicotera.  Aprove- 
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-cuando  este  desconcierto  los  catalanes  arrojáronse  sobre  los  fugitivos»  apre- 
saron hasta  cuarenta  y  cinco  galeras,  y  ciento  treinta  barcos  de  trasporta 
cargados  de  vituallas,  y  cercando  en  seguida  á  Nicotera  apoderáronse  de  la 
ciudad  matando  mas  de  doscientos  caballeros  franceses.  Un  buque  empave- 
sado con  las  armas  de  Aragón  y  mandado  por  el  intrépido  Cortada  partió  á 
Mesina  á  llevar  la  feliz  nueva  al  rey  don  Pedro,  que  hincando  la  rodilla  dio 
gracias  á  Dios  entonando  el  Laúdate  Dominum,  y  á  su  ejemplo  todos  los  que 
con  él  estaban.  El  júbilo  llegó  en  Mesina  á  su  colmo  cuando  se  vio  arribar  las 
veinte  y  dos  galeras,  ondeando  sus  pabellones,  remolcando  los  buques  apre- 
sa ios,  y  arrastrando  por  lasólas  las  banderas  enemigas  (1). 

Ganó  el  monarca  aragonés  gran  reputación  y  fama  de  hombre  genero- 
so con  el  comportamiento  que  en  esta  ocasión  tuvo  para  con  los  prisione- 
ros. De  los  cuatro  mil  que  se  hallaban  en  su  poder  solamente  retuvo  á  los 
proveníales  y  franceses:  á  los  tres  mil  restantes,  que  eran  italianos,  los  reu- 
nió y  les  habló  de  esta  manera:  «Hombres  de  allende  el  Faro,  que  seguíais 
da  causa  de  Garlos  y  ahora  sois  mis  prisioneros,  bien  veis  que  podría  ha- 
«cer  de  vosotros  lo  que  mas  me  pluguiera;  y  en  verdad  si  Carlos  tuviera 
«en  su  poder  mis  hombres,  lo  que  Dios  no  permita,  como  yo  os  tengo  en 
•el  mió,  de  seguro  os  haría  morir  sin  piedad.  Tal  es  el  hombre  A  quien 
«servíais;  no  seguiré  yo  semejantes  ejemplos,  que  no  son  honrosos  ni  úti- 
des,  y  si  útiles  fuesen,  que  no  lo  quiera  Dios,  téngolos  por  indignos  de  un 
«cristiano.  Los  mismos  á  quienes  mis  gentes  han  h&ho  prisioneros  coa 
«vosotros,  y  que  no  son  como  vosotros  de  sangre  latina,  tampoco  los  con- 
denaré á  muerte:  los  pondré,  si,  á  recaudo,  para  que  no  hagan  mal  ni 

■ 

«al  pueblo  cuya  causa  defiendo  ni  á  los  míos.  Por  lo  que  á  vosotros  hace, 
«os  doy  libertad»  Naves  catalanas  cargadas  de  víveres  os  trasportarán  á 
«vuestro  pais.  Id,  pues,  y  llevad  á  vuestros  compatriotas  esta  carta  sellada 
«con  el  selle  de  Aragón,  porque  ni  á  ellos  ni  á  vosotros  os  considero  yo 
«como  Jos  enemigos  naturales  del  rey  que  os  habla,  ni  de  sus  amigos  los 
«sicilianos.  Llevad,  repito,  esta  carta  á  los  hombres  de  la  Calabria,  de  la 
«Pulla  y  de  la  Basilicata,  para  que  sepan  quién  es  el  rey  de  Aragón:  ella 
«les  asegura  la  libre  entrada  en  los  puertos  de  esta  isla  y  de  mis  reinos  de 
«España,  si  quieren  llevar  á  ellos  sus  mercancías,  no  para  que  vayan  á 
«hacer  mal.  Id,  pues;  pero  guardaos  de  pagarme  esta  merced  volviéndoos 

<l)   Casennadelesgateresdelreyd'  Ara-  pesetd'altresesutrinents,et  abitara  senye* 

go  na  rcmolcava  huoa  ó  dos  de  tes  galére*  res  levados.-,  les  senyeres  de  Caries  tiragas* 

de  aquellos  qoe  havieo  preses,  ab  la  popa  cent  per  la  mar.  Desolot ,  cap.  SS.— Zurita 

prieaera.  E  axi  remoleant  entraren  al  port  apenas  baee  sino  indicar  sucinta  y  eonfu- 

de  Meeina  lo  matf,  ab  gran  alegre  de  trom-  sámente  estos  soeesos. 
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«le  nuevo  contra  nosotros:  porque  si  otra  vez  cayeseis  en  nuestras  manos» 
■entonces  no  podría  menos  de  condenaros  á  muerte.*  Encantados  queda- 
ron todos  con  este  discurso ,  y  prorumpieron  en  vivas  al  rey  de  Aragón: 
muchos  prefirieron  quedarse  é  su  servicio;  los  que  optaron  por  marcharse 
fueron  provistos  de  víveres  y  de  una  libra  tornesa  para  cada  uno;  facilita— 
ronseles  barcos  de  trasporte,  y  aquellos  hombres  derramándose  por  su  pais 
iban  pregonando  alabanzas  del  nuevo  rey  de  Sicilia  (1). 

Cuando  Carlos  supo  la  generosa  acción  del  aragonés,  dice  un  escritor 
italiano  de  aquel  tiempo,  hubiera  querido  morirse.  En  su  desesperación,  dice 
otro  historiador  florentino,  púsose  á  morder  el  bastón  rabiosamente.  El  rey  de 
Aragón  y  de  Sicilia  hizo  una  escursion  á  Catana,  recibiendo  mil  demostra- 
ciones de  aprecio  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito.  Alli  suprimió  unce 
impuestos,  rebajó  otros,  abolió  el  odioso  derecho  relativo  al  armamento  de  los 
buques,  y  aseguró  que  jamás  impondría  tributos  de  su  propia  y  sola  auto- 
ridad. Diéronle  ellos  espontáneamente  un  subsidio  para  el  sostenimiento  de 
la  guerra,  y  regresando  á  Mesina  espidió  un  edicto  dando  fuerza  de  ley  á 
todo  lo  hecho  en  el  parlamento  de  Catana.  Con  toda  esta  política  obraba  el 
aragonés,  y  de  esta  manera  iba  afianzando  su  autoridad  y  su,  prestigio  en  el 
nuevo  reino. 

Asi  las  cosas,  un  nuevo  suceso  vino  á  darles  bien  diferente  giro.  El  mis- 
mo día  que  entró  el  rey  don  Pedro  en  Mesina  de  regreso  de  Catana  (24  de 
octubre),  encontróse  con  un  religioso  de  la  orden  de  predicadores,  Fr.  Si- 
món de  Lentini,  encargado  de  decirle  de  parte  de  Carlos,  rey  de  Ñapóles» 
que  habiendo  invadido  la  Sicilia  y  robádole  sin  derecho  ni  provocación  sus 
tierras,  estaba  dispuesto  á  convencerle  de  ello  en  combate  singular,  ponien- 
do por  juez  de  su  pleito  la  espada.  Este  inopinado  desafío  del  de  Anjou, 
que  tan  célebre  se  hizo  en  la  historia  por  sus  circunstancias  y  consecuen- 
cias, no  era  acaso  solamente  ni  un  rasgo  de  valor  ni  un  arranque  de  odio, 
«ra  tal  vez  al  propio  tiempo  un  cálculo  y  un  pensamiento  político.  Carlos  no 
ce  contemplaba  seguro  en  la  Calabria,  donde  el  descontento  y  el  espíritu  de 
tabelión  fermentaba  y  se  agitaba  sordamente,  y  conveníale  arrojar  de  alli 
i!  aragonés  con  un  protesto  honroso.  Discurría  también  que  no  podien- 
do el  rey  de  Aragón  dejar  de  admitir  un  reto,  que  pensaba  se  realizase  lejos 
de  alli,  por  una  parte  aquello  mismo  envolvía  en  si  la  necesidad  de  una 
tregua,  por  otra  los  mismos  sicilianos  dirían:  cy  ¿qué  rey  es  este  que  asi  nos 
'deja  y  asi  compromete  nuestra  suerte  por  aventurarlo  todo  al  trance  y  étito 
Incierto  de  un  combate  personal?»  Y  esto  produciría  naturalmente  general 

<i)   Hrtctit.  eap.  M.— Desclnt,  cao.  96 
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disgusto  contra  el  de  Aragón,  y  tal  vez  un  levantamiento  de  reacción  cft 
la  Sicilia.  La  idea,  pues,  de  Garlos  era  un  artificio  diabólico  de  una  cabeía 
no  vulgar.  Hlzole  decir  don  Pedro  que  no  era  negocio  aquel  para  tratado 
por  medio  de  un  fraile,  y  en  su  vista  le  envió  Carlos  los  principales  seño* 
res  de  su  reino  con  orden  de  que  no  le  hablasen  sino  en  plena  corte  y  á 
presencia  de  todos.  Llegados  estos  mensageros  á  Mesina,  y  congregada  la 
corte  de  don  Pedro,  le  dijeron  en  pública  asamblea:  iRey  de  Aragón,  el  Rey 
Carlos  no$  envía  á  deciros  que  sois  un  desleal,  porque  habéis  entrado  en  ü 
reino  sin  declararle  la  guerra. — Decid  d  vuestro  señor,  contestó  el  de  Ara* 
gon  ardiendo  en  cólera,  que  hoy  mismo  irán  mis  mensageros  d  responder 
en  sus  barbas  d  la  acusación  que  os  habéis  atrevido  á  pronunciar  en  las 
nuestras:  retiraos.* 

Retiráronse  éstos,  y  no  habían  pasado  seis  horas  cuando  los  enviados  del 
aragonés  surcaban  ya  las  olas  en  dirección  de  Reggio»  Puestos  alli  á  pre- 
sencia de  Carlos,  sin  otro  saludo  le  dijeron:  cRey  Carlos,  nuestro  señor  d 
«rey  de  Aragón  nos  envía  á  preguntaros  si  es  cierto  que  habéis  dado  ór* 
tden  á  vuestros  mensageros  para  proferir  las  palabras  que  hoy  han  pro* 
anunciado  delante  de  él.— No  solo  es  verdad,  respondió  Carlos,  sino  que 
cquiero  que  de  mi  propia  boca  sepa  el  rey  de  Aragón,  sepáis  vosotros  | 
•el  mundo  entero,  que  yo  les  he  ordenado  las  palabras  que  habían  de  decir, 
«y  que  ahora  las  repito  á  vuestra  presencia.— Pues  nosotros  os  decimos  do 
«parte  de  nuestro  señor  el  rey  de  Aragpn,  que  mentís  como  un  bellaco, 
cque  él  en  nada  ha  faltado  á  la  lealtad;  os  decimos  en  su  nombre  que  quien 
tha  faltado  habéis  sido  vos,  cuando  vinisteis  á  atacar  al  rey  Maofredo  y  ase* 
tsinásteis  al  rey  Conradino;  y  si  lo  negáis,  os  lo  hará  confesar  cuerpo  á 
«cuerpo.  Y  aunque  reconoce  vuestro  valor  y  sabe  que  sois  un  brioso  y  es- 
corzado caballero,  os  da  á  elegir  las  armas,  puesto  que  sois  mas  anciano 
«que  él.  Y  si  esto  no  os  conviene,  os  combatirá  diez  contra  diez,  cincuen- 
tta  contra  cincuenta,  ó  ciento  contra  ciento. — Barones,  contestó  Carlos,  mis 
«enviados  os  acompañarán  hoy  mismo,  y  sabrán  de  boca  del  rey  de  Aragón, 
«si  es  cierto  lo  que  nos  acabáis  de  decir  de  su  parte;  y  si  es  asi,  quejare 
«ante  mis  enviados,  por  la  fé  de  rey  y  sobre  los  cuatro  evangelios,  que 
«no  se  retractará  nunca  de  lo  que  ha  dicho:  después  regresad  con  ellos,  y 
«yo  haré  el  propio  juramento  ante  vosotros.  Un  dia  me  basta  para  escoger 
«entre  los  tres  partidos  que  me  ofrece,  y  cualquiera  que  elija,  le  sostendré 
«como  bueno.  Luego  acordaremos  él  y  yo  ante  qué  soberano  habremos  de 
«combatirnos,  designaremos  el  lugar  de  la  batalla,  y  tomaremos  el  mas 
«breve  plazo  posible  para  la  pelea. — Convenimos  en  todo,  contestaron  los 
tde  don  Pedro.»  Después  de  muchas  y  reciprocas  embajadas»  concerté- 
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tonse  tos  dos  principes  en  que  el  combate  seria  de  ciento  contra  ciento  (1): 
designaron  por  arbitro  al  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  y  por  lugar  para  la 
batalla  á  Burdeos,  capital  de  Guiena  y  Gascuña  y  terreno  neutral  como  per- 
teneciente entonces  á  aquel  monarca*  Los  dos  juraron  y  firmaron  solemne- 
mente la  carta  de  duelo  (30  de  diciembre  1282),  y  con  ellos  cuarenta  prin- 
cipales barones  por  cada  parte  (2). 

En  el  principio  de  estas  negociaciones  habia  significado  el  francés  al  de 
Aragón  que  le  parecía  conveniente  hubiese  una  tregua  basta  salir  de  aquel 
reto,  á  lo  cual  contestó  el  aragonés,  ique  no  quería  paz  ni  tregua  con  él, 
ique  le  buscaría  y  le  haría  todo  el  daño  que  pudiese,  de  presente  y  de  fu- 
(turo,  y  que  tampoco  esperaba  de  él  otra  cosa;  que  tuviese  entendido  que 
de  atacaría  en  Calabria  cuando  le  pareciese,  y  que  si  quería  no  había  nece- 
sidad de  molestarse  en  ir  á  Burdeos  para  batirse.»  En  efecto,  á  los  pocos  días, 
y  en  el  silencio  de  la  noche,  despachó  quince  galeras  con  cinco  mil  almogávar 
res  hacia  Catana  (3).  Todo  el  mundo  dormía  cuando  ellos  llegaron:  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  que  guarnecían  el  lugar  fueron  pasadas  á  cuchillo, 
las  demás  huyeron,  y  los  almogávares  recogieron  no  poco  dinero  y  despo- 
jos. Desde  allí  se  derramaron  estos  terribles  soldados  por  los  bosques  do 
la  comarca  de  Reggio,  anidando,  según  la  espresion  feliz  del  historiador, 
como  aves  de  rapiña,  para  caer  en  bandadas  y  grupos  sobre  los  ganados 
y  sobre  las  pequeñas  aldeas,  llegando  á  veces  en  sus  audaces  correrías 
basta  los  muros  mismos  de  Reggio  donde  se  hallaba  el  rey  Carlos.  Al  fin, 
terminado  el  año  1282,  tan  fecundo  en  sucesos,  abandonó  Carlos  aquella 
ciudad  para  ir  á  buscar  cerca  del  papa  Clemente  y  del  rey  de  Francia  Fe- 
lipe el  Atrevido  su  sobrino  ayuda  y  consejos.  Tan  luego  como  Carlos  sa- 
lió de  Reggio,  fué  llamado  á  ella  el  rey  de  Aragón,  donde  se  repitieron 
con  él  los  obsequios  de  PaJermo  y  de  Mesina  (14  de  febrero,  1283).  Des- 
de allí,  internándose  con  sus  almogávares  en  el  pais,  no  dejaba  reposar  en 
parte  alguna  al  principe  de  Salerno  hijo  de  Carlos,  que  habia  quedado  go- 
bernando la  Calabria,  y  ¿o  habia  guarnición  francesa  que  se  contemplara 


[i)   Equivócase  Mariana  cuando  dice:  cEn*  y  loa  italiano*  Neocastro  y  Malaspina,  y  cons- 
vióle  el  de  Aragón  a  desafiar  (á  Garlos)  con  (a  ademas  por  la  copia  de  una  caria  de  Car-  . 
un  rey  de  anuas.»  Aunque  mas  adelante  aña-  los  que  se  censen  a  en  los  archivos  genera- 
de:  cAsi  lo  cuentan  los  historiadores  fraoce-  les  de  Francii. 

tes:  les  aragoneses  al  contrario  afirman  que  (2)    Reymer  pone  los  nombres  de  los  coa- 

primero  fué  desafiado  el  rey  don  Pedro  del  renta  aragoneses  que  suscribieron.  Fttder. 

franeés.»— Nadie  ignora  ya  que  la  iniolalira  tom.  II. 

del  reto  partió  del  rey  Garlos:  en  esto  convie-  (3)    Eo  el  reino  de  Ñapóles,  Calabria  Ulte- 

nen  el  aragonés  Muntaner,  y  después  de  él  rior. 


Zurita,  les  franceses   Martenne  y   Durand, 
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segura.  Llegaron  los  aragoneses,  dice  Muntaner,  á  infundir  (al  terror,  que 
el  solo  grito  de  i  Aragón!  equivalía  á  la  mitad  del  triunfo.  Asi  multitud  de 
villas  y  lugares  de  Calabria  se  entregaron  al  rey  don  Pedro  y  recibieron 
guarnición  aragonesa ,  hasta  el  punto  de  poder  dar  el  condado  de  Módi- 
ca, que  se  componía  de  catorce  villas,  al  francés  Enrique  de  Clermont, 
que  por  una  ofensa  recibida  del  de  Anjou  se  pasó  al  servicio  del  ara- 
gonés. 

Habia  el  rey  don  Pedro  encomendado  á  Juan  de  Prócida  y  á  Conrado 

m 

Lancia  que  fuesen  á  Cataluña  á  buscar  la  reina  y  los  infantes  sus  hijos,  para 
que  tomaran  en  su  ausencia  el  gobierno  de  Sicilia,  y  el  12  de  abril  (1283) 
la  ciudad  de  Palermo  prorumpió  en  demostraciones  de  júbilo  al  ver  en 
su  seno  á  la  hija  de  Manfredo,  la  reina  Constanza,  con  sus  tres  hijos,  Jaime, 
Fadrique  y  Violante.  Pocos  dias  después  el  rey  don  Pedro  tuvo  el  placer 
de  abrazar  en  Mesina  á  su  esposa  y  á  los  infantes  (22  de  abril).  Congregado 
aíli  el  parlamento  del  reino,  espuso  ei  monarca  en  los  siguientss  términos 
las  disposiciones  que  tenia  adoptadas  al  dejar  la  isla:—  cSicilianos,  les  dijo; 
tme  veo  precisado  á  ausentarme  de  una  tierra  que  amo  tanto  como  á  mi 
«propia  patria.  Voy  á  confundir  á  la  faz  de  la  cristiandad  entera  á  nuestro 
•soberbio  enemigo,  y  á  vengar  mi  nombre  ante  el  juicio  de  Dios.  Por  amor 
cvuestro  ¡oh  sicilianos!  he  arriesgado  mi  nombre,  mi  persona,  mi  reino,  y 
«hasta  mi  alma  a  ios  azares  de  la  fortuna.  No  me  arrepiento  de  ello  al  ver 
«esta  empresa  venturosamente  acabada  por  la  mano  del  Señor  Todopoderoso; 
«lejos  de  Sicilia  el  enemigo,  perseguido  y  humillado,  restauradas  vuestras 
«leyes  y  vuestras  libertades,  y  vosotros  todos  gozando  de  prosperidad  y  do 
«gloria.  Os  dejo  una  armada  victoriosa,  capitanes  esperimentados,  ministros 
«fieles,  y  os  entrego,  en  fin,  vuestra  reina  y  los  nietos  de  Manfredo.  Os  oon- 
«flo  estos  hijos,  pedazos  queridos  de  mis  entrañas:  encomendados  á  vos- 
«otros,  nada  temo  por  ellos,  ¡oh  sicilianos)  Y  puesto  que  son  tan  inciertos 
«los  trances  de  la  guerra,  quiero  dejaros  una  nueva  prenda  de  vuestros 
«derechos.  A  mi  muerte  tendrá  mi  hijo  Alfonso  los  reinos  de  Aragón,  Ca- 
«taluña  y  Valencia:  mi  segundo  hijo  Jaime  me  sucederá  en  el  reino  de 
«Sicilia.  La  reina  y  Jaime  serán  en  mi  ausencia  vuestros  vireyes.  Mante- 
«ned  vosotros  vuestra  fidelidad  al  imperio  paternal,  fuertes  contra  los  ene- 
«migos,  y  sordos  á  tas  asechanzas  de  los  que  buscan  solo  las  mudanzas  para 
«venderos.! 

Los  sicilianos  que  temían  que  el  monarca  libertador  quisiera  acaso  hacer 
su  antiguo  reino  una  dependencia  y  como  una  provincia  del  de  Aragón, 
oyeron  con  beneplácito  y  regocijo  este  discurso,  al  ver  que  se  le  destinaba 
á  tener  un  rey  propio  y  una  corona  hereditaria.  Nombró  al  anciano,  virluo- 
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8o  y  fiel  Alaymo  de  Lantini  gran  Justicier  del  reino;  dio  el  cargo  de  primer 
dimirante  á  Roger  de  Launa;  á .  Juan  de  Prócida  el  de  Gran  Canciller  do 
Sicilia;  el  mando  del  ejército  de  tierra  al  catalán  Guillen  Galcerán  de  Cas- 
lefia,  con  el  condado  de  Catanzaro,  una  de  sus  conquistas  de  Italia,  dis- 
tribuyendo los  empleos  inferiores  entre  catalanes  y  sicilianos,  y  dejando  pre- 
venido que  no  se  hiciese  cosa  alguna  en  su  ausencia  sin  conocimiento  de  la 
reina,  despidióse  afectuosa  y  tiernamente  de  esta  y  desús  hijos  (26  de  abril), 
y  partió  de  Mesraa  en  dirección  de  Trápani. 

Habíase  antes  de  esto  fraguado  una  conspiración  contra  el  monarca  ara- 
gonés, en  la  cual  entraban  el  principe  de  Salerno,  hijo  del  rey  Carlos,  el 
conde  destituido  de  Módica  Federico  Mosca,  y  Gualtero  de  Calatagirona» 
siendo  lo  notable  y  lo  estraño  que  este  último  había  sido  de  ios  cuarenta 
firmantes  de  la  carta  de  desafio  de  30  de  diciembre  por  la  parte  del  rey 
de  Aragón,  y  uno  de  los  que  solicitaron  ser  de  los  cien  campeones  escogi- 
dos para  el  combate  de  Burdeos.  Tanta  suele  ser  la  mudanza  de  los  hom- 
bres. E)  objeto  de  la  conjuración  era  volver  á  entregar  la  soberanía  de  Sici- 
lia al  rey  Carlos,  y  la  insurrección  estalló  en  nombre  de  Gualtero  en  el  Val 
di  Noto.  Quiso  el  rey  don  Pedro  dejar  apagado  el  fuego  de  aquella  rebelión 
antes  de  su  venida  á  España,  y  encomendó  esta  empresa  é  su  hijo  don 
Jaime  y  al  prudente  y  leal  Alaymo  de  Lantini,  ei  hombre  de  mas  prestigio 
é  influjo,  y  también  el  hombre  de  mas  confianza  que  tenia  el  soberano  ara- 
gonés en  la  isla.  Condújose  Alaymo  con  tal  actividad  y  destreza,  y  tan  má- 
gico fué  el  efecto  Que  en  el  país  produjo  su  nombre,  que  antes  de  salir  el 
rey  don  Pedro  de  Trápani  la  sublevación  quedó  sofocada,  reducidos  á  la 
obediencia  los  pueblos  que  se  habían  alzado*  y  presos  los  principales  cons- 
piradores. Mandó  don  Pedro  condenar  ¿  muerte  ¿  estos  últimos,  y  que  se 
vigilara  cuidadosamente  á  Gualtero,  á  quien  el  infante  don  Jaime,  en  pre- 
mio de  su  sumisión,  había  puesto  en  libertad.  Con  esto,  y  como  fuese  ya  el 
'  íi  de  mayo,  y  faltaran  solo  veinte  días  para  la  liza  de  Burdeos,  seña- 
lada para  el  l.9  de  junio,  dióse  el  rey  de  Aragón  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Trápani  con  una  nave  y  cuatro  galeras  guiadas. por  el  acreditado  marino 
Ramón  Marquet.  Grandes  peligros  corrió  la  pequeña  flota  en  esta  navega- 
ción, arrojándola  los  vientos  unas  veces  á  la  costa  de  África,  otras  á  las 
aguas  de  Menorca,  manteniéndose  siempre  imperturbable  el  rey.  Al  fin  l.s 
vientos  cambiaron,  y  pudo  la  expedición  arribar  después  de  mil  trabajos  al 
grao  deCulleras.  El  18  de  mayo  don  Pedro  III.  de  Aragón,  conquistador  de 
Sicilia»  sa> hallaba  en  su  ciudad  de  Valencia  (I). 

(I)    Barthol.   de    Neocast.— Nicol .  SpeciaJ.  —  Muralori.— Bernard.—  Desclot.— Rau 

Tomo  ni.  2¿ 


338  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

En  este  int  ermedio  el  papa  Martín  IV.,  el  amigo  de  Carlos  y  délos  fran- 
ceses, no  pudiendo  sufrir  en  paciencia  que  el  monarca  aragonés  se  hubiera 
alzado  con  el  reino  de  Sicilia,  fulminaba  excomuniones  una  tras  otra  contra 
el  rey  don  Pedro,  y  haciéndole  un  largo  capítulo  de  cargos,  y  no  hallando  en 
él  acción  que  no  fuese  criminal  desde  el  armamento  y  expedición  á  Berbería, 
calificando  de  pérfidas  sus  embajadas  á  Roma,  atribuyéndole  haber  excitado  á 
la  rebelión  á  los  de  Palermo,  llamando  fraudulenta  la  ocupación  de  Sicilia,  cu- 
yo reino  había  dado  la  Iglesia  al  principe  Carlos,  y  por  último,  perdonándole 
menos  que  nada.cl  negar  á  la  Santa  Sede  el  feudo  y  homenage  que  su  abuelo 
el  rey  Pedro  II.  le  había  reconocido,  le  declaraba,  como  á  Tasallo  traidor  y 
desleal,  depuesto  y  despojado  del  reino  de  Aragón  (21  de  marzo,  1285),  ex- 
comulgadas las  personas  y  entredichos  y  privados  de  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  los  pueblos  que  le  obedeciesen,  relevados  sus  subditos  del  juramento 
de  fidelidad,  facultado  todo  príncipe  cristiano  para  apoderarse  de  sus  reinos, 
pero  reservándose  el  derecho  de  disponer  de  ellos  y  darlos  á  quien  bien  1» 
pareciese  (1).  En  cuanto  al  desafío,  no  solo  le  reprobaba  como  contrarío  á  los1 
preceptos  del  Evangelio  y  prohibido  á  cualquier  persona  particular  cuanto 
mas  á  los  príncipes  coronados  que  rigen  y  gobiernan  los  pueblos,  sino  que 
expidió  letras  apostólicas  al  mismo  Carlos,  inhibiéndole  de  concurrir  al  com- 
bate, y  excomulgando  á  todos  los  que  á  el  asistieran,  mandando  al  propio 
tiempo  al  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  bajo  la  misma  pena  de  excomunión,  qoe 
en  manera  alguna  fuese  el  juez  de  la  liza,  ni  guardase  el  campo,  ni  permitiese 
siquiera  á  ninguno  de  los  combatientes  entrar  en  territorio  de  Gascuña;  En  su 
virtud,  y  siendo  por  otra  parte  el  rey  de  Inglaterra  amigo  de  los  dos  príncipes, 
y  llevando  por  lo  tanto  á  mal  aquel  duelo,  negóse  abiertamente  á  presidir  la 
lucha  y  á  ser  guardián* del  palenque,  y  asi  se  lo  comunicó  por  cartas  y  em- 
bajadas á  Carlos  de  Anjou,  á  Pedro  de  Aragón,  y  hasta  al  príncipe  de  Sa- 
lerno. 

Mas  ya  en  Aragón  se  habían  alistado  hasta  ciento  y  cincuenta  campeones 
que  aspiraban  á  pelear  con  su  rey  en  la  liza,  catalanes  y  aragoneses  la  mayor 
parte,  pero  en  que  había  también  alemanes  y  sicilianos,  y  hasta  un  hijo  del  em- 
perador de  Marruecos  que  había  prometido  hacerse  cristiano  si  el  rey  de  Ara- 
gón quedaba  triunfante.  En  Francia  se  habían  inscrito  hasta  trescientos  caba- 
lleros, contándose  entre  los  ciento  primeros  cuarenta  provenzales  y  sesenta 
franceses,  y  el  mismo  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  quiso  que  constara  su 


Manta n cr.— Zurita,  etc.  Calendas  do  abril,  I2S3.— Rayn.  Afinai  eele*., 

(I)    Bula  del  papa  Martin  IV.  (en  rigor    tomo  33. 


MmIíd  II.),  dada  en  Orvtelo  el  Vil  de  las 
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nombre  entre  los  campeones  de  su  tio  Carlos  de  Anjou.  Llegó  éste  á  Burdeos 
el  23  de  mayo,  é  hizo  construir  a"  toda  prisa  un  gran  palenque,  largo  y  es* 
trecho,  rodeado  de  gradas  como  un  anfiteatro,  con  dos  departamentos  para 
los  dos  bandos  enemigos,  guarnecidos  de  empalizadas  y  de  fosos,  pero  des- 
tinando para  los  de  Aragón  uno  que  conducía  á  un  callejón  sin  salida,  á  los  de 
Carlos  el  otro  en  que  se  hallaba  la  única  puerta  por  donde  todos  habían  de 
entrar.  Esta  circunstancia  indujo  la  general  sospecha  y  rumor  de  que  los  fran- 
ceses tenían  el  proyecto  de  ocupar  esta  puerta  por  fuera  y  hacer  una  matanza 
en  los  aragoneses  si  salían  victoriosos.  Daba  consistencia  á  esta  voz  alarmante 
«I  ver  todos  los  caminos  y  cercanías  de  Burdeos  militarmente  ocupados  por 
franceses,  el  aparato  con  que  se  presentó  el  rey  de  Francia,  y  las  expresio- 
nes imprudentes  y  amenazadoras  que  no  reparaban  en  proferir  sus  solda- 
dos (1). 

Don  Pedro  de  Aragón,  que  por  cierto  no  era  hombre  que  pecara  ni  de  co- 
barde ni  de  incauto,  noticioso  de  la  sospechosa  actitud  de  los  franceses,  y  no 
queriendo  por  una  parte  faltar  á  la  liza  y  dar  con  ello  ocasión  á  que  se  le  mur- 
murara de  hombre  sin  corazón  y  sin  palabra,  mas  tomando  por  otra  las  debi- 
das precauciones  para  no  ser  victima  de  asechanzas  desleales,  ordenó  ¿  sus 
campeones  que  concurriesen  diseminados  á  Burdeos  para  el  día  señalado,  y  él 
con  tres  caballeros  de  su  confianza  se  encaminó  de  Valencia  á  Tarazona,  don- 
de tuvo  una  rápida  entrevista  con  el  infante  don  Sancho  de  Castilla,  que  an- 
daba entonces  levantado  y  en  guerra  contra  su  padre.  Desde  allí  envió  secre- 
tamente á  Gilabert  de  Cruyllas  á  preguntar  al  senescal  de  Eduardo  de  Ingla- 
terra en  Burdeos  si  le  aseguraba  el  campo,  y  él  prosiguió  su  camino  de  la 
manera  siguiente.  Concertóse  bajo  juramento  de  fidelidad  y  de  reserva  con 
un  aragonés  llamado  Domingo  de  la  Figuera,  traficante  en  caballos  y  conoce- 
dor de  todos  los  caminos  y  veredas  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo,  en  que 
el  rey  y  sus  tres  caballeros  irían  disfrazados  y  pobremente  vestidos  como  sí 
fuesen  los  criados  y  sirvientes  del  rico  mercader.  Llevaba  el  rey  una  vieja  ca- 
pa azul,  una  maleta  común  &  la  grupa  de  su  caballo,  en  la  mano  un  venablo  de 
caza,  cota  de  malla  debajo  del  vestido  y  un  yelmo  bajo  el  capuchón  que  le 
cabria  la  cabeza.  En  los  alojamientos  ó  posadas  Domingo  de  la  Higuera,  que 
«e  distinguía  por  la  decencia  de  su  trage,  comía  aparte,  servido  por  sus  cria- 


(*)  Probado  está  esto  con  el  testimonio  Saba  Malasp.  contin.  p.  309  y  400.— Y  el 
de  los  autores  menos  sospechosos,  ano  de  monge  Ptolomeo  de  Laca  dice  que  el  rey  de 
dios  el  secretario  mismo  del  papa  Mar-  Francia  llegó  á  Burdeos  con  diez  mil  born- 
ea IV.,  escritor  Guelfo,  y  como  tal  nada  fa-  bres.  Romey  cita  sus  propias  palabras,  en 
vorable  al  rey  de  Aragón,  que  espresa  lo-  el  t.  VII.  p.  245. 
dai  las  circunstancias  que  llevamos  referidas. 
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dos,  y  principalmente  por  el  rey.  De  esta  manera,  salvando  todos  los  peli- 
gros llegaron  el  51  de  mayo  á  las  puertos  d 6»  Burdeos.  Inmediatamente  envió 
á  Berenguer  de  Pera  talla  da  á  la  ciudad  para  que  viese  á  Gilabert  de  Cruyllas, 
y  le  encargase  decir  al  senescal  del  rey  de  Inglaterra  que  un  amigo  suyo 
deseaba  hablarle  y  le  esperaba  fuera  de  la  ciudad.  Acudió  el  senescal  Juan 
deGreilly:  acercándose  á  él  don  Pedro  le  dijo:  «el  rey  de  Aragón  me  envía 
secretamente  á  preguntaros  si  el  rey  de  Inglaterra  y  vos  en  su  nómbrele 
aseguraréis  el  campo  y  podrá  venir  sin  peligro. — Decid  á  vuestro  rey ,  le 

• 

contostó  el  senescal,  que  de  ninguna  manera;  que  habiendo  el  rey  Eduardo 
rehusado  ser  juez  del  campo  y  protestado  contra  el  duelo,  ni  él  ni  yo  somos 
parte  en  este  negocio,  y  mucho  menos  apoderadas  como  se  hallan  de  Bur- 
deos y  su  comarca  las  tropas  francesas. — Pues  al  menos,  replicó  el  supuesto 
enviado,  ruégoos  me  hagáis  la  merced  de  ensenarme  el  palenque.!  Híiolo 
asi  el  senescal,  y  tan  luego  como  llegaron  al  sitio,  echando  don  Pedro  su  ca- 
puchón á  la  espalda:  cyo  soy  el  mismo  rey  de  Aragón,  le  dijo;  conocedme.» 
Asombrado  Greilly  le  aconsejó  que  huyera,  mas  el  aragonés  no  quiso  hacerlo 
sin  recorrer  antes  el  palenque;  dio  una  vuelta  al  área  de  la  liza,  é  hizo  que 
alli  mismo  se  levantara  acta  Armada  por  el  senescal  y  un  notario  para  que 
constase  que  él  habla  cumplido  su  palabra  y  empeño  de  comparecer,  y  que 
si  no  se  realizaba  el  combate  la  culpa  no  era  suya  sino  de  su  competidor,  que 
con  sus  alarmantes  medidas  habia  faltado  á  las  leyes  del  duelo.  Con  esto  dejó 
al  senescal  sus  armas  en  testimonio  de  haber  concurrido  personalmente, 
y  partiendo  otra  vez  camino  de  Bayona,  regresó  á  España  por  Fuenter- 
rabfa. 

Presentóse  Carlos  al  dia  siguiente  (1.°  de  junio,  1283)  en  la  liza»  y  como 
viese  que  no  comparecía  el  rey  de  Aragón,  llamábale  ya  en  alta  voz  trai- 
dor y  cobarde:  mas  habiéndole  presentado  el  senescal  el  acta  de  compare- 
cimiento, descargó  en  él  su  furia  mandándole  prender,  si  bien  tuvo  que 
ponerle  pronto  fen  libertad  por  la  conmoción  que  excitó  en  Burdeos  el  aten, 
lado.  Centelleaba  Carlos  de  cólera  al  ver  asi  burlados  todos  sus  designios; 
proclamaba  que  el  rey  de  Aragón  era  epeor  que  los  demonios  del  infierno.» 
y  se  vengó  en  despachar  correos  por  todas  partes  pregonando  injurias  con- 
tra el  monarca  aragonés.  Tal  fué  el  dramático  remate  de.  aquel  famoso 
duelo  que  tenia  en  espectativa  á  todas  las  naciones  y  principes  de  Europa, 
y  que  de  ningún  modo  hubiera  podido  yá  ser  legal,  puesto  que  ademas  del 
ostentoso  aparato  de  tropas  y  de  las  sospechosas  disposiciones  con  que  se 
habia  presentado  uno  de  los  contendientes,,  habiéndose  negado  el  rey  de  In- 
glaterra á  ser  el  mantenedor  y  juez  del  combate,  faltaban  todas  las  condi- 
ciones del  convenio  de  30  de  diciembre;  y  el  rey  de  Aragón,  sobre  no  estar 
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obligado  ¿  una  lid  ain  las  debidas  y  pactadas  formalidades,  obró  muy  cau- 
tamente en  no  fiarse  en  la  lealtad  de  quien  había  llevado  al  cadalso  á  Con. 
rodino  (1). 

Muy  de  otra  manera  y  con  mayor  ventura  corrían  para  él  rey  don  Pe- 
dro de  Aragón  las  cosas  de  Sicilia  que  las  de  su  propio  reino  después  de  su 
salida  de  Mesina  y  de  su  regreso  de  Burdeos:  Allá  el  gobierno  siciliano, 
compuesto  de  la  reina  doña  Constanza,  del  infante  don  Jaime,  de  Alaymo 
de  Lantini,  Juan  de  Prócida,  Roger  de  Lauria  y  Galcerán  de  Castelia,  ma- 
nejaba los  negocios  con  admirable  tacto  y  prudencia  y  con  gran  vigor  y 
energía.  El  destronado  rey  Garlos  y  su  hijo  el  principe  de  Salerno  apresta- 
ban dos  escuadras,  en  Marsella  el  uno,  en  Nicolera  el  otro,  á  intento  de  reco- 
brar la  Sicilia,  contando  con  una  sublevación  que  al  propio  tiempo  habia  de 
levantar  en  el  país  aquel  Gualtero  de  Caiatagirona,  el  mismo  que  movió  la 
rebelión  primera,  y  que  hecho  prisionero  y  puesto  generosamente  en  liber- 
tad fué  mandado  vigilar  por  el  rey  don  Pedro,  conocedor  de  su  carácter,  al 
partir  de  Trápani  para  España.  Con  efecto,  el  intrépido,  constante  y  arreba- 
tado Gualtero  se  anticipó  á  revolver  las  poblaciones  de  Val  di  Noto  antes  que 
llegasen  las  escuadras,  y  acudiendo  con  prontitud  los  gobernadores  del  rey 
de  Aragón,  ¿  los  pocos  dias  Gualtero  y  su  principales  cómplices,  cogidos 
con  las  armas  en  la  mano,  eran  ejecutados  en  la  plaza  de  San  Julián  por 
sentencia  del  gran  Justicier  Alaymo  de  Lantini.  Frustrado  aquel  golpe,  las 
escuadras  de  Marsella  y  Nicotera  se  dirigieron  á  atacar  una  pequeña  flota 
del  rey  de  Aragón  que  combatía  el  castillo  de  Malta,  el  cual  se  conservaba 
por  Carlos  de  Anjou.  La  reina  Constanza  no  se  descuidó  en  enviar  allá  al 
almirante  Roger  de  Lauria  con  veinte  y  una  galeras  catalanas  y  sicilianas. 
Diese,  pues,  en  las  aguas  de  Malta  uno  de  los  combates  navales  mas  san-* 
grientos  y  terribles  de  aquel  tiempo,  pero  merced  á  la  serenidad  y  des- 
treza del  almirante  Lauria  y  al  arrojo  de  los  catalanes  que  al  grito  formi- 
dable de  y  Aragón  y  á  ello*!*  saltaron  impetuosamente  espada  en  mana  sobre 
las  naves  enemigas,  el  triunfo  de  los  de  Aragón  y  Sicilia  fué  completo,  aun- 
que costoso:  quinientos  habían  sido  muertos  ó  heridos:  de  estos  últimos  lo- 
teé el  mismo  almirante  Lauria  por  el  gefe  de  la  escuadra  provenzal  Gui- 
llelmo  Cornuto,  pero  arrancándose  el  venablo  con  su  propia  mano  le  arrojó- 
sobre  su  rival  y  le  atravesó  el  pecho  de  parte  á  parte.  Cerca  de  ochocien- 
tos provenzales  y  calabreses  fueron  echados  al  mar  para  pasto  de  los  pes- 
cados, otros  tantos  quedaron  prisioneros.  Malta  se  rindió  ¿  las  armas  de. 
Aragón,  y  pronto  se  vio  arribar  ¿  las  playas  de  Mesina  la  triunfante  escua— 

K{)    Desclot,  cap  104.— Ptolom.  Luc.  in.  Marc.  Hispan. -Annal.  d'  lulsi.  VIL 
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dra  de  Roger  de  Lauria,  remolcando  los  boques  enemigos  apresados,  y 
llevando  abatidas  á  la  proa  en  señal  de  derrota  las  banderas  de  Anjou  y 
de  San  Víctor  de  Marsella.  Y  no  contento  con  esto  el  bravo  almirante  sici- 
liano, surca  de  nuevo  los  mares  con  su  flota,  se  interna  arrojada  y  teme- 
rariamente en  la  bahía  misma  de  Ñapóles,  incendia  los  buques  y  almace- 
nes del  puerto,  y  Vuelve  otra  vez  triunfante  á  invernar  en  Mesina* 

Al  año  siguiente  (1284),  el  hijo  del  destronado  Carlos,  principe  de  Saler- 
no,  llamado  Carlos  el  Cojo ,  que  no  perdonaba  medio  para  realentar  en 
Italia  la  abatida  causa  de  su  padre  y  restablecer  su  influencia  en  Sicilia,  ar- 
mó otra  nueva  escuadra  en  que  quiso  ir  él  mismo,  y  en  que  se  embarcaron 
con  él  los  principales  barones  y  condes  del  reino.  Grande  era  la  confianza 
que  llevaban  esta  vez,  aun  sabiendo  que  tendrian  que  pelear  con  el  infati- 
gable y  temible  Roger  de  Lauria:  iban,  dice  un  escritor  italiano,  como  á  un 
festín  de  boda,  y  aun  dejaron  ordenados  los  festejos  con  que  habían  de- 
celebrar  el  triunfo.  No  les  duró  mucho  la  ilusión  del  prematuro  gozo.  El 
almirante  de  la  flota  aragonesa,  flngien  !o  huir,  los  fué  alejando  de  la  costa; 
cuando  ambas  armadas  se  vieron  en  alta  mar,  vuelve  proas  de  improviso  la 
de  Aragón,  y  al  grito  de  ¡Aragón  y  Sicilia.'  cae  el  ejército  siciliano-catalán 
sobre  las  naves  angevinas,  y  aterra,  destroza,  inutiliza  velas  y  soldados. 
Al  irse  ¿  fondo  la  galera  principal  de  los  de  Ñapóles,  perforada  por  un  bmk 
riño  siciliano,  se  oyó  una  voz  que  dijo:  cvuestros  somos:  ¿hay  entre  eos-, 
otros  algún  caballero? — Ya  lo  soy,  contestó  Roger  de  Lauria. — Almirante, 
repuso  entonces  aquel  hombre ,  pues  que  la  fortuna  os  ha  sido  propicia* 
recibidme  á  mi  y  d  mis  nobles  compañeros:  soy  el  principe.*  Era  el  princi- 
pe de  Salerno,  el  hijo  de  Carlos  de  Anjou.  Roger  de  Lauria  le  hizo  pa 
sar  á  su  galera,  junto  con  otros  nobles  personages  franceses  é  italianos. 
Afirmase  que  murieron  en  esta  batalla  hasta  seis  mil  de  entre  una  y 
otra  armada,  y  que  quedaron  prisioneros  ocho  mil  angevinos  con  cuarenta 
y  cinco  de  sus  galeras.  Sabida  en  Ñapóles  esta  derrota,  alborotóse  el  pue- 
blo gritando:  /Muera  Carlos*  ¡ Viva  Roger  de  Lauriat  y  por  espacio  de  dos 
días  se  entregó  a  saquear  las  casas  de  los  franceses;  mas  la  nobleza  se 
mostró  contraria  al  movimiento  popular,  y  quedó  éste  por  entonces  sofo- 
cado. Cuando  el  viejo  Carlos  de  Anjou  supo  el  desastre  de  su  hijo  y  la  ac- 
titud del  pueblo  napolitano,  partió  furioso  á  Ñapóles,  arribó  á  su  golfo  y  en 
su  ciega  cólera  quería  poner  fuego  á  la  ciudad.  Un  tanto  templado  por  la 
Intercesión  de  los  nobies  y  del  delegado  del  papa,  espidió  un  edicto  de 
perdón;  pero  edicto  de  perdón,  que  no  creyó  infringir  ahorcando  á  mas  de 
ciento  y  cincuenta  napolitanos. 

De  todas  partes  llegaban  á  Carlos  noticias  funestas.  Roger  de   Lauria 
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enseñoreaba  aquellos  mares  (1),  y  las  poblaciones  de  ambas  Calabrias  se 
levantaban  sacudiendo  la  dominación  del  rey  de  Ñapóles  y  enarbolando 
la  bandera  de  Sicilia.  Tan  repetidos  desastres  y  disgustos  traian  á  Carlos 
devorado  de  pesadumbre  y  consumido  de  enojo  y  de  melancolía,  y  pasó  el 
resto  del  año  sufriendo  padecimientos  de  cuerpo  y  de  espíritu,  que  ai  fin  le 
ocasionaron  la  muerte,  sucumbiendo  en  Foggia  á  los  principios  de  1283(7 
de  enero),  con  tanto  sentimiento  de  los  Guelfos  como  satisfacción  de  los 
Gibelinos,  á  la  edad  de  6o*  años.  Carlos  de  Anjou,  gobernando  con  mas 
equidad  hubiera  podido  ser  el  soberano  mas  poderoso  de  Europa,  señor  de 
toda  Italia,  y  acaso  del  imperio  de  Oriente :  su  tiránica  dominación  le  hizo 
perder  la  Sicilia,  apenas  le  obedecía  ya  Ñapóles,  y  con  toda  la  protección 
de  Roma  y 'de  Francia  murió  sin  gloria  y  sin  poder,  desairado  y  consumi- 
do de  amargos  pesares.  A  poco  tiempo  le  siguió  al  sepulcro  (29  de  marzo) 
su  decidido  patrono  el  papa  Martin  IV. t  el  gran  enemigo  y  perseguidor  de 
Pedro  de  Aragón.  Este  pontífice,  perseverante  en  disponer  de  la  corona 
siciliana,  habia  nombrado  regente  del  reino  por  muerte  de  Carlos  á  Ro- 
berto conde  de  Artois,  basta  que  el  principe  de  Salerno,  hijo  y  heredero 
de  Carlos,  prisionero  en  Mesina,  recobrara  su  libertad.  No  pensaban  asi 
respecto  ¿  este  ilustre  prisionero  las  poblaciones  sicilianas,  que  todas  pedían 
fuese  condenado  á  muerte  en  expiación  de  la  sangre  de  Conradino,  injus- 
tamente derramada  eir  un  cadalso  por  su  padre.  En  efecto,  Carlos  el  Cojo 
fué  sentenciado  á  pena  capital,  y  habíale  sido  ya  intimada  la  sentencia, 
que  habia  de  ejecutarse  .un  viernes.  Pero  -la  reina  doña  Constanza  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  impulsada  de  un  sentimiento  generoso,  *no  permita  Dios, 
dijo,  que  el  dia  que  fué  de  clemencia  y  de  misericordia  para  el  género  hu- 
mano (aludiendo  á  la  muerte  del  Redentor),  le  convierta  yo  en  dia  de  cólera 
y  de  venganza.  Hagamos  ver  que  si  Conradino  cayó  en  manos  de  bárbaros, 
el  hijo  de  su  verdugo  ha  caido  en  manos  mas  cristianas :  que  viva  este  des- 
graciado, puesto  que  él  no  ha  sido  tampoco  el  culpable....**  Suspendióse, 
pues,  la  ejecución  del  principe  de  Salerno,  á  quien  reclamaba  el  rey  don 
Pedro  desde  Cataluña;  pero  fué  retenido  allí,  por  temor  de  aventurar  su 
persona  que  tanto  importaba  para  la  conservación  de  la  isla  (2). 

Dejamos  indicado  que  las  cosas  del  reino  de  Aragón  después  del  desafío 
de  Burdeos  habían  llevado  para  el  rey  don  Pedro  harto  mas  desfavorable 
rumbo  que  las  de  Sicilia,  y  asi  fué.  Después  de  aquel  suceso,  el  sobrino 

(I)   Tan  segura  contemplaba  ya  este  in-  en  los  mares  de  Túnez,  donde  dejé  levanta- 

trépido  marino  la  Sicilia,  que  haciendo  con  da  una  fortaleza  con  guarnición  cristiana, 
su  flota  una  escursion  á  la  costa  africana,  to-       (4)    Barí,  do   Neocast.— Giov.   Villani.— 

mó  a  los  musulmanes  la  isla  de  ios  Gerbes  Giac.  Malasp.  en  sus  respectivas  historia». 
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de  Carlos  de  Anjou,  Felipe  el  Atrevida,  rey  de  Francia,  que  dominaba 
también  entonces  en  Navarra»  ya  no  tuvo  consideración  alguna  con  el  ara- 
gonés, y  dio  orden  á  las  tropas  franpesas  para  que  en  unión  con  los  navar- 
ros entraran  por  las  fronteras  de  Aragón,  y  en  su  virtud  se  apoderaros 
de  algunos  lugares  y  fortalezas  de  este  reino.  Era  la  Francia  ya  una  nación 
poderosa,  y  el  rey  don  Pedro,  para  conjurar  esta  tormenta,  buscó  la  alian» 
de  Eduardo  de  Inglaterra  por  medio  del  matrimonio  de  su  hijo  y  heredero 
don  Alfonso  con  la  princesa  Leonor,  hija  del  monarca  británico.  Aceptado 
estaba  ya  el  consorcio  y  la  alianza  por  parte  del  inglés,  cuando  el  papa 
Martin  IV.,  enemigo  irreconciliable  del  de  Aragón»  espidió  una  bula  opo- 
niéndose enérgicamente  á  este  enlace  y  declarándole  iüciio  y  nulo  por  el 
parentesco  en  cuarto  grado  que  entre  los  dos  principes  mediaba  (julio,  1283), 
y  el  matrimonio  quedó  suspendido.  Esto  no  fué  sino  el  anuncio  de  las  gran-r 
des  adversidades  que  se  preparaban  contra  el  monarca  de  Aragón. 

Para  proveer  á  las  cosas  de  la  guerra  de  Francia  había  convocado  cor* 
tes  generales  de  aragoneses  en  Tarazona.  Aqui  comenzaron  para  el  rey  don 
Pedro  las  grandes  borrascas  que  dieron  nueva  celebridad  á  este  reinado  so- 
bre la  que  ya  le  babia  dado  la  ruidosa  conquista  de  Sicilia.  Dolíales  á  los 
aragoneses  verse  privados  de  los  divinos  oficios  y  de  los  sacramentos  y 
bienes  de  la  Iglesia  por  las  terribles  censuras  que  por  sentencia  pontificia 
pesaban  sobre  todo  un  reino  que  á  ninguno  cedia  en  religiosidad  y  en 
fé.  Veíanse  amenazados  de  una  guerra  temible  por  parte  de  un  monar- 
ca vecino  que  tenia  fama  de  muy  poderoso,  y  contaba  con  la  protección 
decidida  de  Roma  y  dominaba  en  Navarra. 

Sentían  ver  distraídas  tos  fuerzas  de  mar  y  tierra  del  reino  en  la  guer- 
ra de  Calabria  y  de  Sicilia,  y  á  muchos  ni  halagaba  ni  seducía  la  posesión 
de  un  reino  lejano,  que  costaría  trabajos  y  sacrificios  conservar,  y  que  por 
de  pronto  habia  dado  ocasión  á  llevarles  la  guerra  á  su  propia  casa.  Disr 
gustábales  la  política  reservada  y  misteriosa  del  rey,  que  por  si  y  secreta- 
mente acometia  empresas  grandes,  acostumbrados  como  estaban  á  que  tos 
reyes  sus  mayores  no  emprendieran  cosa  ni  negocio  alguno  sin  el  consejo 
de  sus  ricos-hombres  y  barones.  Tenían  por  cierto  que  se  pensaba  en  impo- 
nerles para  las  atenciones  de  la  guerra  el  tributo  del  bovage,  el  de  la  quinta 
del  ganado,  y  otras  cargas  é  imposiciones  á  que  ya  anteriormente  se  habían 
opuesto.  Quejábanse  por  último  de  agravios  hechos  por  el  rey  á  sus  me- 
ros, franquicias  y  libertades.  Mostrábase  en  esto  unánime  la  opinión;  y  ricos- 
hombres,  infanzones,  caballeros,  procuradores  y  pueblo,  todos  pensaban  de 
la  misma  manera.  Todas  estas  quejas  las  expusieron  en  las  cortes  de  Ta- 
razona (1283),  pidiendo  que  ni  en  la  guerra  con  Francia  ni  en  otra  alguna 
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se  procediese  sin  consulta  y  acuerdo  de  los  ricos-hombres  según  costum- 
bre, y  que  se  les  confirmasen  sus  privilegios,  añadiendo  que  cada  dia  cre<- 
dan  los  desafueros  y  opresiones  que  recibían  de  los  oficiales  reales,  de 
los  recaudadores  de  las  rentas,  que  eran  judios,  y  de  jueces  estrangeros 
de  otras  lenguas  y  naciones,  y  que  pues  subditos  agraviados  y  oprimidos 
no  podían  ser  buenos  vasallos  del  rey  ni  servirle  con  gusto,  esperaban  pu- 
siese remedio  á  todo. 

Quiso  el  rey  aplazar  la  contestación  á  estas  demandas  para  cuando  se 
desembarazase  de  la  guerra.  En  su  vista  uniéronse  todos  y  se  juramen- 
taron para  la  defensa  común  de  sus  fueros,  franquezas  y  libertades;  ba- 
jo el  pacto  de  que  si  el  rey  contra  fuero  procediese  contra  alguno  de 
ellos,  sin  previa  sentencia  del  Justicia  de  Aragón  y  consejo  de  los  ricos- 
hombres,  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí  se  defendieran  ,  y  no  estu- 
vieran obligados  á  tenerle  por  rey  y  señor,  y  recibirían  al  infante  su  hijo: 
y  que  si  éste  no  les  hiciese  justicia ,  tampoco  le  obedecerían  á  él  ni  á 
ninguno  que  de  él  viniese  en  ningún  tiempo.  Tal  resolución  y  arrogancia 
movió  ai  rey  de  Aragón  á  prorogar  las  cortes  para  Zaragoza,  con  pro- 
mesa de  que  alli,  o  id  as  sus  quejas  y  agravios,  ios  enmendaría  y  re- 
mediaría. En  estas  cortes  (octubre,  1233),  se  pidió  al  rey  la  confirma- 
ción de  todos  los  antiguos  privilegios,  fueros,  cartas  de  donaciones  de  los 
reinos  de  Aragón,  Valencia,  Rivagorza  y  Teruel:  que  los  ricos-hombres, 
mesnaderos ,  caballeros ,  infanzones ,  ciudadanos  y  procuradores  de  las 
villas  fuesen  repuestos  en  la  posesión  de  las  cosas  de  que  habían  sido 
despojados  desde  el  tiempo  de  su  abuelo  don  Pedro  II.:  que  no  se  hiciesen 
pesquisas  de  oficio  y  sin  impedimento  de  parte:  que  los  jueces  fuesen  to- 
jos naturales  del  reino:  que  el  rey  no  pusiese  justicias  en  villa  ó  lugar 
que  no  fuese  suyo:  que  se  aboliese  el  tributo  de  la  quinta;  y  por  último  que 
se  volviese  á  cada  clase  del  Estado  todos  los  privilegios  y  preeminencias  de 
que  iiabian  gozado  antes  á  fuero  de  Aragón :  en  lo  cual  todos  estaban 
conformes,  tteniendo  concebido  en  su  ánimo  tal  opinión,  que  Aragón  no 
•consistía  ni  tenia  su  principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino,  sino  en  la  li- 
tbertad;  siendo  una  la  voluntad  do  todos,  que  cuando  ella  feneciese  se  aca- 
tbase  el  reino  (l).i  El  rey  atendida  la  conformidad  y  unanimidad  que  en 
esto  había,  les  otorgó  y  confirmó  cuanto  le  demandaban.  Este  fué  el  famo- 
so Privilegio  General  de  la  Union,  base  de  las  libertades  civiles  de  Aragón, 
tantas  veces  comparado  por  los  políticos  á  la  Charla  Magna  de  Inglaterra» 


(l)   Falabrtf  de  Zurita,  lib.  IV.  de  Los  Anales,  cap.  33. 
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y  que  en  realidad  mas  que  un  nuevo  privilegio  era  la  confirmación  escrita 
de  los  que  de  muy  antiguo  gozaban  ya  los  aragoneses. 

Los  valencianos  á  su  vez  reclamaron  ser  juzgados  á  fuero  de  Aragón, 
con  arreglo  á  un  privilegio  de  don  Jaime  el  Conquistador;  y  don  Pedro, 
puesto  ya  en  el  camino  de  las  concesiones,  accedió  igualmente  á  su  deman- 
da. Mas  como  luego  fuese  á  Valencia  á  activar  los  preparativos  de  la  guer- 
ra,  y  mientras  los  aragoneses  reunidos  en  la  iglesia  mayor  de  San  Salva- 
dor ratificaban  el  juramento  de  Tarazona,  y  se  obligaban  á  la  unión  con 
mutuos  rehenes,  y  nombraban  conservadores  del  reino,  y  establecían  orde- 
nanzas y  procedimientos  contra  los  transgresores,  el  rey  don  Pedro  busca- 
ba  en  Valencia  un  apoyo  contra  Aragón,  y  con  amenazas  obligó  á  los  valen- 
cianos á  que  desecharán  el  fuero  aragonés,  y  se  rigieran  por  el  fuero  partí* 
cular  de  Valencia,  pregonándose  públicamente  por  la  ciudad  que  quien  no 
quisiese  vivir  bajo  aquellas  leyes  saliese  del  reino  en  el  término  de  diez 
dias  y  bajo  la  pena  dé  la  vida  y  de  la  hacienda. 

Prometíase  el  rey  don  Pedro  y  esperaba  hallar  mas  propicios  ó  menos 
exigentes  á  los  catalanes,  sus  mas  activos  auxiliares  y  sus  mas  fieles  servi- 
dores én  la  empresa  de  Sicilia  y  en  la  guerra  de  la  Pulla  y  la  Calabria.  Mas 
como  en  las  cortes  que  seguidamente  tuvo  en  Barcelona  le  presentasen  tam- 
bién algunas  quejas  de  agravios  (enero,  1284),  apresuróse  á  confirmarles 
todos  los  usages,  privilegios  y  fueros  que  tenían  de  ios  condes  y  reyes  sus 
antecesores,  los  alivió  del  bovage  y  los  relevó  del  odioso  impuesto  de  la 
sal.  En  recompensa  y  agradecimiento  le  ofrecieron  un  apoyo  eficaz  para  la 
guerra  de  Francia,  y  basta  el  clero,  no  obstante  estar  el  papa  en  contra  de 
su  soberano,  puso  ¿  su  disposición  las  rentas  de  la  Iglesia.  Mas  como  los 
aragoneses  vieran  que  el  rey  difería  repararles  los  agravios,  y  sospecha- 
ran que  intentaba  emplear  el  ejército  catalán  contra  los  de  la  Union,  en- 
viáronle á  decir  en  cuanto  á  lo  primero,  que  hasta  que  lo  cumpliese  no 
esperara  que  fuesen  en  su  servicio,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  que  no  per- 
mitirían de  modo  alguno  que  gente  estrangera  pisara  el  suelo  aragonés, 
para  lo  cual  se  favorecerían  de  quien  pudiesen;  y  para  mas  asegurárselos 
de  la  Union,  procedieron  á  a  justar  por  si  y  como  de  poder  á  poder  treguas 
con  los  navarros.  No  se  vio  en  parte  alguna  ni  nobleza  mas  altiva,  ni  pueblo 
mas  celoso  de  su  libertad,  ni  autoridad  real  mas  cercenada  por  los  derechos 
y  franquicias  populares. 

Como  si  fuesen  pocas  estas  contrariedades  que  al  gran  rey  don  Pedro 
se  le  suscitaban  dentro  de  sus  dominios  y  por  sus  propios  subditos  para  mor- 
tificarle y  detener  el  vuelo  á  los  ímpetus  de  su  animoso  corazón,  vínole  de 
fuera  otra,  que  por  su  carácter  y  procedencia  era  la  mayor  de  todas.  Su  in- 
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cansable  enemigo  el  papa  Martin  IV.,  que  no  le  perdonaba  nunca  la  ocupa» 
cion  de  la  Sicilia,  no  contento  con  haberle  excomulgado  y  privado  del  rei- 
no, y  en  virtud  de  la  facultad  de  disponer  de  sus  dominios  que  en  la  sen- 
tencia de  deposición  se  había  reservado,  ofreció  la  investidura  de  los  reinos 
de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  al  rey  Felipe  de  Francia  para  cualquiera 
de  sus  hijos  que  no  fuese  el  primogénito,  haciéndole  donación  de  ellos  en 
nombre  de  la  Iglesia,  para  que  los  poseyese  perpetuamente  por  si  y  por 
sus  sucesores  como  legitimo  rey  y  señor  de  ellos,  estableciendo  el  orden  y 
las  condiciones  de  sucesión,  facultando  al  monarca  francés  para  que  con  el 
favor  de  la  Iglesia  y  por  la  fuerza  de  las  armas  hiciera  á  don  Pedro  de  Ara- 
gón evacuar  el  territorio  de  los  que  por  sentencia  pontificia  habian  dejado 
de  ser  sus  estados,  y  dándole  para  ello  por  tres  años  las  décimas  de  todas 
las  rentas  eclesiásticas  del  reino.  Aceptado,  después  de  algunos  reparos,  por 
el  rey  de  Francia  el  ofrecimiento,  fué  elegido  para  rey  de  Aragón  su  hijo 
Carlos  de  Valois,  de  acuerdo  con  el  logado  pontificio  encargado  de  la  nego- 
ciación, el  cual  en  señal  de  investidura  puso  sobre  la  cabeza  de  Carlos  su 
sombrero  de  cardenal,  de  cuyo  acto  y  de  no  haber  llegado  á  reinar  fué  co- 
munmente llamado  Rey  del  chapeo  (1).  Y  comenzó  el  joven  Carlos,  de  edad 
de  quince  años  entonces,  á  usar  del  sello  de  Aragón  con  la  leyendn:  Carlos, 
rey  de  Aragón  y  de  Valencia,  conde  de  Barcelona,  hijo  del  rey  de  Francia  (2). 
La  guerra  contra  Aragón  quedó  resuelta,  y  el  papa  ¡cosa  inaudita!  concedió 
indulgencia  plenaria  á  todos  los  que  personalmente  asistiesen  ó  de  cualquier 
modo  ayudasen  ¿  aquella  guerra  contra  un  rey  y  un  reino  cristiano,  de  la 
misma  manera  que  se  concedía  á  los  que  iban  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa  y  á  pelear  contra  infieles.  En  vano  se  esforzaba  el  rey  don  Pedro  en 
demostrar  al  pontífice  lo  injusto  de  sus  sentencias  suplicándole  las  revocase, 

i 
i 

(1)  Caseta  Montaner  que  en  esta  ce  re-  hacer  paz  ni  tregua  ooo  don  Pedro  de  Ara- 
«tenia  le  dijo  ¿  Carlos  su  hermano  mayor  gon  ni  con  sus  hijos  fin  consentimiento  de 
Felipe  (el  llamado  después  el  Bermoio".  la  silla  romana:  á  hacer  al  papa  y  A  sus  su- 
tT  bien,  hermano,  ¿con  que  te  haces  llamar  cesores reconocimiento  y  j  .tramonto  de  fide- 
rey  de  Aragool— Cierto  que  sí,  contestó  Car-  lidad  y  bomenage;  y  á  pagar  i  la  liara  pon- 
ías, como  que  soy  realmente  rey  de  Aragón,  tifícia  un  tributo  anual  de  quinientas  libras 
— Ed  Terdad  que  sí,  replicó  Felipe:  eres  rey,  tornesas:  si  á  Talla  de  sucesores  directos  la 
rey  del  sombrero  hechura  del  cardenal  (rot  corona  de  Aragón  pasaba  á  un  principe  no 
du  chapea»,  de  lafazon  du  cardinal).»  católico  ó  no  devoto  de  la  Santa  Sede,  ten- 

(2)  Las  condiciones  con  que  el  de  Valois  dría  ésta  la  administración  del  reino  dura  ule 
recibía  el  reino  eran  en  general  tan  en  pro-  la  vida  de  dicho  principe:  la  corona  de  Ara- 
▼echo  de  la  Santa  Sede  como  humillantes  al  gon  no  podía  reunirse  nunca  en  una  misma 
rey.  Obligábase  éste  á  conservar  á  sus  nue-  cabeza  con  la  de  Francia,  Inglaterra  ni  Cas- 
tos subditos  sus  fueros  y  libertades  en  todo  tilla,  en  cuyo  caso  volvía  á  ser  de  la  lglc- 
loque  no  fuese  contrario  á  los  sagrados  cá-  sia,  etc. 

sones  y  ¿  los  derechos  de  la  Iglesia:  ó  oo 


3*6  HISTORIA  BE  ESPAÑA. 

y  los  primeros  embajadores  que  para  esto  envió  fueron  detenidos  y  presos 
por  el  rey  de  Francia, 

Para  que  fuese  mas  apurada  su  situación,  mientras  el  monarca  arago- 
nés sitiaba  y  combatía  la  ciudad  de  Albarracin  para  hacerla  entrar  en  su 
obediencia,  los  de  la  Union  reunidos  en  Zaragoza  le  enviaban  nuevas  ins- 
tancias diciéndole  que  se  apresurase  á  repararles  los  agravios  generales  y 
particulares»  con  arreglo  al  Privilegio  General,  que  cumpliese  lo  que  había 
prometido,  que  revocase  lo  del  fuero  particular  de  Valencia,  que  repusiese 
al  Justicia  de  Aragón  á  quien  sin  causa  suficiente  había  suspendido  de  ofi- 
cio, que  les  restituyese  los  bienes  de  que  su  padre  los  había  despojado,  con 
otras  varias  peticiones,  acordando  otra  vez  y  haciendo  jurar  á  las  villas  y 
lugares  que  nadie  iria  en  hueste  al  servicio  del  rey  hasta  que  todos  los  ca- 
pítulos les  fuesen  cumplidos.  El  rey  tuvo  que  acceder  á  todo  jurándolo  y 
confirmándolo  con  el  infante  don  Alfonso,  y  suplicando  á  los  de  la  Union  que 
pues  todo  lo  otorgaba  y  cumplía  tuviesen  á  bien  no  embarazarle  en  el  ser- 
vicio que  tanto  necesitaba  para  defender  su  reino  contra  los  estrangeros  que 
le  amenazaban. 

Agolpábanse  de  una  manera  prodigiosa  los  sucesos.  El  almirante  Roger 
de  Lauria  ganaba  para  el  rey  de  Aragón  en  los  mares  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia los  triunfos  que  antes  hemos  referido;  pero  la  Francia  hacia  formida- 
bles aprestos  de  guerra,  Carlos  de  Valois  recibia  la  investidura  del  reino 
de  Aragón,  y  su.  hermano  Felipe,  el  primogénito  de  Felipe  III.  el  Atrevi- 
do, tomaba  posesión  del  de  Navarra,  enlazado  ya  con  la  princesa  doña 
Juana,  la  hija  del  segundo  Enrique.  El  rey  de  Castilla  don  Alfonso  el  Sabio 
habia  muerto,  y  empuñaba  el  cetro  castellano  su  hijo  don  Sancho  el  IV.  El 
rey  de  Aragón,  destronado  por  el  papa,  amenazado  de  los  estraños  por  Na- 
varra y  Cataluña,  y  deservido  por  los  suyos  en  su  propio  reino,  volvía  los 
ojos  á  todas  partes  en  busca  de  aliados.  El  de  Castilla,  con  quien  se  tío 
cerca  de  Soria  (en  Ciria),  prometió  ayudarle  con  su  persona  contra  la 
Francia:  el  emperador  Rodulfo  de  Alemania,  á  quien  representó  para  traerle 
á  su  amistad  el  derecho  que  sus  hijos  tenían  al  ducado  de  Saboya,  ofreció 
que  pasaría  como  aliado  suyo  á  Italia,  para  reclamar  también  la  corona  del 
imperio  que  le  negaban  los  papas.  Eduardo  de  Inglaterra,  á  quien  igual- 
mente se  dirigió  el  aragonés,  no  se  atrevió  á  romper  con  Francia  y  perma- 
neció neutral.  Esto  no  impidió  al  animoso  don  Pedro  para  que,  rendida  y 
tomada  Albarracin,  hiciera  con  huestes  de  Valencia  una  atrevida  incursión 
en  Navarra,  talando  y  quemando  lugares  y  campiñas,  de  donde  volvió,  he- 
cho grande  estrago,  á  Zaragoza.  Mas  los  ricos-hombres  y  caballeros  de.  su 
reino  ni  desistían  de  sus  pretensiones  ni  le  dejaban  reposar.  Congregado? 
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los  de  la  Union,  primero  en  Zaragoza,  después  en  Huesca  y  luego  en  Zue- 
ra,  no  pararon  basta  lograr  que  el  Justicia  de  Aragón  fallara  y  sentencia- 
ra como  juez  entre  el  rey  y  los  querellantes.  Estos  demandaban,  el  mo- 
narca respondía  y  el  Justicia  sentenciaba,  absolviendo  ó  condenando  al 
rey,  concediendo  ó  negando  á  los  querellantes,  según  le  parecía  que  era 
de  justicia  y  de  fuero.  Concedióse  otra  vez  á  los  de  Valencia  ser  juzgados 
á  fuero  de  Aragón,  y  un  caballero  aragonés  se  puso  por  Justicia  general  t'o 
aquel  reino. 

Cuando  con  tales  embarazos  y  dificultades  luchaba  el  gran  rey  don  Pedro, 
la  Francia  toda  se  había  puesto  en  movimiento  para  la  guerra  contra  Aragón 
con  un  aparato  imponente  y  desusado.  Habíase  hecho  acudir  todas  las  na- 
ves de  Ñapóles  y  la  Pulla  á  los  puertos  de  Francia  y  de  Pro  venza,  y  hallá- 
banse aparejadas  ciento  y  cuarenta  galeras,  con  sesenta  táridas  y  varias  otras 
embarcaciones,  con  gente  de  Francia,  de  Provenza,  de  Genova,  de  Pisa ,  de 
Lombardia  y  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Constaba  el  ejército  de  tierra  do 
ciento  y  cincuenta  mil  hombres  de  á  pie,  diez  y  siete  mil  ballesteros  y  diez, 
y  ocho  mil  seiscientos  Caballeros  de  parage.  A  la  voz  del  legado  del  papa, 
qoe  con  un  fervor  muy  plausible  si  la  causa  hubiera  sido  mas  justa  había 
predicado  una  cruzada  como  si  fuese  para  una  guerra  contra  ínfleles, 
acudían  peregrinos  de  ambos  sexos  de  todas  las  naciones,  franceses, 
lombardos,  flamencos,  borgoñones,  alemanes,  ingleses  y   gascones,  á 
ganar  las  indulgencias,  incorporándose  al  ejército  hasta  cincuenta  mil  de 
estos  devotos,  armados  de  bordones  y  de  rosarios.  El  rey  de  Francia  Felipa 
el  Atrevido  sacó  de  la  iglesia  de  Saint-Denis  con  gran  ceremonia  el  oriflama 
(que  asi  llamaban  ellos  al  estandarte  real),  y  púsose  en  marcha  para  Tqlosa, 
punto  déla  reunión  general,  para  entrar  por  el  Rosellon  (abril,  1285). 

Acababa  de  hacer  crítica  la  situación  del  rey  don  Pedro  la  connivencia 
en  que  supo  estaba  con  el  monarca  francés  el  rey  de  Mallorca  don  Jaime  su 
hermano,  á  quien  pertenecía  el  Rosellon,  punto  por  donde  las  tropas  fran- 
cesas habían  de  pasar  para  entrar  en  Cataluña.  Nunca  amigo  don  Jaime,  y 
siempre  envidioso  de  su  hermano,  aun  en  vida  de  su  padre,  guardábale  el 
resentimiento  del  feudo  que  le  habla  obligado  á  reconocer  antes  de  su  ex- 
pedición á  África  y  Sicilia,  y  halagaba  por  otra  parte  su  ambición  la  escri- 
tura que  el  rey  de  Francia  le  habla  hecho  de  darle  el  reino  de  Valencia  sí 
le  ayudaba  con  todo  su  poder  á  la  conquista  de  Cataluña.  Convencióse  don 
Pedro  de  la  mala  voluntad  de  su  hermano  por  diferentes  pruebas  que  de 
ella  hizo.  Otro  que  no  hubiera  sido  el  conquistador  de  Sicilia  se  hubiera 
abatido  al  ver  conjurados  contra  si  tantos  elementos.  El  imperturbable 
aragonés  con  heroica  resolución  se  determinó  á  dar  un  atrevido  y  enérgico 
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golpe  de  mano.  Don  Pedro,  tomando  consigo  unos  pocos  caballeros  de  stt. 
confianza  con  algunas  compañías  escogidas  de  á  caballo,  parte  de  Lérida, 
atraviesa  el  Ampurdan,  penetra  en  el  Rose! Ion,  y  andando  de  dia  y  de  noche 
cauta  y  sigilosamente,  por  montes  y  desusadas  veredas,  llega  sin  ser  senti- 
do á  las  puertas  de  Perpiñan,  donde  se  hallaba  el  rey  don  Jaime  su  her-  . 
mano,  entra  en  la  ciudad  donde  es  recibido  con  alegría  y  aplauso,  apodé- 
rase del  castillo  en  que  moraba  don  Jaime,  deja  guardas  en  él  no  queriendo 
ver  á  su  hermano  que  se  encontraba  algo  enfermo,  pasa  á  tomar  las  casas  del 
Templo,  donde  aquél  tenia  sus  alhajas  y  sus  tesoros,  y  en  viéndole  dos  de  sus 
caballeros  obliga  á  don  Jaime  á  que  en  virtud  del  homenage  que  le  debía  le 
haga  entrega  de  todas  las  fuerzas  y  castillos  del  Rosellon  para  defenderse  en 
ellos  y  ampararse  contra  sus  enemigos.  Hecho  esto,  temeroso  don  Jaime  de 
que  su  hermano  quisiera  prenderle,  escápase  de  noche  de  la  fortaleza  por 
una  mina  que  salía  lejos  de  Perpiñan,  dejando  á  merced  de  don  Pedro  su 
esposa  y  sus  cuatro  hijos.  La  reina  y  la  infanta  fueron  generosamente  devuel- 
tas á  don  Jaime ,  escoltadas  por  algunos  barones  catalanes  sus  deudos:  los 
tres  hijos  los  llevó  consigo  don  Pedro  en  rehenes  (1).  Dado  este  golpe,  y  no 
conviniéndole  á  don  Pedro  permanecer  en  Perpiñan,  volvióse  á  Cataluña  por 
la  Junquera. 

El  ejército  francés  avanzó  hacia  el  Rosellon  entrando  por  la  montaña  y 
camino  de  Salces.  Marchaba  delante  una  muchedumbre  de  cerca  de  sesenta 
mil  hombres,  armados  de  palos  y  de  piedras,  gente  menuda,  forrageros, 
regateros  y  chalanes,  á  quienes  se  pagaba  un  tomes  diario,  escoltado; por 
solos  mil  hombres  de  ¿caballo,  y  ¿  quienes  se  enviaba  los  delanteros  para 
que  recibiesen  los  primeros  golpes  del  enemigo.  En  el  grueso  del  ejército, 
dividido  en  cinco  cuerpos,  venían  el  rey  de  Francia  y  sus  dos  hijos  Felipe 
y  Carlos,  que  ambos  se  titulaban  reyes  de  España,  de  Navarra  el  uno,  de 
Aragón  el  otro;  muchos  principales  barones  y  condes,  el  cardenal  legado 
con  la  bandera  de  San  Pedro  y  seis  mil  soldados  á  sueldo  de  la  Iglesia.  Di- 
rigiéronse los  cruzados  á  Perpiñan,  en  cuyo  campo  fué  á  reunirseles  el  fuga- 
do rey  de  Mallorca  don  Jaime  con  los  caballeros  de  su  casa  y  corte,  el  cual 
puso  á  disposición  del  rey  de  Francia  sus  castillos  del  Rosellon.  Negáronse 
no  obstante  á  admitir  las  tropas  francesas  las  ciudades  de  Perpiñan ,  Elna, 
Colibre  y  otras  poblaciones  del  condado.  Perpiñan  fué  entrada  por  sorpresa; 
Elna  resistió  con  vigor  muchos  y  fuertes  ataques,  pero  tomada  al  fin  porasal- 


(i)   Estos  faeron  algún  tiempo  después   los  hito  conducir  á  París  como  (Unza  de  sus 
toseatadospor  un  caballero  de  Carcasona,  y    promesas  al  rey  de  Francia. 
4 Ufados  al  rey  de  Mallorca  su  padre,  el  cual 
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to,  todos  sus  defensores  fueron  sin  distinción  de  edad  ni  sexo  pasados  á 
cuchillo,  sin  que  les  valieran  los  lugares  mas  sagrados  (23  de  mayo);  eje- 
cución horrible,  á  que  por  desgracia  contribuyeron  las  exhortaciones  fogosas 
del  cardenal  legado,  que  no  casaba  de  predicar  que  aquellas  gentes  habían 
menospreciado  las  órdenes  de  la  santa  madre  iglesia,  y  eran  auxiliares  de 
un  hombre  excomulgado  é  impío  (1).  Fuese  después  de  esto  derramando 
el  ejército  por  todo  el  condado,  y  dudando  el  rey  de  Francia  por  dónde  ha- 
ría su  entrada  en  Cataluña,  resolvió  al  fin  (4  de  junio)  tentar  el  paso  por  el 
collado  de  las  Panizas,  montaña  situada  entre  el  puerto  de  Rosas  y  Caste- 
llón de  Ampurias. 

Don  Pedro  de  Aragón,  después  de  haber  tomado  cuantas  medidas  pudo 
para  la  defensa  de  las  fronteras  de  Navarra,  por  donde  en  un  principio  cre- 
yó iba  á  acometer  su  reino  el  hijo  mayor  del  monarca  francés,  sabiendo 
luego  que  todo  el  ejército  enemigo  se  encaminaba  á  Cataluña,  hizo  un  llama- 
miento general  á  todos  los  barones  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses  para 
que  acudiesen  á  la  común  defensa  y  fuesen  al  condado  de  Ampurias  donde 
le  encontrarían.  Apeló  también  en  demanda  de  socorro  al  rey  don  Sancho 
de  Castilla,  recordándole  el  deudo  que  los  ligaba  y  el  compromiso  y  pacto 
de  la  amistad  y  alianza  de  Ciria.  Pero  el  castellano,  que  ya  había  sido  re- 
querido antes  por  el  de  Francia  y  en  nombre  de  la  Iglesia  para  que  no  fa- 
voreciese en  aquella  guerra  al  de  Aragón,  escusóse  dando  por  motivo  que 
necesitaba  su  gente  para  acudir  á  la  Andalucía  que  el  rey  de  Marruecos  tenia 
amenazada.  Los  barones  y  ciudades  de  Cataluña  y  Aragón  tampoco  respon- 
dieron al  llamamiento,  y  desamparado  de  todo  el  mundo  el  rey  don  Pedro, 
con  solos  algunos  barones  catalanes  y  algunas  compañías  del  Ampurdan,  sin 
abatirse  su  ánimo,  confiado  en  Dios,  en  su  propio  valor,  en  la  justicia  de  su 
causa,  en  que  sus  vasallos  volverían  en  sí  y  le  ayudarían,  marchó  resuelta- 
mente al  Pirineo,  decidido  á  disputar  en  las  crestas  de  aquellas  montañas  y 
con  aquel  puñado  de  hombres  ej  paso  de  sus  reinos  al  ejército  mas  formi- 
dable que  en  aquellas  regiones  desde  los  tiempos  de  Cárlo-Magno  se  había 
visto.  Don  Pedro  reparte  sus  escasísimas  fuerzas  por  las  cumbres  mas  enris- 
cadas de  la  sierra  de  Panizas  y  del  Pertús  y  otros  vecinos  cerros;  manda 
encender  hogueras  do  quiera  hubiese  un  solo  montañés  de  los  suyos  para 
que  apareciese  que  estaban  todos  los  collados  coronados  de  tropas;  hace 
obstruir  con  peñascos  y  troncos  de  árboles  la  única  angosta  vereda  por  don- 
de podían  subir  los  hombres,  y  por  espacio  de  tres  semanas  el  rey  de  Ara- 
gón casi  solo  defendió  la  entrada  de  su  reino  contra  las  innumerables  haes- 

(I)  Goill.  de  Ttaag.  in  Dnebesoe,  Scrip.    Bert  en  Dom  Marteone,  tona.  III.—HisL  d* 
ter.  Frane.  t.  V.— Dcsclol.  141.— Ch ron.  San    Languedoc. 
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tes  del  rey  de  Francia  recogidas  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa  en 
nombre  del  gefe  de  la  Iglesia. 

Un  dia  el  legado  del  papa,  después  de  haber  manifestado  al  monarca  fran- 
cés su  admiración  y  su  impaciencia  por  aquella  especie  de  tímida  inacción 
en  que  le  veia,  envió  un  mensage  al  aragonés  inquiriéndole  que  dejase  el 
paso  desembarazado  y  entregase  el  señorío  que  la  Iglesia  había  dado  á  Carlos 
de  Francia,  rey  de  Aragón.   tFácil  cosa  es,  respondió  muy  dignamente  el 
«rey  don  Pedro,  dar  y  aceptar  reinos  que  nada  han  costado]  mas  como  mis 
•abuelos  los  ganaron  á  costa  de  su  sangre  t  tened  entendido  que  el  que  los  quiera 
tíos  habrá  de  comprar  al  mismo  precio  (l),i  Entretanto  el  infante  don  Al- 
fonso trabajaba  activamente  en  Cataluña  escitando  á  la  gente  del  país  á  que 
acudiese  á  la  defensa  de  la  tierra,  y  al  toque  de  rebato  ó  somatén  concur- 
rían los  catalanes  armados,  según  usage,  y  cada  dia  iba  el  rey  recibiendo 
socorros  y  refuerzos  de  esta  gente  asi  allegada,  con  la  cual  y  con  los  terribles 
almogávares,  tan  ágiles  y  tan  prácticos  en  la  guerra  de  montaña,  hizo  no  po- 
co daño  al  ejército  enemigo  hasta  en  sus  propios  reales.  Cuando  ocurría  al- 
guna de  estas*  rápidas  é  impetuosas  acometidas,  el  primogénito  del  monarca 
francés,  que  siempre  habia  mirado  con  disgusto  la  investidura  del  reino  de 
Aragón  dada  á  su  hermano,  á  quien  llamaba  Rey  del  chapeo,  solia  decirle  i 
Carlos:  tY  bien*    hermano  querido;  ya  ves  cómo  te  tratan  los  habitantes  de 
tu  nuevo  reino:  d  féque  te  hacen  una  bella  acogida h  Y  desde  aquellos  mis- 
mos riscos  y  encumbrados  recuestos  no  dejaba  el  rey  de  Aragón  de  atender 
¿  los  negocios  y  necesidades  de  otros  puntos  del  reino,  ya  dando  órdenes 
para  la  conveniente  guarda  de  la  frontera  navarra,  ya  excitando  el  celo  pa- 
triótico de  los  ricos-hombres»  caballeros  y  universidades,  ya  mandando  armar 
galeras  y  que  viniesen  otras  de  Sicilia  para  proveer  por  mar  á  lo  que  ocurrie- 
se, dando  el  gobierno  de  ellas  á  los  diestros  almirantes  Ramón  Marquet  y 
Berenguer  Mayol,  ya  haciendo  él  mismo  excursiones  arrojadas  en  que  al- 
guna vez  se  vio  en  inmediato- peligro  de  caer  en  una  asechanza  y  perder  la 
vida,  y  lo  que  es  mas  singular  y  estreno,  bajo  el  pabellón  de  aquel  rústico 
campamento  recibía  á  los  embajadores  del  rey  musulmán  de  Túnez  Abu  Hoffs, 
y  firmaba  con  ellos  un  tratado  de  comercio  mutuo  por  quince  años,  en  que 
ademas  se  obligaba  ej  sarraceno  á  pagarle  el  tributo  que  antes  satisfacía  i 
los  reyes  de  Sicilia,  con  todos  los  atrasos  que  desde  antes  de  las  Vísperas 
Sicilianas  debía  á  Carlos  de  Anjou,  cuyo  pacto  prometió  el  rey  de  Aragón 
que  seria  ratificado  por  la  reina  su  esposa  y  por  su  hijo  don  Jaime,  heredero 
del  trono  de  Sicilia  (2). 

(1)   Desclot,  e.  444  y  tig.  (J)   Existe  este  documento  original  eo  ej 
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Desesperados  andaban  ya  el  monarca  francés  y  el  legado  pontificio,  y 
descontentas  y  desalentadas  sus  tropas,  sin  saber  unos  y  otros  qué  partido 
tomar,  cuando  se  presentó  el  abad  del  monasterio  de  Argeléz,  que  otros 
dicen  de  San  Pedro  de  Rosas,  enviado  por  el  rey  de  Mallorca  al  de  Fran- 
cia, dándole  noticia  de  un  sitio  poco  defendido  y  guardado  por  los  arago- 
neses, y  en  que  fácilmente  se  podía  abrir  un  camino  para  el  paso  del  ejér- 
cito. Era  el  llamado  Coll,  ó  Collado  de  la  Manzana.  Hízole  reconocer  el  fran- 
cés, y  enviando  luego  mil  hombres  de  á  caballo,  dos  mil  de  á  pie,  y  toda 
la  gente  del  campamento  que  llevaba  hachas,  palas,  picos  y  azadones,  tra- 
bajaron con  tal  ahinco  bajo  la  dirección  del  abad  y  de  otros  monges  sus 
compañeros,  que  en  cuatro  dias  quedó  abierto  un  camino  por  el  que  podian 
pasar  hasta  carros  cargados.  Penetró,  pues,  el  grande  ejército  de  los  cru- 
zados  por  este  sitio  en  el  Ampurdan  (del  20  al  23  de  junio).  Conoció  el  rey 
don  Pedro  el  mal  efecto  y  desánimo  qne  este  suceso  podia  producir  en  el 
pais,  y  procuró  remediarlo  en  cuanto  podia  con  una  actividad  que  rayaba 
en  prodigio,  recorriéndolo  todo,  queriendo  hallarse  á  un  tiempo  en  Perala- 
da,  en  Figueras,  en  Castellón,  en  Gerona,  en  todas  partes.  El  sistema  que 
adoptó  fué  abandonar  las  posiciones  que  no  podian  defenderse,  mandar  á 
los  habitantes  que  evacuaran  las  poblaciones  abiertas  y  se  retiraran  á  las 
osperezas  de  las  montañas,  y  concentrar  la  defensa  á  los  lugares  mas  fuer- 
tes, á  cuyo  efecto  despidió  la  gente  y  banderas  de  los  concejos,  quedándo- 
te solo  con  los  ricos-hombres  y  caballeros  y  con  los  almogávares.  El  ejér- 
cito francés  se  derramó  por  el  interior  del  Ampurdan  mientras  su  armada 
se  posesionaba  de  los  puertos  de  la  costa  desde  Colibre  hasta  Blanes.  Como 
se  lamentase  el  rey  de  no  poder  defender  la  villa  de  Peralada  y  del  daño 
que  desde  ella  podian  hacer  los  franceses  en  todo  el  Ampurdan,  el  vizcon- 
de de  Rocaberti,  que  era  señor  de  la  villa,  le  respondió:  «Dejad,  señor, 
«que  yo  proveeré  de  remedio,  de  modo  que  ni  los  enemigos  la  tomen,  ni 
«de  ella  pueda  venir  daño  á  la  comarca.»  Y  marchando  á  ella  con  su  gen- 
te, púsole  fuego  y  la  redujo  á  cenizas.  Por  tan  heroica  acción  fué  destruida 
la  villa  de  Peralada,  patria  del  cronista  ftjuntaner,  á  quien  debemos  muchas 
de  las  noticias  de  estos  sucesos  que  en  su  tiempo  pasaron.  Castellón  deAmpu- 
rias  se  entregó  á  los  franceses  luego  que  salió  de  alli  el  rey  don  Pedro,  y  el 
legado  del  papa  daba  con  pueril  solemnidad  la  posesión  de  la  soberanía  de 
Cataluña  á  Carlos  de  Valois  en  e!  castillo  de  Lerz.  Don  Pedro  de  Aragón  se 
Ajó  en  la  fortificación  y  defensa  de  Gerona,  que  encomendó  al  vizconde  de 
Cardona,  mandando  salir  de  la  plaza  á  todos  los  vecinos,  y  presidiándola 

Arekivo  de  Aragón,  rcg.  Petri  III.  lit.  B.  fol.  81. 
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con  dos  mil  quinientos  almogávares  y  sobce  ciento  y  treinta  caballos.  El 
monarca  francés  Felipe  el  Atrevido  procedió  á  poner  sitio  á  Gerona,  no  sin 
haber  hecho  antes  tentativas  inútiles  para  ganar  al  vizconde  y  hacer  que 
faltase  á  la  fidelidad  prometiéndole  que  le  haría  el  hombre  mas  rico  que  en 
España  hubjese. 

Por  fortuna  á  la  presencia  de  tan  graves  peligros  convenciéronse  al  fin 
los  aragoneses  de  h  necesidad  de  acudir  á  la  defensa  de  la  tierra  y  de  dar 
eficaz  apoyo  al  soberano.    Congregados  los  de  la  Union,  ricos-hombre?, 
mesnaderos,  infanzones  y  procuradores  de  las  villas  y  lugares  del  reino  en 
la  iglesia  de  San  Salvador  de  Zaragoza,  concordáronse  y  convinieron,  aun 
aquellos  que  se  tenían  por  mas  desaforados  y  agraviados  del  rey,  y  á  pesar 
de  no  haberse  cumplido  las  sentencias  dadas  por  el  Justicia  de  Aragón  en  las 
cortes  de  Zuera,  en  suspender  toda  querella  y  reclamación,  y  ayudar  y  ser- 
vir al  rey  en  aquella  guerra  (julio,  1285).  Con  los  nuevos  auxilios  que  los 
de  la  Union  le  facilitaron  fatigaba  el  rey  don  Pedro  los  enemigos  con  conti- 
nuas acometidas  y    escaramuzas,  siendo  el  primero  en  los  peligros,  su- 
friendo todas  las  privaciones  como  el  último  de  sus  soldados,  aventaján- 
dose á  todos  en  intrepidez,  no  descansando  nunca  y  nunca  desmintiendo 
que  era  digno  hijo  de  don  Jaime  el  Conquistador.  Por  su  parte  los  atre- 
vidos corsarios  catalanes  difundían  el  terror  por  la  costa,  asaltando  y  apre- 
sando las  naves  que  de  Marsella  y  otros  puertos  conduelan  bastimentos  y 
vituallas  á  los  franceses,  mientras  los  almirantes  de  la   pequeña  escuadra 
catalana,  Marquet  y  Mayol,  embestían  y  destrozaban  por  medio  de  una  audaz 
y  bien  combinada  maniobra  veinticuatro  galeras  de  la  armada  francesa  que 
estaba  entre  Rosas  y  San  Felío,  haciendo  prisionero  á  su  almirante.  Los 
victoriosos  marinos  entraron  en  Barcelona  haciendo  justa  ostentación  de 
su  triunfo,  que  fué  celebrado  en  la  ciudad  con  públicos  y  brillantes  festejos. 
En  la  parte  de  tierra,  cerca  de  Gerona,  un  encuentro  formal  se  había  empe- 
ñado entre  dos  cuerpos  de  españoles  y  franceses,  en  que  el  rey  de  Aragón 
metiéndose  en  lo  mas  recio  y  bravo  de  la  pelea  hizo  prodigios  de  valor, 
manejando  la  maza  mejor  que  otro  guerrero  alguno  de  su  tiempo,  y  ma- 
tando por  su  mano  entre  otros  al  conde  de  Clairmont,  al  porta-estandarts 
de  los  franceses,  y  al  conde  de  Nevers,  que  le  habla  arrojado  una  azcona 
montera  con  tanta  furia  que  atravesó  el  arzón  de  la  silla  de  su  caballo  (15  de 
agosto).  A  pesar  de  esto,  receloso  e)  aragonés  de  verse  envuelto  por  el 
grueso  del  ejército  enemigo,  retiróse  con  los  suyos  ¿  la  sierra,  dejando  el 
campo  á  los  franceses  que  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para  pro- 
clamar que  había  sido  suya  la  victoria. 

No  obstante  esto,  como  viese  el  cardenal  legado  la  tenaz  resistencia  del 
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país,  con  que  sin  duda  no  había  contado,  ^Quiénes  son,  le  preguntaba  al 
«rey  de  Francia,  estos  demonios  que  nos  hacen  tan  cruda  guerra? — Son,  le 
«respondió  el  rey  Felipe,  gentes  las  mas  adictas  á  su  señor;  antes  les  cor~ 
liaríais  la  cabeza  que  consentir  ellos  en  que  el  rey  de  Aragón  pierda  una 
ipvlgada  de  su  reino;  y  aseguróos  que  vos  y  yo,  por  vuestro  consejo,  nos 
¡hemos  metido  en  una  empresa  temeraria  y  loca.» 

£1  sitio  de  Gerona  continuaba  apretado  y  fuerte.  A  los  impetuosos  y  re- 
cios ataques  de  los  franceses  respondía  la  bravura  del  de  Cardona  y  sus  al- 
moga  vares.  Cuando  los  sitiadores,  por  efecto  de  una  mina  que  habían  prac- 
ticado, vieron  desplomarse  un  lienzo  de  la  muralla,  encontráronse  con  un 
murallon  que  mas  adentro  habían  levantado  ya  con  admirable  previsión  y 
actividad  los  sitiados.  Comenzaron  éstos  á  padecer  grandes  necesidades  y 
miserias  por  la  falta  de  bastimentos;  pero  en  cambio  se  declaró  en  el  cam- 
po enemigo,  á  consecuencia  de  ios  escesivos  calores  del  estío,  una  epide- 
mia que  iba  diezmando  grandemente  no  solo  los  soldados,  sino  también  y 
aun  mas  especialmente  á  los  barones  y  á  la  gente  de  mas  cuenta.  Tentacio- 
nes tuvo  el  monarca  francés  de  alzar  su  real  de  Gerona,  mas  detúvole  la 
esperanza  de  que  el  vizconde,  ¿  quien  hizo  intimar  la  rendición,  se  daría  á 
partido  por  la  falta  absoluta  que  padecía  de  provisiones.  Pidióle  el  catalán 
el  plazo  de  seis  dias  para  deliberar  con  los  suyos,  y  dando  entretanto  aviso 
al  rey  de  Aragón  consultándole  sobre  lo  que  debería  hacer  en  la  estrechez 
en  que  se  veía,  y  habiéndole  respondido  el  monarca  que  hiciese  tan  honro- 
so concierto  como  su  situación  le  permitiera,  pero  reservándose  el  término 
de  veinte  dias,  dentro  de  los  cuales  procuraría  proveerles  de  víveres,  asen- 
tóse entre  el  rey  Felipe  de  Francia  y  el  vizconde  Ramón  Folch  de  Cardona  una 
tregua  de  veinte  dias,  pasados  los  cuales,  si  los  sitiados  no  eran  socorridos» 
se  entregaría  la  ciudad,  con  mas  otros  seis  dias  de  término  para  que  la  guar- 
nición y  habitantes  tuviesen  tiempo  de  evacuarla  plaza  con  sus  armas  y  sus 
haberes. 

Una  ingratitud  tan  inesperada  como  injustificable,  y  que  produjo  gene* 
ni  sorpresa  y  escándalo,  causó  también  en  situación  tan  critica  al  rey  don 
Pedro  mas  disgusto  y  pesadumbre  que  trastorno  y  daño,  Aquel  Alaymo  de 
Lontíní,  en  quien  el  rey  había  tenido  tanta  confianza,  que  tanto  había  con- 
tribuido á  expulsar  los  franceses  de  Sicilia,  y  á  quien  el  monarca  aragonés 
nabia  hecho  gran  Justicier  de  aquel  reino,  aquel  hombre  de  tan  grandes 
prendas  y  que  tantos  servicios  había  prestado  á  don  Pedro  de  Aragón,  mu- 
dó de  partido,  ó  por  resentimiento,  ó  por  envidia,  ó  por  otra  causa  que 
no  señalan  bien  las  historias,  y  había  escrito  al  rey  de  Francia»  ofrecien- 
do pasarse  á  su  servicio,  y  que  si  le  diese  un  número  de  galeras  armadas 
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volvería  á  poner  bajo  su  obediencia  la  isla.  Sospechados  primera  menta 
estos  tratos  por  el  infante  don  Jaime,  é  interceptadas  después  las  cartas, 
su  muger  y  sus  hijos  fueron  presos  en  el  castillo  de  Mesina,  y  él,  que  había 
sido  enviado  con  disimulado  pretesto  á  España,  fué  primeramente  aperci- 
bido con  notable  clemencia  y  blandura  por  el  rey  don  Pedro,  y  como  mas 
adelante  diera  muestras  de  poco  arrepentimiento  y  resultara  cómplice  de  un 
horrible  asesinato,  h izóle  aquél  encerrar  bajo  buena  custodia  en  el  castillo 
de  Siurana. 

En  contraposición  á  esta  incalificable  ingratitud,  otro  personage  sicilia- 
no, con  la  mas  acendrada  y  caballerosa  lealtad  al  rey  de  Aragón,  vino  á  sal- 
var á  Cataluña  como  antes  habia  salvado  á  Sicilia.  El  famoso  almirante  Ro- 
gerde  Lauria,  terror  de  napolitanos  y  franceses  en  las  aguas  del  Mediter- 
ráneo, después  de  reducir  la  ciudad  y  principado  de  Tárenlo,   único  que 
restaba  conquistar  en  Calabria,  viene  á  España  llamado  por  el  rey  don  Pedro 
al  frente  de  cuarenta  galeras  acostumbradas  á  combates  y  triunfos  nava- 
les. El  rey  de  Aragón,  dejando  todo  otro  cuidado,  pasa  á  Barcelona  á  con- 
ferenciar con  el  ilustre  marino,  y  queda  resuelto  combatir  la  grande  armada 
francesa  hasta  destruirla,  sin  reparar  en  que  fuese  mucho  mayor  el  número 
de  sus  naves.  Cerca  del  cabo  de  San  Felio  de  Guisóla  se  encontraron  am- 
bas flotas  en  una  noche  tenebrosa  en  que  no  distinguían  las  armas  ni  ban- 
deras de  ninguna  de  las  dos  naciones.  En  aquella  confusión  y  oscuridad  so 
comenzó  una  batalla  terrible.  Los  catalanes  para  entenderse  entre  si  ape- 
llidaban Aragon\  y  los  proveníales  con  objeto  de  no  ser  conocidos  gritaban 
Araffon\  también.  El  almirante  Lauria  hizo  encender  un  fanal  á  la  proa  de 
cada  galera,  y  los  franceses  á  su  imitación  encendieron  otro  en  cada  una 
de  las  suyas.  No  les  valió,  sin  embargo,  ni  esta  traza  ni  la  confusión  que 
con  cíla  se  proponían  aumentar.  Después  de  un  encarnizado  combate,  en 
que  los  ballesteros  catalanes,  aquellos  ballesteros  que  no  tenían  en  el  mundo 
quien  los  igualara  en  el  manejo  de  su  arma,  hicieron  maravillas  de  va- 
lor, y  en  que  el  almirante  Roger  embistió  con  su  capitana  una  galera 
provenzal  llevando  todos  los  remeros  de  un  costado  y  no  quedando  ba- 
llestero ni  galeote  que  no  fuese  al  mar,  la  victoria  comenzó  á  declararse 
con  la  fuga  de  doce  galeras  francesas  que  á  favor  de  la  oscuridad  se  sa- 
lieron tomando  el  derrotero  de  Rosas;  otras  trece  fueron  apresadas  con 
sus  dos  almirantes  y  toda  su  gente  de  armas.  Al  otro  día  marchó  en  se- 
guimiento de  las  doce  fugitivas,  y  no  paró  hasta  apoderarse  de  ellas  tam- 
bién. En  vano  alegaron  la  tregua  de  Gerona;  el  almirante  respondió  que 
aquella  tregua  nada  tenia  que  ver  con  la  gente  y  fuerzas  de  mar.  Estos 
triunfos  decidieron  la  superioridad  de  la  marina  catalana  sobre  la  francesa,  y 
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tuvieron  el  influjo  que  veremos  luego  sobre  el  resultado  y  término  de  la 
guerra.  Pero  el  bravo  Roger  de  Lauria  cometió  en  esta  ocasión,  con  mas 
detrimento  que  gloria  para  su  fama  y  nombre,  crueldades,  horribles:  como 
si  quisiese  escederá  las  que  los  franceses  ejecutaron  á  la  entrada  de  Rose- 
llon  y  Cataluña,  mandó  arrojar  ai  mar  hasta  trescientos  heridos,  y  á  otros 
doscientos  cincuenta  prisioneros  que  no  lo  estaban  los  hizo  sacar  los  ojos, 
y  atados  unos  á  otros  con  una  larga  cuerda  hízolos  conducir  y  presentar 
al  rey  Felipe  de  Francia  en  el  campamento  de  Gerona  (1).  Los  caballeros  y 
personas  de  mas  cuenta  los  envió  á  Barcelona  al  rey  don  Pedro.  Calcúlase 
en  cuatro  ó  cinco  mil  franceses  los  que  murieron  en  esta  terrible  batalla 
naval. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido,  cuando  recibió  la  nueva 
de  la  derrota  de  su  escuadra,  enfermo  en  Castellón  de  Ampurias,  «que  también 
le  había  alcanzado  la  epidemia  y  pestilencia  que  infestaba  su  ejército.  Entre- 
tanto, cumplido  el  plazo  de  los  veinte  dias  para  la  entrega  de  Gerona,  el  viz- 
conde de  Cardona,  fiel  á  lo  pactado,  comenzó  por  sacar  de  la  ciudad  los  en- 
fermos y  gente  desarmada,  y  luego  salió  él  con  la  guarnición  en  orden  de 
batalla,  á  banderas  desplegadas  y  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  El  se-* 
Bescal  de  Tolosa  entró  á  tomar  posesión  de  la  plaza  á  nombre  del  monarca 
francés  y  del  rey  de  Navarra  su  hijo,  á  quien  se  habia  entregado  (13  de  se* 
tiembre),  y  el  pendón  real  de  Francia  tremoló  en  el  castillo  de  Gerona  (2). 
Efímero  y  caro  placer,  y  yerro  imperdonable  el  haberse  empeñado  en  la  con- 
quista de  una  plaza,  que  le  costó  perder  la  mitad  de  su  ejército,  su  gloria  y 
aun  su  vida.  Agravada  la  enfermedad  del  rey,  victimas  de  la  epidemia  sus 
tropas,  famélicos,  macilentos  y  escuálidos  los  que  sobrevivían,  desbaratada 

(i)  Desc'ot,c.  466.— El  carácter  de  Hoger  (2)  Al  decir  de  algunos  cronistas  catala- 
de  Lauria  le  retrata  bien  el  becbo  siguiente  nes,  entre  otros  sucesos  y  desmanes  que  á 
que  refiere  el  historiador  catalán  Deselol.  su  entrada  cometiéronlos  franceses  fué  uno 
Negándose  Roger  á  otorgar  una  tregua  que  la  profanaron  del  templo  y  sepulcro  de  San 
á  nombre  del  rey  de  Francia  lo  pedia  el  con-  Narciso,  patrono  de  la  ciudad,  ¿  quien  des- 
de de  Poix:  «Maravíllame,  dijo  éste,  que  os  pojaron  de  sus  alhajas  y  preseas,  y  aun  afta- 
«atreváis  á  negar  una  tregua  ¿  un  rey  Un  den  que  arrastraron  al  santo.  Dios,  dicen, 
«poderoso  como  el  de  Francia,  que  podia  castigó  tamaño  atentado  y  sacrilegio,  hacfen- 
epouer  en  el  mar  basta  trescientas  galeras.»  do  que  del  sepulcro  del  santo  saliera  un 
-«Y  bien,  replicó  el  almirante  siciliano,  yo  enjambre  de  mosoas  y  tábanos  de  diferentes 
«armarla  ciento,  y  aunque  vinieran  trescicn-  tamaños  y  formas  que  picaban  y  emponzo~ 
•tas,  6  mil,  si  queréis,  nadie  seria  osado  á  fiaban  los  caballos  y  eenle  francesa  de  tal 
«esperarme  ni  á  andar  por  los  mares  sin  sal-  modo  que  solo  de  caballos  murieron  basta 
«to-conducto  del  rey  de  Aragón;  y  los  mis-  cuarenta  mil.  Si  hubo  tal  profanación,  fácil 
•mos  peces  no  se  atreverían  á  sacar  la  cabe-  fué  atribuir  á  castigo  de  ella  la  peste  que  en 
«ta  fuera  del  agua  si  no  llevasen  un  escude  realidad  fué  por  aquel  tiempo  haciendo  eada 
«too  las  armas  del  rey  de  Aragón.»  El  conde  dia  mas  estragos, 
de  Foix  oe  sonrio  y  no  insistió  mas. 
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constituían  el  reino  de  su  hermano.  Pero  Dios  no  permitió  al  rey  de  Aragón 
acabar  esta  empresa  y  quiso  que  sobreviviera  poco  á  su  vencido  rival  el  de 
Francia.  A  las  cuatro  leguas  de  Barcelona,  de  donde  habla  partido  el  26  de 
octubre,  y  camino  de  Tarragona,  le  acometió  una  violenta  fiebre  que  le  obli- 
gó á  detenerse  en  el  hospital  de  Gerbellon,  desde  cuyo  punto  fué  trasportado 
en  hombros  con  gran  trabajo  y  fatiga  é  Villafranca  del  Panadas*  Aquí  acabó 
de  postrarle  el  mal,  y  él  mismo  conoció  que  era  peligrosa  y  mortal  la  do- 
lencia. Como  en  tal  estado  hubiese  acudido  á  verle  su  hijo  don  Alfonso,  cVé- 
te,  le  dijo,  á  conquistará  Mallorca,  que  es  lo  mas  urgente;  tú  no  eres  médico* 
que  puedas  serme  útil  á  la  cabecera  de  mi  lecho,  y  Dios  hará  de  mi  le  que 
sea  su  voluntad.»  Y  llamando  seguidamente  á  los  prelados  de  Tarragona, 
Valencia  y  Huesca  con  otros  varones  religiosos,  asi  como  á  los  ricos-hombres 
y  caballeros  que  alli  había,  á  presencia  de  todos  declaró  que  no  habia  hecho 
la  ocupación  de  Sicilia  en  desacato  y  ofensa  de  la  Iglesia,  sino  en  virtud  del  de- 
recho que  á  ella  tenían  sus  hijos,  por  cuya  razón  el  papa  en  sus  sentencias  de 
excomunión  y  privación  de  reinos  habia  procedido  contra  él  injustamente.  Pe- 
ro que  reconociendo  como  fiel  y  católico  que  las  sentencias  de  la  Iglesia,  jus- 
tas ó  injustas,  se  debían  temer,  pedia  la  absolución  de  las  censuras  al  arzo- 
bispo de  Tarragona,  prometiendo  estar  á  lo  que  sobre  aquel  hecho  determi- 
nara la  Sede  Apostólica.  Recibida  la  absolución,  declaró  que  perdonaba  á  to- 
dos su9  enemigos,  dio  orden  para  que  se  pusiera  en  libertad  á  todos  los  pri- 
sioneros, excepto  al  príncipe  de  Salerno  y  algunos  barones  franceses  cuya 
retención  podría  ser  útil  para  conseguir  la  paz  general,  se  confesó  dos  ve- 
ces, recibió  con  edificante  devoción  la  Eucaristía,  cruzó  los  brazos,  levantó  los 
ojos  al  cielo,  y  expiró  la  víspera  de  San  Martin,  10  de  noviembre  de  1285(1). 
Asi  acabó  el  rey  don  Pedro  III.  de  Aragón,  muy  justamente  apellidado 
el  Grande,  á  la  edad  de  40  años,  en  todo  el  vigor  de  su  espíritu,  en  el 
colmo  de  su  fortuna  y  de  su  grandeza,  pacifico  poseedor  de  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Sicilia,  vencedor  de  Carlos  de  Anjou  y  de 
Felipe  III  de  Francia,  teniendo  prisionero  al  nuevo  rey  de  Ñapóles,  domi- 
nando su  escuadra  en  el  Mediterráneo,  apagadas  las  turbulencias  y  disen- 
siones interiores  de  sus  reinos  y  videntes  las  libertades  aragonesas.  Gran 
capitán  y  profundo  y  reservado  político,  audaz  en  sus  empresas,  infatigable 

(1)    Fué  enterrado  en  el  monasterio  de    tad.  En  su  sepulcro  se  lee  grabado  en  letraf 
Santas  Greus,  rotiforme  á  su  última  volun-    góticas  un  largo  epitafio  que  empieza: 

PBTBU9  QUEM  PETRA  TEG1T  GENTES  ET  REGftA  8UBBGIT, 
rORTES  CONFREGlTQUfi  CREP1T,  CUUCTA  PEREGIT, 
A  IDA  I  MAGRAH1RC8,  ETC. 


PARTE  II.    LIBRO  111.  3G4 

en  la  ejecución  de  los  planes,  fecundo  en  recursos,  atento  á  las  grandes 
y  ¿  las  pequeñas  cosas,  valeroso  en  las  armas  y  sagaz  en  el  consejo,  ro- 
busto de  cuerpo  y  de  garboso  y  noble  continente,  fué  el  mas  cumplido 
caballero,  el  guerrero  mas  temible  y  el  monarca  mas  respetable  de  su 
tiempo,  y  sus  mismos  enemigos  le  hicieron  justicia  (1). 

Dejó  en  su  testamento  á  don  Alfonso  su  hijo  los  reinos  de  Aragón,  Cata- 
luña y  Valencia,  con  la  soberanía  en  los  de  Mallorca,  Rosellon  y  Cerdaña: 
¿  don  Jaime,  el  de  Sicilia  con  todas  las  conquistas  de  Italia ;  sustituyendo  el 
segundo  al  primero  en  caso  de  morir  aquél  sin  sucesión,  y  debiendo  pa- 
sar el  trono  de  Sicilia  sucesivamente  á  los  infantes  don  Fadrique  y  don  Pe- 
dro, cayendo  en  el  propio  error  de  su  padre  en  lo  de  dejar  favorecidos  á 
unos  hijos  y  sin  herencia  á  otros  (2). 

Fué  notable  este  año  de  1285  por  haber  muerto  en  él  los  cuatro  prín- 
cipes que  mas  ocuparon  la  atención  del  mundo  en  aquellos  tiempos,  y 
que  mas  figuraron  en  los  ruidosos  asuntos  de  Sicilia,  Carlos  de  Anjou, 
el  papa  Martin  IV.,  Felipe  III.  de  Francia  el  Atrevido,  y  Pedro  III.  de 
Aragón  (3). 

(I)   El  italiano  Giof  anno  Vlllani  dice  na-  einiaUrettantopiu  carne  nullo  che  regnasse 

blando  de  este  rey:  Que$to  ri  fu  valentre  al  tuo  tempo.—Y  el  Dante  trató  su  retrato 

tignore,  e  pro  fe  arme,  e  savio,  benavenlu-  en  los  siguiente»  Tersos: 
•roio  e  ridolatto  da'  Cristian*  $  da'  Sara- 

Qoel  ebe  par  si  membruto,  e  cbe  t'accorda 
Cantando  con  colui  dal  mascbio  nato, 
D'ogni  taita  portó  cinta  la  corda. 

0)  Tato  el  rey  don  Pedro,  ademas  de  los  Zapata»  toto  á  Fernando,  Pedro,  Sancho  y 

cuatro  hijos  legítimos,  dos  bijas,  Isabel  y  Teresa:  algunos  le  dan  otra  bija  bastarda 

Violante;  la  primera  casó  con  el  rey  don  Dio-  llamada  Blanca.— Bofarull,  Condes,  tom.  II. , 

ais  de  Portugal,  la  segunda  con  Roberto  de  p.  246. 

Ñipóles.— Fuera  de  matrimonio,  tuto  de  una  (8)    El  primero  en  7  de  enero,  el  segondo 

léftora  llamada  doña  María,  á  Jaime  Peres,  en  89  de  mano,  el  tercero  en  5  de  octubre, 

Juan  y  Beatriz;  de  otra  llamada  dofia  loes  y  el  coarto  en  10  de  noviembre. 


CAPITULO  IV. 


SANCHO  !¥•  (el  Bravo)  EN  CASTILLA* 


Coronación  de  doo  Sancho  eo  Toledo.— Meotage  del  rey  moro  de  Granad*  —Respuesta  ar- 
rogante  de  don  Sancho  al  emir  africano.— Invasión  de  los  Merinitas  en  Andalucía.— Aeo- 
de  Sancho  contra  elloi:  ardid  que  empicó  en  Sevilla:  resultado  de  esta  campana.— Negó* 
ciaciones  con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre  los  infames  de  la  Cerda:  coofereoeiai 
de  Bayona.— Eecesivo  influjo  y  engrandecimiento  de  don  Lope  de  Haru,  señor  d«  Vii- 
caya.— Quejas  de  los  nobles:  disturbios.— Desavenencias  del  rey  con  el  infante  don  Juan  i 
con  don  Lope  de  Haro.— Es  asesinado  don  Lope  en  las  cortes  de  Alfaro  4  presencia  M 
rey:  prisión  del  infante  don  Juan.— Confederación  de  los  de  Haro  con  el  rey  de  Arageo 
contra  el  de  Casilla:  proclaman  á  don  Alfonso  de  la  Cerda:  guerra  en  la  frontera  os 
Aragón  y  on  Vizcaya.— Privante  de  don  Juan  Nufiei  y  tus  consecuencias.— Vistas  y  tra- 
tado de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla  y  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  en  Bayona.- 
Guerra  contra  los  moros:  conquista  de  Tarifa.— Nueva  rebelión  del  infante  don  Josa: 
sitia  con  moros  á  Tarifa:  heroica  acción  de  Guarnan  el  Bueno:  reüranse  doo  Joan  y  los 
africanos.— Testamento  de  Sancho  el  Bravo:  su  muerte. 


La  muerte  de  don  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  facilitó  á  su  hijo  don  San- 
cho la  posesión  de  una  corona  que  se  había  anticipado  é  ceñir.  En  Avila, 
donde  se  hallaba  cuando  recibió  la  nueva  del  fallecimiento  de  su  padre,  hl- 
zole  pomposas  exequias  y  se  vistió  de  luto.  Terminados  los  funerales,  pasó 
á  Toledo  con  su  esposa  doña  María  de  Molina,  y  alli  fué  solemnemente  re- 
conocido y  jurado  rey  de  Castilla  y  de  León,  cambiando  en  el  acto  el  ne- 
gro ropage  de  duelo  por  las  brillantes  vestiduras  é  insignias  reales  (30  de 
abril,  1284).  Prelados,  nobles  y  pueblo,  aun  aquellos  mismos  que  habían 
seguido  con  mas  constancia  el  partido  de  su  padre,  se  apresuraron  á  sa- 
ludarle como  ¿  legitimo  soberano;  y  él,  que  tan   poco  escrupuloso  se  lia- 
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bia  mostrado  en  la  observancia  del  orden  de  suceder  en  el  reino,  dioso 
prisa  ¿  hacer  jurar  en  las  cortes  de  Toledo  por  heredera  del  trono  ¿  su 
hija  única  la  infanta  doña  Isabel,  niña  entonces  de  dos  años,  para  el  caso 
en  que  no  tuviese  hijos  varones.  Asi  quedaron  otra  vez  excluidos  por  un 
acto  solemne  de  la  herencia  del  trono  los  hijos  de  su  hermano  mayor  don 
Fernando,  los  nietos  de  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  y  de  San  Luis  de 
Francia,  los  infantes  de  la  Cerda. 

Solamente  su  hermano  el  infanta  don  Juan,  que  se  hallaba  en  Sevi- 
lla, reclamaba  para  sf  la  herencia  de  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  que  en 
su  segundo  testamento  le  hebia  asignado  su  padre,  y  se  disponía,  ayudado 
de  algunos  parciales  á  sostener  su  derecho  con  las  armas;  pero  faltábale  el 
apoyo  de  los  sevillanos  mismos,  y  acudiendo  don  Sancho  con  su  natural 
actividad,  desbarató  fácilmente  sus  planes,  y  habiéndole  sometido  entró  el 
nuevo  rey  en  Sevilla  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo.  El  rey 
Mohammed  II.  de  Granada,  aliado  ya  de  Sancho  siendo  principe,  le  envió 
la  enhorabuena  de  su  proclamación.  El  de  Marruecos,  amigo  y  auxiliar  de 
so  padre ,  despachóle  á  Sevilla  uno  de  sus  arráeces  llamado  Abdelhac  para 
decirle  que  quien  había  sido  amigo  del  padre  podía  también  serlo  del  hi- 
jo, y  que  deseaba  saber  cómo  pensaba  y  cuáles  eran  sus  disposiciones  res- 
pecto á  él.  «Decid  á  vuestro  señor,  contestó  Sancho  con  arrogancia,  que 
•hasta  ahora  no  ha  talado  ni  corrido  las  tierras  con  sus  algaras;  pero  que 
«estoy  dispuesto  á  todo;  que  en  una  mano  tengo  el  pan  y  en  la  otra  el  pa¡- 
tío;  que  escoja  lo  que  quiera  (i).»  No  olvidó  el  musulmán  la  jactanciosa 
contestación;  pero  previendo  también  el  castellano  los  efectos,  prevínose 
para  la  guerra.  Entre  otras  medidas  tomó  la  de  llamar  al  famoso  marino 
de  Genova,  Mlcer  Benito  Zacharia,  que  vino  con  doce  galeras  peno vesas,  y 
al  cual  nombró  temporalmente  almirante  de  la  flota  que  pensaba  emplear 
para  impedir  al  rey  de  Marruecos  la  entrada  en  la  Península,  dándole  seis 
mil  doblas  mensuales,  y  ademas  á  titulo  hereditario  el  puerto  de  Santa 
María  con  la  obligación  de  mantener  alli  perpetuamente  una  galera  arma-* 
da  y  avituallada  para  el  servicio  del  rey. 

En  las  cortes  que  aquel  año  celebró  don  Sancho  en  Sevilla  anuló  mu- 
chos de  los  privilegios  y  cartas  que  habia  otorgado  á  los  pueblos  que 
siendo  infante  le  ayudaron  á  ganar  la  corona.  Regresando  después  á  Cas- 
tilla, tuvo  coa  el  rey  don  Pedro  III.  de  Aragón  su  tío  la  entrevista  deCi- 


(I)   Croo,  del  rey  don  Sancho  el  Bravo,    puesto  é  lo  dulce  y  dio  agrio,  que  elija  lo 
cap.  i.— Los  escritores  árabes  ponen  la  res-    que  quiera  »  Conde,  part.  VI.,  cap    12. 
puesta  en  estos  términos:  «Que  estoy  di*- 
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ría  de  que  hemos  hablado  en  el  anterior  capítulo,  en  que  le  ofreció  ayu- 
darle contra  todos  los  hombres  del  mundo,  siempre  que  no  tuviera  que 
emplear  sus  armas  contra  Abu  Yussuf.  Visitó  algunos  países  de  Castilla 
que  quejosos  de  la  revocación  de  sus  mercedes  se  hablan  alterado;  resta- 
bleció el  orden  castigando  á  los  descontentos,  y  haciendo  en  ellos  justicia, 
cuya  justicia,  según  la  crónica,  era  imatar  á  unos,  desheredar  á  otros,  y 
«á  otros  echarlos  del  reino  tomándoles  sus  haciendas.!  Asi  pasé  hasta  fi- 
nes del  año  1284.  En  los  principios  del  siguiente,  habiendo  reunido  don 
Sancho  todos  los  hidalgos  del  reino  de  Burgos ,  expúsoles  que  el  rey  Aba 
Yussuf  de  Marruecos  había  invadido  la  Andalucía,  devastado  las  tierras  de 
Alcalá  de  los  Gazules  y  Medina  Sidonía  y  puesto  cerco  á  Jerez,  y  que  por 
lo  tanto  necesitaba  de  su  auxiKo  para  hacer  la  guerra  al  musulmán:  todos 
unánimemente  se  le  prometieron,  y  se  hizo-  un  llamamiento  á  todos  los 
concejos  y  milicias.  Como  por  este  tiempo  amenazara  el  rey  Felipe  el  Atre- 
vido de  Francia  invadir  el  reino  de  Aragón,  envió  á  requerir  á  Sancho  de 
Castilla  para  que  no  auxiliase  al  aragonés,  excomulgado  como  se  hallaba 
por  el  papa,  privado  de  su  reino,  y  dado  éste  á  su  hijo  Carlos  de  Va- 
lois.  Ni  al  castellano  le  convenia  malquistarse  con  el  monarca  francés, 
de  cuya  amistad  con  el  papa  se  prometía  servicios  que  no  podía  hacerle 
su  tío  el  de  Aragón,  ni  la  situación  de  su  reino,  invadido  por  los  africa- 
nos, le  permitía  distraer  sus  fuerzas  para  dar  socorro  al  aragonés.  Por  eso 
cuando  Pedro  III.  do  Aragón  reclamó  su  ayuda  contra  el  rey  de  Francia 
en  cumplimiento  del  tratado  de  amistad  de  Ciria,  según  en  el  capítulo 
precedente  expusimos,  le  dio  Sancho  una  urbana  pero  evasiva  contestación, 
exponiendo  cuan  sensible  le  era,  no  poder  favorecerle  en  razón  á  tener 
que  acudir  al  Mediodía  de  su  reino  acometido  por  ios  sarracenos  merinitas. 
Encaminóse,  pues,  el  rey  don  Sancho  á  Sevilla;  mas  antes  que  se  le  re* 
unieran  las  huestes  y  caudillos  que  esperaba,  destacó  et  rey  de  los  Beni-Meri- 
nes  desde  ios  campos  de  Jerez  un  cuerpo  de  doce  mil  zenetas  de  caballeril 
al  mando  de  su  hijo  Abu  Yacub  que  llegaron  ¿  aproximarse  ¿  las  puertas 
de  la  ciudad.  Don  Sancho  había  usado  de  un  ingenioso  ardid  para  engañar 
¿  los  enemigos.  Habia  ordenado  que  nadie  saliera  de  la  ciudad ;  que  nadio 
subiera  á  las  torres  de  los  templos  ni  del  alcázar;  que  ni  se  tañeran  campa- 
nas, ni  se  tocaran  trompas,  bocinas  ni  añaflles,  ni  nada  que  hiciese  ruido.  Los 
sarracenos,  que  no  encontraron  de  quién  tomar  lenguas,  ni  vieron  señal  al- 
guna, ni  oyeron  ruido  que  les  indicara  estar  la  ciudad  habitada ,  cuanto  mas 
hallarse  en  ella  la  corte,  volviéronse  á  decir  al  emir  de  Marruecos  que  no 
habia  llegado  el  rey  Sancho  á  Sevilla,  pues  no  ora  posible  estuviese  en  una 
población  que  por  el  silencio  mostraba  estar  casi  yerma.  Mas  luego  que  San- 
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cho  tuvo  reunidas  sus  haces,  y  que  se  lo  incorporaron  con  escogida  caballe- 
ría el  infante  don  Juan  y  su  suegro  don  Lope  Díaz  de  II aro  señor  de  Viz- 
caya (1),  privado  y  favorecedor  de  Sancho  desde  que  era  príncipe,  salió 
camino  de  Jerez  en  busca  del  emir  africano,  mientras  una  armada  de  has- 
ta cien  velas  mayores  entre  galeras  y  naves,  al  mando  de  Benito  Zaccharia, 
avanzaba  hacia  el  estrecho  para  cortar  toda  comunicación  con  África,  é  im- 
pedir que  de  allí  viniesen  recursos  á  los  sarracenos ,  lo  mismo  que  ya  en 
otra  ocasión  siendo  príncipe  había  ejecutado.  Intimidado  con  esto  Abu  Yacub, 
levantó  el  cerco  de  Jerez  y  se  retiró  hacia  Algeciras  sin  atreverse  á  comba- 
tir. Sancho  y  algunos  de  sus  caballeros  se  empeñaban  en  perseguirle  hasta 
darle  batalla;  pero  el  infante  don  Juan  y  don  Lope  Díaz  se  opusieron  enér- 
gicamente pidiendo  al  rey  que  se  volviera  á  Sevilla,  hasta  el  punto  de  que, 
no  pudiendo  convencerle  con  otras  razones,  le  dijeron  que  ellos  de  todo» 
modos  se  retiraban,  lo  cual  obligó  á  Sancho,  muy  á  pesar  suyo,  á  regresar  & 
Sevilla,  dejando  abastecidas  ó  Jerez,  Medina  Sidonia  y  Alcalá  (2). 

No  tardó  don  Sancho  en  recibir  proposiciones  de  avenencia  asi  del  rey 
de  los  Beni-Merines  Abu  Yussuf,  como  de  Mohammed  el  de  Granada.  Pidió 
consejo  á  sus  ricos-hombres  sobre  cuál  de  las  dos  amistades  deberla  pre- 
ferir, y  como  se  dividiesen  los  pareceres  y  se  decidiera  el  rey  por  los  que  le 
aconsejaban  diese  la  preferencia  á  Abu  Yussuf,  disgustáronse  el  infante  don 
Juan  y  su  suegro  don  Lope  que  habian  opinado  en  favor  del  de  Granada,  y 
desaviniéndose  con  el  rey  se  retiraron  á  sus  tierras  y  señoríos,  donde  toma- 


(4)   El  infante  había  catado  con  dolía  M a-  dice  la  Crónica.  «Y  el  rey  don  Sancho  como 

ria  Diai,  bija  do  don  Lope,  desde  cuyo  liem-  «era  orne  de  gran  corazón,  comenzó  á  porfiar 

po  ie  los  ve  andar  unidos.  «y  tenerse  con  aquellos qoe  se  querían 

(a)  Mariana  lo  cuenta  enteramente  al  re-  «ir  á  la  batalla »  Refiere  como  se  opusie- 
res de  como  pasó.  Después  de  decir  que  «al  ron  el  Infante  doo  Joan  y  don  Lope,  y  añade: 
rey  mas  agradaba*  los  prudentes  conseja  «Y  como  qaier  que  el  rey  les  hizo  muchas 
son  raion,  que  tos  arriscados,  aunque  han-  «pleyteslas  porque  fueran  con  él  d  aquella 

rosos,  y  no  todas  teces  de  provecho,»  lo   •batalla nunca  el  infante  don  Juan  y  don 

cual  es  enteramente  opuesto  al  genio  y  ca-  «Lope  lo  quisieron  consentir,  mas  antes  di- 

racter  de  Sancho  el  Bravo,  afiade:  «Asi  ooo-  «jeron  que  si  se  non  viniese  con  ellos,  quo 

tiento  de  fortificar  y  bastecer  aquella  ciudad  «ellos  se  vernian.  F  desque  el  rey  vio  que  lo* 

ise  tornó  á  Set illa,  sin  embargo  que  los  sol-    «non  podia  llevar  d  la  balalla óvose  do 

«dados  se  quejaban  porque  dejaba  ir  al  ene-  «tornar  para  SevilU.»  Croo.,  cap.  a. 

«m<go  de  eatre    manos,  y  con  ansia  pe-  Los  historiadores  árabes  hacen  mas  Justar 

«dian  los  dejasen  seguille,  hasta  amenazar  cia  á  don  Saucho  que  el  Padre  Mariana.  «No 

tqae  si  perdían  esta  ocasión   no  tomarían  «quiso  (Abu  Yacub)  aventurar  una  batalla 

«mas  las  ar  xas  para  pelear;  mas  el  rey  tw-  «con  aquella  gente  osada,  conducida  por  un 

diñado  d  la  pa%  no  hacia  caso  de  aquellas  rey  joven  y  belicoso,  lleno  Se  esperantos  y 

•palabras.»  Mariana,  libro  XIV.,  cap  9.  sin  género  de  le mor  »  Conde,  part.  IV., 

No  sabemos  de  dónde  pudo  tomar  Mariana  cap.  «. 
esta  especie  tan  en  contradicción  con  lo  que 
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ron  una  actitud  sospechosa  que  fué  causa  y  principio  de  escisiones  fatales 
Viéronse  entonces  el  rey  de  Castilla  y  el  emir  de  Marruecos  en  Feñaferrada, 
donde  ajustaron  una  tregua  de  tres  años,  que  costó  al  de  Africados  millones 
de  maravedís,  con  lo  cual  se  volvieron  el  uno  á  sus  dominios  de  allende  el 
mar,  el  otro  á  su  ciudad  de  Sevilla ,  donde  á  poco  tiempo  la  reina  dona 
María  dio  ¿  luz  un  infame  (6  de  diciembre,  1285) ,  á  quien  se  puso  por 
nombre  Fernando,  y  cuya  crianza  se  encomendó  á  don  Fernando  Ponce  de 
León,  uno  de  los  principales  señores  de)  reino,  señalándole  para  ello  la  du- 
dad de  Zamora.  Apenas  había  cumplido  un  mes  el  principe  cuando  fué  lie* 
vado  á  Burgos  para  ser  reconocido  en  cortes  como  sucesor  y  legitimo  he* 
redero  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

Habían  acontecido  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  durante  la  famosa 
invasión  de  los  franceses  en  Cataluña,  el  sitio  de  Gerona,  la  retirada  de  Feli- 
pe el  Atrevido  de  Francia,  su  muerte  en  Perpiñan,  y  la  proclamación  áñ 
su  hijo  Felipe  el  Hermoso,  que  era  también  rey  de  Navarra.  Había  muerto 
igualmente  Pedro  el  Grande  de  Aragón,  y  sucedídole  su  hijo  Alfonso  111.  Y 
para  que  todo  esto  estuviera  mudado  en  el  principio  de  1286,  falleció  tam- 
bién en  África  el  rey  Abu  Yussuf,  y  fué  proclamado  como  rey  de  Marrue- 
cos su  hijo  Jussuf  Abu  Yacub,  cuya  nueva  recibió  don  Sancho  cuando  se 
hallaba  ya  en  Castilla. 

Lo  primero  que  procuró  el  monarca  castellano  fué  ¿anar  la  amistad  del 
nuevo  rey  de  Francia  Felipe  el  Hermoso.  Interesábale  esto  por  dos  podero- 
sas razones;  la  primera,  por  la  predilección  que  Francia  había  mostrado 
siempre  á  los  infantes  de  la  Cerda,  nietos  de  San  Luis,  que  continuaban  en 
Játivabajo  la  custodia  del  rey  de  Aragón,  mirando  á  Sancho  como  un  usur- 
pador del  trono  de  Castilla;  la  segunda,  porque  atendida  la  amistad  del 
francés  con  la  corte  de  Roma,  nadie  como  él  podía  negociar,  si  quisiera, 
la  dispensa  del  papa  en  el  parentesco  entre  don  Sancho  y  su  muger  doña 
María  de  Molina»  sm  cuyo  requisito  podia  anularse  el  matrimonio  y  decla- 
rarse ilegítimos  los  hijos.  A  aquel  intento  envió  al  obispo  de  Calahorra  don 
Martin,  y  el  abad  de  Valladolid  don  Gómez  García,  con  el  encargo  de  feli- 
citar al  rey  de  Francia  por  su  advenimiento  al  trono,  y  con  la  especial  mi- 
sión de  apartarle,  si  podian,  de  la  protección  á  los  infantes  de  la  Cerda.  Lejos 
<£  lograr  este  objeto,  el  francés  con  mucha  política  propuso  al  abad  de  Va- 
iladolid,  que  pues  el  matrimonio  del  de  Castilla  era  ilegitimo,  seríale  mucho 
mas  conveniente  separarse  de  doña  María,  y  casarse  con  una  de  las  princesas 
de  Francia,  Margarita  ó  Blanca,  hermanas  del  rey,  en  cuyo  caso  él  asegura- 
ba impetrar  la  dispensa  de  Roma,  y  abandonar  el  partido  de  los  de  la  Cer- 
da, Ofrecíale  al  abad  de  ValladoIM,  sí  le  ayudaba  á  llevar  adelante  esta 
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gociacion,  obtener  para  él  la  mitra  arzobispal  de  Santiago  que  so  hallaba 
vacante.  No  se  atrevió  el  abad  á  proponérselo  al  rey  don  Sancho,  pero  tam- 
poco rechazó,  antes  no  escuchó  de  nal  oido  la  proposición;  y  por  entonces 
no  se  hizo  mas  sino  acordar  que  ambos  monarcas  se  viesen  en  Bayona,  y  ha- 
blasen y  tratasen  ellos  entre  si.  Convinieron  los  dos  reyes  en  celebrar  estas 
vistas,  mas  no  fiándose  acaso  demasiado  uno  de  otro,  el  de  Castilla  se  que- 
dé en  San  Sebastian,  dejando  á  la  reina  en  Vitoria,  y  el  de  Francia  no  pa- 
só de  Mont-de-Marean.  El  negocio  pues  se  trató  por  medio  de  embajadores 
en  Bayona.  Los  de  Francia  exigían  como  preliminar  la  separación  de  don 
Sancho  de  su  esposa  doña  María,  para  venir  á  parar  en  lo  del  segundo  en- 
lace propuesto,  de  lo  cual  nada  había  dicho  al  rey  el  abad  de  Valladolid. 
No  solamente  no  accedieron  á  ello  los  de  España,  sino  que  la  noticia  de  tal 
pretensión  causó  tanto  enojo  á  don  Sancho,  que  llamó  inmediatamente  a 
sus  embajadores,  y  sin  querer  tratar  más,  tomó  el  camino  de  Vitoria,  don- 
de se  bailaba  la  reina.  El  abad  de  Valladolid  fué  desde  entonces  objeto  de 
la  enemiga  y  saña  de  los  regios  esposos.  El  rey  mandó  al  arzobispo  de  To- 
ledo que  le  tomara  cuentas  de  las  rentas  reales  que  administraba :  encon- 
tráronse cargos  graves  que  hacerle»  y  murió  misteriosamente  en  una  pri- 
sión (1). 

Cabalmente  era  punto  este  del  matrimonio  en  que  menos  que  en  otro 
alguno  transigía  don  Sancho.  Decía  y  proclamaba  que  no  había  rey  en  el 
mondo  mejor  casado  que  él;  y  si  bien  apetecía  la  dispensa  de  Roma  y  en- 
viaba para  obtenerla  gruesas  sumas,  también  sostenía  con  firmeza  sus  de- 
rechos, y  alegaba  para  ello  dos  razones:  la  primera,  que  á  otros  principes, 
duques  y  condes  había  dispensado  el  papa  en  igual  grado  de  parentesco 
que  él,  y  arriba  estaba  Dios  que  le  juzgaría;  la  segunda,  que  otros  reyes 
de  su  casa  en  el  mismo  grado  que  él  habían  casado  sin  dispensación,  ty 

(f)  cLlególe  mandado  al  rey,  dice  la  Cró-  to  á  sus  pies.  «Aii,  dice  la  Crónica,  escar- 
nio*, en  como  este  abad  don  Gomes  Garofa  «mentaron  en  tal  manera  todos,  que  de  allí 
floára  en  Toledo,  y  plagóle  eode  mucho-»—  «adelante  no  se  aire? ió  ninguno  á  embargar 
T  ana  fné  maravilla  que  bascara  un  cargo  6  «la  justicia  á  los  sus  merinos.»  Cron.  de  don 
motivo  legal  para  perder  al  desdichado  abad,  Sancho  el  Bravo,  cap.  S. 
porque  la  manera  rápida  y  brusca  con  qne  Habiendo  sabido  que  doña  Blanca  da  Ho- 
aolia  don  Sandio  hacer  justicia  por  so  pro-  lina,  hermana  de  la  reina,  trataba  de  casar 
pin  inano, correspondía  bienal  sobrenombre  so  bija  Isabel  con  el  rey  de  Aragón,  mandó 
de  Bravo  con  qoe  le  designa  su  historia,  encerrar  A  doña  Blanca  en  el  alcixar  de  8e- 
Como  un  dia  un  caballero  de  Asturias  bu-  govta,  hasta  que  pusiese  en  su  poder  A  so 
btoae  proferido  i  su  presencia  palabras  qoe  hija,  y  pudiera  él  casarla  dentro  del  reino, 
ofendían  4  uno  de  sos  merinos,  tomó  el  rey  para  que  no  pasara  ol  aefiorio  de  Molina  A 
na  palo  á  uno  de  los  monteros  que  con  él  Aragón.  De  este  modo  hacia  Justicia  dea 
estaban,  y  descargóla  con  tal  fnrla  sobre  el  Sancho  el  Bravo.  Ib  id* 
caballero  asturiano,  que  le  derribó  casi  muer- 
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•salieron  ende  muy  buenos  reyes,  y  muy  aventurados,  y  conqueridores 
c contra  los  enemigos  de  la  fe,  y  ensanchadores  y  aprovechadores  de  sus 
creinos,i 

Mas  todo  el  vigor,  toda  la  bravura,  toda  la  energía  de  carácter  que  ha- 
bía desplegado  don  Sancho,  asi  en  las  relaciones  estertores  como  en  los  ne- 
gocios interiores  del  reino,  asi  cuando  era  principe  como  después  de  ser 
rey,  desaparecía  en  tratándose  de  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  que 
parecía  ejercer  sobre  el  ánimo  del  monarca  una  especie  de  influjo  mágico. 
A  pesar  de  la  actitud  semi-hostil  que  el  de  Haro  babia  tomado  desde  la 
retirada"  de  Sevilla,  ni  pedia  al  rey  gracia  que  no  le  otorgara,  ni  habla  ho- 
nor, titulo  ni  poder  que  don  Lope  no  apeteciera.  Habiendo  fallecido  en  Va- 
lladolid  don  Pedro  Alvarez ,  mayordomo  del  rey  (1286),  solicitó  el  de  Haro 
que  le  nombrase  su  mayordomo  y  alférez  mayor,  y  que  le  hiciese  conde 
además  con  todas  las  funciones  y  toda  la  autoridad  que  en  lo  antiguo  los 
condes  hablan  tenido,  con  lo  cual,  decia,  se  aseguraría  la  tranquilidad  dd 
reino,  y  acrecerían  cada  año  las  rentas  del  tesoro.  Concedióselo  todo  el  rey; 
mas  no  satisfecho  todavía  con  esto  don  Lope,  atrevióse  á  proponerle  que 
para  seguridad  de  que  no  le  revocaría  estos  oficios  le  diese  en  rehenes  to- 
das las  fortalezas  de  Castilla  para  si,  y  para  su  hijo  don  Diego  si  él  muriese. 
Don  Sancho,  con  una  condescendencia  que  maravilla  y  se  comprende  dífi- 
.  cilmente  en  su  carácter,  accedió  también  á  esto,  y  asi  se  consignó  y  pu- 
blicó en  carta;  signadas  y  selladas,  obligándose  por  su  parte  don  Lope  y 
su  hijo  don  Diego  á  no  apartarse  jamás  del  servicio  del  rey  y  de  su  hijo 
y  heredero  el  infante  don  Fernando.  En  el  mismo  dia  que  tales  mercedes 
fueron  concedidas,  dio  el  rey  el  adelantamiento  de  la  frontera  á  otro  don 
Diego,  hermano  de  don  Lope,  á  título  hereditario  (enero,  1287).  Dio  ade- 
mas al  señor  de  Vizcaya  una  llave  en  su  cancillería.  De  modo  que  la  fa- 
milia de  Haro,  emparentada  ya  con  el  rey  y  con  el  infante  don  Juan,  te- 
niendo en  su  mano  los  castillos,  el  mando  de  la  frontera,  el  del  ejército,  y 
Ja  mayordomfa  de  la  casa  real,  no  solo  quedaba  la  mas  poderosa  del  rei- 
no sino  que  tenia  como  supeditada  á  si  la  corona.  Crecieron  con  esto  las 
exigencias  del  orgulloso  don  Lope,  y  habiendo  pedido  que  fuese  despedida 
de  palacio  la  nodriza  de  la  infanta  doña  Isabel,  tampoco  se  lo  negó  el  mo- 
narca, y  el  aya  y  todos  los  que  suponía  ser  de  su  partido  fueron  expulsados 
de  la  real  casa  con  gran  sentimiento  de  la  reina.  Esto  era  precisamente  lo 
que  buscaba  don  Lope,  indisponer  ¿  los  regios  consortes,  con  el  pensa- 
miento y  designio,  si  el  matrimonio  se  disolvía  ó  anulaba,  de  casar  al  rey 
con  una  sobrina  suya,  hija  del  conde  don  Gastón  de  Bearne.  Penetrábalo 
todo  la  reina,  que  era  seí.ora  de  gran  entendimiento;  pero  disimulaba  y  es- 
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peraba  en  silencio  la  ocasión  de  que  el  rey  conociera  la  mengua  que  con  la 
excesiva  privanza  del  de  Vizcaya  padecían  él  y  el  reino. 

El  desmedido  influjo  del  conde  de  Haro,  la  revocación  que  el  monarca 
había  hecho  de  muchas  de  las  exenciones  y  privilegios  concedidos  á  las  ór- 
denes militares  y  á  los  nobles  del  reino  cuando  los  necesitó  para  conquis- 
tar el  trono,  la  prohibición  á  los  ricos-hombres  de  adquirir  dominios  ó  de- 
rechos productivos  en  los  lugares  del  rey,  los  agravios  y  perjuicios  que  mu- 
chos grandes  decian  haber  sufrido  en  sus  señoríos  y  de  que  culpaban  ¿  don 
Lope,  y  la  envidia  con  que  se  veia  su  privanza,  todo  esto  produjo  altera- 
ciones y  alzamientos  de  parte  de  los  ricos-hombres  y  señores,  á  quienes 
alentaba  y  capitaneaba  el  infante  don  Juan,  que  desde  la  villa  de  Valencia 
en  el  reino  de  León  (la  cual  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Valencia  de 
don  Juan  que  hoy  conserva)  se  mantenía  en  una  actitud  de  casi  .abierta 
hostilidad  al  rey.  Dirigíase  un  dia  don  Sancho  á  Astorga  á  asistir  á  la  misa 
nueva  del  prelado,  cuando  en  el  puente  de  Orbigo  se  vio  asaltado  por  los 
ricos-bombres  y  caballeros  de  León  y  de  Galicia,  acaudillados  por  el  infante 
don  Juan,  el  cual  á  nombre  de  todos  le  pidió  que  allí  mismo  los  desagra- 
viase. Contestóle  el  rey  que  al  dia  siguiente  se  verían  en  Astorga  y  tra- 
tarían. En  efecto,  al  otro  dia,  que  lo  era  de  San  Juan  (1287),  presentáronse 
los  tumultuados  á  la  puerta  de  la  ciudad,  tan  amenazadores  y  exigentes, 
que  hallándose  el  rey  en  la  iglesia,  puesta  la  corona  y  las  vestiduras  rea- 
les, y  el  obispo  revestido  de  pontifical,  fué  menester  que  el  prelado  con  el 
mismo  ropage  sagrado  que  vestia  para  la  misa  saliera  á  decir  á  los  ricos- 
hombres  que  el  rey  satisfaría  á  su  demanda  tan  luego  como  llegase  el  con- 
de don  Lope  á  quien  esperaba,  y  asi  aconteció  mas  adelante,  convencido 
don  Sancho  deque  los  desagravios  que  los  demandantes  pedian  eran  justos. 

Hizole  esto  al  rey  volver  en  si,  y  conocer  los  peligros  del  desmedido  po- 
der que  había  dado  al  señor  de  Vizcaya.  En  este  sentido  le  habló  también 
el  rey  don  Dionfs  de  Portugal  en  una  entrevista  que  con  él  tuvo  en  Toro 
para  tratar  cosas  concernientes  á  ambos  reinos.  Iguales  avisos  le  dio  el  obis- 
po de  Astorga,  el  cual  mejor  que  otro  alguno  había  experimentado  hasta 
dónde  rayaba  el  orgullo  y  lá  osadía  del  conde,  puesto  que  con  motivo  de» 
una  cuestión  en  que  andaban  desacordes  el  conde  y  el  prelado,  buscóle  don 
Lope  en  su  propia  casa,  y  después  de  haberle  dirigido  todo  género  de  de- 
nuestos, maravillóme,  añadió,  cómo  no  os  saco  el  alma  á  estocadas .•  Y  hu- 
biera hecho  mas  con  el  obispo,  dice  la  crónica,  si  no  se  hubieran  interpues- 
to dos  ricos-hombres  que  con  don  Lope  iban  (1).  Todo  esto  hizo  pensar  al 

H)   Croo.,  cap.  f . 
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rey  en  sacudir  el  yugo  de  un  vasallo  tan  orgulloso,  y  cuyas  intenciona 
iban  tan  lejos,  que  la  misma  sucesión  ¿  la  corona  peligraba  si  siguiese  ade- 
lante la  prepotencia  del  de  Haro.  Pero  el  miedo  que  el  rey  tenia  ya  al  mis- 
mo á  quien  tanto  habia  engrandecido,  hízole  proceder  con  mucha  caute- 
la y  disimulo,  aguardando  ocasión  oportuna  para  deshacerse  del  poderoso 
magnate,  dispensándole  entre  tanto  las  mismas  consideraciones  que  ¿otes  y 
las  mismas  demostraciones  de  especial  y  distinguido  aprecio. 

Las  cortes  celebradas  en  Toro  aquel  mismo  año  (1287),  yá  que  hiio 
asistiesen  el  infante  don  Juan  y  el  conde  don  Lope,  le  abrieron  el  camino 
para  su  plan  ulterior.  Los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia,  prosiguiendo  en 
sus  antiguas  querellas,  solicitaban  ambos  la  alianza  de  Castilla.  El  rey  pidió 
consejo  á  los  ricos-hombres  y  prelados  de  las  cortes  sobre  cuál  de  las  dos 
avenenoias  le  convendría  preferir.  Don  Lope  y  don  Juan  le  aconsejaron  so 
decidiera  por  el  de  Aragón;  la  reina,  el  arzobispo  de  Toledo,  y  varios  ri- 
cos-hombres representáronle  como  roas  ventajoso  adherirse  al  de  Francia: 
el  rey  adoptó  el  dictamen  de  la  reina  y  del  primado,  y  don-Lope  y  don 
Juan  salieron  de  Toro  desabridos  con  el  monarca,  comenzando  el  infante  ¿ 
correr  hostilmente  las  tierras  de  Salamanca  y  de  León.  Gomo  el  rey  se  que- 
jase al  de  Haro  de  la  sinrazón  con  que  el  infante  le  hacia  guerra,  iSeñor, 
le  contestó  el  orgulloso  conde,  todo  lo  que  hace  el  infante,  lo  hace  por  mi 
mandado.»  La  respuesta  era  demasiado  explícita  para  que  el  rey  hubiera 
dilatado  la  venganza,  si  hubiera  creido  llegada  la  oportunidad  y  sazón  de 
hacerlo:  pero  disimuló  todavía.  Por  último,  después  de  muchas  negocia- 
ciones entre  el  monarca  y  los  díscolos  magnates,  suegro  y  yerno,  pudo  lo- 
grar que  le  ofrecieran  concurrir  á  las  cortes  que  pensaba  tener  en  Alfaro, 
donde  arreglarían  sus  diferencias,  y  acabarla  de  resolverse  la  cuestión  de 
alianzas  incoada  en  las  de  Toro.  Congregadas,  pues,  las  cortes  en  Alfaro  en 
las  casas  mismas  que  habitaba  el  rey  (1288),  y  puesto  al  debate  el  asunto 
de  las  alianzas  de  Francia  y  Aragón,  levantóse  el  rey,  y  so  color  de  una 
urgencia  salió  del  salón  diciendo:  tflncad  vos  aqui  en  el  acuerdo,  ea  luego 
me  verné  para  votf  y  decirme  heis  lo  que  oviéredes  acordado.*  Vio  don  Sancho 
que  la  guardia  de  su  gente  que  rodeaba  el  palacio  era  mas  numerosa  que 
la  de  sus  dos  soberbios  rivales,  y  parecióle  llegada  la  ocasión  de  vengarse 
de  ellos.  Volvió,  pues,  y  asomando  á  la  puerta  de  la  sala.  tY  oten,  pre- 
guntó: ¿avedes  ya  acordado? — Entrad,  señor,  le  respondieron,  y  decíroslo 
hemos.— Ayna  lo  acordastes,  replicó  el  rey,  pues  yo  con  otro  acuerdo  vengo, 
y  es  que  vos  ambos  (dirigiéndose  ¿  don  Lope  y  don  Juan)  finquedes  aqui 
conmigo  fasta  que  me  dédes  mis  castillos.— ¿Como?  esclamó  el  conde;  ¿presos? 
¡Há  de  los  mió*.'— Y  echando  mano  á  un  gran  cuchillo  fuese,  el  brazo  le- 
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vantado,  derecho  al  rey.  Mas  acudiendo  á  protegerle  dos  de  sus  caba- 
lleros dieron  tan  fuerte  mandoble  con  su  espada  al  osado  conde,  que 
cayó  su  mano  cortada  al  suelo  con  el  cuchillo  empuñado:  luego  golpeán- 
dole, sin  orden  del  rey,  con  una  maza  en  la  cabeza,  acabaron  de  quitarle 
la  vida. 

El  rey  mismo  dirigiéndose  á  Diego  López  y  preguntándole  por  qué  le  habla 
corrido  las  tierras  de  Ciudad-Rodrigo,  como  don  Diego  en  su  turbación  no 
acertase  qué  responder,  le  dio  tres  golpes  con  su  espada  en  la  cabeza  deján- 
dole por  muerto.  Amenazaba  hacer  otro  tanto  con  el  infante  don  Juan,  quo 
también  con  otro  cuchillo  habia  herido  á  dos  caballeros  del  rey,  si  la  reina, 
que  acudió  al  ruido  que  oyó  desde  su  cámara,  no  se  hubiera  interpuesto, 
contentándose  por  entonces  don  Saneho  con  poner  en  prisión  y  con  grillos 
al  infante  (1).  Tal  fué  el  sangriento  término  que  tuvieron  las  cortes  de  Alfa- 
ro,  testimonio  inequívoco  de  la  rudeza  de  aquella  época  y  de  la  índole  brava 
de  aquel  rey. 

Una  nueva  guerra  civil  siguió  á  esta  escandalosa  escena.  Don  Sancho 
corrió  la  Rioja,  tomando  algunos  de  los  castillos  que  estaban  por  ef conde» 
Mas  habiéndosele  presentado  Ja  Cbndesa  viuda,  díjole  el  rey  que  no  ha- 
biendo sido  su  intención  matar  á  don  Lope  sino  que  él  mismo  se  habia 
precipitado  á  la  muerte,  mantendría  á  su  hijo  don  Diego  en  los  mismos  car- 
gos y  oficios  que  obtenía  su  padre,  siempre  que  se  estuviese  quieto  y  no 
le  moviese  guerra.  Asi  lo  prometió  al  pronto  la  condesa  doña  Juana  de  Mo- 
lina (que  era  hermana  de  la  reina),  ofreciendo  influir  con  su  hijo  á  fin  de 
que  aceptara  pacificamente  el  partido  que  el  rey  le  proponía;  mas  luego 
que  se  vio  con  él,  fué  su  mas  fogosa  instigadora  para  que  tomara  una  ven- 
ganza ruidosa  y  completa.  Uniéronse  entonces  todos  los  de.  la  familia  de 
Haro,  inclusa  la  esposa  del  infante  don  Juan,  con  su  pariente  Gastón  viz- 
conde de  Bearne,  para  proclamar  á  los  infantes  de  la  Cerda  como  legítimos 
herederos  del  trono  de  Castilla;  y  <lon  Diego  López,  el  hijo  del  conde  asesi- 
nado, pasó  á  Aragón  á  persuadir  al  rey  don  Alfonso  III.  que  pusiera  en  li- 
bertad á  los  infantes,  que,  como  sabemos,  continuaban  encerrados  en  el  cas- 
tillo de  Játlva.  Alegróse  de  esto  el  aragonés,  disgustado  como  estaba  del 
de  Castilla  por  la  preferencia  que  éste  habia  manifestado  siempre  por  la 
alianza  francesa.  Proclamaron,  pues,  don  Diego  López  y  los  suyos  por  rey 
y  señor  de  Castilla  á  don  Alfonso  de  la  Cerda,  y  le  besaron  la  mano  como 
á  tal.  La  guerra  se  encendió,  y  la  Vizcaya  entera  con  una  parte  de  la  Vieja 
Castilla  se  declaró  contra  el  matador  de  su  señor  don  Lope,  apellidando 

(I)   Cron.  de  don  Sancho  el  Bravo,  capítulo  5. 
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en  los  castillos  á  don  Alfonso  como  en  Aragón,  y  en  arbolando  bandera  por 
él.  Cuando  don  Sancho  se  hallaba  combatiendo  los  castillos  rebeldes,  de  lo* 
cuales  tomó  muchos,  castigando  severamente  á  los  defensores,  Ibanle  lle- 
gando nuevas  de  bien  diferente  especie.  El  nuevo  rey  de  Marruecos  solici- 
taba mantener  con  él  la  paz  que  habia  concertado  con  su  padre,  en  lo  cual 
vino  con  gusto  don  Sancho.  Los  mensageros  que  éste  había  enviado  á  Fran- 
cia volvieron  con  buena  respuesta  del  rey  Felipe  el  Hermoso  que  le  convi- 
daba á  tener  con  él  una  entrevista  en  Bayona.  Pero  en  cambio  supo  que 
don  Diego,  el  hermano  de  don  Lope,  el  adelantado  de  la  frontera  de  Anda- 
lucia,  á  quien  el  rey  habia  llamado  á  si  ofreciéndole  el  señorío  de  Vizcaya» 
se  habia  fugado  desde  Aranda,  viniendo  en  compañía  del  maestre  de Cala- 
trava,  y  pasádose  á  Aragón  á  incorporarse  con  su  sobrino  y  con  los  que  se- 
guían su  bando. 

Continuó  no  obstante  don  Sancho  tomando  fortalezas;  fuese  luego  á  Vi- 
toria, donde  la  reina  acababa  de  dar  á  luz  otro  principe,  que  se  llamó  don 
Enrique;  regresó  á  Burgos;  encerró  en  aquel  castillo  al  infante  don  Juan, 
prosiguió  á  Valladolid,  y  de  aquí  partió  á  Sabugal  á  verse  con  el  rey  don 
Dionis  de  Portugal,  el  cual  le  dio  ayuda  de  gente  para  la  guerra  de  Aragón. 
Regresando  después  ¿  Castilla,  hizo  llamamiento  general  de  todas  sus  hues- 
tes y  se  puso  con  ellas  sobre  AIraazan  para  resistir  á  los  de  Haro,  al  vizcon- 
de Gastón  de  Bearne,  y  al  mismo  rey  don  Alfonso  III.  de  Aragón,  que  puer- 
tos en  libertad  los  infantes  de  la  Cerda,  y  proclamado  el  primogénito  de 
ellos  don  Alfonso  en  Jaca  como  rey  de  Castilla  con  el  nombre  de  Alfon- 
so XI.,  se  habia  unido  ya  abiertamente  á  los  confederados.  El  joven  don 
Diego  López,  hijo  del  asesinado,  habia  muerto  ya  ¿  la  sazón  á  consecuen- 
cia de  excesos  y  desarreglos  á  que  como  joven  se  habia  dejado  inconsidera- 
damente arrastrar. 

Era  el  mes  de  abril  de  1289.  El  rey  de  Castilla  dejó  al  frente  de  sos 
tropas  á  don  Alfonso  de  Molina,  hermano  de  la  reina,  mientras' él  con  ana 
hueste  para  contener  á  los  vascongados  iba  á  Bayona  á  celebrar  las  vistas 
concertadas  con  Felipe  IV.  de  Francia.  Mas  al  llegar  á  San  Sebastian  bailó- 
se con  mensageros  del  francés  que  venían  á  decirle  de  parte  de  este  mo- 
narca que  el  estado  de  las  cosas  de  su  reino  no  le  permitía  en  aquellos  mo- 
mentos concurrir  á  Bayona,  y  que  seria  bueno  aplazar  la  conferencia  para 
el  mes  de  mayo.  Probablemente  se  proponía  el  monarca  francés  dar  treguas 
y  estar  en  espectativa  del  resultado  de  la  guerra  que  amenazaba  entre  el 
aragonés  y  el  castellano,  y  tomar  después  partido  con  mas  seguridad.  Con 
esto  se  volvió  don  Sancho  á  incorporarse  á  su  ejército.  Aragoneses  y  cas- 
tellanos se  vieron  de  frente  en  la  frontera  de  ambos  reinos,  sin  atreverse 
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unos  ni  otros,  antes  bien  esquivando  al  parecer  el  darse  batalla.  Limitóse, 
pues,  por  entonces  esta  guerra  á  alguna  incursión  que  el  aragonés  y  los 
confederados  hicieron  en  pueblos  de  Castilla,  y  á  alguna  invasión  que  á  su 
vezhizo  don  Sancho  en  Aragón,  distinguiéndose  éste  por  los  estragos  que 
en  estas  irrupciones  hacia. 

Don  Diego  de  Haro  era  el  que  entretanto  recobraba  con  sus  vizcaínos  y 
algunos  auxiliares  aragoneses  las  plazas  del  señorío  de  su  hermano,  y  aun 
se  atrevía  á  correrse  por  tierras  de  Cuenca  y  Alar  con,  haciendo  presas  de 
ganados.  £1  rey  de  Castilla  envió  contra  él  algunas  huestes  al  mando  de  Ruy 
Paez  de  Sotomayor:  mas  los  altivos  ricos-homo,  es  castellanos  se  negaron  á 
batir  al  enemigo  á  las  órdenes  de  un  gefe  á  quien  no  tenían  por  digno  de 
mandarlos,  y  de  quien  decían  que  debía  tan  solamente  su  puesto  al  favor 
del  rey.  El  pundonoroso  Ruy  Paez  quiso  mostrar  que  por  lo  menos  no  le 
faltaba  la  cualidad  de  valiente,  acometiendo  con  sola  su  hueste  al  de  Vizca- 
ya, y  la  honrosa  muerte*  que  recibió  peleando  justificó  que  el  rey  había  ele- 
gido un  hombre  que  no  carecía  ni  de  pundonor  ni  de  arrojo. 

Cuando  en  un  punto  de  un  reino  hay  alzada  una  bandera  de  rebelión» 
¿  ella  apelan  y  recurren  los  descontentos  de  todas  partes,  y  los  que  temen 
el  rigor  de  las  leyes  ó  de  la  autoridad.  Asi  se  proclamó  á  don  Alfonso  de 
la  Cerda  en  la  capital  de  la  Estremadura..  Una  cuestión  suscitada  entre  los 
dos  partidos  de  bejaranos  y  portugaleses,  en  que  estaba  dividida  Badajoz, 
y  que  llegó  á  ventilarse  con  las  armas,  produjo  quejas  de  los  vencidos  al 
rey,  desobediencia  de  los  vencedores  á  las  cartas  y  mandatos  del  monar- 
ca. Temiendo  estos  últimos  las  iras  y  el  castigo  del  soberano,  alzaron  voz 
por  el  infante  de  la  Cerda.  Envió  don  Sancho  contra  Badajoz  á  los  maes- 
tres de  todas  las  órdenes  militares  con  sus  respectivas  huestes  y  banderas. 
Aseguraron  éstos  á  los  sublevados  de  parte  del  rey  que  no  les  harían  daño 
alguno  si  se  entregaran,  rindiéronse  ellos  en  la  fé  de  esta  promesa»  mas 
luego  tmandó  el  rey,  dice  su  crónica,  que  matasen  é  todos  aquellos  que 
•eran  del  linage  de  los  bejaranos,  y  mataron  entre  ornes  y  mugeres  bien 
tcuatro  mil  ó  mas  (1).»  Tal  era  la  justicia  que  proseguía  haciendo  don  San- 
cho el  Bravo.  Llegando  á  Toledo,  supo  que  alli  se  habían  cometido  muertes, 
robos,  violencias  y  otros  crímenes;  se  informó  de  que  el  alcalde  mayor 
Gqpcí  Alvarez  no  los  había  castigado  como  debía,  y  mandó  matar  al  alcalde, 
ésu  hermano  Juan  Alvarez,  y  á  muchos  otros  principales  caballeros.  Otra 
tanto  hizo  en  Talaveray  en  Avila  con  los  malhechores,  ó  acaso  sediciosos 


(l)   Ibid.,  cap.  6. 
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que  hablan  perturbado  el  país.  Por  medio  de  estos  sumarios  procedimien- 
tos restituía  don  Sancho  el  sosiego  ¿  las  poblaciones. 

» 

Alarmó  por  este  tiempo  y  desazonó  á  muchos  nobles  y  caballeros  cas- 
tellanos el  favor  y  privanza  que  dispensó  el  rey  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
que  se  habla  hecho  célebre  en  Aragón  en  el  reinado  de  Pedro  el  Grande, 
por  las  guerras  y  disturbios  que  desde  Navarra  no  habia  cesado  de  mo- 
ver como  aliado  interesado  y  venal  del  rey  de  Francia.  Ligado  ahora  con 
el  de  Castilla  contra  el  de  Aragón,  pre  ferido  por  don  Sancho  ¿  todos  los 
demás  nobles  y  barones,  y  nombrado  adelantado  de  la  frontera  aragonesa, 
muchos  caballeros  antes  privados  del  rey  y  ahora  no  sin  fundamento  re- 
sentidos y  celosos  del  nuevo  favorito,  discurrieron  indisponerlos  y  desave- 
nirlos entre  si  por  medio  de  escritos  anónimos  y  cartas  apócrifas  con  sellos 
contrahechos  (que  ya  entonces  se  conocían  y  practicaban  tan  innobles  y 
y  dañosas  invenciones),  en  que  avisaban  al  de  Lara,  que  el  rey  meditaba 
asesinarle.  Creyólo  don  Juan  Nuñez  recordando  el  ejemplo  de  don  Lope  Díaz 
en  Alfaro,  y  salióse  de  Valladolid  huyendo  del  rey.  Habló  (jarrina  con  el 
de  Lara»   hízole  ver  la  falsedad  de  aquel  aviso,  le  convenció  4e  lo  ageno 
que  el  rey  estaba  de  las  intenciones  y  proyectos  que  le  atribuían,  y  logró 
que  se  viesen  y  reconciliasen.  Mas  habiendo  pedido  el  de  Lara  algunos  cas* 
tillos  en  rehenes  y  seguridad  de  aquella  avenencia,  desconviniéronse  sobre 
esto,  y  entonces  don  Juan  Nuñez  se  pasó  al  rey  de  Aragón,  y  uniéndose  i 
los  confederados  hizo  cruda  guerra  al  de  Castilla  por  la  parte  de  Cuenca  y 
Alar  con.  De  nuevo  intervino  la  reina,  que  aunque  acababa  de  dar  á  luz  otro 
faijo  en  Valladolid,-  nunca  y  en  ningún  estado  tenia  pereza  para  acudir  don- 
de su  consejo  ó  influjo  pudiera  ser  útil  al  rey  ó  al  reino.  Después  de  mu- 
chas negociaciones  accedió  don  Juan  Nuñez  á  volver  á  Castilla  y  á  renovar 
su  amistad  con  don  Sancho;  pero  exigiendo  ahora  en  rehenes,  ya  no  solo 
castillos  sino  los  principales  ricos-hombres  y  caballeros  que  en  la  fortaleza 
de  Moya  se  hallaban,  y  que  ademas  su  hijo  don  Juan  Nuñez  habia  de  ca- 
sar con  doña  Isabel  de  Molina,  sobrina  de  la  reina,  con  todos  sus  derechos 
sobre  el  señorío  de  Molina.  Otorgóselo  todo  don  Sancho  y  todo  se  cumplió, 
que  á  tal  necesidad  se  veían  entonces  reducidos  los  reyes,  y  tales  pactos  se 
veian  obligados  á  hacer  con  sus  subditos  mas  revoltosos  y  mas  osados  (1290). 
Pero  otra  vez  el  de  Lara  en  Castilla,  otra  vez  y  muy  brevemente  volvieron 
á  jugar  las  tramas  y  los  chismes  de  los  otros  magnates,  las  denuncias  mis- 
teriosas» las  cartas  fingidas  (1),  las  desavenencias  del  de  Lara  y  el  rey,  las 

(1)   Si  etirioso,  aunque  no  consolador  ciar-  cada  y  todavía  tao  roda,  te  fahiflcabao  ya 
lamento,  tei  como  ea  aoa  época  tas  «parta-  las  cartas,  firmal  y  selloi.  La  crónica  oca  da 
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pláticas  de  la  reina,  las  reconciliaciones  momentáneas,  los  castigos  horribles 
é  los  delatores,  al  modo  que  Sancho  el  Bravo  acostumbraba  á  hacerlos,  hasta 
que  al  fin  el  receloso  y  suspicaz  don  Juan  Nuñezr  de  por  sí  bullicioso,  vo- 
luble y  amigo  de  reyertas  y  novedades,  no  contento  con  declararse  contra  el 
rey,  le  suscitó  otro  enemigo  en  Galicia,  en  la  persona  de  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque,  para  que  le  incomodara  y  distrajera  por  aquel  punto  estre- 
mo del  reino.  Para  acudir  á  lo  de  Galicia,  parecióle  conveniente  á  don  San- 
cho (sin  que  Jas  crónicas  nos  esplique n  las  razones  de  conveniencia  que 
para  ello  tuviese)  poner  en  libertad  al  infante  don  Juan  su  hermano,  sa- 
cándole del  castillo  de  Curie),  en  que  entonces  se  hallaba  (1291),  y  llevado 
é  Valladolid  prestó  alli  juramento  de  Adeudad  al  rey  y  su  sobrino  Fernan- 
do como  sucesor  de  su  padre  en  el  trono.  Pasó  después  de  esto  don  Sancho 
á  Galicia,  donde  se  manejó  tan  hábilmente  que  sosegó  el  país  y  aun  logró 
atraer  á  su  servicio  al  mismo  Alburquerque.  Acercóse  después  á  la  frontera 
de  Portugal  para  tener  unas  vistas  con  el  rey  don  Dionisque  habia  mani- 
festado desearlo,  y  en  ellas  se  ajustó  el  matrimonio  de  futuro  del  primo- 
génito de  Castilla  don  femando,  que  contaba  entonces  seis  años,  con  la 
princesa  doña  Constanza  de  Portugal,  que  acababa  de  nacer.  En  cuanto  al 
de  Lara,  fuese  por  último  para  el.  rey  de  Francia,  de  donde  conviniera 
mas  que  no  hubiera  venido  nunca  á  acabar  de  perturbar  el  reino. 

Ya  antes  de  estas  cosas  (en  1290)  se  habia  realizado  la  entrevista  tantas 
veces  propuesta,  acordada  y  aplazada,  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla 
en  Bayona.  Después  de  varias  pláticas  arreglaron  los  dos  soberanos  su  plei- 
to, como  entonces  se  decia,  renunciando  Felipe  de  Francia  á  toda  preten- 
sión al  trono  de  Castilla  en  favor  de  Alfonso  de  la  Cerda,  y  obteniendo  en 
remuneración  para  el  infante  el  reino  de  Murcia,  á  condición  de  recono- 
cer homenage  á  la  corona  de  Castilla.  Mas  lo  que  complació  muy  espe- 
cialmente é  don  Sancho,  y  todavía  mas  á  la  reina,  fué  la  promesa  que  por 
un  articulo  espreso  del  tratado  les  hizo  de  emplear  todo  su  valimiento  para 

noticia  de  un  Fernán  Peres,  natural  de  Ube-  coarto*  qu*les  él  quisiera  nombrando  que 

da,  que  enseñó  al  rey  varias  cartas  de  rico*-  c!ai  enriaban  ellos  á  don  Alonso,  y  qué  los 

hombres  y  caballeros  de  Castilla  por  las  que  uellot  que  hiciera  que  lot  trayia  contigo. 

aparecía  estar  en  connivencia  con  su  so bf  i-  «B  quando  el  rey  esta  razón  oy6  aquel  orne 

no  don  Alfonso  de  la  Cerda  en  Aragón.  Pero  «plagóle  ende,  y  mandó  prender  luego  ¿ 

oo  hombre  que  este  Fernán  Pereí  traía  comí-  «aquel  Fernau  Pérez,  y  halláronle  los  se- 

go,  resentido  de  que  no  le  diera  participación  «líos  hechor  de  lot  ricos  ornes  y  de  los  mas 

en  las  mercedes  quo  el  rey  le  bacía,  le  do*  ueñalados  de  su  rey  no....  é  veyendo(el  rey) 

nuncio  como  falsiQcador,  diciendo  que  aquel  «la  falsedad  con  que  este  Fernán  Peres  an- 

hombre  «con  sabiduría  falsa  por  querellos  «daba  mandólo  malar. o  Croo,  de  don  Sancho 

«hacer  perder  lodos  hiciera  sellos  falsos  el  Orar  j,  cap.  8. 
•de  cada  uno  dellos,  y  que  él  se  hiciera  las 
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con  el  papa  á  fin  de  alcanzar  la  dispensa  matrimonial  tan  deseada,  y  coi» 
tanta  instancia  y  solicitud,  aunque  infructuosamente,  por  ellos  pedida,  como 
en  efecto  se  obtuvo  andando  el  tiempo,  con  indecible  satisfacción  de  los 
dos  esposos,  que  se  amaban  entrañablemente.  La  muerte  de  Alfonso  III. 
de  Aragón,  ocurrida  en  1291,  y  el  advenimiento  al  trono  aragonés  de  Jan 
me  II.  su  hermano  (de  que  mas  detenidamente  en  la  historia  de  aquel 
reino  trataremos),  dieron  nuevo  y  diferente  giro  á  las  relaciones  y  nego- 
cios de  ambas  monarquías.  Jaime  II.  que  no  tenia  prevenciones  contra  San* 
cho  de  Castilla ,  propúsole  su  amistad  y  le  pidió  la  mano  de  su  hija  la  in- 
fanta babel,  aunque  niña  de  nueve  años.  Sancho,  que  meditaba  ya  la  céle- 
bre expedición,  de  que  luego  hablaremos,  contra  los  moros  de  Andalucía, 
y  que  no  veía  en  aquella  alianza  nada  contrario  al  tratado  de  Bayona,  no 
vaciló  en  aceptarla,  convidando  al  aragonés  á  que  se  viesen  en  tierra  de 
Soria.  Hizose  asi,  y  no  solamente  quedó  concertada  la  boda  del  de  Aragón 
con  la  infanta  Isabel  de  Castilla  para  cuando  ésta  cumpliese  doce  años,  si? 
no  que  ofreció  también  don  Jaime  asistir  al  castellano  con  once  galeras  ar- 
madas para  aquella  guerra.  No  llevó  á  mal  Felipe  de  Francia  este  asiento 
de  los  dos  monarcas  españoles,  antes  bien  cuando  se  le  comunicó  don 
Sancho,  contestóle  dándole  su  aprobación,  iy  que  fincasen  las  posturas  y 
«amistades  entre  ambos,  según  que  antes  estaban  (!)«» 

Veamos  ahora  cómo  acaeció  el  suceso  que  hizo  célebre  el  reinado  de 
Sancho  el  Bravo.  El  nuevo  emir  de  Marruecos  Yussuf  Abu  Yacub  estaba 
Irritado  contra  el  rey  de  Granada  Mohammed  II.  por  la  manera  poco  no* 
ble  con  que  habla  ganado  al  walí  de  Málaga  y  apartádole  de  la  obediencia 
del  emir  africano.  Resuelto  éste  á  vengarse  del  granadino,  pasó  con  sus 
tropas  á  Algeciras  y  procedió  á  poner  sitio  á  Vejer.  El  de  Granada  había 
renovado  sus  pactos  de  amistad  con  Sancho  de  Castilla,  y  en  su  virtud  una 
flota  castellana,  al  mando  de  Micer  Benito  Zacharia  de  Genova,  fué  en 
auxilio  de  Mohammed.  Temeroso  el  africano  de  que  le  fuera  cortada  la  re- 
tirada, apresuróse  ¿  regresar  á  Algeciras,  y  de  alli  se  embarcó  para  Tán- 
ger. AHi  mismo  le  fué  á  buscar  el  intrépido  genovés,  almirante  de  la  escua- 
dra castellana,  y  á  la  vista  del  emir  y  de  las  numerosas  Rabilas  que  había 
reunido,  quemó  todos  los  barcos  sarracenos  que  había  en  la  costa  de  Tán- 
ger (1292).  Afectado  con  este  desastre  el  rey  de  los  Merinitas  partió  Heno 
de  despecho  á  Fez,  donde  le  llamaban  atenciones  urgentes  del  estado  (2). 


(t)    Cron.  de  don  Sancho  el  Bravo,  cap.  6      (í)   Conde,  part.  IV.,  cap,  í 2.— Croo,  do 
al  9.  don  Sancho,  cap.  9. 
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Sancho  de  Castilla,  queriendo  sacar  fruto  de  la  retirada  de  Yussuf  y  de  fa 
quema  de  sus  naves,  determinó  apodera  rse  de  Algeciras,  y  aunque  el  rey 
de  Portugal  se  escusó  con  buenas  razones  de  darle  el  auxilio  que  le  pedía 
para  esta  empresa,  reunió  sus  huestes  y  llegó  con  ellas  á  Sevilla  acom- 
pañado de  la  reina,  que  le  seguía  á  todas  las  campañas,  en  cualquier  estado 
que  se  hallase,  que  era  en  aquella  sazón  bien  delicado,  puesto  que  á  los 
pocos  días  de  llegar  nació  en  Sevilla  el  infante  don  Felipe.  Tan  luego  como 
recibió  la  flota  que  había  hecho  armar  en  los  puertos  de  Galicia ,  Asturias  y 
Cas  ti  Ha,  dióse  la  armada  á  la  vela;  y  aunque  el  intento  era  cercar  á  Alge- 
ciras, el  rey  por  consejo  de  los  gefes  y  capitanes  decidió  poner  sitio  á  Ta- 
rifa, plaza  mas  fronteriza  de  África,  y  que  dominaba  mejor  el  estrecho. 
Combatiéronla,  pues,  los  castellanos  por  .mar  y  tierra  tan  fuertemente,  que 
el  21  de  setiembre  (1292)  cayó  en  su  poder  tomada  á  viva  fuerza.  Dejó 
en  ella  una  fuerte  guarnición,  y  encomendó  su  gobierno  á  don  Rodrigo  Pé- 
rez Ponce,  maestre  de  Calatrava,  á  quien  se  obligó  á  pagar  para  los  gas- 
tos del  sostenimiento  dos  millones  de  maravedís  por  año,  cantidad  para 
aquel  tiempo  exorbitante,  y  él  regresó  á  Sevilla  bastante  enfermo  de  las  fa- 
tigas que  había  sufrido  en  el  sitio. 

Sin  embargo,  el  maestre  de  Calatrava  solo  tuvo  el  gobierno  de  Tarifa  has- 
ta la  primavera  del  año  siguiente,  que  un  ilustre  caballero  castellano  ofreció 
al  rey  defenderla  y  gobernarla  por  la  suma  anual  de  seiscientos  mil  marave- 
dís. El  rey  aceptó  la  proposición,  y  el  maestre  de  Calatrava  fué  reemplazado  ' 
por  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  señor  de  Niebla  y  de  Nebrija,  que 
habiendo  estado  antes  al  servicio  del  rey  de  Marruecos  asistiéndole  en  las  guer- 
ras contra  otros  principes  africanos,  según  en  otra  parte  hemos  tenido  ya 
ocasión  de  indicar,  había  adquirido  en  África  una  inmensa  fortuna,  con  la 
cual  había  comprado  en  Andalucía  grandes  territorios,  y  unido  esto  al  seno- 
rio- de  San  Lucar  de  Barrameda,  heredado  de  sus  padres,  le  hacia  uno  de  los 
mas  opulentos  y  poderosos  señores  de  la  tierra. 

Un  año  trascurrió  sin  guerra  formal  por  aquella  parte,  en  cuyo  tiempo  no 
faltaron  á  Sancho  de  Castilla  asuntos  graves  en  que  ocuparse  dentro  de  su 
propio  reino.  Habiéndole  encomendado  el  monarca  francés  la  delicada  misión 
de  procurar  un  concierto  entre  su  hermano  Carlos  de  Valois  y  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón,  bajo  la  base  de  que  si  el  aragonés  renunciaba  lo  de  Sicilia 
volviéndolo  á  la  Iglesia,  el  de  Valois  renunciaría  también  la  investidura  del 
reino  de  Aragón  que  el  papa  le  había  dado;  habló  primeramente  don  Sancho 
con  su  tio  don  Jaime  en  Guadalajara,  y  no  fué  poco  lograr  el  reducir  á  los 
dos  principes  contendientes  á  celebrar  con  él  una  entrevista  en  Logroño,  y 
tratar  allí  personalmente  entre  los  tres  ios  pleitos  y  diferencias  que  sebre  de- 
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rcctios  y  posesión  de  reinos  entre  sí  traían.  Túvose  en  efecto  la  reunión  en 
Logroño  (1293),  mas  como  no  se  concertasen  el  de  Francia  y  el  de  Aragón 
en  lo  relativo  á  Sicilia,  partiéronse  desavenidos,  quedándole  al  castellano  el 
sentimiento  de  ver  frustrada  su  mediación,  aunque  con  la  satisfacción  de  ha- 
ber hecho  lo  que  estaba  de  su  parte  para  traerlos  á  términos  de  concordia. 
Otro  mayor  disgusto  tuvo  en  este  tiempo  don  Sancho,  y  fué  que  su  hermano 
el  infante  don  Juan,  á  quien  acababa  de  sacar  de  su  prisión,  pero  á  quien  se 
conoce  no  agradaban  ni  la  fidelidad  ni  el  reposo,  habíase  alzado  de  nuevo 
contra  su  hermano,  moviendo  asonadas  en  unión  con  don  Juan  Nuñez  el  Mo- 
zo, el  hijo  del  otro  don  Juan  Nuñez  que  se  había  retirado  á  Francia.  Perse- 
guido activamente,  y  acosados  por  el  rey  los  dos  rebeldes,  el  Nuñez  imploró 
Xa  indulgencia  del  monarca,  y  viniéndose  á  él  le  juró  que  le  serviría  fielmen- 
te, y  asi  lo  hizo:  el  infante  so  refugió  á  Portugal,  desde  donde  hacia  á  » 
hermano  don  Sancho  cuanto  daño  podía.  Con  estas  nuevas  el  inquieto  don 
Juan  Nuñez  el  Viejo  vínose  otra  vez  de  Francia  ¿  Castilla,  y  poniéndose  el 
servicio  del  rey  emprendió,  en  unión  con  sus  dos  hijos  don  Juan  y  don  Ñu- 
ño, una  guerra  viva  contra  el  infante,  cuyos  pormenores  y  vicisitudes  es  in- 
necesario á  nuestro  intento  referir.  Lo  importante  fué  que  habiendo  redama- 
do el  rey  de  Castilla  del  de  Portugal  la  expulsión  de  sus  tierras  del  turbu- 
lento infante  en  conformidad  á  los  tratados  que  entre  ellos  mediaban,  salió 
el  revoltosa  don  Juan  de  aquel  reino  para  el  de  África  con  el  intento  que  va- 
mos á  ver. 

Tan  luego  como  el  rebelde  infante  castellano  llegó  á  Tánger,  ofreció  al 
rey  Yussuf  de  Marruecos,  que  se  hallaba  en  Fez,  que  si  ponía  á  su  disposición 

■ 

algunas  tropas  recobraría  para  él  á  Tarifa,  arrancándola  del  poder  de  su  her- 
mano. El  emir  ordenó  á  sus  caudillos  que  le  acompañaran  con  cinco  mil  te- 
netas  de  caballería,  con  cuya  hueste  y  con  las  tropas  que  de  Algeciras  le  die- 
ron, puso  el  infante  don  Juan  su  campo  delante  de  Tarifa,  y  comenzó  á  batir 
sus  muros  con  toda  clase  de  máquinas  é  ingenios  que  entonces  se  usaban. 
Defendía  la  plaza  con  valor  y  con  inteligencia  Alfonso  Pérez  de  Guzroan.  «Apu- 
rado el  príncipe  Juan,  dice  el  historiador  arábigo,  por  no  poder  cumplirla 
palabra  que  había  dado  al  rey,  acordó  de  probar  por  otra  vía  lo  que  por  fuer- 
za no  era  posible.»  El  recurso  á  que  apeló  don  Juan  había  de  dejar  memo- 
ria perpetua  en  los  siglos  por  el  rasgo  de  grandeza  y  de  patriotismo  á  que  dio 
ocasión.  Tenia  el  infante  en  su  poder  un  tierno  mancebo»  hijo  de  don  Alfon- 
so de  Guzman,  al  cual  colocó  frente  á  la  muralla  de  Tarifa,  y  envió  á  decir  á 
Guzman  que  si  no  le  entregaba  la  plaza  podia  ver  desde  el  muro  el  sacrificio 
que  estaba  resuelto  á  hacer  de  su  hijo.  Lejos  de  doblegarse  por  eso  el  ánimo 
heroico  de  Guzman,  taníes  querré,  contestó,  que  mt  matéis  ese  hijo,  y  otros 
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cinco  silos  tuviese,  que  daros  una  villa  que  tengo  por  el  rey  (l).t  Y  arrojando 
desde  el  adarve  al  campo  su  propio  cuchillo,  se  retiró.  El  infante  don  Juan 
(¡indigna  y  cobarde  acción  que  nos  duele  tener  que  referir  de  un  principe  cas- 
tellano!) degolló  al  tierno  hijo  de  Alfonso  con  el  cuchillo  de  su  mismo  padre» 
y  llevando  mas  allá  su  ruda  barbarie,  hizo  arrojar  la  cabeza  á  ía  plaza  con  una 
catapulta  para  qué  su  padre  la  viese.  Barbarie  inútil,  puesto  que  lejos  de 
consternar  á  Alfonso  la  vista  de  la  sangrienta  prenda,  le  animó  á  defender  con 
mas  bravura  la  plaza,  tanto  que  al  fin  el  principe  cristiano  y  sus  auxiliares 
musulmanes  tuvieron  que  abandonar  el  cerco  y  retirarse  vergonzosamente  á 
Algeciras  (2).  Este  rasgo  de  inaudita  y  ruda  heroicidad  valió  á  Alfonso  el  re- 
nombre con  que  le  conoce  la  posteridad  de  Guzman  el  Bueno  (1294). 

Viendo  el  rey  de  los  Beni-Merines  que  perdida  Tarifa  no  podría  conser- 
var á  Algeciras  contra  las  fuerzas  y  el  poder  naval  de  don  Sancho,  prefirió 
dársela  al  rey  de  Granada  por  una  cantidad  de  mitcales  de  oro,  á  fin  dé 
que  no  saliese  del  dominio  de  los  musulmanes,  y  en  su  virtud  se  posesionó 
de  ella  Mohammed  de  Granada,  quedando  de  este  modo  los  africanos  sin 
una  sola  posesión  en  la  península  española,  iy  Abu  Yacub,  dice  su  histo- 
ria, cuidó  de  sus  cosas  de  África,  sin  pensar  mas  en  Andalucía.» 

Las  vicisitudes  de  la  suerte  trajeron  otra  vez  por  este  tiempo  á  Castilla  al 
Infante  don  Enrique,  hijo  de  San  Fernando  y  tío  del  rey,  aquel  príncipe  va* 
leroso  y  aventurero,  que  después  de  haber  estado  en  Túnez  y  peleado  en 
Sicilia  en  favor  de  Conradine,  había  sido  encerrado  en  una  prisión  por 
Carlos  de  Anjou  en  la  Pulla,  y  á  quien  al  cabo  de  veinte  y  seis  años  aca- 
baba de  poner  en  libertad  en  virtud  de  un  tratado  el  rey  Carlos  el  Cojo. 
Recibióle  don  Sancho  muy  bien,  y  señaló  grandes  heredades  y  tierras  para 
su  mantenimiento.  Este  príncipe  después  de  tantas  aventuras  por  estraños 
reinos  estaba  destinado  todavía  á  causar  no  pocas  perturbaciones  y  á  cor- 
rer nuevos  azares  en  España.  Don  Sancho  le  llevó  consigo,  juntamente  con 
los  hijos  de  don  Juan  Nuñez,  á  la  última  de  sus  expediciones  bélicas,  cuyo 
objeto  fué  acabar  de  expulsar  de  Vizcaya  al  rebelde  don  Diego  López  de 
Haro,  que  aun  andaba  revolviendo  el  país. 

Habiasele  ido  agravando  á  don  Sancho  la  enfermedad  que  contrajo  en 
el  sitio  de  Tarifa,  y  como  se  aproximase  el  invierno  (1294),  vínose  para  Al- 
calá de  Henares,  donde  quiso  prevenirse  para  el  caso  de  muerte  que  no  veia 
lejana,  otorgando  su  testamento  ante  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  prela- 

(i)    Dijo  (son  las  palabras  de  la  Crónica)  na  ge.*  Csp.  40. 

que  antes  queria  que  le  mataeen  aquel  hijo  y  (S)    Los  árabes  de  Conde  consignan  tam- 

olrot  cinco  ti  loe  ioviese  que  non  darle  la  bien  este  hecho  glorioso  del  célebre  Gusman. 

villa  del  rey  tuíeñor  deque  le  hiciera  orne-  Part.  IV.,  cap.  13. 
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dos»  su  tio  el  infante  don  Enrique  y  muchos  ricos-hombres  y  maestres  <te 
las  órdenes  militares.  En  él  señalaba  por  heredero  del  trono  á  su  primogé- 
nito don  Fernando,  y  atendida  su  corta  edad,  que  era  de  nueve  años  sola- 
mente, nombraba  tutora  del  rey  y  gobernadora  del  reino  hasta  la  mayo- 
ría del  principe  ¿  la  reina  doña  María  de  Molina,  señora  de  gran  prudencia 
y  entendimiento.  A  don  Juan  Nuñez  le  recomendó  mucho  que  no  abando- 
nara nunca  al  principe  su  hijo  ihasta  que  tuviese  barbas,»  según  espresk» 
de  la  crónica,  y  él  lo  ofreció  asi  bajo  juramento.  Hizose  luego  trasladar  i 
Madrid,  y  de  aqui  fué  llevado  en  hombros  humanos  ¿  Toledo,  donde  al 
cabo  de  un  mes  (abril  de  1295),  recibidos  con  cristiana  devoción  todos  ios 
sacramentos  de  la  Iglesia,  espiró  á  poco  mas  de  la  media  noche  del  25  de 
abril  á  los  treinta  y  seis  años  de  edad  no  cumplidos  y  á  los  once  de  so 
reinado  (1).  Dtósele  sepultura  en  la  catedral  de  Toledo  en  una  tumba  que  él 
mismo  se  había  hecho  erigir  cerca  de  la  de  Alfonso  VII  (2). 

(1)  Diez  y  seis,  dice  equivocadamente  su  padre,  don  Enrique,  dos  Pedro,  dos  Feli- 
Bomey.  El  infante  fué  preao  en  4369.  pe,  doña  Isabel  y  doña  Beatrii.  Foera  da 

(2)  Turo  don  Sancho  el  Bravo  de  doña  matrimonio  turo  otros  tres  hijos,  Violaats, 
Marta  do  Molina  cinco  hijos  legítimos  y  dos  Teresa  y  Alfonso-— Florea,  Rein.  Caiol*  la- 
hijas:  don  Fernando,  que  le  sucedió  en  el  reí-  nao  IU 

no,  don  Alfonso,  que  murió  pooo  antes  quo 


CANTÓLO  V. 


ALFONSO  III.  (el  Franco)* EN  ARAGÓN, 


DC  t»»5  4  4t»fi. 


Oponente  los  aragoneses  I  que  se  intitule  rey  de  Aragón  basta  qae  reciba  la  oorona  y  les 
confirme  sus  fueros.— Razón  qoo  di6  el  monarca  para  haber  usado  aquel  titulo.— Pre- 
tenden los  de  la  ünion  que  el  consejo  y  casa  real  se  ordenen  á  gusto  y  acuerdo  de  las 
cortes:  respuesta  de  Alfonso.— Proceden  por  si  los  ricos-hombres  á  nombrar  el  consejo 
del  rey.— Excisión  entre  los  ricos-hombre».— Exageradas  pretensiones  de  los  de  la 
Union:  su  empeño  en  cercenar  las  atribuciones  de  la  corona :  firme  y  severa  conducta 
del  rey.— Insistencia  de  los  ricos-hombres:  cede  el  monarca,  y  les  otorga  el  famoso  Pri- 
vilegio de  la  Union:  esplicase  lo  que  era  éste.— Renuncia  el  principe  de  Salerno  sus 
derechos  á  la  corona  de  Sicilia  en  don  Jaime,  hermano  de  Alfonso  de  Aragón:  toma 
posesión  del  reino.— Relaciones  del  monarca  aragonés  con  Roma,  Sicilia,  Francia,  In- 
glaterra, Mallorca,  Navarra  y  Castilla.— Tregua  con  Frauda  por  mediación  del  rey  de 
Inglaterra.— Tratado  de  Oloron  entre  el  aragonés  y  el  inglés.— Reclamaciones  y  dificul- 
tades por  Francia  y  Roma.— Negociaciones,  embajadas  y  conferencias  entre  princi- 
pes.—Vistas  de  tres  reyes  y  tratado  de  Can íranc— Reto  entre  el  de  Mallorca  y  el  de 
Aragón.— «Corona  el  papa  al  principe  de  Salerno  como  rey  de  Sicilia.— Conflictos.— Ne- 
gociaciones para  la  paz  general.— Capitulaciones  de  la  paz  de  Tarascón,  humillantes  pa- 
ra el  aragonés.— Justas  quejas  del  de  Sicilia.— Muerte  de  Alfonso  III.  de  Aragón:  su  ca- 
caréete?.—Jaime  II.,  rey  de  Aragón  y  do  Sicilia. 


Causa  admiración  en  verdad  ver  cuan  someramente  han  tratado  nuestros 
historiadores  generales  las  cosas  de  Aragón  en  estos  siglos,  siendo  como  era 
la  monarquía  aragonesa  en  la  época  que  vamos  recorriendo  el  mas  impor- 
tante de  los  estados  españoles,  asi  por  lo  que  se  estendia  fuera  de  la  pe- 
nínsula, como  por  el  respeto  que  inspiraba  en  las  naciones  estrangeras  su 
poder,  asi  por  la  fama  del  esfuerzo  y  brío  de  sus  habitantes  y  de  su  pujanza 
nava),  como  por  la  singular  organización  de  su  gobierno ,  que ,  aun  con 
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los  defectos  de  que  adoleciera,  ha  sido  siempre  y  será  todavía  objeto  do 
admiración  para  los  políticos  y  para  los  hombres  pensadores  de  todos  los 
tiempos.  En  el  breve  pero  fecundo  reinado  de  Alfonso  III.  vamos  á  ver 
basta  qué  punto  eran  ya  avanzadas  las  ideas  de  libertad  y  sus  teorías  de 
gobierno  en  aquel  insigne  pueblo,  y  hasta  dónde  rayó  la  arrogancia  de  los 
ricos-hombres  y  caballeros  aragoneses  y  su  altivez,  hija  del  sentimiento  de 
su  dignidad. 

A  la  muerte  del  gran  rey  Podro  III.  y  en  conformidad  á  la  orden  que  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida  habia  dado  á  su  primogénito  y  heredero  Al- 
fonso, habia  éste  llevado  á  cabo  su  expedición  á  Mallorca  en  unión  con  el 
célebre  almirante  Roger  de  Lauria,  y  sometido  á  la  obediencia  del  rey  de  Ara- 
gón aquella  isla ;  empresa  fácil  por  la  disposición  de  los  ánimos  de  los  ma- 
llorquines, que  ofendidos  de  los  malos  tratamientos  que  recibían  del  rey  don 
Jaime,  y  teniendo  presente  su  desleal  comportamiento  con  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano,  sin  gran  dificultad  se  sometieron  á  la  corona  aragonesa  y 
prestaron  juramento  de  homenage  y  fidelidad  en  manos  del  principe.  Y  como 
llegase  allí  á  tal  tiempo  la  noticia  del  fallecimiento  de  don  Pedro  de  Ara- 
gón su  padre  (1285),  tomó  el  infame  don  Alfonso  titulo  de  rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  y  conde  de  Barcelona,  según  que  su  padre  lo 
dejaba  ordenado  en  el  testamento,  y  según  que  en  las  cortes  del  reino  ha- 
bía sido  ya  reconocido  y  jurado  como  principe  heredero  y  sucesor  inmediato; 
con  nombre  pues  de  rey  escribió  ya  á  las  cortes  aragonesas  reunidas  en  Za- 
ragoza, .avisando  la  reducción  de  la  isla.  Ofendió  á  los  ricos-hombres,  mes- 
naderos  y  caballeros  de  la  Union  que  se  intitulase  rey  y  procediese  á  hacer 
donaciones  y  mercedes  antes  de  haber  prestado  el  juramento  de  guardar  los 
fueros,  privilegios  y  franquicias  del  reino,  y  acordaron  (enero,  1286)  en- 
viarle un  mensage  requiriéndole  que  viniese  luego  á  Zaragoza  á  otorgar  y 
jurar  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón,  y  á  recibir  la  corona  y  la  es- 
pada de  caballero,  y  que  entretanto  y  hasta  que  esto  se  cumpliese  se  abs- 
tuviera de  llamarse  rey  de  Aragón  y  de  obrar  como  tal.  Mas  para  que  no 
tuviese  por  desacato  el  no  darle  por  escrito  el  título  de  rey  ,  tomaron  el 
partido  de  que  los  mensageros  fuesen  sin  cartas  y  le  explicasen  solo  de  pa- 
labra el  objeto  de  su  misión. 

Mientras  esto  se  trataba,  don  Alfonso,  sometida  también  la  isla  de  Iblza  y 
después  de  haber  enviado  al  almirante  Roger  de  Lauria  á  Sicilia  para  ase- 
gurar á  su  hermano  don  Jaime  que  le  sostendría  y  valdría  con  todas  sus 
fuerzas  en  la  posesión  de  aquel  reino,  habíase  embarcado  ya  para  el  suyo  de 
Valencia.  Encontráronle  en  Murviedro  los  mensageros  de  la  Union,  y  ex- 
puesto alii  el  objeto  de  su  viage,  respondió  don  Alfonso  con  gran  mansedum- 
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bre,  que  si  él  se  había  intitulado  rey  era  porque  los  prelados,  condes,  baro- 
nes y  ciudades  de  Cataluña  le  habían  nombrado  asi  en  cartas  que  le  dirigie- 
ron á  Mallorca,  y  no  le  pareció  conforme  á  razón  que  cuando  ellos  le  titula* 
han  rey  de  Aragón,  y  cuando  podia  llamarse  rey  de  Mallorca,  que  acá. 
baba  él  mismo  de  conquistar ,  se  intitulase  infante  de  Aragón  y  rey  de 
Mallorca;  mas  que  de  todos  modos  tan  pronto  como  hiciese  las  exequias  á  su 
padre  en  el  monasterio  de  Santas  Creus,  iría  ¿  Zaragoza  y  cumplirla  lo 
que  la  Union  deseaba.  Asi  lo  ejecuté  tan  luego  como  hizo  las  honras  fúne- 
bres á  su  padre,  recibiendo  en  Zaragoza  la  corona  de  rey  (9  de  abril)  de 
mano  del  obispo  de  Huesca  en  ausencia  del  arzobispo  de  Tarragona,  y  protes- 
tando como  su  padre,  tque  no  era  su  intención  recibirla  en  nombre  de  la 
«Iglesia,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella;  y  que  se  entendiese  también  que  no 
«reconocía  el  censo  y  tributo  que  su  bisabuelo  el  rey  don  Pedro  II.  habla  con- 
cedido al  papa:»  declaración  importante  siempre,  pero  mucho  mas  en  aquellas 
circunstancias,  en  que  pesaban  todavía  sobre  el  reino  las  terribles  censuras  do 
Boma.  Seguidamente  juró  ante  las  cortes  guardar  y  mantener  los  Aleros, 
usos,  costumbres,  franquicias,  libertades  y  privilegios  de  Aragón  en  todas 
sus  partes  y  en  todos  tiempos. 

Pero  esto  no  bastaba  ya  á  los  hombres  de  la  Union,  y  pretendieron  mu- 
chos de  ellos  con  ahinco  que  la  casa  y  el  consejo  del  rey  se  hubiera  de  re- 
formar y  ordenar  é  gusto  de  las  cortes  y  con  acuerdo  y  deliberación  suya. 
Respond  ió  el  rey  á  esta  demanda  que  semejante  cosa  ni  había  sido  usada 
nunca  con  sus  antecesores,  ni  era  obligado  á  ella  por  fuero  ni  por  el  Pri- 
vilegio general;  pero  que  arreglaría  su  casa  y  consejo  de  tal  modo,  que  los 
hombres  de  la  Union  y  el  reino  todo  se  tendrían  por  contentos.  Tampoco 
satisfizo  esta  contestación,  aunque  prudente,  á  los  exigentes  ricos-hombres, 
pero  en  este  punto  pusiéronse  muchos  de  ellos,  acaso  los  mas,  del  lado  del 
rey,  teniendo  la  pretensión  por  exagerada  y  no  apoyada  en  los  fueros,  lo 
cual  produjo  excisiones  y  discordias  entre  los  mismos  de  la  Union.  Vióse 
no  obstante  el  rey  tan  importunado  por  los  primeros,  que  se  salió  de  Zara- 
goza, enviando  á  decir  que  ni  consentía  en  hacer  tal  ordenanza  ni  por  en- 
tonces volvería  á  Zaragoza,  porque  le  llamaban  á  Cataluña  atenciones  gra- 
ves y  urgentes.  Los  mismos  ricos-hombres  y  mesnaderos,  divididos  entre 
si,  acordaron  someter  Ja  cuestión  al  juicio  y  decisión  de  arbitros  que  se 
nombraron  por  ambas  partes;  pero  los  arbitros  se  desavinieron  también,  y 
no  hicieron  sino  agriar  mas  la  querella.  Congregados  otra  vez  mas  adelan- 
te (junio,  1286)  los  de  la  Union  en  Zaragoza,  teniéndose  por  agraviados  de 
la  manera  como  habia  salido  el  rey  de  la  ciudad,  intimáronle,  so  pretesto 
de  ser  necesaria  su  presencia  para  tratar  asuntos  graves  del  reino,  que  vol- 
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viese  á  Zaragoza,  donde  habría  de  revocar  también  algunas  donaciones  y 
enagenaciones  que  había  hecho  sin  consejo  de  los  ricos-hombres  y  contra 
el  Privilegio  general.  Procedieron  en  seguida  á  nombrar  por  si  y  entre  si 
los  que  habian  de  componer  el  consejo  del  rey»  que  fueron  cuatro  ricos- 
hombres,  cuatro  mesnaderos,  cuatro  caballeros  y  dos  representantes  de  cada 
una  de  las  ciudades.  Renovaron  la  jura  de  la  Union,  obligándose  á  ayudarse 
y  valerse  todos  entre  si  con  sus  personas  y  haciendas;  y  por  último  en- 
viaron á  decir  al  rey,  que  si  no  cumplía  todas  sus  demandas,  no  solamente 
se  apartarían  de  su  servicio,  sino  que  le  embargarían  todas  las  rentas  y  de- 
rechos que  tenia  en  el  reino.  A  tan  atrevida  intimación  contestó  el  rey  que 
habría  su  acuerdo,  y  que  enviaría  á  ¿os  de  la  Union  sus  mensageros  coa  Ja 
respuesta  de  lo  que  deliberase. 

Alfonso  III.,  después  de  haber  celebrado  cortes  en  Valencia,  en  que  con- 
firmó á  los  valencianos  sus  respectivos  fueros  y  privilegios,  convocó  las 
de  aragoneses  en  Huesca  para  tratar  los  asuntos  de  los  de  la  Union.  Expuso 
allí  el  rey  con  mucha  firmeza  que  las  peticiones  que  le  hacían  eran  de  ca- 
lidad de  no  deberse  otorgar  ni  cumplir,  máxime  no  concurriendo  en  ellas 
todos  los  de  la  Union  y  no  estando  contenidas  en  el  Privilegio  general.  La 
inesperada  entereza  del  monarca  desconcertó  á  los  peticionarios,  y  acabó  de 
-dividir  á  los  ricos-hombres,  ya  harto  discordes  entre  sí,  insistiendo,  no  obs- 
tante, muchos  de  ellos  en  su  porfía,  asi  como  las  ciudades  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tarazona  y  Jaca  (1).  Y  aunque  luego  en  el  pueblo  de  Huerta  acce- 
dió el  rey  á  que  en  el  reino  de  Valencia  se  juzgase  á  fuero  de  Aragón,  y 
procuró  satisfacer  particular  é  individualmente  á  los  descontentos,  no  tar- 
daron éstos  en  dar  nuevos  disgustos  al  monarca  y  en  poner  en  nueva  tur- 
bación sus  reinos. 

Con  pretesto  de  no  cumplir  los  oficiales  reales  el  mandato  de  juzgar 
en  Valencia  por  el  fuero  aragonés,  y  aprovechando  los  ricos-hombres  de 
la  jura  la  ausencia  de  don  Alfonso  (que  había  ido  á  someter  á  Menorca), 
invadieron  en  tren  de  guerra  el  territorio  valenciano,  devastando  los  cam- 
pos y  apoderándose  de  las  rentas  reales  (enero,  4287).  Y  como  después 
supiesen  que  el  monarca  tenia  determinado  verse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra fuera  del  reino,  notificáronle  por  escrito,  que  para  tratar  de  aquel 
viage  y  poner  orden  en.  las  cosas  del  Estado  se  viniese  á  Zaragoza  ó  á 
alguna  de  las  villas  del  Ebro.  Respondió  el  rey  también  por  escrito,  que 
las  vistas  con  el  de  Inglaterra  en  nada  infringian  el  privilegio:  pero  ellos 


(i)    Saint-Hilaire  confunde  aqui  como  en    ciudad  de  Aragón  la  primera,  de&UluSl 
Ciras  ocasión*  3,  á  Tarazona  con  Tarragona,    la  segunda. 


PARTE  II.  LIBRO  111.  £C3 

redoblaron  y  repitieron  sus  requerimientos  é  instancias,  Siempre  añadiendo 
nuevas  quejas  y  haciendo  nuevas  conminaciones,  que  le  obligaron  á  con- 
descender en  tener  cortes  en  Alagon  para  ver  de  terminar  aquellos  nego- 
cios (junio).  Entonces  los  de  la  Union,  ricos-hombres  y  ciudades,  se  confe- 
deraron y  estrecharon  más»  dándose  mutuamente  en  prendas  y  rehenes  sus 
hijos,  sobrinos  y  parientes  mas  allegados.  En  aquellas  cortes  se  pidió  al  rey 
entre  otras  cosas,  que  los  negocios  de  la  guerra,  en  los  cuales  se  com- 
prendía el  de  la  entrevista  con  el  rey  de  Inglaterra,  se  ordenasen  y  prove- 
yesen con  consejo  de  la  universidad,  e¿to  es,  de  todo  el  reino,  con  arreglo 
al  Privilegio  general  otorgado  por  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y  jurado  por 
él.  Como  la  respuesta  de  Alfonso  no  satisfaciese  á  los  jurados  mas  que  las 
anteriores,  y  él  prosiguiese  por  Jaca  á  Oloron  á  verse  con  el  rey  Eduardo, 
también  los  de  la  jura  insistieron  en  su  propósito,  protestando  que  habían  de 
embargar  las  rentas  y  derechos  reales.  tEstaban  tan  ciegos  (dice  un  ilustre 
•escritor  aragonés)  con  la  pasión  de  lo  que  decían  ser  libertad,  cuyo  nom- 
.  tbre,  aunque  es  muy  apacible,  siendo  desordenada  fué  causa  de  perder 
«grandes  repúblicas,  que  con  recelo  que  el  rey  procediese  contra  ellos... 
•deliberaron  de  procurar  favor  con  que  se  pudiesen  defender  del  rey  y  do 
quien  les  quisiere  hacer  daño  contra  el  privilegio  y  juramento  de  la  Union; 
«y  enviaron  sus  embajadores  á  Roma,  y  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla, 
«y  á  los  moros  que  tenian  frontera  en  el  reino  .de  Valencia,  para  procurar 
tcon  ellos  tregua.»  Y  aun  se  añade  que  ya  un  día  estuvieron  á  punto  da 
proclamar  rey  de  Aragón  á  Carlos  de  Valois,  á  quien  el  papa  había  dado  la 
investidura  del  reino. 

A  esto  ya  no  alcanzó  la  paciencia  de  Alfonso,  y  viniendo  n  Tarazona 
mandó  prender  varios  vecinos,  hizo  justiciar  doce  de  ios  principales,  pro- 
cedió severamente  contra  el  obispo  de  Zaragoza,  que  era  de  los  de  la  Union, 
y  contra  sus  valedores,  y  siguióse  una  guerra  terrible  entre  los  del  bando 
del  rey  y  los  de  la  jura,  á  términos  de  ponerse  el  reino  en  tal  perturbación 
y  lastimoso  desorden,  que  el  mismo  monarca  anduvo  buscando  y  proponiendo 
medios  de  poder  venir  á  situacioa  de  concordia  y  de  paz.  Al  paso  que  veían 
aflojar  al  rey  se  envalentonaban  los  unionistas,  diciendo  que  estaban  prontos 
¿  servirle  lealmente  como  á  su  rey  y  señor,  mas  no  sin  que  les  diese  satisfac- 
ción cumplida  de  sus  agravios.  Finalmente,  después  de  muchas  pláticas  y  tratos 
cedió  enteramente  el  rey,  y  en  las  cortes  de  Zaragoza  (diciembre,  1288) 
concedió  á  los  de  la  Union  los  dos  célebres  privilegios  siguientes:  por  el 
primero  se  obligaba  el  rey  á  no  proceder  contra  los  ricos-hombres,  caballe- 
ros, ni  otras  personas  de  la  Union  sin  previa  sentencia  del  Justicia  y  sin  con* 

sejo  y  consenii miento  de  Jas  cortes,  para  cuya  seguridad  entregaba  diez  y 
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seis  castillos  por  si  y  sus  sucesores,  con  facultad  de  disponer  de  ellos  como 
por  bien  tuviesen;  y  en  el  caso  de  faltar  á  este  compromiso,  consentía  que 
de  alli  adelante  no  le  tuviesen  por  rey  y  señor  ni  á  él  ni  á  sus  sucesores, 
sino  que  pudiesen  elegir  otro  á  su  voluntad:  por  el  segundo  se  obligaba á 
convocar  todos  los  años  por  el  mes  de  noviembre  en  Zaragoza  cortes  gene- 
rales de  aragoneses,  otorgando  á  los  que  en  ellas  se  congregasen  el  dere- 
cho de  elegir  y  designar  las  personas  que  hubieran  de  componer  el  consejo 
del  rey,  con  tal  condición  que  éstos  hubieran  de  jurar  que  le  aconsejarían 
bien  y  fielmente,  y  que  no  tomarian  nunca  dádiva  ni  cohecho. 

Tal  fué  el  famoso  Privilegio  de  la  Union,  resultado  de  la  lucha  sostenida 
entre  Alfonso  III.  y  los  ricos-hombres  de  Aragón,  entre  la  autoridad  real  y 
]a  altiva  aristocracia  aragonesa,  el  cual  hlio  que  fuese  una  verdad  el  dicho 
de  que  en  Aragón  habia  tantos  reyes  cuantos  eran  los  ricos-hombres:  privi- 
legio exhorbitante  y  desconocido  en  los  anales  de  las  naciones,  y  que  por 
]o  mismo  y  por  la  contradicción  que  encontró  en  la  misma  ciase  de  los  ri- 
cos-hombres, quedó  sin  ejecución  en  su  mayor  parte,  y  que  ningún  monar- 
ca confirmó  después,  si  bien  tardó  mucho  en  ser  abolido ,  según  en  el  dis- 
curso de  la  historia  veremos.  La  Union,  sin  embargo,  se  conservó  ftierte  y 
vigilante  durante  todo  el  reinado  de  Alfonso  III. 

En  medio  de  esta  lucha  política  en  lo  interior  del  reino  no  habia  dejado 
Alfonso  de  atender  con  actividad  y  solicitud  á  los  negocios  estertores,  que 
los  tenia  y  muy  graves  y  de  gran  cuenta,  con  Sicilia,  con  Roma,  con  Fran- 
cia, con  Inglaterra,  con  Mallorca,  con  Navarra  y  con  Castilla.  Diremos  pri- 
meramente en  cuanto  á  Sicilia,  que  á  la  muerte  del  gran  rey  don  Pedro  III» 
de  Aragón,  el  infante  don  Jaime  su  hijo  segundo  fué  reconocido  y  adama- 
do rey  de  Sicilia,  asi  por  el  testamento  de  su  padre  como  por  la  voluntad 
de  los  sicilianos,  en  cuya  virtud  se  coronó  con  grandes  fiestas  y  regocijos 
en  la  ciudad  de  Palermo,  intitulándose  rey  de  Sicilia,  duque  de  Pulla  y  do 
Calabria,  y  principe  de  Capua  y  de  Salerno  (1286).  El  anterior  principe  do 
Salomo,  el  hijo  y  heredero  del  difunto  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  á  quien  el  infante  don  Jaime  de  Aragón  retenia  prisionero  ea 
Mesina,  habia  sido  enviado  á  Cataluña  á  instancias  del  rey  don  Pedro  III.  y 
llegado  muy  poco  antes  de  la  muerte  de  este  monarca.  Al  salir  de  Mesina 
aquel  principe  habia  renunciado  en  don  Jaime  de  Aragón  sos  derechos  al 
trono  de  Sicilia  y  de  las  islas  adyacentes  por  si  y  por  sus  sucesores,  ofre- 
ciendo en  confirmación  de  aquella  renuncia  que  casarla  su  bija  Blanca  con 
el  infante  don  Jaime,  á  otra  de  sus  hijas  con  don  Fadrique  su  hermano, 
dándole  el  principado  de  Tarento,  á  su  hijo  Luis  con  la  hermana  de  éstos 
doña  Violante,  confiriéndole  en  dote  la  Calabria,  que  pondría  sus  hijos  en 
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rehenes  en  poder  del  rey  Aragón,  con  otros  principales  barones  de  Fran- 
cia y  de  Provenza,  y  que  haría  confirmar  aquella  cesión  en  el  término  do 
dos  años  por  la  Santa  Sede  y  por  el  rey  de  Francia.  Luego  que  este 
principe  llegó  á  Cataluña  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Barcelona,  y  tras- 
ladado después  al  de  Si  arana.  Gomo  al  propio  tiempo  el  rey  de  Aragón  te- 
nia en  su  poder  á  los  infantes  de  Castilla,  hijos  de  don  Fernando  de  la  Cer- 
da, guardaba  el  monarca  aragonés  Alfonso  III.  prendas  y  rehenes  ilustres  con 
que  tener  en  respeto  ¿  Castilla,  á  Francia,  á  Ñapóles  y  á  Roma,  y  veremos  á 
estos  príncipes  figurar  en  todas  las  negociaciones  y  tratados  del  aragonés 
con  las  potencias  estrangeras. 

En  cuanto  á  Castilla,  hemos  visto  ya  en  el  anterior  capitulo  de  cuantas 
reclamaciones,  embajadas,  conferencias  y  pactos  fueron  objeto  los  infantes  de 
la  Cerda,  entre  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  Felipe  el  Hermoso  de  Francia 
y  Alfonso  III.  de  Aragón,  y  cómo  el  aragonés  puso  en  libertad  á  los  infantes 
y  llegó  á  hacer  proclamar  en  Jaca  al  mayor  de  los  Cerdas  como  rey  de  Cas» 
lilla  y  de  León,  cuando  asi  le  convino  para  hacer  la  guerra  á  Sancho  de 
Castilla  en  unión  con  el  vizconde  de  Bearne  y  con  los  rebeldes  y  descon- 
tentos castellanos.  Otro  tanto  acontecia  con  el  principe  de  Salerno  en  las 
cuestiones  de  Aragón  con  Roma  y  Francia. 

Quiso  hacer  en  estas  últimas  oficios  de  mediador  el  rey  Eduardo  de  In- 
glaterra, A  cuyo  efecto  se  cruzaron  embajadas  entre  este  monarca  y  el  de 
Aragón,  cuando  Alfonso  se  hallaba  en  Huesca  atendiendo  á  las  demandas 
que  los  ricos-hombres  de  la  Union  con  tanta  instancia  é  importunidad  le 
hadan.  Atento  á  todo  el  aragonés,  y  no  siendo  bastantes  los  asuntos  de  po- 
lítica interior  para' hacerle  descuidar  los  de  la  guerra  que  por  varios  puntos 
le  amenazaba,  negoció  primeramente  una  tregua  ó  armisticio  con  los  navar- 
ros que  andaban  invadiendo  su  territorio,  y  dejando  provisto  lo  necesario 
para  la  defensa  y  guarda  de  aquella  frontera,  pasó  á  Cataluña  con  objeto  de 
precaver  ó  resistir  una  invasión  que  su  hermano  don  Jaime  de  Mallorca  in- 
tentaba hacer  en  el  Ampurdan  por  la  parte  del  Roseilon.  Contenido  con  esta 
actitud  el  destronado  rey  de  Mallorca,  y  regresado  que  hubo  á  Barcelona  don 
Alfonso,  supo  allí  que  sus  embajadores  por  mediación  del  rey  de  Inglater- 
ra habían  firmado  una  tregua  de  un  año  con  Francia  (1286),  para  que  en 
este  intermedio  pudiera  tratarse  de  la  paz  y  concordia  que  el  papa  Hono- 
rio IV.  afectaba  por  lo  menos  desear  entre  los  príncipes.  La  tregua  se  pu- 
blicó en  Aragón  y  Cataluña,  y  el  aragonés  aprovechó  aquel  suceso  para  res- 
tablecer las  relaciones  tanto  tiempo  interrumpidas  entre  su  reino  y  la  Igle- 
sia, enviando  embajadores  al  papa  Honorio  para  que  le  manifestasen  su  de- 
voción, y  le  significasen  la  ninguna  culpa  que  él  tenía  de  las  lamentables 
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excisiones  que  habían  mediado  entre  el  rey  don  Pedro  su  padre  y  el  papa 
Martin  IV.  En  verdad  el  pontífice  Honorio  no  tenia  para  con  AlfonsollI.de 
Aragón  los  motivos  de  resentimiento  y  de  enojo. que  el  papa  Martin  había 
abrigado  con  el  rey  don  Pedro  III.,  y  asi  envió  dos  legados  apostólicos  al 
rey  de  Inglaterra  para  que  en  su  nombre  tratasen  de  la  paz  en  unión  con 
los  embajadores  de  Francia  y  Aragón. 

Los  artículos  que  habían  de  tratarse  eran  todos  de  suma  importancia  y 
gravedad.  El  rey  de  Aragón  pedia  que  se  revocara  la  donación  é  investidu- 
ra que  el  papa  Martin  había  dado  á  Carlos  de  Valois,  hijo  de)  rey  de  Fran- 
cia, de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  contra  todo  derecho  de 
sucesión  y  contra  el  juramento  y  homenage  que  las  cortes  de  los  tres  rei- 
nos habían  prestado  á  don  Alfonso  como  monarca  legítimo.  En  cuanto  á 
Mallorca,  alegaba  don  Alfonso  no  solamente  el  señorío  que  los  reyes  de  Ara- 
gón se  habían  reservado  sobre  aquel  reino,  sino  que  atendida  la  deslealtad 
de  don  Jaime  para  con  su  hermano  y  el  hecho  de  haber  dado  favor  y  ayu- 
da  á  enemigos  estraños  para  que  entraran  en  Cataluña,  se  babia  posesio-' 
nado  con  legítimo  derecho  de  Mallorca  y  de  las  demás  islas.  Respecto  á  Si- 
cilia, exponía  que  el  rey  don  Jaime  estaba  dispuesto  á  tener  aquel  reino  por 
la  Iglesia,  y  á  cumplir* aquello  á  que  por  tal  concepto  fuese  obligado;  pero 
que  se  reconociese  la  cesión  que  de  aquel  reino  habia  hecho  el  principe  de 
Salerno  en  don  Jaime  su  hermano.  Reclamaba  sus  derechos  al  reino  de  Na- 
varra en  virtud  de  la  adopción  que  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  hizo  4  don 
Jaime  su  abuelo.  En  cuanto  á  los  hijos  del  infante  don  Fernando  de  Casti- 
lla que  tenia  en  su  poder,  supuesto  que  por  una  parte  los  pedia  su  tío  don 
Sancho,  por  otra  su  madre  doña  Blanca,  declaraba  que  los  pondría  en  l¡~ 
bertad  cuando  y  del  modo  que  se  determinara  en  justicia.  Que  si  se  le  otor- 
gase lo  que  como  rey  de  Aragón  pedia,  también  daría  libertad  al  principo 
de  Salerno;  pero  que  ni  la  reina  doña  Constanza  ni  don  Jaime  su  hermano 
cederían  nada  de  sus  tierras  y  estados  de  Sicilia,  sino  fuese  en  lo  de  Cala* 
bria  en  caso  de  concordia.   Tales  eran  las  instrucciones  que  llevaban  los 
embajadores  del  rey  de  Aragón  para  las  conferencias  de  Burdeos,  donde  el 
rey  de  Inglaterra  se  hallaba  (enero,  1287).  Pero  nada  se  resolvió  ni  acordó 
definitivamente  por  dificultades  y  contradicciones  que  se  presentaron,  si 
bien  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra  quedó  deseando  vivamente  tener  un» 
vistas  con  el  de  Aragón. 

Tuviéronlas  con  efecto  de  allí  á  algunos  meses  en  Oloron,  villa  fronteri- 
za de  Aragón  en  Gascuña  (julio,  1287).  Las  pláticas  que  alli  hubo  entre  los  dos 
reyes  no  fueron  tan  estériles  en  conciertos  como  lo  habían  sido  las  do  Bur- 
deos. Convínose  en  que  el  príncipe  de  Salerno  seria  puesto  en  libertad,  á 
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condición  de  dejar  en  rehenes  en  poder  de  Alfonso  de  Aragón  tres  de  sus 
hijos,  con  mas  sesenta  caballeros  y  barones  provenzales  elegidos  por  el  ara- 
gonés, con  las  plazas  principales  de  la  Provenza,  y  aquellos  y  éstas,  en  caso 
de  no  cumplirse  lo  asentado  en  este  concierto,  habian  de  quedar  para  siem- 
pre bajo  el  dominio  del  rey  de  Aragón  obedeciéndole  como  á  su  señor  natu- 
ral; que  al  cabo  de  un  año  de  ser  libre  el  príncipe  de  Salerno  habin  de  en- 
tregar al  de  Aragón  en  rehenes  su  hijo  primogénito  Carlos,  para  cuya  segu- 
ridad había  de  dar  treinta  mil  marcos  de  plata  en  cuenta  y  parte  de  cin- 
cuenta mil  por  que  se  obligaba  si  no  le  entregase;  que  había  de  alcanzar  del 
papa,  del  rey  de  Francia  y  de  Carlos  de  Valois,  que  en  tres  años  no  harían 
guerra  ni  al  rey  de  Aragón,  ni  ú  su  hermano  el  de  Sicilia,  ni  á  sus  tierras  ni 
aliados;  y  por  último,  que  si  el  pacto  no  se  cumplía  por  parte  del  príncipe 
de  Salerno,  habia  de  volver  á  la  prisión  como  antes  estaba.  El  rey  de  Ara- 
gón para  asegurar  que  daría  libertad  al  principe,  ó  en  otro  caso  restituiría 
sus  hijos,  había  de  dejar  en  rehenes  en  poder  del  de  Inglaterra  al  infante 
don  Pedro  su  hermano,  á  los  condes  de  Urgél  y  de  Pallas  y  al  vizconde  de 
Cardona.  En  las  treguas  entraba  lo  de  Mallorca,  Rosellon  y  la  Cerdaña  por 
parte  de  don  Jaime,  y  ademas  el  rey  de  Aragón  facultaba  al  de  Inglaterra 
para  prorogar  las  treguas  y  entender  en  los  medios  de  la  paz,  concluido  lo 
cual  se  volvió  en  el  mes  de  setiembre  á  Aragón,  donde  le  esperaban  las 
cuestiones  de  la  Union  do  que  hemos  dado  cuenta  antes. 

Vio  Alfonso  III.  de  Aragón  que  ni  por  parte  de  Felipe  de  Francia,  ni 
por  la  de  Jaime  de  Mallorca  se  daban  muestras  de  querer  cumplir  el  pacto 
de  Oloron,  y  que  so  pretesto  de  haberse  apoderado  el  aragonés  de  la  isla  de 
Menorca  proyectaba  su  tío  una  entrada  en  Cataluña  por  la  parte  de  Rose* 
Ilon,  apoyado  por  el  francés.  Con  tal  motivo  acudió  Alfonso  á  Eduardo 
de  Inglaterra  pidiéndole  que  en  el  caso  de  no  guardarse  la  tregua  le  de- 
clarara libre  de  la  obligación  contraída  respecto  ah  principe  de  Salerno,  6 
que  por  lo  menos  hiciera  se  dejase  solo  á  don  Jaime  su  tío  para  medir  con  él 
sus  armas.  La  respuesta  del  inglés  fué  rogarle  muy  encarecidamente  que  acep- 
tara y  firmara  todo  lo  tratado,  conviniendo  en  que  se  exceptuara  de  la  tre- 
gua al  de  Mallorca.  Accedió  á  ello  el  aragonés  por  respetos  al  de  Inglater- 
ra. Atrevióse,  en  efecto,  don  Jaime  á  invadir  con  su  gente  el  Ampurdan,  y 
¿  poner  cerco  á  uno  de  los  castillos  fronterizos.  Las  cuestiones  que  en  este 
tiempo  traia  Alfonso  III.  en  lo  interior  con  los  ricos-ho  i  bres  de  la  Union 
sobre  otorgamiento  del  privilegio,  en  el  esterior  con  Sancho  el  Bravo  de 
Castilla  y  con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre  la  libertad  de  los  infan- 
tes de  la  Cerda,  no  le  impidieron  acudir  en  persona  á  la  frontera  del  Rose- 
llon con  los  barones  y  caballeros  que  le  seguían.  A  la  noticia  de  la  aproxi- 
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macion  de  don  Alfonso  cobró  miedo  don  Jaime,  abandonó  el  castillo  que> 
cercaba,  levantó  sus  reales,  y  repasó  los  montes,  huyendo  de  las  armas  ara- 
gonesas. 

El  tratado  de  Oloron  no  se  ejecutaba.  La  elevación  de  Nicolás  IV.  ¿  la  silla 
pontificia,  su  carácter  y  antecedentes,  y  el  poco  efecto  que  tenia  á  la  casa  de 
Francia,  hicieron  esperar  al  aragonés  que  le  seria  este  papa  mas  propicio,  y 
desde  luego  le  envió  embajadores  ó  mensageros  para  que  en  su  nombre  le 
prestasen  obediencia,  le  informasen  de  su  inculpabilidad  en  las  guerras  pa- 
sadas, y  le  rogasen  levantara  el  entredicho  que  pesaba  todavía  sobre  un  reino 
cuyos  naturales  en  nada  habían  ofendido  á  la  Iglesia  (1288).  Pero  el  papa  Ni- 
colás, manifestando  por  una  parte  que  conservaba  recuerdos  do  gratitud  ala 
familia  real  de  Aragón,  por  otra  que  deseaba  con  ansia  la  pacificación  gene- 
ral, siguió  por  último  la  política  de  sus  antecesores.  Las  dificultades  para  el 
cumplimiento  del  tratado  de  Oloron  crecían  cada  dia  y  se  multiplicaban,  á  pe- 
car de  las  buenas  intenciones  del  rey  de  Inglaterra,  de  las  diferentes  combi- 
naciones que  hacia  en  obsequio  á  la  paz  general,  de  las  deferencias  que  con 
él  tenia  el  de  Aragón  mirándole  como  á  padre,  y  de  los  continuos  tratos  qi» 
entre  los  dos  se  concertaban.  Por  Roma,  por  Francia,  por  Castilla,  por  Pro- 
venza,  por  todas  partes  se  suscitaban  impedimentos  y  estorbos.  Incansable, 
sin  embargo,  el  de  Inglaterra  en  sus  negociaciones,  acordó  una  nueva  entre- 
vista con  Alfonso  de  Aragón  en  Canfranc,  lugar  puesto  en  la  cumbre  de  los 
Pirineos  en  los  confines  de  España  y  de  Bearne  dentro  de  los  limites  de  Ara- 
gón. Su  impaciencia  y  su  buen  deseo  no  le  permitieron  esperarle  alli,  y  se  Tino 
¿  buscarle  á  Jaca.  Aquí  llegaron  casi  al  mismo  tiempo  dos  legados  apostólicos 
con  cartas  del  papa  Nicolás,  en  que  intimaba  al  rey  de  Aragón  que  pusiera 
en  libertad  ai  príncipe  de  Salerno,  que  dejara  de  dar  auxilio  á  su  hermano 
don  Jaime  de  Sicilia,  y  que  en  el  término  de  seis  meses  compareciese  ante  la 
silla  apostólica  para  estar  á  lo  que  ordenase,  ó  de  lo  contrario,  procedería  con- 
tra él  por  las  armas  espirituales  y  temporales. 

Apresuró  esto  la  ida  de  los  dos  reyes  á  Canfranc,  y  para  mayor  facilidad 
de  venir  á  concierto  y  que  ene  tuviese  seguridad  y  firmeza  llevaron  consigo 
al  principe  de  Salerno.  Acordóse  alli  que  le  fueran  desde  luego  entregados 
al  rey  de  Aragón  los  dos  hijos  del  principe,  Luis  y  Roberto,  con  veinte  y  tres 
mil  marcos  de  plata;  y  en  lugar  del  hijo  mayor,  Carlos,  y  de  ios  siete  mil  mar- 
cos restantes,  y  de  los  rehenes  y  ciudades  de  Provcnza,  entregó  el  rey  de  In- 
glaterra treinta  y  seis  gentiles-hombres  de  su  reino  y  cuarenta  ciudadanos,  ba- 
jo las  mismas  condiciones  con  que  hablan  de  haber  sido  entregados  los  pro- 
vénzales,  hasta  que  éstos  y  el  hijo  mayor  del  principe  se  pusieran  en  poder 
del  rey  de  Aragón.  El  mismo  orincipe  se  obligaba,  si  el  pacto  no  se  cumplía,  i 
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volverá  la  prisión,  como  antes  estaba,  bajo  la  pena  de  setenta  mil  marcos  de 
plata»  á  entregar  á  su  primogénito  Carlos  en  el  plazo  de  tres  meses  y  á  nego- 
ciar con  el  papa  la  revocación  de  la  investidura  del  reino  de  Aragón  dada  á 
Carlos  de  Valois.  En  lo  demás  subsistía  el  tratado  de  Oloron.  Con  tan  duras 
y  humillantes  condiciones  recobró  el  príncipe  de  Salerno  su  libertad.  La  ca- 
pitulación de  Canfranc  fué  firmada  por  el  príncipe,  por  el  rey  de  Inglaterra,  por 
Alfonso  de  Aragón,  por  los  ricos-bombres  de  su  consejo  y  por  los  procura- 
dores de  las  ciudades  (20  de  octubre,  1288).  En  aquellas  vistas  se  concertó 
también  el  matrimonio  de  Alfonso  111.  de  Aragón  con  la  princesa  Leonor,  hi- 
ja mayor  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Los  caballeros  provenzales  y  marse- 
lleses  que  en  ejecución  de  este  convenio  llegaron  á  ponerse  en  manos  del  rey 
de  Aragón  fueron  custodiados  y  distribuidos  entre  los  castillos  de  Barcelona, 
Lérida  y  Montblanc,  y  los  hijos  del  principe  de  Salerno  recluidos  en  la  fortale- 
za misma  de  Siurana  en  que  había  estado  su  padre. 

Cuando  después  de  esto  se  hallaba  Alfonso  de  Aragón  enredado  en  aque- 
llas guerras  con  Sancho  IV.  de  Castilla  y  en  aquellas  recíprocas  invasio- 
nes de  que  dimos  cuenta  en  el  capítulo  precedente,  el  rey  de  Francia,  sin 
cuidarse  de  tratados,  ni  de  treguas,  ni  de  derechos  de  gentes,  hostilizaba  de 
cuantas  maneras  podía  al  de  Aragón:  los  embajadores  que  éste  enviaba  á 
Roma  eran  presos  en  Narbona,  y  ellos  y  sus  criados  eran  tratados  como 
enemigos,  y  por  la  parte  de  Navarra  invadían  os  franceses  el  territorio  ara- 
gonés y  acometían  y  tomaban  el  castillo  de  Salvatierra.  Por  otro  lado  su 
tío  don  Jaime  de  Mallorca  por  personales 'resentimientos  le  retaba  y  pro- 
vocaba á  batirse  con  él  cuerpo  á  cuerpo  en  la  ciudad  de  Burdeos  y  ante  el 
rey  de  Inglaterra,  á  imitación  de  Carlos  de  Anjou  con  el  rey  don  Pedro  su 
hermano.  Alfonso,  sin  dejar  de  aceptar  el  reto,  contestóle  con  las  palabras  mas 
duras,  diciéndole  entre  otras  cosas  que  llevaba  sobre  si  tal  nota  de  infamia  que 
debía  afrentarse  de  presentarse,  no  solo  en  la  corte  de  cualquier  príncipe,  sino» 
ante  hombres  que  estimasen  en  algo  su  honra.  Tan  agriados  y  enconados  es- 
taban entre  si  el.  hijo  y  el  nieto  de  Jaime  el  Conquistador.  El  desafío  sin  em- 
bargo no  se  llevó  adelante  (1289). 

A  este  tiempo  el  principe  de  Salerno  que  desde  Francia  habia  ido  á  ver- 
se con  el  papa  en  Perusa,  fué  coronado  por  el  pontífice  como  rey  de  Sici- 
lia, con  el  nombre  de  Carlos  II.  (26  de  mayo,  1289):  gran  conflicto  para 
ol  rey  don  Jaime  de  Sicilia,  que  tenia  contra  si  al  papa ,  al  rey  de  Francia 
y  al  principe  de  Salerno,  ó  sea  al  Jiuevo  rey  Carlos  II.  Armó  no  obstante  don 
Jaime  su  flota,  y  en  unión  con  el  famoso  almirante  Roger  de  Lauria  se  puso 
sobre  Gaeta,  en  cuyo  socorro  acudió  luego  el  nuevo  rey  Carlos  junto  con  el 
conde  de  Arlois,  gobernador  del  reino  de  Ñapóles,  y  general  del  ejército  y 
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escuadra.  La  ventaja  y  las  probabilidades  de  triunfo  estaban  de  parte  de 
don  Jaime  de  Sicilia,  cuya  armada  dominaba  el  mar.  Guando  se  esperaba 
el  resultado  de  esta  lucha  marítima,  interpúsose  también  como  mediador  el 
rey  de  Inglaterra,  y  haciendo  que  el  papa  le  ayudara  á  negociar  la  paz,  ajos- 
tose  entre  los  dos  principes  contendientes  una  tregua  de  dos  años;  tregua  que  . 
el  conde  de  Artois  miró  como  un  acto  de  cobardía  de  parte  de  su  aliado  el 
rey  Carlos,  y  de  lo  cual  tomó  tanto  enojo  que  sin  despedirse  de  él  se  vol- 
vió á  Francia  con  muchos  de  sus  caballeros.  En  uno  de  los  artículos  de  esta 
capitulación  se  estipulaba  que  el  monarca  aragonés  prorogaria  el  plazo  de 
un  año  que  había  concedido  á  Carlos  para  cumplir  las  condiciones  del  tra- 
tado de  Oloron,  á  lo  cual  condescendió  generosamente  el  rey  Alfonso  con 
acuerdo  de  las  cortes  generales  reunidas  entonces  en  Monzón  (1289). 

No  pudiendo  el  rey  Carlos,  antes  principe  de  Salerno,  cumplir  sus  com- 
promisos con  el  rey  de  Aragón,  porque  ni  podia  reconciliarle  con  el  papa, 
ni  hacer  al  de  Valois  renunciar  su  investidura,  ni  entregarle  su  hijo  primogé- 
nito, ni  darle  el  dinero  pactado,  ni  ponerle  en  paz  con  el  de  Francia,  ni  nada 
de  lo  que  se  había  obligado  á  hacer  como  condición  de  su  libertad,  y  tenien- 
do que  darse  otra  vez  á  prisión  según  lo  estipulado,  valióse  de  una  astu- 
cia con  que  hubiera  podido  engañar  si  no  hubiese  sido  conocida.  Sin  avisar 
ni  prevenir  nada  á  Alfonso  de  Aragón,  acercóse  mañosa  y  cautelosamente 
con  gente  armada  al  Pirineo  entre  el  Coll  de  Panizas  y  la  Junquera,  como 
aparentando  ir  á  entregarse  á  prisión  al  aragonés:  mas  como  no  hallase  alffi 
quien  le  recibiera  partióse  para  Francia  como  quien  por  su  parte  había 
cumplido,  y  desde  allí  le  envió  á  proponer  como  condiciones  para  la  paz  ge' 
neral:  que  se  sometiera  en  persona  al  papa,  recibiendo  en  nombre  de  la  Igle- 
sia el  reino  de  Aragón  en  censo,  pagando  á  la  Santa  Sede  un  tributo  anual: 
que  su  hermano  don  Jaime  dejara  llanamente  la  Sicilia  y  la  Calabria ,  sin 
reservarse  cosa  alguna  de  aquellos  señoríos;  y  que  el  reino  de  Mallorca 
fuese  restituido  á  su  ü%  don  Jaime.  Si  irritante  había  sido  la  manera  insidio- 
sa con  que  Curios  habia  procurado  elud  r  el  compromiso  de  su  presenta- 
ción, no  eran  menos  irritantes  las  condiciones  de  la  paz  de  parte  de  quien 
debia  su  libertad  y  su  vida  á  la  generosidad  de  los  dos  monarcas  hermanos, 
el  de  Sicilia  y  el  de  Aragón,  y  que  se  habia  obligada  solemnemente  ó  nego- 
ciar todo  lo  contrario  délo  que  ahora  pretendía.  Alfonso  de  Aragón  puso  en 
conocimiento  del  de  Inglaterra  el  desleal  comportamiento  de  Carlos  por  si 
podía  persuadirle  ú  que  cumpliera  como  caballero,  y  mandó  á  decir  i  so 
hermano  don  Jaime  de  Sicilia  le  enviase  al  almirante  Roger  de  Lauria  con 
una  flota  para  prevenirse  á  la  guerra.  Hizo  también  armar  doce  galeras  y 
oíros  na\  es  de  remos  en  Jas  costas  de  Valencia  y  Cataluña,  y  reclamó  oi 
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señorío  de  la  Provenza  y  el  homenage  de  los  caballeros  proveníales  que 
tenia  en  rehenes,  en  virtud  de  las  penas  en  que  había  incurrido  el  principo 
de  Salerno  como  infractor  de  los  tratados  de  Oloron  y  de  Canfranc. 

Pero  continuando  el  de  Inglaterra  sus  oficios  de  mediador,  entablóse  una 
nueva  y  complicada  serie  de  negociaciones,  de  propuestas,  de  embajadas,  de 
entrevistas  y  de  tratos  entre  los  soberanos  y  principes  de  Roma,  Francia,  In- 
glaterra, Sicilia,  Mallorca  y  Aragón  (1290),  cuyas  diferentes  fases,  combina- 
ciones y  vicisitudes  fuera  minucioso  é  inútil  relatar,  puesto  que  todas  vinie- 
ron á  refundirse  en  las  conferencias  de  Tarascón  (1),  donde  al  fin  se  acor- 
daron definitivamente  las  condiciones  para  la  paz  general.  Reuniéronse  allí 
los  legados  del  papa  y  los  embajadores  de  los  reyes  y  principes.  El  rey  de 
Aragón  juntó  sus  cortes  en  Barcelona  para  obrar  con  su  consejo  y  acuerdo, 
y  en  ellas  se  nombraron  doce  embajadores  que  asistiesen  á  las  pláticas  de  Ta- 
rascón, dos  ricos-hombres,  cuatro  caballeros,  dos  letrados,  dos  ciuda- 
danos de  Barcelona ,  y  otros  dos  por  las  villas  del  principado.  El  mo- 
narca aragonés  hizo  porque  no  concurriesen  los  embajadores  y  repre- 
sentantes de  su  hermano  el  rey  de  Sicilia ,  con  el  objeto  que  luego  se 
verá.  Inconcebible  parece,  atendida  la  firmeza  y  energía  que  hasta  entonces 
había  mostrado  Alfonso  111.  de  Aragón,  y  atendido  el  carácter  de  los  catala- 
nes, que  el  rey  y  los  representantes  de  Cataluña  accedieran  á  suscribir  á  las 
humillantes  y  vergonzosas  condiciones  de  la  paz  que  al  fin  se  estipuló  en  Ta- 
rascón en  febrero  de  1291.  Las  condiciones  fueron: 

1.a  Alfonso  III.  de  Aragón,  por  medio  de  una  embajada  solemne ,  habia 
de  pedir  perdón  al  papa  de  las  ofensas  que  hubiese  hecho  á  la  Iglesia,  y 
jurar  en  manos  del  pontífice  que  obedecería  sus  mandamientos:  el  papa  le 
admitiría,  como  á  hijo  arrepentido,  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  y  de  allí  ade- 
lante ni  él,  ni  el  rey  de  Francia,  ni  otro  príncipe  alguno  movería  guerra  al 
de  Aragón  ni  á  sus  estados. 

2.>  Se  revocaba  la  donación  que  por  el  papa  Martin  IV.  se  hizo  de  los  reinos 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  á  Carlos  de  Valois,  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, á  condición  de  que  el  aragonés  pagara  á  la  Iglesia  un  censo  de  treinta 
onzas  de  oro,  con  mas  los  atrasos  vencidos,  y  que  el  rey  don  Pedro  habia  de- 
jado »de  pagar. 

3.a  El  reino  de  Mallorca,  en  razón  á  la  culpa  que  había  cometido  don 
Jaime  contra  su  hermano,  quedaba  sujeto  a)  señorío  directo  de  Aragón, 
obligándose  don  Alfonso  á  satisfacer  una  suma  al  primogénito  de  don  Jai- 
me para  el  sostenimiento  de  su  estado. 

0)   Ciudad  de  Francia  en  las  Bocas  del    y  cuarto  de  Avífion  y  quince  de  Marsella* 
Ródano,  a  dos  y  media  leguas  de  Arles,  ires 
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4.a  £)  rey  de  Aragón  haría  salir  de  Sicilia  todos  los  ricos-hombres  y  ca- 
balleros aragoneses  que  estaban  al  servicio  de  su  hermano  don  Jaime,  y  pro- 
metió no  iratar  ni  procurar  que  ni  don  Jaime  ni  su  madre  retuviesen  la  Sici- 
lia y  la  Calabria  contra  la  voluntad  de  la  Iglesia. 

3.1  Para  la  fiesta  primera  de  Navidad  había  de  ir  personalmente  el  rey  de 
Aragón  á  Roma  con  doscientos  caballos  y  quinientos  infantes  en  favor  de  la 
Iglesia,  para  ganar  la  remisión  de  los  perjuicios  y  daños  que  su  padre  y  él 
hablan  hecho  á  la  Santa  Sede  con  ocasión  de  la  guerra  de  Sicilia. 

6.a  En  el  mes  de  junio  siguiente  había  de  ir  con  su  ejército  á  la  conquis- 
ta de  la  Tierra  Santa,  y  de  vuelta  haria  que  su  madre  y  su  hermano  resti- 
tuyesen la  Sicilia  á  la  Iglesia,  y  si  no  quisiesen  venir  en  ello  juraría  en  ma- 
nos del  papa  que  les  haria  guerra  como  a  enemigos  hasta  reducir  aquel  rei- 
no á  la  obediencia  de  la  corte  romana. 

7.a  Que  hecho  esto,  el  papa  levantaría  el  entredicho  en  que  estaban  estos 
reinos  y  les  daria  absolución  general,  y  el  rey  de  Aragón  devolvería  al  roy 
Carlos  sus  hijos  y  los  demás  rehenes  que  tenia  en  su  poder. 

8.a    Que  Alfonso  de  Aragón  haría  paz  ó  tregua  con  Sancho  de  Castilla. 

Compréndese  bien  con  cuánto  disgusto  se  recibiría  en  el  reino  una  paz 
tan  bochornosa  y  edeshonesta,»  como  la  califican  los  escritores  aragoneses; 
y  sobre  todo,  cuál  sería  y  cuan  justo  el  enojo  de  su  madre  y  hermano,  cuando 
supieron  que  de  aquella  manera  hablan  sido  sacrificados  en  el  tratado  de  Ta- 
rascón, por  mas  que  Alfonso  para  templarlos  y  justificarse  alegara  que  su 
hermano  don  Jaime  le  !iabia  relevado  de  ayudarle  y  valerle,  para  que  por  ó 
no  aventurase  la  suerte  de  sus  reinos.  £1  de  Aragón,  á  pesar  de  las  duras  y 
enérgicas  reconvenciones  que  por  su  conducta  le  dirigió  don  Jaime  no  dejó 
de  proceder  á  la  ejecución  del  ignominioso  concierto,  viéndose  con  el  nom- 
brado rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  Carlos  el  Cojo,  entre  el  Coll  de  Panízas 
y  el  de  Pertús,  donde  los  dos  concurrieron  personalmente  á  ratificarla 
par  (1).  Seguidamente  envió  sus  embajadores  ¿Roma  en  ios  términos conve- 

(I)  Esta  entrevista  y  esta  ratificación  se  brian  los  logares  y  pasos  de  la  parte  sea 
hiso  con  circunstancias  y  ceremonias  dignas  do  los  montes,  y  nadie  habla  de  pasar  por  «I 
de  ser  mencionadas.  Al  rey  Carlos  le  acom-  lado  de  Aragón  del  castillo  de  Monxoojiade- 
paftaban  doce  caballeros  á  caballo  con  so-  Jante  hacia  la  Junquera:  los  de  Alfonso  mi- 
las  espadas,  y  otros  seis  personeges,  prela-  raban  da  la  parte  de  alia,  y  cuidaban  de  que 
dos  y  hombres  de  letras.  Igual  comitira  la  gente  francesa  no  pasara  del  castillo  de 
llevaba  por  su  parte  el  rey  de  Aragón.  YI6-  Bel  legar  de.  unos  y  otros  juraron  qos  no 
ronse  los  dos  principes  el  7  de  abril  á  la  no-  sabían  ni  entendían  háblese  en  aquello  dolo 
ra  de  tercia.  Dies  caballeros  de  Alfouso  y  6  engaño  algutio.  Con  todo  este  recate  *t 
otros  diez  de  Carlos  recorrían  las  cumbres  procedió  á  la  ratificación,  como  si  se  tratase 
<)«  los  montes  para  evitar  que  hubiese  allí  de  un  negocio  secreto  y  de  mala  especie 
mas  gente  que  ellos.  Los  de  Carlos  descu*. 
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nidos.  El"  de  Castilla  se  negó  á  aceptar  la  tregua,  por  hallarse  entonces  en 
circunstancias  favorables,  vencido  el  infante  don  Juan  su  hermano,  y  unidos 
á  él  los  Nuñez,  padre  é  hijo,  y  porque  le  pesaba  de  la  paz  que  había  firma- 
do con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia  (1). 

Tratando  luego  Alfonso  de  efectuar  el  casamiento  con  la  princesa  Leo- 
sor  de  Inglaterra,  envió  desde  Barcelona  algunos  ricos-hombres  para  que 
la  trajesen  y  acompañasen.  Preparábanse  en  aquella  ciudad  para  su  recibí* 
miento  grandes  ^regocijos  y  fiestas.  El  rey  comenzó  á  ejercitarse  en  jue- 
gos de  torneos  y  cañas  que  se  habían  de  tener;  pero  en  medio  de  estas  espe- 
ranzas y  alegrías  le  acometió  una  enfermedad  de  infarto  glandular,  de  lan- 
dre, que  entonces  se  decía,  que  dio  con  él  en  la  tumba  en  tres  días  (1 8  de 
junio,  1291),  en  la  flor  de  su  edad,  pues  contaba  entonces  veinte  y  siete 
años.  Dejaba  Alfonso  en  su  testamento  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y 
Cataluña,  y  el  señorío  de  Mallorca  á  su  hermano  don  Jaime,  con  la  cláusula 
de  que  éste  cediera  la  Sicilia  á  su  hermano  don  Fadrique:  en  el  caso  de 
morir  don  Jaime,  sucedería  don  Fadrique  en  la  corona  de  Aragón  ,  y  don 
Pedro  su  tercer  hermano  en  la  de  Sicilia.  Parece  haber  comprendido  este  mo- 
narca que  Jas  coronas  de  dos  tan  apartados  reinos  no  podian  unirse  sin  peli- 
gro en  una  misma  cabeza,  é  invalidando  implícitamente  con  las  disposicio- 
nes de  su  testamento  las  condiciones  del  tratado  de  Tarascón ,  preparaba 
nuevas  discordias  ¿  Europa  y  nuevos  disturbios  á  la  cristiandad.  fFué  tan 
liberal,  dice  Gerónimo  de  Zurita,  que  en  esta  virtud  se  señaló  mas  que  prin- 
cipe de  sus  tiempos,  y  fué  por  esta  causa  llamado  el  Franco.*  No  desmin- 
tió el  valor  hereditario  de  la  casa  de  Aragón;  pero  en  su  carácter  se  ve  una 
estraña  mezcla  de  firmeza  y  de  debilidad,  que  concluyó  por  acrecer  en  el 
interior  desmedidamente  el  poder  de  los  ricos-hombres  y  comunes  á  es- 
pensas  de  la  autoridad  real,  en  el  estertor  por  ensanchar  el  influjo  de  la  po- 
testad pontificia  á  costa  de  la  independencia  del  reino. 

Quedó  el  infaate  don  Pedro  rigiendo  interinamente  la  monarquía  arago- 
nesa, mientras  venia  de  Sicilia  don  Jaime,  á  quien  inmediatamente  se  avisó  el 
fallecimiento  de  su  hermano.  Dejando  don  Jaime  por  lugarteniente  del  reino 
á  don  Fadrique,  y  por  primer  consejero  al  almirante  Roger  de  Lauria,  h izó- 
se á  la  vela  para  Cataluña,  donde  arribó  en  el  mes  de  agosto.  Escarmenta- 
do con  lo  que  había  acontecido  á  su  hermano  por  haberse  anticipado  á  titu- 
larse rey  de  Aragón,  no  se  intituló  hasta  coronarse  sino  rey  de  Sicilia.  Par- 

(4)    Para  la  historia  de  todas  estas  com-  nald,  Nicol.  Specialis,  Bern.  Guido  y  Villa- 

piteadas  negociaciones  hemos  consultado  los  ni,  en  Muratori;  Ramón  Muntaner;  hs  Dis- 

Anales  de  Zurita,  lib.  IV.  desde  el  capitulo  torias  de  Francia  y  los  documentos  del  ar- 

60  al  129:  los  Anales  eclesiásticos  de  Hay-  chivo  general  de  Aragón. 
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tiendo  después  para  Zaragoza,  y  convocadas  las  cortes  generales  del  reino, 
juró  y  confirmó  en  ellas  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón,  y  coro- 
nado en  la  forma  que  sus  predecesores,  protestó  también  «que  no  recibía  la 
icorona  en  nombre  de  la  Iglesia  romana,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella, 
«ni  queriendo  tácita  ni  expresamente  aprobarlo  que  el  rey  don  Pedro  ha- 
fbia  hecho  en  tiempo  del  papa  Inocencio,  cuando  hizo  su  reino  censatario 
«de  Roma  (1).>  Otra  protesta  hizo,  que  disgustó  bastante  á  los  aragoneses, 
y  fué  que  recibía  el  reino,  no  por  el  testamento  de  su  hermano,  sino  por  el 
derecho  de  primogenilura  que  le  competía  por  su  muerte  y  por  el  testa- 
mento de  su  padre,  con  lo  cunl  quiso  significar  que  aceptaba  la  corona  de 
Aragón,  sin  renunciar  á  la  de  Sicilia  (24  de  setiembre,  1291). 

De  las  relaciones  del  nuevo  rey  de  Aragón  don  Jaime  II.  con  don  Sancho 
el  Bravo  de  Castilla,  de  las  entrevistas  y  tratados  entre  estos -dos  monarcas, 
de  los  esponsales  del  aragonés  con  la  infanta  Isabel,  hija  del  castellano,  y  de 
ios  auxilios  que  á  éste  prestó  para  la  guerra  contra  los  moros,  hemos  dado 
cuenta  en  el  precedente  capitulo  al  hablar  de  las  cosas  de  aquel  reino.  De- 
jemos á  don  Jaime  instalado  en  el  reino  de  Aragón,  y  echemos  una  ojeada 
sobre  la  fisonomía  social  que  presentaban  en  esta  época  los  reinos  de  Ara- 
gón y  de  Castilla. 

(«J   Blancas,  Coronaciones,  libro  1.  cap.  S.  Zurita,  Anal,  libio  IV.,  cap.  431 
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CASTILLA. 


»e   «•*•  *  «•#•. 


Consideración  general  sobre  los  tret  periodos  de  la  edad  media.— I.  Juicio  crilielo  de  don 
Alfonso  el  Sabio. — II.  Gobierno  de  Castilla  en  este  tiempo.— III.  Alfonso  el  Sabio  como 
legislador.— IV.  Alfonso  X.  como  hombre  de  letras.— Y.  Juicio  critico  de  don  Sancho 
el  Brato.— TI.   Gobierno  do  Castilla  en  este  reinado. 


Con  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  comienza  un  nuevo  periodo  en  la 
vida  social  de  España.  Desde  Covadonga  á  Toledo  es  la  nación  que  pugna 
por  vivir;  desde  Toledo  á  Sevilla  es  la  nación  que  vive  y  se  robustece  lu- 
chando; desde  Sevilla  á  Granada  es  la  nación  que  trabaja  en  organizarse. 
De  Pelayo  á  Alfonso  VI.  es  la  infancia  y  la  pubertad  de  la  nueva  sociedad 
española:  del  sesio  al  décimo  Alfonso  es  su  juventud  y  su  virilidad:  de  Al- 
fonso el  Sabio  á  Isabel  la  Católica  será  su  madurez  y  su  decrepitud;  aquella 
decrepitud,  que  lleva  en  su  muerte  el  germen  de  otra  vida,  que  sin  dejar 
de  ser  nueva  es  la  continuación  de  la  antigua;  es  mas  bien  que  una  nueva 
vida  una  nueva  forma  de  ser  y  de  existir:  es  el  retoño  que  brota  para 
vivir  y  crecer  lozano,  de  las  raices  del  árbol  viejo  que  se  seca  y  muere, 
siendo  otro  árbol  sin  dejar  de  ser  el  mismo.  Asi  hemos  visto  nacer  la  edad 
media  de  la  edad  antigua,  y  asi  veremos  nacer  la  edad  moderna  de  esta 
edad  media  en  cuyo  tercer  periodo  hemos  entrado. 

Al  lado  de  este  pueblo  y  de  esta  nacionalidad  se  ha  formado  y  crecido 
otro  pueblo  y  otra  nacionalidad  que  no  es  la  castellana,  aunque  es  también 
española:  es  el  pueblo  y  la  nacionalidad  aragonesa.  También  Aragón  cuenta 
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sus  tres  períodos  de  edad  media  como  Castilla.  Desde  el  Pirineo  á  Zara» 
goza  es  la  nación  que  pugna  por  vivir;  desde  Zaragoza  á  Valencia  es  la 
nación  que  se  robustece  peleando;  desde  Valencia  á  Granada,  donde  se  re- 
fundirá en  Castilla,  es  la  nación  que  trabaja  por  organizarse.  De  Iñigo  Arista 
á  Alfonso  el  Batallador  es  la  infancia  y  la  pubertad  de  la  sociedad  aragone- 
sa; del  primer  Alfonso  á  Jaime  I.  es  su  juventud  y  su  virilidad;  de  Jaime I. 
á  Fernando  II.  será  su  madurez  y  su  decrepitud;  decrepitud  que  llevará  ea 
su  muerte  el  germen  de  otra  vida,  de  otra  forma  de  ser,  que  sin  dejar  de 
ser  nueya  será  la  continuación  de  la  antigua. 

Aragón,  hijo  emancipado  de  Navarra,  en  su  robusto  desarrollo  ha  ido 
reasumiendo  en  si  todos  los  elementos  de  vida  de  la  España  Oriental.  Aragón, 
Cataluña,  Valencia,  las  Baleares,  todo  es  Aragón.  Castilla,  bija  emancipada 
de  Asturias  y  León,  ha  ido  concentrando  en  sí  todo  lo  que  se  estiende  de 
Norte  á  Mediodía.  Galicia,  Asturias,  León,  Estremadura,  Castilla  y  Andalu- 
cía, todo  es  Castilla.  En  Aragón  á  la  mitad  del  siglo  XIII.  no  ha  que- 
dado nada  por  conquistar  de  los  moros:  los  hijos  de  don  Jaime  no  tienen  que 
hacer  sino  conservar.  Este  pueblo  se  ha  apresurado  á  cumplir  la  primera 
parte  de  su  misión,  la  de  expulsar  los  enemigos  de  la  fé  y  recuperar  um 
patria  perdida.  En  Castilla  ha  quedado  todavía  Granada.  Fortuna  fué  para 
San  Fernando  el  haber  vivido  menos  que  don  Jaime,  porque  lleno  de  glo- 
ria en  la  tierra  pasó  mas  pronto  á  gozar  de  otra  mayor  gloria  en  el  cielo; 
pero  fué  desgracia  para  los  castellanos  ,  porque  les  dejó  todavía  una  tarea 
penosa  que  llenar.  Sin  embargo,  aunque  la  reconquista  no  quedó  termi- 
nada, quedó  por  lo  menos  decidida. 

En  este  período  que  abarca  nuestro  capítulo,  la  vida  política  de  ambos 
pueblos,  Castilla  y  Aragón,  es  casi  igualmente  activa,  turbulenta  y  agitad*. 
Pero  Castilla  se  reconcentra  en  sí  misma,  y  su  vida  es  toda  interior.  Mientras 
Aragón  rebosando  vitalidad  y  robustez,  cuando  le  faltan  conquistas  que  ha- 
cer dentro  de  sus  propios  límites,  se  sale  fuera  de  sí  mismo,  se  desborda, 
se  lanza  los  mares  adelante,  se  derrama  por  África  y  Europa,  hace  sentir  en 
todas  partes  el  peso  de  sus  barras,  influye,  obra  ó  interviene  en  todas 
las  cuestiones  del  mundo,  conmueve  los  imperios  de  Oriente  y  Occidente, 
concita  contra  si  con  su  audacia  la  tiara  y  las  coronas  y  les  resiste  solo; 
redime  y  hace  suya  la  Sicilia,  domina  y  aterra  en  Calabria,  intimida  á  Ña- 
póles, cercena  los  dominios  de  Roma,  vence  á  Francia,  é  Inglaterra  hace  va- 
nidad y  alarde  de  ser  su  amiga.  Aragón  asusta  al  mundo  con  sus  empre- 
sas estertores,  con  su  política  interior  le  admira  y  asombra.  La  magnitud 
de  los  pensamientos,  la  grandeza  de  los  sucesos,  el  interés  histórico  de  Es- 
paña en  este  período  está  mus  en  Aragón  que  en  Castilla.  Veamos,  no  oto- 
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tante,  de  qué  modo  influyó  cada  reinado  en  el  engrandecimiento  y  civili- 
zación de  España,  y  en  su  marcha  y  condición  social,  comenzando  por  Cos- 
tilla según  nuestro  orden  establecido,  atendiendo  siempre  á  ser  la  monar- 
quía madre. 


Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  es  un  ejemplo  insigne  de  que  un  monarca 
ilustrado  y  docto ,  dotado  de  grandes  cualidades  personales ,  puede  ser 
desgraciado  en  la  gobernación  de  su  reino.  En  nuestro  discurso  preliminar 
dijimos:  «Castilla  después  de  San  Fernando  hubiera  necesitado  otro  rey  con- 
tquistador,  y  tuvo  un  rey  sabio.  Pensó  en  hacer  leyes  mas  que  en  acabar 
•de  expulsar  á  los  moros,  y  se  difirió  por  mas  de  dos  siglos  la  reconquis- 
cta  (1).»  En  efecto,  Castilla  con  otro  rey  como  San  Fernando  hubiera  lle- 
vado á  cabo  la  restauración,  y  Granada  y  Gibraltar  hubieran  dejado  de 
pertenecer  á  los  musulmanes.  Si  algún  testimonio  se  necesitara  de  ello, 
darialo  bien  patente  la  facilidad  con  que  Alfonso ,  siendo  como  era,  recobró 
á  Jerez,  Arcos,  Niebla ,  y  mucha  parte  del  Algarbe.  En  rigor  ni  Alfonso  de- 
jaba de  pensar  en  la  expulsión  de  los  ínfleles,  ni  le  perjudicaron  tanto  para 
ello  sus  ocupaciones  literarias  como  la  debilidad  de  su  carácter,  el  poco  tacto 
para  tratar  á  sus  subditos,  nobles  y  pueblo,  y  la  falta  de  tesón  para  prose- 
guir sus  empresas  comenzadas. 

Si  oyéramos  decir:  thubo  un  rey  en  Castilla,  que  á  la  edad  de  treinta 
y  un  años,  la  edad  en  que  hay  mas  vigor  en  el  espíritu  y  mas  robustez 
en  la  diestra  para  manejar  un  cetro,  heredó  los  mas  vastos  dominios  que 
hasta  entonces  hubiera  poseido  ningún  monarca  castellano,  Asturias ,  Gali- 
cia, León,  Estrcmadura,  Castilla,  Murcia,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  y  este 
rey,  después  de  reinar  treinta  y  dos  años,  y  habiéndole  sido  ademas  ofrecida 
una  corona  imperial,  murió  pobre  y  oscuramente,  desamparado  de  sus  her- 
manos, abandonado  de  su  esposa,  de  sus  propios  hijos,  perseguido  por  los 
nobles,  menospreciado  de  su  pueblo,  de  ese  pueblo  castellano  tan  amante 
de  sus  reyes,  con  su  corona  empeñada  en  poder  de  un  principe  africano, 
inflel  y  enemigo,  por  algunas  doblas  de  oro  para  poder  vivir  algún  tiempo 
con  el  precio  de  su  postrer  alhaja:  si  esto  oyéramos  decir  de  un  monarca 
castellano  sin  que  se  nos  revelara  su  nombre,  exclamaríamos:  «¡bien  falta 

(i)    Diw.  Prelim.  tom.  L 
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de  capacidad  y  de  virtudes  debió  ser  ese  monarca  para  que  asi  cayera  del* 
cumbre  de  tan  alto  poder  ai  abismo  de  tanta  pobreza  y  desventura!!  Mas  si 
seguidamente  se  nos  añadiera:  «Sabed  que  ese  rey  de  Castilla  fué  uno  de. 
los  mas  esclarecidos  soberanos  que  tuvo  España;  sabed  que  ese  rey  de  Cn** 
tilla  fué  un  principe  de  privilegiado  ingenio,  de  altas  y  sublimes  concepcio- 
nes, que  tenia  asombrado  al  mundo  con  su  erudición  y  con  su  ciencia;  sa- 
bed que  ese  rey  de  Castilla  fué  un  filósofo  ilustre,  fué  un  historiador  ad- 
mirable, hablista  elocuente,  poeta  fecundo,  insigne  matemático  y  astrónomo, 
y  sobre  todo  fué  un  legislador  que  no  tuvo  igual  ni  en  su  siglo  ni  en  mu- 
chos siglos  después;  sabed  que  ese  rey  de  Castilla  fué  el  autor  de  la  Cróni- 
ca General  de  España,  de  las  Cantigas  y  Querellas,  de  las  Tablas  Astronó- 
micas, del  Espéculo,  del  Fuero  Real,  y  de  las  Siete  Partidas:  sabed,  en  fin, 
que  ese  rey  de  Castilla  fué  aquel  don  Alfonso  á  quien  la  posteridad  ha  hon- 
rado con  el  sobrenombre  de  el  Sabio;  entonces,  si  no  supiésemos  su  histo- 
ria, crecerla  nuestro  asombro,  y  no  acertaríamos  á  comprender  fenómeno 
tan  estraño. 

Por  lo  mismo  y  para  que  la  historia  pueda  servir  de  enseñanza  á  reyes 
y  pueblos,  es  fuerza  examinar  cómo  y  por  qué  causas  un  monarca  dotado 
de  eminentes  cualidades  individuales  puede  desempeñar  el  cargo  de  la  go- 
bernación tan  erradamente  que  ocasione  su  propia  ruina  y  hasta  la  deca- 
dencia de  su  reino.  Esto  nos  conducirá  al  propio  tiempo  al  conocimiento 
del  estado  social  de  la  monarquía  castellana  en  aquella  época,  y  al  del  in- 
flujo que  ejerció  este  reinado  en  su  suerte  y  en  su  porvenir.  _ 

Había  en  Castilla  (y  era  consecuencia  de  causas  que  anteriormente  he- 
mos esplicado)  una  nobleza  que  por  lo  poderosa  llegó  á  hacerse  insolente. 
San  Fernando,  principe  de  gran  tacto  político,  si  no  de  un  prodigioso  ta- 
lento, conoció  la  necesidad  de  cortar  el  vuelo  á  los  orgullosos  magnates 
que  se  iban  remontando  á  demasiada  altura  en  alas  de  su  desmedido  po- 
der; y  lo  logró  á  fuerza  de  prudencia  y  de  energía;  hizolos  sumisos  ha- 
ciéndolos menos  grandes:  abolió  el  titulo  y  dignidad  de  conde;  y  valiéndo- 
se con  preferencia  para  el  gobierno  del  reino  de  letrados  y  hombres  buenos 
délas  ciudades,  elevóla  clase  media  é  ilustrada  y  rebajó  el  poderío  é  influen- 
cia de  la  aristocrática  y  noble.  Apartándose  de  este  ejemplo  su  hijo  Alfonso 
y  siguiendo  opuesto  camino  y  sistema,  aumentó  con  pródiga  liberalidad 
las  rentas  y  cuantías,  y  con  ellas  el  poder  de  los  grandes,  y  creyendo  ha- 
cérselos mas  afectos  y  amigos  y  mejores  servidores  los  hizo  mas  soberbios, 
díscolos  y  exigentes  (1).  Un  don  Ñuño  de  Lara,  que  llegó  ¿  tener  en 

(i)    «Como  quier,  dice  la  Crónica,  que  loa  ticos-ornea,  infanzones  y  caballeros  bijas- 
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tiempo  de  Alfonso  trescientos  caballeros  por  vasallos,  con  los. humos  y  la 
altivez  hereditaria  de  su  casa  y  familia,  no  podia  ser  un  servidor  sumiso 
del  rey,  sino  un  pretencioso  rival  del  monarca,  como  lo  fué.  Asi  en  su 
línea  los  demás.  De  modo  que  teniendo  en  cuenta  las  tradiciones  histó- 
ricas, los  hábitos  de  la  nobleza,  las  concesiones  imprudentes  del  rey,  y  el 
carácter  débil  de  Alfonso,  no  se  estraña  ver  á  aquellos  nobles,  peticiona* 
tíos  exigentes  en  Lerma,  retadores  amenazantes  en  Burgos,  rebeldes  decla- 
rados en  Granada,  aliados  de  los  moros  y  peleando  como  enemigos  contra 
los  amigos  de  su  soberano  en  los  campos  de  Antequera,  y  prestándose 
como  quien  otorga  merced  á  pactos  de  avenencia  con  su  soberano  como  do 
poder  á  poder  en  Córdoba  y  Sevilla. 

Y  era  tanto  mas  de  estrañar  el  débil  proceder  de  Alfonso  para  con  los 
nobles,  cuanto  que  su  suegro  don  Jaime  de  Aragón,  al  despedirse  de  él  en 
Tarazona  al  regreso  de  las  bodas  del  principe  Fernando  4n  Burgos,  entre 
varios  consejos  que  le  dio  para  la  tranquilidad  y  buen  gobierno  de  sus  rei- 
nos le  señaló  ya  la  línea  de  conducta  que  habia  de  seguir  tpara  destruir  la 
parcialidad  de  los  ricos-hombres  y  caballeros  cuando  se  le  alzasen  y  des* 
obedeciesen  (l).i  Cuanto  mas  que  no  se  ocultaba  á  su  gran  entendimiento 
la  causa  y  fin  verdadero  de  aquellos  movimientos  tumultuarios,  y  bien  lo 
espresó  el  mismo  Alfonso  en  una  carta  al  infante  don  Fernando  su  primo- 
génito; «Y  estos  ricos-ornes  (le  decia)  non  se  movieron  contra  mi  por  razón 
tde  fuero,  mn  por  tuerto  que  les  yo  flciese:  ca  fuero  nunca  se  lo  yo  tollí,.. 
«E  otro  si,  aunque  tuerto  se  lo  hubiera  hecho  el  mayor  del  mundo,  pues 
que  gelo  queria  enmendar  á  su  bien  vista  deJlos,  non  avian  por  que  mas 
«demandar.  Otrosí  por  pro  de  la  tierra  non  lo  hacen...  Mas  la  razón  porque 
«lo  hicieron  fué  esta,  por  querer  siempre  tener  loe  reyes  apremiadas  y  llevar 
iellos  lo  suyo...  Y  asi  como  los  reyes  los  apoderaron  y  los  honraron, 
«ellos  pugnaron  en  los  desapoderar  y  deshonrar  en  tantas  maneras  que  serian 
«muchas  de  contar  y  muy  vergonzosas.  Este  es  el  fuero  y  el  pro  de  la 
«tierra  que  ellos  quisieron  siempre...  (2).»— Mas  á  pesar  de  conocerlos 
torcidos  designios  que  impulsaban  á  los  turbulentos  proceres  á  mover,  con 
achaque  de  procomunal,  tales  demandas,  pleitos  y  querellas,  Alfonso  no  so- 
lo careció  de  vigor  para  rechazar  sus  anárquicas  peticiones  y  disolver  sus 


dalgo  tifian  en  naiy  en  sosiego  cod  él,  poro  tos  rentas  dio  á  líganos  dellos  mas  tierra, 

él  con  grandes*  do  ooraion  y  por  los  tener  y  á  otros  que  basta  alli  no  la  tenían  «liólos 

toas  ciertos  para  so  sen  icio,  qoando  los  tierras  de  nuevo.» 

oviese  menester,  acrecentólos  qnanliaa  mn-  (f)   Zurita,  Anal.  lib.  III.  oap.  75» 

eao  mas  de  qoanto  las  tenían  en  tiempo  del  (9)   Croo.  pag.  90  y  80. 

ley  don  Fernando  so  padres  4  otrosí  de  las 
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asonadas,  sino  que  á  mas  de  otorgarles  privilegios  en  daño  del  pueblo, 
sufrió  humillaciones  y  dejó  holfar  importantes  derechos  de  la  corona.  La 
condescendencia  para  con  los  nobles  alentaba  también  á  los  prelados,  que  á 
su  vez  casi  con  igual  audacia  le  hacían  sus  particulares  peticiones,  basta  d 
punto  cque  quisiéralos  echar  del  reino,»  mas  cpor  evitar  alteración  y  por 
no  tener  contra  sí  al  papa,»  como  dice  la  crónica,  encomendaba  la  decisión 
de  sus  quejas  á  jueces  que  ellos  mismos  en  unión  con  otros  del  monarca 
eligiesen. 

La  diminución  que  con  las  indiscretas  concesiones  á  la  nobleza  padecían 
las  rentas  reales,  obligábale  á  sobrecargar  de  tributos  al  pueblo  para  ocur- 
rir á  los  gastos  y  subvenir  á  las  atenciones  que  las  empresas  en  que  se  me- 
tía demandaban,  y  esto  le  enagenaba  el  estado  llano  y  le  concitaba  el  dis- 
gusto y  la  animadversión  popular.  Como  un  remedio  á  la  imposibilidad  de 
eligir  nuevos  pechos  recurría  al  ruinoso  medio  de  la  akcracíon  de  la  mo- 
neda. Por  dos  veces  apeló  ¿  este  espediente  fatal,  una  casi  al  principio,  otra 
casi  al  fln  de  su  reinado;  lastimosa  y  palmaria  prueba  de  que  e)  rey  en>- 
dito  y  sabio  no  aprendía,  ni  en  las  costosas  y  elocuentes  lecciones  de  la 
esperiencia,  el  arte  de  gobernar.  Con  el  primer  acto  desazonó  al  pueblo, 
con  el  segundo  le  exasperó  hasta  el  punto  de  entregarse  en  brazos  de) 
infante  don  Sancho,  y  dar  ayuda  al  hijo  que  había  de  destronar  a)  padre. 

Acontece  con  frecuencia,  en  sucesos  que  tienen  entre  si  relación  y  en- 
lace, ser  reciproca  y  simultáneamente  causas  y  efectos  los  unos  de  los  otros, 
y  esto  cabalmente  sucedía  á  Alfonso  el  Sabio  en  la  famosa  cuestión  de  la  co- 
rona imperial  de  Alemania.  Las  agitaciones  y  disturbios  interiores  que  su 
conducta  por  un  lado,  las  ambiciones  de  los  nobles  por  otro  motivaban,  no 
le  permitían  salir  del  reino,  como  tantas  veces  lo  intentó,  para  proseguir 
personalmente  su  demanda;  y  mientras  aquellas  turbaciones  le  impedían  al- 
canzar la  corona  del  imperio,  las  sumas  inmensas  que  en  esta  empresa  in- 
vertía y  los  cuantiosos  tributos  can  que  tenia  que  sobrecargar  al  pueblo  pro- 
ducían á  su  vez  mayor  desabrimiento  en  sus  subditos,  y  con  esto  crecía  la  di- 
ficultad de  ceñirse  la  imperial  diadema.  De  este  modo  su  falta  de  tacto  poli- 
tico  en  España  frustraba  sus  planes  y  pretcnsiones  en  Alemania;  su  manera  do 
conducir  el  negocio  de  Alemania  le  enagenaba  los  ánimos  y  empeoraba  Ii 
situación  de  su  pueblo.  Causas  recíprocas,  que  influyendo  mutuamente  y  como 
de  rechazo  en  sí  mismas,  produjeron  el  doble  resultado,  allá  el  de  correr  el 
desafortunado  principe  tras  el  trono  imperial  como  tras  una  sombra  vana, 
acá  el  de  preparar  la  pérdida  de  su  propia  corona  que  nadie  tenia  dere- 
cho á  disputarle. 

Por  lo  demás  no  calificaremos  nosotros,  como  vemos  que  lo  hacen  mu- 
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chos,  de  descabellada  empresa  la  pretensión  de  Alfonso  X.  al  imperio  alemán. 
Su  derecho  era  por  lo  menos  tan  bueno  como  el  del  principe  inglés  Ricar- 
do de  Cornualles,  su  elección  indisputablemente  mas  legitima  y  mas  espon- 
tánea, mayor  su  partido  entre  los  principes  germanos,  y  abiertamente  1» 
protegían  las  repúblicas  y  estados  mas  poderosos  de  Italia.  El  monarca  ara- 
gonés que  conquistó  á  Sicilia  no  se  hubiera  quedado  sin  el  trono  de  Alema- 
nia en  el  caso  y  con  los  elementos  de  Alfonso  de  Castilla.  Faltóle  pues  á 
éste  facilidad  y  resolución  para  salir  de  España  cuando  era  invitado  y  pu- 
diera haberle  convenido,  y  cuando  se  determinó  á  salir  no  solo  habia  pasado  la 
sazón,  sino  que  era  ya  caso  desesperado.  Cierto  que  le  contrariaron  los  pa- 
pas, pero  al  menos  debió  haberlo  conocido  y  se  hubiera  ahorrado  el  último 
desaire.  No  suelen  ser  los  hombres  eruditos  los  que  mas  conocen  á  otros? 
hombres  y  los  que  mejor  penetran  el  corazón  humano.  Por  este  defecto 
volvió  el  rey  Sabio  de  su  entrevista  con  el  pontífice  Gregorio  X.,  desnudo  de 
esperanza  y  Heno  de  afrenta  y  de  bochorno.  Y  no  es  que  creamos  nosotros1 
que  la  posesión  del  imperio  germánico  hubiera  sido  de  gran  provecho  para 
Castilla.  Ciertamente  para  los  que  cifran  las  glorias.de  un  estado  en  su  ma- 
terial engrandecimiento  y  en  la  estension  de  sus  dominios,  habría  sido  muy 
lisongero  poder  decir  con  orgullo  en  el  último  tercio  del  siglo  XIII.:  «Cas- 
tilla domina  en  Alemania,  Aragón  en  Sicilia,  España  es  la  nación  grande  de 
Europa.»  Mas  los  que  tenemos  el  convencimiento  de  que  la  dominación  do 
estensos  y  remotos  países,  apartados  del  centro  de  acción  y  de  los  natura- 
les limites  geográficos  de  un  pueblo,  suele  ser  mas  efímera  que  sólida, 
mas  halagüeña  que  útil,  y  menos  saluda  ble  que  dañosa  á  la  verdadera  gran- 
deza y  felicidad  del  pueblo  dominador;  los  que  abrigamos  la  persuasión  do 
que  la  unión  de  las  coronas  de  San  Fernando  y  de  Carlo-Magno  que  se  rea- 
lizó dos  siglos  y  medio  mas  tarde  deslumhró  mas  que  aprovechó  á  los 
españoles,  y  si  acaso  fué  útil  al  mundo  lo  fué  á  costa  de  España,  no  senti- 
mos que  Alfonso  el  Sabio  corriera  vanamente  tras  el  cetro  del  imperio  ale- 
mán; duélenos,  si,  que  derramara  allá  infructuosamente  los  tesoros  de  su 
reino,  que  empobreciera  á  Castilla,  que  disgustara  á  sus  naturales  subditos, 
que  acabara  de  romper  la  cadena  de  los  afectos  que  debe  unir  al  monarca 
con  su  pueblo,  y  que  se  difiriera  la  expulsión  de  los  verdaderos  enemigos  de 
España,  que  eran  los  musulmanes,  indebidamente  ya  enclavados  en  territo^ 
rio  español  desde  Alfonso  el  Sabio. 

No  opinamos  lo  mismo  respecto  á  la  cesión  del  Algarbe  ó  de  una  parte 
considerable  de  la  comarca  de  este  nombre,  que  Alfonso  décimo  de  Castilla 
hizo  al  tercero  de  Portugal,  y  á  la  generosidad  con  que  mas  adelante  rele- 
vó del  feudo  á  su  nieto  don  Dionis.  Creemos  que  en  esto  sacrificó  el  roo- 
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Barca  castellano  los  intereses  de  su  pueblo  á  los  afectos  de  ternilla,  y  qna 
«obre  perjudicar  á  su  reino  d  esprendiéndose  de  un  territorio  y  de  un  dere- 
cho que  pertenecía  á  la  monar  quía  castellana  quebrantó  la  misma  ley  fun- 
damental que  él  había  establecido,  cuando  consignó  en  el  código  de  las  Par- 
tidas que  una  de  las  cosas  que  había  de  jurar  todo  rey  de  Castilla  había 
de  ser  ide  guardar  siempre  quel  señorío  sea  una,  et  que  nunca  en  dicho  nin 
en  fecho  consientan,  nin  fagan  porque  se  enagene  nin  se  departa  (1}.i  Y  si 
bien  al  poderoso  don  Ñuño  de  Lara  no  le  movería  el  interés  de  la  patria 
cuando  se  opuso  á  esta  cesión,  una  de  las  causas  de  las  desavenencias  del 
de  Lara  y  otros  magnates  con  el  rey,  por  lo  menos  el  monarca  debió  no 
dar  á  sus  subditos  protestos  de  rebelión,  ni  disgustar  al  pueblo  con  medi- 
das que  tal  vez  tuvieran  mas  de  impolíticas  que  de  dañosas,  pero  que  de 
ningún  modo  se  pueden  calificar  de  prudentes.  Si  Ja  ley  que  hemos  citado 
no  regia  aún,  porque  todavía  no  estaban  en  práctica  y  observancia  las  Par- 
tidas, la  teoría  de  la  indivisibilidad  estaba  ya  escrita  y  consignada  en  el  gran 
libro,  cuanto  mas  en  el  ánimo  del  rey  que  faltaba  á  ella. 

En  otra  ocasión  todavía  mas  solemne,  y  en  un  hecho  mucho  mas  tras- 
cendental obró  aquel  monarca  en  oposición  á  su  propia  legislación.  Al  fijar 
en  las  Partidas  el  orden  de  suceder  en  el  trono  había  dicho:  <Que  si  el  fijo 
mayor  (del  rey)  muriesse  antes  que  heredasse,  si  dejaste  fijo  ó  fija,  que  ornes** 
de  su  muger  legitima,  que  aquel  ó  aquella  lo  oviesse,  é  non  otro  ninguno  (2)  j 
Con  arreglo  á  esta  ley,  y  habiendo  dejado  á  su  muerta  el  infante  primogéni- 
to don  Fernando  de  la  Cerda  dos  hijos  legítimos,  hubiera  debido  el  mayor 
de  éstos  suceder  á  su  abuelo  en  el  trono,  con  preferencia  al  infante  don  San- 
cho, hijo  segundo  del  monarca.  Y  sin  embargo,  el  rey  Sabio  designó  é  hizo 
jurar  por  su  sucesor  á  don  Sancho  el  Bravo,  causa  de  largas  revueltas, 
guerras  y  reclamaciones.  Comprendemos  que  altas  razones  de  conveniencia 

• 

pública,  que  la  salud  del  reino,  suprema  ley  de  los  estados,  aconsejaran  esta 
manera  de  obrar  como  la  mas  política  y  prudente,  toda  vez  que  don  Sancho 
había  sido  reconocido  por  la  mayor  y  mas  poderosa  parte  del  clero,  de  la 
nobleza,  del  pueblo  y  del  ejército  como  principe  sucesor  y  heredero  del  tro- 
no, hubieran  sido  mayores  los  disturbios  y  males  que  hubiera  ocasionado  la 
exclusión  de  don  Sancho  que  los  que  le  siguieron,  y  no  fueron  cortos,  de 
la  de  los  infantes  de  la  Cerda,  y  probablemente  la  declaración  del  hereda- 
miento de  éstos  hubiera  sido  ineficaz.  Las  cortes  del  reino  y  la  voluntad  de 
la  nación  y  de  los  monarcas  sucesivos  sancionaron  aquella  elección  y  ase- 
guraron la  sucesión  en  la  linea  derecha  de  don  Sancho;  pero  de  todos  ido- 
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dos  no  disculparemos  la  debilidad  de  Alfonso  que  le  condujo  á  la  nece- 
sidad de  quebrantar  sus  propias  leyes  para  salvar  la  tranquilidad  del  Esta- 
do, y  de  pasar  por  encima  de  derechos  establecidos  para  favorecer  á  aquel 
mismo  hijo  de  quien  no  era  difícil  prever  que  había  de  pugnar  por  heredar 
en  vida  á  su  padre. 

Una  vez  que  Alfonso  se  puso  á  ser  enérgico  llevó  la  energía  hasta  la  vio* 
lencia  y  la  crueldad.  Nos  referimos  á  los  horribles  suplicios  de  su  hermano 
don  Fadrique  y  de  don  Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros,  ahogado  el  uno 
de  su  orden  en  Treviño  y  quemado  el  otro  por  su  mandato  en  Logroño. 
Suponiendo  que  fuesen  delincuentes,  también  era  de  esperar  que  fuesen 
procesados  y  juzgados,  que  para  la  probanza  de  los  delitos  y  para  Ja  justi- 
ficación de  las  penas  se  instituyeron  los  procesos  y  los  tribunales:  pero  el 
autor  de  tan  excelentes  códigos  de  leyes  no  halló  otra  ley  que  su  voluntad, 
ni  otra  sentencia  que  su  mandamiento  para  condenar  y  ejecutar  á  un  rico- 
hombre de  Castilla,  y  al  hijo  de  su  mismo  padre.  ¡Tanto  va  del  legislador 
al  político,  del  político  al  monarca,  y  del  monarca  al  hombre!  Nosotros  que 
tan  duramente  reprobamos  la  ejecución  sin  forma  de  proceso  de  los  cuatro 
condes  castellanos  por  Ordoño  II.  de  León  en  los  principios  del  siglo  X., 
mal  podríamos  ser  indulgentes  al  ver  empleados  tan  arbitrarios  y  rudos  cas- 
tigos en  los  tiempos  ya  infinitamente  mas  alumbrados  de  fines  del  siglo  Xllí. 
y  por  ua  monarca  como  Alfonso  el  Sabio. 

Otro  rasgo  se  nos  recuerda  de  enérgica  pero  violenta  severidad  del  rey 
Alfonso.  Comprendemos  bien  que  en  un  arranque  de  fundada  indignación 
hiciera  arrastrar  por  las  calles  de  Córdoba  al  judio  gefe  de  los  asentistas  y 
principal  recaudador  de  las  rentas  é  impuestos ,  aquel  Zag  de  la  Malea, 
que  en  vez  de  enviar  los  caudales  al  ejército  de  Algeciras  Its  entregaba 
a)  infante  don  Sancho  para  otros  objetos  y  fines :  pero  la  prisión  secre- 
ta de  todos  los  judíos  en  un  solo  dia,  y  el  hecho  de  no  darles  libertad 
hasta  arrancarles  la  obligación  de  pagar  doce  mil  maravedís  diarios,  fué  un 
medio  vergonzoso  de  sacar  dinero,  y  un  acto  que  ningún  historiador  cristiano 
se  ha  atrevido  á  aprobar,  aun  tratándose  de  la  raza  aborrecida  de  los  hi- 
jos de  Israel. 

Falto  de  ardor  belicoso  el  hijo  de  San  Fernando,  lo  cual  no  nos  maravw 
Ua  en  príncipe  tan  dado  á  las  letras  y  á  la  contemplación,  mas  emprendedor 
que  perseverante ,  mas  afecto  ¿  comenzar  que  constante  para  proseguir, 
mas  convidado  pop  la  suerte  que  aprovechador  de  las  ocasiones  que -se  le 
deparaban  para  ganar  fama  y  prez,  acometió  muchas  empresas  y  en  rigor  no 
llevó  á  remate  ninguna.  Proyectó  muchas  veces  realizar  el  pensamiento  de 
au  padre  de  llevar  la  guerra  santa  al  suelo  africano,  obtuvo  para  ello-  mu-* 
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cbas  indulgencias  de  los  pontífices»  y  los  breves  pontificios  quedaron  sin  efec- 
to, porque  Alfonso  no  salió  de  España.  Tuyo  pensamientos  sobre  Navarra,  y 
desistió  á  poco  de  intentar  ponerlos  por  obra.  Ofreciósele  ocasión  de  recu- 
perar la  Gascuña,  pareció  procurarlo  aunque  flojamente,  y  acabó  por  ceder- 
la él  mismo  al  principe  Eduardo  de  Inglaterra.  Quiso  recobrar  á  Algeciras, 
y  nos  costó  la  derrota  de  un  ejército,  la  destrucción  de  una  armada»  y  una 
retirada  desastrosa.  Ganó  ó  recuperó  el  Algarbe,  y  le  cedió  á  Portugal.  Re- 
volucionáronse los  moros  andaluces  y  murcianos,  y  tuvo  don  Jaime  de  Aragón 
que  ayudarle  á  someterlos,  y  reconquistar  para  él  á  Murcia.  Fióse  en  las  en- 
gañosas palabras  del  rey  moro  de  Granada,  y  el  emir  granadino  le  burló 
como  á  un  inocente  de  gran  talento.  En  la  cuestión  con  el  rey  de  Francia 
sobre  los  infantes  déla  Cerda  accedió  á  desventajosos  conciertos  y  sucum- 
bió á  humillantes  concesiones.  Débil  con  el  rey  de  Aragón ,  no  fué  mas 
fuerte  con  el  de  Portugal.  El  infante  don  Sancho,  principe  sin  ciencia,  des- 
hacía y  frustraba  las  negociaciones  políticas  del  rey  sabio,  y  la  bravura  bé- 
lica del  hijo  hacia  resaltar  la  irresolución  del  padre  para  la  guerra.  En  las 
últimas  cortes  de  Sevilla  acabó  Alfonso  de  descubrir  sus  débiles  condescen- 
dencias como  soberano,  y  sus  errores  y  desaciertos  como  administrador,  y  el 
pueblo  que  amaba  ya  á  Sancho  porque  era  resuelto  y  valeroso  y  arrojado  en 
el  pelear  con  los  infieles,  abandonó  al  monarca,  y  proclamó  rey  al  infante. 
Tales  fueron  á  nuestro  juicio  y  según  nuestros  datos  históricos  las  causas 
que  principalmente  influyeron  en  que  un  rey  de)  esclarecido  ingenio  y  de  las 
apreciables  prendas  intelectuales  y  morales  de  Alfonso  el  Sabio  no  acertaran! 
á  prevenir  su  propia  desventura  ni  á  evitar  los  males  que  esperimentó  el  rei- 
no. Menester  es,  no  obstante,  proclamar  que  ni  todo  fué  culpa  suya,  ni  me- 
recía Alfonso  la  situación  amarga  en  que  llegó  á  verse.  Mucho  hubo  de  infor- 
tunio, y  no  poco  también  de  ingratitud.  Los  nobles,  de  por  si  turbulentos  y 
díscolos,  friéronla  mas  ingratos  cuanto  debieran  estarle  mas  reconocidos.  Los 
principes  de  su  misma  sangre,  hijos  y  hermanos,  desamparáronle  en  oca- 
siones sin  causa  justificada,  y  sin  motivo  que  los  abone  le  fueron  á  veces 
rebeldes  y  hostiles,  como  en  otro  tiempo  le  aconteció  á  Alfonso  III.  el  Grao* 
de  de  Asturias ,  y  no  se  distinguió  ciertamente  la  descendencia  de  San 
Fernando  ni  por  el  amor  y  sumisión  á  los  legítimos  poderes,  ni  por  los  afee- 
tos  de  familia.  Un  príncipe  que  asi  se  vio  por  tan  pocos  ayudado  y  por  tan- 
tos mal  correspondido,  no  es  maravilla  que  ni  se  hiciese  venturoso  4  ai  .mis- 
mo ni  hiciese  venturoso  el  reino  cometido  á  «u  cuidado.. 
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A  vueltas  de  tales  adversidades  Castilla  iba  mejorando  y  progresando  en 
su  organización  política  y  social,  que  tal  es  la  Índole  y  tal  el  destino  provi- 
dencial de  las  sociedades  humanas.  Fijábanse  ya  las  doctrinas  y  se  asentaban 
las  bases  del  buen  gobierno  de  los  estados.  Se  reconocían  y  consignaban  las 
leyes  y  principios  fundamentales  de  una  monarquía  hereditaria,  la  unidad  ó 
indivisibilidad  del  reino,  la  sucesión  en  linea  derecha  de  mayor  á  menor  en 
el  orden  de  primogenitura,  y  la  de  las  hembras  á  falta  de  varones  (1),  la 
centralización  del  poder  en  el  gefe  del  Estado,  las  atribuciones  y  facultades 
propias  de  la  soberanía,  asi  como  las  obligaciones  que  los  monarcas  contraían 
con  su  pueblo*  Y  no  es  que  estos  principios  fuesen  hasta  entonces  desco- 
nocidos ,  y  que  algunos  ya  no  se  observasen  en  la  práctica,  sino  que  se  con* 
signaron  y  escribieron  en  cuerpos  de  leyes  destinados  á  servir  de  cimiento 
al  edificio  de  la  monarquía  castellana,  y  esto  fué  principalmente  debido  á 
aquel  ilustre  soberano  cuyos  errores  prácticos,  hijos  de  su  carácter  y  tempe* 
ramento,  hemos  notado  con  dolpr. 

Las  cortes  desde  Alfonso  X.  comienzan  á  reunirse  con  mas  frecuencia,  y 
se  va  consolidando  la  institución,  si  bien  sufriendo  aquellas  alteraciones  y 
modificaciones  propias  de  la  situación  de  un  pueblo  que  se  está  organizando 
y  cuyas  necesidades  varían  según  los  accidentes  de  su  vida  social.  Sin  asien- 
to fijo  ni  el  rey  ni  la  corte  del  reino,  congregábase  aquel  cuerpo  nacional 
en  el  punto  que  las  circunstancias  aconsejaban  en  cada  caso.  No  siempre  con- 
currían todas  las  clases,  prelados,  nobles,  maestres  do  las  órdenes  y  procura- 
dores de  las  ciudades;  á  veces  asistían  solamente  el  clero  y  Jas  clases  privi- 
legiadas, á  veces  solo  el  estado  Uano,  ó  sea  los  diputados  del  pueblo:  y  aun- 
que en  lo  común  representaban  las  cortes  el  conjunto  de  los  diferentes  rei- 
nos que  formaban  la  monarquía  castellana,  no  era  raro  ver  convocar  sola- 
mente los  ricos-hombres  y  procuradores  de  León,  ó  de  León  y  Castilla,  <S 
bien  de  Andalucía.  Variaba  pues,  y  esto  era  muy  frecuente,  el  punto  de  reu- 

(I)    «TovieroB  por  derecho  qoel  sefiorio    siempre  aquellos  qoe  reniesen  por  Ufia  de- 
del  regoo  non  lo  oriesse  staon  el  fijo  mayor    rocha,  et  por  ende  ostablescí  eron  qu$  ti  fijo 

después  déla  muelle  de  so  padre oa  por ,  varón  hi  non  oviette,  la  fija  mayor  hero- 

escusar  muchos  males  que  acaescieron,  po-    dase  el  regno »  Ley  9."  tit.  46.  ParL  IL 

sicron  quel  señorío  dd  regno  heredasen 
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níon  de  las  cortos;  variaba  igualmente  el  período,  que  nunca  era  Ojo;  varia- 
ban también,  aunque  no  tanto,  Ia3  clases,  brazos  ó  estamentos  que  á  ellas 
concurrían,  y  tampoco  estaba  determinado  el  número  de  los  procuradores, 
si  bien  comunmente  eran  dos  los  síndicos  nombrados  por  cada  ciudad.  En- 
lo  que  habla  mas  regularidad  era  en  congregarse  y  deliberar  separadamente 
cada  brazo,,  ó  estado,  y  en  formular  y  dirigir  sus  particulares  peticiones  (1). 
Alfonso  el  Sabio  prevenía  ya  que  las  cortes  hubieran  de  reunirse  nece- 
sariamente dentro  de  ios  cuarenta  días  siguientes  á  la  muerte  del  rey,  asi 
para  reconocer  y  jurar  al  que  de  derecho  heredase  el  reino,  con  tal  que  fue- 
se orne  para  ello,  et  non  órnete  fecho  cota  por  que  debiese  perder  el  regno,  como 
para  entender  en  los  graves  negocios  que  naturalmente  habían  de  ocurrir 
en  er  principio  de  cada  reinado,  debiendo  el  nuevo  rey  por  su  parte  jurar 
que  no  enajenaría,  ni  departiría  el  reino,  y  que  conservaría  los  fueros,  fran- 
quezas y  libertades  de  Castilla.  Este  derecho,  el  de  elegir  y  nombrarlos  tu- 
tores y  guardadores  del  rey,  cuando  el  monarca  no  los  dejase  nombrados, 
prescribiendo  que  fuesen  uno,  tres,  ó  cinco,  y  no  mas,  el  de  dirigir  peti- 
ciones y  quejas  al  soberano,  y  el  de  conceder  y  Votar  los  servicios  é  im- 
puestos é  intervenirlos ,  eran  las  principales  atribuciones  de  las  cortes  en 
la  época  que  examinamos.  Las  facultades  que  se  arrogaron  en  esta  última 
materia  fueron  tales,  que  en  las  de  Valladolíd  de  1258  se  llegó  á  poner  tasa 
é  los  gastos  de  la  casa  real,  se  asignó  para  comer  al  rey  y  á  la  reina  180 
maravedís  diarios,  y  se  previno  al  rey  que  mandase  á  los  que  se  sentaban. 
ú  su  mesa  que  comiesen  mas  mesuradamente,  y  que  noficiesen  tanta  costa  co- 
mo facían.  Por  lo  común  los  procuradores  presentaban  respetuosamente  y 
por  escrito  al  monarca  las  peticiones  de  lo  que  creían  conveniente  al  pro  co- 
mún, ó  que  en  los  poderes  les  habían  sido  señaladas,  y  el  monarca  conce- 
día ó  negaba,  ú  ofrecía  otorgar  en  todo  ó  en  parte;  á  su  vez  el  rey  pedia 
¿  las  cortes  los  servicios  ó  subsidios  que  contemplaba  necesarios,  y  los  esta- 
dos accedían  ó  nó  á  su  demanda ,  según  lo  aconsejaba  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  pública  del  reino,  y  según  la  situación  de  escasez  ó  de  des- 
ahogo en  que  los  pueblos  se  hallaban.  Esta  petición  de  servicios  á  las  cortes, 
de  que  se  empieza  á  hacer  uso  muy  frecuente  en  el  reinado  de  Alfonso  el 
Sabio,  siguió  practicándose  constantemente  después  por  todos  sus  suceso- 


(i;   Tenemos  ¿la  v  isla  para  estas  noticias  tórieo-critico  sobre  la  antigua  legislación, 

y  las  que  siguen,  los  cuadernos  de  corles  pu-  los  documentos  publicados  por  Asso  y  Ma- 

blirados  por  la  Academia  de  la  Historia,  loa  ouel,  las  historias  particulares  de  Segovfa, 

Opúsculos  de  don  Alfonso  el  Sabio,  su  Cró-  falencia,  León,  Valladolíd,  Avila  y  otras 

Dirá,  los  Anales  de  S  villa  de  Zúñiga,  la  Teo-  ciudades  de  Castilla, 
¿a  de  las  cortes  de  Marina,,  su  Enrayo  bis* 
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res.  La  cantidad  pecuniaria  que  con  el  nombre  de  servicio  se  pagaba,  de* 
beria  ser  generalmente  muy  módica,  pues  de  otro  modo  no  puede  esplicarse 
que  en  un  mismo  año  se  pidiesen  y  otorgasen,  como  aconteció  en  mucha» 
ocasiones,  dos,  tres»  cuatro,  y  basta  cinco  servicios. 

SL  bien,  con  el  ensanche  de  territorio  y  con  la  mayor  seguridad  interior 
babia  acrecido  la  riqueza  pública,  también  al  paso  que  el  Estado  se  organi- 
zaba crecían  los  gastos,  las  atenciones  y  las  necesidades  del  gobierno  y  de  la 
administración,  y  si  eran  mayores  los  recursos  tenían  que  aumentarse  res- 
pectiva y  gradualmente  los  impuestos.  En  el  estado  en  que  dejó  la  monar- 
quía el  santo  rey  Fernando  III.,  bubiera  5 ido  imposible  cubrir  todas  las  obli- 
gaciones del  tesoro  con  las  antiguas  caloñas  ó  multas  pecuniarias,  con  la 
moneda  forera,  la  martiniega,  la  fonsadera,  el  yantar  y  las  otras  prestacio- 
nes que  podemos  llamar  feudales,  antes  conocidas.  Con  las  nuevas  necesida- 
des sociales  fué  preciso  recurrir  á  nuevos  tributos,  directos  ó  indirectos,  co- 
mo Jos  derechos  de  cancillería,  los  portazgos  ó  derechos  de  puertas  en  las 
ciudades  principales,  los  diezmos  de  los  puertos,  ó  sean  derechos  de  aduana, 
la  capitación  sobre  los  moros  y  judíos,  las  tercias  reales,  las  salinas,  la  alca- 
bala (1),  y  los  servicios  votados  en  cortes. 

Algunas  de  estas  imposiciones  no  dejaban  de  producir  pingües  rendi- 
mientos. Tales  eran  los  derechos  de  cancillería,  que  se  pagaban,  con  suje- 
ción á  una  tarifa  gradual,  de  uno  á  quinientos  maravedís,  por  todas  las  gra- 
cias, títulos,  nombramientos,  privilegios  ó  concesiones  del  rey ,  fuesen  de- 
ompleos  de  palacio  ó  de  administración,  mesen  donaciones  de  términos,  li- 
cencias para  ferias  y  mercados,  exención  ó  condonación  de  pechos,  y  otras 
cualesquiera  mercedes,  que  en  un  tiempo  en  que  tantas  tenian  que  dis- 
pensar diariamente  los  reyes,  constituían  una  renta  crecida.  La  capitación 
sobre  los  moros  y  judíos,  ó  sea  la  renta  de  aljamas  y  juderías,  fué  un  tri- 
buto á  que  se  sujetó  á  las  gentes  de  aquellas  creencias,  como  en  com- 
pensación de  la  tranquilidad  con  que  se  los  dejaba  vivir  y  del  amparo  que 
recibían  de  los  reyes  cristianos.  El  impuesto  de  los  judíos  parece  se  fijó 
en  30  dineros  por  cabeza,  como  en  memoria,  dice  un  juicioso  historia- 
dor, de  la  cuota  y  precio  en  que  ellos  vendieron  ¿  Cristo  (2).  Su  importe 
se  aplicaba  á  los  gastos  de  la  real  casa.  Los  derechos  de  puertas  (los  por- 
tazgos de  entonces)  y  los  de  los  puertos  de  mar  y  tierra  (aduanas)  eran  de 
los  que  rendían  mas  saneados  productos.  Las  rentas  de  aduanas  apreciaV 


(1)  Frotaremos  mat  adelante  qoe  U  al-  Alfonso  el- Onceno,  como  generalmente  s» 
cabala  era  conocida  en  tiempo  de  don  Al-    cree, 
fonso  el  Sabio,  y  que  no  comeni6  en  el  de      (2»    Colmeiiarca,  Hisl.  de  ScgOYia.. 


410  HISTORIA  DE  ESPAftA. 

balas  tanto  don  Alfonso  el  Sabio  que  nunca  consintió  en  su  abolición,  y  fué 
uno  de  los  pocos  puntos  en  que  se  mantuvo  firme  y  en  que  resistió  con  tesón 
ó  las  peticiones  y  reclamaciones  de  la  nobleza  en  1271. 

No  podemos  dejar  de  admirar,  y  llamamos  hacia  ello  con  suma  compla- 
cencia la  atención  de  nuestros  lectores,  el  espíritu  de  moderación  y  de  tem- 
planza de  Alfonso  el  Sabio,  sus  ideas  en  materias  de  portazgos,  de  adua- 
nas y  de  comercio  en  general,  sus  discretas -y  prudentes  medidas  y  ordena- 
mientos, su  sistema  protector,  humanitario,  y  hasta  delicadamente  urbano 
y  cortés,  que  sorprende  tratándose  de  tiempos  tan  remotos  y  todavía  de 
tanta  ignorancia,  que  honra  sobremanera  á  aquel  ilustre  soberano,  y  que  el 
lector  puede  comparar  con  lo  que  se'  practica  en  este  ilustrado  siglo  en  que 
vivimos.  Cuando  estableció  el  derecho  de  portazgo  para  los  géneros  de  im- 
portación, anadió:  «Pero  si  alguno  trajiese  apartadamente  algunas  cosas  que 
hobiese  menester  para  si  ó  para  su  compaña,  ansí  como  para  su  vestir  ó  su 
calzar  ó  para  su  vianda,  no  tenemos  por  bien  que  dé  portazgo  de  lo  que  para 
esto  traxere,  é  non  lo  vendiese.  Otrosfr  dezimos,  que  trayendo  ferramientas 
algunas,  ó  otras  cosas  para  labrar  sus  viñas,  ó  las  otras  heredades  que  no- 
viero, que  non  debe  dar  portazgos  dellas,  si  las  non  vendiere Esso  mis- 
mo dezimos,  que  de  los  liaros  que  los  escolares  traen,  e  de  las  otras  cosas  que 
han  menester  para  su  vestir,  é  para  su  vianda,  que  non  deben  dar  portap- 
£<>.»— tAborrescen  los  mercaderes  á  las  vegadas  (dice  en  otra  parte)  venir 
con  sus  mercadurías  á  algunos  lugares  por  el  tuerto,  é  el  demás  que  les 
facen,  en  tomarles  los  portazgos.  E  por  ende  mandamos,  que  los  que 
oviesen  á  demandar,  ó  á  recabdar  este  derecho  por  Nos,  que  lo  deman- 
den de  buena  manera.  E  si  sospecharen  que  algunas  cosas  levaren  de  mas 
de  las  que  manifestaren,  tómenles  la  jura,  que  non  encubran  nin- 
guna cosa.  E  desque  les  oviesen  tomada  la  jura,  non  los  escudriñen  sus 
cuerpos,  nin  les  abran  sus  arquetas,  nin  les  fagan  otra  sobejania,  nin  otro 

mal  ninguno (l).i — Y  habiéndose  quejado  los  comerciantes  en  1281  de 

agravios  que  recibían  en  las  aduanas,  asegurando  al  rey  que  si  los  dejara 
andar  libremente  con  las  mercaderías  se  cobrarían  mejor  y  mas  cumplida- 
mente loa  derechos,  Alfonso  dio  á  los  comerciantes  nacionales  y  eatraoge- 
ros  el  privilegio  llamado  de  los  mercaderes,  en  que  concedió:  i.°  entrad! 
fraoea  á  los  géneros  estrangoros:  2.*  que  satisfechos  los  derechos  en  ios 
puertos,  no  se  les  pusiera  embarazo  on  el  giro  y  tráfico  interior:  3.°  bató- 


(i)   Pueden  terse  las  leyes  5.a  6.a  y  7."   útiles  noticias  sobre  todas  estas  rentas  é  in- 
do 1  tít.  7.  Part.  V.— El  sefior  Caoga  Argüe-    puestos, 
lies  en  su  Diccionario  de  Hacienda  da  «uy 
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litación  ¿  comercio  de  todos  los  puertos  de  Castilla:  4.°  que  los  que  vinie- 
ran á  esta  y  pagaran  los  derechos  establecidos,  pudieran  extraer,  libre  de 
ellos,  una  cantidad  de  géneros  nacionales  igual  al  importe  de  los  derechos 
adeudados:  o\°  exención  de  derechos  en  los  géneros  que  cada  comerciante 
condujera  para  el  uso  de  su  casa:  6.°  que  perdiesen  el  género  y  el  cuerpo 
cuando  hubiesen  dado  falsas  declaraciones.  Tales  eran  las  ideas  económicas, 
y  tales,  entre  otras,  las  disposiciones  de  Alfonso  el  Sabio  en  materias  de  por- 
tazgos, de  aduanas  y  de  comercio  (1). 

fiabian  comprendido  ya  los  reyes  en  aquella  época  la  necesidad  y  la 
conveniencia  de  que  el  clero,  que  tantas  riquezas  había  acumulado,  contri- 
buyera con  ellas  á  levantar  las  cargas  públicas.  Y  si  bien  por  punto  general 
había  estado  exento  de  tributos,  los  soberanos  de  Castilla  (y  el  que  dio  el 
ejemplo  fué  el  mas  religioso  de  todos,  San  Fernando)  procuraron  obtener 
de  los  papas  concesiones  importantes  sobre  los  diezmos  y  rentas  eclesiás- 
ticas para  atender  á  la  guerra  de  los  moros;  y  con  este  sistema,  de  que  tu- 
vieron origen  las  tercias  reales,  y  que  andando  dias  se  acrecentaron  con  el 
noveno  y  escusado,  parecía  haberse  propuesto  nuestros  monarcas  contrape- 
sar indirectamente  y  como  neutralizar  la  asombrosa  liberalidad  de  sus  pre- 
decesores para  con  el  clero.  Y  cuenta  que  uno  de  los  que  hicieron  mas  uso 
de  las  rentas  eclesiásticas  fué  este  mismo  Alfonso  el  Sabio,  tan  acusado  de 
patrocinador  {le  las  inmunidades  y  privilegios  del  clero,  y  de  haber  introdu- 
cido  en  la  legislación  las  doctrinas  ultramontanas  de  las  decretales  de  Gre- 
gorio IX.  Mas  á  pesar  del  fundamento  que  puede  tener  este  cargo,  todavía 
aquel  monarca  hacia  á  los  eclesiásticos  pagar  tributos  de  los  bienes  hereda- 
dos, todavía  quiso  estrañar  del  reino  á  los  prelados  exigentes  que  para  serlo 
se  prevalían  de  las  revueltas  de  la  nobleza  (2),  todavía  mandaba  que  los 
obispos  fueran  confirmados  por  los  metropolitanos  sin  recurrir  al  pontífi- 
ce (3) ,  todavía  se  oponía  á  los  desafueros  y  usurpaciones  de  la  autoridad 
eclesiástica  en  negocios  temporales  (4),  todavía  impedia  que  circularan  por 
el  reino  las  cartas  pontificias,  aun  para  pedir  limosnas  en  favor  de  las  igle- 
sias, cautivos  y  hospitales,  sin  sobrecarta  del  rey  (5),  y  todavía  en  su  tiem- 
po recogía  impunemente  su  hijo  don  Sancho  á  mano  real  las  bulas  en  que 


(i)   fin  la  colección  diplomática  del  «ñor  eenle  de  la  Barquera. 

Avetla,  que  existe  Inédita  en  la  Academia  de  (2)    Crónica  de  don  Alfonso,  pág.  15  y  46» 

la  Historia,  se  haita  (en  el  tom.  XVII.)  el  (3    Ley  27.a  tít.  5.°  Part.  I. 

arancel  de  derechos  (roe  se  cree  establecido  (4)    Carta  de  Alfonso  X.  al  «oncejo  y  juo- 

por  don  Alfonso  X.  para  los  puertos  de  Sao-  ees  de  Badajoz,  si  de  junio,  1270. 

trader,  Castro  Urdíales,  La  redo  y  San  Vi-  (5,    Ley  21.",  Ut.  H.  Parí.  111. 
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se  atacaban  sus  derechos,  y  no  se  guardaban  los  entredichos  que  se  ponían 
al  reino  (1).» 

Como  documento  curioso  y  que  muestra  cuáles  eran  las  costumbres  y 
cuál  la  vida  social  del  clero  castellano  en  aquella  ^época,  y  cuál  la  toleran- 
cia de  prelados  y  de  reyes  en  ciertos  puntos  de  la  moral,  vamos  á  trascri- 
bir el  privilegio  que  otorgó  Alfonso  el  Sabio  á  los  clérigos  del  obispado  de 
Salamanca  para  que  pudiesen  instituir  herederos  á  sus  hijos  y  nietos.  cSe- 
«pan  (dice)  quantos  este  privilegio  vieren  et  oyeren,  cuerno  Nos  don  Al- 
cfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gale- 
«eia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Jahen,  del  Algarbe,  en  uno  con  la  reina 
«doña  Violant  mi  muger,  et  con  nuestros  fijos  el  infante  don  Fernando  pri- 
«mero  et  heredero,  et  con  el  infante  don  Sancho,  et  con  el  infante  don  Pe- 
idro,  et  con  el  infante  don  Juan,  damos  et  otorgamos  á  todos  los  clérigos 
«del  obispado  de  Salamanca,  que  puedan  facer  herederos  á  todos  sus  fijos» 
ict  á  todas  sus  fijas,  et  á  todos  sus  nietos,  et  á  todas  sus  nietas,  et  de  en  ayuso 
«todos  quantos  dellos  descendieren  por  linea  derecha,  en  todos  sus  bienes, 
tassi  muebles  como  raíces,  después  de  sus  dias:  et  mandamos  et  defende- 
rnos, que  ninguno  sea  osado  de  venir  contra  este  privilegio  pora  quebrarlo, 
«nin  pora  menguarlo,  en  ninguna  cosa:  et  á  cualquiera  que  lo  flciese  bavria 
«la  nuestra  ira,  et  pecharnosye  en  coto  mil  maravedís,  et  al  querellante  todo 
«el  daño  doblado,  etc.  (2)« 

Las  solemnidades  con  que  3atió  revestido  este  documento,  que  aparece 
suscrito  por  el  rey,  la  reina  y  los  infantes,  y  confirmado  por  casi  todos  los 
obispos  y  grandes  del  reino,  por  el  rey  moro  de  Granada,  por  los  duques 
y  condes  de  Borgoña,  de  Flandes  y  de  Lorena,  y  hasta  por  los  hijos  del 
emperador  de  Constantinopla  como  vasallos  del  rey  (3),  nos  sugiere  unaad- 


(i)    Recuérdese  el  ciso  coa  el  infante  don  en  Caslielti,  en  Toledo,  en  León,  en  Galicia* 

¿ancho.— Croo.  p.  SI.  en  Sovilla,  en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Jaén. 

(2)  Publicado  por  la  Academia  de  la  His-  en  Bacía,  en  Badalloz  et  en  el  Algarbe, 
toria  en  el  ano  de  1851 ,  en  su  Memorial  Hit-  otorgamos  este  prif  ilegio,  et  confirmárnoslo. 
torteo,  del  lom.  II.  de  la  colección  del  mar*  —Don  Aboabdille  Abe nn azar,  rey  de  Grana- 
qués  de  Valdeflores ,  en  la  Biblioteca  na-  da,  vasallo  del  rey,  confirmo.— Don  Tugo, 
cional,  God.  D.  94.  folio  84.  El  privilegio  fué  Duc.  deBergofla,  vasallo  del  rey,  conf.— Don 
fecbb  en  Sevilla  á  40  de  junio  de  4362.  Guy,  conde  de  Flandes,  vasallo  del  rey,  coot 

(3)  H6  aquí  las  suíCricioncs  y  confirma-  —Don  Henrriduc.de  Loregne,  vasallo  del 
ciones  que  llevaba  este  cingular  documento,  rey,  conf.— Don  Alfonso,  fijo  del  rey  Job» 

«El  nos  el  sobredicho  rey  don  Alfonso,  Dacre,  emperador  de  Constantinopla,  et  de 

regnante  en  uno  con  la  reina  doña  Violan-  la  empcrairii  doña  Bereoguela,  conde  Dó  et 

te  mi  mugier,  el  con  nuestros  Ajos  el  in-  vasallo  del  rey,  conf.— Don  Lois,   fijo  del 

fante  don  Fernando  primero  el  heredero,  emperador  el  de    la    emp**ratris  sobredi- 

et  fon  el  infante  don  Sancho,  et  con  el  in-  chos,  conde  de  Bcimont,   vasallo  del  rey,' 

laule  don  Pedro,  el  con  el  i:  fante  don  Joban,  conf.— Don  Johao,  fijo  del  emperador  et  de  la, 
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vertencia  interesante  que  hacer  á  nuestros  lectores.  Era  costumbre  de  la 
corte  de  Castilla  en  aquel  tiempo,  para  dar  mas  solemnidad  y  autorización 
á  las  cartas  reales  y  ostentar  magnificencia,  hacer  confirmar  los  documen- 
tos, ó  al  menos  hacer  que  apareciesen  confirmados,  no  solo  por  los  prelados 
y  señores  del  consejo  del  rey  y  de  su  corte,  sino  por  los  demás  del  reino 
que  los  consentían  y  tenian  derecho  de  confirmar,  aun  cuando  estuvieran 
ausentes;  asi  como  se  denominaba  vasallos  del  rey  á  los  monarcas,  prínci- 
pes ó  barones  estrangeros  que  ala  sazón  le  reconocían  ó  pagaban  algún  gé- 
nero de  tributo,  feudo  ú  homenage,  ó  recibían  sue  Idos,  pensiones  ó  acos- 
tamientos de  Castilla,  en  cuyo  solo  concepto  se  podía  titular  vasallos  al  emir 
granadino,  á  los  hijos  del  emperador  de  Constantinopla,  y  á  los* demás  con- 
des y  duques  estrangeros  confirmantes  del  privilegio  (1). 

Un  monarca  tan  amante  de  las  reformas  y  mejoras  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública,  y  tan  entendido,  como  demostraremos  luego, 
en  la  ciencia  de  la  legislación,  no  podía  dejar  de  atender  á  la  mejor  organi- 
zación de  los  tribunales  de  justicia.  Ademas  del  consejo  del  rey,  que  en  los 
tiempos  antiguos  constituían  los  prelados  y  barones  que  accidentalmente  sd 
hallaban  en  la  corte  y  merecían  mas  la  confianza  del  monarca,  pero  que  en 
tiempo  de  San  Fernando  comenzó  á  tenor  forma  y  principio  de  institución, 

emperatriz  sobredichos,  conde  de  Monfort,  Pedro,  obispo  de  Salamanca,  conf.— Don  Pe- 
vasallo  del  rey,  conf.— Don  Abjurar,  rey  de  dro,  obispo  de  As  torga,  conf.— Don  Domingo, 
Murcia,  vasallo  del  rey  ,  conf.— Don  Gui,  obispo  de  Cibdat,  conf.— Don  Miguel,  obispo 
vizconde  de  Limoges,  vasallo  del  rey,  conf.  de  Lugo,  conf.— Don  Joban,  obispo  de  Oren- 
—Don  Martín,  obispo  de  Burgos,  conf. — Don  se,  conf.— Don  Gil,  obispo  de  Tuy,  conf.— Don 
Fernando,  obispo  de  Patencia,  conf.— Don  Muño,  obispo  de  Moodofiedo,  conf.— Don 
Fray  Martin,  obispo  de  Segovia,  conf.— La  Fernando,  obispo  de  Coria,  conf.— Don  Gar- 
Eglesia  de  8igttenza,  vacat.— Don  Agoatrus,  lia,  obispo  «le  Silve,  conf.— Don  Fray  Pedro, 
obispo  de  Osma,  conf.— Don  Pedro,  obispo  de  obispo  de  Badalloz,  conf.— Don  Pelai  Pérez, 
Cuenca,  conf.— La  Eglesia  de  Avila,  vacat.-  maestre  de  la  Orden  de  Santiago,  oonf.— Don 
Don  Amar,  obispo  de  Calahorra,  conf.— Don  Garci  Feroandei,  maestre  de  la  Ordon  do 
Fernando,  obispo  de  Córdova,  eoof.— Don  Alcántara,  conf.— Don  Martin  Nuñez,  maes- 
^kdam,  obispo  de  Placenzia,  conf.— Don  Pas-  tre  de  la  Orden  del  Temple,  conf.— Don  Gu- 
cual»  obispo  de  Jaén,  conf. — Don  Fray  Pe»  tier  Suarez,  adelantado  de  León,  conf.— La 
dio,  obispo  de  Cartagena,  conf.— Don  Peri-  Meriodad  de  Galicia,  vagai.— Don  Pedro 
vades,  maestre  de  la  Orden  de  Calatrava,  Guzmao,  adelantado  de  Castilla,  cono- 
cer f.— Don  Remondo,  arzobispo  de  Sevi  lá,  Maestre  Joan  Alfonso,  notario  del  rey  en 
conf.— Don  Ñuño  Gonzalvea,  conf.— Don  Al-  León  et  arcediano  do  Saotiago,  coof.— Jon 
fonso  Lopes,  conf..— Don  Alfonso  Tellez, coof.  Alfonso  García,  adelantado  mayor  de  tierra 
—Don  Juan  Alfonso,  conf.— Don  Gómez  Rois,  de  Murcia  6  del  Andalucía,  conf.— Yo  Juan 
conf. — Don  Rodrigo  Alvares,  conf.— Don  Peres  de  Cibdad  lo  escrivi  por  mandado  da 
Alonso  de  Molina,  conf.— Don  Ph'elipe,  oonf.  Millan  Peres  de  Aellon  en  el  onoeno  año  que 
—Don  Joban,  arzobispo  de  Santiago,  canceller  el  rey  don  Alfonso  regnó. 
del  rey,  conf.— Don  Martín,  obispo  de  Leon^  (i)  Memorias  históricas  del  rey  don  Al- 
toar.— Don  Pedro,  obispo  de  Oviedo,  conf.—  fonso  el  Sabio,  lib.  VIL  cap.  0. 
Don  Suero,  obispo  de  Zamora,  conf.— Don 
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Alfonso  el  Sabio  dio  un  gran  paso  hacia  la  unidad  y  la  centralización  en 
el  orden  judicial  con  el  establecimiento  de  un  tribunal  supremo  de  aliada, 
ante  el  cual  pudiese  recurrir  todo  vasallo  en  apelación  de  las  injusticias  6 
prevaricaciones  de  los  jueces  locales.  Tal  fué  la  creación  de  los  alcaldes  de 
corte  hecha  en  las  de  Zamora  de  1274  (I),  en  que  se  dispuso  que  hubiese 
nueve  alcaldes  de  Castilla,  seis  de  Estremadura  y  ocho  de  León,  que  por 
mitad  ó  terceras  partes  asistiesen  de  continuo  á  la  corte  del  rey,  los  cuales 
debían  ser  todos  legos,  es  decir,  no  eclesiásticos.  Ademas  de  estos  alcaldes 
instituyó  el  rey  tres  jueces  para  oir  las  alzadas  de  Estremadura,  Toledo  y 
León,  y  mandó  que  el  orden  de  las  apelaciones  en  Castilla  fuese  de  los  al- 
caldes de  la  villa  á  los  adelantados  de  los  alfoces,  de  éstos  á  los  alcaldes 
del  rey,  de  los  alcaldes  del  rey  á  los  merinos  ó  adelantados  mayores  de 
Castilla,  y  de  éstos  al  rey  en  persona:  disposición  importantísima  en  aque- 
lla época  de  desorden,  y  que  poco  á  poco  debía  ir  uniformando  la  legisla- 
ción y  hacer  sentir  en  todas  partes  la  autoridad  suprema  y  universal  del 
monarca.  En  aquellas  mismas  cortes  prescribió  el  rey  las  obligaciones  da 
los  abogados,  llamados  entonces  voceros,  en  las  actuaciones  de  los  proce- 
sos, y  ordenó  una  especie  de  reglamento  de  escribanos.  Es  de  notar  la  ins- 
titución de  dos  abogados  de  pobres,  destinados  esclusivamente  á  defender 
las  causas  de  la  clase  menesterosa.   iE  por  esto  de  los  pobres,  que  tome  el 
«rey  dos  abogados,  que  sean  ornes  buenos,  é  que  teman  á  Dios  e  sus  al- 
emas; e  que  otro  pleyto  ninguno  non  tengan  sinon  de  los  pobres  et  que 
iles  faga  el  rey  porque  lo  puedan  facer.  E  esto  se  entiende  de  loa  roas  po- 
«bresque  á  la  corte  viniesen,  tales  que  non  haian  que  dar  á  los  abogados; 
«pero  si  alguno  se  flciese  pobre  por  enganno,  por  non  dar  algo  al  vocero, 
«e  fuese  sabido  en  verdad,  que  peche  doblado  aquello  que  oviere  á  dar,  e 
«esto  que  sea  la  metat  para  el  rey,  et  la  otra  metat  para  el  vocero.t  En  ellas 
determinó  el  rey  destinar  tres  días  á  la  semana,  que  fueron  los  lunes,  miér- 
coles y  viernes,  para  oir  y  librar  los  pleitos ,  mandando  que  en  tales  dias 
nadie  le  estorbara  hasta  la  hora  de  comer  ó  del  yantar. 

No  obstante  esta  tendencia  del  rey  Sabio  á  dar  unidad  y  centralización  al 
poder  judicial,  no  era  fácil,  en  aquella  época  de  agitación  y  de  lucha  políti- 
ca entre  la  nobleza  y  el  pueblo,  dejar  de  dar  lugar  á  las  jurisdicciones  privi- 
legiadas, tales  como  el  tribunal  de  los  hijosdalgo  que  Alfonso  tuvo  que  con- 
ceder ¿  la  clase  noble. 

Dadas  estas  (deas  generales  acerca  de  la  índole  del  gobierno  y  administrá- 


is   A  csUs  cortes  solo  concurriéronlos  re-    ra.— Cuadernos  de  cortos  publicados  por  la 
presen  lacles  de  León,  Castilla  y  ttsirtmadu-   AcadenJa  de  ia  Historia* 
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don  del  reinado  de  Alfonso  X.,  tiempo  es  ya  de  que  vengamos  á  la  gran  re- 
forma que  bizo  justamente  célebre  é  inmortal  el  nombre  y  el  reinado  de  este 
monarca,  á  saber,  su  sistema  de  legislación. 


m. 


S¡  en  nuestra  imparcialidad  histórica  hemos  podido  acaso  parecer  un  tan- 
to severos  al  juzgar  al  décimo  Alfonso  de  León  y  de  Castilla,  esponiendo  sus 
errores  como  político,  su  debilidad  como  monarca,  y  su  falta  de  energía  y 
do  perseverancia  como  hombre  de  acción,  al  considerarle  como  legislador  no 
hallamos  términos  con  que  espresar  nuestro  respeto  y  admiración  á  su  alta 
capacidad  y  á  su  inteligencia  privilegiada.  Como  legislador,  Alfonso  X.  de 
Castilla  es  uno  de  aquellos  genios  que  forman  época,  no  en  un  reino,  sino  en 
el  mundo,  uno  de  aquellos  personages,  cuyo  renombre  va  creciendo  mus 
cuanto  mas  van  quedando  atrás  los  tiempos. 

Dar  unidad  legal  á  un  pais,  uniformar  la  legislación  de  un  pueblo  con- 
quistado por  espacio  de  siglos  á  retazos,  y  formado  de  fragmentos  y  agrega- 
ciones heterogéneas,  es  una  de  las  obras  mas  difíciles  y  en  que  se  prueban 
mas  los  quilates  de  la  inteligencia  y  del  esfuerzo  humano. 

Alfonso  de  Castilla  vio  la  anarquía  legal  en  que  se  hallaba  su  reino,  re- 
sultado de  causas  que  ya  no  necesitamos  esplicar;  que  los  fueros  municipales, 
grao  progreso  social  para  la  época  calamitosa  y  oscura  en  que  se  dieron,  eran 
ya,  ensanchada  y  afianzada  la  monarquía,  una  legislación  informe,  diminuta 
y  aun  anárquica;  que  ni  el  fuero  de  los  Fijos-dalgo,  ni  el  Viejo  de  Castilla,  ni 
las  cartas  forales  eran  suficientes  á  remediar  la  falta  de  unidad  y  de  armonía 
que  como  un  cáncer  corroía  la  sociedad  castellana,  y  se  propuso  formar  un 
cuerpo  de  leyes  único  y  general  que  rigiera  en  toda  la  monarquía  y  que  diera 
al  cuerpo  social  orden,  unidad,  armonía  y  concierto.  El  pensamiento  le  había 
concebido  ya  su  padre  San  Fernando,  y  comenzó  á  realizarle  con  el  auxilio 
del  principe  Alfonso.  La  Providencia  no  permitió  al  padre  dar  cima  á  su  pro* 
yecto,  y  cúpole  al  hijo  la  gloria  de  terminar  4a  obra  que  á  su  finamiento  lo 
dejó  el  padre  encomendada. 

Tres  fueron  los  códigos  de  leyes  que  formó  Alfonso  el  Sabio;  el  Espéculo» 
el  Fuero  Real  y  las  Partidas.  El  objeto  del  primero  le  espresaba  su  mismo 
titulo  de  Espejo  de  todos  los  derechos;  en  él  se  recogieron  las  reglas  mejores 
maseouitativas  de  los  fueros  (te  León  y  do  Castilla,  y  se  destinó  para  que  prin- 
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cipalmente  se  juzgasen  por  él  las  apelaciones  en  la  corte  del  rey.  La  intencioa 
y  fin  que  le  impulsó  á  dar  el  Fuero  Real  fué  el  de  regularizar  los  municipales 
estendiéndole  á  los  pueblos  que  carecian  de  ellos,  y  haciéndole  de  observan- 
cia general  corregir  la  anarquía  foral  que  hacia  de  cada  municipio  como  un» 
nación  diferente.  Era,  pues,  el  Fuero  Real  una  compilación  de  las  mejor  s  le- 
yes municipales  y  del  Fuero  Juzgo,  y  como  tal  una  obra  de  actualidad  y  de 
aplicación  inmediata,  acomodada  á  los  usos  y  costumbres  de  Castilla,  quera* 
flejaba  la  sociedad  de  la  época,  y  satisfacía  sus  necesidades.  Debía  por  lo  tanto 
haber  sido  aceptado  sin  disgusto  y  sin  obstáculo.  Pero  pugnaba  con  los  abasos 
y  los  intereses  locales,  y  por  lo  mismo  procuró  el  ilustrado  monarca  irle  in- 
troduciendo y  estendiendo  gradualmente  y  vencer  de  este  modo  la  repug- 
nancia que  pudiera  encontrar.  Aun  asi  no  sufrióla  altanera  nobleza  castellana 
una  reforma  de  que  veía  salir  perjudicada  su  clase,  y  logró  su  derogación  en 
Castilla  á  los  diez  y  siete  años  de  haber  comenzado  á  plantearse  (1272),  ai 
bien  continuó  observándose  en  las  demás  provincias  de  la  corona  castellana. 
Créese  lo  mas  probable  que  estos  dos  códigos  se  publicaron  en  principios 
de  1233. 

Pero  la -obra  grande  y  colosal,  el  monumento  grandioso  que  inmortalizó  á 
Alfonso  el  Sabio  y  le  colocó  á  la  altura  de  los  mas  insignes  legisladores  del 
mundo,  fué  el  código  de  las  Siete  Partidas,  modesto  titulo  que  tomó  de  las 
siete  partes  en  que  está  dividido:  el  libro  de  leyes  mas  acabado  y  comple- 
to que  tenemos,  superior  á  todos  los  códigos  legales  de  la  edad  media.  A 
España,  que  tuvo  la  gloria  de  preceder  á  todas  las  naciones  neo-latinasen  la 
posesión  del  mas  escelente  de  los  códigos  de  la  edad  de  la  regeneración»  el 
Fuero  Juzgo  de  los  Visigodos;  á  España,  que  tuvo  la  fortuna  de  poseer  en  el 
primer  periodo  de  la  edad  media,  antes  que  otro  pueblo  alguno,  el  mas  com- 
pleto cuaderno  legal  de  usos  y  costumbres  que  se  hubiese  conocido,  los  tisa- 
gesde  Cataluña,  tocábalo  al  entrar  en  el  tercer  periodo  la  honra  y  excelencia 
de  aventajar  á  todos  los  pueblos  de  Europa  en  la  posesión  del  mejor  código 
de  leyes  que  se  hubiese  elaborado  desde  los  tiempos  de  iustiniano,  las  Siete 
Partidas. 

Y  no  es  que  creamos  nosotros  (teniendo  el  disgusto  de  separarnos  en  es- 
to de  la  respetable  autoridad  del  diligente  P.  Burriel,  y  de  la  mas  respetable 
de  la  Academia  de  la  Historia)  que  las  Partidas  fuesen  obra  no  solo  de  direc- 
ción sino  también  de  ejecución  del  rey  don  Alfonso.  Decírnoslo,  porque  ade- 
mas de  otras  razones  que  nos  parece  desvanecer  las  que  sirven  de  apoyo  é  la 
opinión  de  la  ilustre  corporación  científica  citada  (1),  hallamos  una  que  tene- 

(i)   Ptndea  terse  en  el  Pró.ogo  de  la  Aradora!*  4  la  edioion  de  U«  P<rtidu.-Ui  éú 
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mos  por  muy  poderosa  por  envolver  una  casi  absoluta  incompatibilidad,  en 
lo  cual  no  hacemos  sino  esplanar  lo  que  espone  al  tratar  de  este  asunto  uno 
de  nuestros  modernos  publicistas  mas  ilustrados  (1).  Necesitábase  para  diri- 
gir la  formación  de  las  Partidas  un  estudio  detenido,  profundo  y  concienzudo 
de  los  códigos  romanos,  del  derecho  canónico,  de  las  decretales,  de  la  teolo- 
gía, de  las  leyes  y  costumbres  españolas,  y  dado  que  el  rey  don  Alfonso  tu- 
viese todo  el  caudal  necesario  de  conocimientos  en  estas  materias,  era  menes- 
ter para  su  ordenamiento  y  redacción  un  espacio  material  indispensable,  de 
que  creemos  casi  imposible  pudiera  disponer  un  príncipe  criado  desde  infan- 
te en  el  ejercicio  de  las  armas,  dedicado  al  propio  tiempo  al  estudio  de  la  fi- 
losofía, de  la  astrologia  y  de  la  historia,  de  que  adquirió  conocimientos  que 
pocos  hombres  llegan  ¿  alcanzar,  y  de  q  ue  escribió  obras  apreciables,  en- 
vuelto constantemente  en  guerras,  metido  en  empresas  arduas  é  importantes, 
rodeado  de  las  atenciones  del  gobierno,  mortificado  de  disgustos  y  de  con- 
trariedades, presidiendo  y  dirigiendo  los  trabajos  astronómicos  de  las  céle- 
bres Tablas,  precisamente  c\iando  andaba  mas  solicito  en  sus  pretensiones  al 
imperio  alemán,  si,  como  es  lo  p  robable,  el  código  se  formó  en  el  periodo 
de  1256  al  1263,  siendo  por  lo  menos  inverosímil,  ya  que  no  incompatible,  que 
con  tal  conjunto  de  atenciones  le  quedase  ni  el  vagar,  ni  el  gusto,  ni  la  sereni- 
dad de  ánimo  que  obra  de  tanto  aliento  y  tan  graves  y  largos  trabajos  de  por  si 
requieren.  Harta  gloria  le  cupo,  y  harto  dignos  de  admiración  y  de  alabanza  son 
los  principes  que  promoviendo  esta  clase  de  obras,  elegiendo  con  tino  y  alen- 
tando con  solicitud  á  los  sabios  que  pueden  formarlas,  dirigiéndolos  acaso  y 
tomando  parte  en  sus  trabajos  y  elucubraciones,  que  es  lo  que  opinamos  hizo 
e)  rey  don  Alfonso,  adquieren  con  justicia  el  glorioso  titulo  de  legisladores  de 
las  generaciones  futuras. 

Lástima  causa  que  la  posteridad  no  haya  logrado  saber  con  certeza  ni 
honrar  como  debiera  los  nombres  de  los  eminentes  letrados  que  concur- 
rieron principalmente  á  la  formación  de  tan  grande  obra.  Atribuyen  no  obs- 
tante este  honor  con  mucha  probabilidad  los  publicistas  mas  autorizados  al 
doctor  Jacome  Ruiz,  llamado  el  de  las  Leyes,  al  maestre  Fernando  Martínez, 
arcediano  de  Zamora  y  obispo  electo  de  Oviedo,  uno  de  los  embajadores  en- 
viados por  el  rey  al  papa  Gregorio  X.  para  conferenciar  sobre  sus  derechc  ? 


P.  Birriel,  en  tu  carta  á  don  Joan  do  Ama-  tom.  U.— Sobre  eala  debatida  coestiao  púa* 

ya.— A  nuestro  juicio  contesta  vtctoriosamen*  de  tamben  consultarse  al  doctor  Sainar  do 

te  4  Mía  argumentos  el  ilustrado  Juriscoosul*  Espinosa,  a  Marina,  Llamas  j  otros  doctos 

to  español  doo  Pedro  Gomes  de  la  Serna  en  publicistas. 

tu  Introducción  Histórica  A  las  Partidas.  (4)   La  Serna,  loo.  eit. 

Códigos  españoles  concordados  j  anotados, 

Tomo  iu.  £7 
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al  imperio,  y  al  maestre  Roldan,  autor  de  la  obra  legal  conocida  con  el 
titulo  de  Ordenamiento  en  razón  de  las  Tafurerias  (1) 

Entre  los  sinsabores  que  esperimerUÓ  el  rey  Sabio  debió  ser  uno,  y  no 
pequeño  ,  el  de  no  haber  logrado  ver  puesto  en  práctica  y  observancia  el 
fruto  de  sus  afanes  y  trabajos  legislativos.  La  ignorancia  y  rudeza  de  la 
época,  las  preocupaciones,  los  hábitos,  el  apego  de  los  pueblos  á  las  liber- 
tades municipales,  las  revueltas  que  agitaron  el  reino,  la  oposición  anár- 
quica de  los  bulliciosos  y  soberbios  magnates,  las  rebeliones  que  comenza- 
ron con  la  defección  de  un  hermano  y  terminaron  con  la  rebelión  tle  un 
hijo,  impidieron  al  rey  ver  planteadas  las  grandes  mejoras  legales  consig- 
nadas en  su  célebre  código,  y  fué  menester  que  trascurrieran  tres  reina- 
dos y  casi  un  siglo  para  que  las  revistiera  del  carácter  y  autoridad  de  le- 
yes, y  eso  imperfecta  y  parcialmente,  su  biznieto  Alfonso  el  Onceno,  sir- 
viendo solamente  entretanto  de  libro  de  estudio  y  de  consulta  para  los  ju- 
risconsultos y  letrados  (2).  Fué,  pues,  Alfonso  el  Sabio  suprior  al  siglo 
en  que  vivia,  el  cual  era  todavía  demasiado  rudo  para  comprenderle: 
por  lo  mismo  fué  mayor  el  mérito  de  aquel  monarca,  que  adelantándo- 
se ¿  los  tiempos  acertó  á  dejar  en  su  código  la  regla  de  lo  futuro. 

Mas  aunque  reconocemos,  admiramos  y  aplaudimos  las  Partidas  como 
concepción  grande  y  sublime,  como  obra  de  literatura,  de  ciencia  y  de  le- 
gislación, y  la  juzgamos  digna  de  los  mas  altos  elogios  por  su  dicción 
castiza,  correcta,  elegante,  sencilla,  y  al  mismo  tiempo  magestuosa,  por  los 


(4)  Ea  carioso  este  ordenamiento  de  las  4."  De  loa  que  descreen  de  Dios. 

Tafurerias*  El  libro  se  encábese  asi:  i.°   De  loa  que  Juegan  con  dados  de  en- 

«Este  es  el  libro  que  yo  Maestre  Roldan  ganno. 

ordené  6  compute  en  razón  de  las  tafurerias  3.°   De  los  qoe  juegan  con  escárpelas  á 

por  mandado  del  muy  noble  é  muy  alto  sen*  enganoo . 

ñor  don  Alfonso,  por  la  graeia  de  Dios  rey  4.°  De  aquellos  que  saben  Anear  loi 

de  Castiella,  eto.  Porque  ningunos  pleitos  dados. 

de  dados,  nin  de  las  tafurerias,  oon  eran  ea-  5.°    De  aquellos  qne  juegan oon  dados  eo- 
criptos  en  los  libros  de  los  derechos,  nin  de  múñales  4  los  juegos  de  partida, 
los  fueros,  nin  los  alcallea  non  eran  sabido-  •••   De  los  que  juegan  con  dados  da  talla. 
res,  niu  usaban,  nin  juzgaban  dello,  fis  este  7.°   De  los  que  echan  los  dados  á  portar, 
libro  apartadamientre  de  los  otros  fueros,  Siguen  hasta  47  títulos  6  capítulos, 
porque  se  judguen  los  tafurea  por  siem-  (4)    Equivócase  el  sefior  Sempere  y  Gna- 
pre,  porque  se  Tiede  el  descreer,  6  se  escu-  ricos  sentando  que  no  habia  sido  la  Inten- 
sen las  muertes,  6  las  peleas,  é  laa  tafcirerías.  cion  del  rey  don  Alfonso  publicar  las  Parti- 
S  tobo  por  bien  el  rey,  como  sabldor  é  en-  descomo  un  nue?  o  código  general,  atoo  como 
tendiendo  todos  los  bienes  que  oviesen  cada  ana  obra  de  instrucción.  Lo  qoe  hubo  fué 
uno  pena  6  escarmiento  de  descreer,  ó  en  los  qne  se  estrellaron  sos  designios  contra  la 
otros  engarnios  que  se  facen,  del  qual  ordo*  anarquía  social  y  contra  el  espirito  forai  f 
namientro  é  libro  de  títulos  son  natos  que  de  localidad  qué  dominaba  entonces. 
#e  siguen; 
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tastos  conocimientos  científicos  que  supone  en  sus  autores,  por  la  cohe- 
sión y  unidad  que  daba  al  cuerpo  político,  por  sus  sanos  principios  de 
moralidad  religiosa  y  social,  no  seremos  por  eso  de  los  que  les  tributen  las 
alabanzas  exageradas  que  les  han  prodigado  algunos  doctos  escritores  espa- 
ñoles, representándolas  como  un  trabajo  perfecto  y  superior  á  todo  lo  que  en 
todos  los  tiempos  ha  salido  de  los  entendimientos  de  los  hombres  (1).  Nosotros 
creemos  que  su  autor  ó  autores  pudieran  haber  considerado  más  las  cir- 
cunstancias dei  país,  y  no  haber  trasplantado  á  él  leyes  estrangeras  que  es- 
taban á  veces  en  contradicción  con  las  costumbres  y  hábitos  arraigados 
profundamente  en  la  sociedad  castellana;  que  deberían  haber  procurado  más 
conciliar  lo  que  creaban  con  lo  que  existia;  y  que  dando  un  carácter  do 
sanción  legal  á  las  doctrinas  ultramontanas,  defraudaron  á  la  nación  y  al  trono 
de  prerogativas  y  derechos  que  esencialmente  le  correspondían.  La  facul- 
tad atribuida  al  papa  de  conferir  las  dignidades  y  beneficios  de  la  Jglesia 
á  quien  quisiese  (2),  produjo  la  invasión  de  los  estrangeros  en  los  mas  pin- 
gües beneficios,  y  dio  motivo  á  enérgicas  reclamaciones  que  no  han  dejado 
de  hacer  las  cortes  y  los  monarcas  desde  el  siglo  XIV.  hasta  el  XIX.  La 
declaración  de  pertenecer  al  conocimiento  de  la  Iglesia  los  pleitos  por  ra- 
zón de  usura,  de  adulterio,  de  perjurio  y  otros  delitos  (3),  dio  ocasión  á 
usurpaciones  de  la  autoridad  eclesiástica,  de  que  probablemente  había  es- 
tado bien  agena  la  intención  del  autor.  La  influencia  de  la  autoridad  pon- 
tificia en  los  negocios  temporales,  las  inmunidades  y  exenciones  personales 
y  reales  del  clero,  si  no  fueron  innovaciones,  porque  muchas  de  ellas  estaban 
ya  en  las  ideas  y  en  las  prácticas  de  la  época,  recibieron  una  especie  de 
sanción  legal  y  de  carta  de  naturalización  que  hasta  entonces  no  habían 
obtenido,  convirtieron  en  cetro  el  cayado  de  San  Pedro,  y  abrieron  la 
puerta  á  abusos  que  no  han  podido  desarraigarse  todavía  (4). 

£1  no  mencionar  ni  nombrar  una  sola  vez  las  palabras  cortes  ni  fueros 
era  chocar  demasiado  abiertamente  con  las  costumbres  públicas,  y  Alfonso 
mismo  parecía  incurrir  en  un  contra-principio  no  dejando  de  otorgar  fue- 


<1)    Don  Nicolás  Antonio  les  aplica  el  cé-  mas  completo  y  metódico  de  cuantos  se  co- 
lebre  dicho  de  Cicerón  sobre  las  Doce  Tablas,  nocen:  es  también  de  los  que  suponen  al  rey 
que  eran  superiores  k  todas  las  bibliotecas  autor  de  las  Partidas. 
de  los  filósofos.  Don  Rafael  Florane*  dice  (9)    Ley  1.a,  tit.  46,  Part.  I. 
que  esceden  en  mérito  á  cuanto  se  ha  escri-  (3)    Ley  5%  tit.  «.*,  Part,  I. 
to  en  España,  y  da  la  palma  á  Alfonso  X.  de  (4)   Por  lo  mismo  no  Temos  Untas  iuno- 
CastilU  sobre  Adriano,  Teodosio  y  Juslioia-  vaciones  introducidas  en  la  discipliua  cele- 
no;  y  el  académico  don  José  de  Vargas  Pon-  siástica  española  como  fió  el  señor  Ma- 
ce, en  el  elogio  de  este  rey,  premiado  por  la  ríua. 
Academia  espafiola,  dice  que  son  el  código 
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ros  parciales  al  tiempo  que  trataba  de  uniformar  la  legislación  (1).  En  á 
afán  de  consignar  los  deberes  del  hombre  hacia  Dios  y  hacia  el  rey,  en  las 
Partidas,  como  observa  oportunamente  un  ilustrado  critico,  todos  los  dere- 
chos están  arriba,  todos  los  deberes  abajo;  diez  páginas  bastan  para  seña- 
lar las  obligaciones  del  monarca  para  con  sus  subditos;  para  definir  las  de  los 
subditos  para  con  el  monarca  han  sido  necesarias  doscientas. 

No  siendo  de  nuestro  propti  sito  hacer  un  análisis  minucioso  y  detenido 
de  las  Partidas ,  daremos  por  lo  menos  una  idea  de  su  orden  y  de  lis 
materias  que  son  objeto  de  cada  una. 

La  primera,  después  de  referir  y  esplicar  el  derecho  natural  y  de  gen* 
tes,  está  consagrada  al  derecho  eclesiástico,  y  es  como  un  compendio  del 
romano  y  de  las  dec  retales»  en  el  estado  que  éstas  tenían  á  mediados  del 
siglo  XIII. 

En  la  segunda,  se  comprende  el  derecho  politico  de  Castilla,  se  deslin- 
dan la  autoridad  y  prerogativas  del  monarca,  se  fijan  sus  obligaciones,  y 
se  espresan  y  consignan  las  relaciones  entre  el  soberano  y  el  pueblo. 
En  ella  se •  establecen  los  principios  del  absolutismo;  pero  se  detesta  co- 
mo cosa  horrible  la  tiranía  y  se  s  ientan  máximas  morales  y  políticas  en  es* 
tremo  sabias,  prudentes  y  justas,  que  templan  grandemente  la  doctrina  del 
poder  absoluto,  y  que  observadas  por  los  mism  os  reyes  constituirían  un  go- 
bierno, si  no  el  mejor,  por  lo  menos  muy  aceptable  (2). 

Comprende  la  tercera  lo  relativo  á  los  procedimientos  jurídicos,  orden  y 

(1)  Dio  Alfonso  X.  fueros  á  Aguüar  de  «acuerdo  ritieren,  non  osarán  facer  ninguna 

Campos,  Trújalo,  Soria,  Cuellar,  Luarca,  cfabla  eonlra  él la  tercera  razón  es,  qoe 

Arciniega,  Valderejo,  Plasencia  y  oíros  va-  «punan  de  los  facer  pobres....  el  sobre  lodo 

rios  pueblos,  «siempre  pvñsron  los  tiranos  de  estragará 

(2)  Es  digna  de  notarse  la  definición  que  «los  poderosos,  el  de  matar  á  los  sabidores» 
la  ley  de  Partida  dá  del  tirano,  y  la  pintura  «et  vedaron  siempre  en  sos  tierras  contradi» 
que  bace  de  la  Urania,  que  no  se  baria  ni  «et  ayuntamientos  de  los  bornes » 

mas  viva  ni  mas  enérgica  en  una  época  co-  Y  para  que  no  se  tenga  solamente  por  li- 
mo la  presente.  «Tirano  tanto  quiere  decir  ranos  á  los  usurpadores,  sino  también  á  los 
«como  señor  cruel,  que  es  apoderado  en  al-  soberanos  legítimos  que  abusan  de  su  poder, 
«gun  regno  ó  tierra  por  Tuerza,  6  por  engaúno  añade:  «Otros!  decimos,  que  maguer  alguno 
•6  por  traición:  et  estos  tales  son  de  tal  na-  «hubiese  ganado  señorío  de  regno  por  algosa 
«tura,  que  después  que  son  bien  apoderados  «de  las  derechas  razones  que  deximoi  eo  la 
«en  la  tierra,  que  la  procomunal  de  todos..»  «leyes  antes  desla,  que  atéínsaae  mal  de  j» 
Dice  luego  que  usan  con  el  pueblo  tres  gé-  tpoderio  en  las  maneras  que  diiiemosen  es* 
ñeros  de  arteria.  «La  primera  es  que  punan  «ta  loy,  quel  puedan  decir  las  genUt  íir&* 
«que  los  de  su  señorío  sean  siempre  n  esc  ios  no,  oa  tórnase  el  señorío  que  era  derecho 
«et  medrosos,  porque  cuando  átales  fuesen,  «en  torcidero,  asi  eomo  dijo  Aristóteles  ea 
«non  osarien  levantarse  contra  ellos,  nin  «el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  Us  cib* 
«contrastar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  edades  et  de  los  regaos.»— Ley  10,  Ui.  1.* 
«hayan  desamor  entre  sí,  de  guisa  que  non  Parí.  II. 
«se  lien  unos  dotros,  ca  mientra  en  tal  des- 
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ritualidad  de  los  tribunales,  personas  que  intervienen  en  los  juicios ,  y  en 
general  todo  lo  concomiente  al  foro. 

Esplícanse  en  la  cuarta  los  derechos  y  deberes  que  nacen  de  las  re- 
laciones mutuas,  civiles  y  domésticas ,  entre  los  individuos  de  un  cuerpo 
social,  y  se  trata  en  ella  de  matrimonios,  dotes,  donaciones,  divor- 
cios, sucesión,  patria  potestad,  concubinato,  señorío  y  vasallage,  etc. 

La  quinta,  que  es  sin  duda  la  parte  mas  acabada  de  la  obra,  versa  sobre 
contratos  y  obligaciones  entre  partes. 

Trata  la  sesta  de  testamentos ,  herencias  y  sucesiones. 

Y  la  sétima  contiene  el  derecho  penal  y  los  procedimientos  y  actuacio- 
nes en  las  causas  criminales.  En  la  imposición  de  penas  se  ve  luchar  á  los 
legisladores  entre  su  ilustrada  razón  y  la  rudeza  de  la  época,  entre  sus 
sentimientos  humanitarios  y  las  feroces  prácticas  penales  del  siglo.  Prohi- 
ben marcar  á  los  criminales  en  la  cara  con  hierro  candente,  cortarles  las 
narices  y  sacarles  los  ojos,  apedrearlos,  crucificarlos,  ni  despeñarlos;  pero 
establecen  que  ciertos  delincuentes  puedan  ser  quemados  ó  arrojados  á  las 
bestias  para  que  los  maten.  Se  quiere  que  las  pruebas  para  la  imposición 
de  pena  capital  ó  mutilación  sean  tan  claras  como  la  luz  del  dia;  pero  se 
conserva  la  prueba  bárbara  y  cruel  del  tormento.  En  lo  general  la  teoría 
penal  de  las  Partidas  refleia  el  carácter  todavía  grosero  y  sanguinario  de 
la  época. 


IV. 


Réstanos  considerar  á  Alfonso  X.  de  Castilla  como  hombre  de  letras.  Y 
en  verdad  que  si  como  legislador  le  hemos  conceptuado  digno  de  ocupar 
uno  de  los  puestos  mas  eminentes  entre  los  grandes  directores  de  la  hu- 
manidad, por  su  vasta  y  variada  erudición  merece  ser  mirado  como  una 
gran  lumbrera  que  apareció  en  el  horizonte  español  por  encima  de  las  den- 
sas nieblas  del  siglo  XIII.  En  otra  parte  hemos  mencionado  y  nombrado 
varias  de  las  obras  literarias  que  dirigió,  ó  que  mandó  hacer,  ó  que  com- 
puso él  mismo,  dando  muestras  de  una  asombrosa  inteligencia  en  todos 
los  ramos  que  abarcaba,  ün  hombre  que  en  aquellos  tiempos  todavía  tan 
groseros  y  rudos,  en  medio  del  tráfago  de  la  guerra  y  del  ruido  de  las  ar- 
mas ,  de  los  afanes  y  cuidados  dei  gobierno,  de  las  empresas  políticas  y 
militares,  de  las  turbaciones  y  revueltas  civiles,  de  las  conspiraciones  de 
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familia  y  de  las  inquietudes  y  disgustos  domésticos,  llegó  á  adquirir  cono- 
cimientos tan  especiales  y  profundos  en  tan  diversos  ramos  del  saber  bo- 
ma no,  como  la  jurisprudencia  y  la  astronomía ,  la  teología  y  la  química,  la 
poesía  y  la  historia ;  el  hombre  que  estaba  en  continua  campaña  contra 
los  moros  y  cantaba  en  armoniosos  versos  loores  á  la  Virgen ;  que  tra- 
ducía la  Biblia  en  romance,  y  dirigía  el  trabajo  de  las  Tabla»  Astronómi- 
ca*; que  escribía  la  historia  general  de  su  pueblo  y  hacia  leyes  nuevas  para 
él;  que  estudiaba  en  los  astros  y  gobernaba  los  hombres;  que  poetizaba  en 
dialecto  gallego  y  enriquecía  y  perfeccionaba  el  habla  castellana;  este  hom- 
bre poseía  un  talento  privilegiado,  era  un  genio,  era  un  prodigio  para  el  si- 
glo en  que  le  tocó  vivir. 

Cierto  que  no  escribió  por  si  mismo  todas  las  obras  que  llevan  su  nom- 
bre ,  y  que  algunas  no  hizo  sino  dirigirlas  ú  ordenarlas  como  las  fo- 
blas  Astronómicas  ó  Alfonsinas,  obra  que  todavía  se  admira  ¿  pesar  de 
los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia,  para  cuya  formación  reunió  el 
rey  en  Toledo  mas  de  cincuenta  astrónomos  nacionales  y  estrangeros  que 
trabajaron  bajo  su  presidencia  y  dirección  por  espacio  de  cuatro  años;  las 
Partidas  y  demás  códigos  de  que  hemos  hablado.  Esclusivamente  suyas 
fueron  las  obras  poéticas:  las  Cantigas  en  loor  de  la  Virgen  (1),  de  que 
existen  hasta  cuatrocientas  y  una,  escritas  en  variedad  de  metros,  y  Las 
Querellas,  de  que  es  lástima  se  hayan  conservado,  ó  por  lo  menos  se  conoz- 
can dos  estrofas  solamente.  Atribuyesele  comunmente  el  libro  De/  Tesoro, 
que  trata  de  la  trasmutación  de  los  metales,  y  de  la  piedra  filosofal;  si  bien 
algunas  leyes  de  sus  Partidas  demuestran  que  no  debía  ser  hombre  que 
creyese  en  los  misterios  de  la  alquimia,  ni  en  ios  milagros  de  los  alqui- 
mistas (2). 

Pero  la  obra  literaria  que  inmortalizó  á  Alfonso,  al  modo  que  entre  las 
legislativas  eternizó  su  nombre  la  de  las  Siete  Partidas,  fué  la  Crónica  ge- 

'4)  Discorre  el  señor  Ttknor,  en  su  His-  «Murcia,  país  doude  nunca  te  ha  conocido 
loria  de  la  Literatura  española,  sobre  la  es-  «el  dialecto  gallego,  son  cuestiones  qne  boj 
pecial  circunstancia  de  haber  escrito  el  mo-  «día  es  imposible  dilucidar.»  Tom.  I.,  cap.  L 
o  arca  castellano  estas  Cantigas  en  dia-  (2)  Délo  de  no  creer  en  la  alquimia  dan 
léelo  gallego:  y  después  de  esponer  que  testmonio  la  ley  13,  liL  V.  déla  Partida  II, 
el  gallego  fué  en  so  origen  una  lengua  im-  la  4.a  del  trt.  IV.  Part.  VI  y  la  9/  del  li- 
portante-  de  la  península  y  el  primero  que  bro  VIII.  Part.  VII.  En  esta  última  dice,  ba- 
ñe desarrolló  en  el  ángulo  N  O.  de  España»  blando  del  que  face  moneda  falsa:  «ó  que 
concluye  diciendo:  «Quó  razones  tuvo  para  ficiesen  alquimia,  engañando  los  bornes,  en 
«escoger  este  dialecto  particular,  y  formular  facerles  creer  lo  que  non  puede  ser,  segad 

«en  ¿1   sos  poesías.,  cuando  conocía  tan  natura »  De  que  se  deduce,  6  que  Alfonso 

«perfectamente  el  castellano;  qué  le  movió  á  se  desengañó  si  alguna  vez  llegó  á  creer  en 

«dejar  mandado  en  su  testamento  que  estas  la  alquimia,  ó  que  no  fué  suyo  el  libro  del 

Cantigas  se  cantasen  sobre  su  sepulcro  en  Tesoro.. 
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meral  de  España,  que  en  vano  algunos  escritores  españoles  han  pretendido 
negar  que  fuese  producto  del  entendimiento  y  de  la  pluma  del  monarca 
mismo,  á  pesar  de  lo  que  en  el  prólogo  tuvo  cuidado  de  estampar;  cE  por 
■ende,  nos  don  Alfonso,  por  la  Gracia  de  Dios  rey  de  Castiella,  é  de  Tole- 
tda,  y  de  León,  y  de  Galicia,  etc....  mandamos  ayuntar  cuantos  libros  pu- 
•dimos  aver  de  historias  que  alguna  cosa  contasen  de  fechos  de  España...  y 
«compusimos  este  libro.» 

Aparte  del  mérito  y  de  los  defectos  que  como  autoridad  histórica  pue- 
da tener  la  Crónica  general  de  don  Alfonso  el  Sabio  (en  cuyo  concepto  la 
hemos  juzgado  ya  muchas  veces  en  nuestra  historia),  no  podemos  menos 
de  admirarla  como  obra  literaria.  El  monarca  que  mandó  se  escribiesen  en 
la  lengua  vulgar  los  documentos  públicos  y  oficiales;  el  que  se  propuso 
hacer  al  castellano  la  lengua  nacional  española;  el  que  proyectó  ha- 
cer una  de  las  mas  grandes  y  provechosas  reformas  que  puede  recibir  una 
sociedad  en  la  marcha  de  su  cultura  y  de  su  civilización,  á  saber,  el  per- 
feccionamiento del  lenguage  que  ha  de  hablar  el  pueblo  y  en  que  han  de 
escribir  lofc  sabios,  quiso  dejar  ¿  sus  subditos  la  mejor  y  mas  eficaz  de  las 
enseñanzas  y  la  mas  instructiva  de  las  lecciones,  la  del  ejemplo.  Escribió, 
pues,  la  Crónica  general,  y  en  ella  enseñó  prácticamente  de  cuánta  belleza 
y  claridad,  de  cuánta  elegancia  y  armonía,  de  cuánta  riqueza,  dulzura  y 
magestad  era  ya  susceptible  el  habla  castellana.  La  Crónica  general  de  Al- 
fonso tiene  trozos  elocuentes;  los  tiene  poéticos  y  sublimes;  los  tiene  senci- 
llos, pero  correctos,  limpios,  graves  y  mesurados.  Alfonso  X.  hizo  en  este 
sentido  el  servicio  mas  grande  que  ha  podido  hacerse  á  la  literatura  do 
su  patria;  abrió  la  senda  y  desembarazó  el  camino  á  los  que  vinieran 
después  de  él,  y  ya  poco  tendrán  que  hacer  en  los  tiempos  futuros  los  Solí- 
ses,  los  Mendozas,  los  Moneadas,  los  Rioja  s,  los  Granadas,  los  Sigüenzas  y 
los  Cervantes  para  hacer  el  idioma  castellaa  o  uno  de  los  mas  ricos,  sono- 
ros, correctos,  elegantes  y  magestuosos  del  universo  (1). 

No  terminaremos  estas  observaciones  sobre  Alfonso  el  Sabio  sin  hacer  una 
reflexión  que  nos  sugieren  sus  mismas  obras,  y  que  confirma  el  juicio  que 
de  él  hemos  emitido  como  político,  como  monarca,  como  legislador  y  como 
literato.  No  puede  ser  cierto  que  este  principe ,  que  tenia  siempre  agotado 
su  tesoro,  que  consumia  las  rentas  de  su  pueblo  en  empresas  mal  conduci- 


(I)    Bontenrek,  8ísmond¡,  Ticknor,  en  las  blioteca  españ.,  tom.   I.— Mondéjar ,  Me m 

Hist.de  la  Literal,  espa&ola.— Marina,  Eosa-  Hislor.— Puibusque,  Hist. comparada  délas 

jo  histórico-eritico,  eo  el  tom.  IV.  de  las  Lilerat.  espafi.  y  franc,  y  otros  muchos. 
Mera,  de  la  Acad.  de  la  Historia.— Castro,  Bi- 
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das  y  no  acabadas,  escribiese  el  libro  Del  Tesoro,  donde  diz  se  hallaba  la  pie* 
dra  filosofa),  en  tal  caso  no  tuviera  que  desahogarse  en  lastimosas  Querellas* 
lame  ntando  su  pobreza  y  su  infortunio  en  los  últimos  años  de  su  reina- 
do (1) :  y  si  hubiese  creído  en  el  arte  de  trasmutar  los  metales  en  oro,  no 
recurrie  ra  para  salir  de  apuros  á  mandar  acuñar  moneda  de  baja  ley  (2)* 

(I)   En  el  Libro  del  Tesoro,  hablando  del   le  enseñó  el  arte  da  baoer  oro,  decían 
laaúao  alquimista  egipcio  de  Alejandría  que 

Le  piedra  que  llaman  philosophal 
Sabia  facer,  e  mo  la  eneefió. 
Fitimosla  juntos:  después  solo  yo 
Conque  muchas  veces  creció  mi  caudal, 
S  tiendo  que  puede  faeerse  esta  tal 
De  mochas  maneras,  mas  siempre  una  cosa 
To  vos  propongo  la  menos  penosa. 
Por  mas  excelente  e  mas  principal. 

T  en  las  0tf*reWa#  esclamaba: 

Como  yat  solo  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foe ele 

(S)  De  todos  modos  nos  parecen,  permita-  Utico,  gran  general,  gran  monarca,  por 

senos  la  espresloo,  hasta  ridiculamente  exa-  cualquier  parte  grande,  ilustre,  admira* 

gerados  los  encomios  que  le  prodigó  el  ero*  ble.  Al  frente  do  sus  ejércitos  pasma  tu  ee~ 

dito  Vargas  Ponco  en  su  Elogio  du  don  Al*  lor,  su  presencia  de  ánimo,  su  vigor,  su  coas- 

fonso  el  Sabio,  premiado  por  la  Aoademio  tancia.  En  el  solio  admira  su  inexorable 

Española,  no  viendo  en  él  sino  virtudes,  gra-  justicia,  su  tierna  piedad,  su  cuidado  en 

oJas  y  perfecciones,  de  que  puede  servir  de  dar  leyes,  su  celo  en  velar  sobre  la  obser- 

muestra  el  siguiente  trozo:  vencía,  su  atención  al  progreso  de  las  cien- 

cAIgnna  vea,  pues,  habia  de  tener  lugar  cias.. ..  En  el  gabinete  espanta  su  infatigable 

un  hombre,  cuya  primera  ocupación  fué  el  aplicación  al  despacho  y  a  las  letras,  tu  fina 

estudio;  un  guerrero  que  sabia  arrimar  la  política En  su  vida  privada  ae  nota  un 

espada;  un  principe  todo  para  los  suyos  bas-  hijo  .umlso,  un  etposo  fiel,  un  padre  vigilan- 
te olvidarse  de  si;  un  rey  que  entre  el  polvo  te  en  formar  de  sus  hijos  reyes  digno»  de  tal 
de  la  campana ,  que  entre  loe  afanes  del  padre  y  de  tal  madre,  y  en  todas  partes  y 
trono,  se  acordaba  de  las  musas;  un  héroe,  por  todo  luce  su  piedad,  brilla  su  religión, 
ni  abandonado  al  furor  de  las  conquistas,  ni  y  llena  todos  los  números  de'un  Alfonso  el 
enervado  en  bracos  de  la  ociosidad;  un  hom-  Sabio.» 

bre  grande,  un  guerrero  afortunado,  un        Asi  so  sacrifica  la  verdad  histórica  al  alan 

prlnoipe  completo ,  un  rey  cumplido,  un  ké~  de  amontonar  alabanzas.  El  Elogio  de  Vargas 

toe  consumado,  un  Alfonso,  en  fln,  gran  po*  Penco  pudo,  cómo  discurso   parecer  may 
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V. 


El  reverso  de  don  Alfonso  e!  Sabio  fué  don  Sancho  el  Bravo  su  hijo.  Su» 
dos  sobrenombres  los  califican.  Faltóle  al  padre  la  bravura  que  al  hijo  le 
sobraba:  hubiera  hecho  mucha  falta  al  hijo  una  parte  siquiera  de  la  sabidu- 
ría del  padre.  Y  sin  embargo,  este  hijo  iliterato  supo  bastante  para  destro- 
nar á  un  padre  tan  docto,  y  para  hacerse  procla  mar  y  reconocer  rey  legiti- 
mo bollando  los  mas  legítimos  derechos;  testimonio  inequívoco  de  que  en 
Castilla  se  estimaba  todavia  mas  el  vigor  y  la  fuerza  que  la  ciencia  y  la  sa- 
biduría. El  instinto  público  acaso  no  iba  tan  desviado  de  la  razón:  si  á  San 
Fernando  hubiera  seguido  inmediatamente  un  Sancho  el  Bravo,  tal  vez  la 
lucha  secular  contra  los  moros  hubiera  tocado  ¿  su  fin:  si  Alfonso  el  Sabio 
hubiera  venido  después  de  Sancho  el  Bravo,  tal  vez  sus  sabias  leyes  hubie- 
ran bailado  menos  resistencia  y  mejor  acogida.  Se  trocó  una  generación,  y 
los  musulmanes  se  mantuvieron  en  España,  y  las  leyes  sabias  quedaron  es- 
critas aguardando  mejores  tiempos. 

Don  Sancho  se  retrató  á  si  mismo  cuando  dijo  al  embajador  del  rey  de 
Marruecos:  cdecid  á  vuestro  señor  que  en  la  una  mano  tengo  el  pan  y  en 
¡a  otra  el  palo.*  Nosotros,  no  obstante,  podemos  añadir  que  lo  que  comun- 
mente tenia  en  la  mano  era  el  palo,  no  el  pan,  y  esto  no  para  los  africanos 
y  moros  solamente,  sino  también  para  los  españoles  y  cristianos.  Lo  prime- 
ro  que  hizo  don  Sancho  con  sus  subditos  fué  (siguiendo  la  metáfora  de)  rey, 
siquiera  sea  vulgar)  quitarles  el  pan  y  enseñarles  el  palo:  esto  es,  revocar  y 
v  romper  tan  luego  como  se  vio  monarca,  las  cartas  de  privilegios  y  exencio- 
'  nes  que  habia  otorgado  siendo  principe,  y  á  los  que  por  ello  movían  recla- 
maciones y  alborotos,  thaciales  justicia,  dice  la  crónica,  muy  cumplidamen- 
te* pero  esta  manera  cumplida  de  hacer  justicia  la  es  plica  á  los  pocos  ren- 
glones la  misma  crónica  diciendo:  «fué  contra  ellos,  y  á  los  unos  los  mató,  y 
á  los  otros  desheredó,  y  á  los  otros  echó  de  la  tierra,  y  les  tomó  quanto 
aman,  en  guisa  que  todos  los  sus  regnos  tornó  asosegados.! 

Tal  era  en  efecto  la  manera  que  tenia  don  Sancho  el  Bravo  de  hacer  jus- 


digo»  da  premio  k  la  Academia,  aonqu?  a    posiWle,  con  la  uUloria  eu  la  mano,  confot— 
nosotros  no  nos  sea  dado  descubrir  en  él    marnos  á  ©1 


tanto  mérito;  como  juieio  critico,  nos  es  Un- 
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ticia  y  de  sosegar  su  reino.  Suceden  en  Badajoz  las  disensiones  de  los  dos 
partidos  de  portugaleses  y  bejaranos,  proclaman  estos  últimos  á  don  Alfonso 
de  la  Cerda,  somételos  el  rey  ofreciéndoles  perdón  y  seguro,  y  el  seguro  y 
el  perdón  que  les  cumplió  fué  mandar  cque  matasen  á  todos  aquellos  que 
eran  del  linage  de  los  bejaranos,  y  nffitaron  (dice  la  crónica)  entre  ornes  y 
mugeres  bien  cuatro  mil  y  mas.*  Suponemos  que  merecían  castigo  los  re- 
voltosos de  Talayera,  Avila  y  Toledo,  pero  ajusticiar  hasta  el  número  que 
algunos  calculan  de  cuatrocientos  nobles,  parécenos  un  sistema  de  hacer 
justicia  y  de  tranquilizar  reíaos  demasiado  rudo  y  feroz.  No  ponemos  en 
duda  que  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Raro,  á  quien  el  rey  había  tan  desme- 
didamente honrado  y  tan  imprudentemente  engrandecido,,  merecía  por  su 
ambición,  por  sus  escesos  y  por  sus  insolentes  aspiraciones,  ser  abatido, 
exonerado  y  castigado.  Mas  si  nos  trasladamos  al  salón  de  cortes  de  Alfaro, 
y  vemos  la  mano  de  aquel  poderoso  magnate  caer  tronchada  al  suelo  al 
golpe  del  machete  de  uno  de  los  agentes  del  rey;  si  vemos  al  monarca  mis* 
mo  golpear  con  su  propia  espada  al  caballero  don  Diego  López  hasta  dejarla 
por  muerto;  si  leemos  que  otro  tanto  hubiera  ejecutado  con  su  hermano  el 
infante  don  Juan  sin  la  mediación  de  la  reina  que  le  salvó  interponiendo 
su  propio  cuerpo,  tal  manera  de  ejercer  la  soberanía,  de  castigar  rebeliones 
y  de  deshacerse  de  vasallos  á  quienes  se  ha  tenido  la  indiscreción  de  ha- 
cer poderosos  y  soberbios,  antójasenos  harto  ruda,  sangrienta  y  bárbara. 
Fué  desgracia  de  Castilla.  Desde  que  tuvo  un  rey  grande  y  santo  que  la  hizo 
nación  respetable,  y  un  monarca  sabio  y  organizador  que  le  dio  una  legis- 
lación uniforme  y  regular,  los  soberanos  se  van  haciendo  cada  vez  mas  des- 
preciadores  de  las  leyes  naturales  y  escritas,  se  progresa  de  padres  á  hijos 
en  abuso  de  poder  y  en  crueldad,  hasta  llegar  á  uno  que  por  esceder  á  to- 
dos los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias  ejecuciones,  adquiere  el  sobrenom- 
bre de  Cruel,  con  que  le  señaló  y  con  que  creemos  seguirá  conociéndole  la 
posteridad. 

La  posición  de  don  Sancho  tenia  que  ser  necesariamente  complicada  é 
insegura,,  porque  se  resentía  de  su  origen.  Apropiándose,  ya  que  no  digamos 
usurpando,  los  derechos  de  sus  sobrinos  los  infantes  déla  Cerda  al  trono,  tenia 
que  quedar,  como  quedó,  siempre  enarboiada  y  viva  una  bandera,  que  ser- 
via de  enseña  y  de  llamada  á  todos  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera  del 
remo.  Los  mismos  descontentos  de  Castilla,  en  el  hecho  de  serlo,  volvian 
naturalmente  la  vista  á  Aragón,  donde  sabían  que  hallaban  siempre  alzado 
un  estandarte,  que  para  muchos  representaba  la  legitimidad,  para  otros  era 
por  lo  menos  una  tentación  de  invocarla.  Para  el  rey  de  Aragón  y  para  el 
de  Francia,  en  sus  relación  ^  con  el  de  Castilla,  eran  los  infantes  un  resor* 
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te  que  comprimían  ó  aflojaban  según  su  conveniencia,  y  para  todos  un  foco 
de  alteraciones  y  de  guerras.  ' 

Para  alzarse  con  la  corona  de  su  padre  adquirió  compromisos  de  que 
no  podia  después  desentenderse.  A  un  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizca- 
ya, que  tanto  ie  habla  ayudado  en  su  obra  de  usurpación,  no  podia  negarle 
merced  que  le  pidiera,  y  no  era  en  verdad  escaso  en  el  pedir  el  de  Haro. 
Quiso  ser  mayordomo  de  la  casa  Real  y  alférez  mayor  del  reino,  y  don  San- 
cho no  podia  dejar  de  nombrarle  mayordomo  y  alférez.  Pidió  el  antiguo  ti- 
tulo y  dignidad  de  conde,  y  don  Sancho  restableció  el  titulo  y  dignidad  de 
conde  para  investir  con  ella  al  de  Haro.  Solicitó  que  le  entregara  las  fortale- 
zas de  Castilla,  y  las  fortalezas  de  Castilla  le  fueron  entregadas.  Antojóselo 
tener  una  llave  en  la  cancillería  del  rey,  y  el  rey  le  dio  una  llave  en  su 
cancillería.  Demandó  el  adelantamiento  de  la  frontera  para  su  hermano  don 
Diego,  y  don  Diego  fué  nombrado  adelantado  de  la  frontera.  ¿Cómo  negar 
nada  á  quien  debia  la  corona?  Pero  el  señor  de  Vizcaya,  instrumento  de  la 
usurpación,  se  habia  hecho  exigente;  alférez  y  mayordomo,  se  hizo  altanero 
y  rico;  nuevo  conde,  se  hizo  dominante  y  soberbio;  señor  de  la  frontera 
y  castillos,  se  hizo  el  dueño  de  la  fuerza  y  del  poder;  el  que  tenia  la  lla- 
ve de  la  cancillería  tenia  la  llave  de  la  voluntad  del  monarca,  y  el  pueblo 
veía  un  vasallo  señor  de  su  rey,  y  un  rey  supeditado  á  su  vasallo.  Don 
Sancho  no  se  apercibió  de  ello  hasta  que  se  lo  avisaron  tumultuariamente 
otros  nobles,  conjurados  por  vanidad  y  sublevados  por  envidia.  Entonces 
meditó  cortar  la  cabeza  al  dragón  que  amenazaba  tragarle,  y  que  él  mis- 
mo habia  engordado  y  acariciado.  Hizolo  de  la  manera  agreste  y  brusca 
que  hemos  referido:  ¿  y  para  qué  ?  para  oponer  un  rival  á  otro  rival, 
ima  privanza  ó  otra  privanza,  una  familia  á  otra  familia:  deshízose  del  de 
Haro  para  entregarse  al  de  Laca,  nuevo  monstruo  que  amenazó  á  su  vez 
devorar  la  mano  que  le  halagaba:  nuevas  envidias  de  la  nobleza,  y  nuevas 
complicaciones  para  el  rey  y  para  el  reino.  Para  oponer  al  de  Lara,  priva- 
do y  rebelde,  sacó  de  la  prisión  al  infante  don  Juan,  hermano  y  enemigo. 
Este  fué  el  que  escedió  á  todos  en  ingratitud  y  en  perfidia.  De  modo  que 
don  Sancho  podia  llamar  á  todos  aquellos  á  quienes  dispensaba  privanza, 
como  Cristo  á  los  judios,  genimina  viperarum.  Y  era  el  caso  que  su  posición 
no  le  permitia  pasar  sin  el  apoyo  de  algún  poderoso.  Asi  la  altiva  nobleza 
castellana,  abatida  por  San  Fernando ,  vuelve  á  envalentonarse  con  su  hijo  y 
con  su  nieto,  por  debilidad  del  uno,  por  necesidad  del  otro,  y  verémosla 
ganar  en  influjo  y  en  poder  por  una  serie  de  reinados,  hasta  que  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  algunos  principes  por  tenerla  á  raya,  llegue  á  hacer  pú- 
blico ludibrio  y  escarnio  de  la  magostad. 
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La  fama  que  don  Sancho  había  ganado  de  bravo  para  la  guerra  siendo 
principe,  continuó  mereciéndola  siendo  rey.  Merced  á  ella»  loa  moros  fue- 
ron diversas  veces  escarmentados,  y  á  pesar  de  las  incesantes  revueltas  inte- 
riores y  de  las  cuestiones  no  interrumpidas  con  Francia  y  Aragón ,  recobró 
é  Tarifa  de  los  musulmanes  y  arrojó  de  España  ¿  los  africanos.  Lo  mai 
memorable  de  este  reinado  en  punto  á  hechos  de  armas,  fué  el  sitio  de 
Tarifa  que  aquellos  mismos  africanos  vinieron  á  poner  después ,  unidos  al 
infante  don  Juan,  Dos  actos,  el  uno  de  sublime  lealtad,  el  otro  de  mona» 
truosa  perfidia,  inmortalizaron  aquel  sitio;  el  uno  lo  fué  de  lustre  y  esplendo! 
para  la  nobleza  castellana,  el  otro  de  afrenta  y  oprobio  para  la  sangre  reai 
de  Castilla.  Acaso  desde  los  tiempos  patriarcales  no  se  había  visto  un  ras- 
go tan  sublime  de  abnegación  como  el  de  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno.  El  padre  de  Isaac,  lleno  de  fé  divina,  llevó  por  su  mano  la  leña  á  la 
hoguera  en  que  habia  de  ser  sacrificado  su  hijo:  Alfonso  Pérez ,  rebosando 
en  patriotismo  y  en  lealtad  humana,  alargó  con  su  mano  el  cuchillo  con 
que  su  hijo  habia  de  ser  inmolado.  Para  encontrar  ejemplos  de  tan  heroica 
abnegación  es  menester  ir  á  buscarlos,  ó  á  la  historia  sagrada,  ó  tal  vez  ó 
las  invenciones  de  la  mitología.  Pero  desconsuélanos  recordar  que  el  sacri- 
fica dor  inhumano,  el  verdugo  del  niño  Guzman,  eJ  que  conducía  ejércitos 
infieles  contra  Tarifa,  contra  su  patria,  contra  su  rey  y  contra  su  hermano, 
era  un  cristiano,  un  español,  un  castellano  también,  un  hijo  de  reyes ,  un 
nieto  de  San  Fernando,  era  el  infante  don  Juan,  i  Contraste  singular  de  es- 
celsa  virtud  y  de  crueldad  horrible,  de  acendrada  fidelidad  y  de  traición 
abominable,  que  ofrecieron  dos  personages  castellanos  en  el  cerco  de  Ta- 
rifa! Detestemos  la  última,  ya  que  no  podamos  borrarla  de  nuestra  memo* 
ría:  no  olvidemos  la  primera,  y  recomendemos  ¿  la  imitación  de  nuestos 
compatriotas  la  heroicidad  espartana  de  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 
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El  gobierno  de  Castilla  en  el  reinado  de  Sancho  IV.  continuaba  el  mismo 
en  las  formas  que  en  el  de  su  padre  Alfonso  X.  Las  cortes  seguian  votanr 
do  servicios  estraordinarios  en  los  casos  de  apuro  á  petición  del  monarca, 
el  cual  incurrió  también  en  los  mismos  errores  de  administración  que  su  padre» 
mandando  acuñar  moneda  de  baja  ley,  produciendo  los  mismoc  efectos  de 
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esconderse  los  caudales,  de  escasear  y  encarecer  los  artículos  y  de  dismi- 
nuir los  valores  de  las  rentas  públicas:  sistema  fatal,  que  no  bastaron  los  re* 
petidos  escarmientos  á  hacer  que  renunciasen  á  él  nuestros  principes,  y  quo 
hallaremos  empleado  hasta  en  épocas  que  se  aproximan  á  los  tiempos  mo-> 
demos.  Si  no  era  una  novedad  en  el  reinado  de  Sancho  el  Bravo  la  inter- 
vención que  á  los  obispos  se  daba  en  la  administración  de  la  hacienda,  los 
documentos  no  nos  dejan  dudar  de  que  por  lo  menos  asi  se  practicó  con 
algunos  prelados.  Tal  es,  entre  otros,  una  cédula  de  Sancho  IV.  en  favor 
de  don  Martin  González,  obispo  de  Astorga,  en  que  manifiesta  estar  muy 
satisfecho  del  modo  con  que  se  habla  conducido  en  la  recaudación  de  tri- 
butos y  en  la  administración  de  varios  ramos  de  la  hacienda  (1). 

Proseguíase  no  obstante  en  el  sistema,  comenzado  en  el  Fuero  de  Se- 
pálveda  y  en  las  cortes  de  Nájera,  y  continuado  por  los  Alfonsos  VII.,  VIH. 
y  X.,  de  impedir  ó  remediar  en  lo  posible  la  escesiva  acumulación  de  ri- 
quezas en  el  clero,    prohibiendo  á  las  iglesias  y  ¿  los  eclesiásticos  la  ad- 
quisición y  dominio  á  perpetuidad  de  nuevas  tierras ,  rentas  y  feudos  (2;. 
Como  un  contrapeso  al  poder  y  á  la  amortización  eclesiástica  vemos  esta- 
blecerse ya  abiertamente  en  tiempo  de  don  Sancho  IV.  la  amortización 
civil,  con  el  mismo  titulo  que  hoy  tiene  de  mayorazgos.  Ya  Alfonso  el  Sabio 
babia  dado  un  ejemplo  de  esta  institución,  cuando  dio  los  fueros  de  Val- 
derejo  á  don  Diego  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  con  esta  condición:  eque 
«nunca  sean  partidos  nin  vendidos,  nin  donados,  nin  cambiados,  nin  empe- 
rnados, e  que  anden  en  el  mayorazgo  de  Vizcaya,  é  quien  heredase  á  Vizcaya 
tque  herede  á  Valderejo  (3).i   Pero  don  Sancho  fué  todavía  mas  esplícito, 
cuando  habiéndole  pedido  su  camarero  mayor»  Juan  Mathe,  que  le  hiciese  ó 
le  permitiese  hacer  mayorazgo  de  sus  bienes,  le  otorgó  en  1291  la  real  cé- 
dula en  que  se  lee:  cE  nos,  habiendo  voluntad  de  lo  honrar,  e  de  lo  enno- 
tblecer,  porque  su  casa  quede  hecha  siempre,  e  su  nombre  non  se  ohide  nin 
ue  pierda,  e  por  le  emendar  muchos  servicios  leales  y  buenos,  que  nos 
«siempre  fizo  á  nos  e  á  los  reyes  onde  nos  venimos,  e  porque  se  sigue  ende 
cmucha  pro,  e  honra  á  nos  y  á  nuestros  regnos  que  aya  muchas  grandUs 
teosas  de  grandes  ornes,  per  ende  nos,  como  rey  y  señor  natural,  e  de  nues- 
itro  real  poderío,  facemos  mayorazgo  de  todas  ¡as  casas  de  su  morada,  etc  (4).» 
Asi  se  ve  la  ley  de  vinculación,  virtualmente  contenida  va  en  el  Fuero  Juz- 


(f)   Retí  cédale  de  4394,  eo  Flores,  Efp.  (3)  Colección  de  documento!  sobre  les 

Sagr.  lona.  46.  Provínoles  Vasoongadae,  tom.  V.  pig.  4S7. 

(J)    Cortes  de  Velladolid  de  4393  publica-  (4)   Zúfiigs,  Anal,  de  SerilJe,  pág.  447. 
das  per  le  Heel  Academia  de  la  Historia. 
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go  de  los  visigodos,  según  en  otro  lugar  apuntamos  (1),  irse  desarrollan^ 
do,  primero  parcialmente  en  la  práctica  con  la  posesión  de  señoríos  tácita* 
mente  hereditarios,  después  por  pragmáticas  esplicitas,  y  recibiendo  la  for- 
ma, el  orden  de  suceder  por  agnación  rigorosa,  y  el  aumento  y  ampliación 
que  adelante  tuvieron.  Las  causas  de  la  institución  délos  mayorazgos  las  es- 
presa ya  don  Sancho  en  su  citada  cédula. 

Admira  ciertamente  ver  cómo  en  este  tiempo  había  ido  creciendo  el  in- 
flujo y  poder  del  estado  llano  y  del  elemento  popular  en  Castilla,  en  medio 
de  las  aspiraciones  de  la  inquieta  y  pretenciosa  nobleza ,  y  de  los  esfuerzos 
de  los  soberanos  para  afirmar  y  robustecer  la  autoridad  real.  Este  mismo 
don  Sancho,  tan  bravo  con  los  proceres  y  magnates  castellanos ,  tan  san- 
griento vengador  de  ios  nobles  de  quienes  se  convencía  que  intentaban 
atropellar  sus  derechos,  cuando  se  reunían  en  cortes  los  procuradores  de 
las  ciudades  no  tenia  valor  ni  para  desoir  y  dejar  de  enmendar  sus  quejas 
y  agravios,  ni  para  negarles  sus  peticiones.  No  hay  sino  leer  las  cortes  de 
Valladolid  de  1293.  De  las  veinte  y  nueve  peticiones  que  en  ellas  le  presen* 
taron,  ya  sobre  satisfacción  de  agravios  y  desmanes  de  los  merinos ,  ó  al- 
caldes, ú  otros  oficiales  del  rey,  ya  sobre  franquicias  ó  exenciones,  ú  otros 
asuntos  del  gobierno  interior  de  los  pueblos,  en  casi  todas  hallamos  la  con- 
cesión ú  otorgamiento,  bajo  las  usadas  fórmulas  de:  cA  esto  respondemos 
«que  tenemos  por  bien  mandar  que  sea  asi  guardado:— tenemos  por  bien 
te  mandamos  que  se  guarde  asi:— mandamos  é  los  nuestros  merinos  de 
«Castilla  que  lo  fagan  asi  guardar.! 

No  dado  á  las  letras  el  rey  don  Sancho  IV. ,  pocos  adelantos  podia  ha- 
cer en  este  punto  durante  su  reinado  la  nación.  Haremos  no  obstante  aquí 
una  observación  muy  importante  sobre  el  habla  castellana.  En  tres  reinados 
consecutivos  se  ve  Ajarse  definitivamente  en  Castilla  el  idioma  vulgar.  San 
Fernando  publicaba  los  documentos  oficiales,  algunos  en  castellano,  los  mas 
todavía  en  latin,  y  á  veces  unos  mismos,  como  hemos  visto,  parte  en  la- 
tín y  parte  en  castellano.  Alfonso  el  Sabio,  su  hijo,  muy  versado  en  el  la- 
tin, escribía  y  mandaba  escribir  todos  los  documentos  públicos  sola  y  efu- 
sivamente en  castellano.  Su  hijo,  Sancho  el  Bravo,  no  solamente  escribía  y 
hacia  escribir  en  la  lengua  vulgar,  sino  que  ya  no  sabia  otra;  Sancho  IV.  ya 
no  sabia  latin ,  y  necesitaba  de  intérprete  cuando  los  enviados  del  papa  lo 
hablaban  en- el  idioma  latino. 

Tales  eran  los  principales  caracteres  del  estado  social  de  Castilla  en  los 
reinados  de  Alfonso  el  Sabio  y  Sancho  el  Bravo,  que  llenaron  casi  toda  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIII. 

<¿i)   Parte  I.  libro  IV  cap.  9.  do  nuestra  Historia, 
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L  8egnndo  periodo  del  reinado  de  don  Jaime  el  Conqoisu¿oT.— Errores  de  so  política 
Interior:  causas  de  ellos.— Eximen  de  la  Constitución  política  de  Aragón.— Don  Jaime 
como  protector  de  las  letras  y  como  historiador.— O.  Grandes*  del  reinado  de  Pe- 
dro. III.— Hocbos  heroicos:  episodios  dramáticos.— Situación  interior  del  reino.— Progre- 
sos de  la  libertad  politice  de  Aragón:  el  Privilegio  yentral.— 1IL  Reinado  de  Alfon- 
so III.— Punto  culminante  de  las  libertades  aragonesas:  humillación  de  la  corona:  Juicio 
crítico  del  famoso  Privilegio  de  la  ümow.— Grates  cuestiones  estertores :  complicacio- 
nes en  Europa :  manejo  de  Alfonso  en  ellas.— Comportamiento  de  los  pontífices  con  los 

monarcas  aragoneses. 


cEn  este  periodo  que  abarca  nuestro  capitulo  (decíamos  en  el  anterior)  la 
vida  política  de  ambos  pueblos,  Castilla  y  Aragón,  es  casi  igualmente  activa, 
turbulenta  y  agitada.!  Pero  fia  magnitud  de  los  pensamientos  (anadiamos  des- 
pués), la  grandeza  de  los  sucesos,  el  interés  histórico  de  España  en  este  pe- 
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ríodo  está  mas  en  Aragón  que  en  Castilla.»  Y  es  asi  que  sorprende  y  asom- 
bra la  importancia  que  este  reino,  destinado  á  crecer  y  desarrollarse  con  ra* 
pidez,  adquirió  en  lo  interior  y  en  lo  estertor,  en  lo  político  y  en  lo  mate, 
rial,  en  el  espacio  de  un  siglo.  Y  es  que  apenas  se  sentó  en  el  trono  arago- 
nés un  principe  ni  flojo  en  el  obrar,  ni  en  capacidad  menguado;  sucedíanse 
soberanos  de  no  vulgares  prendas,  en  que  era  la  escepcion  la  (alta  de  caá* 
lidades  eminentes,  y  el  pueblo  que  gobernaban  era  grande  también  en  sus 
arranques  y  en  sus  aspiraciones;  de  modo  que  en  Aragón  se  ve  simultánea- 
mente en  subditos  y  monarcas,  aun  en  sus  mismos  errores,  demasías  ó  es* 
travíos,  cierta  grandeza  que  admira. 


L 


Don  Jaime  el  Conquistador,  abarcando  en  la  larga  dominación  de  se- 
senta y  tres  años  los  dos  reinados  casi  Íntegros  de  Fernando  el  Santo  y  Al- 
fonso el  Sabio  de  Casulla,  participando  del  genio  bélico  del  primero,  de  la 
ilustración  del  segundo,  parece  haberse  sobrevivido  á  si  mismo  para  abarcar 
en  su  vida  dos  épocas  de  la  regeneración  española,  la  que  acabó  con  Fer- 
nando, y  la  que  comenzó  con  Alfonso.  cPocos  hombres  ha  habido,  (dice  un 
escritor  de  las  cosas  de  Aragón)  tan  querido  por  sus  contemporáneos  y  tan 
encomiado  unánimemente  por  la  posteridad  como  este  rey  (don  Jaime),  yes 
difícil  distinguir  sus  verdaderas  cualidades  en  medio  de  la  aureola  de  amor  y 
gloria  que  le  circuye.  Jamás  vieron  los  guerreros  adalid  mas  bravo,  ni  las  da- 
mas mas  gentil  caballero,  ni  los  caballeros  mas  dadivoso  señor,  ni  los  vasallos 
rey  mas  justo  y  humano  (1).i  Nosotros,  que  no  queremos  pecar  ni  de  avaros 
ni  de  pródigos  de  alabanzas  para  los  dominadores  de  los  pueblos,  ni  tene- 
mos otro  afán  que  el  de  representarlos  tales  como  los  hechos  que  de  ellos 
conocemos  nos  los  caracterizan  y  dibujan,  hemos  admirado  ya  á  don  Jaime 
como  conquistador  (y  no  hicimos  poco  en  ensalzarle  como  guerrero  sobre 
San  Fernando),  le  respetamos  como  monarca,  le  aplaudimos  como  caballero, 
le  elogiamos  como  amante  y  prolector  de  las  letras,  mas  no  le  encomiamos 
tanto  como  político,  y  censurárnosle  como  hombre  de  pasiones. 

I)    Cuadrado,  Recuerdos  y  bellezus  de  Eépafla,  tom.  de  Aragón,  pág.  »« 
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fiemos  visto  en  verdad  pocos  conquistadores  tan  mesurados  y  pruden* 
les,  tan  desnudos  de  ambición,  tan  guardadores  de  ios  justos  y  precisos  H* 
miles  que  la  misión  de  los  conquistadores  les  imponía,  como  Jaime  I.  de 
Aragón.  Activa,  enérgico,  infatigable  en  recobrar  de  los  moros  el  territorio 
que  como  infieles  y  como  usurpadores  injustamente  dominaban,  el  vence- 
dor de  los  m  sulmanes»  el  conquistador  de  Mallorca  y  de  Valencia  se  detie- 
ne respetuoso  ante  las  fronteras  cristianas  de  Navarra  y  de  Castilla.  Ha  He* 
nado  cumplidamente  su  misión;  dar  un  paso  mas  seria  traspasarla  y  don 
Jaime  no  la  traspasa:  al  contrario,  la  espada  de  la  conquista  se  convierte 
en  espada  de  protección  y  de  amparo.  Muere  el  rey  Teobaldo  I.  de  Navarra* 
y  ese  mismo  don  Jaime  á  quien  Teobaldo  debia  el  baber  reinado  (puesto 
que  no  quiso  hacer  valer  los  derechos  que  el  prohijamiento  de  don  Sancho 
el  Fuerte  le  diera)»  ese  formidable  aragonés,  tan  terrible  como  conquistador, 
se  hace  el  protector  galante  de  una  reina  desvalida,  el  amparador  caballero- 
so de  dos  huérfanos  principes,  promete  defender  á  Margarita  contra  todos 
sus  enemigos,  incluso  el  rey  Alfonso  de  Castilla,  su  deudo,  y  el  mismo  á 
cuyo  desprendimiento  y  generosidad  debió  su  corona  Teobaldo  I»  la  sienta  y 
afirma  en  las  sienes  de  Teobaldo  II. 

¿Obraba  acaso  el  aragonés  como  enemigo  de  Alfonso  de  Castilla,  su  yer- 
no, que  aspiraba  á  aprovecharse  de  las  turbaciones  de  Navarra  para  sentarse 
en  el  trono  de  los  Teobaldos?  Por  el  contrario»  no  estuvo  don  Jaime  menos 
generoso  con  Alfonso  de  Castilla  que  lo  había  estado  con  Margarita  de  Navarra» 
Guando  se  alzaron  simultáneamente  contra  Alfonso  el  Sabio  los  moros  da 
Murcia  y  los  de  Andalucía,  no  en  vano  reclamó  el  castellano  los  auxilios  de» 
su  suegro  el  aragonés.  Entonces  don  Jaime,  sin  tener  en  cuenta  el  compor- 
tamiento no  muy  leal  de  Alfonso  para  con  él  en  la  anterior  sublevación  de 
los  moros  valencianos»  arrostrando  las  contrariedades,  entorpecimientos  y 
disgustos  que  los  ricos-hombres  catalanes  y  aragoneses  le  suscitaron,  em- 
prende resueltamente  la  guerra  de  Murcia,  vence  á  los  moros,  reconquista 
sus  castillos,  subyuga  y  somete  los  insurrectos»  planta  el  estandarte  de  San 
Jorge  en  los  alminares  de  la  Aljama  de  Murcia,  provee  á  su  gobierno  y  se- 
guridad, y  le  dice  á  Alfonso  de  Castilla:  fAhi  tienes  tu  ciudad  y  tu  reino 
de  Murcia,  consérvalo:!  y  regresa  victorioso  y  satisfecho  á  Valencia» 

Poseían  los  monarcas  aragoneses  territorios  y  feudos  en  el  Mediodía  de 
Francia;  reclamaban  de  tiempo  en  tiempo  los  reyes  de  Francia  añejos  dere- 
chos sobre  dominios  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón.  Don  Jaime 
prefiere  arreglar  amistosamente  con  San  Luis  de  Francia  las  diferencias  y 
querellas  que  pudieran  suscitarse»  á  gastar  las  armas  y  la  sangre  de  su  pue- 
blo te  tes  guerras  que  pudieran  sobrevenir:  los  dos  soberanos  vienen  á 
Tofe  W.  28 
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amistosa  transacción  y  concierto:  San  Luis  renuncia  á  su  soberanía  nomind 
yásus  derechos  en  rigor  caducados  sobre  los  condados  de  Barcelona»  Ur- 
ge!, Rosellon  y  Cerdaña;  don  Jaime,  mas  generoso,  cede  la  Provena  y 
otros  señoríos  de  que  se  bailaba  en  posesión.  No  puede  darse  un  conquis- 
tador menos  ambicioso.  El  que  no  permitía  que  los  sarracenos  conserva- 
ran una  pulgada  de  tierra  en  sus  naturales  dominios,  mostró  un  admirable 
desprendimiento  con  los  reyes  y  estados  de  Navarra,  de  Casulla  y  de  Fran- 
cia. Es  que  estos  eran  estados  y  principes  cristianos.  La  misión  suya  era 
rescatar  su  reino  de  poder  de  los  infieles.  Don  Jaime  comprendió  su  misión 
mejor  que  otro  monarca  español  alguno. 

Hasta  con  estos  mismos  infieles  se  condujo  con  una  generosidad,  poco 
acostumbrada  en  los  vencedores.  Duro,  fogoso,  inexorable  hasta  vencer  á 
los  enemigos,  trocábase  su  dureza  en  blandura  cuando  la  victoria  los  con- 
vertía en  subditos  y  vasallos.  En  las  sublevaciones  de  los  moros  valencianos 
desplegó  don  Jaime  su  antiguo  ardor  bélico,  y  en  el  conservador  de  la 
tranquilidad  de  su  reino  resucitó  la  severidad  del  conquistador:  mas  si  la 
necesidad  le  obligó  ¿  arrancar  de  sus  bogares  á  doscientos  mil  moros  cuya 
permanencia  era  peligrosa,  también  les  otorgó  que  llevasen  consigo  toda  su 
riqueza  moviliaria,  y  les  dio  seguro  para  que  no  fuesen  ni  vejados  ni  despo- 
jados de  su  haber  hasta  traspasar  las  fronteras  del  reino. 

Sentimos  no  poder  hallar  tan  digna  de  aplauso  su  política  en  lia  cosas 
interiores  del  Estado.  En  las  diversas  particiones  que  de  los  reinos  biso  en- 
tre sus  hijos  anduvo,  ademas  de  errado,  inconstante  y  veleidoso,  y  dio  oca* 
sion  á  rivalidades  y  desavenencias  de  familia,  á  discordias  y  guerras  entro 
hermanos,  á  colisiones  entre  padre  ó  hijos ,  y  á  perturbaciones  lastimosas  en 
el  reino.  Disponiendo  don  Jaime  de  su  cuádruple  corona  como  de  un  patri- 
monio, no  habiendo  aprendido  en  la  esperiencia  ni  escarmentado  en  los 
males  producidos  por  tan  malhadado  sistema  en  los  reinos  de  León,  Na- 
varra y  Castilla,  en  los  siglos  XI.  y  XII.,  no  hizo  con  sus  funestas  combina* 
clones  de  distribución  sino  escitar  mas  la  envidia  y  la  codicia  á  que  haría 
por  desgracia  suelen  propender  naturalmente  los  principes,  y  fomentar  las 
divisiones  de  los  partidos  proporcionando  nuevas  banderas  é  los  desconten- 
tos y  á  los  amigos  de  las  agitaciones.  Verdad  es  que  se  echaba  de  menos  en 
Aragón  una  ley  de  unidad  y  de  indivisibilidad  del  reino,  y  de  sucesión  por 
agnación  rigurosa:  habíase  progresado  mas  en  este  punto  en  Castilla,  bien 
que  se  pasó  por  encima  de  ella  en  el  primer  caso  que  ocurrió  después  de 
escrita.  Pero  mas  que  la  (bita  de  una  ley  de  heredamiento  influyeron  en 
estos  desaciertos  de  don  Jaime  las  pasiones  de  su  vida  privada.  Hablamos 
asi  por  acomodarnos  al  uso  y  manera  común  de  hablar  de  los  hombres.  Poc 
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lo  demás  creemos  que  los  soberanos  que  rigen  los  pueblos  están  condena- 
dos, á  cambio  de  otras  esoelencias  y  gooes  inherentes  á  su  alta  y  escepcio- 
nal  posición,  á  no  poder  tener  costumbres  privadas,  puesto  que  todas  ellas 
mas  ó  menos  directamente  reflejan  y  trascienden  á  la  marcha  de  la  gober- 
nación pública  del  reino.  El  individuo  que  desame  ál  hijo  ó  hijos  de  una 
primera  muger  por  concentrar  su  amor  en  los  de  una  segunda  esposa,  po- 
drá ser  injusto  y  hasta  criminal  en  sus  afectos;  pero  su  injusticia  ó  su  cri- 
men no  perturba  la  sociedad  ni  la  trastorna.  El  monarca  á  quien  esto  su- 
cede puede  ser  responsable  de  graves  alteraciones  á  que  dé  ocasión  en  su 
reino,  y  tal  aconteció  á  don  Jaime  desamando  y  hasta  aborreciendo  y  pri- 
vando de  la  mas  considerable  porción  de  los  reinos  al  principe  Alfonso, 
hijo  de  su  primera  esposa  Leonor  de  Castilla,  de  quien  se  habia  divorciado 
siendo  joven,  por  favorecer  y  heredar  á  sus  mas  predilectos,  los  hijos  de  su 
segunda  muger  Violante  de  Hungría.  De  aqui  las  particiones  injustas,  de 
aqui  la  desmembración  de  la  coron  a,  de  aqui  la  guerra  entre  el  padre  y  et 
hijo,  de  aqui  las  excisiones  entre  los  hermanos,  de  aqui  las  luchas  de  los 
partidos  y  de  los  bandos  que  á  los  unos  ó  á  los  otros  se  afiliaban  y  adhe- 
rían, y  que  buscaban  medrar  vendiendo  caro  su  apoyo.  Fuese  injusticia  en 
el  querer,  fuese  deferencia  á  una  esposa  exigente,  de  todos  modos  la  fla- 
queza del  hombre  no  disculpa  la  injusticia  del  monarca. 

Muchas  complicaciones  evitó  la  prematura  muerte  del  principe  Alfonso: 
pero  el  cebo  de  la  envidia  se  habia  dado  ya  á  probar  á  los  demás  herma- 
nos, y  quejábase  don  Jaime  de  que  se  hubiera  adjudicado  mayor  porción 
de  herencia  á  don  Pedro,  y  no  podía  sufrir  don  Pedro  que  se  hubiera  re- 
servado una  parte  de  los  dominios  aragoneses  á  don  Jaime.  Nuevas  fragili- 
dades del  rey  conquistador  fueron  causa  de  nuevos  disturbios  en  el  reino. 
Los  hijos  habidos  en  Teresa  Gil  de  Vidaure,  esposa  de  legitimidad  proble- 
mática, produjeron  graves  reclamaciones  de  parte  de  las  cortes  aragonesas; 
y  las  escandalosas  disidencias  entre  el  infante  don  Pedro  y  su  hermano  bas- 
tardo Fernán  Sánchez ,  hijo  de  la  Antülon ,  que  terminaron  con  un  fratri- 
cidio, pusieron  al  reino  en  combustión,  y  en  peligro  la  misma  corona. 
Convengamos  en  que  los  reyes  no  pueden  tener  pasiones  privadas  sin  que 
redunden  en  detrimento  de  la  sociedad  y  de  la  cosa  pública.  Anticipamos 
esta  observación,  que  nos  na  de  servir  para  juzgar,  con  mas  severidad  aun 
que  á  don  Jaime  de  Aragón,  á  algunos  soberanos  de  Castilla.  Al  fin  la  pos- 
trera partición  de  los  reinos  fué  por  fortuna  la  menos  desastrosa  posible, 
poesto  que  aunque  desmembradas  las  Baleares,  el  Rosellon  y  Montpeller,  se 
concentraban  al  menos  en  una  mano  los  reinos  peninsulares,  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña. 
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Guando  la  Inmoralidad  cunde  y  se  propaga  en  un  pueblo,  cuando  los 
crímenes  se  multiplican,  cuando  los  robos,  los  insultos,  las  muertes,  el  des- 
enfreno de  las  eos  lumbres  públicas,  la  osadía  y  la  impunidad  de  los  mal- 
vados y  malhecho  res  llegan  á  tal  punto  que  la  sociedad  misma  tiene  que 
proveerá  su  propia  seguridad  y  conservación,  buscando  en  la  necesidad  el 
remedio,  dictándose  leyes  y  erigiéndose  á  si  misma  en  tribunal  de  salva* 
vacion,  triste  y  melancólica  idea  da  tan  estremo  recurso  de  la  eficacia  da 
las  leyes  y  de  la  política  del  que  gobierna  y  rige  aquel  pueblo,  Bien  des- 
acertada tuvo  que  ser  la  de  don  Jaime  cuando  dio  lugar  á  que  se  formara 
en  Aragón  aquella  Hermandad  de  Ainsa,  especie  de  junta  de  salvación  pú- 
blica, con  sus  ordenanzas,  su  tribuna),  sus  sobrejunteros,  sus  capitanes  y 
compañías  de  guerra  para  la  persecución  y  pronto  castigo  de  los  malhe- 
chores, á  que  se  debió  el  poder  limpiar  la  tierra  de  la  gente  aviesa  que  la 
infestaba.  Esta  institución  popular  que  en  circunstancias  análogas  había  da 
imitar  pronto  Castilla,  verémosla,  tiempos  andando,  prohijada  por  los  mas 
«aclarecidos  soberanos  que  España  ha  tenido. 

Don  Jaime,  como  todos  los  reyes  de  Aragón,  tuvo  que  estar  en  continua 
Jucha  política  con  la  altiva  nobleza  aragonesa:  y  este  conquistador  inven- 
cible, este  aventador  de  los  moros,  á  quienes  ahuyentaba,  como  él  decía 
con  la  cola  de  su  caballo;  este  monarca  poderoso,  á  quien  ios  principes  cris- 
tianos escogían  por  arbitro  de  sus  diferencias;  este  padre  de  reyes,  que  vio 
dos  de  sus  hijas  sentadas  en  los  tronos  de  Francia  y  de  Casulla,  casadas 
con  los  hijos  de  dos  santos,  San  Fernando  y  San  Luis,  y  á  cuyo  hijo  pri- 
mogénito esperaba  la  corona  de  Sicilia;  este  soberano,  á  quien  el  papa  ro- 
gaba asistiese  al  concilio  ecuménico  mas  numeroso  de  la  cristiandad,  y  4 
quien  salia  á  recibir  en  procesión  solemne  con  los  cardenales  de  la  Iglesia; 
este  príncipe,  cuyo  nombre  era  conocido  en  el  globo,  y  que  recibía  em- 
bajadas y  presentes  de  griegos  y  de  armenios,  del  emperador  de  Oriente, 
del  khan  de  Tartaria,  del  sultán  de  Babilonia,  de  las  estremidades  de  la 
tierra,  pudo  vencer  pero  no  alcanzó  á  domar  una  clase  de  sus  vasallos,  los 
ricos-hombres  de  la  tierra.  ¿Seria  que  faltara  á  don  Jaime  la  energía  que 
supo  desplegar  San  Fernando  para  sujetar  la  nobleza  castellana?  ¿Sería 
que  participara  de  la  debilidad  de  Alfonso  X.  de  Castilla? 

No;  no  era  que  San  Fernando  aventajara  en  energía  á  don  Jaime,  ni 
que  en  la  nobleza  castellana  hubiese  menos  indocilidad  y  menos  espíritu 
de  independencia  que  en  la  de  Arragon.  Estaba  la  causa  en  la  constitución 
misma  aragonesa,  estaba  en  sus  fueros,  estaba  en  las  condiciones  mismas 
de  aquella  sociedad,  estaba  en  su  primitiva  organización  esencialmente  aris- 
tocrática, hecha  espresamente  para  dar  ensanche  y  latitud  al  poder  da 
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fa  oligarquía,  para  amenguar  y  restringir  el  de  la  autoridad  real.  Natural- 
mente altivo  y  fiero  el  genio  aragonés,  solo  necesitaba  de  los  privilegios  de 
su  constitución  foral  para  ser  indomable.  Aquel  pueblo  tan  rápido  en  su 
material  engrandecimiento,  á  lo  cual  ayudó  esa  misma  organización  aristo- 
crática, babia  corrido  también  demasiado  rápidamente  j  or  la  carrera  de  la 
libertad,  para  lo  cual  necesitan  otros  pueblos,  si  por  acaso  la  alcanzan  al- 
guna vez,  del  trascurso  de  muchos  siglos,  y  á  fuerza  de  querer  cimentar 
sobre  sólidas  bases  la  mas  amplia  libertad,  echó  al  propio  tiempo  los  ci- 
mientos de  la  anarquía.  Tal  era  aquel  derecho  de  los  ricos-hombres  y  ba- 
rones de  desnaturalizarse  del  reino,  de  apartarse  del  servicio  del  rey  siem- 
pre que  quisiesen  para  ir  a.  servir  á  quien  mas  les  agradase,  sin  mengua 
de  su  honor  ni  menoscabo  de  la  fidelidad,  con  solo  participarle  por  cartas 
de  desafiamiento  que  se  separaban  de  su  obediencia.  Hasta  aqui  llegaba 
también  el  privilegio  foral  de  los  nobles  y  magnates  de  Castilla.  Pero  era 
menester  que  añadiera  el  de  Aragón  algo  que  acabara  de  rebajar  y  humi- 
llar la  soberanía:  tal  era  la  obligación  que  por  fuero  se  imponía  a)  monarca 
de  tomar  bajo  su  real  amparo  la  casa  y  familia,  y  de  cuidar  de  la  crianza 
de  los  hijos  de  aquellos  mismos  que  le  abandonaban,  que  se  iban  á  sus  cas* 
tillos  para  guerrear  contra  él,  ó  se  salían  de)  reino  para  servir  á  otro  prin- 
cipe. De  tal  manera  estaba  arraigado  este  derecho,  que  don  Jaime  tuvo 
que  reconocerle  y  no  se  atrevió  á  dejar  de  cumplirle. 

Con  esto  aquellos  ricos-hombres  de  natura,  tanto  mas  poderosos  y  te* 
tnibles  cuanto  eran  menos  numerosos  y  mas  compactos ,  no  obstante  la 
disminución  que  por  destreza  y  maña  de  Pedro  II.  habían  sufrido  en  su 
jurisdicción  á  trueque  de  un  aumento  en  material  riqueza,  á  pesar  del 
equilibrio  y  contrapeso  que  el  mismo  don  Jaime  habla  buscado  á  su  des- 
medido poder  con  la  creación  de  los  ricos-hombres  de  mesnada,  no  per- 
dían ocasión  de  reclamar  soberbiamente  sus  antiguos  fueros,  de  pedir  re- 
paración de  agravios  y  de  demandar  nuevos  privilegios  que  nunca  hablan 
obtenido.  Por  lo  común  en  todas  las  corles  lo  primero  que  los  ricos-hom- 
bres presentaban  eran  sus  quejas  de  desafueros:  inútil  era  que  el  rey  es- 
pusiera la  necesidad  de  que  antes  le  otorgaran  un  servicio  para  las  aten- 
ciones mas  urgentes  de  una  guerra;  no  babia  servicios  sin  previa  satisfac- 
ción de  agravios.  Estos  agravios  eran  á  las  veces  fundados,  muchas  de 
todo  punto  fuera  de  razón,  como  las  peticiones  que  hacian  eran  también 
justas  unas  veces,  otras  agenas  enteramente  de  justicia  y  aun  de  fuero. 
Otorgaba  don  Jaime  aquellas  que  eran  mas  conformes  á  las  leyes  del  reino 
4  al  derecho  y  razón  natural,  tal  como  la  de  que  no  se  diesen  honores,  feu- 
dos y  caballerías  á  estrangeros,  ni  heredamientos  y  tierras  á  los  hijos  baa— 
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fardos  del  rey:  negaba  las  que  se  oponían  al  fuero  mismo  ó  al  uso  estable- 
cido, tal  como  la  de  que  no  pudiera  poner  ni  nombrar  el  Jutticia  sin  el 
consejo  y  anuencia  de  los  ricos-hombres.  Llegaron  estos  á  quejarse  y  to- 
mar por  agravio  que  tuviese  el  rey  en  su  consejo  letrados  y  legistas  en- 
tendidos á  quienes  consultar.  En  los  conflictos  entre  el  rey  y  los  ricos* 
hombres,  sometíanse  sus  diferencias  al  juicio  y  sentencia  de  arbitros  nom- 
brados por  ambas/partes:  pero  cansado  don  Jaime  de  la  ineficacia  ó  de  los 
inconvenientes  de  los  fallos  arbitrales,  y  de  la  insistencia  y  pertinacia  de 
los  exigentes  barones,  mas  de  una  vez  apeló  al  argumento  mas  derecho 
y  eficaz  de  todos,  ai  de  la  fuerza  y  de  las  armas.  Vencíalos,  es  verdad, 
en  las  guerras  y  les  tomaba  sus  fortalezas  y  castillos ,  pero  no  podía  ha- 
cerlos dóciles  y  sumisos  ni  dominar  en  sus  corazones.  En  la  guerra  mate- 
rial vencía,  pero  la  lucha  política  estaba  siempre  viva  y  perenne. 

En  medio  de  esta  perpetua  pugna  entre  el  poder  real  y  la  aristocracia; 
al  través  de  esta  continua  oscilación  entre  el  trono  y  la  nobleza,  entre  los 
derechos  de  la  monarquía  y  los  privilegios  de  clase,  de  que  salían  alter- 
nativamente vencedores  y  vencidos  los  proceres  y  los  monarcas;  y  merced 
¿  la  estraña  combinación  de  los  resortes  que  entraban  en  la  maquina  déla 
organización  y  constitución  aragonesa,  el  pueblo  marchaba  hacia  su  mejo- 
ramiento social,  y  ganó  temprano  un  grado  de  libertad  desconocida  en  otros 
estados  en  aquellos  tiempos,  que  si  acaso  escesiva  en  el  principio  y  un 
tanto  anárquica,  también  halló  su  nivel  antes  que  en  otra  parte  alguna.  A 
vueltas  de  las  agitaciones  y  turbulencias  consiguientes  á  las  luchas  políticas, 
traslucíase  siempre  en  el  pueblo  aragonés  cierta  gravedad,  cierta  noble  y 
digna  altivez,  peculiar  de  los  naturales  de  aquel  suelo,  y  sello  indeleble 
de  su  carácter.  Su  amor  instintivo  al  principio  monárquico,  su  respeto  á 
la  sucesión  hereditaria,  y  el  haberse  cerrado  los  mismos  magnates  con  sos 
leyes  el  camino  del  trono,  hacia  que  sus  revoluciones  no  se  encaminaran 
nunca  á  usurpar  el  cetro  á  ningún  rey,  sino  á  arrancar  de  él  la  mayor  su- 
ma de  libertad  posible:  asi  entre  los  aragoneses  no  había  regicidas  ni  ten- 
dencias al  regicidio.  Sus  pretensiones  serian  á  veces  exageradas;  porque 
no  se  saciaban  de  libertad,  pero  las  hacían  comunmente  en  corles  é  invo- 
cando leyes  y  fueros,  pocas  veces  con  las  armas  y  tumultuariamente. 
Asi  la  organización  política  del  Estado  en  pocas  partos  fué  mas  agitada  que 
en  Aragón,  pero  en  pocas  partes  costó  menos  sangre.  Su  principio  era  que 
el  rey  debía  mandar  á  hombres  libres.  Asi  decía  con  disculpable  jactancia 
on  su  crónica  el  monge  Fabricio:  iPor  eso  este  regimiento  de  Aragón  es  el 

«mas  real,  mas  noble,  y  mejor  que  todos  ios  otros porque  ni  el  rey 

«sin  el  reino,,  ni  el  reino  sin  el  rey*  pueden  propiamente  facer  acto  de  corte 
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•ni  alterar  lo  asentado  una  vez,  mas  todos  juntamente  han  de  concurrir  en 
tfacer  de  nuevo  leyes  y  proveer  cerca  del  bien  y  regimiento  de  todos...  Mayoi 
•grandeza  y  magostad  representa  (el  soberano)  en  ser  rey  de  reyes  que  rey 
«fe  cautivos;  que  los  que  rigen  reyes  son,  quanto  mas  los  que  bien  rigen 
•como  los  aragoneses,  que  actos  de  corte  sin  todos  acordar  nunca  le  fa- 
tzen...  y  tienen  lugar  y  poder  para  decir  lo  que  mejor  les  parece  cerca  del 
«regimiento  del  reino:  que  mayor  rey  no  puede  haber  que  rey  que  reina  so- 
mbre tantos  reyes  y  señores  quantos  son  los  aragoneses  (1)  j 

Dijimos  ¿ntes,  que  Jaime  el  Conquistador  había  participado  de  la  ener- 
gía y  ardor  bélico  de  San  Fernando,  y  de  la  ilustración  y  cultura  de  Alfonso 
el  Sabio.  Amante  y  protector  de  las  letras  como  éste,  afirmase  que  fué  tam- 
bién poeta  como  el  autor  de  las  Cantigas  (2),  si  bien  no  se  han  conservado 
«is  obras  en  verso.  Cultivador  y  perfeccionador  del  lenguage  lemosin,  como 
Alfonso  del  castellano,  España  tuvo  en  suegro  y  yerno  dos  reyes  historiado- 
res, elegante  y  amplificador  el  de  Castilla  en  su  Crónica  general  de  España,, 
sencillo  y  vigoroso  el  de  Aragón  en  sus  Comentarios,  en  que  ¿  la  manera  do 
Julio  César  escribía  con  correcta  pluma  lo  que  heroicamente  obraba  (3). 

Tales  fueron  los  principales  rasgos  característicos  de  don  Jaime  I.  do 
Aragón  en  el  segundo  periodo  de  su  reinado,  como  guerrero,  como  monar- 
ea,  como  político,  como  caballero,  como  cultivador  de  las  letras  y  como 
nombre  de  pasiones.. 


n. 


Pocos  principes  habrán  merecido  y  á  pocos  les  habrá  sido  Un  justamen- 
te aplicado  el  sobrenombre  de  Grande  como  al  hijo  de  Jaime  de  Aragón,. 


(I)  Cron.  de  Arag.  odie,  do  Constanza,  La  «efunda  refiere  loa  laceaos  de  la  guerra 
4199,  fol.  a  y  17.  7  conquista  de  Valencia.  En  la  tercera  se> 
(%)  Qoadrio ,  Star la  d'ogni  poetia  to-  cauta  la  guerra  de  Morola  huta  4S9S.  Bu 
ano  II.— Zurita,  Anal.  llb.X.  cap.  41.  la  coarta  y  última  se  da  raioo  de  laa  emba- 
ís) La  Crónica,  Vida  ó  Comentarios  del  jadas  del  Khan  de  Tartaria  y  del  emperador 
rey  don  Jaime  se  poedeo  considerar  dividí-  de  Constantioopla,  y  de-la  malograda  ospo- 
eos  también  en  onatro  partes  oomo  la  Cró-  dicion  do  don  Jaime  á  la  Tierra  Santa,  basta 
nica  general  de  Alfonso  el  Sabio.  La  prime*  el  fin  de  so  reinado.— Probablemente  pro- 
ra comprende  desde  las  revueltas  que  agita-  cedió  la  obra  de  don  Jaime  do  Aragón  á  la 
son  el  reino  eo  so  menor  edad  hasta  las  con-  de  don  Alfonso  de  Castilla, 
quistas  de  Mallorca  v  Menorca  en  1329  y  1933. 
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Pedro  III.  El  reinado  de  Pedro  el  Grande  parece  mas  bien  un  drama  he- 
roico de  nueve  años  que  la  historia  verdadera  de  un  rey  y  de  un  puebla. 
Semeja  el  hijo  de  don  Jaime  un  campeón  de  romance,  y  no  fué  sino  un  hé- 
roe de  historia.  Tantos  y  tan  dramáticos  y  maravillosos  fueron  los  sucesos 
de  su  corto  reinado,  que  la  poesía  no  pudiera  añadirle  más  sin  traspasar  los 
limites  de  la  verosimilitud.  Argumento  y  asunto  para  una  magnifica  epopeya 
seria  ciertamente  la  misteriosa  preparación  de  su  flota;  su  espedícion  nunca 
bien  descifrada  ni  comprendida  á  África;  la  ida  de  los  embajadores  sicilia- 
nos en  naves  empavesadas  de  negro  á  ofrecerle  un  trono  con  que  ya  contaba 
y  que  fingía  no  ambicionar;  su  viage  á  Italia;  su  proclamación  en  Palermo; 
el  júbilo  délos  mesineses  al  divisaren  los  mares  como  un  socorro  del  cielo 
las  velas  de  la  escuadra  libertadora  de  Aragón;  los  triunfos  de  las  armas 
y  naves  catilanas  en  Mcsina,  en  Nicotera,  en  Catana  y  en  Rcggio;  la  expul- 
sión de  los  franceses;  la  ida  de  la  reina  Constanza  á  tomar  posesión  del  tro- 
no de  su  padre  Man  f red  o  conquistado  por  su  marido;  el  famoso  desafio  de 
Pedro  de  Aragón  con  Carlos  de  Anjou;  su  viage  á  Burdeos  en  trage  de  sir- 
viente de  un  mercader;  su  paseo  á  la  redonda  por  el  palenque  de  la  liza;  su- 
ignorado  regreso  á  España;  la  excomunión  y  privación  del  reino  con  que 
en  su  enojo  le  castigó  el  gefe  de  la  Iglesia;  la  donación  que  hizo  el  pontífice 
de  las  tres  coronas  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  al  principe  francés  Car- 
los de  Valois;  los  embarazos  y  contrariedades  que  le  suscitaron  los  ricos- 
hombres  y  barones  de  sus  reinos;  el  abandono  en  que  se  vio  de  todos  los 
principes  cristianos»  asi  estraños  como  deudos;  su  imperturbable  serenidad 
en  medio  del  general  desamparo ;  su  rápido,  silencioso  y  atrevido  viage  á. 
Perpiñan  á  castigar  é  «u  desleal  hermano  el  rey  de  Mallorca;  su  repentina 
y  semifabulosa  aparición,  y  su  desaparición  igualmente  sorprendente  y  mis- 
teriosa; la  invasión  en  el  Ampurdan  del  formidable  ejército  francés  mandado 
por  Felipe  el  Atrevido,  con  los  principes,  sus  hijos,  ambos  titulados  reyes  de 
España,  con  el  oriflama  de  San  Dionisio  y  el  estandarte  de  San  Pedro  con- 
ducido por  el  legado  del  pontífice,  con  aquel  enjambre  de  peregrinos  y  cru- 
zados que  venían  á  ganar  y  recoger  indulgencias  arrojando ,  como  ellos 
decían,  piedras  contra  Pedro  (1) ;  la  armada  francesa  compuesta  de  ciento 
cuarenta  naves  de  Francia,  de  Provenza,  de  Genova,  de  Pisa  y  de  Lombardia; 
2a  resistencia  heroica  del  aragonés  con  un  puñado  de  valientes  en  los  risco» 
del  Rose  1  Ion;  la  irrupción  de  los  franceses  en  Ampurias  y  el  memorable  si- 
tio de  Gerona;  la  epidemia  que  estragaba  el  campamonto  francés  y  la  derro- 


(4)   Parodiaban,  dice  un  historiador  fran-   dras  delante  del  rey  diciendo;  tjejetw  celt* 
ees.  la  palabra  del  Evangelio,  arrojando  pie-   fierre  contra  Pierre,* 
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ta  de  su  armada  en  las  aguas  de  Rosas;  la  retirada  cobarde  de  aquel  Felipe 
mal  llamado  el  Atrevido  y  su  muerte  en  Perpiñan;  el  caballeroso  comporta- 
miento de  Pedro  de  Aragón  con  los  vencidos ,  y  su  presencia  en  la  cresta 
del  coHado  de  las  Panizas,  viendo  desfilar  al  que  entró  ejército  formidable 
y  orgulloso  y  salia  reducido  á  procesión  funeral,  pudiendo  el  aragonés  aca- 
bar de  destruirle,  y  aniquilarle,  pero  cumpliendo  su  palabra  de  no  molestarla 
ni  ofenderle;  toda  la  vida  de  Pedro  el  Grande  de  Aragón  desde  que  recogió 
el  guante  de  Conradino  basta  que  murió  la  muerte  del  rey  cristiano  en 
Villafranca,  cuando  se  preparaba  á  castigar  la  traición  de  un  hermano  des- 
leal, toda  fué  un  continuado  poema  épico. 

El  Homero  que  le  cantara  no  tenia  que  fatigar  su  imaginación  para  in- 
ventar episodios  con  que  exornarle  y  embellecerle;  que  hartos  y  bien  intere- 
santes le  suministraría  la  historia  con  las  aventuras  de  Juan  de  Prócida  eo 
Aragón,  en  Sicilia,  en  Roma  y  en  Constantinopla;  con  las  sangrientas  Víspe- 
ras sicilianas  y  las  terribles  matanzas  de  franceses;  con  el  memorable  sitio 
de  Mesina,  y  ios  rudos  trabajos  de  las  delicadas  doncellas  y  matronas  mesi- 
nesas  para  el  levantamiento  y  construcción  de  un  muro;  con  las  declaraciones  y 
lances  amorosos  de  la  bella  Macalda  de  Lantini  con  don  Pedro  de  Aragón;  con 
las  proezas  de  los  tostados  y  agrestes  almogávares  en  Sicilia  y  en  Calabria;  con 
los  brillantes  triunfos  navales  del  insigne  Roger  de  Lauria  en  las  aguas  de 
Gaeta,  de  Ñapóles,  de  Malta,  y  de  Cataluña;  con  la  prisión  del  principe  de 
Salerno,  y  el  generoso  indulto  y  perdón  de  la  vida  que  recibió  de  la  hija 
de  Manfredo,  reina  ya  de  Aragón  y  de  Sicilia;  con  los  arranques  de  desespe- 
ración del  destronado  Carlos  de  Anjou  y  su  tentación  de  incendiar  á  Ña- 
póles; con  las  sublevaciones  del  Val  di  Noto  y  el  suplicio  del  temerario 
Gualtero  de  Calatagirona;  con  el  cautiverio  de  la  esposa  y  de  los  hijos  de 
'  don  Jaime  de  Mallorca,  y  la  galantería  eon  que  rey  don  Pedro  le  restituyó  su 
muger  y  su  hija;  eon  la  ridicula  coronación  é  Investidura  del  Rey  del  Cha- 
peo y  los  picantes  epigramas  que  sufrió  de  su  hermano  Felipe:  y  con  otros 
:  cien  poéticos  é  interesantes  incidentes  que  señalaron  este  breve  pero  glorioso 
periodo  de  la  historia  aragonesa. 

Un  rey  como  Pedro  III.  era  el  que  mas  cuadraba  á  la  época  en  que  le 
tocó  vivir,  y  al  pueblo  que  le  tocó  gobernar.  Siempre  los  catalanes  hablan 
propendido  á  estender  su  dominación  en  lo  estertor,  y  su  marina  había  as- 
pirado ya  á  enseñorear  los  mares  de  Levante.  Aragón  era  un  pueblo  lleno 
de  robustez  y  éevida,  y  el  humor  belicoso  y  bravo  desús  naturales,  una 
vez  que  don  Jaime  no  habia  dejado  en  el  interior  territorio  de  infieles  que 
rescatar,  necesitaba  gastarse  en  empresas  estertores  y  tener  donde  emplear 
su  impetuosidad  vigorosa.  Dotado  del  mismo  espíritu  y  de  los  propios  ins- 
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tiutcs  el  tercer  Pedro  de  Aragón,  supo  poner  estos  elementos  en  acción  f 
dirigirlos,  y  conquistando  á  Sicilia  agregó  un  rico  florón  ¿  la  corona  arago- 
nesa, dio  á  la  marina  catalana  el  imperio  del  Mediterráneo,  y  preparó,  como 
dice  un  Juicioso  escritor,  los  altos  destinos  que  debía  realizar  dos  siglos  mas 
adelante  Fernando  el  Católico.  Desde  este  acontecimiento  Aragón  deja  de 
sor  un  reino  aislado ,  un  fragmento  de  España ,  y  se  hace  ana  nación  eu- 
ropea. 

Lo  que  hay  que  notar  es  que  ni  la  conquista  de  Sicilia  Alé  un  golpe  de 
fortuna,  ni  Pedro  el  Grande  era  un  aventurero.  Aquella  adquisición  fué  el 
fruto  de  un  plan  meditado  con  madurez,  conducido  con  prudencia  y  ejecuta- 
do con  habilidad;  y  Pedro  III.  no  loé  solo  un  caudillo  coronado,  sino  también 
un  político  que  empuñaba  un  cetro  y  cenia  una  diadema.  Hasta  entonces  m 
habían  sentado  en  los  tronos  de  España  principes  batalladores,  héroes,  santos, 
y  sabios:  hombres  de  Estado  no  se  habian  conocido  todavía:  el  primero  fué 
Pedro  el  Grande  de  Aragón.  El  tacto  con  que  manejó  aquella  empresa  hon- 
raría la  diplomacia  de  los  tiempos  modernos.  Reservado  y  cauteloso,  á  nadie 
descubría  y  nadie  penetraba  sus  pensamientos;  sospechábase  y  aun  se  trasla- 
da un  secreto  designio;  pero  no  se  atinaba  ó  no  se  podía  asegurar  cuál  fuese; 
ambicionaba  con  ardor  y  aparentaba  fría  indiferencia;  enérgico  en  sus  reso- 
luciones, las  preparaba  con  pausa;  iba  en  pos  de  una  corona,  y  fingía  ir  á 
arrreglar  una  diferencia  entre  hermanos:  él  se  condujo  de  modo  que  le  con- 
vidaran y  rogaran  con  aquel  mismo  trono  que  apetecía  y  buscaba,  y  aun  des- 
pués de  instado  todavía  mostró  una  desdeñosa  perplejidad,  hizo  creer  que  po- 
nía su  destino  en  manos  de  la  Providencia,  y  que  aceptando  no  hacia  sino  ac- 
ceder al  Deusvuit;  con  genio  y  con  intenciones  de  conquistador,  supo  hacerse 
aclamar  como  libertador  generoso;  aun  sus  mismos  derechos  al  trono  de  Si- 
cilia los  proclamaban  é  invocaban  los  sicilianos  mas  que  él.  Asi  con  dificul- 
tad á  príncipe  alguno  le  ha  sido  dada  la  corona  de  un  reino  estraño  con  el 
universa]  beneplácito  y  con  el  unánime  regocijo  de  un  pueblo  con  que  lo  fué 
la  de  Sicilia  á  Pedro  III.  de  Aragón.  En  verdad  el  triunfo  del  aragonés  tuvo 
también  mucho  de  providencial.  Carlos  de  Anjou  había  sido  un  usurpador,  un 
asesino  y  un  tirano;  merecia  una  expiación ,  y  la  Providencia  escogió  para 
instrumento  de  ella  al  que  había  dado  su  mano  á  una  princesa  descendiente 
de  la  sangre  real  de  sus  dos  mas  ilustres  victimas,  Conradino  y  Manfredo.  No 
falló  nada  para  el  buen  éxito  de  esta  empresa:  el  derecho  hereditario  la  hacía 
legitima;  la  misma  opresión  que  sufrian  los  sicilianos  la  hacía*- justa,  y  el  genio 
del  ejecutor  le  dio  fácil  y  próspero  remate. 

Muy  desde  el  principio  mostró  Pedro  III.  que  tenia  las  condiciones  de 
hombre  político.  No  tomando  el  titulo  de  rey  y  conservando  solo  el  de  infanr- 
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fe  heredero  hasta  ser  jurado  en  cortes,  entró  halagando  el  orgullo  del  pueblo 
aragonés.  Añadiendo  á  su  juramento  Ja  cláusula  de  que  al  recibir  la  corona  de 
manos  de  un  arzobispo  español  no  se  entendiese  que  la  recibía  de  la  iglesia  de 
Roma,  lisonjeaba  á  aquel  pueblo  que  tan  á  mal  había  llevado  el  feudo  de 
Pedro  II.  á  la  silla  pontificia,  y  que  por  el  contrario  había  celebrado  la  entere- 
za con  que  Jaime  el  Conquistador  había  renunciado  al  honor  de  ser  coronado 
por  el  papa,  y  preferido  arrostrar  su  enojo  á  hacerle  reconocimiento  y  borne- 
nage  como  principe  en  lo  temporal,  en  menoscabo  de  la  libertad  de  sus  reinos. 
Obrando  con  cuerda  política  el  nueva  monarca,  nada  emprendió  en  el  este- 
rtor basta  dejar  fuerte,  tranquilo  y  asegurado  su  reino»  y  no  se  lanzó  á  los 
mares  hasta  acabar  de  someter  en  Montesa  á  los  moros  sublevados,  basta  sub- 
yugar en  Balaguer  á  los  rebeldes  barones  catalanes,  hasta  hacer  feudatario  y 
auxiliar  á  su  hermano  el  rey  de  Mallorca,  basta  quedar  en  buena  inteligencia 
con  el  de  Castilla,  y  hasta  no  dejar,  en  fin,  á  su  espalda  cuando  saliese  del 
reino  nada  que  pudiese  darle  inquietud  y  cuidado. 

Y  con  todo  eso,  este  monarca  político,  este  conquistador  afortunado,  este 
destronador  y  humillador  de  reyes,  este  príncipe,  que  como  otro  Enrique  IV. 
de  Alemania  sostuvo  una  guerra  viva  con  el  poder  pontificio,  que  sufrió  con 
impavidez  todo  el  rigor  de  las  censuras  eclesiásticas,  y  arrostró  imperturbable 
la  sentencia  de  privación  de  sus  reinos,  se^dejó  vencer  en  la  lucha  política 
inierior,  siempre  abierta  y  permanente,  entre  la  nobleza  y  el  trono,  entre  el  por 
der  monárquico  y  el  aristocratice  y  popular,  entre  los  derechos  de  la  corona 
y  las  libertades  y  privilegios  de  fuero.  Toda  la  energía,  todo  el  vigor,  toda  la 
entereza  de  los  soberanos  de  mas  tesón  y  carácter  se  estrellaba  ante  la  actitud 
siempre  imponente  de  tos  ricos-hombres,  ante  las  exigencias  siempre  cre- 
cientes de  los  magnates,  ante  sus  fáciles  y  bien  concertadas  confederaciones, 
ante  la  resistencia  activa  ó  pasiva  á  todo  lo  que  creían  desafuero,  ante  las 
pretensiones,  en  fin,  de  esc  pueblo  hidrópico  de  libertad,  de  quien  estampó 
Zurita  que  tenia  concebida  y  arraigada  la  opinión  general  de  que  el  poder  da 
Aragón  no  estaba  en  las  fuerzas  del  reino,  «sino  en  la  libertad,  siendo  una  la 
tvoluntad  de  todos  que  cuando  ella  feneciese  se  acábate  el  reino  (i):*  y  do 
quien  escribió  Abarca  que  ila  libertad  aragonesa  se  tuvo  siempre  por /a  rique- 
za, patrimonio  y  sustancia  de  este  reino  (2).i  Y  en  efecto,  era  tal  el  apasiona- 
miento de  los  aragoneses  por  la  libertad,  que  en  este  reinado  de  que  habla- 

(1)    Anal,  tora.  I.  fol.  265.  mo  hablaban  de  la  libertad  aragonesa  lo* 

(3)    Abarca,  Anal.  tom.  1.,  fol.  80».— Al  analistas  de  aquel  reino,  uno  de  ellos  Jesui- 

Itatar  de  este  punto  bace  notar  muy  oportu-  la,  escribiendo  bajo  el  gobierno  absoluto  do 

sámente  el  señor  Tapia  (Historia  de  la  Civí~  Felipe  II. 

Üxacion  española,  tom.  II.  pág.  61,  nota),  có- 
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mos  veían  amenazarles  una  invasión  estrangera,  y  casi  consentían  que  hollase 
su  suelo  un  ejército  enemigo,  ellos  tan  celosos  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria, antes  que  otorgar  subsidios  ni  ayudar  al  rey  á  rechazar  la  invasioP 
mientras  no  les  reparara  los  agravios  y  satisfaciera  sus  reclamaciones. 

No  valió  al  gran  Pedro  III.  la  firmeza  de  sus  primeras  respuestas  á  los  con- 
federados de  la  Union;  no  le  sirvieron  sus  reflexiones  sobre  el  e.talo  crítico  y 
las  urgentes  necesidades  del  reino,  ni  le  aprovecharon  disimuladas  evasi- 
vas, ni  negativas  terminantes.  Al  fin  tuvo  que  ceder  á  la  formidable  liga  de 
la  Union,  en  que  entraban  ya  ricos-hombres  y  ciudadanos,  aristocracia  y  pue- 
blo, nobles  y  burgeses,  y  acabó  por  otorgarles  el  famoso  Privilegio  general, 
base  de  libertad  civil  cacaso  mas  anchurosa  y  cumplida,  dice  un  moderno  his- 
toriador inglés,  que  la  de  la  Magna  Charla  de  Inglaterra  (l).i  Cuando  un  pue- 
blo llega  á  arrancar  estipulaciones  y  pactos  como  el  del  Privilegio,  no  ¿  un 
monarca  envilecido  como  Juan  Sin  Tierra,  sino  á  un  principe  belicoso,  bravo, 
victorioso  y  gran  político  como  Pedro  III.  de  Aragón,  este  pueblo  es  irresisti- 
ble en  sus  arranques,  y  no  es  posible  ni  imponerle  servidumbre,  ni  casi  es- 
catimarle la  libertad. 

Este  monarca,  en  medio  de  las  faenas  de  la  conquista,  de  las  agitaciones 
de  la  guerra,  de  las  atenciones  del  gobierno  y  de  las  luchas  políticas  Interiores, 
no  desatendía  á  la  protección  de  las  letras,  y  fué  de  los  que  fomentaron  po- 
derosamente la  literatura  provenzal  en  su  reino  (2), 


m. 


Bajo  Alfonso  III.  toma  el  reino  aragonés  nueva  fisonomía.  El  gobierno  de 
Aragón  con  el  Privilegio  general  venia  á  ser  ya  una  especie  de  república  aris- 
tocrática con  un  presidente  hereditario,  que  á  tal  equivalía  entonces  el  rey.  Y 
sin  embargo,  aquella  nobleza  y  aquel  pueblo,  avaros  y  nunca  satisfechos  de 
fueros  y  de  libertad,  comienzan  reconviniendo  y  humillando  la  persona  del 
nuevo  monarca  para  acabar  de  deprimir  la  institución  del  trono.  «Tenemos 
«entendido,  le  dicen,  que  habéis  tomado  el  titulo  de  rey  de  Aragón  antes  do 


(I)    Hallara,  Thé  slate  of  Europe  during  general. 

the  middle  age,  loca.  II.  pág.  68.— Eo  el  (9)    Lalassa,  Bibllot.  aotig.  de  los  eserile- 

cap.  8."  dejamos  ya  espllcados  los  fueros  y  res  aragoneses,  tom.  I. 
concesiones  que  constituían  el  Privilegio 


PARTE  II.  LIBRO  ni.  M9 

t  jurar  nuestros  fueros  y  libertades  y  de  ser  coronado  en  cortes;  y  sabed  que 
•hasta  que  esto  hagáis  y  cumpláis,  ni  vos  podéis  llamaros  rey  de  Aragón  ni 
cel  reino  os  tiene  por  rey.  Os  requerimos,  pues,  que  vengáis  á  Zaragoza  áotor- 
«gar  y  confirmar  los  usos,  fu  eros  y  franquezas  de  Aragón,  pues  de  otro  modo 
•reconociéndoos  y  acatándoos  como  legitimo  sucesor  que  sois  de  estos  rei- 
mos, no  os  tendremos  por  nuestro  soberano;  y  absteneos  entretanto  de  ha- 
ccer  mercedes  y  donaciones  que  sean  en  menguamiento  del  reino.»  Esto  so 
decía  á  un  principe  que  acababa  de  conquistar  de  nuevo  el  reino  de  Mallorca 
y  agregarle  á  la  corona  de  Aragón.  Alfonso  se  sincera  de  aquel  cargo  con  la 
humildad  de  un  acusado  que  responde  á  un  tribunal;  espone  que  si  ha  ha- 
bido falta,  por  lo  menos  no  ha  habido  pecado  de  intención;  ofrece  y  cumple 
k>  que  le  piden,  y  entonces  es  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón. 

Aquello,  sin  embargo,  no  era  sino  el  preludio  de  las  pretensiones,  de  las 
ex  igencias,  de  las  intimaciones  y  amenazas  que  habían  de  venir  en  pos  de  él. 
«Os  pedimos,  le  decían  los  de  la  Union,  ricos-hombres  y  procuradores,  que 
reforméis  vuestra  casa  y  aregleis  vuestro  consejo  á  gusto  y  contentamiento  de 
las  cortes;  que  revoquéis  las  donaciones  contra  fuero  de  vuestros  antecesores; 
que  satisfagáis  todas  nuestras  demandas  y  reparéis  todos  nuestros  agravios: 
y  si  asi  no  lo  hiciereis,  embargaremos  todos  los  derechos  y  rentas  reales,  es- 
trecharemos nuestra  confederación  y  hermandad  contra  vos,  os  resistiremos 
con  todas  nuestras  fuerzas,  castigaremos  á  muerte  como  traidor  al  que  falle 
■á  esta  unión  y  la  quebrante,  dejareis  de  ser  nuestro  rey,  y  buscaremos  otro  á 
quien  servir  para  haceros  guerra. i  El  rey  oye  primero  estas  soberbias  deman- 
das con  timidez,  procura  luego  conjurarlas  con  blandura,  las  niega  después 
con  prudencia,  las  rechaza  seguidamente  con  energía,  y  las  castiga  mas  ade- 
lante con  dureza  y  severidad.  Pero  la  timidez  y  la  blandura  alientan  á  los  pe- 
ticionarios, la  prudencia  los  hace  audaces,  la  energía  insolentes,  la  dureza  y 
la  severidad  amenazantes  y  agresores.  La  lucha  se  activa,  se  encrudece  y  se 
encona;  y  por  último...  acaba  el  monarca  por  ceder,  y  otorga  el  célebre  y  fu- 
nestamente famoso  Privilegio  de  la  Uniony  el  punto  culminante  y  estremo,  el 
último  grado  de  la  escala  de  la  libertad  que  alcanzaron  los  aragoneses.  En 
solos  cinco  años,  de  1283  á  1288,  del  Privilegio  general  al  de  la  Union  fran- 
queó aquel  pueblo  una  distancia  inmensa,  y  á  fuerza  de  querer  avanzar  tras- 
pasó la  linea  divisoria  y  saltó  del  terreno  de  una  ordenada  libertad  al  de  una 
anarquía  organizada. 

Porque  ¿qué  era  el  Privilegio  de  la  Union  sino  una  abdicación  forzada 
de  la  autoridad  real?  ¿Qué  quedaba  de  las  atribuciones  de  la  corona,  si  las 
cortes  se  habian  de  reunir  cada  año  y  en  determinado  mes  sin  necesidad  de 
real  convocatoria,  si  ellas  habian  de  nombrar  los  oficiales  de  palacio  y  las  per- 
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¿onas  del  consejo  del  rey,  si  el  monarca  no  había  de  poder  proceder  contri 
ningún  rico-hombre,  ni  contra  persona  alguna  de  la  Union  sin  previa  senten- 
cia del  Justicia  y  sin  consentimiento  de  las  cortes  mismas?  ¿Qué  seguridad  le 
quedaba  al  rey  con  la  entrega  de  diez  y  seis  castillos  á  los  de  la  Union  pan  que 
los  tuviesen  en  prenda,  y  los  pudiesen  dará  quien  bien  quisiesen,  en  el  caso 
de  que  faltase  á  alguna  de  las  obligaciones  del  Privilegio?  ¿Qué  era  sino  una 
organizada  anarquía  la  facultad  que  en  aquel  caso  les  daba  para  que  dejaran 
de  tenerle  por  su  rey  y  señor,  antes  sin  nota  de  infamia  ni  de  infidelidad 
pudiesen  elegir  otro  señor  y  otro  rey  cual  ellos  quisiesen?  ¿Podría  conservarse 
Con  tales  tentaciones  y  elementos  de  revolución  el  orden  de  la  monarquía?  Y 
sin  embargo ,  tal  era  la  consecuencia  natural  de  anteriores  sucesos,  El  reco- 
nocimiento de  la  Union  como  institución  legal  por  Jaime  I.  llevó  al  Privile- 
gio general  de  Pedro  III.,  y  el  Privilegio  general  produjo  el  Privilegio  déla 
Union  del  tercer  Alfonso  (1). 

Había,  no  obstante,  en  ese  mismo  pueblo  un  contrapeso  natura)  que  opo- 
ner á  esta  desnivelación  de  poderes:  consistía  éste  en  la  sensatez  aragonesa 
y  en  su  respeto  al  principio  monárquico.  Muchos  ciudadanos  y  caballeros,  y 
hasta  algunos  ricos-hombres,  considerando  exagerado  é  injusto  el  Privile- 
gio de  la  Union,  unos  se  pusieron  de  parte  del  rey,  y  otros  se  apartaron  de 
la  liga  y  confederación.  Entró,  pues,  la  discordia  entre  unionistas  y  anü- 
unionistas,  y  aunque  el  partido  de  los  primeros  era  por  entonces  el  mas  po- 
deroso y  de  mas  empuje,  faltóle  siempre  al  Privilegio  la  sanción  y  la  auto- 
ridad del  universal  consentimiento.  Asi  fué  que  en  mucha  parte  no  turo 
ejecución  ni  observancia,  ni  aun  en  el  reinado  del  mismo  monarca  que  le 
otorgó.  Era,  sin  embargo,  una  loy  escrita,  é  invocábanle  con  frecuencia  les 
miembros  de  la  Union.  En  esta  situación  incierta  y  no  bien  definida  veremos 
trascurrir  algunos  reinados,  ni  bien  vigente,  ni  bien  abolido  el  Privi- 
legio. 

Otro  de  los  caracteres  que  distinguen  el  reinado  de  Alfonso  III.  y  le  dan 
fisonomía  propia,  son  las  cuestiones  de  política  estertor.  Muchas  y  muy  gra- 
ves y  complicadas  le  legó  en  herencia  su  padre  Pedro  III. ,  porque  en  so 
breve  reinado  no  tuvo  tiempo  para  dejarlas  ni  cortadas  ni  desatadas. 

Eran  las  principales,  la  del  trono  de  Sicilia,  que  poseyó  él  y  en  que  se 
sentó  con  arreglo  á  su  testamento  uno  de  sus  hijos,  la  donación  é  inves- 


tí)  El  sello  de  la  Union,  aegan  le  dibuja  ■aplicante  para  demostrar  su  lealtad.  Pera 

•1  historiador  Gerónimo  de  Blancas,  repre-  en  el  fondo  se  descubre  un  campo  j  largas 

senta  al  rey  sentado  en  su  trono,  y  á  os  con-  hileras  de  lanzas,  destinadas  i  apoyar  su  ha* 

federados  de  hinojos  delante  de  el  en  actitud  milde  demanda. 
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lidura  de  los  dominios  aragoneses  hecha  por  el  papa  al  príncipe  francés 
Carlos  de  Valois ,  las  excomuniones  y  entredichos  de  la  Iglesia  que  seguían 
pesando  y  aun  cayendo  de  nuevo  sobre  los  reyes  y  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón, la  prisión  del  principe  de  Salerno,  los  disputados  derechos  de  las  casas 
reeles.de  Francia  y  Aragón  sobre  la  corona  y  reino  de  Navarra,  el  feudo 
de  Mallorca,  la  retención  y  problemático  destino  de  los  infantes  castellanos 
de  la  Ce^ja,  y  otras  de  que  dimos  cuenta  en  su  correspondiente  capitulo 
histórico.  Alli  vimos  también  cómo  se  había  conducido  y  manejado  en  to- 
das y  cada  una  de  ellas  Alfonso  III.  de  Aragón. 

Al  llegar  á  esta  época  de  la  historia  del  reino  aragonés,  se  nos  figura 
que  hemos  sido  trasladados  de  repente  á  los  tiempos  modernos,  salvando 
sin  apercibirnos  de  ello  un  largo  espacio  de  siglos.  Ya  las  cuestiones  do 
Aragón,  (prodigioso  y  rápido  adelantar  de  este  pueblo  1  son  cuestiones  eu- 
ropeas: por  lo  menos  se  interesa ,  interviene  y  obra  en  ellas  todo  el  Medio- 
día y  Occidente  de'  Europa  ,  Sicilia,  Ñapóles,  Roma,  toda  Italia,  Francia, 
Inglaterra ,  Mallorca ,  Aragón  y  Castilla.  Conducíanse  ya  las  negociaciones 
y  tratados  casi  por  los  mismos  trámites  y  prácticas  que  ahora  entre  las 
modernas  naciones  se  usan;  cruzábanse  de  reino  á  reino  las  embajadas  y  los 
embajadores;  dirigíanse  de  monarca  á  monarca  propuestas,  reclamaciones  ó 
intimaciones  que  hoy  llamaríamos  netas;  había  una  potencia  mediadora; 
celebrábanse  congresos  europeos,  que,  mas  ó  menos  numerosos,  no  eran 
otra  cosa  las  reuniones  y  conferencias  de  Burdeos,  de  Oloron,  de  Canfranc, 
de  Tarascón  y  de  Roma,  ¿  que  asistían  ó  por  si  ó  por  sus  embajadores  o 
representantes  los  soberanos  y  principes  de  Italia,  de  Francia,  de  Inglaterra 
y  de  España,  juntamente  con  los  legados  pontificios,  para  tratar  de  los  in- 
tereses generales  de  las  naciones,  transigir  y  arreglar  sus  diferencias,  celebrar 
tratados  y  constituir  y  fijar  la  situación  de  cada  estado,  invocando ,  resta- 
bleciendo ó  modificando  derechos  precedentes.  Aparte  de  las  embajadas  per- 
manentes y  de  algunas  otras  formas  establecidas  por  el  derecho  público 
moderno,  se  ve  ya  jugar  en  aquellas  negociaciones  las  combinaciones  y  re- 
cursos, ya  que  no  podia  ser  todavía  el  refinamiento  de  la  diplomacia,  de  ese 
arte  de  simulación  de  que  la  cultura  y  la  política  hicieron  mas  adelante  una 
ciencia.   Admira  ver  empleado  en  tan  apartados  tiempos  por  un  monarca 
aragonés  un  sistema,  que  dos  siglos  mas  tarde  otro  rey  de  Aragón  había 
de  ser  el  primero  á  plantear  en  Europa  ya  mas  desenvuelto  y  perfeccio- 
nado. 

Mas  á  pesar  del  genio  activo,  y  de  cierta  habilidad ,  destreza  y  travesura 
que  no  puede  negarse  á  Alfonso  III.,  fué  tan  desastrosamente  desgraciado 
en  los  negocios  estertores  como  en  la  política  interior.  El  tratado  de  paz 


US  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

general  de  Tarascón  en  1291  no  fué  menos  ominoso  para  ún  rey  que  b 
concesión  del  Privilegio  en  las  cortes  de  Zaragoza  de  1288.  En  este  puso  la 
corona  á  merced  de  una  junta  de  vasallos  tumultuosos;  en  aquél  sacrificó 
la  independencia  de  Aragón  y  dejó  vendido  á  su  hermano  el  rey  de  Sicilia. 
Verdad  es  que  se  libertó  á  si  mismo  y  libertó  ¿  su  reino  de  las  censuras,  quo 
cortó  las  pretensiones  de  Francia  á  la  corona  aragonesa ,  y  que  quedó  ami- 
go de  Ñapóles,  de  Francia  y  de  Roma ,  pero  fué  haciendo  su  reino  tributa- 
rio y  vasallo  de  la  Santa  Sede»  y  restituyendo  la  Sicilia  al  patrimonio  de  U 
Iglesia;  fué  deshaciendo  la  obra  de  su  abuelo  y  de  su  padre.  Y  es  que  de 
Pedro  el  Grande  á  Alfonso  el  Liberal ,  como  de  Fernando  el  Santo  á  Alfonso 
el  Sabio,  se  representa  la  transición  del  vigor  y  la  firmeza  á  la  flaqueza  y 
la  debilidad.  Asombra  y  desconsuela  el  constante  enojo  y  mal  humor  de 
los  papas  para  con  los  monarcas  aragoneses,  y  su  insistencia  en  fulminar 
censuras  contra  ellos  y  contra  sus  reinos.  En  este  punto  los  Martines,  loa 
Honorios  y  los  Nicolases,  todos  seguían  la  misma  política  y  el  mismo  sistema, 
reproduciéndose  los  tiempos  y  las  escenas  de  Gregorio  VII .  y  Enrique  IV.; 
como  si  fuese  un  delito  en  los  reyes  y  en  el  pueblo  aragonés  no  consentir 
en  el  vasallage  de  Pedro  II.  y  procurar  mantener  la  independencia  de  so 
reino  en  lo  temporal  y  político,  ó  como  si  fuese  imperdonable  crimen  ha- 
berse posesionado  de  otro  reino  por  derecho  legitimo  de  sucesión  y  por 
voluntad  y  aclamación  de  sus  naturales,  siquiera  hubiese  sido  antes  la  Sici- 
lia un  bello  feudo  de  Roma.  Acatando  y  venerando  profundamente  á  los 
gefes  visibles  de  la  Iglesia ,  y  respetando  las  causas  y  fundamentos  que 
creyeran  tener  para  ello,  lamentamos  hallarlos  casi  siempre  severos  é  ine- 
xorables con  los  soberanos  de  esta  nación  que  por  tantos  siglos  había  sido 
el  baluarte  de  la  cristiandad ,  y  donde  se  profesaba  la  fé  católica  mas 
pura. 

Digno  es  de  notarse  que  mientras  el  papa  daba  la  investidura  del  reino 
de  Sicilia  á  Garlos  II.  de  Ñapóles  y  excomulgaba  al  rey  don  Jaime  y  á  los 
sicilianos,  mientras  don  Alfonso  de  Aragón  no  solo  abandonaba  ¿  su  herma- 
no, sino  que  se  comprometia  con  el  papa  ¿  hacerle  renunciar  la  coronr, 
mientras  los  soberanos  y  los  ejércitos  de  Ñapóles,  de  Roma,  de  Francia  y  de 
Aragón  ae  confederaban  y  armaban  para  arrancar  ¿  don  Jaime  el  aragonés 
el  cetro  de  Sicilia ,  los  sicilianos,  cada  vez  mas  adictos  á  los  reyes  de  la 
dinastía  aragonesa»  y  no  olvidando  nunca  las  tiranías  del  de  Anjou,  sostu- 
viéronlos con  admirable  tesón  y  brio,  resistiendo  ellos  solos  los  embates  do 
tan  general  conjuración ,  arrostrando  con  impavidez  los  peligros  de  una 
guerra  desigual,  y  luchando  ellos  solos  contra  el  poder  de  tantos  y  tan  for- 
midables enemigos;  nada  bastó  á  quebrantar  su  constancia,  y  lograron  alian* 
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íat  en  Sicilia  la  dominación  de  la  estirpe  real  aragonesa.  Grande  honra  pa- 
ra unos  reyes,  que  siendo  estraños  al  pais,  eran  con  tanta  decisión  y  entu- 
siasmo defendidos  por  sus  mismos  subditos,  y  los  mejores  y  mas  irrecusa- 
bles jueces  para  Callar  y  decidir  si  eran  dignos  de  ceñir  tal  corona  y  de 
regir  tal  pueblo. 

Hechas  estas  generales  observaciones ,  volvamos  á  anudar  nuestra  na> 
ración  histórica* 


Tomo  nV  29 


CAPITULO  VIH 


FERNANDO  IV.  (El  Emplazado)  EN  CASTILLA, 


4tt)t  *  iSI*. 


Criticas  circunstancias  en  que  subió  al  trono.-»Rebelion  del  Infante  don  Juan.— Condae'a 
del  infante  don  Enrique:  se  apodera  de  la  regencia:  cortes  de  Valladolid:  flrmeía  de  U 
reina  madre.— Contrariedades  que  esp  crimen U  por  parte  del  rey  de  Portugal:  del  ¿a 
Aragón:  del  de  Francia:  de  los  infantes:  de  los  nobles:  lealtad  de  los  concejos.— Los  pre- 
tendientes al  trono  se  reparten  entre  si  los  reinos  de  la  oorona  de  Castilla.— Invasión  da 
un  ejército  aragonés:  guerra:  su  resultado:  retirada  de  los  aragoneses:  noble  comporta- 
miento de  doña  María  de  Molina.— Entrevista  y  tratado  de  la  reina  madre  con  don  Dioaif 
de  Portugal.— Bula  pontificia  legil  imando  los  hijos  de  dona  María:  virtudes  de  esta  rei- 
na.—Ingratitud  de  su  bijo,  seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de  Lara:  prudencia  y 
amor  de  madre.— Cortes  de  Medina  del  Campo:  confunde  en  ellas  á  sus  acusadoie**— 
Reino  de  Granada;  muerte  de  Mobammed  II.:  tratado  de  Mohammed  111.  con  el  rey  de 
Castilla.— Senteneia  arbitral  y  resolución  del  pleito  entre  Castilla  y  Aragón:  renonciía 
los  infantes  de  la  Cerda  á  sos  pretensiones.— Guerra  contra  los  moros:  sitios  de  Almeri» 
y  de  Algeciras:  conquista  de  Gibrallar:  pai  oon  el  rey  de  Granada,  ventajosa  para  Cas- 
tilla.—Revolución  en  Granada.— Nueva  espedicion  de  Fernando  á  Andalucía:  ceros  y 
entrega  de  Aleándote.— Estrenas  circunstancias  de  la  muerte  de  Fernando  IV.— Por  asé 
te  le  llama  el  Emph%ado. 


Niño  de  nueve  años  Femando  IV.  cuando  llamado  á  reinar  por  muerte 
de  su  padre  Sancho  el  Bravo  bajo  la  tutela  y  dirección  de  su  madre  doña 
María  de  Molina  (20  de  abril,  12915)  fué  paseado  á  caballo  por  las  calles  do 
Toledo  entre  prelados,  caballeros  y  ricos-hombres,  y  en  medio  de  aclamacio- 
nes populares,  después  de  haber  jurado  guardar  los  fueros  del  reino,  pocos 
principes  de  menor  edad  subieron  al  trono  en  circunstancias  mas  difíciles 
y  espinosas,  y  pocos  habrán  encontrado  reunidos  y  prontos  á  estallar  mas 
elementos  de  discordia,  de  ambición,  de  turbulencias  y  de  anarquía,  que  las 
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'trae  entonces  fermentaban  en  derredor  del  trono  castellano.  Príncipes  de  la 
sangre  real,  monarcas  estraños  y  deudos,  apartados  y  vecinos»  sarracenos 
y  cristianos,  magnates  tan  poderosos  como  reyes  y  con  mas  orgullo  que  si 
fuesen  soberanos,  aliados  que  se  convertían  en  traidores,  y  vasallos  incon- 
secuentes y  desleales,  enemigos  entre  sí  y  enemigos  del  tierno  monarca, 
cuya  legitimidad  por  otra  parte,  como  rey  y  como  hijo,  no  era  tan  íncues- 
tiona  ble  -que  faltaran  razones  para  disputarla,  todo  conspiraba  contra  la 
tranquilidad  del  reino,  todo  contra  la  seguridad  del  rey,  sin  que  valiera  á 
su  madre  la  previsión  con  que  procuró  captarse  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, apresurándose  á  dictar  medidas  como  la  abolición  del  odioso  impuesto 
de  la  sisa,  con  que  su  esposo  don  Sancho  los  habia  gravado. 

El  primero  que  levantó  la  bandera  de  rebelión  fué  el  tío  del  rey,  el  bu- 
llicioso y  turbulento  infante  don  Juan,  el  perturbador  del  reino  en  tiempo 
de  don  Sancho  el  Bravo,  el  aliado  del  rey  de  Marruecos  contra  su  hermano, 
el  que  asesinó  al  hijo  de  Guzman  el  Bueno  en  el  campo  de  Tarifa,  el  que 
habia  debido  su  vida  y  su  libertad  á  la  madre  del  joven  Fernando:  aquel 
inquieto  principe,  apoyado  ahora  por  el  rey  moro  de  Granada,  se  hizo  pro- 
clamar en  aquella  ciudad  rey  de  Castilla  y  de  León,  y  con  el  auxilio  de  tro- 
pas musulmanas  invadió  los  estados  de  su  sobrino,  aspirando  á  arrancarle 
la  corona.  Por  otra  parte  don  Diego  de  Haro,  que  se  hallaba  en  Aragón, 
apoderóse  de  Vizcaya,  y  corría  las  fronteras  de  Castilla.  La  reina,  contando 
con  la  lealtad  de  los  hermanos  Laras,  á  quienes  don  Sancho  en  sus  últimos 
momentos  habia  recomendado  que  no  abandonaran  nunca  á  su  hijo,  los  llamó 
para  que  combatieran  al  conde  de  Haro,  y  les  suministró  recursos  para  que 
levantaran  tropas.  Mas  la  manera  que  tuvieron  de  corresponder  é  la  reco- 
mendación del  rey  difunto  y  á  la  confianza  de  la  reina  viuda  fué  unirse  con 
el  rebelde  á  quien  habian  de  combatir,  y  ser  dos  enemigos  más  del  nuevo 
monarqa  y  de  su  madre. 

Pareció  haber  encolerizado  este  proceder  al  viejo  infante  don  Enrique,  e! 
aventurero  de  África  y  de  Sicilia ,  á  quien  vimos  volver  á  Castilla  después  de 
veinte  y  seis  años  de  prisión  en  Italia,  y  ser  recibido  con  benevolencia  y  distin- 
ción por  su  sobrino  don  Sancho  el  Bravo.  Recorrió  aquel  principe  las  tierras  de 
Sigüenza  y  de  Osma  haciendo  llamamiento  á  los  concejos  y  aparentando 
querer  favorecer  al  rey  y  á  la  reina.  Pero  su  conducta  no  fué  mas  leal  que 
la  de  los  Laras,  puesto  que  prometiendo  á  los  pueblos  aliviarles  los  tribu- 
tos, reclamó  para  si  la  tutela  y  la  regencia  del  reino.  Siguiéronle  algunos 
pero  opusiéronsele  fuertemente  las  ciudades  de  Cuenca,  Avila  y  Segovia. 
Reunid  un  simulacro  de  cortes  en  Burgos,  y  espúsoles  el  estado  miserable 
en  que  el  reino  se  hallaba,  y  la  necesidad  de  poner  remedio,  disimulando. 
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poco  sus  ambiciosos  designios.  En  tal  conflicto  y  á  vista  de  tantas  defécelo* 
nes,  la  reina  doña  María  convocó  á  todos  los  concejos  de  Castilla  á  cortes  ge- 
nerales para  el  24  de  junio  en  Valladolid  (1298).  Para  impedirlas  propagó 
don  Enrique  la  absurda  especie  de  que  la  reina,  ademas  de  otros  tributos 
con  que  intentaba  gravar  á  los  pueblos,  queria  imponerles  uno  de  doce  ma- 
ravedís por  cada  varón,  y  de  seis  por  cada  hembra  que  naciese  (I).  Por 
inverosimil  que  fuese  la  invención,  produjo  su  efecto,  y  cuando  la  reina  y 
el  rey  se  acercaron  á  Valladolid  con  su  séquito  de  caballeros  hallaron  cer- 
radas las  puertas  de  la  ciudad.  Tuviéronlos  allí  detenidos  algunas  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  deliberaron  los  ciudadanos  dar  entrada  á  la  reina  y  al  rey, 
pero  sin  comitiva  ni  acompañamiento.  Hablados  y  prevenidos  los  concejos 
por  don  Enrique,  logró  que  se  le  diera  la  apetecida  regencia,  pero  en  cuan- 
to á  la  crianza  y  educación  del  rey  declaró  con  firmeza  la  reina  doña  María 
que  no  las  cedería  á  nadie  y  por  ninguna  consideración  ni  titulo.  La  situa- 
ción de  la  reina  y  la  tierna  e  dad  del  rey  inspiraban  Interés  á  los  concejos 
de  Castilla,  y  juraron  reconocimiento  y  fidelidad  al  rey  Fernando.  No  obra- 
ron con  la  misma  lealtad  los  magnates.  Habiendo  enviado  al  gran  maestre 
de  Calatrava  junto  con  otros  nobles  para  que  viesen  de  reducir  á  los  Laras  y 
al  de  Haro  reunidos,  confabuláronse  también  con  los  insurrectos,  y  volvie- 
ron diciendo  á  la  reina  que  era  menester  que  accediese  á  sus  demandas,  ó 
de  otro  modo  ellos  también  la  abandonarían.  FuéJe,  pues,  preciso  ¿  la  reina 
renunciar  á  la  Vizcaya.  Y  sin  embargo,  éstos  no  eran  sino  los  principios  de 
los  sinsabores  que  esperaban  á  la  reina,  y  de  las  perturbaciones  que  habían 
de  señalar  este  triste  reinado. 

Abandonado  el  infante  don  Juan  por  los  musulmanes  luego  que  éstos 
consiguieron  su  objeto  de  saquear  el  pais;  rechazado  de  Badajoz,  cuyas 
puertas  se  le  cerraron,  pero  dueño  de  Coria  y  Alcántara  que  le  acogieron, 
pasó  á  verse  con  el  rey  don  Dionís  de  Portugal,  de  quien  logró  que  abrazase 
su  causa,  proclamando  que  don  Juan  era  el  legitimo  rey  de  Castilla.  La  rei- 
na doña  María  de  Molina  apeló  á  la  lealtad  de  los  concejos  castellanos,  á 
quienes  encomendó  la  guarda  de  la  frontera  portuguesa.  Pero  el  apoyo  que 
le  daban  los  procuradores  de  Valladolid  no  era  tampoco  desinteresado. 
Obteníale  la  reina  á  costa  de  dispensarles  mercedes,  de  acceder  á  las  peti- 
ciones que  le  hacían,  y  de  ampliarles  sus  franquicias  y  sus  fueros.  Preten- 
dieron ser  solos  en  las  deliberaciones,  sin  la  concurrencia  de  los  nobles  y 


(I)    «Que  les  queria  demandar  (dice  la    ce  maravedís,  y  que  laque  pariese  hija, que 
Crónica  de  don  Fernando  IV.)  que  la  mu-    pechase  seis  maravedís.» 
ger  que  pariese  hijo,  que  pechase  al  rey  do- 
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prelados,  y  también  les  fué  concedido.  Ellos  facilitaban  subsidios,  y  la- 
reina  les  pagaba  con  privilegios.  Todos  los  días  sin  moverse  de  un 
sitio  desde  la  mañana  hasta  la  hora  de  nona  se  ocupaba  en  oir  stis  deman- 
das y 'en  satisfacerlas,  ten  guisa,  dice  la  crónica,  que  los  ornes  buenos  se 
chacian  muy  maravillados  de  cómo  la  reina  lo  podia  sufrir,  é  Iban  todos 
«muy  pagados  della  y  del  su  buen  entendimiento.»  Declarada  por  el  de 
Portugal  la  guerra  á  Castilla,  fué  el  infante  don  Enrique  como  regente  del 
reino  ¿  ver  de  pactar  alguna  tregua,  asi  con  el  rey  don  Dionfs  como  con  el 
infante  don  Juan,  lo  cual  se  logró  dando  al  primero  las  ciudades  que  recla- 
maba y  reponiendo  al  segundo  en  sus  señoríos  de  tierra  de  León.  Con 
esto  y  con  haber  comprado  la  sumisión  de  los  Laras  y  de  don  Diego  de 
Haro  ¿  precio  de  trescientos  mil  maravedís  que  les  dio ,  parecia  que  debe- 
ría haberse  restablecido  la  tranquilidad  del  reino  y  robustecido  el  poder 
del  rey. 

Lejos  de  eso,  nuevas  y  mayores  contrariedades  «e  suscitaron.  El  rey 
don  Jaime  II.  de  Aragón,  de  quien  dijimos  haber  contraído  esponsales 
con  la  tierna  infanta  doña  Isabel  de  Castilla,  la  devolvió  á  su  madre  so  pro- 
testo de  no  haber  podido  obtener  la-  dispensa  pontificia.  Y  como  subsis- 
tían en  Aragón  los  infantes  de  la  Cerda,  como  una  bandera  perpetua  y 
siempre  alzada  para  todos  los  descontentos  de  Castilla  y  para  todos  los 
enemigos  esteriores  de  este  reino,  formóse  en  derredor  del  estandarte  de 
los  Cerdas,  por  sugestiones  y  manejos  del  inquieto  y  bullicioso  infante 
don  Juan,  una  confederación  contra  el  joven  Fernando  de  Castilla,  en  que 
entraron  la  reina  doña  Violante,  abuela  de  don  Alfonso,  el  emir  de  Gra- 
nada, los  reyes  de  Portugal  y  de  Aragón,  de  Francia  y  de  Navarra,  pro- 
clamando la  legitimidad  de  don  Alfonso  de  la  Cerda.  Entre  éste  y  su 
tío  el  infante  don  Juan  se  concertaron  en  repartirse  los  reinos  dependien- 
tes de  la  corona  de  Castilla;  aplicábanse  á  don  Alfonso  Castilla,  Toledo  y 
Andalucía;  tomaba  para  sí  don  Juan  León,  Galicia  y  Asturias.  Cedía  don  Al- 
fonso el  reino  de  Murcia  al  de  Aragón,  en  premio  de  la  guerra  que  éste  con- 
sentía en  hacer  contra  Castilla.  Prometia  don  Juan  al  de  Portugal  muchas 
plazas  de  la  frontera.  Con  tan  universal  conjuración  no  parecia  posible  quo 
Fernando  IV.  pudiera  conservar  en  su  tierna  frente  la  corona  castellana;  pero 
quedábale  su  madre,  que  activa  y  enérgica,  imperturbable  y  prudente  como 
la  madre  de  San  Fernando,  velaba  incesantemente  por  su  hijo  y  acudía  con 
maravillosa  prontitud  á  todo.  Recorriendo  los  pueblos,  solicitando  el  apoyo 
de  los  concejos  y  comunes,  y  apelando  á  la  lealtad  y  al  honor  castellano; 
logró  que  al  infante  don  Juan  se  le  cerraran  las  puertas  de  Palencia,  donde 
pretendía  celebrar  cortes  como  rey;  y  Sc^ovia  franqueó  ias  suyas  á  la  íeina, 
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2  pesar  de  To  (fue  en  contrario  había  procurado  persuadir  el  infante  á  Iof 
Jhombres  mas  influyentes  de  la  ciudad  (1). 

Vino,  pues,  el  ejército  de  Aragón,  mandado  por  el  infante  don  Pedro,  y  re- 
uniéndose en  Castilla  con  la  gente  de  don  Juan,  marcharon  unidos  bacía  León, 
en  cuya  ciudad  se  proclamó  al  infante  rey  de  León  y  de  Galicia,  asi  como* 
á  don  Alfonso  de  la  Cerda  se  le  dio  en  SahaguB  el  titulo  de  rey  de  Cas- 
lilla.  El  de  Aragón  se  apoderaba  de  Alicante  y  Murcia,  los  navarros  y  fran- 
ceses tomaban  á  N ajera,  y  el  emir  de  Granada  movía  guerra  por  Andalu- 
cía (1296).  Situación  crítica  y  miserable  era  la  de  Castilla,  inquietada  por 
príncipes  propios,  invadida  en  todas  direcciones  por  monarcas  y  ejércitos 
estraños,  sola  contra  todos,  con  una  reina  á  quien  abandonaban  los  sa- 
yos, y  con  un  rey  incapaz  por  sus  pocos  años  de  hacer  frente  á  tantos  y 
tan  poderosos  enemigos.  Felizmente  no  desfalleció  el  ánimo  de  la  retía 
doña  María,  ni  en  medio  de  tantas  tormentas  perdió  la  esperanza  ni  le 
faltó  la  serenidad.  El  infante  regente  don  Enrique ,  con  mas  deseos  de 
medrar  en  las  revueltas  que  voluntad  de  combatir,  propuso  á  la  reina  que 
diera  su  mano  al  infante  don  Pedro  de  Aragón,  con  lo  cual  estaba  seguro 
deque  los  aragoneses  desistirían  de  protegerá  los  pretendientes  del  reino,, 
y  Castilla  se  vería  libre  de  enemigos:  propuesta  que  rechazó  doña  María- 
eon  nobleza  y  dignidad.  Y  por  no  guerrear  don  Enrique  contra  los  infantes 
don  Juan  y  don  Alfonso,  prefirió  ir  á  Andalucía  so  color  de  ser  allí  mas  ne- 
cesaria su  presencia  para  hacer  frente  al  rey  moro  de  Granada.  Pero  ven- 

• 

oido  en  un  encuentro  por  los  musulmanes,  faltó  poco  para  que  hubiera- 
perdido  la  Andalucía  entregando  la  plaza  de  Tarifa  al  granadino,  si  por 
ventura  el  valeroso  y  noble  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  no  hubiera 
defendido  con  su  acostumbrada  intrepidez  contra  moros  y  cristianos  aquel 
reino  y  aquella  ciudad.  Por  otra  parte,  la  Providencia  pareció  mostrarse 
abiertamente  en  favor  del  rey  niño  y  de  su  imperturbable  madre.  Los 
aragoneses  habían  puesto  sitio  á  Mayorga,  ciudad  situada  entre  Valladolid 
y  León,  á  cinco  leguas  de  Sahagun.  La  reina  había  enviado  algunos  de 
aus  leales  caballeros  para  defenderla.  EL  cerco  duró  mas* de  cuatro  meses, 


<  (I)  La  Crónica  du  don  Fernando  el  IV.,  (os,  de  pláticas,  de  negociaciones,  de  allan- 
tas! la  única  fuente  que  tenemos  para  los  su-  zas  y  rompimientos,  de  avenencias  y  trátelo- 
•esos  de  este  reinado,  refiere  los  acontecí-  nes,  de  alternativas  y  revueltas,  entre  los 
míenlos  de  que  vamos  dando  cuenta  con  una  mochísimos  personages,  reinas,  reyes,  ¡oían- 
prolijidad  tan  minuciosa  y  fatigante,  que  tes,  nobles,  ciudades  y  concejos,  bandos  y 
es  menester  no  poco  estudio  para  entresacar  partidos  que  figuraban  y  se  movían  sin  cesar 
y  resumir  los  hechos  y  resultados  de  alguna  en  tantos  puntos  cuantos  eran  los  logares. 
Importancia,  de  entre  el  cúmulo  inmenso  de  del  reino,  y  en  un  estado  de  verdadera  y  comv 
accidentes,  y  U  enmarañada  madeja  de  ira-  píela  anarquía.. 
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•Tcabo  de  los  cuales  contaminó •  una  terrible  epidemia  al  ejército  sitiador» 
causándole  tan  horrible  mortandad,  que  de  ella  sucumbieron  el  Infanta 
don  Pedro  de  Aragón  y  casi  todos  los  ricos-hombres  y  caballeros  de  su 
hueste.  Los  que  sobrevivieron  diéronse  prisa  á  alzar  el  cerco  y  á  retirarse  á 
Aragón,  llevando  consigo  en  procesión  fúnebre  aquellos  ilustres  cadáveres. 
La  misma  reina  dona  Maria  les  dio  paso  franco  y  seguro  por  Valladolid,  y 
aun  les  regaló  telas  nuevas  de  luto  con  que  cubriesen  los  carros  en  que 
conducían  los  restos  mortales  de  sus  caudillos.. 

A  pesar  de  este  incidente,  feliz  para  Castilla,  la  situación  de  la  reina  no 
dejaba  por  eso  de  ser  angustiosa,  agotadas  ó  en  manos  de  enemigos  las 
rentas  del  reino,  costándole  el  mantenimiento  de  sus  tropas  gastos  que  no 
podía  soportar  y  creciendo  cada  dia  las  exigencias  de  los  concejos  y 
de  los  nobles.  El  regente  don  Enrique  tampoco  dispensaba  sus  esca- 
sos servicios  sin  pretender  en  recompensa  la  posesión  de  algunas  villas 
que  la  reina  tuvo  que  darle.  El  rey  de  Portugal  se  atrevió  á  avanzar  en 
dirección  de  Valladolid  llegando  hasta  Simancas»  á  dos  leguas  de  aquella 
ciudad.  Aconsejaban  á  la  reina  que  se  retirara  de  Valladolid,  mas  ella  lo 
resistió  con  firmeza,  sin  perder  jamás  ni  la  esperanza  ni  el  valor.  La  circuns- 
tancia de  haber  comenzado  á  desertársele  al  portugués  los  suyos,  y  la  de 
haber  el  inconstante  y  voluble  infante  don  Juan  reconocido  á  su  sobrino 
don  Fernando  como  rey  legitimo  de  Castilla,  hiciéronle  regresar  á  Portugal 
temeroso  de  encontrarse  sin  tropas  y  sin  aliados  en  medio  de  un  pais  ene- 
migo. Con  mucha  maña  y  destreza  supo  después  la  reina  madre  atraer  á 
don  Dionis  de  Portugal  á  una  entrevista,  y  en  ella  le  redujo  á  ajustar  una 
paz  en  que  se  estipuló  el  matrimonio  antes  proyectado  del  rey  don  Fer- 
nando con  la  infanta  portuguesa  doña  Constanza,  y  el  de  doña  Beatriz  de 
Castilla  con  el  principe  heredero  de  Portugal,  entregando  al  monarca  por- 
tugués varias  plazas,  y  obligándose  él  á  auxiliar  al  castellano  (1297).  Al 
año  siguiente  pudo  ya  la  reina  juntar  un  buen  ejército,  con  que  recobró  á 
Ampudia,  teniendo  que  fugarse  de  noche  don  Juan  de  Lara,  que  después 
fué  hecho  prisionero  por  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  y  puesto  otra  vez. 
en  libertad  por  la  reina.  Era  un  continuo  tráfago  de  rebeliones,  de  guer- 
ras, de  sumisiones  y  de  revueltas,  mas  fácil  de  comprender  que  de  des- 
cribir. 

Si  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1500  los  concejo?  penetrados  de 
la  buena  administración  déla  reina  le  votiban  subsidio»,  y  el  infante  don 
Juan  juraba  fidelidad  y  obediencia  al  rey  don  Fernando  y  á  sus  herma- 
nos caso  que  subiesen  al  trono,  el  juramento  duraba  en  él  lo  que  tantos 
«tros  que  llevaba  hechos,  y  lo  mismo  que  duraban  los  de   don  DionfrL 
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de  Portugal,  los  de  don  Enrique,  los  de  los  Laras ,  y  Jos  de  casi  todo» 
los  personages  de  aquella  época;  y  al  año  siguiente  (1301)  se  le  ve  ha- 
cer en  unión  con  don  Enrique  un  tratado  con  el  rey  de  Aragón  ofreciendo 
entregarle  el  reino  de  Murcia  con  tal  que  les  ayudara  en  sus  empresas.  Apo- 
deráronse en  su  virtud  los  aragoneses  de  Lorca,  pero  rescatada  luego  por 
las  tropas  de  doña  Maria,  y  habiendo  ocurrido  disturbios  en  Aragón  re- 
tiróse de  Murcia  don  Jaime  II.  sin  haber  podido  conseguir  que  la  reina 
de  Castilla  le  dejara  la  plaza  de  Alicante  que  él  pretendía  retener  (1502). 

Alcanzó  la  noble  doña  Maria  de  Molina  por  este  tiempo  un  triunfo  mo- 
ral que  le  valió  mas  que  los  de  las  armas.  Llegáronle  al  fin  letras  de  Roma» 
en  que  el  papa  le  declaraba  la  legitimidad  de  sus  hijos  y  le  otorgaba  la 
dispensa  matrimonial  para  el  rey  Fernando,  si  bien  ¿  costa  de  diez  mil 
marcos  de  plata.  Golpe  fué  éste  que  desconcertó  á  los  pretendientes,  que 
desalentó  á  don  Alfonso  de  la  Cerda,  y  dio  no  poco  pesar  á  don  Enrique, 
que  se  consolaba  con  propalar  que  eran  falsas  las  letras  pontificias.  Dos  ca- 
lamidades, que  añadidas  é  la  de  la  guerra  afligieron  entonces  el  ya  harto 
castigado  reino  de  Castilla,  el  hambre  y  la  peste,  pusieron  á  aquella  ilus- 
tre reina  en  ocasión  de  ganar  más  y  más  el  cariño  de  sus  pueblos.  Cor- 
riendo de  ciudad  en  ciudad  como  un  ángel  consolador,  reparaba  los  males 
de  la  guerra,  socorría  los  enfermos,  llevaba  pan  á  los  pobres,  y  recogía 
por  todas  partes  las  bendiciones  del  pueblo:  «i  noble  carácter,  esclama  con 
razón  un  escritor  ilustre,  ideal  y  casta  figura  que  resalta  sobre  este  fondo 
monótono  de  crímenes  y  de  infamias,  y  consuela  al  historiador  de  este 
cuadro  de  miserias  que  se  ve  precisado  á  delinear.i 

En  aquel  mismo  año  se  celebró  el  matrimonio  del  joven  rey  de  Castilla 
con  la  infanta  de  Portugal.  Pero  en  medio  de  tan  puras  satisfacciones  estaba 
reservado  á  la  noble  reina  doña  Maria  probar  uno  de  los  sinsabores  que  de- 
bían serle  mas  amargos,  la  ingratitud  de  aquel  mismo  hijo  á  quien  consagra- 
ba todos  sus  desvelos  y  por  quien  tanto  se  sacrificaba.  Deseaban  el  infante 
don  Juan  y  Nuñez  de  Lara  sacar  al  rey  de  la  tutela  y  lado  de  su  madre,  á 
cuyo  efecto  comenzaron  por  indisponerle  con  ella,  diciéndole  que  su  madre 
no  pensaba  sino  en  seguir  apoderada  del  gobierno  sin  darle  á  él  participación 
alguna  en  el  poder,  que  mientras  estuviera  dirigido  por  ella  no  tendría  sino 
el  nombre  de  rey,  y  que  él  era  pobre  mientras  ella  se  enriquecía,  con  otros 
discursos  propios  para  alucinar  á  un  joven  de  no  precoz  ni  muy  sutil  inteli- 
gencia. Dueños  por  este  medio  del  ánimo  y  del  corazón  d$I  débil  principe, 
persuadiéronle  fácilmente  á  que  abandonara  á  su  madre,  y  Fernando,  deján- 
dose arrastrar  de  sus  instigaciones,  con  pretesto  de  ir  con  ellos  de  caza  mar- 
chóse con  sus  nuevos  consejeros  por  tierras  de  León  y  de  Estremadura,  don- 
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«fe  cazaba  y  se  divertía  y  hacia  oficios  de  rey;  pero  perdiendo  para  con  los 
pueblos  que  le  iban  conociendo  de  cerca  aquel  afecto  mezclado  de  compasión 
que  aJ  lado  de  su  madre  les  habían  inspirado  sus  desgracias  y  su  corta  edad. 
Asi  fué,  que  habiendo  convocado  cortes  de  leoneses  en  Medina  del  Campo, 
los  procuradores  de  las  villas  rehusaban  asistir  á  ellas  sin  orden  de  la  reina,  y 
el  concejo  de  Medina  ofreció  ¿  doña  Maria  que  cerraría  las  puertas  al  rey  y  á 
los  infantes.  Lejos  de  consentir  en  ello  la  noble  reina*  rogó  á  los  concejos  que 
obedecieran  la  orden  del  rey,  y  llevando  aun  mas  allá  su  abnegación  y  su 
amor  de  madre,  accediendo  ¿  las  instancias  del  hijo  ingrato,  consintió  en 
concurrir  ella  misma  á  aquellas  cortes  para  ganar  sufragios  al  rey:  y  en  ver- 
dad bien  le  hizo  falta  el  auxilio  de  su  madre,  porque  solo  ella  pudo  contener 
á  los  procuradores,  que  disgustados  de  ver  al  débil  monarca  supeditado  por 
sus  nuevos  Mentores,  el  infante  don  Juan  y  el  de  Lara,  hicieron  demostracio- 
nes de  querer  abandonar  la  asamblea  (1). 

Pretendieron  estos  mismos  que  el  rey  hiciera  á  su  madre  presentar  en  es- 
las  cortes  las  cuentas  de  su  tutela  y  administración,  creyendo  hallar  en  ellas 
cargos  graves  que  hacer  á  la  reina  doña  Maria,  como  que  habían  esparcido 
la  voz  de  que  en  cada  uno  de  los  cuatro  años  anteriores  babia  guardado  pa- 
ra sí  cuatro  cuentos  de  maravedís.  No  pareciéndole  bien  á  Fernando  mostrar 
asi  á  las  claras  tan  injuriosa  sospecha  á  su  madre,  propusiéronle,  y  él  lo 
aceptó,  como  si  en  sustancia  no  fuese  lo  mismo,  pedir  las  dichas  cuentas  al 
canciller  de  la  reina,  abad  de  Santander:  £1  canciller  exhibió  sus  libros,  ea 
que  constaba  con  admirable  exactitud  y  minuciosidad  la  inversión  de  todos 
los  fondos,  y  examinadas  y  sumadas  las  partidas  se  halló  que  no  solamente 
no  se  habían  distraído  los  cuatro  millones  de  maravedís  anuales  que  se  pre- 
tendía, sino  que  la  reina  había  hecho  en  servicio  del  rey  un  anticipo  de  dos 
cuentos  más,  que  habia  pedido  prestados.  Resultó  para  mayor  honra  suya  y 
confusión  de  sus  enemigos,  que  habia  vendido  todas  sus  alhajas  para  los  gas- 
tos  y  atenciones  de  la  guerra,  sin  haberle  quedado  sino  un  vaso  de  plata  pa- 

(i)    El  ilustrado  Romey,  que  muestra,  no  eoríét  de  C  astille  et  de  León.  Hist.  d'Espag- 

labemos  por  qué,  un  decidido  empeño  en  ne-  nc,  lom.  Vil.,  pág.  489.— Si  hubiera  lcido  coit 

gar,  6  por  lo  menos  en  hacer  dudar  de  las  atención  la  Crónica,  hubiera  visto  que  las 

virtudes  que  lodos  nuestros  cronistas  é  bis-  cortos  fueron  convocadas  por  el  rey. «  Y  lúe- 

toriadores  atribuyen  á  la  reina  doña  Moría  go  que  ti  reu  ovo  entregado  estos  lugares 

de  Molina ,  incurre  en  bastante*  equivoca-  d  don  Enrique,  acordó  con  el  infante  don 

ciones  en  lo  relativo  a  este  reinado.  Hablan-  Juan,  y  don  Juan  líuñet,  que  hiriesen  cor- 

do,  por  ejemplo,  de  estas  cortes  de  Medina,  tes  en  Medina  del  Campo.»  Gap.  46.— uLos 

dice  que  las  convocó  la  reina/ no  se  sabe  en  mas  de  los  concejos  de  las  tierras  embia- 

virtud  de  qué  derecho.  «la  reine  doña  Ma-  ron  d  decir  á  la  reina  que  si  ella  non  /o 

fia  cowooqua  de  son  cote  d  Medina  del  Cam-  mandasse  que  non  temían  d  eslas  cortes.*. 

%q,  onne  savt  en  eertu  de  quel  droit ,  les  C  p.  47. 
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ra  beber,  y  que  comia  en  escudillas  de  barro.  Con  esto  enmudecieron  sur 
acusadores,  y  la  venganza  que  la  noble  reina  tomó  fué  rogar  á  las  cortes  qw 
diesen  á  su  hijo  los  servicios  que  pedia  (1). 

Abreviemos  los  enojosos  sucesos  de  este  reinado  de  discordias  y  de  in- 
trigas. 

Aprovechándose  de  ellas  como  buen  político  el  rey  Mohammed  II.  de 
Granada,  no  solo  habia  Mantenido  con  esplendor  su  pequeño  reino,  sino  que 
habia  llevado  sus  huestes  basta  las  puertas  de  Jaén,  incendiado  el  arrabal  de 
Baena,  y  apoderádose  de  la  fortaleza  de  Bezmar,  hasta  que  fué  llevado  en 
1302  cdel  reinado  de  esta  vida  al  eterno  descanso,  como  dice  el  historiador 
árabe,  estando  en  su  azala  con  gran  tranquilidad  y  sin  aparente  quebranto  en 
su  salud.»  Su  hijo  Mohammed  III.  (2),  heredero  del  valor  y  del  talento  de  íu 
padre  pero  no  de  su  fortuna,  después  de  haber  tomado  algunas  plazas  fuer- 
tes á  los  cristianos,  desistió  de  aquella  guerra,  y  se  resignó  á  tratar  con  Fer- 
nando iV.  de  Castilla,  reconociéndose  vasallo  suyo,  pero  cediéndole  estelas 
plazas  conquistadas,  á  condición  de  que  quedara  Tarifa  en  los  dominios  cas- 
teBanos  (1304):  tratado  que  hizo  el  rey  de  Castilla  por  consejo  de  sus  favori- 
tos y  sin  contar  con  su  madre.  Continuaban  en  este  reino  las  turbulencias  y 
los  amaños  entre  el  rey,  la  reina,  los  infantes  y  los  poderosos  señores  de  Lara 
y  de  Haro.  La  muerte  del  infante  don  Enrique  (1305),  sin  dejar  sucesión,  vol- 
viendo de  este  modo  las  villas  y  plazas  que  poseía  al  dominio  de  la  corona, 
dio  á  Castilla  una  tranquilidad  momentánea.  Y  en  cuanto  á  las  diferencias  y 
pleitos  con  el  de  Aragón,  convinose  en  someterlas  al  juicio  de  arbitros,  que 
Jo  fueron  por  parte  de  Castilla  el  infante  don  Juan,  por  la  de  Aragón  el  obispo 
de  Zaragoza,  y  el  rey  don  Dionís  de  Portugal  como  mediador  entre  los  dos 
monarcas.  Hlbidas  les  correspondientes  conferencias  en  Campillo,  concluyóse 
la  negociación  de  un  modo  favorable  al  aragonés,  determinándose  que  que- 
daran por  él  Alicante  y  muchas  otras  plazas  al  Norte  del  Júcar;  que  á  don  Al- 
fonso de  la  Cenia  se  le  señalarían  las  rentas  de  varios  pueblos  hasta  la  suma 
de  cuatrocientos  mil  maravedís,  cediendo  él  todas  las  plazas  que  tenia;  que 
se  darla  á  su  hermano  don  Fernando  la  renta  de  infante  de  Castilla,  y  que 
antes  de  firmarse  el  tralado  prestarían  los  dos  hermanos  juramento  de  nome- 


■  (1)   «T  Un  grandes  aeaclas  puliera  en  po-  (9)    Llamábate  Abu  Abdallan,  cuyo tofare- 

ner  recaudo  en  hecho  de  la  reina,  que  lodof  nombre  fueron  loa  españolee  adulterante  j 

quanlot  do  ei  y  oro  y  plata  ella  tenia,  todo  lo  corrompiendo  en  Ab%^-Ábdillaht  Bu-Ah- 

▼endió  para  mantener  la  guerra,  asii  que  diif,  Boabdil,  y  este  fué  el  primer  rej  de 

non  fincó  con  ella  maa  do  un  vaso  de  plata  Granada  á  quien  se  aplico  este  nombre  un 

con  que  bebía,  y  comia  en  escudillas  de  lier-  célebre  en  los  romances  castellanos. 
ra.»Cron.  de  don  Fernando  IV.,  cap.  47. 
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ftage  y  de  Adeudad  al  rey.  De  esta  manera  trocó  el  hijo  primogénito  de  don 
Fernando  de  la  Cerda  su  derecho  á  la  corona  de  Castilla  por  una  no  muy 
cuantiosa  suma  de  dinero,  y  fué  apellidado  en  adelante  Alfonso  el  Deshere- 
dado. 

Pero  las  querellas,  las  intrigas,  las  guerras  parciales  entre  el  rey,  el  in- 
fante don  Juan,  los  Haros  y  los  La  ras,  no  tenían  término.  Pareció  que  le  ha- 
brían de  tener  cuando  las  cortes  de  Valladolid  (1308)  ratificaron  un  tratado  en 
que  se  dejaba  á  don  Diego  de  Haro  el  señorío  de  Vizcaya  por  toda  su  vida» 
á  condición  de  que  después  pasaría,  á  excepción  de  algunas  plazas,  á  la  mu- 
ger  del  infante  don  Juan  y  á  sus  herederos.  Mas  como  en  todas  estas  negó-' 
daciones  había  de  haber  siempre  un  descontento  que  mantuviera  el  país  en 
estado  de  eterna  inquietud  y  agitación,  esta  vez  lo  fué  don  Juan  de  Lara,  á 
quien  el  rey  se  vio  precisado  á  hacer  guerra  y  á  quien  tuvo  cercado  en  Tor- 
dehumos.  Nada,  sin  embargo,  adelantó  el  monarca,  porque  confabulados 
otra  vez  el  de  Lara  y  el  infante;  obligáronle  á  pactar  una  reconciliación,  y  lo 
que  fué  más,  á  mudar  la  gente  de  su  consejo.  Asi  andaban  siempre»  Hasta  que 
al  fin  conoció  el  rey,  ya  por  los  desengaños  que  recibía,  ya  por  los  consejos 
é  instrucciones  de  su  madre,  que  para  librarse  de  las  importunidades  de  aque- 
llos turbulentos  y  soberbios  vasallos,  le  era  menester  recurrir  á  la  política  de 
sus  antecesores,  á  promover  la  guerra  contra  los  moros.  En  este  pensamiento 
coincidió  felizmente  don  Jaime  11.  de  Aragón,  y  poniéndose  de  acuerdo  los 
dos  monarcas  solicitaron  del  papa  las  gracias  espirituales  que  solían  otor- 
garse para  esta  clase  de  empresas.  El  papa  Clemente  V.  no  solo  les  concedió 
por  tres  años  el  tercio  de  las  rentas  de  la  Iglesia,  sino  que  dando  de  mano 
á  los  antiguos  escrúpulos  de  Roma  sobre  impedimentos  de  parentesco  para 
los  matrimonios,  dispensó  sin  dificultad  en  el  de  segundo  grado  que  me- 
diaba entre  el  infante  don  Jaime  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla, cuyo  enlace  se  concertó  como  prenda  de  reconciliación  entre  ambos 
soberanos,  al  mismo  tiempo  que  el  del  infante  don  Pedro  de  Castilla,  her- 
mano del  rey,  con  doña  María,  bija  del  de  Aragón. 

Las  cortes  de  Madrid,  congregadas  en  este  mismo  año  (1308),  no  solo 
aprobaron  unánimemente  la  empresa  sino  que  votaron  con  gusto  cuantos  sub- 
sidios les  fueron  pedidos.  Reunidas  las  tropas  en  Toledo,  y  encomendada  la 
gobernación  del  estado,  durante  la  ausencia  del  rey.  á  la  reina  madre  doña 
María  de  Molina,  se  decidió,  por  consejo  y  empeño  del  rey  de  Aragón,  que 
el  ejército  castellano  emprendiera  el  sitio  de  Aigeciras,  mientras  el  aragonés 
tomaba  á  su  cargo  el  do  Almería.  La  ocasión  era  oportuna ,  y  favorables 
las  circunstancias.  Había  muerto  asesinado  dentro  de  su  propio  harem  el 
Bey  de  Marruecos  Abu  Yussuf,  y  reemplazádole  en  el  trono  Amer  ben  Yus^ 


*6fr  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

suf  su  nieto:  y  en  cuanto  á  Mohammed  III.  de  Granada,  ocupado  en  her- 
mosear su  capital  con  suntuosas  mezquitas  y  lujosos  baños ,  gozando  de 
prosperidad  dentro  de  su  reino,  pero  sin  aliados  fuera,  no  estaba  en  apti- 
tud de  poder  resistir  á  dos  tan  poderosos  monarcas  reunidos.  Púsose, 
pues,  el  de  Aragón  con  su  flota  sobre  Almería  mientras  el  castellano  con  su 
ejército  y  su  armada  avanzaba  á  la  playa  y  campo  de  Algeciras.  El  emir 
Mohammed  acudió  en  socorro  de  ia  plaza,  «pero  las  copiosas  lluvias  y  recto 
«temporal,  dice  el  escritor  arábigo,  no  le  dejaron  hacer  cosa  de  provecho.» 
Supieron  los  cristianos  que  la  de  Gibraltar  estaba  mal  guardada ,  la  cerca- 
ron, la  combatieron,  la  tomaron  y  repararon  después  sus  muros  (agosto, 
1309).  Sobre  mil  y  quinientos  muslimes  fueron ,  á  petición:  suya ,  enviados 
¿  África.  Cuéntase  de  un  viejo  musulmán  que  al-verse  lanzado  de  su  casa 
le  dijo  al  rey  de  Castilla:  «Señor,  ¿qué  te  he  hecho  yo  para  que  me  arrojes  de 
caqui?  Tu  bisabuelo  el  rey  Fernando  me  echó  de  Sevilla  y  me  fui  4  vi- 
«vir  á  Jerez:  cuando  tu  abuelo  tomó  á  Jerez,  yo  me  refugié  en  Tarifa,  de 
«donde  me  arrojó  tu  padre  Sancho»  Vine  aquí  creyendo  estar  mas  seguro 
«que  en  otro  cualquier  lugar  de  España,  y  hé  aqui '  que  ya  no  hay  de  este 
«lado  del  mar  punto  alguno  en  que  se  pueda  vivir  tranquilo,  y  será  me- 
«nester  que  me  vaya  á  África  á  acabar  mis  dias.i  El  discurso  del  anciano 
musulmán  compendiaba  la  historia  de  los  triunfos  de  Castilla  sobre  los  mo- 
ros en  el  último  medio  siglo. 

No  faltaron  al  rey  trabajos  y  disgustos  de  todo  género  en  el  sitio  de  AL 
geciras,  y  alli  mismo  le  abandonó  o  tra  vez  el  versátil  y  turbulento  infante 
don  Juan,  desamparando  el  cerco  y  arrastrando  consigo  mas  de  quinientos 
caballeros,  entre  ellos  el  infante  don  Juan  Manuel  (1).  Quedó  el  rey  doo 
Fernando  reducido  á  seiscientos  hombres  de  armas  y  á  su  hermano  don 
Pedro.  Mas  ni  aquella  defección,  ni  los  consejos  que  le  daban  para  que  al- 
zase el  sitio,  ni  la  crudeza  del  temporal,  ni  la  penuria  y  enfermedades  que 
su  corta  hueste  padecía,  ni  el  ver  sucumbir  de  la  epidemia  á  don  Diego  de 

(1)  Este  don  Joan  Manuel  era  hijo  del  Fué  de  los  que  pasaron  con  doo  Diego  da 
Infante  don  Manuel,  y  por  consecuencia  nle-  Haro  á  ofrecet  sus  servicios  al  rey  de  Ára- 
lo de  San  Fernando,  y  lio  de  Fernando  IV.  gon  y  é  don  Alfonso  de  la  Cerda.  En  el  Ira- 
Este  personage,  uno  de  los  mas  notables  de  la  do  de  Campillo  se  le  dio  el  señorío  de  Tille- 
edad  media  española,  había  casado  en  1300,  na:  lo  fué  también  de  Peflaflel,  y  tufo  alga* 
tiendo  do  edad  de  diex  y  ocho  años,  con  ba-  tiempo  la  mayordomía  del  rey  Fernanda, 
bel,  hija  de  don  Jaime  de  Mallorca,  la  cual  Adquirió  mas  adelante  gran  celebridad  co- 
ser dio  al  año  siguiente.  Meiclado  aclWamen-  mo  general  y  como  poeta  y  romancero:  faé 
te  en  lodos  los  movimientos  de  guerra  y  de  autor  del  Conde  Lucanor,  y  denna  cró- 
btrlgas  quti  señalaron  el  principio  del  si-  nica,  que  aunque  breve  y  sucinta,  contiene 
glo  XIV.,  habíanle  atraído  á  su  parcialidad  el  útiles  noticias  sobre  los  sucesos  de  aquello* 
loSantc  doo  Juan  y  don  Juan  Nuñei  de  Lara.  tiempos. 
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ílaro  y  á  otros  ricos-hombres ,  nada  bastó  á  hacerle  desistir  de  aquella 

empresa,  «teniendo,  dice  la  crónica,  muy  á  corazón  de  tomar  la  villa 

fmostrando  muy  gran  esfuerzo  y  muy  gran  reciedumbre ,  y  por  muchos 
•afincamientos  que  le  hicieron,  á  la  cima  respondió  que  antes  quería  alli 
tmorir  que  no  levantarse  dende  deshonrado  (l).i  Acudiéronle  al  fin  el 
arzobispo  de  Santiago,  y  el  infante  don  Felipe  su  hermano  con  un  refuer- 
zo de  cuatrocientos  caballeros;  y  las  copiosas  é  incesantes  lluvias,  que  tenian 
acobardado  ya  al  ejército  castellano,  se  convirtieron  en  provecho  suyo, 
puesto  que  aquello  mismo  impidió  al  rey  de  Granada  socorrer  á  los  sitia- 
dos. Viendo,  pues,  Mohammed  la  insistencia  del  de  Castilla,  que  por  otra  parte 
el  de  Aragón  con  sus  almogávares  le  estaba  devastando  las  tierras  de  Alme- 
ría, que  Ceuta  le  había  sido  tomada  por  el  antiguo  wali  de  Almería  Suley- 
man  ben  Rebieh  en  unión  con  los  aragoneses,  y  que  en  la  misma  Granada 
se  estaban  urdiendo  sordas  tramas  contra  él,  pidió  la  paz  al  castellano, 
ofreciendo  entregarle  Bezmar  Quesada,  y  otras  dos  plazas  de  la  frontera, 
con  cincuenta  mil  doblas  de  oro  (2),  y  reconocerse  su  vasallo  siempre  que 
levantara  el  cerco  do  Algeciras.  El  rey  aceptó  la  proposición ,  y  firmada  la 
paz,  retiróse  á  Burgos  á  asistir  á  las  bodas  de  su  hermana  Isabel  con  el  du- 
que Juan  de  Bretaña  (enero,  1510). 

La  paz  de  Algeciras  sirvió  de  pretesto  á  los  descontentos  y  á  los  cons- 
piradores de  Granada  para  hacer  estallar  mas  pronto  la  conjuración.  Un  dia 
á  la  hora  del  alba  de  la  fiesta  de  Alfltra  cercaron  el  alcázar  muchas  gentes 
del  bajo  pueblo  gritando:  cjViva  Muley  Nazar!  ¡viva  nuestro  rey  Nazar!» 
Otra  infinita  chusma  de  gente  menuda,  dice  el  historiador  árabe,  acometió 
la  casa  del  wazir  Abu  Abdalláh  el  Lachmi,  y  robó  y  saqueó  el  oro  y  la  pla- 
ta, vestidos,  armas  y  caballos,  destruyendo  ricas  alhajas,  y  quemando  mue- 
bles y  preciosos  libros  que  tenia.  Entretanto  los  caudillos  de  la  sedición 
cercaron  al  rey' Mohammed  y  le  intimaron  que,  pues  el  pueblo  proclamaba 
á  su  hermano  Ñazar,  le  daban  á  escoger  entre  perder  la  corona  ó  la  ca- 
beza. El  buen  Mohammed,  viéndose  solo,  prefirió  lo  primero ,  y  renunció 
aquella  noche  el  reino  en  su  hermano,  el  cual  sin  querer  verle  le  hizo  con- 
ducir á  Almuñecar,  donde  aun  sobrevivió  cinco  ó  seis  años  á  su  infortunio. 
El  Nazar  quedó  solemnemente  proclamado  (5).  Apenas  se  supo  en  Castilla 
la  revolución  de  Granada,  el  rey  Fernando,  de  acuerdo  con  el  de  Aragón, 
determinó  hacer  una  nueva  espedicion  á  Andalucía.  Las  cortes  de  Valla- 


(I)   Crónica  de  don  Femando  el  IV.,  ci-    mil  doblat.  Part.  IV.  cap.  14. 
ptailo  65.  (3)    Al  Katib,  en  Conde,  eap.  13.— Otros 

(9)    Crónica,  cap.  W.— Conde  dioe  cinco   hacen  á  el  Naiar  tio  de  Mohammed. 
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dolid  le  votaron  cinco  servicios  y  una  moneda  forera,  y  el  ejército  castefo» 
no,  conducido  por  el  infante  don  Pedro,  fué  á  poner  sitio  á  Alcaudete,  sin 
que  el  nuevo  emir  de  Granada  pudiera  conseguir  una  tregua  que  pidió  al 
de  Castilla.  El  rey,  después  de  haber  recorrido  varios  pueblos  de  Castilla  y 
León,  pasó  á  Jaén  para  incorporarse  con  su  ejército  en  Alcaudete,  dos 
meses  hacia  cercada  por  su  hermano  don  Pedro.  Al  llegar  á  Marios  man- 
dó dar  muerte  á  dos  caballeros,  de  quienes  se  sospechaba  que  eran  los 
que  habían  asesinado  á  un  favorito  del  rey.  El  suplicio  de  estos  dos  caba- 
lleros hizo  entonces  gran  ruido  y  adquirió  después  gran  celebridad  histó- 
rica, asi  por  haber  ocasionado  la  muerte  del  rey  con  circunstancias  bien 
singulares,  como  por  haber  dado  motivo  á  que  se  le  aplicara  el  sobrenom- 
bre de  el  Emplazado  con  que  es  conocido. 

Cuenta  la  crónica ,  que  hallándose  el  rey  en  Palencia  (1) ,  al  salir  una 
noche  del  palacio  real  el  caballero  don  Juan  de  Benavides(2)denablarcon 
el  rey,  fué  asaltado  y  asesinado  por  dos  hombres.  Sospechábase  que  los  dos 
caballeros  que  el  rey  encontró  en  Martos  eran  los  asesinos  de  Denavides ,  y 
aunque  ellos  protestaron  ante  el  monarca  y  ofrecieron  hacer  una  plena  jus- 
tificación de  su  inocencia,  el  rey  se  negó  á  admitirla,  y  sin  forma  de  pro- 
ceso emendólos  despeñar  de  la  peña  de  Martos.)  Al  tiempo  de  morir,  hien- 
do, dice  la  crónica,  que  los  mataban  con  tuerto,»  esto  es,  injustamente, 
emplazaron  al  rey  para  que  compareciese  con  ellos  á  juicio  ante  el  tribunal 
de  Dios  dentro  de  treinta  días.  Eran  estos  dos  caballeros  hermanos  llama- 
dos don  Pedro  y  don  Juan  de  Carvajal.  Hecha  la  ejecución,  el  rey  se  fué 
al  campo  de  Alcaudete,  donde  le  acometió  una  dolencia,  que  hizo  necesario 
retirarle  á  Jaén,  donde  á  pocos  dias  recibió  la  noticia  de  haberse  rendido 
la  plaza  al  infante  don  Pedro  y  haberse  hecho  la  paz  con  el  rey  de  Gra- 
nada. Al  decir  de  algunas  crónicas,  el  rey  parecía  haber  recobrado  casi 
enteramente  la  salud,  como  que  habiendo  ido  don  Pedro  su  hermano  á  ver- 
le acordó  •  con  él  y  con  los  ricos-hombres  que  fuesen  al  otro  día  á  hacer  la 
guerra  al  wali  de  Málaga,  enemigo  del  de  Granada,  con  quien  estaban  ya  ave- 
nidos. Habiendo  comido  el  rey,  se  fué  á  dormir,  y  cuando  entraron  á  des- 
pertarle le  hallaron  muerto.  Era  el  7  de  setiembre  (1312),  y  se  cumplía  el 
plazo  de  Jos  treinta  dias  que  le  habian  señalado  los  hermanos  Carvajales  para 
comparecer  con  ellos  ante  Dios,  por  cuyo  motivo  se  le  dio  el  nombre  de 
Fernando  el  Emplazado  con  que  le  designa  Ja  historia,  y  era  natural  que  su 


(4)   Re  en  Fluencia,  como  dice  equifoca-      (fl)   Romey  le  llama  don  Alonso,  que  Of 
¿amenté  Romey.  también  un  error. 
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muerte  se  atribuyera  á  castigo  del  cielo  (1).  Murió  de  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  y  habia  reinado  algo  mas  de  diez  y  siete  (2). 

No  dejando  sino  un  hijo  varón,  el  infante  don  Alfonso,  en  tan  tierna 

dad  que  solo  contaba  un  año  y  veinte  y  cuatro  días,  el  cual  fué  aclamado 

rey  después  de  la  muerte  de  su  padre,  quedó  Castilla,  no  bien  habia  salido 

de  las  turbulencias  de  una  menoría,  espuesta  ¿  las  borrascas  y  agitaciones 

de  una  menor  edad  todavía  mas  larga. 

Un  acontecimiento  memorable  señaló  los  últimos  tiempos  del  reinado 
de  Fernando  IV.  de  Castilla,  acontecimiento  que  fué  de  los  mas  ruidosos 
é  importantes  que  cuenta  la  historia  de  la  edad  media,  á  saber,  la  calda  y 
destrucción  de  los  templarios,  cuyo  suceso  referiremos  en  otro  lugar,  por 
haberse  verificado  con  mas  estrépito  y  solemnidad  y  hecho  mas  eco  en 
otros  reinos  que  en  el  de  Castilla. 

(I)    «Entendióte,  dice  Mariana,  que  iu  po-  ros  y  a  otras  historias,  entro  las  cuales  ba 

co  orden  en  comer  y  beber  le  acarrearon  la  servido  mucho  el  Cronicón  de  do   Juan  M  s- 

moerte»  Lo  cual  do  estañaríamos,  pues  al  nuel,  que  publicó  Flores  en  el  tomo  II.  de 

decir  de  la  Crónica:  «vínose  para  Jaén  con  la  la   España  Sagrada.— Véase   sobre   esto  á 

dolencia,  y  non  te  queriendo  guardar  eo-  ülloa.  Cronología  de  Espafta,  eo  el  tomo  II. 

mia  carne  cada  dia  y  bebía  vino.»  Cap.  64.  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Hisio- 

(3)    La  Crónica  antigua  de  este  rey,  que  ría,  pág.  432.— Pero  no  sabemos  cómo  Ro- 

muebos  suponen  escrita  de  orden  de  su  hi-  me  y  ba  podido  eslampar  lo  siguiente:  «La 

jo  Alfonso   XI. ,  por  Hernán  Saocbes  do  Crónica  de  Fernando  IV.  (cap.  62)  dice  que 

Tobar,  notario  y  canciller  de  Castilla,  asi  co-  Alfonso  XI.  nació  el  viernes  S  de  agosto 

do  las  de  Alfonso  el  Sabio  y  Sancho  el  Bra-  de  4311 La  Crónica  del  rey  don  Alonso  el 

▼o,  aunque  al  principio  coloca  bien  los  suce-  Onceno  dice  espesamente  que  la  reina  Cons- 
to!, empieta  pronto  i  trastrocar  la  crinólo-  tanca  dio  á  luí  á  Alfonso  XI.  viernes  4 13  de 
gia,  poniendo  eo  anos  anos  lo  que  aconteció  agosto  del  año  del  Señor  de  mil  y  trescientos 
eo  otros.  Nótase  esto  especialmente  en  los  y  once.»  Romey,  tom.  Vil.  de  su  Hist.,  pa- 
úl ti  tos  de  este  reinado,  en  que  supone  el  gina  522,  not.  1.— Nosotros  que  tenemos  de- 
nacimiento  del  niño  Alfonso  en  1309,  y  la  Unte  las  dos  Crónicas,  estamos  leyendo,  no 
muerte  de  su  padre  don  Fernando  en  1310.  lo  que  dice  Romey, sino  loque  arriba  hemos 
Por  lo  que  ba  sido  preciso  para  6jar  bien  la  dicho 
cronología  apelar  á  documentos  mas  segu- 


CAPITULO  IX. 


JAIME  II.  (El  Jaste)  EN  ARAGÓN. 
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Tratos  y  negociaciones  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  de  España.— Guerra  de  Calabria: 
triunfos  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre  los  franceses.— Deseo  general  de  paz:  dificulta. 
des  para  ella.— Larga  Tacante  de  la  Santa  Sede:  elección  de  Celestino  V.:  sns  virtudes:  sa 
abdicación.— El  papa  Bonifacio  Vil.:  so  carácter.— Célebre  paz  de  Anagni:  sus  condicio- 
ne» públicas:  artículos  secretos.— Renuncia  el  de  Aragón  al  reino  de  Sicilia,  i  cambio 
de  las  islas  de  Córcega  y  Cerdefia.— Matrimonio  de  don  Jaime  con  Blanca  de  Ñipóles.— 
Oposición  de  los  sicilianos  al  tratado  de  Anagni:  proclaman  y  coronan  rey  de  Sicilia  á 
don  Fadriqoe  de  Aragón. — Guerra  entre  los  dos  hermanos  don  Jaime  de  Aragón  y  don 
Fadrique  de  Sicilia.— Sitio  de  Siracusa:  batalla  de  Falconara:  batalle  naval  del  cabo  Or- 
lando: retirada  de  don  Jaime  4  Cataluña:  constancia  y  heroísmo  de  los  sicilianos:  ostra. 
fio  fin  de  la  guerra  de  Sicilia.— Curioso  episodio  histórico  de  la  ospedicion  de  catalanes 
y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos:  aventuras  de  Roger  de  Flor:  de  Berengoer  de  Bó- 
tenla: de  Bernardo  de  Rocafort:  hazañas  do  los  espedicionarios  en  Grecia  y  Turquía: 
su  término.— Negocios  interiores  de  Aragón:  universidad  de  Lérida:  Union  de  los  nobles 
célebre  sentencia  del  Justicia  en  las  cortea  de  Zaragoza.— Famosa  cuestión  entre  el  papa 
Bonifacio  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  de  Francia:  consecuencias  y  hechos  notables.— 
Aragón  y  Castilla:  paz  de  Campillo:  sitios  de  Algeeiras  y  Almería.— Costosa  conquista  de 
Cerdefia  y  de  Córcega.— Sabias  leyes  de  Jaime  II.  en  las  cortes  de  Zaragoza:  por  qué 
mereció  ol  titulo  de  Justo.— S A  muerte.— Mbmobablb  proceso  db  los  templamos:  crí- 
menes horribles  de  que  se  los  aousaba:  prisión  general  de  templarios  en  Francia.— Em- 
peño y  gestiones  de  Felipe  el  Hermoso  para  su  total  cstinoion:  conducta  del  papa  Cle- 
mente V.— Conoilio  general  de  Viena:  decreto  y  bula  de  supresión.— Suplicios  horrorosos 
de  templarios  en  Francia.— Los  templarios  de  Aragón,  Castilla  j  Portugal:  declaraciones 

solemnes  de  su  inocencia:  su  abolición:  aplicación  de  sus  bienes.— Discúrrese  sobre  ja 
naturaleza  y  causas  de  este  proceso.— Navaera.  Sucesión  de  sus  reyes.— Luis  al  Pen- 
denciero: Felipe  ni  Largo:  Carlos  el  Hermoso:  doña  Juana  y  don  Felipe  de  Evreux. 


Tan  luego  como  don  Jaime  II.  vino  de  Sicilia  y  se  coronó  como  rey  de 
Aragón  en  Zaragoza,  procuró  arreglar  Jas  largas  diferencias  que  su  berma* 
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no  ñama  tenido  con  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  viéndose  los  dos  mc- 
narcas  en  Monteagudo  y  Soria,  de  que  resultó  aquel  tratado  de  paz  en  que 
se  ajustó  el  matrimonio  del  de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla,  y 
el  auxilio  naval  que  ofreció  al  castellano  para  la  guerra  contra  el  rey  de 
Marruecos  y  sitio  de  Tarifa:  tratado  que  se  ratificó  después  en  Calatayud 
en  medio  de  grandes  fiestas  y  regocijos,  pero  del  cual  quedaron  muy 
disgustados  los  aragoneses,  considerándole  desventajoso  para  su  reino  (1). 
Pero  la  fuerza,  la  energía,  la  vitalidad  de  Aragón  tenían  que  emplearse 
fuera  de  la  península  española,  ya  por  la  puerta  que  el  testamento  del 
tercer  Alfonso  dejaba  abierta  para  nuevas  complicaciones  con  los  estados 
del  Mediodía  de  Europa,  ya  porque  reteniendo  Jaime  II.  para  si  la  coro- 
na de  Sicilia  contra  lo  ordenado  en  el  testamento  de  su  hermano  y  con- 
tra lo  estipulado  en  Tarascón,  quedaba  espuesto  á  las  consecuencias  del 
enojo  y  mala  voluntad  de  todos  los  principes  comprendidos  en  aquel  asien- 
to. Asi  la  guerra  que  había  estado  suspensa  algún  tiempo  se  renovó  en 
Calabria,  donde  por  fortuna  suya  los  aragoneses,  mandados  por  el  valeroso 
don  Blasco  de  Alagon,  y  los  sicilianos  conducidos  por  el  terrible  almirante 
-Roger  de  Lauria,  ganaron  dos  señalados  triunfos  sobre  los  franceses,  apri- 
sionando el  primero  al  general  enemigo,  y  volviendo  el  segundo  á  Mesina 
con  su  flota  victoriosa  y  cargada  de  despojos  y  de  naves  apresadas.  Era 
ya  no  obstante  tan  general  y  tan  vehemente  el  deseo  de  paz  y  tan  reco- 
nocida su  necesidad  por  todos,  que  nuevamente  se  entablaron  negociacio- 
nes para  ver  de  llegar  á  un  arreglo  definitivo,  por  el  cual  suspiraba  ya  to- 
do el  mundo  cristiano.  Repitiéronse,  pues,  las  embajadas,  las  proposiciones, 
las  entrevistas  de  soberanos,  en  que  intervinieron,  ó  personalmente  ó  por 
representación,  el  papa,  los  reyes  de  Ñapóles,  de  Francia,  de  Aragón  y  de 
Castilla,  y  todos  los  demás  principes  cuya  suerte  se  hallaba  comprometida 
y  pendiente  del  resultado  de  estos  conciertos.  Los  puntos  capitales  de  ma- 
yor dificultad  para  la  concordia  eran,  por  parte  del  rey  de  Aragón  la  de- 
volución de  la  Sicilia  á  la  Iglesia,  ¿  lo  cual  se  oponían  enérgicamente  los 
sicilianos  y  el  infante  don  Fadrique,  por  parte  de  Carlos  de  Valois  la  re- 
nuncia de  la  investidura  del  reino  de  Aragón;  á  estas  estaban  subordinadas 
otras  muchas  cuestiones  de  no  escaso  interés  é  importancia,  teniendo  que 
atender  al  propio  tiempo  el  rey  de  Aragón  á  los  asuntos  del  vecino  reino 
de  Castilla,  de  los  cuales  y  de  los  tratados  y  vistas  que  tuvo  con  Sancho  IV. 
y  de  la  suerte  que  e. doñees  corrieron  los  hijos  del  principe  de  Salerno,  y 

(I)  Recuérdese  lo  qoe  sobre  las  relaclo-    don  Sancho  el  Bravo  referimos  en  el  espi- 
nes de  Castilla  con  Aragón  eo  el  reinado  de    lulo  4.°  de)  présenle  libro. 

Tono  iu.  30 
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Fos  de)  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  que  el  de  Aragón  tenía  en  tt! 
poder,  dimos  cuenta  en  el  reinado  de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla. 

No  era  pequeño  obstáculo  para  el  arreglo  de  la  paz,  en  unos  tiempos 
en  que  el  gefe  de  la  Iglesia  por  mil  circunstancias  generales  y  especiales 
era  el  alma  de  todas  las  negociaciones  políticas,  fa  larga  vacante  de  la  sitia 
apostólica,  pues  desde  la  muerte  del  papa  Nicolás  IV.  en  1292,  estuvo  dos 
años  sin  proveerse  por  la  profunda  división  que  reinaba  entre  los  cárdena* 
tes,  que  casi  siempre  en  cónclave,  no  les  era  posible  llegar  á  entenderse  y 
concertarse  sobre  la  elección  de  pontífice.  Al  fin,  en  julio  de  1294,  como 
por  una  especie  de  inspiración  se  convinieron  todos  y  sorprendieron  ¿  la 
cristiandad  con  la  elección  de  un  anciano  y  virtuoso  ermitaño  que  hacia 
una  vida  sencillísima  y  oscura  en  Tierra  de  Labor.  Este  santo  y  humilde 
siervo  de  Dios,  que  en  su  consagración  (29  de  agosto)  tomó  el  nombre  de 
Celestino  V.,  con  el  deseo  sincero  de  ver  restablecida  la  paz  envió  Inme- 
diatamente al  rey  de  Aragón  dos  legados,  para  que  en  unión  con  los  em- 
bajadores de  Francia  que  aqui  estaban,  viesen  de  concluir  la  apetecida 
concordia.  Mas  convencido  luego  aquel  piadoso  varón  de  que  no  era  á 
propósito  para  tan  alta  dignidad  y  tan  difícil  cargo  en  circunstancias  tales, 
resignó  antes  de  cuatro  meses  el  pontificado  en  la  ciudad  de  Ñapóles  des* 
pojándose  de  las  insignias  pontificias  (diciembre,  1284),  y  dejando  á  sus 
sucesores,  como  dice  Bernardo  Guido  en  su  historia,  cun  ejemplo  nuevo 
de  humildad  y  de  abnegación,  que  todos  habian  de  aplaudir  y  muy  pocos 
babian  de  imitar.) 

Fué  entonces  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  u  n  personage,  que  por  su 
carácter  y  antecedentes  era  el  reverso  de  su  antecesor:  hábil,  sagaz,  activo, 
versado  ya  en  los  negocios  del  siglo  y  de  la  política,  y  en  quien  parecía 
verse  resucitar  los  días  de  los  Gregorios  sétimos,  y  de  los  Inocencios  teN» 
ceros:  tal  era  el  cardenal  Ca  yeta  ni,  ú  quien  se  dio  el  nombre  pontifical  de 
Bonifacio  Vfll.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  recluir  en  una  prisión  ¿  su 
antecesor,  so  pretesto  de  prevenir  un  cisma  en  la  Iglesia,  si  acaso  se  arre- 
pentía de  su  abdicación,  ó  había  quien  con  dañado  intento  quisiera  otra 
vez  proclamarle  (1).  Habia  tenido  gran  parte  en  la  elevación  de  Bonifacio  VHI. 
Ja  influencia  de  Carlos  II.  de  Ñapóles.  Las  gestiones  del  nuevo  pontífice  en 
favor  de  la  paz  hallaron  ya  los  ánimos  de  los  principes  harto  preparados  i 
un  acomodamiento,  y  puede  decirse  que  no  faltaba  ya  sino  dar  sanción  á 
las  negociaciones.  La  muerte  de  Sancho  IV.  de  Castilla,  ocurrida  en  1208» 


(f)   Murió  a  h»  dles  y  ocho  meses,  y  fué   de  los  santos  que  en  so  catálogo  ctfenf*  la 
después  canoniudo  por  Clementn  V.  ]fe  onh   *<•*«»-*» 
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T*o  las  interrumpió.  Cruzáronse  embajadas  en  Codas  direcciones,  y  congre- 
gáronse al  fin  representantes  de  los  diferentes  soberanos  en  Anagiri,  ciudad 
de  los  estados  pontificios,  donde  se  bailaban  el  papa  y  el  rey  Garios  de  Ña- 
póles. 

Ajustóse  finalmente  en  Anagnl  la  deseada  pal  general  bajo  la*  coodi» 
alones  siguientes:  Jaime  II  de  Aragón  había  de  casar  con  Blanca,  bija  de 
Carlos  U.  de  Ñapóles  (1),  dándole  en  dote  cien  mil  marcos  de  plata:  el 
santo  padre  anulaba  y  disolvía  por  causa  de  parentesco  el  matrimonio 
entes  concertado  de  Jaime  de  Aragón  con  fa  infanta  Isabel  de  Castilla  (2): 
el  rey  de  Aragón  restituía  á  la  Iglesia  el  reino  de  Sicilia  é  islas  adyacentes, 
salvos  los  derechos  de  Carlos  de  Ñapóles:  lo  mismo  se  estipuló  respecto  á 
la  Calabria,  y  á  todas  las  posesiones  de  este  lado  del  Faro:  el  rey  de  Francia 
y  su  hermano  Carlos  habían  de  renunciar  el  reino  de  Aragón  en  poder  de  la  , 
Iglesia,  para  que  esta  le  restituyese  á  don.  Jaime,  el  cual  le  había  de  po» 
seer  de  la  misma  manera  que  le  había  tenido  su  padre  el  rey  don  Pedro 
antes  que  la  Santa  Sede  le  diera  al  de  Valois:  este  último  recibiría  en 
Indemnización  el  condado  de  Anjou  que  le  cedía  Carlos  de  Nápolese  él 
papa  alzaría  y  revocarla  las  sentencias  de  excomunión  y  entredicho  que 
pesaban  sobre  don  Jaime  de  Aragón  y  su  hermano  don  Fadrique,  y  sobre 
los  reinos  y  habitantes  de  Aragón  y  de  Sicilia:  el  aragonés  restituirla  á  Cap- 
Ios  de  Ñapóles  sus*  hijos  y  todos  los  demás  rehenes  que  tenia  en  8»  po+ 
der:  un  nuncio  especial  seria  enviado  ¿  Sicilia  para  absolver  al  reino  y  á 
todos  los  que  estaban  ligados  con  censuras  eclesiásticas  y  reconciliarlos 
con  la  Iglesia:  habría  buena  y  firme  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  Aragón 
y  el  de  Francia,  y  Carlos  su  hermano,  por  si  y  sus  descendientes  y  valedor- 
res:  se  revocaban  y  anulaban  lodos  los  compromisos  y  obligaciones  ante* 
rlores  ¿  este  convento.  Añadieron  y  protestaron  los  aragoneses  que  si  al- 
gunos ricos-hombres  ó  caballeros  de  sus  reinos  iban  á  ayudar  ó  servir  ¿loe 
enemigos  del  rey  de  Francia,  no  se  pudiese  hacer  por  ello  un  cargo  al  rey 
de  Aragón,  porque  era  fuero  y  costumbre  general  de  España  que  los  sobe- 
ranos no  pudiesen  prphibir  á  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  se  salieran 
del  reino  ó  ir  á  servir  ¿  quien  quisiesen.  El  papa  tomaba  ¿  su  cargo  el  tratar 
«on  el  rey  de  Aragón  el  negocio  de  la  restitución  que  habia  de  nacer  al 
de  Mallorca,  su  tfo,  de  las  islas,  lugares  y  castillos  que  le  habla  tomado  du- 
rante la  guerra,  quedando  los  dos  en  la  posesión  respectiva  de  sos  ret- 

(i)  El «sttgao principe  de  Salomo, i  qoien  hemos  viste  á  la  infanta  Isabel  ser  devuelta, 
tanto  tiempe  habían  tenido  pr^ieoero  los  por  el  aragonés  á  su  madre  dona  María  de 
monarcas  aragoneses.  Molina. 

(i)   Per  ese  en  le  histeria  de  este  reine 
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nos,  en  los  términos  señalados  por  el  testamento  del  rey  don  Pedro  (Io- 
nio, 129»). 

Estas  fueron  las  condiciones  públicas  de  la  célebre  paz  de  Anagnl,  á 
las  cuales  se  añadieron  dos  articulos  secretos:  por  el  primero  renunciaba 
el  rey  de  Aragón  su  derecho  al  reino  de  Sicilia,  á  cambio  de  las  islas  de 
Córcega  y  Gerdeña  de  que  le  hacia  donación  el  papa:  por  el  segundo  ofre- 
cía el  aragonés  al  rey  de  Francia  cuarenta  galeras  armadas  con  su  almirante 
y  sus  capitanes  bien  en  orden  para  la  guerra  que  tenia  con  el  de  Inglaterra 
sobre  el  ducado  de  Gascuña.  Concluida  la  par,  don  Jaime  de  Aragón  con- 
vocó cortes  en  Barcelona  para  que  la  confirmasen,  como  asi  se  realizó,  ti 
bien,  entendido  por  algunos  lo  de  los  articulos  secretos,  murmuraron  y  lle- 
varon á  mal  que  el  rey  hubiese  renunciado  á  la  posesión  cierta  de  Sicilia 
por  la  promesa  de  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña,  mas  fácil  de  ofrecer  que 
de  cumplir,  y  que  habría  que  conquistar  con  las  armas. 

Restaba  la  dificultad  de  ejecución  por  lo  concerniente  ¿  la  sumisión  de 
Sicilia,  que  era  la  cláusula  mas  delicada  del  tratado.  El  papa  Bonifacio, 
con  deseo  de  arreglarlo  todo  amistosamente,  logró  reducir  á  don  Fadrique 
de  Aragón,  gobernador  de  aquel  reino,  á  que  tuviese  con  él  una  entrevista, 
que  se  verificó  en  el  campo  á  cuatro  millas  de  Velletri,  yendo  el  infante 
acompañado  de  Juan  de  Prócida  y  del  almirante  Roger  de  Lauria.  Luego  que 
se  vieron,  *¿Sois  vos,  le  preguntó  el  papa  al  almirante,  el  enemigo  tan  terrible  y 
•el  adversario  tan  formidable  de  la  Iglesia,  y  por  quien  tanta  gente  ha  per  di- 
tdo  la  vida? — Padre  Santo,  le  contestó  el  almirante  sin  turbarse,  los  responso- 
•bles  de  estos  males  sois  vos  y  vuestros  predecesores  (1).  Habló  después  á  todos 
el  pontífice  con  mucha  templanza  sobre  la  conducta  de  los  sicilianos,  sobre 
el  convenio  de  Anagni,  y  sobre  lo  dispuesto  que  estaba  á  tratarlos  con 
clemencia;  pero  don  Fadrique  se  volvió  á  Sicilia  sin  que  en  aquella  entre- 
vista quedara  nada  decidido.  A  los  representantes  que  allí  dejó  les  pro- 
puso el  papa  que  si  don  Fadrique  renunciaba  á  la  corona  de  Sicilia,  le 
casaría  con  Catalina,  hija  de  Fiiipo  y  sobrina  de  Carlos  de  Ñapóles,  y  de  Bal- 
duino,  último  emperador  de  Consta n ti nopla,  la  cual  se  suponia  ser  suce- 
1  sora  legitima  del  imperio,  prometiendo  dar  al  infante  para  su  conquista 
ciento  y  treinta  mil  marcos  de  oro  en  cuatro  años.  La  proposición  no  obtuvo 
respuesta;  y  tan  distantes  estaban  los  sicilianos  de  cederá  las  pretensiones 
de  Roma,  que  dos  religiosos  franciscanos  que  el  papa  envió  con  letras  en 
que  los  exhortaba  á  aceptar  las  condiciones  de  la  paz  universal,  dieron  gra- 
cias de  haber  podido  libertarse  del  furor  del  pueblo.  Seguidamente  envía- 

(I)    Nicol.  Special.  ap.  Maratón,  tom.  X.,  p.  9J2— Zurita,  Anales,  lib.  V.,  cap.  IS. 
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ron  los  de  Sicilia  nueva  embajada  á  don  Jaime  de  Aragón  para  protestar 
contra  el  tratado  como  afrentoso  y  perjudicial  para  ellos»  y  rogarle  que  no 
so  cumpliese. 

Llegaron  estos  embajadores  á  Cataluña  casi  al  propio  tiempo  que  Carlos 
de  Ñapóles  y  el  legado  pontificio  cardenal  de  San  Clemente,  que  con  gran 
comitiva  de  caballeros  traian  á  la  princesa  Blanca  para  celebrar  su  matri- 
monio con  el  rey  don  Jaime,  en  conformidad  al  tratado.  Verificáronse  las 
bodas  en  Villabeltran  (l.9  de  noviembre,  1295),  y.  en  esta  ocasión  declaró 
el  rey  esplicitamente  á  Jos  enviados  sicilianos  la  cesión  que  de  aquella  isla, 
babia  becbo  en  Carlos  su  suegro,  noticia  que  los  turbó,  dice  el  cronista 
aragonés,  como  una  sentencia  de  muerte.  Entonces  ellos  á  su  ver  declararon 
ante  toda  la  corte  y  á  nombre  del  reino  de  Sicilia  que  se  consideraban  le- 
gítimamente libres  y  absueltos  de  cualquier  juramento  de  homenage  y  fi- 
delidad que  le  hubiesen  prestado,  y  que  por  el  mismo  becbo  estaban  en  el 
caso  de  buscar  y  elegir  rey  y  señor  á  su  voluntad,  según  les  conviniese: 
protesta  que*  admitida  por  el  rey,  fué  elevada  á  instrumento  público.  Uno 
de  los  embajadores,  Cataldo  Ruffo,  orador  elocuente  y  fogoso,  en  un  dis- 
curso vehemente  y  apasionado  que  dirigió  á  los  que  presentes  se  hallaban, 
les  dijo  entre  otras  cosas:  tHuehas  veces  hemos  sabido  y  oido  hablar  de  vasa- 
tilos  que  han  desamparado  á  tu  señor:  recordad  vosotros,  barones,  si  oísteis, 
sjamds  que  un  rey  haya  dejado- asi  á  sus  mas  fieles  vasallos  en  manos  y  poder 
%de  sus  enemigos.*  Al  terminar  aquella  vigorosa  arenga,  que  era  una  acusación 
terrible  contra  el  rey  don  Jaime,  los  embajadores  rasgaron  sus  vestiduras 
en  señal  de  dolor,  y  regresaron  á  Sicilia,  desembarcando  en  PaJermo  ves* 
tidos  de  luto  y  con  la  tristeza  pintada  en  sus  rostros. 

Congregado  inmediatamente  el  parlamento  en  Palermo,  unánimemente  fué 
aclamado  don  Fadrique  de  Aragón  rey  de  Sicilia  (18  de  enero,  1296),  y  poco 
después  se  coronó  con  toda  ceremonia  (marzo  de  id.)  bajo  el  nombre  de 
Fadrique  ó  Federico  III.  (1),  siendo  el  almirante  Roger  de  Lauria  uno  de  los 
que  mas  ardientemente  abogaron  por  la  justicia  y  la  conveniencia  de  esta 
elección.  Un  enviado  del  papa  quiso  presentarse  á  los  mesineses,  ofrecién- 
doles, á  nombre  de  su  santidad,  los  fueros  y  libertades  que  quisieran,  con: 
tal  que  aceptaran  el  tratado  de  paz.  El  caballero  Pedro  de  Ansalon  salió  á 
recibirle,  y  á  la  proposición  del  enviado  pontificio  contestó  desnudando  la 
espada:  tCon  esta,  y  no  con  papeles  é  instrumentos  se  procurarán  la  paz  los 
uicilianos,  y  os  rogamos,  si  no  queréis  perecer,  que  salgáis  cuanto  antes  de 


(I)   Si  nombre  de  Frederik  6  Federieo  es   cía  Fadrique. 
el  mismo  que  en  Aragón  y  en  GatilUa  se  de- 
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Ai  ida*  Con  toda  esta  arrogancia  desaúaba  el  pequeño  reino  dfe  Sicilia  et 
poder  de  todos  les.  grandes  estados  del  Mediodía  de  Europa,  Hacíate  coi» 
esto  inevitable  ya  la  guerra.  El  papa  anuid  la  elección  de  don  Fadrique ,  y 
nombró  a  don  Jaime  de  Aragón  confalonier  ó  eonfalonero  de  la  Iglesia  (i),  y 
generalísima  de  todas  lo»  tropas  da  mar  y  tierra  para  la  cruzada  que  ha- 
bla de  servir  de  pretesto  á  ana  espedicion  contra  Sicilia,  y  don  Jaime  por 
ao  parte  llamó  á  todo*  loe  aragoneses  y  catalanes  que  se  hallaban  en  aqnei 
reino;  pero  apenas  alguno  le  obedeció»  y  casi  todos  abrasaron  la  noble  cau- 
sa de  los  sicilianos  (2). 

Fué  el  mismo  don  Fadrique  el  primero  á  comenzar  la  guerra  por  la  parte 
de  Calabria,  apoderándose  de  Squiiacbe,  de  Catanzaro  y  de  otras  ciudades  y 
posesiones  pertenecientes  al  rey  de  Ñapóles:  pero  desacuerdo»  ocurrido* 
entre  don  Fadrique  de  Sicilia  y  el  almirante  Roger  de  Launa  acabaron  por 
separar  á  éste,  lo  mismo  que  ¿  Juan  de  Prócida,  de  la  causa  siciliana  que 
tan  esforzadamente  habían  sostenido,  concluyendo  por  pasar  al  servicio  de  la 
Iglesia  y  del  rey  do  Aragón  los  mismos  que  hablan  promovido  y  fomentado- 
por  tantos  años  la  independencia  de  Sicilia.  La  misma  reina  dona  Constanza 
con  la  infanta  doña  Violante  se  fueron  á  Roma ,  donde  concurriendo  por 
llamamiento  del  pontifica  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  después  de  la  guerra 
de  Murcia,  se  estrecharon  las  relaciones  y  lazos  entre  la  casa  de  Aragón  y  la* 
de  Ñapóles,  de  tan  largo  tiempo  enemigas,  con  el  casamiento  de  la  mían'» 
doña  Violante  con  Roberto,  duque  de  Calabria,  hijo  de  Carlos  II.  de  Ña- 
póles, y  heredero  de  los  reinos  de  Jerusalen,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  (1 397).. 
Alli  dio  también  el  papa  Bonifacio  á  don  Jaime  II.  de  Aragón  la  investidura, 
de  las  islas  de  Córcega  yCerdeña,  con  arreglo  á  la  estipulación  secreta  de* 
Anagni,  en  feudo  de  la  Iglesia,  á  la  cual  habla  de  dar  dos  mil  marcos  de 
plata,  cien  hombres  de  armas  y  quinientos  infantes,  obligándose  ademas- 
é  obrar  como  enemigo  contra  los  que  lo  fuesen  de  la  Santa  Sede.  De  este 
modo  el  rey  de  Aragón,  después  de  tan  largas  y  terribles  luchas  de  sus 
predecesores  con  Roma,  se  ligaba  ahora  con  la  silla  pontificia  y  se  com- 
prometía a  guerrear  por  ella  contra  su  propio  hermano.  Con  esto  regresó  4 
Cataluña  á  preparar  una  espedicion  contra  Italia,  sin  que  á  don  Fadrique  le 
sirviera  ni  retardarle  sus  deberes  fraternales  ni  hacerle  ver  el  derecho  coo 


(I)   El  que  Iteraba  el  estandarte,  eon/fr-  las  entradas  de  aquello?  en  Murcia  y  ea 

fe**,  de  la  Iglesia  en  las  «pediciones  para  Castilla,  y  la  muerte  del  infante  don  Podre 

las  guerras  santas.  de  Aragón  en  el  cerco  de  Mayorga,  de  que 

(3)   Por  este  tiempo  acaecieron  también-  dimos  cuenta  en  et  capitule  ■»• 
mi  escisiones  entre  aragoneses  y  castellanos,. 
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«Toe  poseía  la  corona  de  Sicilia:  a  todo  contestaba  don  Jaime  con  las  obli- 
gaciones que  habla  adquirido  para  co  n  la  corte  de  Roma. 

Cosa  bien  estrena  debió  parecer  ver  arribar  ¿  las  costas  de  Italia  en 
agosto  de  1998  una  escuadra  de  ochenta  galeras  aragonesas  mandadas  por 
e)  rey  don  Jaime  II.  (que  acababa  de  restituir  las  Baleares  á  su  tio  don 
Jaime  de  Mallorca  en  los  términos  prescritos  en  la  paz  de  Anagni),  desem* 
barcar  aquel  monarca  en  Ostia,  pasar  ¿  Roma  ¿  recibir  de  manos  del  papa 
el  estandarte  de  la  Iglesia,  dirigirse  á  Ñapóles  á  verse  con  el  rey  Carlos, 
lomar  en  su  compañía  á  Roberto,  duque  de  Calabria,  y  en  unión  con  la  flota 
del  almirante  Lauria,  á  la  cabeza  de  naves  y  tropas  francesas,  proveníales» 
italianas,  aragonesosy  catalanas,  irá  privar  ¿  su  propio  hermano  de  aquel 
mismo  reino  de  Sicilia  que  obtuvo  su  padre,  que  gobernó  él,  y  en  que  los 
sicilianos  se  empeñaban  en  sostener  á  don  Fadrique.  Apoderóse  el  rey  de 
Aragón  de  varios  lugares  fuertes  de  Calabria,  y  trasponiendo  el  Faro ,  fué  á 
poner  sitio  á  Siracusa.  No  desalentaron  por  eso  ni  don  Fadrique  ni  los  si- 
eilianos;  antes  en  varios  reencuentros  que  tuvieron  con  los  confederados  de 
Aragón  y  de  Ñapóles,  la  victoria  se  declaró  por  los  de  don  Fadrique:  los  me- 
sineses  apresaron  una  flotilla  de  diez  y  seis  galeras  que  capitaneaba  Juan 
de  Lauria,  pariente  del  almirante  Roger,  cogiéndole  á  él  prisionero:  los  ge- 
nerales de  don  Fadrique  que  mas  se  distinguieron  en  esta  guerra  fueron  el 
aragonés  don  Blasco  de  Alagon  y  el  catalán  Conrado  Lanza,  ambos  vale- 
rosos y  esforzados  capitanes.  Siracusa,  defendida  vigorosamente  por  el 
caballero  don  Juan  de  Ciaramonte  resistió  denodadamente  los  ataques  de  la 
escuadra  combinada  por  mas  de  cuatro  meses,  hasta  que  don  Jaime  de  Ara- 
gón, intimidado  con  la  pérdida  de  la  escuadrilla  de  Juan  de  Lauria,  y  cons- 
ternado con  la  horrible  baja  de  diez  y  ocho  mil  hombres  que  durante  el 
invierno  había  sufrido  su  ejército,  determinó  alzar  el  cerco,  y  se  retiró  con 
no  poca  mengua  á  Ñapóles  para  volver  de  allí  á  Cataluña  (1299),  huyendo  de 
la  armada  de  don  Fadrique  su  hermano:  el  prisionero  Juan  de  Lauria  fué 
condenado  é  muerte,  juntamente  con  Jaime  de  la  Rosa ,  cogido  con  él,  y 
ambos  fueron  decapitados  en  la  plaza  de  Mesina. 

No  acabó  con  esto  la  guerra  siciliana.  Empeñado  don  Jaime  de  Aragón 
en  restituir  i  la  Iglesia  aquel  reino,  aparejó  una  nueva  flota  y  tomó  otra 
vez  el  derrotero  de  Sicilia  llegando  con  sus  galeras  al  cabo  de  Orlando. 
Acompañábale  el  bravo  almirante  Roger  de  Lauria.  Don  Fadrique,  que  du- 
rante la  ausencia  de  su  hermano  habia  recobrado  todas  las  plazas  que  éste 
le  tomó  en  su  primera  espedicion,  no  vaciló  en  ir  á  buscar  la  armada  ara- 
gonesa. El  almirante  Lauria  habia  hecho  amarrar  fuertemente  las  galeras  unas 
4  otras,  todas  con  las  proas  hacia  el  mar,  formando  una  especie  de  forte— 
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leza  marítima.  Don  Fadrique  ordenó  las  suyas  en  dos  alas,  colocándose  él  con 
su  capitana  en  medio.  Preparábase,  pues,  una  terrible  batalla  entre  dos  mo- 
narcas hermanos,  que  ambos  mandaban  guerreros  sicilianos ,  catalanes  y 
aragoneses,  dispuestos  ¿  pelear  encarnizadamente  contra  otros  aragoneses» 
catalanes  y  sicilianos.  Iguales  banderas  flotaban  en  ambas  escuadras,  y  sol» 
se  distinguía  la  de  Aragón  por  los  estandartes  de  la  Iglesia  y  las  flores  de 
lis  del  rey  Garlos  que  en  ella  se  descubrían.  Mandó  el  de  Lauria  destrabar 
sus  naves,  y  poniéndolas  en  el  misma  orden  de  batalla  que  las  de  don  Fa- 
drique, también  colocó  en  medio  la  capitana,  en  que  iba  el  rey  de  Aragón» 
con  el  duque  de  Calabria  y  el  principe  de  Tarento  sus  cuñados.  Trabóse 
la  batalla  con  igual  furia  por  ambas  partes.  Herido  el  rey  de  Aragón  de 
dardo  en  un  pió,  bailándose  en  la  cubierta  de  su  nave,  siguió  peleando 
animosamente  sin  darse  por  sentido  para  no  desalentar  ó  los  suyos.  Don 
Fadrique,  viendo  en  derrota  algunas  de  sus  galeras,  llamó  ¿  don  Blasco  de 
Alagon  para  escitarle  á  morir  juntos  peleando,  antes  que  presenciar  el  triun- 
fo del  enemigo;  mas  hallándose  en  el  punto  del  mayor  riesgo,  la  fatiga  y  el 
ardor  del  sol  le  hicieron  perder  el  sentido,  y  cayó  desmayado.  Era  el  4  de 
julio  de  1299.  Por  último,  el  valeroso  Hugo  de  Ampurias  logró  salvar  á  don 
Fadrique,  sacando  del  combate  su  galera  con  algunas  otras,  con  las  cuales  se 
retiró  á  Mestna,  tristes  reliquias  de  la  vencida  escuadra,  quedando  las  maa 
en  poder  del  rey  de  Aragón.  Fué  esta  una  de  las  mas  terribles  y  sangrien- 
tas batallas  navales  que  cuentan  las  historias  de  aquellos  siglos.  El  almirante 
Roger  de  Lauria  usó  con  crueldad  de  la  victoria,  y  vengó  con  creces  el 
suplicio  de  su  sobrino  Juan  en  Mesina,  haciendo  degollar  á  muchos  nobles  y 
principales  mesineses  que  se  le  habían  rendido  (1). 

Don  Jaime  de  Aragón,  á  quien  sin  duda  asaltó  el  remordimiento  de  pelear 
contra  su  hermano,  no  solo  no  persiguió  las  galeras  fugitivas  de  don  Fadri- 
que, sino  que  protestando  que  le  llamaban  á  Cataluña  arduos  y  graves  negocios 
de  su  reino,  dio  la  vuelta  á  España,  recogiendo  en  Ñapóles  y  trayendo  consn 
go  á  las  reinas  doña  Constanza  su  madre  y  doña  Blanca  su  esposa;  aborrecí* 
do  de  los  sicilianos  y  murmurado  de  los  franceses,  de  aquellos  por  el  mal 
que  les  había  hecho,  de  éstos  porque  parecía  abandonar  y  hacer  traición  á  su 
causa.  Por  el  contrario,  don  Fadrique,  amado  con  delirio  de  los  sicilianos» 


(I)  Cuéntense  hechos  parciales  y  estrenos  con  ignominia  y  salir  tan  afrentosamente  de- 
de  esta  memorable  batalla.  Merece  entre  la  batalla,  cosa  que  nuo  a  ha  hecho.»  Yar-» 
ellos  especial  mención  el  de  Fernán  Pérez  rojando  In  c  I  a  da  dio  tantas  reces  con  la  ca- 
de Arbe,  caballero  aragonés  al  servicio  de  boza  en  el  árbol  de  su  nave,  que  sa  rompió 
don  Fadrique,  que  viendo  huir  la  galera  del  el  cerebro  y  murió  al  otro  din.— Zorita,  AnaU 
rey.  dijo:  «no  quiera  Dios  que  yo  le  vea  huir  lib.  V.,  cap.  38. 
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que  sufrieron  con  resignación  y  sin  perder  el  ánimo  su  infortunio,  quedó  en 
Mesina  exhortando  á  sus  subditos  á  que  no  desconfiasen  por  aquella  adversi- 
dad, y  tomando  enérgicas  disposiciones  para  la  continua  cion  de  la  guerra  y 
la  defensa  de  la  isla. 

Bien  se  necesitaba  toda  esta  constancia  y  decisión  por  parte  del  rey  y 
del  pueblo,  todo  el  amor  que  reciprocamente  se  tenían  el  pueblo  y  el  rey,  pa- 
ra defenderse  solo  un  pequeño  reino  contra  tantos  y  tan  poderosos  enemigos. 
Mas  no  desmayaron  los  sicilianos  y  su  rey,  ni  por  el  desastre  del  cabo  Orlan- 
do, ni  porque  el  almirante  Roger  y  el  duque  de  Calabria  les  fuesen  tomando 
fortalezas  y  ciudades,  ni  porque  la  importante  población  de  Catania  se  entre- 
gara á  éstos  por  traición  de  su  gobernador  Virgilio  Scordia,  ni  por  que  el 
principe  de  Tarento  se  presentara  en  Trápani  con  nuevo  ejército  y  nueva  es- 
cuadra. El  rey  don  Fadrique  acudió  primeramente  cont  ra  el  de  Tarento  que 
le  pareció  el  enemigo  mas  débil,  y  ordenó  sus  gentes  en  el  campo  de  Falco- 
nara.  Empeñóse  allí  otro  serio  y  formal  combate.  La  primera  acometida  de 
los  franceses  fué  impetuosa  y  desordenó  la  caballería  siciliana:  pero  el  rey  don 
Fadrique,  á  costa  de  esponer  su  persona  y  de  recibir  dos  heridas  en  el  ros- 
tro y  en  un  brazo,  mudó  enteramente  el  aspecto  del  combate,  y  sus  almo- 
gávares hicieron  grande  estrago  en  los  ginetes  franceses  y  napolitanos.  Un 
caballero  de  su  hueste  llamado  Martin  Pérez  de  Oros,  hombre  robusto  y  de 
hercúleas  fuerzas,  se  acercó  al  principe  de  Tarento,  y  aunque  éste  le  hirió 
con  su  estoque  en  el  rostro,  Martin  Pérez  le  dio  un  golpe  con  su  maza,  y 
echándole  seguidamente  sus  membrudos  brazos  ,  dio  con  él  en  tierra.  Don 
Martin  Pérez  y  don  Blasco  de  Alagon  querían  matar  al  príncipe;  pero  el  rey 
no  lo  permitió,  y  el  principe  de  Tarento  quedó  prisionero  de  los.  sicilianos, 
como  en  otro  tiempo  su  padre  cuando  era  príncipe  de  Salerno,  para  ser  mas 
adelante  objeto  y  prenda  de  negociaciones  de  paz  (1).  El  triunfo  de  Falcona- 
ra  (1 .°  de  diciembre,  1299)  hizo  inclinar  el  éxito  de  la  guerra  en  favor  de  don 
Fadrique  y  de  los  sicilianos. 

Mostróse  el  papa  muy  sentido  con  el  rey  de  Aragón  por  que  hubiese  aban- 
donado la  empresa  de  Sicilia  después  de  la  victoria  del  cabo  Orlando,  y  en 
los  principios  del  año  1300  (año  en  que  el  papa  Bonifacio  VIII.  concedió  el 
jubileo  general  á  toda  la  cristianded)  le  escribió  diciéndole  que  su  honor  esta- 
ba mancillado,  y  que  para  lavar  la  mancha  que  oscurecía  su  nombre,  era  ne- 
cesario que  mandase  á  los  aragoneses  y  catalanes  que  servían  á  don  Fadrique 


(I)  Según  Muolauer,  fué  el  mismo  rey  Pereí  de  Oros  que  lo  vio  echó  pié  á  tierra 
doo  Fadrique  el  que  dio  con  la  maza  en  la  y  quiso  matar  al  de  Tarento.  Zurita  lo  cuenta 
eabeía.  del  caballo  del  príncipe,  y  Martin    del  modo  que  nosotros  Ja  hemos  referido. 
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en  Sicilia  saliesen  de  aquel  reino,  y  abandonasen  aquella  causa,  y  que    en 
Cataluña  y  Aragón  se  red u taran  á  toda  prisa  hombres  y  naves  para  prose- 
guir aquella  empresa,  que  preocupaba  todo  el  pensamiento  del  papa.  Con- 
testóle don  Jaime  que  había  hecho  ya  mas  de  lo  que  le  incumbía,  y  que  en 
el  estado  en  que  había  dejado  las  cosas  culpa  sería  del  rey  Carlos  de  Ñapó- 
les, de  sus  hijos  los  príncipes  de  Calabria  y  de  Tárenlo,  y  del  almirante  Lau- 
ria,  si  no  hablan  completado  la  sumisión  de  Sicilia.  Sin  embargo,  todavía 
desde  Barcelona  requirió  á  Hugo  de  Ampurias,  á  Blasco  de  Alagon,  y  4  los 
principales  españoles  que  servían  al  rey  don  Fadrirjue  que  dejasen  aquella 
tierra  y  aquella  bandera,  y  como  ellos  no  pensasen  en  obedecerle  procedió 
contra  sus  bienes  y  rentas  de  Aragón  y  Cataluña,  mandando  se  diesen  á  sus 
deudos.  Pero  faltando  á  los  principes  de  la  casa  de  Francia  el  apoyo  eflcaí 
del  de  Aragón,  no  hicieron  sino  muy  lánguidamente  la  guerra  de  Sicilia 
alternando  los  reveses  y  los  triunfos  sin  resu  Itado  definitivo.  El  terrible 
don  Blasco  de  Alagon  venció  á  los  franceses  cerca  de  Gagliano,  haciendo 
prisionero  al  conde  de  Brienne;  pero  el  gran  almirante   Roger  de  Lauria 
desbarató  junto  á  Ponza  la  armada  de  don  Fadrique,  y  apresó  veinte  y  ocho 
galeras,  si  bien  deshonró  el  triunfo  con  las  crueldades  que  ejecutó,  hacien- 
do cortar  las  manos  y  sacar  los  ojos  á  los  ballesteros  genoveses  de  la  capi- 
tana de  Sicilia  por  el  daño  que  habian  hecho  en  su  galera;  horrible  ejecu- 
c;on  que  había  usado  ya  en  otro  tiempo  con  los  franceses  en  las  aguas  de 
Cataluña.  Animado  con  aquella  victoria  el  duque  de  Calabria,  fué  á  poner  si- 
to á  Mesina,  que  redujo  á  la  mayor  estremidad;  pero  habiéndola  socorri- 
do con  bastimentos  el  aventurero  Roger  de  Flor,  caballero  templario  que 
había  sido,  y  que  mas  adelante  ganó  la  mas  alta  celebridad,    como  la 
escuadra  napolitana  comenzase  á  sentir  todavía  mayor  necesidad  que  los 
sitiados,  abandonó  el  cerco  de  Mesina  al  comenzar  el  décimo  cuarto  si- 
glo (1501). 

Veamos  ya  cuál  fué  el  término  de  esta  larga,  penosa  y  lamentable  guer- 
ra. Había  recibido  el  conde  de  Valols,  hermano  del  rey  de  Francia,  el  titulo 
de  vicario  del  imperio  que  le  confirió  el  papa,  y  tomado  á  su  cargo  la  em- 
presa de  reducir  la  Sicilia.  El  nuevo  defensor  de  la  Iglesia  se  puso  á  la  ca- 
beza de  un  ejército  costeado  por  el  papa,  é  incorporáronsele  el  duque  de 
Calabria,  el  almirante  Lauria  y  multitud  de  caballeros  napolitanos.  La  ex- 
pedición en  que  mas  se  confiaba  fué  la  mas  desastrosa  de  todas.  Declaró- 
se una  epidemia  en  la  hueste  del  de  Valois,  y  de  cuatro  mil  hombres  de 
armas  que  conducía,  apenas  quedaron  con  vida  quinientos.  Este  aconteci- 
miento y  la  convicción  que  adquirió  de  que  nada  bastaba  á  doblegar  el  áni- 
mo de  don  Fadrique  y  de  sus  aragoneses  y  sicilianos,  le  movieron  á  procu- 
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wr  enérgicamente  la  paz,  con  plenos  poderes  que  tenia  del  papa  y  da]  rey 
de  Ñapóles.  Vino  también  en  ello  don  Fadrique,  y  la  paz  se  ajustó  en  los 
términos  siguientes: 

Don  Fadrique  seria  rey  dé  Sicilia,  no  comprendido  to  de  Pulla  y  Cala- 
bria, durante  su  vida,  libre  y  absolutamente,  sin  reconocer  feudo  ni  ser- 
vicio persona]  ni  real;  ó  se  intitularía  rey  de  Trinacria,  según  quisiese:  ha-» 
bia  de  casar  con  Leonor,  hija  del  rey  Carlos  de*  Ñapóles:  se  cangearian  loa 
prisioneros  de  ambas  partes:  se  daría  libertad  al  principe  de  Tarento:  se  en- 
tregarían mutuamente  las  ciudades,  villas  y  castillos  de  Sicilia  y  de  Calabria 
que  se  hubiesen  tomado:  después  de  la  muerte  de  don  Fadrique  el  reina 
de  Sicilia  volvería  al  rey  Carlos  si  viviese,  ó  á  sus  herederos:  el  conde  do 
Valois  y  el  duque  de  Calabria  procurarían  que  el  papa  y  el  colegio  de  car- 
denales, asi  como  el  rey  Carlos,  aceptaran  y  confirmár-in  estas  condiciones: 
que  el  rey  Carlos  negociarla  con  el  papa  que  diese  á  don  Fadrique  y  á  sus 
herederos  la  conquista  y  derecho  del  reino  de  Cerdeña,  ó  del  de  Chipre,  d 
si  ninguno  de  éstos  se  pudiese  alcanzar,  otro  equivalente:  que  si  dentro  de 
tres  años  no  obtuviese  don  Fadrique  alguno  de  estos  reinos,  él  y  sus  hijos 
después  de  su  muerte  retendrían  toda  la  Sicilia  de  Ja  forma  y  manera  que 
él  la  habia  de  tener  por  toda  su  vida. 

Tales  fueron  las  principales  condiciones  de  la  paz  de  150&,  que  puso  fin 
á  la  guerra  que  por  espacio  de  veinte  años  hnbia  traído  agitada  y  revuelta 
toda  la  Europa  meridional ,  y  ensangrentado  las  bellas  provincias  de  Ita- 
lia: paz  que  con  razón  se  consideró  hecha  en  ventaja  de  don  Fadrique,  y  en 
que  quedó  Carlos  de  Valois  con  tan  poca  honra  y  crédito  para  con  los  ita- 
lianos, que  para  espresar  su  poca  habilidad  y  tino  en  las  misiones  que  se- 
Ie  encomendaban*  se  decía  (y  se  generalizó  en  toda  Italia  el  dicho  como  un 
proverbio),  «que  en  Totearía  donde  fué  llamado  á  hacer  paz  dejó  encendí- 
'  feto  la  guerra,  y  en  Sicilia  donde  fué  d  hacer  la  guerra  dejó  una  vergon- 
zosa pa*.>  Tampocd  le  quedó  agradecido  el  papa,  puesto  que  aquel  poder 
ante  el  cual  se  habían  humillado  tantos  imperios  y  tan  grandes  monarcas 
hubo  de  ceder  por  primera  vez  ante  la  constancia  de  un  pequeño  pueblo  y 
de  un  pequeño  rey,  tantas  veces  anatematizados  por  la  Santa  Sede,  y  des- 
amparados de  todos  los  demás  pueblos  y  de  todos  los  demás  príncipes.  Ña- 
póles y  Francia  se  rebajaron  también  con  aquella  paz,  y  solo  ganaron  los  si- 
cilianos y  don  Fadrique  de  Aragón.. 

Pertenece  á  este  tiempo  la  famosa  espedlcioa  que  hizo  una  hueste  de  ca- 
talanes y  aragoneses  desde  Sicilia  á  Grecia  y  Turquía,  conducida  por  el  ce- 
lebre aventurero  Roger  de  Flor,  natural  de  Brindis,  en  el  reino  de  Ñapóles,. 
7  oriunda  de  Alemania.  Hecha  la  paz  de  Sicilia,  y  mal  hallados  con  el  re- 
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poso  los  aragoneses  y  catalanes  que  se  hallaban  en  aquel  reino,  como  bus- 
case entonces  el  emperador  griego  Andrónico  quien  le  ayudara  á  defender 
su  imperio  amenazado  por  los  turcos,  y  fuese  uno  de  los  mas  solicitadas  y 
halagados  con  grandes  promesas  el  caballero  Roger  de  Flor  por  la  fama  de 
insigne  y  valeroso  guerrero  que  le  dieran  sus  hazañas,  preparóse  una  es- 
pedición  de  hasta  cuatro  mil  infantes  y  qu  intentos  ginetes  aragoneses  y  ca- 
talanes, gente  veterana  y  aguerrida,  que  al  mando  de  Roger,  y  en  una  flota 
compuesta  de  treinta  y  ocho  velas»  embarcándose  en  Mesina  arribaron  á 
Constantinopla.  Obtuvo  Roger  de  Flor  del  emperador  Andrónico  las  prime- 
ras dignidades  del  imperio,  y  casóle  aquél  con  una  sobrina  suya.  Pasó  Ro- 
ger con  su  pequeño  ejército  á  la  N atolla,  y  los  turcos  comenzaron  pronto 
á  esperimentar  el  vigor  y  el  esfuerzo  de  los  guerreros  de  Aragón  y  Catalu- 
ña y  del  valeroso  capitán  que  los  guiaba.  En  la  Natolia,  en  Frigia,  en  Fila- 
delfla,  en  el  monte  Tauro,  hizo  la  hueste  española  señaladísimas  proezas,  y 
ganó  insignes  victorias  contra  los  turcos ,  tanto  que  no  osaban  ya  éstos  me- 
dir sus  armas  con  tan  formi  dable  gente.  Turbaciones  que  sobrevinieron  en 
el  imperio  movieron  á  Andrónico  á  llamar  á  Roger,  que  las  sosegó.  Y  como 
hubiese  acudido  de  Sicilia  el  valeroso  catalán  Berenguer  de  Entenza  con 
trescientos  caballos  y  mil  almogávares,  dióle  el  emperador  el  titulo  de  Me- 
gaduque  ó  gran  capitán  que  tenia  Roger,  y  á  éste  le  confirió  la  alta  digni- 
dad de  César,  casi  i  cual  á  la  del  mismo  emperador,  y  que  no  habia  obteni- 
do nadie  cuatrocientos  años  hacia. 

Fuéronse  los  dos  gefes  á  invernar  á  Galipoli.  Algunos  desórdenes  qu 
con  ocasión  de  las  pagas  cometieron  en  esta  ciudad  de  la  Romelia  los  sol- 
dados, dieron  pretesto  á  ios  griegos  romeos,  pérfidos  y  cobardes,  para  in- 
disponerlos con  los  pueblos  y  con  la  corte,  donde  ya  se  veía  con  envidia  la 
preferencia  que  al  emperador  merecían  los  dos  valerosos  caudillos.  Roger 
de  Flor  fué  llamado  con  engaño  por  el  hijo  primogénito  del  emperador, 
Miguel  Paleólogo,  á  Andrinópolis,  donde  en  un  convite  que  le  dio  en  su 
propio  palacio  le  hizo  degollar  traidoramente,  junto  con  otros  ciento  y  trein- 
ta caballeros  y  capitanes  catalanes  y  aragoneses.  La  conjuración  no  paró  en 
esto:  un  ejército  combinado  de  turcos,  griegos  y  alanos,  fué  á  sorprender  i 
los  españoles  de  Galipoli,  con  orden  de  no  dejar  uno  solo  con.  vida.  Hízose 
fuerte  en  el  arrabal  don  Berenguer  de  Entenza,  que,  muerto  Roger  da 
Flor,  quedó  de  gefe  de  la  hueste  española,  y  dejando  luego  la  gente  de  Ga- 
lipoli á  cargo  de  Bernardo  de  Rocafort,  senescal  del  ejército,  salió  á  retar 
al  emperador  Andrónico,  que  no  tuvo  valor  para  aceptar  el  desafio.  Ansioso 
don  Berenguer  de  Entenza  de  vengar  el  asesinato  aleve  de  Roger,  Uevó  la 
guerra  hasta  las  puertas  de  Constantinopla,  venció  y  deshizo  una  flota  grie- 
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ga  mandada  por  otro  hijo  del  emperador  llamado  Galo  Juan.  Presentáronse 
al  propio  tiempo  unas  galeras  genovesas,  cuyo  capitán,  Ungiendo  querer  po- 
nerse de  acuerdo  con  Berenguer,  le  llevó  á  su  nave,  donde  durmió;  y  cuan- 
do estaban  mas  confiados  los  españoles  cargaron  sobre  ellos  los  genoveses  y 
degollaron  mas  de  doscientos,  llevándose  consigo  prisionero. á  don  Beren- 
guer á  Genova. 

Tales  y  tan  infames  traiciones,  e  n  vez  de  desalentar  á  la  corta  hueste 
de  catalanes  y  aragoneses  que  con  Bernardo  de  Rocafort  quedaba  aislada 
en  Galipoli  teniendo  contra  si  dos  grandes  imperios,  el  griego  y  el  turco, 
lo  que  hicieron  fué  encenderlos  en  deseos  de  vengar  tamañas  infamias,  y 
haciendo  un  estandarte  con  la  imagen  de  San  Pedro,  y  enarbolando  la  ban- 
dera de  San  Jorge  con  las  armas  reales  de  Aragón  y  de  Sicilia,  salieron 
tan  impetuosa  y  desesperadamente  contra  los  enemigos  que  los  rodeaban, 
que,  al  decir  de  Mu n tañer,  mataron  hasta  seis  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil 
de  á  pie.  Otra  igual  y  no  menos  maravillosa  batalla  ganaron  después  contra 
«1  nvsmo  Miguel  Paleólogo,  hijo  del  emperador,  haciéndose  de  tal  manera 
imponentes,  que  al  solo  nombre  de  catalanes  huían  despavoridos  los  griegos, 
y  mas  cuando  apoderándose  por  sorpresa  de  la  ciudad  de  Rodisco  (Rodosd- 
jig),  no  dejaron  en  ella  hombre,  muger  ni  niño  con  vida,  escediendo  en 
venganza  á  la  crueldad  que  con  ellos  habian  usado,  tanto  que  quedó  por 
refrán  entre  los  griegos  el  dicho  de  tía  venganza  de  catalanes  te  alcance.* 
Posesionáronse  de  varios  lugares  de  la  costa  de  Tracia  y  de  Morea,  y  desde 
allí  hacían  atrevidas  escursiones  llevando  tras  si  el  estrago  y  el  esterminio. 
Uníanse  muchos  turcos  y  otros  llamados  turcoples  á  Rocafort  y  su  hueste 
para  pelear  contra  los  griegos. 

Habiendo  recobrado  Berenguer  de  Entenza  su  libertad  por  reclamación 
del  monarca  aragonés,  pidió  auxilio  al  papa  y  al  rey  de  Francia  para  vol- 
ver á  Grecia,  y  no  obteniéndole,  pasó  á  Cataluña,  vendió  sus  villas,  equipó 
una  nave,  y  con  quinientos  soldados  que  llevó  en  ella  se  volvió  á  Galipo- 
li. Suscitáronse  diferencias  entre  él  y  Rocafort,  que  orgulloso  con  sus  triun- 
fos se  negó  á  reconocerle  por  gefe.  Noticioso  de  esta  escisión  don  Fadri- 
que  de  Sicilia  envió  á  su  primo  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  á 
quien  todos  se  mostraron  dispuestos  á  obedecer.  Pero  en  una  confusión 
que  hubo  en  la  hueste  camino  y  á  las  inmediaciones  do  Abdera,  ciudad  de 
Tracia,  frontera  de  Macedonia,  los  soldados  de  Rocafort  mataron  al  valeroso 
•  Berenguer  de  Entenza,  digno  de  mejor  suerte  por  su  decisión  y  por  su 
heroísmo.  El  infante  don  Fernando  llegó  con  la  espedícion  española  á  la  isla 
de  Negroponto,  donde  le  hizo  prisionero  Teobaldo  de  Lipoys,  que  manda- 
ba una  escuadra  francesa  del  conde  de  Valois,  el  cual  pretendía  pertene- 
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oer  el  imperio  griego  á  su  esposa  Catalina,  como  nieta  del  emperador  Bal» 
duino  11.  Don  Fernando  fué  llevado  á  Ñapóles,  donde  le  tuvo  preso  el  rey 
Carlos.  Bernardo  de  Rocafort ,  considerando  haber  incurrido  por  su  con»* 
porlamfento  en  la  desgracia  de  los  reyes  de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia,  se 
pasó  á  la  escuadra  francesa,  con  el  pensamiento  de  hacerse  proclamar  rey 
de  Salónica.  Pero  cególe  su  ambición  y  su  orgullo:  quiso  que  le  trataran 
ya  como  rey,  mandó  fabricar  sello  y  corona  real  para  su  uso,  y  ofendió 
tanto  con  su  arrogancia  á  los  franceses,  que  se  conjuraron  contra  él  y  le 
prendieron.  Teobaldo  de  Lipoys  le  llevó  en  una  galera  á  Ñapóles  á  dispc* 
sicion  del  rey  Roberto,  que  le  encerró  en  un  castillo,  donde  murió  de 
fiambro  y  de  miseria. 

k 

Quedó,  pues,  sin  gefe  alguno  allá  en  tan  apartadas  regiones  la  compa- 
ñía de  intrépidos  aventureros,  catalanes  y  aragoneses,  que  sin  recibir  suel- 
do ni  paga  de  ningún  principe,  se  habian  hecho  ricos  con  los  despojos  de 
tantas  victorias  ganadas.  En  aquellas  circunstancias,  hallándose  á  la  parle 
de)  monte  Rhodope  deliberaron   ponerse  al  servicio  del  conde  Goalter  de 
Breña,  en  quien  acababa  de  recaer  el  ducado  de  Atenas.   Salió,  pues,  la 
hueste  de  Casandra,  acometió  las  principales  ciudades  de  Macedonia,  se 
apoderó  de  Salónica  y  estuvo  á  punto  de  enseñorear  todo  el  reino  mace- 
dónico. La  falta  de  bastimentos  los  hizo  abandonar  aquella  ciudad,  y  con 
resolución  increible  se  dirigieron  á  las  montañas  de  Tesalia,  fortificáronse 
entre  los  montes  de  Pelio,  Ossa  y  Olimpo,  tan  célebres  en  la  antigua  his- 
toria griega,  corrieron  á  las  fértiles  llanuras  de  Tesalia,  y  solo  á  fuerza  de 
dádivas  logró  el  principe  que  gobernaba  aquel  reino  persuadirles  á  que 
pasaran  á  las  abundosas  regiones  de  Achaya  y  de  Beocia.  Atravesó ,  pues, 
la  compañía  las  Termopilas,  llegó  á  la  Morea,  traspuso  con  gran  trabajo 
las  ásperas  tierras  de  la  Valaquia,  y  el  duque  de  Atenas  vié  al  fin  entrar  en 
su  nuevo  estado  aquellos  impertérritos  aventureros.  Con  su  ayuda  recobró 
mas  de  treinta  lugares  que  le  habían  tomado  sus  enemigos,  mas  luego  que 
se  vio  poseedor  pacifico  y  tranquilo  de  su  estado,  trató  de  deshacerse  de 
aquella  gente.  En  mal  hora  lo  intentó,  pues  un  ejército  que  reunió  para 
expulsarlos  y  que  capitaneaba  contra  ellos  el  mismo  duque,  fué  deshecho 
j*>r  los  invencibles  aragoneses  y  catalanes;  el  duque  murió  en  la  refriega,  y 
los  españoles  se  apoderaron  de  Atenas  y  de  todos  sus  castillos,  haciéndote 
por  último  señores  de  todo  el  ducado,  que  se  repartieron  entre  si,,  nom- 
brando por  su  capitán  á  Roger  de  Essauro.  Pero  no  olvidándose  de  su  ori- 
gen, ofrecieron  aquellos  conquistadores  el  señorío  del  ducado  á  don  tabi- 
que de  Sicilia,  pidiéndole  enviara  alguno  de  sus  hijos  para  que  los  gober- 
nara en  su  nombre,  como  asi  se  verificó.  Al  fin  el  ducado  de  Atenas  y  de 
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tíeopatria  vino  á  unirse  á  la  corona  de  Sicilia,  y  después  recayó  en.  la  de 
Aragón. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  famosa  y  memorable  espedicion  délos  cata- 
lanes y  aragoneses  á  Greda  y  Turquía,  que  duró  mas  de  doce  años  (de  1302 
basta  fin  de  1315),  la  mas  atrevida  de  aquellos  tiempos,  y  tal  que  con  difi- 
cultad osaría  emprender  gente  de  otra  nación  alguna,  que  nos  recuerda  la 
antigua  y  tan  ensalzada  de  los  diez  mil  que  nos  trasmitió  la  vigorosa  pluma 
de  Xenófonte,  y  que  forma  uno  de  los  mas  admirables  episodios  de  la  his- 
toria de  esos  dos  pueblos  tan  afamados  por  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  natu- 
rales, el  aragonés  y  el  catalán  (1). 

El  reino  aragonés  había  estado  tranquilo  y  sosegado  en  lo  interior, 
mientras  los  ánimos  estuvieron  ocupados  y  distraídos  con  los  negocios  de 
fuera,  y  las  querellas  y  disensiones  antiguas  parecía  haber  desaparecido  en 
los  primeros  diez  años  del  reinado  de  Jaime  II.  Asi  de  regreso  de  su  úl- 
tima espedicion  á  Sicilia  pudo  entregarse  desahogadamente  al  cuidado  do 
reponer  sus  rentas  y  su  tesoro,  harto  disminuido  con  los  gastos  de  la 
guerra,  y  é  fomentar  el  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias  y  las  letras,  des- 
cuidadas y  desatendidas  con  el  tréfago  del  continuo  pelear,  fundando  la 
universidad  de  Lérida  (1500),  primer  establecimiento  de  este  género  creado 
en  el  reino  de  Aragón,  y  que  ha  sido  plantel  de  hombres  ilustres  hasta  núes* 
tros  días.  Mas  aquella  tranquilidad  no  tardó  en  ser  turbada  por  una  nueva 
liga  de  ricos-hombres,  que  se  confederaron  y  juramentaron  entre  si  en 
forma  de  ÜDion  (1301),  so  protesto  de  reclamar  ciertas  cantidades  que  el 
rey  les  era  en  deber,  y  sin  las  cuales,  decían,  no  podían  hacera!  monarca 
los  servicios  á  que  eran  obligados:  siendo  lo  notable  que  los  principales 
promovedores  de  esta  nueva  confederación  fueron  los  que  tenían  mas  parte 
en  la  casa  y  en  el  consejo  del  rey;  su  procurador  y  gobernador  del  reino, 
su  mayordomo,  el  alférez  mayor,  su  primo  her  mano  don  Sancho,  y  otros 
inuy  poderosos  barones  y  caballeros.  No  contentos  los  de  esta  unión  con 
pedir  y  amenazar,  comenzaron  á  hacer  correrías  y  daños  por  los  lugares  y 
términos  de  Zaragoza.  Resistíanles  los  jurados  y  vecinos  de  la  ciudad.  Obró 
el  rey  muy  prudentemente  convocando  á  cortes  generales  en  Zaragoza, 
donde  al  propio  tiempo  que  se  jurara  á  su  hijo  primogénito  don  Jaime  se 
viera  si  aquel  ayuntamiento  y  unión  de  los  ricos-hombres  y  sus  demandas 
eran  conformes  ó  contrarias  é  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Congregadas  las 

(I)   Los pormenores  y  baxaftas  de  esta  eé-  titulada:  Espodioion  do  íes  ¿oJafoftst  y  uta* 

lebre  empresa,  que  nosotros  no  hemos  ae-  goneset  contra  turco*  y  griegos,  y  en  Zuri- 

ebo  sino  compendiar,  pueden  verso  en  la  la.  Anales  de  Aragón,  Ub.  P/.,  «op.  4. 
elegante  obra  de  don  Francisco  de  Moneada, 
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cortes  (29  de  agosto,  1301),  espuso  el  rey  ante  el  Justicia  que  aquella  Union 
y  aquel  proceder  de  los  ricos-hombres  eran  ilegales  y  opuestos  á  los  usos, 
costumbres  y  ordenanzas  del  reino,  y  depresivos  de  su  autoridad»  por  lo 
cual  pedia  se  revocara  la  Union,  reservándose  pedir  la  aplicación  de  las 
penas  en  que  hubiesen  incurrido.  Alegaron  ellos  á  su  vez  los  ejemplos  de 
otras  Uniones  semejantes  que  desde  antiguos  tiempos  habían  precedido  i 
la  suya,  y  protestaron  contra  el  derecho  de  las  cortes  para  conocer  en 
esta  clase  de  negocios.  Esforzó  el  rey  sus  razones  diciendo,  que  si  las  cortes 
de  Aragón  se  celebraban,  como  era  sabido,  para  enmendar  los  agravios  que 
el  rey  y  los  subditos  pudieran  hacerse,  ningún  asunto  era  mas  propio  de 
sus  atribuciones  que  aquél. 

Oidas  en  juicio  contradictorio  las  partes,  asi  como  el  consejo  de  prelados, 
ricos-hombres,  mesnaderos,  caballeros,  infanzones  y  procuradores  délas 
vjllas  y  de  otras  personas  sabias,  falló  el  Justicia  en  favor  del  rey,  anulan- 
do y  revocando  aquella  Union  y  sus  actos,  por  ser  contra  fuero,  condenan- 
do ¿  sus  autores  á  que  estuviesen  á  merced  del  rey  con  todos  sus  bienes, 
si  bien  exceptuando  las  penas  de  muerte ,  mutilación,  prisión  y  destierro 
perpetuo,  que  el  monarca  no  podría  imponerles.  Apelaron  los  de  la  Union 
de  esta  sentencia  ante  el  rey  y  las  cortes,  pidiendo  se  nombrase  juez  no  sos- 
pechoso, pero  el  rey  y  el  Justicia  declararon  no  haber  lugar  á  apelación 
de  sentencia  dada  por  el  Justicia  de  Aragón  con  consejo  y  acuerdo  de 
cortes  generales.  En  su  virtud  los  comprometidos  fueron  condenados  por  el 
rey  á  la  pérdida  de  sus  feudos  y  caballerías,  y  a  destierro  por  mas  ó  menos 
años  según  la  culpa  de  cada  uno,  con  lo  cual  se  despidieron  del  rey  y  se 
fueron  á  Castilla.  Curioso  proceso  éste,  en  que  se  ve  ¿  su  vez  ¿  Ja  autori- 
dad real  y  á  la  poderosa  aristocracia  aragonesa,  reciprocamente  limitada 
una  por  otra,  defender  su  causa  como  dos  grandes  litigantes  ante  el  tribu- 
nal del  Justicia  y  de  las  cortes,  someterse  á  su  sentencia  y  rendir  homena- 
ge  á  las  leyes  del  reino:  ejemplo  grande  de  la  sensatez  de  este  pueblo,  y 
de  la  solidez  que  en  época  tan  apartada  habian  adquirido  ya  las  libertades  de 
Aragón  (1). 

Acaeció  por  este  tiempo  la  famosa  querella  entre  el  papa  Bonifacio  VIII. 
y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  de  Francia ,  que  escandalizó  y  consternó  la 
cristiandad,  y  que  ejerció  su  influencia  en  los  asuntos  de  España.  La  erec- 
ción de  un  nuevo  obispado  en  Francia  hecha  por  el  pontífice,  y  la  prisión 
del  obispo  ejecutada  por  el  rey,  fueron ,  si  no  la  causa,  la  ocasión  de  esta- 
llar la  animosidad  que  por  motivos  anteriores  abrigaban  contra  el  papa  el 


(4)   Zurita,  Anal.,  líb.  V.,  cap.  BU 
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rey  de  Francia  y  los  Colonnas  de  Italia.  La  bula  pontificia  para  la  erección 
del  obispado  de  Pamiers  fué  interpretada  y  adulterada  por  el  guarda-se-* 
líos  Pedro  Flotte,  que  representaba  en  ella  al  pontífice  como  aspirando  á  so- 
meter á  la  Iglesia  el  poder  temporal  de  los  monarcas  franceses:  se  escitaron 
las  pasiones  populares,  y  el  rey  Felipe  congregó  un  sinodo  en  Paris  para 
resistir  á  la  Iglesia,  y  se  declaró  en  él  que  la  elección  del  papa  Bonifacio 
habla  sido  anticanónica  (1).  El  papa  por  su  parte  excomulgó  al  rey  de  Fran- 
cia y  á  los  Colonnas  sus  aliados,  y  despojó  de  la  púrpura  á  dos  cardenales 
de  la  familia.  Un  profesor  de  derecho  en  Tolosa,  Guillermo  Nogaret,  agente 
del  rey  Felipe,  tuvo  el  atrevimiento  de  fijar  en  Roma  un  cartel  procla- 
mando que  Bonifacio  no  era  legítimo  pontífice.  Todavía  mas  osados  los  Co- 
lonnas, uno  de  ellos,  Sciarra  Colonna,  al  frente  de  trescientos  hombres  ap- 
iñados, penetró  un  dia  al  amanecer  en  el  palacio  que  el  papa  habitaba  en 
Anagni  gritando:  4  viva  el  rey  de  Francia!  ¡muera  el  papa  Bonifacio!  Él 
anciano  pontífice  (que  contaba  ochenta  y  seis  años)  se  vistió  la  capa  de  San  Pe- 
dro, y  con  la  corona  de  Constantino  en  la  cabeza,  las  llaves  y  la  cruz  en  la 
mano,  esperó  á  los  conjurados  sentado  en  la  cátedra  pontifical.  Guillermo  No- 
garet le  dirigió  insultos  groseros;  los  soldados  saquearon  el  palacio,  y  Sciarra 
Colonna  puso  guardia  al  papa  como  á  un  prisionero  (2).  Todos  los  carde- 
nales le  abandonaron  menos  el  de  España  y  el  de  Ostia  (setiembre,  1303). 
A  los  tres  días  los  habitantes  de  Anagni,  compadecidos  de  la  deplorable 
situación  del  papa,  tomaron  las  armas  y  arrojaron  de  la  ciudad  los  conju- 
rados. El  pontífice  se  volvió  á  Roma,  donde  murió  al  poco  tiempo  (15  de 
octubre)  de  una  fiebre  violenta  y  frenética. 

Sucedióle  Nicolás  deTrevisacon  el  nombre  de  Benito  XI.,  hombre  recto 
y  firme,  que  luego  que  vio  un  poco  afianzado  el  poder  papal,  excomulgó 
¿  los  conjurados  de  Anagni.  Poco  tiempo  medió  entre  la  bula  y  su  muerte 
(7  de  julio.  1304).  Dícese  que  murió  envenenado,  y  no  hay  necesidad  de 
espresar  sobre  quién  recaerían  las  sospechas  del  crimen.  Un  año  hizo  el  rey 
de  Francia  estar  vacante  la  silla  pontificia,  logrando  a)  fin  que  fuese  elegido 


(f)   Pedro  Plolte  llevó  su  irreverencia  al  pecbo  ii  no  le  hubiera  detenido  Nogartt. 

punto  de  dirigir  al  papa  de  parte  del  rey  una  «Vil  papa,  esclamó  Colonna,  mira  la  bondad 

carta  que  principiaba  asi:  «Felipe,  por  la  «de  monseñor  el  rey  de  Francia,  que  por 

«gracia  de  Dios,  rey  de  los  franceses,  á  Bo-  «medio  de  mi  persona  te  guarda  y  doflert- 

«nifacio,  papa  intruso,  poca  ó  ninguna  salud:  «de  de  tus  enemigos.»  Bonifacio  rehusó  to- 

«Sepa  vuestra  grandisima  fatuidad  que  nos*  mar  alimento  por  miedo  al  veneno,  y  una 

«otros  no  nos  sometemos  á  nadie  en  lo  tem-  pobre  mugar  le  alimentó  durante  tres  diaa 

poral,etc.»  con  un  poco  de  pan  y  cuatro  nuevos. -»Cb»- 

(í)    Dicese  que  Colonna  díó  un  bofetón  al  tcaub.,  Estud,  Hist.  tom.  II. 
papa,  y  le  hubiera  metido  la  espada  en  el 

Tomo  111.  31 
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el  arzobispo  de  Burdeos  (5*  de  junio,  1308),  que  se  denominó  Clemente  V.# 
persona  de  (oda  su  devoción  y  confianza;  á  quien  antes  de  su  nombramien- 
to había  impuesto  el  monarca  francés  condiciones  humillantes  y  desdorosas 
é  la  dignidad  pontifical;  tpero  tanto  puede  el  deseo  de  mandar» ,  como  dice 
el  P.  Juan  de  Mariana  al  referir  este  hecho.  En  la  ceremonia  solemne  de 
su  coronación,  que  se  verificó  en  Lyon  el  11  de  noviembre,  ocurrió  un  in- 
cidente que  hizo  augurar  siniestramente  de  este  pontificado.  Un  viejo  mu- 
rallon  de  pared  se  desplomó  al  tiempo  que  pasaba  la  procesión,  causando  la 
muerte  del  duque  de  Bretaña  y  de  otros  muchos,  que  sucumbieron,  ya  aplas- 
tados por  la  pared,  ya  ahogados  por  la  aturdida  muchedumbre.  El  rey  de 
Francia  estuvo  en  gran  peligro.  El  caballo  en  que  iba  el  papa  se  espantó,  y 
cayósele  al  pontífice  la  tiara,  perdiéndose  un  diamante  de  gran  valor  de  los 
que  constituían  su  adorno.  «Con  estos  principios  se  conformó  lo  demás,  dice 
Mariana:  todo  andaba  puesto  en  venta,  asi  lo  honesto  como  lo  que  no  lo 
era  (l).i  Clemente  V.  residió  en  Avignon  supeditado  al  monarca  francés; 
creáronse  doce  cardenales  á  gusto  de  Felipe  el  Hermoso ,  el  cual  no  tardó 
en  pedir  al  nuevo  papa  que  condenara  la  memoria  de  Bonifacio  VIII.,  que 
era  una  de  las  condiciones  que  para  su  elección  le  habla  impuesto :  pero 
Clemente  respondió  que  tan  grave  negocio  exigía  ser  examinado  y  juzgado 
en  concilio  general,  lo  cual  produjo  la  celebración  del  de  Vienna  (en  Fran- 
cia), de  que  hablaremos  después.  Tal  fué  el  principio  de  la  traslación  de  la 
Santa  Sede  de  Roma  á  Avignon,  de  que  la  cristiandad  auguró  graneles  ma- 
les, y  que  constituyó  á  los  papas  por  muchos  años  en  una  especie  de  cau- 
tiverio de  los  monarcas  franceses. 

Interesado  Felipe  el  Hermoso  durante  estas  lamentables  cuestiones  en 
buscar  aliados  contra  Bonifacio  VIII.,  pretendió  con  empeño  comprometer 
también  al  rey  don  Jaime  de  Aragón.  Pasáronse  para  esto  diferentes  emba- 
jadas, mas  fijándose  el  aragonés  en  el  respeto  que  habia  jurado  al  gefe  de 
la  Iglesia,  á  quien  ademas  debia  la  investidura  del  reino  de  Cerdeña,  hizole 
responder  definitivamente  que  cuando  el  papa  y  el  rey  de  Francia  se  con- 
certasen, entonces  solo  podría  ser  su  aliado.  Uno  de  los  últimos  actos  del 
papa  Bonifacio  (1303)  habia  sido  enviar  un  legado  á  Córcega  y  á  Cerdeña 
para  persuadir  á  los  prelados  y  barones  de  aquellas  islas  que  reconociesen  y 
obedeciesen  como  rey  á  don  Jaime  de  Aragón;  y  Carlos  de  Ñapóles  que 
odiaba  los  písanos,  alma  del  partido  gibelino,  le  escitaba  á  que  cuanto  antes 
emprendiese  la  conquista  de  aquellas  islas,  objeto  de  rivalidad  para  las  dos 
grandes  repúblicas  mercantiles,  Pisa  y  Genova,  ofreciéndole  su  apoyo  y  el 

<l)    Libro  XV.,  cap.  «.• 
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de  todos  los  guelfos  de  Italia.  Pero  el  rey  don  Jaime,  que  rehusaba  romper 
con  los  gibelinos,  á  quienes  la  casa  de  Aragón  habla  defendido  siempre,  y 
que  se  hallaba  entonces  en  guerra  con  Castilla  por  lo  de  Murcia  (1%  difirió 
prudentemente  aquella  conquista  hasta  que  las  diferencias  con  Castilla  ter- 
minasen, sin  dejar  por  eso  de  dar  las  gracias  al  de  Ñapóles  por  sus  ofreci- 
mientos. Esto  no  obstante,  cuando  fué  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  Beni- 
to XI.  (1304),  le  envió  sus  embajadores  para  que  hiciesen  el  reconoci- 
miento del  feudo  con  que  su  antecesor  le  había  concedido  el  dominio  do 
aquellas  islas,  y  el  papa  le  otorgó  la  décima  de  sus  reinos  por  tres  años 
sin  condición  alguna.  Este  mismo  homenage  repitió  después  al  papa  Cle- 
mente V.  (1306). 

Arregláronse  en  esto  los  pleitos  y  terminaron  las  guerras  entre  Jaime  lí. 
de  Aragón  y  Fernando  IV.  de  Castilla  por  el  tratado  y  sentencia  arbitral  d* 
Campillo  en  los  términos  de  que  dimos  cuenta  en  el  reinado  del  cuartc 
Fernando  de  Castilla.  Con  respecto  ¿  Navarra,  había  pretendido  diferentes 
veces  el  monarca  aragonés  casar  su  hija  María  con  el  hijo  segundo  de  Felipe 
el  Hermoso  de  Francia,  y  que  éste  le  diese  por  herencia  y  patrimonio  aquel 
reino.  Mas  habiendo  muerto  doña  Juana,  reina  de  Francia  y  de  Navarra,  á 
petición  de  los  navarros  mismos  les  fué  dado  por  rey  el  hijo  primogénito 
de  Felipe  llamado  Luis  el  Hutin  (2),  el  cual  se  presentó  en  1307  á  jurar  los 
fueros  y  confirmar  los  privilegios  del  reino.  El  nuevo  monarca  navarro  lle- 
vóse consigo  á  Francia  al  alférez  mayor  y  rico  hombre  Fortuno  Almoravid, 
por  el  crimen  de  haber  querido  defender  la  independencia  de  su  país,  y 
allá  murió  en  una  prisión  después  de  una  larga  cautividad.  Lo  que  por  este 
tiempo  preocupaba  principalmente  al  rey  de  Aragón  era  el  proyecto  de  es- 
pedicion  á  Córcega  y  Cerdeña,  para  lo  cual  contraía  alianzas  con  los  geno* 
veses  contra  los  písanos,  le  ofrecía  su  ayuda  su  hermano  don  Fadrique  de 
Sicilia,  le  animaba  el  rey  Carlos  de  Ñapóles,  entablaba  y  sostenía  repetidas 
negociaciones  con  las  señorias  de  Florencia  y  Luca  y  con  otras  ciudades 
güelfasde  Italia,  pero  el  papa  Clemente  V.  le  requería  que  sobreseyese  en 
aqueüa  conquista  hasta  que  él  otra  cosa  ordenase,  y  le  detuvieron  también 
las  escisiones  que  de  nuevo  estallaron  entre  los  reyes  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia. 


(i)    Véase  nuestro  cap.  6.°  gaciones  mas  allá  de  esta  cariosa  etimología 

(2)    c  Jamás  sobrenombre  alguno  de  rey,  que  da  Méxeray:  Butin-et  es  el  mato  mas 

diee  Alfonso  Paillard,  ha  hecho  trabajar  pequeño  que  usan  los  toneleros,  pero  el  que 

tanto  la  imaginación  de  los  historiadores  co-  hace  mas  ruido.»  Algunos  escritores  españo* 

mo  esta  palabra  csirafla  y  malsonante  de  les  le  nombran  Lols  el  Pendenciero. 
Ilutin.  Por  mi  parí.-  na  llevaré  mi»  invertí- 
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Acordóse  entonces  de  lo  que  parecía  olvidado  yó,  de  los  príncipes  espa* 
ñoles,  debiendo  ser  objeto  preferente  de  su  atención,  y  mas  digno  que  las 
guerras  de  hermanos  contra  hermanos  y  que  las  conquistas  de  paises  á  que 
no  tenían  derecho,  y  en  que  habían  de  consumir  tesoros  y  hombres,  i  sa- 
ber, la  guerra  contra  los  naturales  enemigos  de  España,  los  moros.  Y  como 
aliado  ya  del  rey  de  Castilla  desde  la  paz  de  Campillo,  concertaron  los  dos 
sitios  simultáneos  de  Algecirasy  de  Almería  (1),  de  los  cuales  el  castellana 
sacó  por  lo  menos  la  ocupación  de  Gibraltar,  el  aragonés  recogió  por  todo 
fruto  el  rescate  de  los  cautivos  cristianos  y  el  matrimonio  de  su  bija  María 
con  el  infante  don  Pedro  de  Castilla  (1310).  Uno  y  otro  monarca,  atentos 
al  propio  tiempo  á  otros  negocios,  hicieron  la  buena  obra  de  evitar  un  es* 
cándalo  á  la  Iglesia,  rogando  unánimemente  al  papa  Clemente  V.,  y  consi- 
guiendo que  sobreyese  en  el  proceso  que  á  instancia  del  rey  de  Francia  for- 
maba contra  la  memoria  y  fama  de  su  predecesor  Bonifacio  VIH.,  acusado 
por  aquel  monarca  de  ateísmo  y  de  simonía,  y  aun  asi  se  habia  hecho  ya 
demasiado  para  que  dejara  de  escandalizarse  la  cristiandad.  Habiendo  vuelto 
don  Jaime  á  Barcelona,  y  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  tio  el  rey  de  Ma- 
llorca, recibió  allí  á  su  primo  don  Sancho,  heredero  de  aquel  reino,  que 
habia  venido  (1311)  á  prestarle  bomenage  como  á  señor  feudal  de  los  es- 
tados de  Mallorca,  Rose! Ion,  Cerdaña  y  Conflent,  según  que  don  Pedro  el 
Grande  de  Aragón  su  padre  lo  habia  dejado  establecido.  La  viudez  en  que 
á  este  tiempo  habia  quedado  don  Jaime  por  muerte  de  la  reina  doña  Blan- 
ca de  Ñapóles,  de  quien  habia  tenido  diez  hijos,  movió  al  rey  Enrique  de 
Chipre,  que  deseaba  emparentar  con  la  casa  de  Aragón,  á  ofrecerle  la  mano 
de  una  de  sus  hermanas,  que  el  aragonés  aceptó,  siendo  elegida  María  de  Lu- 
6ignan,  heredera  de  aquel  reino  y  celebrada  por  su  discreción  y  hermosura 
con  la  cual  se  realizó  el  matrimonio. 

Las  estensas  relaciones  que  la  casa  real  de  Aragón  tenia  en  este  tiempo 
con  casi  todos  los  estados  de  Europa,  hacen  de  tal  manera  complicados  los 
sucesos  de  esta  época  (ninguno  indiferente  á  la  historia  de  España),  que  es 
sobremanera  difícil  reseñarlos,  siquiera  sea  ligeramente,  sin  temor  de  con- 
fundir al  lector  y  confundirse  el  historiador  á  si  mismo.  La  muerte  de  Fer- 
nando IV.  de  Castilla  en  1312;  la  de  Carlos  II.  de  Ñapóles,  y  el  rompimiento 
entre  su  sucesor  Roberto  y  don  Fadrfque  de  Sicilia,  en  que  el  rey  de  Ara- 
gón intervino  activamente,  procurando  reconciliarlos  y  avenirlos;  el  conci- 
lio de  Viena  en  Francia  que  se  celebraba  entonces  para  la  estincion  de  los 
templarios,  al  cual  envió  el  aragonés  sus  embajadores,  y  las  pretensiones 

(I;    Véase  el  cap    •* 
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que  entabló  para  el  empleo  en  su  reino  de  las  rentas  y  bienes  de  aquella 
suprimida  milicia;  las  muertes  casi  simultáneas  de  los  dos  grandes  enemi- 
gos de  los  templarios,  el  papa  Clemente  V.  y  el  rey  Felipe  IV.  el  Hermoso 
de  Francia  (1314);  el  proyecto  nunca  abandonado  de  la  conquista  de  Cór- 
cega y  Cerdeña;  algunas  guerras  civiles  en  Cataluña,  éstos  y  otros  negocios 
ocupaban  a    Jaime  II.  de  Aragón,  y  aun  nos  falta  referir  el  que  en  esto 

tiempo  le  dio  mas  amarguras  y  disgustos. 

« 

Su  hijo  primogénito  don  Jaime,  luego  que  salió  de  su  menor  edad,  ha- 
bla jurado  en  las  cortes  de  Zaragoza  guardar  los  fueros,  usos  y  costum- 
bres de  Aragón  para  cuando  sucediese  á  su  padre.  Mas  sus  desarreglos,  in- 
justicias y  violencias  como  gobernador  general  que  fué  del  reino,  le  con- 
citaron el  aborrecimiento  de  Jos  gobernados.  Esperaba  su  padre  que  el  tiem- 
po y  la  variación  de  estado,  ya  que  las  amonestaciones  no  alcanzaban,  le 
harían  entrar  en  el  camino  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  trató  de  que  se 
realizara  su.  enlace  con  la.  infanta  dona  Leonor  de  Castilla,  con  quien  se  ha- 
llaba desposado  y  se  criaba  en  la  corte  de  Aragón.  Sorprendido  se  quedó 
el  rey  al  oir  á  su  hijo  que  quería  renunciar  al  mundo  y  entrar  en  reli- 
gión, y  mas  cuando  anadia  en  ásperos  y  descorteses  términos  que  esto  no 
lo  hacia  por  devoción  ni  por  piedad,  sino  por  otros  motivos  que  para  ello 
tenia.  Si  el  padre  le  hacia  presente  el  perjuicio  cpie  esperimentaria  el  reino 
con  perder  las  villas  y  plazas  fuertes  que  se  habian  consignado  en  dote  á  la 
infanta,  replicaba  el  hijo  descomedidamente  que  eso  le  daba  que  las  plazas 
del  reino  las  tuvieran  aragoneses  ó  las  tuvieran  castellanos,  y  que  estaba 
resuelto  á  renunciar  la  corona,  aun  cuando  en  ello  fuera  envuelta  la  infa- 
mia de  su  nombre.  Al  fin  pudo  reducírsele  á  que  hiciera  por  lo  menos  la 
ceremonia  del  sacramento,  siquiera  no  le  consumase,  para  no  perder  las 
arras  de  la  esposa  con  arreglo  á  la  jurisprudencia  de  aquel  tiempo.  Mas 
apenas  bajó  del  altar  á  que  casi  por  fuerza  habia  sido  arrastrado,  dejó 
bruscamente  á  su  esposa  y  desapareció.  Al  fin  en  las  cortes  de  Tarragona 
hizo  renuncia  de  sus  derechos  en  favor  de  su  hermano  Alfonso,  y  tomó  el 
hábito  del  hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen  (1319),  en  cuya  profesión  jus- 
tificó demasiado  que  na  *eran  motivos  de  religión  los  que  le  habian  impul- 
sado á  vestirle,  puesto  que  le  manchó  con  inmundos  desórdenes  hasta  el  íln 
de  sus  dias,  dejando  al  reino  la  satisfacción  de  verse  libre  de  quien  de  la 
misma  manera  hubiera  mancillado  la  corona  (1).  El  infante  don  Alfonso 

(I)    iCoioeidencta  singular!  Coa  la  dife-  del  rey  de  Mallorca;  Jaime,  el  primogénito 

reocia  de  un  corto  intervalo  de  tiempo  tres  del  de  Aragón,  y  Luis,  el  bijo  segundo  d» 

principes  renuncian  sus  derechos  A  un  trono  Garlos  II.  de  Ñapóles, 
jor  entrar  en  religión:  Jaime,  el  bHo  mayor 
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fué  reconocido  y  jurado   heredero  del  reino  en  las  cortes  de  Zaragoza 
de  1521. 

Llegó  al  fin  el  caso  de  emprender  seriamente  la  ocupación  tanto  tiempo» 
aplazada  y  diferida  do  Córcega  y  Cerdeña;  y  aunque  no   había  podido 
don  Jaime  reconciliar  á  su  hermano  don  Fadrique  de  Sicilia  con  el  obstinado 
y  tenaz  Roberto  de  Ñapóles,  ni  aun  apelando  á  la  mediación  de  la  Santa 
Sede,  no  desanimó  el  aragonés  por  la  falta  del  auxilio  que  su  hermano  le 
hubiera  dado  á  no  estar  él  en  guerra.  En  cambio  Sancho  de  Mallorca»  su 
primo,  le  ofreció  veinte  galeras  costeadas  y  mantenidas  por  cuatro  meses,  y 
en  las  cortes  de  Gerona  de  1322  obtuvo  de  los  catalanes  los  subsidios  ne- 
cesarios para  equipar  una  flota.  Empleando  la  política  al  propio  tiempo  que 
los  aprestos  de  la  guerra,  ganó  á  su  partido  al  juez  de  Arbórea  (1),  á  los 
poderosos  genoveses  Doria  y  Maiaspino,  y  á  los  principales  feudatarios  de  las 
islas, y  encomendando  la  dirección  y  mando  de  la  empresa  á  su  hijo  don  Al- 
fonso, la  escuadra  estuvo  pronta  á  darse  á  la  vela  en  la  primavera  siguiente 
(abril,  1523.).  Impuso  á  todos  los  principes  de  Italia  tan  formidable  apara- 
to, porque  *el  mundo  temblaba,  dice  el  hiperbólico  Muntaner,  cada  ves  que 
«el  águila  de  Aragón  $e  preparaba  á  alzar  su  vuelo.*  Los  písanos  rogaron 
al  papa  que  viese  de  conjurar  la  tormenta  que  los  amenazaba,  y  el  pontífi- 
ce intentó  desanimar  al  rey  de  Aragón  esponiéndole  lo  insalubre  del  clima 
de  Cerdeña;  pero  todo  era  inútil  cuando  un  monarca  aragonés  tenia  to- 
mada una  resolución.. 

El  30  de  mayo  6e  embarcó  el  infante  don  Alfonso  conduciendo  una  arma- 
da de  sesenta  galeras,  veinte  y  cuatro  naves  gruesas  y  mas  de  doscientos 
barcos  de  trasporte,  con  doce  mil  soldados  de  ¿  pie  y  mil  quinientos  caballos, 
teniendo  que  quedarse  otros  veinte  mil  de  los  alistados  por  falta  de  medios 
de  trasporte.  El  12$  de  junio  arribó  la  escuadra  al  golfo  de  Palmas,  é  inme- 
diatamente se  puso  sitio  á  las  dos  ciudades  que  guarnecían  los  pisanos,  igle- 
sias (Cittá  di  Ghiesa)  y  Cal ler  (Gagliari),  que  la  señoría  de  Pisa  tenia  interés 
en  defender  á  todo  trance.  La  emanación  mortífera  que  en  el  estío  se  levanta 
en  aquel  suelo  á  la  vez  ardiente  y  húmedo  ,  llamada  en  el  país  Fintemperia, 
hizo  estragos  horribles  en  el  ejército  aragonés,  que  mermó  casi  en  una 
mitad.  La  esposa  del  infante  vio  morir  á  su  lado  todas  las  damas  de  su  sé- 
quito; ella  misma  enfermó  también,  y  don  Alfonso  dejó  mas  de  una  vez  su 
Jecho  con  el  frío  de  la  fiebre  para  rechazar  las  salidas  de  los  sitiados,  sin  que 
hubiera  quien  le  persuadiese  ¿levantar  el  cerco.  Pero  si  las  enfermedades  es- 


(I)   La  Cerdeña  estaba  dividida  en  cuatro   jueces,  que  eran  como  unos  soberanos:  uno 
grandes  Judicaturas,  encomendadas  á  cuatro   de  ellos  era  el  de  Artorot* 
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tragaban  el  campo  de  los  aragoneses,  no  ejercían  menos  rigores  en  los  pisa- 
nos  que  defendían  á  Iglesias,  los  cuales  tenian  dentro  de  la  ciudad  otro  cruel 
enemigo,  el  bambre.  Viéronse.  pues,  obligados  á  capitular  después  de -ocho 
meses  de  cerco  (7  de  febrero,  1324),  cuando  ya  al  de  Aragón  apenas  le  que- 
daba gente  con  que  poder  sostener  la  conquista,  y  cuando  estaban  para  llegar 
en  socorro  de  los  písanos  hasta  cincuenta  y  dos  velas.  Dejando  en  Iglesias 
una  guarnición  escogida,  pasó  el  infante  en  ayuda  de  los  que  sitiaban  á  Ca- 
11er.  Quedó  el  almirante  Carroz  al  frente  de  este  castillo,  mientras  don  Alfon- 
so batía  i  los  enemigos  en  el  campo  de  Lucocisterna  con  tal  bravura,  que 
derribado  su  pendón  y  muerto  su  caballo,  él  mismo  estuvo  defendiéndose 
á  pie  basta  recobrar  el  estandarte  real.  En  aquel  sitio,  después  del  triunfo, 
edificó  una  capilla  dedicada  á  San  Jorge.  Los  písanos  derrotados  en  Lucocis- 
terna se  acogieron  á  Caller,  frente  al  cual  erigió  don  Alfonso  una  villa  con 
su  castillo,  que  llamó  Bonayre.  Por  último,  la  señoría  de  Pisa  pidió  la  paz, 
que  se  ajustó  cediendo  los  písanos  el  derecho  y  señorío  de  la  isla,  pero  rete- 
niendo en  feudo  de'Aragoh  el  castillo  de  Caller,  con  las  villas  de  Estampace  y 
Villanova  (19  de  junio).  De  esta  manera  acabó  el  dominio  y  posesión  que  los 
písanos  habían  tenido  en  la  isla  de  Cerdeña  por  mas  de  trescientos  años, 
pasando  al  señorío  del  rey  de  Aragón.  El  victorioso  infante,  después  de  de- 
jar el  gobierno  del  nuevo  reino  á  Felipe  de  Saluces  y  al  almirante  Car- 
roz el  del  castillo  de  Bonayre ,  se  reembarcó  para  Cataluña ,  donde  llegó 
el  2  de  agosto,  y  "donde  se  le  hicieron  honores  y  fiestas  de  conquis- 
tador. 

Rendida  Cerdeña,  Córcega  pasó  también  al  dominio  de  Aragón,  menos 
por  guerra  y  por  fuerza  de  armas  que  por  tratos  y  convenios.  Una  rebelión 
que  movieron  al  año  siguiente  en  Cerdeña  los  písanos  (1325)  costó  una  breve 
guerra,  cuyo  resultado  fué  que  vencidos  los  de  Pisa  en  un  combate  naval 
fueron  reducidos  y  obligados  á  evacuar  completamente  la  isla  (1326),  que- 
dando por  único  señor  de  ella  el  rey  de  Aragón,  el  cual  logró  que  el  papa 
le  relevara  de  la  mitad  del  censo  que  debía  satisfacer,  en  razón  á  los  enor- 
mes gastos  y  pérdidas  que  en  su  conquista  había  sufrido. 

Falleció  en  este  intermedio  el  pacífico  rey  don  Sancho  de  Mallorca  (1325), 
dejando  por  sucesor  y  heredero  del  reino  á  su  sobrino  don  Jaime,  hijo  del 
infante  don  Fernando.  Creyóse  el  aragonés  con  derecho  á  aquella  corona,  y  en 
su  virtud  envió  al  infante  don  Alfonso  para  que  se  apoderase  de  los  conda- 
dos del  Rosellon  y  Cerdaña,  como  lo  ejecutó.  Masíuego,  mejor  aconsejado, 
y  oído  el  parecer  de  las  mas  doctas  é  ilustradas  personas  de  su  reino, recono- 
ció el  derecho  de  don  Jaime,  y  no  solo  desistió  de  su  pretensión,  sino  que  se 
concertó  una  paz  entre  ambos  estados,  para  cuyo  afianzamiento  se  ajustó  el 
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matrimonio  de  don  Jaime  II.  de  Mallorca  con  doña  Constanza,  hija  de  don 
Alfonso,  heredero  del  trono  de  Aragón. 

Notables  fueron  las  últimas  cortes  que  celebró  en  Zaragoza  el  monarca 
aragonés  (1525).  En  ellas  confirmó  el  antiguo  Privilegio  general:  prohibiólas 
pesquisas  inquisitoriales,  declaró  ser  contra  fuero  la  pena  de  confiscación  de 
bienes  por  todo  otro  delito  que  no  fuese  el  de  traición,  y  abolió  la  cuestión 
de  tormento,  escepto  para  el  crimen  de  falsificación  de  moneda,  y  esto  solo- 
para  los  eslrangeros  vagabundos  y  hombres  de  vil  condición  é  infamados: 
honra  grande  de  los  reyes  y  de  la  legislación  aragonesa  el  fiaber  precedido 
tanto  tiempo  á  las  demás  naciones  en  la  abolición  de  la  horrible  y  absurda 
prueba  de  tortura.  Justiciero  fué  llamado  este  rey,  y  no  ciertamente  por  su 
severidad,  que  era  su  carácter  mas  propenso  á  la  benignidad  que  al  rigor, 
si  no  por  su  amor  sincero  á  la  justicia.  Enemigo  de  los  pleitos,  porque  los 
consideraba  como  la  ruina  de  las  familias,  mandó  desterrar  del  reino  a!  fa- 
moso letrado  y  jurista  Jimen  Alvarez  de  Rada,  por  haber  con  sus  malas  ar- 
tes y  enredos  empobrecido  y  arruinado  multitud  de  litigantes.  Catalanes  y 
aragoneses  vieron  con  sentimiento  cumplirse  el  término  de  la  vida  de  este 
ilustre  monarca,  que  sucumbió  de  una  larga  enfermedad  en  Barcelona  (5 de 
noviembre,  1327),  á  los  cinco  días  de  haber  fallecido  la  infanta  doña  Teresa 
de  Entenza ,  esposa  del  infante  don  Alfonso.  Tenia  entonces  don  Jaime  If., 
el  Justiciero,  sesenta  y  seis  años,  y  había  reinado  treinta  y  seis.  Se  enterró, 
conforme  él  lo  dejó  ordenado,  en  el  monasterio  de  Santas  Creus,  al  lado  do 
su  padre  don  Pedro  el  Grande  y  de  su  esposa  doña  Blanca  (1). 

Señaló  este  reinado  uno  de  los  acontecimientos  mas  memorables  de  ía 
edad  media,  y  uno  de  los  sucesos  mas  ruidosos  de  la  cristiandad.  Hablamos 
déla  caída,  estincion  y  procesado  los  templarios.  Esta  insigne  milicia,  que  en 


(1)   Casó  este  rey  cuatro  veces;  la  prime '  los  de  Amporías;  O**  dofia  Mari**  qoe  et'fr 

ra  con  dofia  Isabel  de  Castilla,  la  segunda  can  el  ¡orante  don  Pedro  de  Castilla,  bijo  do 

eon  doña  Blanca  de  Ñapóles,  la  tercera  con  don  Sancho  el  Bravo,  y  muerto  su  esposo  so 

dofia  Mario  de  Chipre,  y  la  cuarta  con  dofia  retiró  al  monasterio  de  Sixena,  donde  scahó 

Eliseuda  de  Moneada.  Solo  tu  vos  hijos  de  la  sus  días;  7.°  dofia  Constanza,  que  easó  coa 

de  Ñapóles»,  que  fueron:  1.°  don  Jaime,  que  el  infante  don  Juan  tfauuel  de  Caslil  ¿i 

profesó  en  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusa-  8.*  dofia  Isabel,  casada  con  Federico  III., 

en;  i.°  don  Alfonso,  que  le  sucedió  en  el  rei-  duque  de  Austria  y  de  Siria:  9.°  dofia  Blanca, 

no;  3.°  don  Juan,  que  fué  sucesivamente  ar-  religiosa  y  priora  en  el  monasterio  de  Sixc- 

zobispo  do  Toledo,  de  Tarragona,  y  patriarca  na;  10.°  doña  Violante,  que  casó  después  en 

de  Alejandría;  ».°  don  Pedro,  á  qiuen  dio  los  4937  con  don  Felipe  Despoto  de  Romanía  - 

Condados  de  Ribagorza  y  Ampurias,  y  casó  Archivo  de  la  corona  de  Aragón.— Bofaroll, 

con  Blanca,  hija  del  principe  de  Tárenlo;  Condes  de  Barcelona,  tom.  II.— Zurita,  Anal, 

tf.°  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Prades,  libros  V.  y  VI. 
éxitos    estados  permutó  con  don  redro  por. 


i 

J 
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cerca  de  dos  siglos  de  existencia  (1)  había  hecho  tantos  y  tan  distinguidos- 
servicios  al  cristianismo,  la  que  entre  todas  las  órdenes  de  caballería  había 
adquirido  mas  estén  sion,  mas  renombre,  mas  influjo,  y  mas  riqueza  en  todas 
las  naciones  de  Europa  y  de  Asia,  fué  objeto  del  odio  y  de  la  persecución  mas 
implacable  de  parte  del  rey  de  Francia  Felipe  IV.  el  Hermoso,  que  desde  que 
se  sentó  en  la  silla  de  San  Pedro  el  papa  Clemente  V.,  hechura  suya,  y  á 
quien  tenia  como  cautivo  en  su  reino,  no  cesó  de  denunciar  los  templarios  al 
gefe  de  la  Iglesia  y  de  pedir  su  abolición  en  todos  los  estados  cristianos,  al" 
propio  tiempo  que  formaba  á  los  de  su  reino  un  proceso  inquisitorial  en  ave- 
riguación de  los  horribles  crímenes  de  que  se  los  acusaba,  y  que  algunos  de 
ellos  mismos  dicen  que  habian  espontáneamente  delatado  ó  confesado.  Los 
crímenes  que  se  les  imputaban  eran  en  verdad  espantosos.  Que  hacían  á  Ios- 
novicios,  al  tiempo  de  la  profesión,  renegar  de  la  fé  católica,  blasfemar  de- 
Dios  y  déla  Virgen,  escupir  tres  veces  la  cruz  y  pisotear  la  imagen  de  Cristo;: 
que  adoraban  como  ¿  idolo  una  cabeza  blanca  con  barba  larga  y  cabellos  ne- 
gros y  encrespados,  á  Ja  cual  tocaban  el  cingulo  con  que  se  ceñian  después  el 
cuerpo,  rezando  ciertas  oraciones  misteriosas;  que  daban  también  culto  á  un 
animal,  que  á  las  veces  era  un  gato;  que  omitían  en  la  misa  las  palabras  de  la 
consagración;  que  se  usaban  recíproca  y  lascivamente,  y  hacían  otras  abomi- 
naciones y  torpezas  que  no  se  pueden  estampar  (2). 

Por  absurdos,  repugnantes  é  inverosímiles  que  fuesen  estos  delitos,  so- 
bre ellos  se  hacían  los  interrogatorios  é  informaciones;  eran  propios  para  he- 
rir la  imaginación  de  un  pueblo  cristiano,  y  no  faltaron  al  monarca  francés 
medios  para  probarlos  con  testigos  y  confesiones.  En  su  virtud  hizo  el  rey 
Felipe  en  1307  arrestar  simultáneamente  y  en  un  mismo  dia  (S  de  octubre)  á 
todos  los  templarios  de  Francia  y  ocuparles  sus  bienes.  Los  eoncilios  provin- 
ciales, la  facultad  de  teología  de  París,  el  parlamento  de  los  tres  estados,  que 
Felipe  congregó  para  que  los  juzgasen,  obedecieron  bien  á  la  voluntad  del 
monarca,  el  cual  al  propio  tiempo  no  cesaba  de  hacer  escitaciones  al  pontífice 
para  que  decretase  su  total  abolición,  y  de  dirigir  cartas  á  los  soberanos  de  las 
demás  naciones  invitándolos  á  que  siguieran  su  ejemplo.  De  quinientos  seten- 
ta templarios  llevados  ante  el  concilio  provincial  de  París,  cincuenta  y  seis 
fueron  condenados  á  la  hoguera,  y  perecieron  á  fuego  lento  atados  cada  uno 


ti)    Del  origen  y  fundación  de  la  orden  de  acusación  pueden  vene  en  Campomanes» 

caballería  del  Templo  y  su  engrandecimiento  Disertaciones  históricas  sobre  los  Templa-» 

y  progreso ,  hemos  dado  cuenta  en  nuestros  ríos,  pag.  79  y  sig.f  y  son  los  miemos  que  no> 

capítulos  anteriores.  soiros  hemos  visto  en  el  proceso  original  da> 

(?)    Estos  y  otros  «entejantes  capítulos  de  los  templarios  de  España*. 
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á  una  estaca  en  el  siüj  que  hoy  se  nombra  Vincennes  (1509),  ein  que  ninguno 
entre  los  tormentos  y  horrores  del  suplicio  confesara  los  delitos  que  se  les 
atribuían.  El  papa  llamó  á  si  el  proceso  y  encomendó  su  información  en  to- 
dos los  países  á  especiales  comisiones  inquisitoriales.  Por  último,  convocó  un 
concilio  general  en  Viena  de  Francia  para  el  año  1311.  La  reunión  de  este 
concilio  tenia  dos  objetos;  el  primero,  ver  si  se  había  de  condenar  la  memo- 
ria del  papa  Bonifacio  VIH,  como  lo  pretendía  con  empeño  el  rey  Felipe, 
acusándole  de  herege,  de  simoniaco  y  de  ilegítimo:  el  segundo  era  la  pros- 
cripción de  la  orden  y  caballería  del  Templo.  En  cuanto  á  lo  primero,  ni  el 
concilio  ni  el  papa  accedieron  á  las  importunas  instancias  del  monarca  fran- 
cés, antes  declararon  al  papa  Bonifacio  católico,  legítimamente  electo  y  no 
manchado  del  crimen  de  beregia;  y  la  bula  pontificia  de  1311  puso  honroso 
fin  ¿  un  proceso  que  tenia  escandalizada  la  cristiandad.  Menos  felices  los  tem- 
plarios, el  concilio  de  Viena  decretó,  ó  mas  bien  sancionó  su  completa  extin- 
ción en  todos  los  estados  católicos.  «Asi  cayó  (dice  el  autor  de  la  vida  de  Cle- 
cmente  V.,  Bernardo  Guido,  que  fué  de  la  comisión  inquisitorial  de  Francia) 
tía  orden  del  Templo,  después  de  haber  combatido  ciento  ochenta  y  cuatro 
taños,  y  de  haber  sido  colmada  de  riquezas  y  de  privilegios  por  la  Santa  Se- 
fde.  Pero  no  fué  culpa  del  pontífice  (añade),  porque  es  sabido  que  él  y  el 
«concilio  no  fundaron  su  decisión  sino  en  las  informaciones  y  testimonios  que 
«el  rey  de  Francia  les  suministró.» 

Dos  años  y  medio  mas  tárele  (1314),  el  gran  maestre  de  la  orden  Jacobo 
de  Molay,  á  quien  antes  en  los  dolores  de  la  tortura  se  había  arrancado  la  con- 
fesión de  los  delitos  que  á  la  orden  se  imputaban-,  declaró  enérgicamente, 
juntocon  otros  dignatarios  de  la  extinguida  milicia,  ante  los  legados  del  papa 
y  ante  la  asamblea  reunida  en  la  catedral  de  París,  ser  absolutamente  falsos 
aquellos  crímenes,  y  protestó  con  indignación  contra  la  violencia  con  que  el 
rey  Felipe  le  había  arrancado  la  anterior  confesión.  El  rey,  sin  embargo,  se 
apresuró  á  hacer  condenar  al  maestre  de  Ultramar  y  al  de  Normandfa  como 
relapsos,  y  á  hacerlos  sentenciar  á  ser  quemados  en  la  hoguera  delante  de 
su  palacio  mismo. 

Los  dos  mártires  sufrieron  el  suplicio  de  fuego  protestando  incesante- 
mente de  su  inocencia,  y  ¿ntes  los  cosumieron  las  llamas  que  dejaran  ellos 
de  protestar  apelando  al  cielo  y  poniéndole  por  testigo  de  la  injusticia  con 
que  se  los  sacrificaba  (marzo,  1314).  Al  decir  de  una  crónica,  y  según  la 
constante  tradición,  al  tiempo  de  morir  emplazaron  al  papa  y  al  rey  para 
ante  el  tribunal  de  Dios  dentro  de  un  año.  Fuera  ó  no  cierto  este  empla- 
zamiento ,  tan  parecido  al  de  Fernando  IV.  de  Castilla ,  el  papa  Cle- 
mente   V.  murió  en  Lyon  el  20  de  abril ,  y  el  rey  Felipe  el  Hermo~ 
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so  en  Fontainebleau  el  29  de  noviembre  del  mismo  año  de  1314  (1). 
La  persecución  de  los  templarios  hasta  su  estincion  pudo  no  ser  un  nego- 
cio de  interés  para  el  rey  Felipe  IV.  de  Francia  con  el  fin  de  enrique- 
cerse con  sus  bienes,  agotado  como  tenia  entonces  su  tesoro.  Mas  si  asi 
no  fué,  como  muchos  lo  piensan,  su  conducta  en  este  ruidoso  asunto  dio 
por  lo  menos  ocasión  á  que  los  hombres  mas"  pensadores  lo  hayan  creído 
generalmente  asi.  Los  delitos  de  que  fueron  acusados,  aun  sin  leer  los 
documentos  y  razones  con  que  han  ilustrado  esta  materia  los  doctos  Lavallée, 
Dupuy,  Raynouard,  Campomanes  y  otros  escritores  ilustres,  no  pueden  dejar 
de  aparecer  increíbles  por  lo  absurdos,  por  lo  opuestos  al  instituto  y  á  los  an- 
tecedentes de  la  orden,  por  su  misma  magnitud  y  enormidad,  y  hasta  por  la 
dificultad  del  secreto  y  la  no  mucha  posibilidad  de  la  ejecución  entre  gentes 
de  tan  estraños  países,  condiciones  é  idiomas»  Compréndese  que  las  riquez  s 
que  amontonaron  los  llegaran  á  pervertir,  y  que  faltando  ya  el  objeto  de 
su  institución  se  entregaran  algunos  de  ellos  á  vicios  y  pasiones  violentas  y 
terribles.  Se  esplica  que  en  tal  comunidad,  encomienda  y  aun  provincia, 
llegaran  á  usarse  esos  ritos  misteriosos  y  estravagantes  que  hubiesen  po- 
dido importar  de  Oriente.  Mas  no  se  concibe  cómo  en  una  orden  difundida 
por  toda  la  cristiandad  pudiera  establecerse  y  practicarse  como  sistema  la 
opostasia  y  el  mahometismo,  la  abjuración  y  la  blasfemia,  los  ritos  idolátri- 
cos mas  abominables  y  ridículos,  y  la  lascivia  en  sus  mas  repugnantes  actos, 
prácticas  y  modos,  y  que  para  esto  hicieran  entrar  en  la  orden  á  sus  mas 
próximos  parientes;  c¡no  hagamos,  como  dice  el  ilustrado  Michelet,  tal  injuria 
á  la  naturaleza  humana!»  Sin  embargo,  algunos  de  aquellos  crímenes,  verda- 
deros ó  inventados,  eran  á  propósito  para  concitarles  la  odiosidad  del  pue- 
llo.  Sábese  también  los  medios  que  para  las  informaciones  empleó  el  rey 
de  Francia,  y  á  pesar  de  todo  no  son  tan  claras  las  pruebas  que  apare- 
cieron en  el  proceso  (2).  Y  si  en  el  concilio  general  de  Viena  fueron  es- 
tinguidos  y  en  otros  particulares  de  Francia  condenados,  no  fueron  pocos 
los  concilios  provinciales  de  otras  naciones  en  que  se  los  declaró  Inocen- 
tes y  absueltos. 

(1)  «Tales  cuentos,  dice  ol  erudito  Cba-  don  Jaime  II.),  copia  auténtica  del  proceso 
ecteaobriand  hablando  de  este  suceso,  no  de  los  Templarios  en  Francia,  que  é  petición» 

«carecen  de  dignidad  moral En  todo  ca-  de  don  Jaime  le  envió  Felipe  ol  Hermoso». 

•so  será  siempre  una  verdad  que  el  cielo  oye  en  quo  si  bien  se  encuentran  confesiones  y 

«la  vox  de  la  inocencia  y  de  la  desgracia,  y  declaraciones  de  varios  templarios  conflr- 

«q.ic  el  opresor  y  el  oprimido  aparecerán  mando  los  delitos  que  se  imputaban  á  la  ór« 

«pronto  6  tarde  á  los  pies  del  mismo  juez  »  den,  ninguna  de  ellas  resulta  Armada  por 

Esiud.  Hist.  tom.  11.  los  declarantes,  sino  solo  en  relación  hecha 

(2)  Hemos  visto  en  el  archivo  de  la  coro-  por  los  notarios  ante  el  inquisidor  y  oirás. 
ua.de  Aragón  (colecoion  do  pergamino»  de  personas  distinguidas. 
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En  cuanto  á  los  de  España,  tan  luego  como  el  monarca  francés  veriO*- 
có  la  prisión  general  de  los  de  su  reino,  dirigió  cartas  ¿  los  reyes  don  Jai- 
me II.  de  Aragón  y  don  Fernando  IV.  de  Castilla  (16  de  octubre,  1307), 
dándoles  parte  y  exhortándolos  á  que  practicasen  lo  mismo  en  sus  estados. 
Contestóle  el  aragonés  (17  de  noviembre),  haciendo  un  elogio  de  sus  tem- 
plarios, esponiendo  no  tener  de  ellos  queja  alguna,  y  negándose  por  lo 
mismo  á  proceder  contra  la  sagrada  milicia.  Mas  como  después  recibiese 
mandamiento  del  papa  Clemente  V.  para  la  supresión  de  la  orden  (1),  ellos, 
temerosos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de  Francia,  se  fortificaron  y 
defendieron  en  sus  castillos  de  Aragón  y  Cataluña.  El  rey  los  fué  sitiando  y 
rindiendo.  Entregados  que  fueron,  ocupadas  sus  fortalezas  y  presos  muchos 
de  ellos,  se  congregó  para  juzgarlos  un  concillo  provincial  en  la  iglesia  de 
Corpus-Chrisü  de  Tarragona,  en  cuyo  concilio,  hecho  el  examen  de  testigos 
y  guardadas  todas  las  formalidades  de  derecho,  se  pronunció  sentencia  de- 
finitiva (4  de  noviembre,  1312)  declarándolos  inocentes  en  los  términos  que 
espresa  la  relación  del  acta  que  dice:  «Por  lo  que,  por  definitiva  sentencia 
«todos  y  cada  uno  de  ellos  fueron  absueltos  de  todos  los  delitos,  errores  é  im- 
«posturas  de  que  eran  acusados,  y  se  mandó  que  nadie  se  atreviese  á  infamar- 
«los,  por  cuanto  en  la  averiguación  hecha  por  el  concilio  fueron  hallados  libres 
«de  toda  mala  sospecha:  cuya  sentencia  fué  leida  en  la  capilla  de  Corpus- 
«Christi  del  claustro  de  la  iglesia  metropolitana  en  el  dia  4  de  noviembre  de 
«dicho  año  de  1312  por  Arnaldo  Gascón,  canónigo  de  Barcelona,  estando  pre- 
«sentes  nuestro  arzobispo  y  los  demás  prelados  que  componían  el  concilio  (2).i 

Mas  como  llegase  después  la  bula  y  decreto  de  estincion  del  sínodo  de 
Viena,  considerando  bien  el  asunto,  se  determinó  que  dichos  caballeros 
viviesen  bajo  la  obediencia  de  los  respectivos  obispos,  y  que  se  les  diese 
congrua  sustentación,  vestido  y  asistencia  de  los  bienes  pertenecientes  á  la 
orden,  cuyas  rentas  fueron  ademas  de  esto  aplicadas  á  la  Orden  de  caba- 
llería de  Montesa  que  fundó  don  Jaime  II.,  derivación  de  la  de  Calatrava,á 
la  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  á  otros  objetos,  principalmente  á  la  guerra 
contra  los  moros  de  África  y  Granada. 

Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  habian  recibido  el  propio  mandamiento 
del  papa  para  proceder  contra  los  templarios,  el  cual  confirió  especiar 
misión  á  los  arzobispos  de  Toledo,  Santiago  y  Lisboa,  para  que  en  unión 


({)    En  el  arcblro  de  Aragón,  cu  el  procc-  las  calendas  de  abril  del  año,  7.*  de  bu  pon- 
to de  los  Templarios  se  baila  entre  otras  pie-  tiBcado,  que  empiesa  Vox  t*  exeelsii. 
tas  Interesantes  la  bola  de  extinción  de  ía  (2;    Aguirre,  Collect.,  CwcN.,  Hisp.,  lo- 
Orden  dada  por  aquel  papa  en  Viena  4  11  de  mo  111. 
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con  el  inquisidor  apostólico  Aymeric,  del  orden  de  predicadores,  se  encarga- 
sen de  formalizar  el  proceso.  Citados  por  el  arzobispo  de  Toledo  el  vico- 
maestre  y  los  principales  caballeros,  se  les  intimó  que  se  diesen  á  prisión 
bajo  juramento,  lo  cual  obedecieron  sin  replicar.  Congregóse  después  un 
concilio  en  Salamanca  para  juzgarlos,  al  que  asistieron  los  prelados  do 
Santiago,  Lisboa,  La  Guardia,  Zamora,  Avila,  Ciudad-Rodrigo,  Mondoñc- 
do,  Lugo,  Tuy,  Plasencia  y  Astorga.  Hechas  las  informaciones,  y  tratado  el 
asunto  con  gran  madurez  y  consejo,  declararon  los  prelados  unánimemente 
é  los  templarios  de  Portugal,  León  y  Castilla  por  libres  y  absueltos  de  todos 
los  cargos  que  se  les  hacia  y  delitos  de  que  se  los  acusaba  (21  de  octubre, 
1510),  reservando  no  obstante  la  final  determinación  al  pontífice  (1).  Pero 
el  papa  avocó  ¿  sí*  la  sentencia,  y  los  templarlos  de  España  fueron,  como 
hemos  visto,  comprendidos  en  la  bula  y  decreto  de  eslincion  general.  Sus 
bienes  fueron  aplicados  por  el  papa  á  los  reyes  y  á  la  orden  del  hospital  de 
San  Juan  de  Jerusalen.  Eran  muchas  las  bailias  ó  encomiendas,  fortalezas, 
villas  y  casas  que  los  templarios  poseían  en  Cataluña,  Aragón,  Valencia, 
Castilla,  León  y  Portugal  (2). 

Tal  fué  el  ruidoso  proceso ,  calda  y  estincion  de  la  insigne  orden  de 
los  templarios  en  España  y  en  toda  la  cristiandad  (3). 

Réstanos  dar  cuenta  de  los  principes  que  en  este  tiempo  se  sucedie- 
ron en  el  reino  de  Navarra.  Este  trono,  refundido  en  el  de  Francia  desdo 
el  enlace  de  doña  Juana  cen  Felipe  el  Hermoso,  fué  ocupado  sucesivamente 
por  los  tres  hijos  de  este  monarca,  que  uno  en  pos  de  otro  reinaron  en 
Francia  y  en  Navarra  después  de  su  padre.  Principes  bellos  y  robustos,  pero 
desgraciados  ellos  y  fatales  para  los  pueblos,  parecía  pesar  sobre  esta  raza 
el  anatema  del  papa  Bonifacio  y  la  sangre  de  los  templarios.  Todos  tres 
acabaron  pronto  sus  días,  y  todos  tres  fueron  deshonrados  por  sus  esposas. 

(4)   Aguirre,  y  los  doma*  coleccionistas  de  bre  suceso,  la  copia  auténtica  del  proceso 

concilios.  de  los  de  Francia  y  el  original  de  los  de 

(9)  Mariana  tas  enumera,  aunque  imper-  Aragón,  que  se  baila  en  el  archivo  general 
ledamente,  en  el  lib.  XV.  cap.  10  de  su  His-  de  este  reino,  y  consta  de  88f  folios,  las  bu 
loria.  Mariana  los  condena  «por  las  bulas  las  del  papa  Clemente  V.,  la  Colección  de  con- 
plomadas  del  papa  Clemente,»  aunque  antes  cilios  de  Aguirre,  la  Vida  do  Clemente  V.  por 
al  referir  sus  acusaciones  ha  dicho:  «¿por  Bernardo  Guido,  y  por  Juan,  canónigo  de 
ventura  no  parecen  estos  cargos  impuestos  San  Víctor,  al  italiano  Juan  Villani,  las  bisto- 
y  semejables  á  consejas  que  cuentan  las  tío-  rias  é  ilustraciones  de  los  franceses  Lava- 
Jes?»  Pero  no  aconsejamos  á  nuestros  lee-  llée,  Raynouard,  Chateaubriand  y  Michelet, 
tores  que  lean  estos  cargos  por  Mariana,  las  Disertaciones  históricas  del  ilustre  espe- 
que parece  no  halló  espresiones  con  que  ftol  Campomanes,  Zurita  en  los  índices  lali- 
ocultar  lo  que  ofende  al  pudor.  nos  y  en  los  libros  V.  y  VI.  de  los  Anales,  y 

(3;    Hemos  tenido  présenlo  para  la  sucin-  -otros   muchos  autores  y  documentos  que 

la  relación  que  hemos  hecho  de  este  cele-  fuera  largo  enumerar. 
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Luis  el  Hutin,  que  desde  1305  en  que  murió  doña  Juana  su  madre  la  he- 
redó en  el  reino  de  Navarra,  y  á  su  padre  como  rey  de  Francia  en  1314, 
tuvo  por  esposa  á  la  célebre  adúltera  Margarita  de  Borgoña,  cuya  memoria 
ha  quedado  en  los  pueblos  para  infundirles  espanto.  No  hablaremos  de  su 
desastrosa  muerte,  ni  de  sus  famosas  obscenidades.  Murió  Luis  el  Penden- 
ciero en  1516,  envenenado,  dejando  de  su  segunda  muger  Clemencia  una 
sola  hija  llamada  también  Juana  como  su  abuela.  Luis  el  Hutin  fué  el  pri- 
mer monarca  que  proclamó  la  libertad  natural  del  hombre.  Por  derecho 
natural  todo  hombre  debe  nacer  libre,  dijo  en  su  declaración  real  de  3  de  ju- 
lio de  1515. 

Heredóle  su  hermano  Felipe  V.  llamado  el  Largo  por  su  elevada  esta* 
tura,  el  cual,  sin  consideración  á  los  derechos  de  su  sobrina  la  princesa  Jua- 
na á  la  corona  de  Navarra,  tomó  simultáneamente  las  riendas  del  gobierno 
de  ambos  reinos,  como  si  fuesen  uno  solo,  sin  que  los  navarros  reclamasen 
por  entonces  en  favor  de  la  linea  de  sus  reyes.  Una  asamblea  de  obispos,  de 
señores  y  de  vecinos  de  Paris  declaró  que  en  el  reino  de  Francia  la  mu- 
ger no  sucede.  Fué  la  primera  vez  que  se  habló  de  la  ley  sálica  y  se  hizo  su 
aplicación.  Felipe  amaba  las  letras  y  protegía  á  los  literatos,  y  él  mismo 
compuso  poesias  en  lengua  provenzal.  Era  naturalmente  dulce  y  humano. 
Murió  á  los  veinte  y  ocho  años  de  edad  y  seis  de  reinado  (1522),  y  el  ad- 
venimiento de  su  hermano  Garlos  el  Hermoso  al  trono  confirmó  por  se- 
gunda vez  el  principio  de  la  pretendida  ley  sálica. 

Otros  seis  años  reinó  en  Francia  y  en  Navarra  Carlos  el  Hermoso,  notable 
solo  por  la  revolución  que  siguió  á  su  muerte  (1528).  El  nuevo  rey  de  Fran- 
cia, no  hallándose  en  tan  oportuna  posición  como  sus  antecesores  para  re- 
chazar el  derecho  de  doña  Juana,  casada  ya  con  Felipe ,  conde  de  Evreux, 
al  reino  de  Navarra,  se  resignó  á  renunciar  en  favor  de  esta  princesa  y  de 
su  marido  el  que  pudiera  tener  á  aquel  reino ,  y  renunciando  éstos  á  su 
vez  el  que  pudiesen  alegar  á  la  corona  de  Francia,  vinieron  á  Navarra  á  re- 
cibir el  juramento  de  fldelidad  de  sus  subditos.  De  esta  manera  volvió  el 
trono  de  Navarra  á  ser  ocupado  por  una  princesa  descendiente  de  la  linea  do 
sus  antiguos  reyes  propietarios. 


CAPITULO  X. 


ALFONSO  IV.  (El  Benigno)  EN  ARAGÓN. 


De  «S»9  é  4SS6. 


Extraordinaria  magnificencia  y  desusada  pompa  con  que  se  hizo  so  coronación.— Casa 
de  segundas  nupcias  con  doña  Leonor,  hermana  de  Alfooso  II.  de  Castilla:  su  alianza 
con  este  rey  para  la  guerra  contra  los  moros.— Revolución  en  Ordeña.— Guerra  maríti- 
ma entre  catalanes  y  genoveses:  combates  navales:  peligro  en  que  se  te  la  isla:  inter- 
vención del  papa.— Negocios  interiores  del  reino:  donaciones  que  hace  el  rey  al  infante 
don  Fernando,  hijo  de  su  segunda  esposa,  quebrantando  sus  propios  estalntos:  disgus- 
tos que  produce:  resistencia  é  imponente  actitud  de  los  valencianos:  obligan  al  rey  á 
revocar  las  donaciones.— Odio  reciproco  entre  la  reina  y  el  infante  don  Pedro:  lamenta- 
bles consecuencias  de  esta  enemistad:  venganzas:  suplicios.— índole  de  la  reina:  sus 
planes:  energía  del  infante  para  deshacerlos^—  Fuga  de  la  reina  y  muerto  del  rey.— Ca- 
rácter de  eote  reinado.— Sucédele  su  hijo  don  Pedro  IV. 


Jamás  monarca  alguno  aragonés  se  habia  coronado  con  la  solemnidad, 
la  pompa  y  la  magniflcencia  con  que  lo  fué  en  Zaragoza,  después  de  ha- 
ber recibido  el  juramento  y  homenage  de  los  catalanes,  el  que  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  IV.  sucedió  á  su  padre  don  Jaime  II.  En  la  gran  proce- 
sión que  precedió  á  la  ceremonia,  la  cual  se  verificó  el  primer  dia  de  la  pas- 
cua de  Resurrección  del  año  1328,  iban  los  embajadores  de  los  reyes  de 
Castilla,  de  Navarra,  de  Bohemia,  y  de  los  moros  de  Granada  y  Tremecen:  el 
juez  de  Cerdeña  y  arzobispo  de  Arbórea ,  con  el  almirante  y  gobernador 
de  la  isla,  los  infantes  don  Pedro,  don  Ramón  Berenguer  y  don  Juan,  arzo- 
bispo de  Toledo,  hermanos  del  rey:  prelados,  barones,  ricos-hombres,  In- 
fanzones y  caballeros  castellanos,  valencianos,  catalanes  y  aragoneses,  con 
los  síndicos  de  las  ciudades  de  los  tres  reinos;  de  forma  que  habiendo  con- 
curridocada  uno  con  sus  hombrea  de  armas,  llegaron  á  reunirse  en  Zarago- 
za mas  de  treinta  mil  de  á  caballo,  según  el  testimonio  de  Ramón  Muntaner 
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que  asistió  también  en  persona  como  sindico  de  Valencia.  Todos  estos  pef* 
son  ages  con  su  respectivo  séquito  de  pages  y  escuderos  iban  ricamente  ves- 
tidos en  caballos  soberbiamente  enjaezados,  llevando  en  las  manos  blandones 
y  hachas  de  cera  con  las  armas  y  escudos  reales.  En  dos  carros  triunfales 
ardían  dos  grandes  cirios  de  peso  de  muchos  quintales  cada  uno.  Detrás 
iba  el  rey  en  su  caballo,  vestido  un  riquísimo  arnés;  seguíanle  los  ricos-hom- 
bres que  llevaban  sus  armas,  y  en  pos  de  éstos  los  que  aquel  dia  habían 
de  ser  armados  caballeros,  todos  de  dos  en  dos,  y  en  el  orden  de  antemano 
señalado.  Veíanse  preciosísimas  libreas  de  seda  y  brocado,  de  paño  de  oro  y 
armiños.  La  espada  que  había  de  ceñirse  el  rey,  dice  el  autor  de  las  Coro- 
naciones de  los  reyes  de  Arayony  tera  la  mas  rica  que  en  aquel  tiempo  se 
•sabia  tuviese  rey  ni  emperador  alguno.»  La  corona  toda  de  oro,  llena  de 
rubíes,  turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas,  con  perlas  muy  grue- 
sas (1),  estimada  en  cincuenta  mil  escudos.  El  cetro  igualmente  de  oro, 
con  multitud  de  brillantes  y  piedras  preciosas;  de  modo  que  se  estimaba  lo 
que  el  rey  llevaba  aquel  dia  en  ciento  cincuenta  mil  escudos,  gran  suma  para 
aquellos  tiempos. 

Desde  la  Aljn feria  á  la  iglesia  de  la  Seo,  que  era  el  camino  que  lleva- 
ba la  procesión,  habia  colocadas  de  trecho  en  trecho  músicas  de  trompetas, 
atabales,  dulzainas  y  otros  instrumentos,  en  tal  abundancia,  quede  solo  trom- 
petas habia  «mas  de  trescientos  juegos.»  Llegó  la  comitiva  á  la  iglesia  pa- 
sada la  media  noche.  Invirtióse  el  rc¿to  de  ella  en  rezar  maitines,  y  por  la 
mañana  celebró  la  misa  don  Pedro  López  de  Luna,  primer  arzobispo  de  Za- 
ragoza (que  acababa  aquella  iglesia  de  ser  elevada  á  metrópoli  por  el  papa 
Juan  XXII),  e)  cual  ungió  al  rey  en  la  espalda  y  en  el  brazo  derecho.  Todo 
el  ceremonial  de  la  coronación  se  hizo  con  la  suntuosidad  que  anunciaba  ya 
«I  aparato  de  la  víspera,  de  modo  que  cuando  el  rey  volvió  á  la  Aljaferfa 
eran  ya  las  tres  de  la  tarde.  Dióse  allí  una  espléndida  comida  al  rey  y  á  to- 
da la  corte;  y  los  banquetes  y  las  Gestas,  las  danzas,  los  torneos  y  corridas 
de  toros  duraron  ocho  días.  Y  no  hemos  hecho  sino  indicar  una  parte  dd 
fausto  y  aparato  con  que  se  hizo  esta  coronación,  como  una  prueba  del  bri- 
llo y  esplendidez  que  habia  alcanzado  la  corte  de  Aragón,  en  otro  tiempo 
Ion  modesta  y  sencilla  (2). 

(I)    «Caii  como  huevos  de  palomas,  di-        Para  la  comida  del  dia  de  la  gran  fiesta, 

ce  Blancas,  Coronaciones,  lib.  I.  cap.  5.  á  que  asistieron  todos  los  principales  persa- 

(9)  Es  curioso  leer  en  Blancas  los  porme-  nages  de  la  función,  se  dlsposieron  tanas 
ñores  de  aquella  coronación  y  de  aquellas  mesas  por  clases  y  categorías.  La  del  rey  se 
fiestas,  de  las  cuales  consignaremos aqui  al-  sirvió  de  la  manera  siguiente.  El  Infante  don 
gimas  noticias,  siquiera  sea  como  muestra  Pedro  hacia  oficio  de  mayordomo:  el  inun- 
de las  costumbres  de  aquel  tiempo.  le  don  Ramón  jema  la  toballa  y  la  copa: 
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En  aquel  mismo  año,  con  corta  diferencia  de  tiempo,  se  coronaron  tam- 
bién en  Navarra  doña  Juana  y  su  esposo  Felipe  de  Evreux,  en  Francia 
Felipe  de  Valois,  sesto  de  su  nombre,  y  en  Roma  recibió  el  duque  de  Ba- 
viera  la  corona  del  imperio.  No  correspondió,  como  veremos,  el  reinado  de 
Alfonso  IV.  de  Aragón  á  la  pompa  y  grandeza  con  que  parecía  anun- 
ciarse. 

Hicieron  ver  sus  consejeros  al  de  Castilla,  que  lo  era  en  este  tiempo 
Alfonso  XI.,  la  conveniencia  de  estrechar  amistad  con  el  aragonés  para  que 
mejor  y  mas  libremente  pudiera  renovarse  la  guerra  contra  los  moros  de 
Granada,  desatendida  y  como  olvidada  por  algunos  años.  Después  de  me- 
diar embajadas  reciprocas  se  realizó  la  confederación,  y  se  ajustó  el  matri- 


doce  ricos  hombres  hacían  con  él  el  servicio  muy  entendido  en  la  Gaya  Sciéncia,  y  de  él 
de  la  mesa.  Delante  del  primer  plato  entra-  descendió  el  marqués  de  Villana,  que  mas 
ba  el  infante  don  Pedro  en  medio  de  dos  ri-  adelante  se  hizo  tan  célebre  por  sos  trovas 
cos-bombres,  dentando  y  cantando  una  can*  y  su  nigromancia.  Terminado  todo  esto,  el 
cion  compuesta  por  él,  á  la  eoal  respondían  rey  se  retiró  á  descansar,  que  bien  lo  había 
los  que  llevaban  los  manjares.  Llegado  á  la  menester,  y  los  demás  se  fueron  á  sus  po- 
niese del  rey  y  hecha  la  salva  que  decían,  sadas.  Al  dia  siguiente,  lunes,  el  rey  dio 
quitóse  el  manto  y  la  cola,  que  era  de  pallo  una  comida  4  los  mismos;  el  martes  la  df6 
de  oro  con  armiño»  y  muchas  perlas,  se  le  el  infante  don  Pedro;  el  miércoles  el  infante 
entrojó  á  uno  de  los  juglares,  se  vistió  otro  arzobispo  de  Toledo;  el  jueves  el  infante  don 
manto  y  otra  cota,  y  asido  de  los  dos  ricos-  Ramón,  con  lo  que  se  acabaron  los  bsn- 
hombres  salió  por  otro  plato  ó  servicio.  De  la  quetes. 

misma  manera  que  antes  volvió  á  entrar  con  Hubo  en  aquellos  dias  grandes  bailes  y 
este  segundo,  danzando  y  cantando  otra  noy  ▼arfadas  danzas  por  las  calles;  los  ca- 
eancion,  á  que  respondían  los  que  detrás  de  bailaros  se  ejercitaron  en  los  juegos  del  bo- 
¿1  llevaban  las  viandas.  Esto  se  repitió  por  fordo;  un  reglamento  prescribía  cómo  ha- 
diez  veces,  mudando  otros  tantos  vestidos,  bian  de  ser  las  poittas  de  las  lanzas;  que  los 
Acabada  la  comida  y  levantadas  las  mesas,  caballos  hubieran  de  llevar  pretales  con  cas- 
se  aderezó  on  magnifico  tablado,  en  medio  cábeles  y  campanillas,  para  que  avisados 
del  cual  se  sentó  el  rey,  á  so  lado  algo  apar-  los  espeotadores  pudiesen  precaver  el  da- 
tados los  arzobispos,  y  algo  mas  abajo  los  fio  de  las  lanzas  que  daban  fuera  del  tabla- 
prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y  de-  do,  etc.  Para  las  corridas  de  toros  se  habla 
mas.  Colocados  que  fueron,  uno  de  los  Ju-  hecho  en  el  campo  un  gran  redondel  cerra- 
glares,  llamado  Romaset,  entonó  una  can-  do  con  tapias:  cada  parroquia  de  la  ciudad 
cion  llamada  villanesca,  compuesta  por  el  daba  un  toro  divisado  con  las  armas  reales: 
mismo  don  Pedro  en  honra  y  alabanza  del  do  se  lidiaban  como  boy,  sino  que  los  alan* 
rey,  declarándolo  que  significaban  todas  las  ceaban  los  monteros  é  manera  de  caza  de 
insignias  reales  que  aquel  dia  había  recibí-  montería,  no  permitiendo  entrar  en  el  caña- 
do. Acabada  esta,  cantó  con  muy  linda  voz  P°  8,n0  los  muy  diestros  y  ejercitados  en 
otra  oanoion  en  alabanza  del  rey.  En  seguí-  olla.— Eotre  las  disposiciones  que  se  orde- 
da  otro  juglar,  llamado  Novellet,  recitó  mas  naron  para  estas  fiestas,  es  de  notar  la  de 
de  setecientos  versos  en  rima  vulgar,  que  °-ue  *8e  afeitasen  las  barbas,  que  seria,  dice 
contenían  el  órdeo  y  modo  que  el  rey  babia  el  escritor  de  las  Coronaciones,  raellas  á 
de  guardar  en  el  gobierno  del  reino  y  de  su  navaja  y  aderezarse  los  cabellos,  según  lo 
casa.  El  autor  de  todas  estas  poesías  era  el  <Jue  en  aquel  tiempo  so  usaba.»  Blaooas. 
mismo  infante  don  Pedro,  hermano  del  rey,  Coronac.  loe.  cit. 

Tomo  iíi.  32 
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monto  del  aragonés,  viudo  de  doña  Teresa  de  Entenza,  con  la  infanta  doña 
Leonor,  hermana  del  de  Castilla,  á  quien  antes  se  había  tratado  de  casar 
con  el  infante  don  Pedro,  hermano  del  de  Aragón.  Las  bodas  se  celebraros 
en  ol  mes  de  enero  siguiente  (1320)  en  Tarazona  con  grande  acompaña- 
miento de  prelados,  ricos-hombres  y  caballeros  de  ambos  reinos,  y  se  ra- 
tificó la  concordia  entre  los  dos  monarcas  para  la  guerra  contra  los  infieles.  No 
pudo  el  de  Aragón  sino  enviar  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y 
algunas  galeras  para  hostilizar  por  la  costa,  impidiéndole  ir  personalmente, 
según  estaba  tratado,  los  disturbios  que  en  Gerdeña  ocurrieron.  Obligado  el 
rey  de  Granada  á  reconocerse  vasallo  del  de  Castilla,  aprovecharon  los  mo- 
ros granadinos  la  tregua  en  que  quedaron  para  hacer  algunas  incursiones  al 
Sur  del  reino  de  Valencia,  donde  lograron  apoderarse  de  algunos  castillos, 
pero  merced  á  las  enérgicas  medidas  que  tomó  el  aragonés  tuvieron  que 
retirarse  sin  ulterior  resultado  (de  1329  á  31). 

La  Cerdeña  en  efecto  se  hallaba  en  revolución,  y  empezaba,  como  era 
de  esperar,  á  costar  cara  al  reino  de  Aragón ,  como  todas  las  conquistas  y 
posesiones  de  fuera  de  la  península.  Los  genoveses  hablan  logrado  su- 
blevar á  los  de  Sássari  (1)  con  ayuda  de  la  poderosa  familia  de  los  Orias  y 
otras  principales.  El  almirante  Carroz  desterró  á  los  rebeldes  y  les  confiscó 
sus  bienes.  Pero  los  genoveses  declararon  la  güera  á  Aragón,  y  con  sus  gale- 
ras bloqueaban  é  inquietaban  las  costas  de  la  isla.  En  su  virtud  hizo  el  rey 
partir  una  armada  con  gente  y  naves  de  Cataluña  y  de  Mallorca  á  las  costas 
de  Italia.  Guelfos  y  gibelinos  tomaron  parte  en  esta  guerra  entre  genoveses 
y  catalanes.  El  rey  de  Aragón  convocó  á  todos  los  nobles  que  tenian  feudos 
en  Cerdeña,  y  una  numerosa  flota  con  los  principales  caballeros  fué  envia- 
da á  la  isla.  Por  su  parte  la  señoría  de  Genova  se  vengó  en  enviar  una  ar- 
mada de  mas  de  sesenta  velas  á  las  aguas  de  Cataluña,  la  cual  discurrió  por 
toda  la  costa  y  puertos  del  principado  haciendo  estragos  grandes:  embistió 
en  la  playa  de  Barcelona  cinco  galeras  catalanas,  las  apresó  con  toda  la 
chusma,  y  las  naves  fueron  quemadas:  pasando  desde  alii  á  Mallorca  y  Me- 
norca, volvió  la  armada  á  Genova  con  grandes  presas.  Aconteció  todo  esto  de 
1329  á  4332. 

Desde  entonces  se  hicieron  catalanes  y  genoveses  cruda  y  encarniíada 
guerra,  no  ya  por  el  señorío  de  la  isla,  sino  como  dos  pueblos  mercantiles, 
ávidos  uno  y  otro  de  empresas  comerciales,  rivales  antiguos  destinados  a 

(1)    Sássari ,  que  nuestros  historiadores  ciudad  y  oabo  de  Sássari,  como  eludid  y 

llana  o  comunmente  Sacer,  es  el  nombre  de  oabo  de  Cal ler  6  CagÜari,  que  es  oCra  de  las 

una  de  las  dos  grandes  divisiones  de  la  Cer-  dos  grandes  parles  de  la  isla, 
deña.  Compréndela  parle  septentrional.  Hay 
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encontrarse  á  cada  paso  en  las  aguas  y  costas  del  Mediterráneo,  y  que  se 
disputaban  el  predominio  del  mar.  Genova,  orgullosa  con  su  triunfo  sobre 
Pisa:  Cataluña  envanecida  con  sus  conquistas  de  Sicilia  y  Gerdeña  y  con 
sus  numerosos  trofeos  marítimos,  confiada  en  el  ardor  y  en  la  destreza  de 
sus  marinos,  y  robustecida  con  el  apoyo  de  los  valerosos  aragoneses,  fuer* 
te  con  sus  terribles  y  severas  leyes  marítimas,  ambas  contaban  con  su  gran 
pujanza  naval,  y  asi  se  empeñaron  en  una  lucha  desastrosa,  que  habla  de 
dañar  igualmente  al  comercio  de  ambos  países.  Trece  galeras  genovesas  que 
penetraron  en  el  puerto  del  castillo  del  Caller,  en  ocasión  que  el  intrépi- 
do don  Ramón  de  Moneada  había  salido  para  la  ciudad  de  Sássari  (octu- 
bre, 1332),  tuvieron  una  muy  reñida  batalla  con  las  naves  que  estaban 
dentro,  en  la  cual  recibieron  aquellas  gran  estrago,  siendo  una  de  ellas  pa- 
sada de  banda  á  banda  con  muerte  de  casi  todos  sus  remeros,  teniendo  que 
retirarse  las  demás  precipitadamente.  Los  Orias  andaban  divididos  entre  si.  y 
de  los  dos  hijos  del  juez  de  Arbórea  el  uno  fué  rebelde  al  rey  de  Aragón, 
y  padeció  aquel  reino  por  su  causa  grandes  guerras  y  daños.  Los  genoveses 
á  pesar  de  todo  llegaron  á  apoderarse  de  puertos  y  de  castillos  importan- 
tes, y  habiendo  en  1334  apresado  cuatro  naves  catalanas  que  iban  al  so- 
corro de  Cerdeña,  se  envalentonaron  tanto,  y  desanimó  al  propio  tiempo 
este  suceso  en  tal  manera  á  los  españoles  de  la  isla,  que  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  almirante  Carroz,  del  lugarteniente  don  Ramón  de  Cardona,  y 
del  juez  de  Arbórea,  determinaron  pedir  socorro  al  rey  de  Sicilia,  y  estuvo 
entonces  la  isla  en  muy  gran  peligro  de  perderse.  En  vano  el  papa  habla 
querido  poner  paz  entre  Aragón  y  Genova.  Sin  embargo,  cansado  el  arago- 
nés de  guerra  tan  ruinosa,  abrió  negociaciones  de  avenencia,  que  no  llega- 
ron á  término  feliz  hasta  el  reinado  siguiente. 

Los  negocios  interiores  que  ocuparon  á  Alfonso  durante  su  breve  reina- 
do puede  decirse  que  se  redujeron  á  una  larga  querella  entre  él  y  su  hijo 
primogénito  con  el  motivo  siguiente.  Don  Jaime  II.  en  las  cortes  de  Tarra- 
gona de  1319  habia  hecho  un  estatuto  por  el  que  se  determinaba  que  queda- 
ran de  tal  manera  unidos  é  incorporados  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
con  el  condado  de  Barcelona  bajo  un  solo  dominio,  que  nadie  en  lo  sucesivo 
los  pudiese  dividir  ni  separar;  pero  reservándose  el  derecho  de  poder  dar  á 
sus  hijos  y  nietos  ó  á  otras  personas  que  le  pareciere,  villas,  castillos,  ú  otros 
heredamientos,  y  los  reyes  que  le  sucediesen  habian  de  jurar  públicamente 
guardar  y  cumplir  este  estatuto.  Su  hijo  Alfonso,  atendido  el  empobreci- 
miento á  que  las  liberalidades  de  sus  antecesores  habian  reducido  los  domi- 
nios reales,  se  obligó  á  si  mismo  en  Daroca  á  no  enagenar  en  diez  años  ni 
rentas,  ni  villas,  ni  feudos,  ni  nada  que  perteneciese  á  la  corona,  y  esto  lo 
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hizo  con  tales  palabras  que  parecía  no  quedarle  libertad  de  dar  estado  á  los 
hijos  que  pudieran  nacer  de  otro  matrimonio,  sino  á  los  que  eran  ya  nací- 
dos.  Mas  habiéndolos  tenido  de  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla ,  ésta,  por 
consejo  de  su  antigua  aya  doña  Sancha,  tuvo  la  habilidad  de  negociar 
con  el  papa  y  con  el  rey  de  manera  que  éste  declarase  no  haber  sido  su 
ánimo  comprender  en  el  estatuto  de  Daroca  ni  á  la  reina  doña  Leonor  ni  á 
sus  hijos;  y  ademas  de  haber  dado  á  la  reina  por  contemplación  de  matri- 
monio laciudid  de  Huesca  con  algunas  villas  y  castillos,  hizo  donación  al 
infante  don  Fernando  de  la  ciudad  de  Tortosa  para  él  y  sus  descendientes 
con  titulo  de  marqués,  sin  que  le  detuvieran  las  reclamaciones  de  los  veci- 
nos, que  al  fin  sobornados  con  dádivas  consintieron  en  la  donación  y  re- 
conocieron á  don  Fernando  como  su  señor  natural.  No  contento  con  esto, 
obsecuente  á  las  instigaciones  de  la  reina,  le  donó  después  Alicante,  El- 
che, Novelda,  Ori huela,  Guardamar  y  Albarracin  con  sus  aldeas.  Y  anima- 
do con  la  condescendencia  de  los  ricos-hombres,  y  cada  vez  mas  supedita- 
do por  su  esposa,  añadió  á  la  donación  las  villas  de  Játiva,  Algeclra,  Mar- 
viedro,  Morella,  Burriana,  y  Castellón,  es  decir,  todo  lo  mejor  del  reino 
de  Valencia. 

Esto  ya  no  lo  toleró  el  orgullo  de  los  valencianos,  que  casi  todos  se  pusie- 
ron en  armas,  y  muy  especialmente  los  de  la  capital,  donde  se  tomó  la  ar- 
rojada determinación  de  ir  donde  se  hallaba  el  rey,  y  matar  á  cuantos  se 
encontrasen  en  la  corte,  salvos  el  rey,  la  reina  y  el  infante  don  Fernando. 
Pero  antes  de  dar  lugar  á  que  se  realizara  tan  terrible  acuerdo,  fueron  los 
jurados  al  rey,  y  un  tal  Guillen  de  Vi  ñatea,  hombre  popular  y  uno  de  los 
principales  y  de  mas  influjo  en  el  regimiento  del  pueblo,  dirigió  al  rey 
ante  los  prelados  y  consejeros  que  le  acompañaban  un  discurso  que  copia- 
mos integro  del  analista  Abarca,  por  ser  el  mas  arrogante  que  ha  podido 
salir  de  los  labios  de  un  subdito  á  presencia  de  su  soberano.  «Señor  (le 
idijo):  las  donaciones  de  las  villas  de  Játiva,  Alcira,  Murviedro,  Morella, 
•Burriana  y  Castellón,  que  son  partes  de  este  reino  han  parecido  tan  exor- 
tbitantes  y  desordenadas  (aun  para  la  comodidad  de  vuestros  hijos),  que 
muestra  ciudad  y  todos  los  pueblos  del  reino  con  profunda  admiración  se 
«desconsuelan  de  que  vuestra  persona  real  las  haya  decretado;  y  se  irritan 
cde  que  vuestros  consejeros  las  hayan  permitido  ó  procurado,  como  si  la 
«república  los  sustentase,  honrase  y  obedeciese,  para  que  con  sus  lisonjas 
cambiciosas  ó  pusilánimes  sean  nuestros  primeros  y  mas  autorizados  enc- 
emigos,  no  para  ser  nuestros  fieles  y  justos  procuradores;  ó  como  si  pudie- 
ise  llamarse  servicio  vuestro  lo  que  es  ruina  de  los  reinos  que  os  dan  el 
«nombre  y  magcsiad  de  rey;  en  los  cuales  por  vuestra  naturaleza  no  sois 
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urnas  que  uno  de  los  demás  hombree,  y  por  vuestro  oficio  (que  Dios  por  la  vo- 
«luntad  de  ellos  como  por  instrumento  de  su  providencia  puso  en  vuestra 
•persona),  sois  la  cabeza ,  el  corazón  y  el  alma  de  todos.  Asi  no  podéis  querer 
teosa  que  sea  contra  ellos;  pues  como  hombre  no  sois  sobre  nosotros,  y  como 
erey  sois  por  nosotros  y  para  nosotros.  Fundados  pues  en  esta  manifiesta  y 
«santa  verdad,  os  decimos  que  no  permitiremos  el  esceso  de  estas  mer- 
«cedes,  porque  son  el  destrozo  y  el  peligro  de  este  reino,  la  división  de  la 
icorona  de  Aragón  y  el  quebrantamiento  de  los  mejores  fueros;  por  los 
«cuales  advertimos  á  vuestra  real  benignidad  que  estamos  todos  prontos  á 
«morir,  y  pensaremos  en  eso  serviros  á  vos  y  á  Dios.  Mas  sepan  vuestros 
«consejeros  que  si  yo  y  mis  compañeros  muriésemos  ó  padeciésemos  aqui 
«por  esta  justa  libertad,  ninguno  de  cuantos  están  en  el  palacio,  menos  las 
«personas  reales,  escaparía  de  ser  hoy  degollado  á  manos  de  la  justa  ven- 
«gama  de  nuestros  ciudadanos.» 

A  tan  ruda  insinuación  contestó  Alfonso  con  espresiones  que  hacían  re- 
caer la  culpa  sobre  la  reina.  Esta  con  mas  varonil  resolución:  «tal  cosa  co- 
cino esta,  esclamó,  no  la  toleraría  mi  hermano  el  rey  de  Castilla,  y  de  segu- 
«ro  á  tan  sediciosas  gentes  las  mandaría  degollar. — Reina,  contestó  á  esto 
«don  Alfonso,  nuestro  pueblo  es  mas  libre  que  el  de  Castilla:  nuestros  súb- 
«ditos  nos  reverencian  como  á  señor  suyo,  y  Nos  los  tenemos  á  ellos  por 
«buenos  vasallos  y  compañeros.»  Y  diciendo  esto  se  levantó,  y  las  donacio- 
nes fueron  revocadas. 

Tomó  con  esto  la  reina  grande  odio  á  los  consejeros  que  seguian  el  par- 
tido del  infante  don  Pedro  y  al  principe  mismo.  Algunos  fueron  desterra- 
dos de  la  corte,  otros  huyeron  temerosos  de  la  venganza  de  aquella  muger 
altiva,  y  uno  de  ellos,  don  Lope  de  Concut,  que  fiado  en  su  conciencia  se 
presentó  con  una  confianza  imprudente,  fué  victima  de  las  iras  de  la  reina 
y  de  la  debilidad  del  rey.  So  pretesto  de  haber  intentado  dar  hechizos  á  la 
reina  para  que  no  tuviese  sucesión,  fué  preso,  puesto  á  cuestión  de  tormen- 
to, condenado  á  muerte,  ahorcado  y  arrastrado  por  traidor.  El  infante  don 
Pedro,  que  con  estas  cosas  aborrecía  de  cada  día  mas  á  su  madrastra,  no 
dejaba,  aunque  joven,  de  inducir  contra  ella  á  los  pueblos.  Sus  ayos  y  con- 
sejeros, para  no  dejarle  en  manos  de  las  personas  de  la  confianza  de  la  rei- 
na, como  el  rey  pretendía,  le  llevaron  á  las  montañas  de  Jaca,  con  el  fin  de 
trasportarle  desde  allí  á  Francia  en  caso  necesario.  Pero  su  padre  debió,  en 
vista  del  disgusto  que  su  conducta  producia  en  el  reino,  dejar  por  algún 
tiempo  de  ser  instrumento  dócil  de  las  instigaciones  vengativas  de  su  mu- 
ger, y  el  infante  heredero  entró  en  el  ejercicio  de  sus  naturales  derechos  y 
obtuvo  la  gobernación  del  reino,  que  desempeñó  en  su  nombre  su  ayo  don 
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Miguel  de  Gurrea.  Desplegó  el  infante  en  su  corta  edad  tal  actividad  y  ener- 
gía de  carácter,  que  pronto  se  hizo  respetar  y  temer  mas  que  su  padre 
mismo,  y  el  partido  que  se  iba  grangeando  en  los  pueblos  y  las  secreta 
inteligencias  que  sostenía  con  los  gobernadores  de  algunas  ciudades,  esci- 
taban mas  los  celos  de  su  padre  y  la  enemiga  de  su  madrastra. 

Entraba  en  el  interés  de  los  reyes  de  Navarra,  en  guerra  entonces  con  el 
de  Castilla,  enlazarse  con  la  casa  de  Aragón,  á  cuyo  efecto  se  trató  el  matri- 
monio del  infante  don  Pedro  con  la  princesa  de  Navarra,  llamada  también  do- 
ña Juana  como  su  madre.  Hiciéronse,  pues,  las  capitulaciones,  y  se  entrega- 
ron castillos  en  rehenes  por  ambas  partes  (1554).  Mas  la  reina  de  Aragón, 
que  había  dado  á  luz  otro  infante  llamado  don  Juan,  no  dejaba  de  instar  al 
rey,  de  cuya  quebrantada  salud  temia  quedar  pronto  en  estado  de  viudez,  pa- 
ra que  se  apresurara  á  dar  al  nuevo  principe  heredamientos  en  aquel  reino. 
Atento  el  infante  don  Pedro  á  prevenir  ó  deshacer  todas  tas  gestiones  de  su 
madrastra,  acordó  con  los  de  su  consejo  en  Zaragoza  (enero,  1555),  enviar 
embajadores  al  nuevo  pontífice  Benito  XII.,  que  acababa  de  suceder  á 
Juan  XXII.,  para  que  al  propio  tiempo  que  le  felicitaban  por  su  elevación  ai 
pontificado,  le  espusieran  los  agravios  é  inconvenientes  que  se  seguían  de 
dispensar  los  papas  en  juramentos  tales  como  el  que  había  hecho  su  padre  de 
no  enagenar  cosa  alguna  del  patrimonio  real,  rogándole  no  autorizara  él  con 
sus  dispensas  semejantes  donaciones,  y  que  no  permitiera  que  las  dignidades 
eclesiásticas  de  Aragón  se  dieran  sino  á  naturales  del  reino,  y  no  ó  castellanos, 
como  la  reina  doña  Leonor  pretendía,  ni  á  otros  cualesquiera  estrangeros.  Asi 
desbarataba  el  joven  heredero  del  trono  aragonés  todas  las  pretensiones  de  la 
reina  su  madrastra. 

Incansable  esta  señora  en  sus  planes,  y  habiéndose  agravado  las  dolencias 
del  rey  su  esposo  en  Barcelona  en  términos  de  hacerse  inminente  su  falleci- 
miento, supo  hacer  de  modo  que  algunos  fuertes  de  la  frontera  de  Costilla  se 
entregasen  á  criados  suyos  y  á  otros  castellanos  de  su  confianza,  á  fin  de  faci- 
litar en  un  caso  al  rey  de  Castilla  su  hermano  la  entrada  en  Aragón,  y  poder 
con  su  ayuda  forzar  al  infante  su  entenado  á  confirmar  las  donaciones  hechas 
por  el  rey  su  padre.  Estrellóse  también  este  plan  contra  la  vigilancia  del  in- 
fante don  Pedro,  que  con  su  natural  energia  hizo  que  las  gentes  de  su  bando 
se  anticiparan  á  posesionarse  de  aquellos  castillos,  llegando  tan  á  sazón  que 
ya  muchos  castellanos  se  iban  acercando  por  aquella  parte  á  la  frontera.  De 
tal  manera  se  intimidó  con  esto  la  reina  castellana,  que  dejando  á  don  Alfonfo 
su  marido  en  Barcelona  casi  en  el  trance  de  la  muerte,  faltóle  tiempo  para 
ponerse  á  salvo  ganando  las  fronteras  de  Castilla,  donde  pudiese  estar  sin  te- 
mor. Falleció  en  esto  el  rey  (24  de  enero,  1536),  y  aunque  don  Pedro  suhi- 
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Jo  y  sucesor  se  apresuró  á  enviar  emisarios  que  alcanzasen  y  detuviesen  á  la 
reina  en  su  fuga,  mandando  también  que  le  interceptaran  las  barcas  del  Ebro, 
doña  Leonor,  que  supo  la  muerte  del  rey  en  Fraga,  se  habia  dado  prisa  á 
partir  para  Tortosa,  y  pasando  la  sierra  camino  de  Teruel  y  Albarraoin  llegó 
á  la  frontera  castellana  acompañada  de  don  Pedro  de  Exerica. 

Antes  de  salir  de  Aragón  despachó  una  embajada  al  infante  don  Pedro, 
que  ya  se  habia  titulado  rey  de  Aragón,  de  Valencia ,  de  Cerdeña,  de  Córce- 
ga y  conde  de  Barcelona,  rogándole  por  Dios  y  por  las  grandes  obligaciones 
y  prendas  que  entre  ellos  habia,  recibiese  bajo  su  amparo  y  defensa  á  ella  y  á 
su  hijo  el  marqués  de  Tortosa,  lo  cual  seria  muy  en  su  honra  y  se  lo  agrade- 
cería muy  cumplidamente  el  rey  de  Castilla  su  hermano;  que  no  habia  tenido 
intención  de  ofenderle  en  lo  de  mandar  proveer  algunos  castillos  de  la  fronte- 
ra, y  que  no  diese  oidos  ni  crédito  á  los  que  habían  sembrado  entre  ellos  la 
cizaña  y  mala  voluntad.  Contestóle  don  Pedro  en  términos  muy  corteses,  di- 
ciéndole  entre  otras  cosas  que  la  consideraría  como  madre  y  al  infante  don 
Fernando  como  hermano.  Pero  en  contra  de  tan  urbanas  protestas  estaban 
las  medidas  que  aun  antes  de  la  muerte  de  su  padre  habia  tomado  para  que 
se  devolviesen  á  la  corona  y  quedaran  sin  efecto  las  disputadas  donaciones. 
Con  esto  y  con  habérsele  entregado  el  importante  castillo  de  Játiva  que  esta- 
ba por  la  reina,  quedó  el  nuevo  rey  de  Aragoa  en  posesión  plena  de  sus  do- 
minios. 

Tal  fué  el  breve  y  pasagero  reinado  de  Alfonso  I V.,  á  quien  por  su  bon- 
dad y  por  el  amor  que  mostró  á  sus  subditos  apellidaron  el  Benigno.  En  su 
juventud  habia  dado  muestras  de  grande  ánimo  y  valor,  y  muy  principal- 
mente en  la  empresa  de  Cerdeña.  Pero  después  que  ciñó  la  corona  y  casó 
segunda  vez,  vivió  muy  enfermo,  y  acaso  esta  fué  la  causa  de  haber  tomado 
sobre  él  tanto  ascendiente  la  reina,  y  de  haber  tenido  esta  señora  en  la  go- 
bernación del  reino  mas  mano  de  la  que  en  aquellos  tiempos  se  acostumbra- 
ba (1).  El  reinado  de  Alfonso  IV.,  que  no  se  señaló  en  el  esterior  sino  por  una 
encarnizada  guerra  marítima  en  los  mares  de  Levante,  y  en  el  interior  por  los 
disturbios  y  pleitos  entre  los  miembros  de  la  real  familia,  se  oscurece  y  eclip- 
sa más  por  la  circunstancia  de  haber  mediado  entre  los  dos  grandes  ó  impor- 
tantísimos reinados  de  don  Jaime  II.  el  Justo,  su  padre,  y  de  don  Pedro  IV. 
el  Ceremonioso  su  hijo  (2)* 


(4)   Crónica  del  rey  don  Pedro  IV.  de  Ara-   lib.  VIL,  cap.  f  ti  98. 
(oo.  escrita  per  él  mismo.— Zurita,  Anal.,      (2)   Tuvo  esle  monarca  de  iu  primera  ee» 
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pota  dolía  Teresa  de  Enloma  y  de  Antiilon  pocos  días;  Constanza,  qne  euó  con  don  Jai- 

cinco  hijos  y  dos  bijas:  Airo  oso,  quemarlo  me,  ultimo  rey  de  Mallorca,  é  Isabel,  que 

aillo;  Pedro,  que  lo  Jucedió  en  el  reino;  falleció  también  nina.  De  doña  Leonor  da 

Jaime,  qne  heredó  los  oslados  de  Entensa  y  Castilla  mito  Ion  infantes  Femando  y  Joan, 

Antillou;  Fadriqoe,  que  murió  también  ni-  objeto  de  las  cuestiones  entre  don*  Leonor 

lio;  Sanchos  qne  ocasionó  al  nacer  la  muerte  y  don  Pedro,  y  coya  suerte  fué  desastrosa, 

de  tu  medre,  é  quien  «siguió  é  la  Comba  4  los.  como  nos  dirá  lt  historia  mas  adátalo* 


CAPITULO  XI. 


ALFONSO  XI.  (El  Justiciero)  EN  CASTILLA. 


** 


Menor  edad  del  rey.— Críticas  circunstancias  del  reino.— Partidos:  turbulencias:  preten- 
diente* á  la  tálela  del  rey  niño:  decisión  de  las  cortes  en  PaleneÍa.~Conducta  de  la  rei- 
na doña  María  de  Molina:  de  los  infantes  don  Juan,  don  Pedro  y  don  loan  Manuel.— 
Guerra  de  Granada:  Muley  Nasar,  Abul  Walíd,  don  Pedro  de  Castilla.— Mueren  en  ella 
los  dos  principes  castellanos  don  Pedro  y  don  Juan.— Nuevas  guerras  sobro  la  tutoría: 
doña  María,  don  Juan  Manuel,  don  Felipe,  don  Juan  el  Tuerto.— Tristo  y  lamentable 
cuadro  del  estado  de  Castilla.— Mayoría  del  rey.— Nuevos  disturbios.— Suplicio  de  doo 
Juan  el  Tuerto.— Guerra  de  Granada:  Ismail,  Mobammed  IV.,  Alfonso  XI.  de  Castilla, 
don  Juan  Manuel.— Repudia  Alfonso  de  Castilla  ¿  su  esposa  doña  Constanza  Manuel 
para  casar  con  doña  Maria  de  Portugal:  sus  consecuencias.— Asesinatos  de  Garcilaso  de 
la  Vega  y  del  conde  de  Trasuntara.— Célebres  y  funestos  amores  de  Alfonso  XI.  de  Cas- 
tilla y  dofia  Leoner  de  Gozman:  bijos  adulterinos  del  rey:  hijos  legítimos.— Solemne 
coronación  de  Alfonso:  fiestas  notables  —El  rey  de  Marruecos  se  apodera  de  Gibrallar: 
asesinato  del  rey  de  Granada:  proclamación  de  Yussuf.— Guerra  civil  en  Castilla:  su- 
plicios terribles:  sumisión  de  los  rebeldes.— Guerra  con  Portugal:  mediación  del  papa: 
tregua.— Nueva  Invasión  de  africanos  en  España:  unión  de  los  monarcas  españoles: 
muerte  del  principe  Abdel  Melik.— Consecuencias  de  la  privansa  é  influencia  de  la  Goz- 
man.— Derrota  de  las  flotas  aragonesa  y  castellana  en  el  estrecho  de  Gibraltar:  mueren 
los  dos  almirantes.— Irrupoion  de  afrieanos:  cercan  á  Tarifa:  coneorrencia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal.— Memorable  batalla  y  triunfo  de  el  Balado.- Prodigiosa  mor- 
tandad de  moros.— Inmensas  riquezas  que  se  cogieron  en  el  campo:  notable  regalo  al 
papa.— Proyecta  Alfonso  XI.  la  conquista  de  Algeciras:  preparativos:  cortes  de  Burgos: 
la  alcabala.— Celebre  filio  de  A Igecirai.— Grandes  trabajos  que  se  pasan  en  él:  cons- 
tancia y  sufrimiento  admirable  del  rey  y  de  los  castellanos:  combates  por  mar  y  tierra. 
—Rendición  de  la  plaza:  entrada  triunfal.— Proyecta  el  rey  la  conquista  de  Gibraltar: 
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preparativos.— Cortes  de  Alcalá  de  Henares:  Ordenamiento  de  Alcalá:  la»  Partidor. 
alcabala.— Sitio  de  Gibraltar.— Epidemia  en  el  ejército.— Mucre  Alfonso  XI  de  Canilla» 
—Juicio  de  cite  monarca.— Proclamación  de  su  bijo  don  Pedro  (ei  Crueij. 


Era  desgracia  de  la  monarquía  castellana  que  con  tanta  frecuencia  y  tan 
á  menudo  sucediesen  en  el  reino  príncipes  de  menor  edad  (1).  Aun  dura- 
ban en  Castilla  los  efectos  de  las  agitaciones  y  turbulencias  que  la  habían 
conmovido  en  la  menoría  de  Fernando  IV.,  cuando  fué  proclamado  en  Jaén 
su  hijo  Alfonso,  niño  de  escasos  trece  meses,  bajo  los  auspicios  de  su  üo 
el  infante  don  Pedro  (7  de  setiembre,  1312),  hallándose  el  reino  en  sitúa* 
cion  no  menos  crítica  ni  menos  devorado  por  los  partidos  que  cuando  le 
heredó  el  rey  su  padre.  Muchos  pretendían  la  tutela  del  tierno  monarca, 
que  á  la  sazón  se  criaba  en  Avila.  Tantos  eran  los  aspirantes  cuantos  eran 
los  deudos  del  huérfano.  Don  Pedro  y  don  Juan  ,  tíos  del  rey  difunto;  los 
infantes  don  Felipe  y  don  Juan  Manuel;  don  Juan  Nuñez  de  Lara;  buscando 
cada  cual  el  apoyo  de  alguna  de  las  reinas  viudas,  doña  Maria  de  Molina  y 
doña  Constanza,  abuela  y  madre  del  rey  niño,  todos  querían  ser  los  tutores 
y  los  gobernadores  del  reino ,  todos  se  aprestaban  á  apoyar  su  pretensión 
con  las  armas.  Viéronse  y  conferenciaron  los  pretendientes  entre  si  y  con 
las  reinas,  mas  no  eran  fáciles  de  concertar  tantas  ambiciones  individua- 
les. Don  Juan  Nuñez  de  Lara  fué  el  primero  que  quiso  sacar  de  Avila  al  rey: 
intentáronlo  á  su  vez  su  tio  don  Pedro  y  su  madre  doña  Constanza,  que  con 
este  objeto  habían  partido  de  Andalucía.  Negáronsele  á  unos  y  á  otros  los  ca- 
balleros de  Avila ,  y  muy  principalmente  el  obispo,  que  para  defender  el 
precioso  depósito  que  les  estaba  confiado  se  encerró  con  él  en  la  catedral, 
que  no  era  ya  la  primera  vez  que  había  servido  de  fortaleza  para  custodia 
y  guarda  de  disputados  príncipes.  Obraba  asi  el  prelado  por  secretas  ins- 
trucciones de  la  previsora  y  prudente  doña  Maria  de  Molina,  que  no  quería 
se  entregase  á  nadie  su  nieto  hasta  que  las  cortes  determinasen  quién  se 
habia  de  encargar  de  su  guarda  y  tutela. 

Congregáronse  éstas  en  Palentia  (1313);  mas  en  vez  de  esperar  su  pa- 
cífica deliberación,  cada  pretendiente  se  presentó  en  la  ciudad  ó  su  comarca 

(1)  <Ee  el  inconveniente,  dice  Mariana,  aobre  la  cooTenieooia  del  sistema  de  soce- 
qve  resulta  de  heredarse  lea  reinos;  mas  que  sion  hereditaria  en  las  monarquías;  y  si  to- 
se recompensa  con  otros  muchos  bienes  y  bre  tan  capitales  puntos  na  de  creerse  dis- 
provechos que  dello  nacen,  como  lo  persua-  pensado  el  historiador  de  dar  su  parecer, 
den  personas  muy  doctas. y  sabias:  si  con  ra-  desde  luego  puede  decirse  que  queda  redo- 
sones  aparentes  6  con  verdad,  aquí  no  lo  cido  su  cargo  al  de  narrador  y  ensartador  de 
disputamos.»  Lib.  XV.,  cap.  42.— Conócese  hechos.  Misión  mas  alta  y  mas  digna  cree- 
que  el  butn  jesuíta  no  tenia  ideas  muy  fijas  mos  que  es  la  del  historiador. 
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con  cuanta  gente  armada  pudo  reunir  de  los  que  seguían  su  respectivo  ban« 
do.  La  actitud  y  el  aparato  eran  mas  bien  de  enemigos  ejércitos  que  iban  á 
combatir,  que  de  cortes  llamadas  á  deliberar.  En  su  virtud  los  prelados  y 
procuradores,  que  se  hallaban  en  punto  á  tutela  tan  divididos  como  los 
pueblos  mismos,  tomaron  unos  por  tutor  al  infante  don  Pedro  con  su  madre 
la  reina  doña  María,  otros  al  infante  don  Juan  con  la  reina  doña  Constanza, 
acordando  que  cada  cuál  ejerciese  la  tutoría  y  gobierno  de  las  ciudades  y 
pueblos  que  por  cada  uno  se  hubiesen  declarado  ó  se  declarasen:  estraña  re- 
solución, pero  la  única  que  se  creyó  podría  evitar  al  pronto  una  guerra  ci- 
vil. La  muerte  de  doña  Constanza  que  sobrevino  en  Sahagun  al  tiempo  que 
se  hallaban  reunidos  en  esta  villa  los  procuradores  de  Castilla  y  de  León, 
hizo  que  el  infante  don  Juan,  viéndose  sin  este  apoyo,  se  viniese  mas  á 
partido  y  concertase  con  don  Pedro  y  doña  María  que  la  crianza  del  rey 
se  encomendase  á  la  reina  su  abuela;  que  el  consejo  real ,  que  parece  se 
llamaba  ya  antes  cnancillería,  acompañase  siempre  al  rey  y  tuviese  el  gobier- 
no supremo  del  reino;  pero  que  fuera  de  los  casos  graves  ellos  ejercerían 
jurisdicción  en  las  ciudades  y  villas  que  los  hubiesen  elegido  por  tutores. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  que  Armaron  en  el  monasterio  de  Palazuelo, 
los  ciudadanos  de  Avila  hicieron  entrega  de  la  persona  del  rey  á  la  reina 
doña  María  (1514),  la  cual  le  llevó  consigo  á  Toro.  Este  concierto  fué  rati- 
ficado después  en  las  cortes  d$  Burgos  (1 3 18),  con  pequeñas  modificaciones, 
añadiéndose  que  en  el  caso  de  morir  alguno  ó  algunos  de  los  tres  tutores, 
la  tutoría  se  refundiese  en  aquel  ó  aquellos  que  sobrevivieran.  Durante  es- 
tas cortes  murió  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  era  mayordomo  de  la  casa 
real,  cuyo  cargo  se  dio  á  don  Alfonso,  hijo  del  infante  don  Juan 

No  impedían  estos  conciertos  y  avenencias  para  que  Castilla  ardiera  en 
guerras  parciales  entre  los  otros  infantes  y  los  grandes  señores  del  reino, 
guerras  que  bastaban  para  turbar  el  sosiego  público  y  causar  estragos  en  las 
poblaciones,  pero  reducidas  á  particulares  reyertas,  hijas  de  la  ambición  y 
de  las  pretensiones  personales  tan  comunes  en  tiempos  de  menorías  y  de 
gobiernos  débiles.  Hubo  no  obstante  un  resto  de  patriotismo  para  atender  en 
medio  de  este  miserable  estado  á  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada, 
donde  las  cosas  andaban  todavía  mas  seriamente  turbadas  que  en  Castilla. 
¿I  emir  Muley  Nazar  no  podía  asegurarse  en  el  trono  'de  que  había  lanzado 
á  su  hermano  Mohammed  III.,  y  su  pernicioso  ejemplo  había  encontrado 
imitadores  en  los  miembros  de  su  propia  familia.  Aprovechando  su  sobrino 
Abul  Walid  la  irritación  que  había  producido  en  el  pueblo  la  conducta 
del  ministro  favorito  de  su  tío,  se  presentó  á  las  puertas  de  Granada  á  la  ca- 
beza de  un  partido  numeroso.  Subleváronse  con  esto  los  descontentos  de  la 
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ciudad,  entregóse  el  populacho  á  todo  género  de  escesos  y  de  desmanes,  y 
franqueando  las  puertas  á  los  insurrectos  de  fuera,  el  emir  Nazar  tuvo  qae 
refugiarse  con  una  pequeña  escolta  en  el  palacio  de  la  Alhambra.  Ocurrióle 
entonces  pedir  auxilio  al  infante  don  Pedro  de  Castilla,  conocido  ya  en  An- 
dalucía por  sus  campañas  en  el  anterior  reinado,  y  vencedor  en  otro  tiem- 
po en  Alcaudete;  el  cual,  aunque  se  apresuró  á  socorrer  al  apurado  emir,  lle- 
gó ya  tarde,  y  en  ocasión  que  aquél  se  habia  visto  forzado  á  abdicar  el  tro- 
no, recibiendo  en  cambio  la  ciudad  de  Guadix  y  su  distrito,  en  cuyo  pequeño 
estado  acabó  pacificamente  sus  dias,  rodeado  de  sus  parciales,  que  nunca 
pudieron  reducirle  á  que  probara  de  nuevo  fortuna  ni  á  que  tratara  de  re- 
vindicar  sus  derechos  (1).  El  infante  don  Pedro,  ya  que  no  llegó  á  tiempo 
de  socorrer  al  emir,  atacó  y  tomó  la  fortaleza  de  Rute ,  pasando  á  cuchillo  á 
sus  defensores,  con  lo  cual  se  retiró  por  entonces  á  Córdoba,  y  de  allí  á  Cas- 
tilla, á  causa  de  las  revueltas  que  agitaban  el  reino. 

El  nuevo  rey  de  Granada  Ismail  Abul  Walid  ben  Ferag  (2),  era  muy  ar- 
diente defensor  de  las  leyes  y  prácticas  del  Coran;  prohibió  el  uso  tan  admi- 
tido del  vino,  é  impuso  ciertos  tributos  á  los  judíos ,  y  mandó  que  llevaran 
en  sus  vestidos  una  señal  que  los  distinguiera  de  los  musulmanes.  Enemigo 
también  de  los  cristianos,  envió  una  hueste  á  combatir  á  los  fronteros  de 
Martos  que  conducian  á  Guadix  una  recua  cargada  de  bastimentos.  Trabóse 
entre  unos  y  otros  un  sangriento  combate  en  que  perecieron  mil  quinientos 
ginetes  musulmanes,  mas  no  sin  que  costara  también  la  vida  á  ilustres  cam- 
peones cristianos.  Los  moros  llamaron  este  combate  la  batalla  de  Fortuna 
(1316).  Alentados  con  estelos  castellanos,  cercaron  porción  de  fortalezas  del 

.  (f )  Es  nottble  el  epitafio  que  inscribió-  «quilador  de  loe  idólatras,  el  favorecido,  el 
ron  en  su  sepulcro.  Por  él  se  ve  que  si  el  «vencedor,  el  piadoso,  el  santo  principe  de 
reino  granadino  faé  en  conocida  decadencia  «los  fieles  Abo  Abdallad ,  hijo  del  saltan 
desde  la  espnlsion  de  fllohammed  III.,  el  «noble  rey,  honor  de  los  hombres,  caudillo 
gasto  y  el  genio  oriental  no  abandonaba  «  «de  los  Seles,  rey  de  los  que  temen  á  Dios, 
los  musulmanes  andaluces.  «Este  es  el  se-  «el  victorioso  por  la  gracia  de  Dios,  el  san* 
«palero  (decía)  del  sultán  alto,  poderoso,  «to,  el  misericordioso  principe  de  los  masli- 
«üostre,  descendiente  de  los  muy  nobles  re-  «mes  Abu  Abdallah  ben  Nazar,  sálvele  Dios 
«yes  y  preciada  prosapia  de  los  Alaosares,  «y  cúbralo  con  su  misericordia  y  so  ciernen* 
«el  mas  alto  en  linage,  esplendor  real  y  de-  «oia ,  coloquéis  en  morada  do  santidad,  es- 
«fensa  inaccesible  de  los  suyos.  El  cuarto  «críbale  entre  aquellos  que  le  son  agrada- 
ndo los  royes  de  Beni-Nalar,  defensores  de   «bles Alabado  sea  el  rey  ée  verdad,  el 

«la  ley,  escogidos  y  laboriosos  celadores  en  «esclarecido  heredero  do  la  tierra  y  de  lo 

«el  camino  de  Dios,  el  rey  clemente  con  los  «que  hay  sobre  ella,  que  él  es  el  mejor  do 

«hombres,  liberal  entre  los  liberales,  noble,  «los  herederos.*  Conde  .part.  IV.,  cap.  f S. 

«generoso,  bien  intencionado,  santo»  miscri-  (2)    El  qae  Mariana  llama  el  hijo  de  Per- 

«cordioso,  Abul  Giux  Naiar,  hijo  del  sultán  raqueo,  asi  oomo  á  su  tio  le  nombra  el  rey 

«alto,  amparador,  ilustre,  rey  justo,  Ínclito,  Asar 
«humano,  defensor  de  la  ley  del  Islam,  ani- 
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reino  granadino,  y  corrieron  y  talaron  las  huertas  y  viñas  de  aquella  tierra: 
pero  se  retiraron  á  la  aproximación  de  un  grande  ejército  que  Ismail  habia 
hecho  congregar.  Queriendo  el  emir  emplear  con  provecho  aquella  gente, 
la  envió  ¿  poner  cerco  á  Gibraltar  para  ver  de  arrancar  esta  plaza  de  poder 
de  los  cristianos,  que  le  convenia  también  para  hacer  frente  á  los  Beni-lfe- 
rines  de  África  poseedores  de  Ceuta.  Pero  socorridos  á  tiempo  los  de  Gi- 
braltar por  mar  y  tierra  por  los  fronteros  de  Sevilla,  tuvieron  los  musulmanes 
que  levantar  el  sitio  sin  atreverse  á  aventurar  batalla. 

Acudió  otra  vez  don  Pedro  ¿  Andalucía,  y  con  su  actividad  acostumbrada 
recorrió  todo  el  pais  de  Jaén  hasta  tres  leguas  de  Granada,  incendió  y  saqueó 
algunas  poblaciones  y  tomó  varias  fortalezas.  Veía  con  celos  su  tio  don  Juan 
en  Castilla  la  fama  y  autoridad  que  daban  á  don  Pedro  sus  esclarecidas  ha- 
zañas en  la  guerra,  y  mortificábale  la  estimación  y  el  influjo  que  su  com- 
pañero de  regencia  iba  ganando.  Tenia  don  Juan  levantada  mucha  gente  en 
Castilla  la  Vieja:  cualquiera  que  fuera  el  destino  que  pensara  darle,  la  reina 
doña  Maria  tuvo  maña  para  hacer  que  don  Juan  llevara  también  aquellas  tro- 
pas á  pelear  con  los  moros  granadinos,  conviniendo  en  que  ios  dos  infantes 
acometerían  ¿  los  sarracenos  por  dos  lados.  Hiciéronlo  asi;  cercaron  castillos, 
devastaron  pueblos,  y  por  último  aparecieron  reunidos  en  la  vega  de  Gra- 
nada. Ismail  habló  á  sus  caudillos  y  les  representó  la  mengua  que  estaban 
sufriendo.  Armóse  toda  la  juventud  granadina  y  se  unió  ¿  la  guardia  del 
rey.  Añaden  algunos  que  Ismail  habia  tomado  el  partido  desesperado  de 
comprar  el  auxilio  del  rey  de  Fez,  al  precio  de  entregarle  Algecirc3  y  otras 
cinco  plazas.  Los  escritores  árabes  que  hemos  visto  no  lo  dicen.  Lo  que 
se  sabe  es  que  un  dia  salió  Ismail  de  Granada  con  una  hueste  numero- 
sa y  decidida,  y  que  habiendo  encontrado  á  los  cristianos,  inferiores  en 
número,  los  acometieron  y  acosaron  con  tanto  furor  que  dos  dos  esforza- 
cdos  principes  de  Castilla  (dice  la  crónica  musulmana)  murieron  alli  peleando 
icomo  bravos  leones:  ambos  cayeron  en  lo  mas  recio  y  ardiente  del  com- 
tbate(f319).»  El  ejército  castellano  huyó  en  desorden:  el  cadáver  del  in- 
fante don  Juan  quedó  en  poder  de  los  infieles:  reclamado  después  por  su 
hijo  don  Juan  el  Tuerto,  le  fué  devuelto  por  el  emir  en  un  féretro  forrado 
de  paño  de  oro.  El  vencedor  Ismail  no  solo  recobró  las  fortalezas  que  le 
hablan  tomado  los  infantes  en  el  pais  granadino,  sino  que  destacó  un  cuer- 
po de  moros,  para  que  se  apoderara  de  algunas  plazas  de  la  frontera  de 
Murcia.  Los  castellanos,  de  resultas  de  la  catástrofe  de  los  infantes,  pidieron 
una  tregua,  é  Ismail  se  la  otorgó  por  tres  años  (1). 

(I)   Crónica  del  rey  don  Alfonso  el  Onceno,  cap.  17.— Conde,  par t.  IV.,  cap.  18.—B 
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Con  la  muerte  délos  infantes,  y  en  conformidad  al  acuerdo  délas  cortes 
de  Burgos,  quedaba  la  reina  doña  María  de  Molina  única  tutora  del  rey  su 
nieto,  en  cuya  virtud  despachó  cartas  á  todas  las  ciudades  anunciando  lo 
acontecido,  recordándoles  la  lealtad  que  le  debían,  y  exhortándolas  á  que  no 
se  dejaran  seducir  de  nadie  en  menoscabo  de  sus  derechos.  Mas  no  era  cosa 
fácil,  y  menos  en  tales  circunstancias,  poner  freno  á  ambiciones  persona- 
les. Faltaron  dos  tutores,  y  se  multiplicaron  los  pretendientes  á  la  tutoría. 
Eran  entre  estos  los  principales  los  infantes  don  Juan  Manuel  y  don  Felipe, 
que  guerrearon  entre  sí,  y  si  bien  no  se  atrevieron  á  darse  combate  formal, 
vengábanse  mutuamente  en  estragar  las  villas  y  comarcas  pertenecientes  i 
cada  uno,  ó  las  que  respectivamente  los  habían  nombrado  tutores.  Contra 
éstos  y  contra  la  reina  doña  María  intrigaba  en  Castilla  don  Juan  el  Tuerto, 
hijo  del  infante  don  Juan,  ¿  quien  se  adhirió  don  Fernando  de  la  Cerda. 
Cada  cual  trataba  de  satisfacer  su  particular  ambición  y  de  medrar  á  favor 
del  desorden;  entre  tantos  tutores  el  rey  estaba  sin  verdadera  tutela,  y  el 
reino  era  presa  de  las  envidias  personales.  La  prudencia  de  doña  María, 
única  tutora  legítima  y  desinteresada,  no  alcanzaba  ¿  remediar  tan  lamenta- 
ble anarquía,  porque  el  mal  no  estaba  solo  en  los  magnates,  sino  también 
en  los  pueblos,  que  con  admirable  veleidad  y  ligereza  nombraban  un  tutor 
y  le  desechaban,  se  ponían  en  manos  de  otro  y  le  despedían  también,  y  vol- 
vían á  entregarse  al  primero,  ó  á  otro  que  les  ofreciera  mejor  partido ,  y 
esto  acontecía  en  todas  partes,  asi  en  Segovia  como  en  Burgos,  asi  en  Sevilla 
como  en  Zamora.  La  reina ,  con  deseo  de  remediar  tan  miserable  estado, 
había  convocado  cortes  en  Palencia :  mas  para  colmo  de  desdichas,  cuando 
se  preparaba  á  ir  á  ellas  adoleció  gravemente  en  Valladolid ,  consumidas  y 
gastadas  todas  sus  fuerzas,  no  tanto  por  los  años  como  por  las  fatigas  y  pe- 
sadumbres del  gobierno  de  tres  turbulentos  reinados 

Viéndose  cercana  á  la  muerte  convocó  á  todos  los  caballeros  y  regidores 
de  la  ciudad,  y  espresándoles  la  confianza  que  en  ellos  tenia,  les  hizo  entre- 
ga de  la  persona  del  rey  encomendándoles  su  guarda  y  educación ,  y  enca- 
reciéndoles que  no  le  fiasen  á  nadie  del  mundo  hasta  que  llegase  á  edad  de 
gobernar  por  si  el  reino  (tenia  entonces  don  Alfonso  diez  años).  Prometie- 
ron ellos  corresponder  á  tamaña  honra  y  cumplirlo  asi.  La  reina  recibió 


historiador  árabe  afirma,  como  temos,  que  «el  entendimiento  et  la  tabla.»  Roe  parece 

los  dot  infantes  castellanos  murieron  en  lo  poco  verosímil  que  asi  moriesen  principes 

mas  recio  del  combate  peleando  como  bra-  Un  esforzados  y  en  tan  critico  tranoe,  y  cree- 

vos  leones;  la  crónica  cristiana  dice  que  mu-  mos  mas  probable  lo  que  cuenta  el  nitto* 

rieron  desmayados  del  calor  y  de  la  fatiga  y  riador  arábigo, 
pesadumbre,  sin  herida  de  nadie,  perdiendo 
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muy  devotamente  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  y  después  de  los  trabajos 
de  esta  vida  pasó  á  gozar  del  eterno  descanso  en  julio  de  1521,  hallándose 
aposentada  en  una  casita  contigua  al  convento  de  San  Francisco  de  Vallado- 
lid,  y  fué  enterrada  en  el  de  las  Huelgas  de  la  misma  ciudad,  fundado  por 
ella  como  otros  muchos  monasterios,  que  en  esto  convertía  aquella  señora 
sus  propios  palacios.  Faltando  á  Castilla  el  amparo  de  la  muger  fuerte,  única 
que  en  tres  reinados  consecutivos  había  impedido  con  su  brazo  siempre 
aplicado  al  timón  y  al  remo  que  acabara  de  naufragar  el  bagel  del  Estado, 
combatido  por  tan  recias  y  continuas  borrascas,  quedaba  aquél  á  merced 
de  encontrados  y  desencadenados  vientos,  sufriendo  el  azote  de  los  partidos 
y  de  las  miserables  ambiciones.  El  cuadro  desconsolador  que  ofrecía  el  rei- 
no después  de  la  muerte  de  doña  María,  le  dibuja  con  vivos  colores  la  Cró- 
nica antigua,  cuyas  palabras  vamos  á  trascribir,  porque  nada  hay  que  pue- 
da pintar  con  mas  energía  el  triste  estado  á  que  se  vio  reducida  Castilla. 

cTodos  los  Ricos-ornes,  (dice),  et  los  caballeros  vivían  de  robos  et  de 
•tomas  que  facían  en  la  tierra,  et  los  tutores  consentiangelo  por  los  aver 
ccada  unos  de  ellos  en  su  ayuda.  Et  cuando  algunos  de  los  ricos-ornes  et 
•caballeros  se  partían  de  la  amistad  de  alguno  de  los  tutores,  aquel  de  quien 
ese  partian  destroíale  todos  los  logares  et  los  vasallos  que  avia,  deciendo 
ique  lo  facía  á  voz  de  justicia  por  el  mal  que  feciera  en  quanto  con  él  es- 
itovo:  lo  qual  nunca  les  estragaban  en  quanto  estaban  con  la  su  amistad. 
•Otrosí  todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  lugares  eran  partidos  en 
evandos,  tan  bien  los  que  avian  tutores,  como  los  que  los  non  avian  tomado. 
iEt  en  las  villas  que  avian  tutores,  los  que  mas  podían  apremiaban  á  los 
•otros,  tanto  porque  avian  á  catar  manera  como  saliesen  del  poder  de 
•aquel  tutor,  et  tomasen  otro,  porque  fuesen  desfechos  et  destroidos  sus  con- 
trarios. Et  algunas  villas  que  non  tomaron  tutores,  los  que  avian  el  poder 
•tomaban  las  rentas  del  Rey,  et  apremiaban  los  que  poco  podían,  et  echa- 

«ban  pechos  desaforados Et  en  nenguna  parte  del  regno  non  se  facía  jus- 

«Ucia  con  derecho;  et  llegaron  la  tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  andar 
•los  ornes  por  los  caminos  sinon  armados ,  et  muchos  en  una  compaña, 
«porque  se  podiesen  defender  de  los  robadores.  Et  en  los  logares  que  non 
«eran  cercados  non  moraba  nenguno;  et  en  los  logares  que  eran  cercados 
•manteníanse  los  mas  dellos  de  los  robos  et  furtos  que  facían;  et  en  esso  tan 
«bien  avenían  muchos  de  las  villas,  et  de  los  que  eran  labradores,  como  los 
«fijos-dalgo:  et  tanto  era  el  mal  que  se  facían  en  la  tierra,  que  aunque  fa- 
llasen los  ornes  muertos  por  los  caminos,  non  lo  avian  por  estraño.  Nin 
«otrosí  avian  por  estraño  los  furtos,  et  robos ,  et  daños ,  et  males  que  se 
•facían  en  las  villas,  nin  en  los  caminos.  Et  deroas  desto  los  tutores  echaban 
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«muchos  pechos  desaforados,  et  servicios  en  la  tierra  de  cada  año,  et  por 
ttas  razones  veno  grand  hermamiento  en  las  villas  del  regno,  et  en  machos 
fotros  logares  de  los  Ricos-ornes  et  de  los  caballeros.  Et  quando  el  rey  ovo 
fá  salir  de  la  tutoría,  falló  el  regno  muy  despoblado ,  et  muchos  logares 
tyermos:  ca  con  estas  maneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desampara- 
iban  heredades,  et  los  logares  en  que  vivían,  et  fueron  á  poblar  á  regnos  de 
«Aragón  et  de  Portogal  (1).»      • 

Tal  era  la  situación  del  reino  cuando  don  Alfonso  llegó  á  los  catorce  años 
(1528).  Urgíale  tomar  por  si  mismo  las  riendas  del  gobierno  para  ver  de  po- 
ner término  á  tan  deplorable  anarquía  y  á  tan  lastimoso  desorden.  Asi  lo  ma- 
nifestó á  los  del  concejo  de  Valladolid,  que  en  lo  de  cuidar  de  su  guarda  ha- 
bían sido  fieles  cumplidores  de  la  misión  que  les  habla  encomendado  la  rei- 
na doña  María.  Con  esto  despachó  cartas  con  su  sello  á  los  tutores,  y  otras 
á  los  prelados,  ricos-hombres  y  concejos  para  que  concurriesen  á  las  cortes 
que  determinó  celebrar  en  aquella  ciudad.  Los  infantes  tutores  don  Felipe, 
don  Juan  Manuel  y  don  luán  el  Tuerto ,  acudieron  al  llamamiento  é  hicie- 
ron renuncia  solemne  de  la  tutoría ,  reconociendo  por  señor  único  al  rey, 
que  comenzó  á  gobernar  y  á  proveer  por  si  los  empleos  de  su  casa,  dando 
•a  principal  cabida  en  ellos  y  en  su  consejo  á  dos  caballeros  de  su  privanza, 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñez  de  Osorio  (2).  Y  habiendo  igualmente 
concurrido  ¿  las  cortes  los  prelados,  ricos-hombres  y  procuradores  de  las 
ciu  dades»  se  declaró  en  ellas  la  mayor  edad  del  rey ,  se  le  otorgaron  cinco 
servicios  y  una  moneda ,  considerable  subsidio  atendida  la  penuria  en  que 
había  quedado  el  pais,  y  el  rey  por  su  parte  les  confirmó  los  raeros,  privi- 
legios, franquezas  y  libertades  que  tenían  sus  predecesores. 

Pero  la  sumisión  de  los  tutores  duró  bien  poco.  Acostumbrados  los  prin- 
cipes á  reinar  ellos  bajo  el  nombre  de  un  rey  menor,  los  infantes  don  Joan 
Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  se  desabrieron  luego  con  el  monarca,  y  se  sa- 
lió ron  de  Valladolid  conjurados  contra  él.  Para  estrechar  esta  confederación 
acordó  don  Juan  Manuel  dar  á  don  Juan  el  Tuerto  la  mano  de  su  hija  Cons- 
tanza que  se  hallaba  á  la  sazón  viuda.  Dispuesto  el  rey  ¿  deshacer  á  cualquier 


(1)  Croo,  de  don  Alfonso  el  Onceno,  ca-  teew-8.  Hilaire  padeció  ana  grate  eqol- 
pitulo  40.— Bata  Crónica  ea  la  atribuida  4  vocación  al  aentar  qoo esta  Crónica  habla  si- 
Joan  Nuñez  de  Villazan,  alguacil  mayor  de  la  do  reimpresa  por  Risco,  el  continuador  de 
casa  del  rey  don  Enrique  II.  hijo  del  mis-  Florea  en  1787,  habiéndolo  sido,  como  he- 
mo  don  Alfonso.  Tenemos  á  la  vista  la  pu-  mos  dicho,  por  Cerda  y  Rico.  Tiene  raion  en 
blicada  por  el  ¡lustre  académico  donFran-  cuanlo  á  que  hubiera  debido  rectificar  sus 
cisco  Cerda  y  Rico,  Madrid,  1787.  Esta  Cró-  errores  cronológicos, 
nica  va  errada  en  la  cronología,  lo  mismo  (S)  Crónica  de  don  Juan  Manuel  do 
que  la  de  Fernando  IV.— El  ilustrado  Ro-  MGCGLXIII. 
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precio  esta  liga  y  amistad  que  podría  serle  muy  peligrosa,  discurrid  halagar 
ú  don  Juan  Manuel  pidiéndole  para  si  la  mano  de  su  hijo.  El  infante  vio  en 
ello  un  partido  mas  ventajoso  y  no  vaciló  en  otorgársela,  siquiera  desairase 
y  enojase  á  su  asociado  en  la  conjuración.  El  casamiento  se  Armó  y  realizó, 
dando  á  don  Juan  Manuel  en  rehenes,  hasta  que  el  rey  tuviese  sucesión, 
el  alcázar  de  Cuenca  y  los  castillos  de  Buete  y  de  Lorca,  nombrándole  ademas 
adelantado  de  la  frontera  (noviembre,  1525).  Mas  en  cuanto  al  matrimonio, 
no  se  consumó  entonces  en  razón  á  la  tierna  edad  de  la  infanta ,  encomen- 
dando su  crianza  al  cuidado  de  una  aya  nombrada  doña  Teresa,  ni  el  rey  usó 
nunca  con  ella  los  derechos  de  esposo,  de  modo  que  no  llegó  doña  Constan- 
za á  ver  confirmado  el  titulo  de  reina  de  Castilla  por  las  discordias  que  lue- 
go sobrevinieron. 

Don  Juan  el  Tuerto  se  tuvo,  y  no  sin  razón ,  por  ultrajado,  y  buscando 
como  vengarse  del  rey  pretendió  y  obtuvo  la  mano  de  doña  Blanca,  bija  de 
don  Pedro  de  Castilla  (el  que  murió  con  don  Juan  su  padre  en  la  vega  de 
Granada),  la  cual  se  hallaba  en  Aragón  con  su  madre  doña  María,  hija  de 
don  Jaime  II.  Separado  asi  del  servicio  de  Alfonso  de  Castilla,  aliado  y  ami- 
go del  aragonés,  teniendo  la  madre  de  su  esposa  grandes  dominios  en  Cas- 
tilla y  en  Vizcaya  y  fronteras  de  Aragón ,  y  poseyendo  él  mismo  mas  de 
ochenta  entre  castillos  y  lugares,  era  para  el  nuevo  monarca  castellano,  y 
mas  en  la  situación  en  que  el  reino  se  hallaba,  un  formidable  enemigo.  Al- 
fonso XI.  por  su  parte  había  comenzado  á  recorrer  y  visitar  el  reino,  des- 
plegando una  severidad  que  no  podia  esperarse  en  sus  cortos  años,  á  fin  de 
restablecer  el  orden  difundiendo  un  terror  saludable  á  los  malhechores  y  dís- 
colos, empezando  por  tomar  y  arrasar  el  castillo  de  Valdenebro,  guarida  de 
bandidos  de  la  clase  noble,  y  haciéndolos  ejecutar  con  inexorable  rigor.  En 
las  cortes  de  Medina  del  Campo  (1326)  revocó  algunas  de  las  concesiones  he- 
chas en  el  año  anterior  en  las  de  Valladolid,  y  continuó  su  visita  rodeado  de 
un  aparato  imponente  para  el  castigo  de  los  delitos.  Llegado  que  hubo  á 
Toro,  y  noticioso  de  que  don  Juan  el  Tuerto  trataba  de  ganar  contra  él  á 
los  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  envióle  á  llamar  so  pretesto  de  tratar  con 
él  de  la  guerra  de  Granada  y  de  otros  importantes  negocios,  encargando  á 
los  mensageros  le  ofreciesen  grandes  mercedes  en  su  nombre,  y  que  no  le 
negaría  ni  aun  la  mano  de  su  hermana  doña  Leonor  si  se  la  pidiese.  Contestó 
don  Juan  que  no  iría  mientras  tuviese  el  rey  en  su  casa  á  Garcilaso  de  la 
Vega,  de  quien  recelaba  mucho.  También  le  prometió  el  rey  que  no  le  en- 
contraría ya  en  palacio  cuando  viniese.  Consintió,  pues,  don  Juan  á  fuerza  de 
instancias  y  do  ofertas  en  pasar  á  Toro,  enviándole  ademas  el  monarca  un 

salvo-conducto  en  toda  forma.  Salióle  á  recibir  Alfonso  con  mucho  agasajo 
Tomo  m.  33 
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y  cortesanía,  y  convidóle  á  comer  al  día  siguiente.  Acudió  el  infante  á  la 
hora  del  convite,  mas  apenas  entró  en  palacio  se  vio  bruscamente  asaltado 
y  apuñalado  de  orden  del  rey,  juntamente  con  dos  caballeros  que  le  acom- 
pañaban. Estraña  manera  de  hacer  justicia  en  un  rey  de  quince  años  (51  de 
octubre,  1526).  Apoderóse  en  seguida  de  las  villas  y  castillos  de  don  Juan,  y 
por  otra  parte  Garcilaso  obligó  á  doña  María,  la  madre  del  asesinado  infante, 
a  que  cediese  al  rey  el  señorío  de  Vizcaya,  por  lo  cual  se  intituló  Alfonso  ade- 
lante en  sus  cartas  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  (1). 

Tan  sumaria  castigo,  ejecutado  por  un  rey  imberbe,  produjo  la  sumisión 
de  todos  los  partidarios  del  infante,  pero  causó  al  propio  tiempo  tan  honda 
impresión  de  disgusto  en  el  otro  infante  don  Juan  Manuel,  su  suegro,  que 
dejando  el  adelantamiento  de  la  frontera  se  retiró  á  tierra  de  Murcia.  El  rey 
determinó  proseguir  por  si  mismo  la  guerra  de  Granada  que  aquél  dejaba 
abandonada,  y  poco  después  de  haber  muerto  en  Madrid  el  otro  infante  don 
Felipe,  su  tio  (abril,  1527),  partió  el  monarca  con  numerosa  hueste  para  Se- 
villa, donde  fué  recibido  con  trasportes  de  júbilo  y  con  públicos  festejos,  fa- 
tigados como  estaban  los  sevillanos  con  los  males  de  una  menoría  tan  tur- 
bulenta y  larga.  Desde  allí  envió  á  llamar  á  don  Juan  Manuel,  pero  éste  se 
negó  á  concurrir  á  la  guerra,  enojado  por  el  suplicio  de  don  Juan  el  Tuerto. 
El  momento  en  verdadera  favorable  parala  guerra  contra  los  moros. En  1525 
el  rey  Ismail  en  su  última  campaña  se  habia  apropiado  una  hermosa  cautiva 
cristiana  que  su  primo  Mohammed,  á  riesgo  de  su  vida,  habia  libertado  de 
los  ultrages  de  los  soldados.  Quejóse  de  ello  Mohammed,  é  Ismail  le  desterró. 
El  ofendido  moro  con  pretcsto  de  tener  que  hablar  al  rey  se  acercó  á  las 
puertas  del  alcázar  con  algunos  de  sus  amigos,  llevando  todos  puñales  escon- 
didos en  las  mangas  de  las  aljubas.  En  el  momento  de  salir  el  rey  se  apro- 
ximaron como  para  saludarle  muy  respetuosamente,  y  al  punto  cayó  al  suelo 
cosido  á  puñaladas.  Guando  los  eunucos  y  los  guardias  acudieron,  ya  los  ase- 
sinos se  hablan  puesto  en  salvo.  Muerto  Ismail,  fué  proclamado  su  hijo  Mo- 
hammed Abu  Abdallah ,  con  el  nombre  de  Mohammed  IV.  El  nuevo  emir 
en  sus  guerras  con  los  cristianos  habia  sufrido  algunos  descalabros  por  las 
tropas  de  don  Juan  Manuel,  como  adelantado  de  la  frontera,  mientras  los  afri- 
canos se  hablan  atrevido  otra  vez  ¿  penetrar  en  España,  y  tomádole  las 
plazas  de  Ronda  y  de  Marbella.  A  pesar  de  las  escisiones  que  traían  debili- 
tados á  los  granadinos,  la  campaña  de  Alfonso  se  redujo  á  ganarles  las  for- 


(I)  Groo,  de  don  Alfonso  XI.,  cap.  SI.— El  el  de  Torcido  6  Contrahecho,  que  es  leqoa 
sobrenombre  de  Tuerto  aplicado  á  este  don  se  quiso  espresar  por  la  irregular  conforma- 
Juan,  deberla  haber  sido  atas  propiamente   cion  de  so  cuerpo. 
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talczas  de  Oí  vera,  Pruna,  Ayamonte  y  la  torre  de  Alfaquin,  y  á  un  descala- 
bro que  causó  la  armada  sevillana  á  una  flota  sarracena. 

Atenciones  de  otra  índole  embargaron  el  pensamiento  del  joven  rey  de 
Castilla,  Deseaba  el  de  Portugal  (Alfonso  IV.)  casar  con  él  su  hija  doña  Ma- 
ría, y  sabedor  de  que  el  matrimonio  del  castellano  con  doña  Constanza  Manuel 
no  se  había  consumado,  insistid  en  ofrecérsela»  proponiéndole  ademas  el  en- 
lace  de  su  hijo  y  sucesor  don  Pedro  con  doña  Blanca  (la  desposada  con  el 
difunta  don  Juan  el  Tuerto),  la  cual  consentía  en  recibir  en  Portugal  pose- 
siones equivalentes  é  las  que  dejaría  en  Castilla.  Pareciéronle  al  castellano 
ventajosas  ambas  proposiciones ,  y  á  pretesto  de  haber  hecho  et  matrimonio 
con  la  bija  de  don  Juan  Manuel  forzado  por  tas  circunstancias  y  de  no  libre 
voluntad,  publicó  su  resolución  de  casarse  con  doña  María  de  Portugal.  La  jo- 
ven y  desgraciada  Constanza  fué  recluida  en  el  castillo  de  Toro  (octubre  1327), 
y  su  padre  seapartó  abiertamente  del  servicio  del  rey,  se  desnaturó,  buscó  por 
aliados  al  rey  de  Aragón  y  al  emir  de  Granada,  y  le  declaró  la  guerra; 
guerra  que  se  redujo  á  atacar  mutuamente  el  rey  y  el  infante  sus  respecti- 
vas fortalezas  y  villas  y  estragar  sus  tierras.  Disgustaba  altamente  ¿  los  caste- 
llanos esta  conducta  de  su  monarca,  é  irritábalos  mas  el  verle  prodigar 
mercedes  á  sus  dos  favoritos  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñez  de  Oso* 
rio:  á  este  último  le  habia  hecho  conde  de  Trastamara,  de  Leñaos  y  de  Sar- 
ria, señor  de  Cabrera  y  de  Ribera,  camarero  mayor,  mayordomo  mayor, 
adelantado  mayor  de  la  frontera,  y  pertiguero  mayor  en  tierra  de  Santiago  (1)» 
Ambos  privados  acabaron  desastrosamente.  Garcilaso,  que  habia  sido  envia- 
do ¿  Soria  contra  don  Juan  Manuel,  fué  asesinado  por  el  pueblo  oyendo  misa 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  con  los  caballeros  que  le  acompañaban. 

La  privanza  y  la  altanería  del  nuevo  conde  produjeron  las  sublevaciones 
de  Zamora,  Toro  y  Valladolid,  de  modo  que  cuando  el  rey  de  regreso  del 
cerco  da  Escalona  (villa  del  señorío  de  don  Juan  Manuel)  se  dirigió  ¿  Va- 
lladolid, cerráronle  los  vecinos  las  puertas.  Combatióla  el  rey,  incendiando 
el  monasterio  de  las  Huelgas  donde  yacía  su  abuela  doña  María  de  Molina» 


(i)   La  Cítate*  onenU  la  ceremonia  ori-  «ntes*,  A«y.  Et  fué  este  dicha  por  amos  á  dos 

gioal  y  eatrafia  con  que  Atoar  NuBes  fu*  ¡o-  «tres  Tecas;  et  comieron  de  aquella»  topee 

vestido  del  litólo  de  eoode.  «Et  porque  ka-  «amos  á  dos.  Et  luego  todas  las  goates  que 

•bla  luengo  tiempo  (diee)  que  eo  los  regeos  «estabae  y  dixieren:  Etad  si  Conde,  eeed  «J 

«de  Castilla  et  de  Leoo  boa  avia  conde,  •Conde.  Et  de  allí  adelante  traio  pendón  et 

>ere  dobda  en  qual  manera  lo  ferian*  et  la  «caldera,  et  casa,  et  fecienda  de  conde;  et 

«estoria  eusnta  qoe  lo  fecieron  desla  guisa,  «todos  los  que  antes  le  aguardaban  asi  como 

«El  rey  asentóse  en  un  estrado,  et  traiicron  «á  pariente  et  amigo,  fincaron  de  alli  adelante 

«une  cepa  con  vino,  et  tres  topas,  et  el  rey  «por  sas  vasallos,  et  otros  muchos  mas.» 

«dixo:  Comed,  Conde:  et  el  conde  dixo:  Co-  Cron.  capitulo  04. 
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cuyo  cuerpo  hizo  trasladar  á  otra  parte,  y  no  logró  la  entrada  en  la  ciudad 
sino  á  condición  de  sacrificar  al  nuevo  conde  de  Trastornara  Alvar  Nuñex, 
despidiéndole  de  palacio  y  despojándole  de  sus  dignidades.  El  caído  favo- 
rito trató  de  ligarse  con  don  Juan  Manuel,  el  rey  le  mandó  devolver  é  la 
corona  las  ciudades  que  tenia  en  feudo,  negóse  á  ello  Alvar  Nuñez,  el  mo- 
narca envió  ¿  él  un  caballero  de  su  confianza  llamado  Ramiro  Florez,  quo 
fingiéndose  su  amigo  le  asesinó  alevemente,  y  se  apoderó  Alfonso  de  las 
fortalezas  y  tesoros  del  conde.  De  esta  manera  hacia  justicia  el  rey  Alfon- 
so XI.  que  lleva  el  sobrenombre  de  Justiciero  (1). 

En  medio  de  estas  turbulencias  se  efectuaron  en  Ciudad  Rodrigo  y  en 
Fuente  Aguinaldo  las  bodas  de  don  Alfonso  de  Castilla  con  doña  María  de 
Portugal,  y  del  principe  portugués  don  Pedro  con  doña  Blanca  de  Casti- 
lla (1328),  pactándose  alianza  y  amistad  entre  los  monarcas  de  ambos  rei- 
nos. El  de  Castilla  solicitó  del  papa  Juan  XXII.  (segundo  de  los  que  resi- 
dieron en  Aviñon)  la  dispensa  del  parentesco  inmediato  con  su  nueva  espo- 
sa, y  el  pontífice  la  otorgó  sin  dificultad.  Faltábales  al  portugués  y  al  caste- 
llano apartar  al  de  Aragón  de  la  alianza  con  don  Juan  Manuel:  lograron  este 
objeto  proponiendo  á  Alfonso  IV.  de  Aragón  el  casamiento  con  la  infanta  doña 
Leonor,  hermana  del  de  Castilla,  proposición  que  aceptó  el  aragonés,  verificán- 
dose el  enlace  en  Tarazona  (1329)  con  asistencia  de  brillante  cortejo  de  ambas 
cortes  y  con  la  solemnidad  que  hablando  de  aquel  reinado  dejamos  en  el 
capitulo  precedente  referido.  No  se  hicieron  estas  bodas  sin  que  intercediera 
el  de  Aragón  en  favor  de  don  Juan  Manuel,  á  quien  no  solamente  devolvió 
el  castellano  su  hija  Constanza,  prisionera  en  Toro,  y  por  tres  años  reina 
nominal  de  Castilla,  sino  también  sus  señoríos,  con  una  gran  suma  de  di- 
nero, para  que  le  sirviese  por  la  parte  de  Murcia  en  la  guerra  que  proyec- 
taba contra  los  moros.  La  avenencia  á  que  con  este  motivo  accedió  don 
Juan  Manuel  fué  como  impuesta  y  aceptada  por  la  necesidad:  el  infante  tomó 
los  dineros,  pero  dejó  tranquilos  por  su  parte  á  los  moros,  y  no  renunció  á 
la  amistad  con  el  de  Granada  (2). 


(1)    Croo.,  cap.  65  á  79.— El  Jodio  Tuiaf  gre  fria,  admirables  en  un  principe  Can  Jo- 
de  Beija,  su  almoxarife  ó  tesorero,  de  quieu  ven. 

los  pueblos  se  quejaban  también,  fué  igual*  (i)  Notemos  una  coincidencia  bien  singo- 
mente  decapitado  de  orden  del  monarca.  Al-  lar.  Esta  princesa  doña  Leonor  de  Castilla 
fbnso  hacia  condes  y  prodigaba  mercedes,  había  estado  casada  con  el  intanle  don  Jai- 
pero  corlaba  después  la  cabeza  á  los  favo  re-  me  de  Aragón,  heredero  de  aqool  trono  y 
eidos.  Algunos  castigos  eran  acaso  bien  me-  hermano  ma)  or  de  Alfonso  IV.  Aqnel  infan- 
reetdos,  como  los  que  biso  en  Córdoba  y  te  entró  en  religión  sin  consamar  el  matri- 
en  Borla  (Crónica,  cap.  65  y  83),  pero  todos  monio,y  la  princesa  volvió  virgen  á  Castilla: 
•iban  acompañados  de  cierta  crueldad  y  san-  ahora  va  4  ser  reina  de  Aragón  como  espesa 
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Arreglados  estos  enlaces,  pensó  Alfonso  de  Castilla  en  llevar  otra  vez  te 
guerra  al  reino  granadino.  Vióse  con  su  suegro  el  de  Portugal,  que  le  auxi- 
lió con  quinientos  ginetes,  y  dirigióse  á  Córdoba,  punto  de  reunión  para  el 
ejército.  Algunos  encuentros  felices  con  los  musulmanes,  y  la  conquista  de 
Tova  fueron  el  resultado  de  esta  campaña,  aunque  el  principal  y  mas  im- 
portante fué  que  cansado  de  guerra  et  emir  acabó  por  reconocerse  tributa- 
rio y  vasallo  del  de  Castilla.  Con  esto  y  con  haber  el  infante  don-  Alfonso 
de  la  Cerda  hecha  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  castellano  á  «ambio 
de  algunos  ricos  dominios,  iba  quedando  Alfonso  XI.  libre  de  muchos  de 
tos  elementos  de  turbación  que  habían  agitado-  eL  reino  durante  su  me- 
noría. 

Mas  precisamente  á  este  tiempo  fué  cuando  prendió  en  Alfonso  de  Casti- 
lla el  fuego  de  aquella  célebre  pasión  amorosa,  que  vino  á  ser  fecundo 
manantial  é  inagotable  fuente  de  disturbios  y  calamidades  para  el  reino.  Ha- 
bía en  Sevilla  una  noble  dama,  notable  por  su  hermosura,  tmuy  fija-dalgo, 
dice  la  Crónica,  et  en  fermosura  la  mas  apuesta  muger  que  avia  en  el  regno.i 
Viola  Alfonso  y  quedó  prendado  de  ella,  y  desde  aquel  momento  el  rey  se 
convirtió  en  vasallo  de  su  dama  (1330).  Llamábase  ésta  doña  Leonor  de  Guz- 
man,  hija  de  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman  y  de  doña  Beatriz  Poncede  León-, 
y  aunque  viuda  de  don  Juan  de  Velasco,  contaba  solo  diez  y  nueve  años,  dos 
mas  que  el  rey.  Impacientaba  por  otra  parte  al  joven  monarca,  y  teníase,  como 
dice  la  crónica,  por  muy  menguado  de  que  la  reina  en  dos  años  de  matrimo- 
nio no  le  hubiera  dado  todavía  sucesión ,  y  toda  contribuyó  á  encenderle  en 
deseos  de  conquistar  el  corazón  de  la  bella  sevillana.  Necesitábase  mucha  virtud 
para  resistir  á  los  porfiados  galanteos  de  un  rey  joven  y  ardientemente  enamo- 
rado, y  no  tuvo  tanta  doña  Leonor;  y  como  la  linda  viuda  no  carecía  de  en-? 
tendimiento,  esmerábase  con  arte  y  estudia  en  complacer  á  su  real  amante, 
previniendo  sus  deseos  y  fascinándole  en  términos  que  pronto  no  tuvo  el 
rey  voluntad  propia  ni  hacia  mas  sino  aquello  que  era  del  gusto  y  agrado 
de  su  dama.  Fué  el  primer  fruto  de  esta»  amorosas  relaciones  un  hijo  que 
nació  en  Valladolid  en  1331,  á  quien  se  puso  por  nombre  Pedro,  y  á  quien 
el  rey  señaló  al  punto  estados  y  vasallos,  y  fué  conocido  por  el  apellido  de 
Agullar,.  de  una  de  las  villas  que  le  asignó;  dióle  también  por  mayordomo 
uno  de  sus  mas  favorecidos  caballeros  llamado  don  Alfonso  Fernandez   Co- 


dek  hermano  de  so  primer  marido:  mientras  de  la  segunda  esposa  de  su  primer  marido, 

dona  Constanza  Manuel,  reina  de  Castilla,  y  ser  reina  de  Portugal.  Estrafia  suerte  la 

era  al  propio  tiempo  desuella  virgen  á  su  de  estas  dos  princesas,  casadas  y  vírgenes, 

padre,  para  casar  mas  adelante  (en  4340)  con  para  ser  otra  ves  casadas  y  reinas  dentro  de> 

el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  hermano  las  familias  de  sus  primero  esposos. 
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ronel.  No  solo  causó  alegría  al  rey  este  suceso»  sino  que  machos  cortesanos 
aduladores»  que  nunca  y  en  ningún  tiempo  han  faltado  ¿  loe  monarcas,  lo 
felicitaron  y  mostraron  con  públicos  regocijo»  gran  satisfacción  y  contenta* 
miento.  El  Infante  don  Juan  Manuel  hizo  más,  que  fué  instigar  á  dona  Leo- 
nor á  que  moviese  al  rey  á  casarse  con  ella,  repudiando  á  la  reina  legitima 
por  infecunda,  pero  la  Guzman  rechazó  con  su  buen  talento  la  proposi- 
ción, no  dejándose  deslumhrar  con  la  risueña  perspectiva  de  un  trono,  y 
penetrando  bien  los  complicaciones  y  disgustos  que  tal  resolución  pro- 
ducirla. 

Dio  ademas  la  casualidad  feliz  de  saberse  al  propio  tiempo  que  la  reina 
doña  María  se  hallaba  con  síntomas  de  ser  también  madre.  Entonces  delibe- 
ró el  rey  coronarse  solemnemente  y  armarse  caballero,  costumbre  que  ha- 
bía caldo  en  desuso  en  Castilla.  Al  efecto  pasó  á  Santiago  de  Galicia,  donde 
ante  el  altar  del  Santo  Apóstol  veló  toda  una,  noche  sus  armas,  y  bendeci- 
das que  fueron  por  el  arzobispo,  él  mismo  se  ajustó  el  yelmo,  gamboas,  lo- 
riga, quijote,  carrilleras,  zapatos  de  fierro  y  espada,  é  hizo  qije  el  prelado 
ie  diera  la  acolada  ó  pescozada  de  ordenanza  (1).  Pasó  después  ¿  coronarse 
4  Burgos,  donde  concurrieron  los  prelados,  ricos-ornes  é  hijos-dalgo  de  las 
ciudades  y  villas,  todos  menos  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara. 
Había  el  rey  preparado  ricos  paños  de  oro,  seda,  escarlata  y  pedrerías,  con 
muchas  espadas  de  oro,  plata  y  cintas.  Para  ir  á  la 'ceremonia,  que  se  efec- 
tuó en  la  iglesia  de  las  Huelgas,  montó  en  un  caballo  soberbiamente  en- 
jaezado, con  bridas  de  hilo  de  oro  y  plata,  delicadamente  tejido:  púsole 
una  espuela  el  infante  don  Alfonso  de  la  Cerda,  y  la  otra  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Castro.  Seguíale  la  reina  doña  María,  preciosamente  vestida,  con 
gran  cortejo  de  damas  y  prelados.  Verificóse  la  ceremonia  con  la  mayor 
pompa  y  magnificencia,  y  el  rey  primero  y  la  reina  después  se  pusieron 
tina  corona  de  oro  esmaltada  con  muchas  piedras  preciosas.  Al  otro  día 
fueron  armados  caballeros  muchos  principales  pcrsonages,  á  quienes  el  rey 
quiso  particularmente  honrar;  todo  en  medio  de  alegres  fiestas  y  rego- 
cijos. 

Al  año  siguiente,  en  efecto,  dio  á  luz  la  reina  en  Valtodolid  un  infame, 
que  recibió  el  nombre  de  Fernando,  á  quien  se  dio  por  mayordomo  ¿  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  (1552).  El  pueblo  celebró  con  gran  júbilo  el 
nacimiento  de  un  heredero  legítimo  del  trono.  Pero  esta  alegría  no  duró 
mucho  tiempo.  El  niño  Fernando  pasó  como  un  resplandor  fugaz,  y  en  se* 
tlembre  de  1555  ya  no  existía.  Por  fortuna  la  reina  logró  al  año  inmediato  nr 

(I)   Gron.,  cap.  IOS. 


J 


PARTE  II.  LIBRO  III  549 

sarcir  aquella  sensible  falta  con  la  prenda  de  otro  hijo,  que  nació  en  Burgos 
(50  de  agosto,  1334),  y  se  llamó  Pedro.  La  Providencia  le  destinaba  á  suce- 
der á  su  padre:  es  el  que  mas  adelante  veremos  reinar  con  el  dictado  de  El 
Cruel.  Mas  si  la  reina  andaba  como  perezosa  y  tardía  en  dar  herederos  legíti- 
mos al  reino,  en  cambio  la  favorita  doña  Leonor  iba  dando  repetidas  pruebas 
de  una  fecundidad  prodigiosa.  En  1332  tuvo  el  segundo  hijo  llamado  Sancho, 
á  quien  dio  el  rey  el  señorío  de  Ledesma  y  Bejar,  y  por  mayordomo  á  Garci- 
laso  de  la  Vega,  el  hjjo  del  asesinado  en  Soria.  Y  ya  antes  que  la  reina  doña 
María  diera  a  luz  al  infante  don  Pedro,  babia  la  Guzman  enviado  al  mundo  en 
Sevilla  otros  dos  gemelos  nombrados  don  Enrique  y  don  Fadrique.  La  reina: 
no  tuvo  ya  mas  sucesión;  los  hijos  de  la  favorita  aumentaban  casi  anual- 
mente con  una  regularidad  admirable.  La  pasión  del  rey  parecía  crecer  al 
mismo  compás;  la  reina  sufria  desaires;  dueña  la  Guzman  del  corazón  del  mo- 
narca, á  ella  miraban  como  á  su  norte  todos  los  que  deseaban  acertar  en  el 
rumbo  de  sus  negocios:  la  reina  se  quedaba  sin  servidores:  solo  le  permane- 
ció heroicamente  fiel  el  ilustre  portugués  don  Juan  Alfonso,  que  fué  obispo  de 
Astorga:  los  cortesanos  se  agrupaban  servilmente  en  derredor  de  la  favorita. 
Veamos  cómo  marchaban  en  tanto  los  negocios  públicos»  La  guerra  de 
Granada  se  renovaba  de  tiempo  en  tiempo  con  varios  y  parciales  resultados. 
El  rey  Mohammed  IV.  habia  quitado  por  sorpresa  ¿  los  cristianos  la  plaza  de 
Gibraltar  que  tenían  mal  guardada,  si  no  por  traición,  por  descuido  al  menos 
y  por  cobardía  del  gobernador  Vasco  Pérez  de  Meyra,  y  recobrado  á  Marse- 
lla, Ronda  y  Algeciras,  que  poco  antes  le  habían  tomado  los  africanos  meri» 
nltas.  Mas  el  nuevo  rey  de  Fez  y  de  Marruecos  A  bul  Hassan  (1)  pasó  con  sus 
africanos  el  Estrecho  y  se  apoderó  de  Gebaltaric  (dice  el  escritor  arábigo)  co- 
mo de  cosa  que  le  pertenecía.  Mucho  sintió  el  granadino  aquella  pérdida, 
mas  no  se  atrevió  á  romper  con  principe  tan  poderoso  y  guerrero,  cuya  fama 
era  grande  asi  en  África  como  en  Andalucía,  y  escribióle  sus  cartas  aparen- 
tando cederle  de  grado  lo  que  habia  ocupado  por  fuerza:  asi  quedaron  aliadosr 
si  no  amigos.  Los  cristianos,  continúa  el  historiador  árabe,  fueron  con  gran 
poder  sobre  la  fortaleza  de  Gebaltaric  (Gibraltar),  porque  conocían  su  im- 
portancia como  llave  que  era  de  Andalucía,  y  aunque  los  caudillos  de  Abul 
Hassan  defendían  bien  la  plaza,  fuéronseles  apurando  las  provisiones,  sin 
quedarles  esperanza  de  socorro  por  la  parte  de  África,  porque  los  cristianos 
tenían  cercada  la  fortaleza  por  mar  y  tierra,  y  sus  galeras  cruzaban  sin  cesar 
•I  Estrecho  y  no  dejaban  llegar" vituallas.  Sabiendo  Mohammed  el  granadino 
•1  apuro  de  los. cercados  en  Gibraltar,  allegó  sus  caballeros  y  marchó  ádar- 

• 

(i)   El   que  los  nuestro»  nombran  Aiboacen. 
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le^auxilio.  Entre  Algeciras  y  Gibraltar  peleó  victoriosamente  con  los  cristia- 
nos, y  los  venció  y  obligó  á  levantar  el  cerco.  Pero  haciendo,  como  joven, 
imprudente  alarde  de  su  triunfo,  diciendo  á  los  caudillos  de  África  que  los 
cristianos,  como  buenos  caballeros  que  eran,  no  hablan  querido  pelear  con 
ellos,  porque  todos  los  andaluces  tenían  á  mengua  guerrear  con  africanos, 
gente  hambrienta  y  mezquina,  irritaron  de  tai  manera  estas  picantes  gracias  é 
los  de  África,  que  desde  entonces  concibieron  el  pensamiento  aleve  de  asesi- 
narle. Asi  lo  hicieron  en  la  primera  ocasión  que  se  les  deparó;  espiáronle 
los  pasos  y  le  cogieron  subiendo  á  un  monte  por  una  áspera  angostura,  y  alli 
le  acometieron  y  pasaron  á  lanzadas,  donde  ni  él  podía  revolver  su  caballo  ni 
sus  guardias  defenderle.  El  cuerpo  de  Mohammed  estuvo  abandonado  y  des- 
nudo en  el  monte,  hecho  el  escarnio  de  los  soldados  de  África,  á  quienes 
acababa  de  salvar.  c¡Cuán  ingrati  y  desconocida  es  la  barbarie!*  esclama  aquí 
el  escritor  arábigo.  Grandemente  llorada  fué  por  los  granadinos  la  infausta 
nueva  de  su  muerte.  Los  wazires  y  jeques  proclamaron  rey  á  su  hermano 
Yussuf  Abul  Hagiag,  mancebo  de  hermoso  cuerpo,  de  trato  dulce,  erudito, 
buen  poeta  y  docto  en  diferentes  ciencias  y  facultades,  pero  mas  dado  á  la 
paz  que  al  ejercicio  de  las  armas.  Asi  no  tardó  en  enviar  cartas  ymensageros 
¿  Sevilla  para  negociar  paces  con  los  cristianos  (1333),  y  se  ajustó  una  tre- 
gua de  cuatro  años  con  el  rey  don  Alfonso  con  buenas  condiciones  (1). 
En  las  cosas  del  gobierno  interior  del  reino  desplegaba  Alfonso  una 


(4)   Conde,  parí.  IV.,  cap.  SO.— Croo,  de  «que  labraban  eo  Granada,  el  otras  joyas 

don  Alfonso,  cap.  144  i  430.— Hé  aqui  como  «muchas  de  las  que  él  traía,  fie  otrosí  el  rey 

refiere  la  crónica  haberse  celebrado  esta  tro-  «partió  con  ¿Ideaos  donas  de  las  que  allí 

gua:«El  rey  de  Granada  veno  alli  al  real  de  loa  «tenia:  el  Armaron  las  posturas  el  laa  paces 

«chrislianos  verse  con  el  rey  de  Cas  lie  U  a «según  d  que  era  tractado  (reducíanse  estas 

«el  él  comió  con  el  rey  de  CastieUa  amos  á  «á  que  el  de  Granada  pagara  al  de  Castilla 

«dos  k  una  mesa.  Et  estando  y  (alli)  mochas  «parias  anuales  como  antea).  Et  ese  día  el 

«gentesde  ohristianos  et  de  moros,  amos  es-  «rey  de  Granada  fuese  para  su  real.  Et  otro 

«los  reyes  espidieron  muy  grand  pieza  eo  «dia  partió  dende,  el  fuó  posar  cerca  del  rio 

«uno.  Et  después  que  ovieron  comido,  el  rey  «de  Gnadiaro.  Et  el  infante  Abomelique  (Ab- 

«de  Granada  dio  al  rey  de  Castiella  sus  jo-  «del-MeJUt),  que  se  llamaba  rey,  fuese  para 

«yas  las  mas  nobles  quel  avia  podido  aver,  «Algecira.  Et  el  rey  don  Alfonso  mandó  po- 

«seftaladamente  una  espada  guarnida  la  vay-  «ncr  sus  engeflos  en  el  mar,  porque  los  lie- 

¿na,  toda  cubierta  de  chapas  de  oro;  el  avia  «vasen  á  Tarifa,   et  descercó  la  villa,  et  foé 

«en  esta  vayna  muchas  piedras  de  esmcral-  «posar  el  Puerto  llano,  el  fincó  y  (allí")  aquel 

«das  et  de  rubíes,  et  de  lafíes,  el  pieza  de  «dia  lodo »  Gap.  429.— Según  las  crónicas 

«aljófar  grueso;  el  olrosl  dióle  un  bacinete  cristianas  quien  vino  de  África  i  tomar  á 

«muy  bien  guarnido  de  oro,  et  en  derredor  Gibrallar  no  fué  el  mismo  rey  de  Marruecos, 

«del  aro  avia  muy  muchas  piedras:  et  seña-  sino  su  hijo  Abdel  Helik,  el  que  ellas  nonv- 

«ladamienle  avia  dos  piedras  rubíes que  bran  Abomelique,  y  que  en  unión  con  el  de 

«eran  tamañas  como  castañas.  Et  otrosí  dio-  Granada  e¡>lablcció  la  tregua  con  Alfonso. 
«le  muchos  paltos  deoroct  de  seda  de  loa 
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energía  y  una  severidad,  que  hubieran  sido  muy  provechosas  y  muy  loa- 
bles, atendido  el  desorden  de  los  años  pasados,  si  en  los  castigos  no  hu- 
biera empleado  muchas  veces  reprobados  medios  y  usado  de  una  cruel-» 
dad  repugnante.  Pudiera  alabársele  de  que  se  mostrara  inexorable  con  los 
malhechores  y  perturbadores,  de  los  cuales  fueron  muchísimos  ajusticiados, 
sin  que  ni  uno  solo  hallara  clemencia  ante  el  rey,  por  mas  que  espontá- 
neamente se  presentara  á  implorarla.  Pero  vésele  al  propio  tiempo  em- 
plear ,  no  ya  la  dureza  y  el  rigor,  sino  á  veces  la  violencia,  á  veces  hasta 
la  traición  y  alevosía  en  los  tratos  y  guerras  con  sus  vasallos  rebeldes,  de 
que  habla  dado  ya  ejemplos  con  Juan  el  Tuerto  y  con  Alvar  Nuñez  de 
Osorio.  Eran  los  principales  que  se  mantenian  en  rebelión  el  infante  don 
Juan  Manuel,  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  á  quie- 
nes no  había  podido  ni  hacer  que  le  ayudaran  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, ni  atraer  á  su  obediencia  y  servicio,  antes  continuaban  estragándole  la 
tierra  en  León  y  Castilla  (1).  Hallándose  el  rey  en  Ciudad  Real  le  llegó  un 
mensagero  de  don  Juan  Nuñez  para  decirle  que  se  despedía   de  él  y  se 
desnaturalizaba  de  sus  reinos.  Alfonso,  después  de  haberle  contestado  que 
debería  haberlo  hecho  antes  de  causar  tantos  daños,  y  que  por  lo  mismo  no 
podia  menos  de  considerarle  como  traidor,  mandó  que  al  mensagero,  por 
cómplice  en  aquellos  delitos,  le  fueran  cortadas  la  cabeza ,  los  pies  y  las 
manos,  y  como  llegasen  á  tal  tiempo  con  igual  misión  otros  enviados  de 
don  Juan  Manuel,  huyeron  precipitadamente  temerosos  de  sufrir  la  misma 
suerte.  Como  mas  adelante  le  fuesen  entregadas  unas  cartas  de  don  Juan 
Alfonso  á  don  Juan  Manuel  y  al  de  Lara,  que  le  fueron  interceptadas,  y 
en  que  les  decía  que  no  se  aviniesen  con  el  rey,  sino  que  le  corriesen  la 
tierra,  y  que  no  seria  él  quien  menos  lo  hiciese,  sabedor  don  Alfonso  de 
que  don  Juan  de  Haro  se  hallaba  en  la  Rioja,  partió  de  Burgos  con  toda 
presteza,  y  sitiándole  en  el  lugar  de  Agoncillo,  no  teniendo  aquél  tiempo 
de  huir  se  vio  forzado  á  presentarse  al  rey;  dióle  éste  en  rostro  con  sus 
cartas  y  su  delito,  y  en  el   acto  le  hizo  matar  á  lanzadas.  El  señorío  de 
los  Cameros  que  Juan  de  Haro  tenia  dejósele  como   por  clemencia  ¿  su 
hermano  Alvar  Díaz  bajo  ciertas  fianzas,  si  bien  el  rey  con  diversos  pretes- 
tos  tomó  para  si  varias  de  sus  tierras  y  castillos.  Asi  hacia  justicia  Alfonso 
el  Justiciero. 

Interesábale  destruir  al  de  Lara  y  en  ello  formaba  el  mayor  empeño, 


(r)   Quien  desee  saber  los  pormenores  de    donde  los  hallará  referidos  con  minuciosa*, 
estas  largas  contiendas  civiles  puede  ▼  crios    pero  con  fatigante  prolijidad, 
en  la  Crónica  de  don  Alfonso  el  Onceno, 
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tanto  que  mas  de  una  vei  hubiera  caído  ya  en  su  poder  don  Juan  Nuñer 
si  no  se  hubiera  acogido  y  fortificado  en  su  villa  de  Lerma.  Pertenecíalo 
el  señorío  de  Vizcaya,  por  su  muger,  bija  de  doña  María  Diaz.  Aunque  esta 
señora  habla  sido  antes  obligada  por  Garcilaso  á  enagenar  al  rey  aquel  do- 
minio, el  derecho  subsistía,  y  era  interés  de  Alfonso  unir  ía  soberanía  de 
hecho  á  la  soberanía  nominal.  Dejando,  pues,  á  don  Juan  de  Lara  cercado 
en  Lerma,  pasó  á  Vizcaya,  y  en  poco  tiempo  sometió  el  país,  á  escepcion 
de  cinco  castillos  que  se  mantuvieron  por  doña  María.  En  consecuencia  de 
esto,  y  viendo  el  de  Lara  el  fin  desastroso  que  había  tenido  don  Juan 
Alfonso  de  Haro,  su  compañero  de  rebelión,  determinó  pedir  acomodamien- 
to y  venir  á  merced  del  rey  poniendo  por  mediador  é  don  Martin  Fernan- 
dez Portocarrero.  Hizose  la  avenencia  cediendo  el  de  Lara  el  derecho  que 
presumía  tener  á  la  Vizcaya  y  á  los  castillos  que  aun  retenia  en  ella,  y 
dando  rehenes  para  lo  futuro.  Antes  de  esto  se  había  puesto  espontánea- 
mente bajo  su  protección  y  tutela  la  provincia  de  Álava,  que  hasta  entonces 
unas  veces  tomaba  por  señor  á  un  hijo  del  rey,  otras  al  de  Vizcaya,  otras  al 
de  Lara  ó  al  de  los  Cameros.  En  la  junta  de  Arriaga  hidalgos  y  labradoras 
reconocieron  el  señorío  del  rey,  el  cual  á  instancia  suya  les  concedió  que  se 
gobernasen  por  el  fuero  de  Calahorra  (f ). 

Faltábale  someter  á  don  Juan  Manuel  (2),  de  cuyos  castillos  aun  salían 
cuadrillas  de  salteadores  á  robar  los  pueblos  del  señorío  real.  Mandó  el  mo- 
narca á  don  Lope  Gil  de  Ahumada  le  entregase  una  fortaleza  perteneciente 
á  don  Lope  Diaz  de  Rojas,  partidario  de  don  Juan  Manuel.  Pero  el  alcai- . 
de  Gil,  en  vez  de  entregar  el  castillo,  hizo  disparar  flechas  y  piedras  al  rey 
y  al  estandarte  rea).  Combatida  por  el  rey  la  fortaleza  con  máquinas  é  in- 
genios, y  no  pudiendo  resistir  mas  don  Lope,  se  dio  á  capitulación  consin- 
tiendo en  entregar  el  castillo  salva  su  vida  y  las  de  sus  defensores.  Fir- 
mada Ja  capitulación  salió  don  Lope  Gil  con  sus  hombres  llenos  todos  de 
confianza,  mas  el  rey  los  hizo  arrestar,  y  llevados  á  una  especie  de  consejo 
de  guerra  que  improvisó  bajo  su  tienda  fueron  breve  y  sumariamente  sen- 
tenciados á  pena  capital  y  ejecutados  á  presencia  del  soberano.    fOtra  vez 

(4)  Eo  eita  «pedición,  hallándolo  el  rey  ros  á  acometer  en  preste  grandes  y  nobles 
don  Alfonso  en  Vitoria  instituyó  la  orden  de  en  servicio  del  rey  y  del  reino.  El  rey  orée- 
los Caballeros  de  la  fronda,  asi  llamada  de  nó  un  estatuto ,  que  los  caballeros  juraban 
«na  bando  negra,  ancha  como  la  mano,  quo  guardar  cuando  recibían  la  banda.— Croo i- 
sobre  los  vestidos  de  paño  blanco  se  ponían  ca,  cap.  100. 

cruzada  desde  el  hombro  iiquierdo  hasta  la  (2)    «Al  caduco  y  loco  don  Juan  Manuel,» 

falda,  y  era  el  blasón  de  aquella  caballería  dice  el  deán  Ortir  en  su  Compendio  erono» 

y  signo  de  honra  y  de  nobleza.  Era  un  pre-  lógico,  lib.  X.,  cap.  12. 
mió  de  honor  para  estimular  á  los  cabaíle- 
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dice  un  juicioso  escritor  español ,  atropello  aquí  el  rey  su  palabra  y  ju- 
ramento, mostrándose  tirano  y  sin  palabra,  y  asi  abría  el  camino  para  que 
su  hijo  don  Pedro  le  siguiese.»  Otro  tanto  bizo  algún  tiempo  mas  adelante 
con  el  alcaide  del  castillo  de  Iscar  que  tenia  por  don  Juan  Martínez  de 
Leyva,  después  de  haber  el  rey  sorprendido  á  éste,  cogidole  por  los  cabe- 
llos y  arrastrádole  un  buen  trecho  para  que  declarase  de  orden  de  quién 
le  babia  cerrado  el  alcaide  las  puertas  del  castillo.  Con  tales  actos  de  ruda 
severidad,  algunas  veces  justos,  ilegales  muchas,  intimidaba  don  Alfonso  é 
imponía  respeto  á  los  rebeldes. 

Pero  el  infante  don  Juan  Manuel  babia  crecido  en  este  tiempo  en  po- 
der y  en  consideración.  En  una  entrevista  que  tuvo  con  el  rey  de  Aragón 
su  deudo  y  aliado  en  Gastelfabib,  se  trató  entre  ellos  grande  amistad  y  con- 
federación, se  pactó  el  matrimonio  de  una  hija  de  don  Juan  con  don  Fer- 
nando, hijo  del  monarca  aragonés,  y  éste  confirió  al  infante  castellano  para 
d  y  sus  sucesores  el  titulo  de  principe  de  Villena,  comprometiéndose  á  am- 
pararle en  su  estado  y  á  procurar  reducirle  á  la  gracia  y  obediencia  del  rey 
de  Castilla  como  don  Juan  Manuel  deseaba  yá,  aterrado  con  el  ejemplo  del 
de  Haro  y  del  de  Lara  (1).  Envió,  en  efecto,  el  aragonés  al  castellano  con 
este  fin  al  obispo  de  Burgos,  canciller  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  y  á 
esto  sin  duda  se  debió  la  paz  que  se  ajustó  entre  Alfonso  XI.  y  don  Juan 
Manuel,  si  bien  éste  no  llegó  entonces  á  verse  con  el  rey.  Intimáronse 
también  las  relaciones  de  don  Juan  Manuel  con  Alfonso  IV.  de  Portu- 
gal  (2),  por  el  matrimonio  que  á  esta  sazón  se  pactó  entre  doña  Constan- 
za, la  hija  de  don  Juan  Manuel,  reina  de  Castilla  algún  tiempo,  y  el  prin- 
cipe heredero  de  Portugal  don  Pedro,  que  aunque  desposado  con  doña 
JManca  de  Castilla,  vino  á  quedar  libre  por  el  estado  de  parálisis  y  de  de- 
mencia á  que  ésta  babia  venido  y  que  la  inhabilitaba  para  el  matrimo- 
nio. Sin  eilíbargo,  las  bodas  con  doña  Constanza  no  se  efectuaron  has- 
ta 1540. 

A  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  ocurrida  en  1835,  apresuróse  don  Juan 
Manuel  á  renovar  su  alianza  con  el  nuevo  monarca  aragonés  don  Pedro  IV., 
el  cual  le  confirmó  el  titulo  de  principe  de  Villena.  Mas  temiendo  que  el  de 
Castilla  quisiera  despojarle  de  sus  estados,  parecióle  ser  de  necesidad  hacer 
con  él  un  acomodamiento  mas  formal  y  sobre  bases  mas  sólidas  que  el  pre- 
cedente. Efectuóse  éste  en  Madrid  por  mediación  de  doña  Juana,  madre  de 

(1)    Zurita  (osería  la  copia  del  reconocí-      (2)   Dos  Alfonsos  cuartos  reinaban  siraul- 

miento,  que  por  esto  le  biso  el  infante,  fe-  táneamente,  el  uno  en  Portugal,  el  otro  en 

cbo  en  Castelfabib,  4  7  de  marzo  de  la  era  Aragón,  y  tres  Pedros  eran  los  herederos  de 

i372.-Anal.  de  Aragón,  ltb.  VIL,  cap.  SI.  lo»  tronos  de  Portugal,  Aragón  y  Castilla. 
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don  Juan  Nuñez,  reconociendo  don  Juan  Manuel  la  soberanía  de  Alfonso 
sobre  su  villa  y  castillo  de  Escalona,  sobre  la  ciudad  y  castillo  de  Cartagena,. 
y  sobre  uno  de  los  castillos  de-  Peñafiel,  de  modo  que  si  faltase  al  servicio 
del  monarca  pasarían. á  ser  propiedad  de  éste,  no  solo  aquellos  castillos, 
sino  ademas  otros  tres  que  podría  elegir  de  entre  los  del  señorío  de  don 
Juan  Manuel  coa  facultad  de  demolerlos  y  arrasarlos.  Esta  vez  llevó  el  in- 
fante su  condescendencia  y  sumisión  hasta  ir  á  besar  la  mano  al  rey  que  se 
hallaba  en  Cuenca,  acompañando  al  sometido  infante  la  reina  viuda  de  Ara- 
gón, doña  Juana  de  Lara,  don  Juan  Nuñez  y  su  esposa,  los  cuales  todos  y 
eada  uno  de  por  si  salieron  fiadores  de  la  buena  fé  de  los  contratantes.  Fué, 
pues,  don  Juan  Manuel  el  único  de  los  tres  rebeldes  á  Alfonso  XI.  que  safio 
bien  librado.  La  concordia,  no  obstante,  á  pesar  de  todas  aquellas  fianzas  ha- 
bía de  durar  bien  poco. 

Seguían  con  general  escándalo  las  intimidades  del  rey  de  Castilla  con  do- 
ña Leonor  de  Guzman,  la  cual  á  favor  de  sus  amores  adulterinos  y  del  as- 
cendiente que  ejercía  sobre  el  obcecado  monarca  tenia  desairada  y  vergonzo- 
samente postergada  á  la  reina  legítima.  No  podía  el  rey  de  Portugal  ver  con 
fría  indiferencia  la  humillante  y  desdorosa  situación  de  su  hija,  asi  como  don 
Pedro  de  Aragón  tenia  presentes  los  disgustos  que  siendo  infante  le  había 
causado  su  madrastra,  fiada  en  la  protección  de  su  hermano  Alfonso  de 
Castilla  (1). 

Con  tales  disposiciones  atrevióse  el  de  Portugal  á  intimar  á  Alfonso  XI. 
de  Castilla,  cuando  tenia  cercado  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  en  Lerma,  que 
levantaso  el  cerco  y  le  dejara  libre,  pues  de  otro  modo  no  podría  menos  de 
ayudar  á  don  Juan  Nuñez  como  á  vasallo  suyo.  La  respuesta  del  castellano 
fué  mas  altiva  que  conciliadora,  y  el  portugués  le  declaró  la  guerra  pene- 
trando repentina  y  bruscamente  sus  tropas  hasta  Badajoz.  A  su  vez  el  de 
Castilla  hizo  que  los  suyos  invadiesen  el  Portugal  por  Yelves,  y  comenzó  ana 
guerra  entre  portugueses  y  castellanos,  en  cuyas  vicisitudes  y  alternativas  no 
nos  detendremos.  Fué,  no  obstante,  digno  de  memoria  el  triunfo  naval  que 
el  almirante  de  Castilla  don  Alfonso  Jofre  Tenorio  ganó  sobre  la  armada 
portuguesa,  apresando  muchas  de  sus  naves,  echando  á  pique  otras ,  y  ha- 
ciendo prisioneros  al  almirante  portugués  Manuel  Pezano  y  á  su  hijo  Carlos, 
con  lo  cual  volvió  Jofre  á  San  Lucar  de  Barrameda,  y  entrando  en  el  Gua- 
dalquivir con  su  flota  victoriosa  pasó  á  Sevilla  á  ofrecer  al  rey  sus  gloriosos 
trofeos.  La  guerra  duró  con  sucesos  varios  desde  1336  hasta  1338* 


(I)  Recuérdese  lo  que  tobre  eito  referimos  eo  nuestro  cap.  10, 
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*  Viendo  el  papa  Benito  XII.  con  dolor  los  estragos  de  esta  lucha  lamen- 
table entre  dos  principes  cristianos,  obrando  como  buen  apóstol  y  como 
buen  pontífice,  envió  á  España  en  calidad  de  legado  al  obispo  de  Rhodez  (1), 
para  que  en  unión  del  arzobispo  de  Rheims  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Se- 
villa trabajasen  en  su  nombre  para  reconciliar  los  dos  monarcas.  Las  gestio- 
nes reiteradas  de  los  dos  prelados  franceses,  si  bien  en  el  principio  pareció 
que  iban  á  estrellarse  contra  la  obstinación  de  los  soberanos,  ninguno  de  los 
cuales  se  mostraba  dispuesto  á  ceder,  dieron  al  fin  un  resultado  favorable, 
aunque  no  tan  completo  como  hubiera  sido  de  desear.  Incansables  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión  los  dos  ilustres  agentes  del  pontífice,  y  á  fuerza 
de  hablar  é  instar  á  uno  y  á  otro  monarca ,  lograron  por  lo  menos  reducir- 
los á  pactar  una  tregua  de  diez  y  ocho  meses,  que  firmó  en  Mórida  Alfonso  de 
Castilla,  y  ratificó  después  Alfonso  de  Portugal. 

Mas  de  pronto  se  ve  desaparecer  las  excisiones  y  discordias  entre  unos  y 
otros  monarcas,  y  los  que  aun  después  de  la  tregua  se  miraban  todavía  ó 
con  enemiga  ó  con  recelo,  se  convierten  en  sinceros  amigos  y  aliados.  ¿Qué 
es  lo  que  ha  producido  tan  inesperada  y  súbita  mudanza?  La  voz  del  común 
peligro  ha  sido  mas  elocuente,  eficaz  y  persuasiva  para  ellos,  que  la  voz 
amistosa  y  conciliadora  de  los  delegados  del  gefe  de  la  Iglesia.  Es  que  desde 
la  primavera  de  1339  ha  alarmado  toda  la  España  cristiana  el  rumor  de  los 
inmensos  armamentos  que  hacía  el  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  Abul  Hassan 
para  invadir  la  península  con  el  orgulloso  designio  de  atarla  otra  vez  al  yu- 
go africano.  Temíase  una  irrupción  como  la  de  los  Almorávides  que  condujo 
Yussuf  ben  Tachfín,  ó  como  la  de  los  Almohades  que  trajo  Abdelmumen. 
Pero  los  preparativos  de  Abul  Hassan  eran  mas  lentos:  dueño  de  Algeciras 
y  de  Gibraltar,  diariamente  iba  trasportando  á  España  algunas  huestes  de 
África,  que  el  emir  granadino  acogía  benévolamente,  y  aun  los  animaba  á  la 
guerra  santa  contra  los  cristianos.  Necesitábase  que  amenazaran  de  tiempo  en 
tiempo  estos  grandes  peligros  para  que  se  uniesen  los  principes  españoles  y 
depusiesen  sus  particulares  querellas  y  rivalidades.  Asi  aconteció  en  los  tiem- 
pos de  Alfonso  V.,  sin  lo  cual  no  hubieran  vencido  en  Calatañazor;  asi  en 
los  tiempos  de  Alfonso  VIII. ,  sin  lo  cual  no  hubieran  triunfado  en  las  Na- 
vas; asi  ahora  también,  en  que  el  común  temor  unió  á  los  reyes  de  Castilla 
Aragón  y  Portugal,  para  resistir  al  enemigo  también  común,  de  quien  se 
decía  que  comenzaría  la  guerra  por  Valencia ,  para  que  lo  primero  que  se 
rescatara  fuese  lo  último  que  se  había  perdido.  Alfonso  XI.  de  Castilla  con- 
gregó sus  cortes  en  Burgos  á  fin  de  obtener  algunos  subsidios;  el  aragonés 

(i)   No  ti  gran  maestre  deRodat,  como  dice  Mariana, 
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alcanzó  del  papa  que  le  concediese  el  diezmo  de  las  rentas  eclesiásticas  que 
acostumbraba  á  otorgar  para  las  guerras  contra  infieles,  y  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  se  convinieron  en  enviar  cada  cual  una  flota  al  Estrecho 
para  impedir  el  desembarco  de  los  musulmanes;  la  del  aragonés  constaría 
de  una  mitad  de  naves  de  las  que  enviara  el  de  Castilla.  Dióse  el  mando 
de  la  armada  castellana  al  almirante  Joffe  de  Tenorio. 

Partió,  pues,  el  primero  de  Sevilla  el  rey  Alfonso  XI.  con  don  Gil  de 
Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  el  infan- 
te don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  ya  reconciliados  con  él»  y  con 
muchos  otros  caballeros,  conduciendo  diferentes  cuerpos  de  las  órdenes  mi- 
Vitares  y  de  los  concejos,  formando  todos  un  lucido  ejército*  Entráronse  re- 
sueltamente por  las  tierras  de  los  moros,  recorriendo  las  comarcas  de  Ante- 
quera, Archidona  y  Ronda:  muchas  poblaciones  encontraban  desiertas,  por- 
que los  moros  se  habían  refugiado,  unos  á  las  breñas,  otros  á  las  plazas  fuer- 
tes: talaban  los  cristianos  campos  y  pueblos,  y  con  gran  botin  se  volvieron 
por  entonces  á  Sevilla,  al  tiempo  que  la  armada  de  Aragón,  compuesta  de 
doce  galeras  al  mando  del  almirante  Gilabert  de  Cruyllas,  llegaba  al  Estrecho 
y  se  unía  con  la  escuadra  castellana.  Era  el  otoño  de  1330.  Quedaron  don 
Fernando  Pérez  de  Portocarrero  en  Tarifa,  don  Fernando  Pérez  Ponce  da 
León  en  Arcos,  don  Alfonso  de  Biezma,  obispo  de  Mondoñedo,  en  Jerez,  y 
con  el  mando  general  de  la  frontera  el  gran  maestre  de  Alcántara  don  Gon- 
zalo Martínez  de  Oviedo.  Tuvo  éste  algunos  reencuentros  ventajosos  con  las 
huestes  de  Yussuf  el  de  Granada:  las  escuadras  combinadas  permanecieron 
en  el  Estrecho  todo  e!  invierno,  y  sin  embargo  no  pudieron  impedir  que 
siguieran  desembarcando  africanos.  Hablábase  de  los  formidables  prepara- 
tivos que  continuaba  haciendo  en  África  Abul  Hassan;  y  Alfonso  de  Gas- 
tilla  con  no  menor  diligencia  pasó  á  Madrid,  congregó  las.  cortes,  pidió  sub- 
sidios de  hombres  y  dinero  que  los  castellanos  le  otorgaron  gustosos,  envió 
una  embajada  á  Aviñon  á  solicitar  del  papa  que  otorgase  las  gracias  é  indul- 
gencias de  cruzada  á  los  que  concurriesen  á  esta  guerra,  y  ordenó  que 
estuviesen  dispuestos  los  contingentes  para  el  mes  de  marzo  de  1340. 

A  este  tiempo  hablan  ocurrido  ya  en  la  frontera  cosas  de  importancia. 
Ei  principe  Abdelmeiik,  hijo  de  Abul  Hassan,  que  había  Invernado  en  Alge- 
ciras,  intentó  apoderarse  por  sorpresa  de  los  almacenes  que  los  cristianos 
tenían  en  Lebrija.  Los  rebaños  que  en  esta  algara  iban  recogiendo  los  mu- 
sulmanes por  las  aldeas  eran  conducidos  por  un  fuerte  destacamento  á  Al- 
geclras,  cuando  avisados  los  fronteros  cristianos  por  diligencia  de  Fernan- 
do Portocarrero,  alcaide  de  Tarifa,  dieron  sobre  ellos  impetuosamente  en  un 
valle,  rescataron  los  ganados,  mataron  casi  todos  los  conductores,  cogieron 
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sus  caballos,  y  se  volvieron  á  Arcos  cargados  de  botín  y  de  despojos.  E)  principo 
Abdelmelik,  que  había  quedado  con  el  grueso  de  SU9  tropas  en  los  campos 
de  Jerez,  Abdelmelik  que  se  jactaba  de  no  inspirarle  ningún  temor  las 
tropas  cristianas,  ignorante  de  aquel  descalabro,  avanzaba  lentamente  en 
busca  del  descontento  de  Lebrija.  Un  cuerpo  de  quinientos  berberiscos  que 
iba  delante  se  vio  sorprendido  por  los  cristianos,  que  al  grito  de  ¡Santiago/ 
¡Santiago/  los  arremetieron  denodadamente.  El  intrépido  caudillo  musulmán 
Aliatar  cay  ó  del  caballo  acribillado  de  heridas,  después  de  haber  atravesado 
de  parte  á  parte  con  su  azagaya  á  un  caballero  de  Alcántara  que  le  seguía. 
Las  demás  tropas  musulmanas  dormían  todavía  en  sus  tiendas;  muchos  fue* 
ron  alanceados  antes  de  despertar,  otros  medio  despiertos,  y  los  que  pudie- 
ron  escapar  huyeron  á  Algeciras  y  á  los  montes  con  tal  precipitación,  que 
se  olvidaron  de  que  su  gefe  Abdelmelik  quedaba  alli  abandonado.  Dejemos 
á  la  crónica  contar  con  su  vigorosa  sencillez  la  muerte  desgraciada  de  este 
príncipe. 

cEt  aquel  rey  Ab  omelique....  metióse  en  una  breña  de  zarzas  cerca  del 
«arroyo.  Et  estando  alli  ascondido  llegaron  por  alli  los  cristianos,  et  él  des- 
•que  los  vio,  echóse  como  en  manera  de  muerto:  et  un  cristiano  vio  como 
«resollaba,  et  dióle  dos  lanzadas  non  le  cognosciendo:  et  fuese  el  cristiano, 
«etñncó  aquel  Abomelique  vivo.  Et  desque  fueron  ende  partidos  los  cris- 
«Üanos,  levantóse  con  quexa  de  la  muerte:  et  un  moro  que  andaba  as- 
cendiéndose por  aquella  breña  fallólo,  et  quisiéralo  levar  á  cuestas;  mas  él 
«desangrábase  mucho  de  las  feridas,  et  enflaquecía :  et  dixo  que  le  dejase 
«allí,  etque  fuese  á  tierra  de  moros,  si  podiese,  et  que  dixiese  que  veniesen 
«alli  por  él.  Et  el  moro  fuese,  et  aquel  Abomelique  con  la  quexa  de  la  muér- 
ete o  vo  sed,  et  llegó  al  arroyo  por  beber  del  agua,  et  morió  alli  (l).i  Tal 
fué  el  desastroso  fin  del  principe  Abdelmelik,  el  hijo  de  Abul  Hassan,  el  que 
tomó  á  Gibraltar,  el  que  se  alababa  de  no  temer  las  armas  cristianas.  «La 
nueva  de  este  desmán,  dice  el  escritor  árabe,  llenó  de  amargura  á  todos 
los  muslimes  y  de  despecho  á  los  reyes  de  Fez  y  de  Granada.  Escribió  el 
de  Fez  á  todos  los  alcaides  de  África  para  que  le  enviasen  nuevas  tropas,  y 
el  de  Granada  hizo  llamamiento  de  sus  gentes  con  ánimo  de  tomar  vengan- 
za cumplida  (2).» 

Desgraciadamente  turbó  pronto  la  alegría  de  este  triunfo  la  muerte  del 
almirante  de  la  flota  aragonesa  Gilabert  de  CruyIIas.  Este  intrépido  marino 
cometió  la  indiscreción  de  hacer  un  desembarco  en  la  costa  de  Algeciras. 

(I)   Cron.,  cap.  103.  (1)   Conde,  pan.  IV.,  cap.  1U 
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Acometido,  acosado  y  envuelto  por  las  tropas  musulmanas,  cayó  atravesado 
de  una  flecha.  Los  de  la  armada  de  Aragón,  viéndose  privados  de  su  geíe, 
se  retiraron  con  sus  galeras  á  Gataluña,  quedando  solo  la  escuadra  de  Casti- 
lla para  guardar  el  Estrecho  (febrero,  1340). 

A  este  tiempo  y  en  circunstancias  tan  criticas  la  influencia  desmedida, 
de  doña  Leonor  de  Guzman  con  el  rey,  y  las  deplorables  deferencias  del 
monarca  á  su  favorita,  pusieron  en  un  conflicto  á  España  y  fueron  causa 
de  privar  á  Castilla  de  uno  de  sus  mas  ilustres  adalides  y  de  sus  mas  de- 
nodados capitanes.  Habiendo  vacado  el  gran  maestrazgo  de  Santiago,  pre- 
tendíase investir  con  esta  alta  dignidad  á  don  Fadrique,  hijo  del  rey  y  de 
la  Guzman,  siquiera  á  la  bastardía  de  su  origen  uniera  la  circunstancia  de 
ser  un  niño  de  siete  años,  y  siquiera  fuese  menester  para  ello  anular  con 
especiosos  pretestos  la  elección  que  habían  hecho  ya  en  don  Vasco  López. 
El  nombramiento  del  niño  adulterino  pareció  ya  demasiado  escandaloso,  y 
se  creyó  acallar  las  murmuraciones  públicas  con  otro  poco  menor  escánda- 
lo, nombrando  gran  maestre  á  don  Alfonso  Melendez  de  Guzman,  hermano 
de  la  ilustre  y  real  concubina.  Entre  los  muchos  que  por  censurar  públi- 
camente este  nombramiento  se  atrajeron  las  iras  del  rey  y  de  su  favorita» 
lo  fué  el  valeroso  maestre  de  Alcántara  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  el  ven* 
cedor  de  Abdelmelik,  que  se  hallaba  en  Jerez.  Mandado  comparecer  ante  el 
monarca  temió  por  su  vida,  negóse  á  cumplir  el  emplazamiento,  y  hacién- 
dose fuerte  en  los  castillos  y  con  los  caballeros  de  su  orden,  dirigió  al  rey 
cartas  un  tanto  irreverentes,  como  dictadas  por  el  despecho.  Pasando  des- 
pués á  las  plazas  de  la  orden  en  la  frontera  de  Portugal,  ofreció  al  monarca 
portugués  ponerlas  bajo  la  dependencia  de  su  corona  con  tal  que  le  ayudara 
contra  el  de  Castilla.  El  de  Portugal  rehusó  dignamente  el  ofrecimiento  res- 
petando la  tregua  que  entre  los  dos  mediaba,  y  Alfonso  de  Castilla  se  dióé 
perseguir  con  su  acostumbrada  energia  y  actividad  al  rebelde  maestre,  que 
sehabia  refugiado  y  hecho  fuerte  en  Valencia  de  Alcántara,  villa  principal 
de  su  orden.  Costóle  al  rey  una  guerra  viva  y  personal,  variada  en  lances  y 
en  proezas,  asi  por  parte  de  los  que  seguían  los  pendones  reales,  como  de 
los  que  defendian  la  bandera  del  maestre  de  Alcántara.  Al  fin,  viendo  éste 
la  inutilidad  de  su  resistencia,  bajó  de  la  última  torre  en  que  se  había  atrin- 
cherado, y  se  entregó  á  merced  del  rey,  el  cual  después  de  reprenderle 
agriamente  le  mandó  juzgar  por  traidor.  «Et  Alfonso  Ferrandez  (dice  la 
icrónica)  que  estaba  allí  con  el  rey....  fizólo  degollar  et  quemar  por  traydor, 
cpor  cumplir  la  sentencia  que  el  rey  había  dado  contra  él.»  Esto  pasaba  en 
los  momentos  en  que  Castilla  se  veía  amenazada  por  los  ejércitos  de  Abul 
Jlassan,  y  cuando  tan  conveniente  hubiera  sido  la  presencia  del  rey  en  las 
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fronteras  de  Andalucía;  pero  era  primero  sacrificar  á  un  ilustre  guerrero  y 
dejar  desagraviada  á  doña  Leonor  de  Guzman» 

Mientras  asi  se  entretenía  Alfonso  en  sofocar  de  una  manera  tan  terrible  y 
trágica  rebeliones  que  su  misma  conducta  producía,  el  rey  de  Marruecos  pre- 
paraba su  grande  espedicion  y  proyectaba  tomar  ruidosa  venganza  de  la  muer- 
te desastrosa  de  su  hijo.  Y  apenas  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Andalucía  de  su 
lamentable  espedicion  de  Alcántara,  cuando  se  presentó  en  las  aguas  de  Algc- 
ciras  la  flota  africana  en  número  de  doscientas  cincuenta  velas,  con  las  corres, 
pondientes  tropas  de  desembarque.  ¿Qué  podía  hacer  el  almirante  castellano  con 
veintisiete  galeras  en  mal  estado,  seis  naves  gruesas  y  algunos  pocos  barcos 
de  trasporte  que  componían  toda  su  escuadra?  Y  sin  embargo  no  faltó  quien 
le  presentara  como  sospechoso,  tal  vez  como  vendido  á  los  africanos,  por 
no  haber  impedido  el  paso  de  la  armada  enemiga.  Esto  le  perdió.  Su  espo- 
sa, que  se  hallaba  en  Sevilla,  le  trasmitió  los  rumores  calumniosos  que  al- 
gunos difundían:  hirió  esto  en  lo  mas  vivo  al  pundonoroso  marino  castella- 
no, y  determinó  desmentirlos,  aunque  fuese  á  costa  de  su  misma  vida.  Arre- 
batadamente y  sin  consultar  con  nadie  dio  á  su  pequeña  flota  la  orden  de 
combatir:  obedeciéronle  sus  gentes,  casi  ciertas  de  sucumbir  en  lucha  tan 
desigual.  Muy  en  breve  se  vio  el  resultado  de  tan  temerario  arrojo:  casi  to- 
das las  galera3  castellanas  fueron  echadas  á  pique.  Defendíase  bravamente 
e)  almirante  Jofre  en  su  capitana  contra  cuatro  galeras  de  África.  Los  caste- 
llanos que  iban  en  un  navio  de  alto  bordo  que  acompañaba  la  galera  del  al- 
mirante, creyeron  hacerle  un  servicio  saltando  á  ella  para  defenderle  com- 
batiendo á  su  lado.  Pero  apoderados  los  enemigos  de  aquel  navio,  acribi- 
llaban desde  allí  á  los  cristianos  con  una  lluvia  de  flechas,  y  sus  mejores  y 
mas  fieles  guerreros,  sus  parientes  y  amigos  iban  cayendo  á  los  pies  del  va- 
leroso Jofre.  Dejemos  ó  la  crónica  misma  acabar  de  contar  el  triste  fin  de 
este  combate  heroico,  ejemplo  insigne  del  valor  y  de  la  nobleza  castellana 
(4  de  abril,  1340.) 

lEt  el  almirante  tenia  la  una  mano  en  el  estandarte;  et  desque  via  venir 

•los  suyos  vencidos  iba  á  ferir  en  los  moros,  et  tornábase  luego  al  están- 

t darte.  Pero  tan  grande  foe  la  priesa  que  le  daban  los  moros,  et  tantos  de 

•los  suyos  mataban  los  que  estaban  en  la  nave,  que  fincaron  con  él  muy 

ipocas  compañas,  et  los  moros  entraron  la  galea.  Et  desque  él  vio  que  non 

itenia  gentes  con  quien  la  defender,  ni  le  acorría  ninguno,  abrazó  con  el  un 

tbrazo  el  estandarte,  et  con  el  otro  peleaba  et  esforzaba  á  los  suyos  quanto 

epodia....  Et  pelearon  tanto,  f<  sta  que  ge  los  mataron  todos  delante;  et  él 

•abrazado  con  el  estandarte  peleó  con  una  espada  que  tenia  en  la  mano, 

tfasta  que  le  cortaron  una  pierna,  et  ovo  de  caer,  et  lanzaron  de  encima  de 
Tomo  iu.  94 
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tía  nave  una  barra  de  fierro,  et  diéronle  un  golpe  en  la  cabeza  de  que  mo- 
«rió.  Et  los  moros  llegaron  á  él,  et  cortáronle  la  cabeza,  et  echáronla  en  la 
miar:  et  fincó  el  cuerpo  en  la  galea;  et  derribaron  el  estandarte  que  estaba 
cen  la  galea;  et  aquel  cuerpo  del  almirante  lleváronlo  al  rey  Albobacen.  Et 
ilos  cristianos  de  las  otras  galeas  et  de  las  naves  non  quisieron  llegar  á  la 
cpelea,  desque  vieron  que  el  estandarte  era  derribado;  et  las  otras  galeas 
«perdidas  desampararon  aquellas  galeas  en  que  estaban,  et  acogiéronse  to- 
ldos á  las  naves;  et  con  un  poco  de  viento  que  les  fizo  alzaron  las  velas,  et 
cfuéronse  á  Cartagena,  et  dejaron  las  galeas  desamparadas  en  el  agua.  Et 
dos  moros  desque  los  vieron  andar  de  aquella  guisa,  llegaron  á  ellas,  et  to- 
cmáronlas  con  remos  et  con  velas,  et  con  todo  su  aparejamiento:  asi  que  de 
«toda  la  flota  que  el  rey  de  Castiella  allí  tenia  non  escaparon  mas  que  cinco 
•  galeas  (1).* 

Tal  fué  la  famosa  derrota  de  la  escuadra  oastellana  delante  de  Gibraltar, 
resultado  de  un  arranque  de  pundonor  mas  glorioso  y  loable  que  prove- 
choso y  útil.  Alfonso  recibió  la  triste  nueva  en  las  Cabezas  de  San  Juan  el 
Domingo  de  Ramos.  El  papa  Benito  XII.  le  dirigió  una  sentida  pero  severa 
carta,  en .  que  no  vacilaba  en  atribuir  el  desastre  ¿  lo  enojado  que  tenia  i 
Dios,  asi  por  el  inhumano  suplicio  del  gran  maestre  de  Alcántara,  como 
principalmente  por  sus  impúdicos  amores  con  la  Guzman.  «Examina,  le  de- 
cía, tu  conciencia,  y  mira  ai  no  te  habla  nada  acerca  de  esa  concubina  á  que 
hace  tanto  tiempo  estás  demasiadamente  apegado  en  detrimento  de  tu  sal- 
vación y  de  tu  gloria Combate  tu  pasión,  hazte  á  ti  mismo  una  guerra 

incesante  y  animada...  etc.  (2).i 

No  abatió,  sin  embargo,  al  rey  de  Castilla  tamaño  infortunio.  Por  el 
contrario,  desde  estos  momentos  es  cuando  aparece  Alfonso  XI.  grande, 
animoso,  previsor  y  resuelto,  como  político,  como  guerrero,  como  monar- 
ca. Sin  perjuicio  de  construir  y  armar  nuevas  naves,  y  necesitando  con  ur- 
gencia reemplazar  la  escuadra  perdida,  hace  que  la  reina  doña  María,  que 
vivía  con  su  hijo  don  Pedro  en  Sevilla  retirada  y  como  recluida  en  un  mo- 
nasterio, escriba  á  su  padre  el  rey  de  Portugal  rogándole  socorra  con  su  flota 
al  rey  de  Castilla.  No  solo  esto,  sino  que  olvidando  aquella  buena  reina  los 
agravios  recibidos  como  esposa,  y  atenta  solo  al  interés  de  su  reino  y  de 
toda  la  España  cristiana,  envia  á  su  canciller  el  deán  de  Toledo  don  Velas* 
co  Fernandez  para  que  personalmente  y  de  viva  voz  encarezca  á  su  padre 
la  necesidad  urgente  de  dar  al  olvido  las  antiguas  ofensas  y  de  acorrer  con 


(I)    Cron.  de  don  Alfonso  el  Onceno,  ca-       (9)    Garla  dada  en  Avignon  á  43  de  Jai  ca- 
pitulo S4S.  leudas  de  julio  año  VI.  (4340,, 
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sus  nave*  á  Alfonso  su  marido,  en  lo  cual  ella  y  la  cristiandad  entera  reci- 
birían merced.  Si  generosa  y  noble  se  mostró  en  esta  ocasión  la  hija,  no  lo 
estuvo  menos  el  padre.  A  los  pocos  dias  mensageros  del  rey  de  Portugal 
llegaron  ¿  Sevilla  para  anunciar  á  Alfonso  XI.  que  en  breve  arribaría  allí 
la  armada  portuguesa.  ¡Estrenas  vicisitudes  de  la  vida  humana!  Los  en- 
cargados de  conducir  esta  flota  destinada  á  reparar  el  desastre  de  la  de 
Alfonso  Jofre  eran  el  almirante  de  Portugal  Manuel  Pezano  y  su  hijo,  á 
quienes  aquel  Jofre  habia  ¿ntes  vencido  y  hecho  prisioneros  en  las  agua? 
de  Lisboa,  y  á  quienes  Alfonso  de  Castilla  acababa  de  poner  en  libertad.  El 
almirante  portugués  obrando  con  mucha  prudencia  se  apostó  con  su  flota 
en  el  puerto  de  Cádiz,  que  hubiera  sido  muy  aventurado  pasar  por  entonces 
mas  adelante. 

En  este  intermedio  el  rey  de  Castilla  con  actividad  prodigiosa  habia  en- 
viado á  Juan  Martínez  de  Leyva  con  especial  embajada  á  la  señoría  de  Ge- 
nova, para  que  le  suministrase  naves  á  sueldo.  Ofreciéronle  los  genoveses 
quince  galeras  á  precio  de  ochocientos  florines  de  oro  mensuales  cada  una, 
y  de  mil  quinientos  la  capitana,  con  el  almirante  Egidio  Bocanegra,  herma- 
no de  Simón  Bocanegra,  primer  dux  de  aquella  república.  De  vuelta  y  á  su 
paso  por  Aviñon  obtuvo  el  de  Leyva  del  pontífice  una  bula  concediendo  las 
indulgencias  de  cruzada  por  tres  meses  por  la  guerra  de  Castilla,  y  á  su  re- 
greso por  Aragón  negoció  con  Pedro  IV.  (el  Ceremonioso)  que  en  confor- 
midad al  reciente  tratado  de  alianza  acudiera  -á  Alfonso  de  Castilla  con  las 
naves  que  pudiese,  en  cuya  virtud  el  aragonés  prometió  doce  galeras  á  las 
órdenes  del  almirante  Pedro  de  Moneada,  nieto  de)  célebre  almirante  de 
Aragón  y  de  Sicilia  Roger  de  Lauría.  Mientras  esto  negociaba  por  allá  Mar- 
tínez de  Leyva,  el  rey  de  Castilla  habia  celebrado  con  su  suegro  el  de  Por- 
tugal un  tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  con  las  condiciones  siguientes: 
olvido  de  todos  los  motivos  de  guerra  y  de  discordia  y  de  los  perjuicios 
ocasionados  por  una  parte  y  por  otra;  devolución  reciproca  de  todas  las  plazas 
que  se  hubiesen  tomado  y  retenido  ¿  pesar  de  la  tregua  de  1538;  cange 
mutuo  de  todos  los  prisioneros;  que  la  princesa  Constanza,  hija  de  don 
Juin  Manuel  y  antigua  reina  de  Castilla,  fuese  llevada  á  Portugal  y  casase 
con  el  infante  heredero  don  Pedro  con  anuencia  y  consentimiento  del  cas- 
tellano; que  doña  Blanca  volverla  ¿  Castilla  con  las  ciudades  que  constituían 
su  dote;  que  los  dos  monarcas  se  unirían  en  estrecha  amistad,  y  ninguno 
de  los  dos  sin  mutuo  acuerdo  podría  hacer  treguas  con  el  rey  de  Marruecos. 
El  tratado  fué  Armado  en  Sevilla  (10  de  julio,  1340)  por  Alfonso  XI.,  junta- 
mente con  la  reina  doña  María,  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  don  Juan  Ma- 
nuel, don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  y  otros  ilustres  caballeros.  En  su 
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cumplimiento  doña  Constanza  filé  llevada  é  Portugal,  celebráronse  las  bodas, 
el  monarca  portugués  ratificó  el  tratado  de  Sevilla,  y  la  desgraciada  doña 
Blanca  regresó  é  su  patria  para  tomar  el  velo  en  el  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos  donde  acabó  sus  dias. 

No  se  limitó  á  esto  solo  la  actividad  de  Alfonso  el  Onceno.  Con  la  mayor 
premura  hizo  reparar  cuantas  naves  se  encontraron  desarmadas  en  las 
puertos  de  Andalucía;  hizo  trasportar  las  pocas  que  existían  en  los  de  Ga- 
licia y  Asturias,  y  con  las  cinco  que  se  habian  salvado  de)  desastre  de  Gi- 
¿raltar  compuso  una  pequeña  flotilla  que  á  las  órdenes  de  Frey  don  Alfonso 
Ortiz  Calderón  prior  de  San  Juan  deslinó  á  vigilar  la  altura  de  Tarifa. 

Como  en  todo  este  tiempo  no  habia  habido  en  el  Estrecho  ni  una  sola  nao 
de  los  cristianos  que  impidiera  el  desembarco  de  las  tropas  africanas,  ha- 
blase embocado  en  España  un  numerosísimo  ejército  musulmán,  que  el  que 
menos  hace  subir  á  la  cifra  de  doscientos  mil  hombres,  entre  los  cuales  se- 
tenta mil  de  caballería,  y  en  sentir  de  muchos  llegaban  las  gentes  que  vinie- 
ron de  África  ¿  cuatrocientos  ó  seiscientos  mil,  lo  cual  no  es  exagerado,  si 
se  atiende  á  que  ademas  de  los  guerreros  desembarcaron  multitud  de  fami- 
lias con  la  esperanza  y  casi  seguridad  de  que  iban  á  posesionarse  de  toda  ¡a 
península  con  la  misma  facilidad  que  en  los  tiempos  de  Muza  y  de  Tarik. 
El  rey  Abul  Hassan  de  Marruecos  pasó  por  fln  á  España  en  el  mes  de  se- 
tiembre, y  Yussuf  Abul  Hagiag  el  de  Granada  fué  con  no  escasa  hueste  á 
incorporársele  en  Algeciras.  Por  una  falta  de  cálculo,  feliz  para  los  cristia- 
nos, y  fatal  para  los  moros,  los  dos  principes  musulmanes,  en  vez  de  pe- 
netrar al  interior  de  España  con  su  innumerable  morisma,  detuviéronse  á 
cercar  á  Tarifa,  que  combatieron  fuertemente  con  máquinas  é  ingenios  (i). 
Defendíanse  heroicamente  los  sitiados  mandados  por  Juan  Alfonso  de  Bena- 
vides,  recordando  los  dias  gloriosos  de  Guzman  el  Bueno.  Animáronse  mas 
al  divisar  una  flota  cristiana:  era  la  que  guiaba  el  prior  de  San  Juan  Ortiz 
Calderón:  mas  toda  su  alegría  se  convirtió  en  pesadumbre  y  llanto  al  ver 


(4)    Al  decir  de  los  árabes  de  Conde,  en  •fuego  con  grandes  truenos ,  semejantes  é 

él  sitio  de  Tarifa  hicieron  uso  los  moros  de  «los  rayos  de  las  tempestades,  y  baciao  gran 

artillería  de  fuego.  «Y  principiaron  á  com-  «estrado  en  los  muros  y  torres  de  la  ciudad.» 

«batirla  con  máquinas  ó  ingenios  de  trueno»  Part.  IV.,  cap.  48.— Por  lo  mismo  estrafta- 

«que  lamaban  balas  de  hierro  grandes  con  mos  que  Romey,  que  tanto  ha  leído  y  toma- 

•ñafia,  causando  gran  destrucción  en  sus  do  de  Conde,  haga  notar  el  uso  de  estas  má- 

«bien  torneados  muros.»— Part.  IV.  cap.  91.  quinas  que  1  amaban  pellas  de  fierro  con 

— Ya  antes,  hablando  del  sitio  de  Bata  de  truenos  en  el  sitio  do  Algeciras  de  4344,eo- 

4335  habla  dicho  el  escritor  arábigo:  «Com-  mo  empleadas  atli  por  primera  tes.— Reatey, 

«batió  la  dudad  de  dia  y  de  noche  con  má-  Hist.  d'Espagne,  tom.  VIH,;  p.  433. 
«quinas  é  ingenios  que  lanzaban  globos  do 
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desaparecer  la  flota  á  impulsos  de  una  furiosa  y  deshecha  borrasca  que 
hizo  perecer  casi  todas  las  naves,  escepto  unas  pocas  que  la  tempestad  ar- 
rojó á  las  costas  de  Cartagena  y  de  Valencia.  Los  musulmanes  prego- 
naban que  Dios  y  los  elementos  estaban  por  ellos,  y  el  rey  Alfonso  quo. 
se  hallaba  en  Sevilla  se  contristó,  pero  no  se  abatió  con  aquel  fatal  contra- 
tiempo. 

Inmediatamente  y  sobre  la  marcha  convocó  los  prelados*  ricos-hombres» 
maestres  de  las  órdenes  y  otros  caballeros  é  hijosdalgo  para  consultar  si  se 
habla  de  socorrer  á  Tarifa.  Alfonso  los  dejó  discutir;  eran  varios  los  pare- 
ceres; hasta  que  el  rey  entró  en  la  sala  de  la  asamblea  y  dijo  resueltamen- 
te: t Tarifa  será  socorrida.»  Quedó  pues  deliberado  socorrer  á  los  infelices 
sitiados,  costara  lo  que  quisiera.  Hizo  que  la  reina  doña  Maria  escribiera  de 
nuevo  á  su  padre  el  rey  de  Portugal  escitándole  á  que  viniera  en  persona 
en  ayuda  de  su  marido.  Alfonso  IV.  lo  prometió  asi;  pero  impaciente  el  de 
Castilla,  partió  él  mismo  á  Portugal,  habló  con  su  suegro  en  Jurumeña  (Alen-* 
tejo),  y  volvió  á  Sevilla  con  la  seguridad  de  que  vendría  á  reunirsele  pron- 
to el  portugués.  Mucha  era  la  inquietud  del  castellano  mientras  aquél  lle- 
gaba. Entretanto  no  hacia  sino  despachar  mensages  á  los  de  Tarifa,  afir- 
mándoles que  de  un  dia  á  o  ro  iría  á  socorrerlos  con  el  rey  de  Portugal^ 
y  previniéndoles  que  se  mantuvieran  Armes  y  no  hicieran  salidas  que  los. 
pudieran  comprometer.  Llegó  al  fin  el  de  Portugal  con  una  bien  corta  pero 
escogida  hueste  de  los  principales  hidalgos  de  su  reino,  y  punieron  los 
dos  Alfonsos  de  Sevilla  el  20  de  octubre  en  dirección  de  Tarifa,  haciendo 
muy  cortas  jornadas  con  objeto  de  proveerse  de  víveres  ó  ir  recogiendo 
la  gente  que  se  les  iba  allegando.  Ocho  días  emplearon  en  la  travesía,  al 
cabo  de  los  cuales  acamparon  las  tropas  confederadas  en  un  lugar  á  dos  le- 
guas de  Tarifa  llamado  la  Peña  del  Ciervo.  Al  propio  tiempo  se  dejaban  ver 
en  el  Estrecho  las  velas  de  Aragón,  que  costeadas  por  el  rey  de  Castilla  guiaba 
el  almirante  don  Ramón  de  Moneada,  asi  como  tres  galeras  y  doce  naves 
que  comandaba  el  prior  de  San  Juan. 

A  la  aproximación  de  los  ejércitos  cristianos  levantaron  los  musulmanes 
el  cerco,  y  asentaron  los  de  África  y  los  de  Granada  separadamente  su  cam- 
po para  esperarlos.  El  plan  de  batalla  de  los  cristianos  fué  que  elrey  de  Cas- 
tilla atacaría  al  de  Marruecos,  el  de  Portugal  al  de  Granada.  De  parte  de  los 
moros  estaba  la  ventaja  del  número,  por  lo  menos  tres  ó  cuatro  veces  mayor 
que  el  de  los  fieles  (1).  Favorecía  á  estos  el  ir  todos  animados  del  fuego  pa- 


(4)    Suponiendo  exagerada  la  cifra  que  le    «moros  mas  que  cincuenta  ot  (res  mil  cabi- 
da la  Crónica,  cuando  dice:  «que  eran  los    «Mero»,  el  que  avia  y  mas  que  aeteckniat 


(£4  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

trio  y  del  valor  del  martirio,  como  que  de  la  derrota  ó  del  triunfo  pendian  do 
solo  sus  vidas,  sino  la  suerte  de  su  patria,  de  su  religión,  de  sus  familias  y  de 
sus  hogares.  Acompañaban  al  rey  de  Castilla  los  prelados  de  Toledo,  de  San- 
tiago, de  Sevilla,  de  Paleada,  de  Mondoñedo;  los  maestres  de  las  órdenes 
de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  San  Juan;  el  infante  don  Juan  Manuel, 
don  Juan  Nuñez  de  Lara,-don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  don  Juan  Alfonso 
de  Alborquerque,  don  Juan  de  la  Cerda,  don  Diego  López  de  Haro,  don  Al- 
var Peres  de  Guzman,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  otros  muchos  ilustres  ca- 
balleros de  Castilla,  León,  Galicia  y  Andalucía,  con  los  concejos  de  Zamora, 
de  Salamanca,  de  Ciudad-Rodrigo,  de  Badajoz,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  do 
Jaén  y  otros  que  fuera  largo  enumerar.  Llevaba  el  de  Portugal  en  su  compa- 
•  ñta  al  obispo  de  Braga,  al  prior  de  Grato,  á  los  maestres  de  la  órdenes  de  San- 
tiago y  de  A  vis,  á  don  Lope  Fernandez  Pacheco,  don  Gonzalo  Gómez  de  Son- 
sa, don  Gonzalo  de  Acebedo  y  otros  ilustres  hidalgos.  No  teniendo  el  portu- 
gués sino  mil  caballos,  dióle  el  castellano  tres  mil  de  los  suyo9  para  combatir 
al  de  Granada  que  contaba  siete  mil.  Ordenó  Alfonso  de  Castilla  á  los  almiran- 
tes de  las  flotas  que  desembarcaran  con  toda  su  gente  y  atacaran  por  el  flan- 
co 4 los  africanos,  y  lo  mismo  previno  á  la  guarnición  de  Tarifa.  Separaba  los 
doeejércltos  enemigos  un  pequeño  riachuelo  conocido  con  el  nombre  de  el 
Salado  (i),  que  corriendo  de  Norte  á  Sur  desemboca  en  el  mar. 

El  lunes  30  de  octubre  de  1340,  antes  de  romper  el  día  celebró  el  arzo- 
bispo de  Toledo  la  misa  en  el  pabellón  real,  en  la  cual  comulgó  el  rey,  y  se- 
guidamente todas  las  tropas,  preparándose  para  la  batalla  como  verdaderos  y 
fervorosos  cristianos.  Ordenóse  aquella  colocando  el  rey  en  primera  fila  sus 
caballeros,  quedando,  dice  la  Crónica,  dos  labradores  y  ornes  de  poca  valia» 
en  la  colina  llamada  Peña  del  Ciervo.  Don  Juan  Manuel,  que  mandaba  la 
vanguardia  y  habia  recibido  orden  de  atravesar  el  rio,  rehusólo  en  términos 
que  hubiera  podido  desanimar  á  gentes  menos  resueltas  á  combatir,  y  que 
hhosospecbar  de  su  lealtad  al  rey.  Entonces  Garcilaso  y  su  hermano  Gonza- 
lo pasaron  intrépidamente  el  río  por  un  puentecillo  de  madera,  seguidos  de 
un  cuerpo  de  ochocientos  á  mil  hombres,  con  los  cuales  atacaron  tan  bizar- 
ramente una  hueste  de  mas  de  dos  mil  quinientos  ginetes  africanos  que  los 
hicieron  cejar.  Volvieron  sobre  si  los  berberiscos,  mas  los  castellanos  se  man- 
tuvieron firmes  conservando  libre  el  paso  del  puente  á  un  refuerzo  que  el 


«reces  mlt  ornes  de  á  pie,»  no  hay  historia-  si,  lodos  eo  que  era  muy  inferior, 
dor  español  ni  arábigo  que  no  les  dé  por  lo  (1)    Haj   varios  arroyos  y  riachuelos  «lo 
menos  ciento  cincuenta  i  doscientos  mil  cora-  este  nombre  en  Aodalucía,  como  son  el  Sa- 
baliente*.  Tampoco  se  fija  con  ceriesa  el  nú-  lado  de  Aijona,  el  Salado  do  Marios,  el  Sala- 
mero  de  los  soldados  españole* ;  convienen,  do  de  Platero  y  otros. 
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rey  de  Castilla  enviaba  en  socorro  de  los  Lasos,  de  los  cuales  uno  estaba  ya 
gravemente  herido»  aunque  seguía  combatiendo.  También  el  maestre  de 
Santiago,  don  Alfonso  Melendez  de  Guzman,  esquivaba  pasar  el  rio,  como 
don  Juan  Nuñez  de  Lara,  hasta  que  llegó  el  rey  y  les  hizo  avanzar  y  mezclarse 
en  la  pelea  con  otros,  ó  mas  esforzados  ó  mas  leales;  Los  que  llevaban  las  ban- 
deras, marchando  por  entre  unos  oteros,  dieron  con  la  tienda  del  rey  Abul 
Hassan,  donde  estaban  sus  mugeres  custodiadas  por  un  cuerpo  de  zenetas. 
Sorprendidos  éstos,  hicieron  un  movimiento  de  retroceso  hacia  Tarifa:  en- 
tonces la  guarnición  de  la  plaza  cayó  impetuosamente  sobre  el  centro  de  los 
de  África,  compuesto  de  tres  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes,  número  acaso 
triple  que  el  de  los  agresores:  desconcertados  los  infieles  con  este  segundo 
inopinado  ataque,  desbandáronse  unos  hacia  el  mar,  otros  hacia  Algeciras,' no 
sin  dejaren  el  campo  considerable  número  de  muertos. 

A  tal  sazón  pasó  el  rio  Salado  el  rey  don  Alfonso  con  los  de  su  mesnada, . 
metiéndose  con  ellos  en  un  valle  donde  estaba  el  grueso  de  la  morisma  con 
Abul  Hassan.  Cargaron  sobre  ellos  de  tropel  los  africanos,  lanzando  saetas, 
una  de  las  cuales  se  clavó  en  el  arzón  do  la  silla  del  caballo  del  rey.  iFeridlos, 
esclamó  entonces  Alfonso  alentando  á  los  suyos,  feriólos,  que  yo  so  el  rey  don 
Alfonso  de  Casíiella  et  de  León,  ca  el. día  de  hoy  veré  yo  guales  son  mis 
vasallos,  et  verán  ellos  quien  soy  yo.*  Y  espoleando  su  caballo  quiso  meter- 
se en  lo  mas  recio  de  la  pelea.  Pero  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gil  de  Al- 
bornoz, teniendo  acaso  presente  en  aquellos  momentos  el  ejemplo  de  su 
ilustre  predecesor  don  Rodrigo  Jiménez,  y  lo  que  hizo  con  Alfonso  el  Noble 
en  las  Navas  de  Tolosa,  iSeñor,  esclamó  á  imitación  de  aquél,  estad  quedo,  et 
non  pongadesen  aventura  á  Castiella  et  León,  ca  los  moros  son  vencidos,  et 
fio  en  Dios  que  vos  seredes  Aoy  vencedor.*  Las  palabras  del  rey  inflamaron  á 
los  suyos,  y  comoquiera  que  estos  fuesen  muy  pocos,  pero  como  todos  eran 
caballeros  y  escuderos  suyos,  gente  criada  en  su  casa  y  á  su  merced,  todos 
comes  de  buenos  corazones  et  en  quien  habia  vergüenza,»  cumplieron  su 
deber  como  buenos,  y  á  algunos  por  su  especial  arrojo  los  premió  en  el  acto. 
Bajando  al  propio  tiempo  de  aquellos  recuestos  y  colinas  los  quo  habían  to- 
mado el  pabellón  del  emir  de  África,  matando  y  degollando  cuantos  encon- 
traban, acabaron  de  turbarse  los  marroquíes,  desordenáronse  huyendo  hacia 
Algeciras,  dábales  caza  el  rey  Alfonso  con  su  gente,  el  campóse  cubria  de  ca- 
dáveres, y  el  rio  Salado  no  parecía  ya  rio  de  agua,  sino  de  sangre. 

Simultáneamente  por  otro  lado  el  rey  de  Portugal  envolvía  al  de  Gra- 
nada, cuya  resistencia  habia  sido  mas  floja,  siendo  el  triunfo  de  los  portugue- 
ses sobre  los  granadinos,  si  no  mas  decisivo  y  completo,  mas  fácil  todavfa 
y  mas  breve.  Los  dos  monarcas  se  juntaron  persiguiendo  los  fugitivos  á  las 
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márgenes  del  Guadaimesi.  ¿Quién  puede  saber  el  número  cierto  de  los  inu- 
sulmanes  que  perecieron  en  esta  memorable  batalla?  Nuestros  cronistas  en 
su  entusiasmo  patrio  ios  hacen  subir  á  doscientas  mil,  sin  contar  otra  muche- 
dumbre de  prisioneros,  y  para  que  la  similitud  de  la  victoria  del  Salado  con 
la  de  las  Navas  de  Tolosa  sea  mas  completa,  suponen  que  de  los  cristianos 
murieron  quince  ó  veinte  y  no  más  (1).  No  hay  nada  imposible  cuando  se 
recurre  y  apela  al  milagro:  mas  como  Jos  mismos  árabes  confiesen  su  der- 
rota, llamando  día  infausto,  batalla  cruel  y  matanza  memorable  la  que  su- 
frieron, y  sea  indudable  que  el  número  de  musulmanes  muertos  y  cautivos 
subió  é  una  cifra  prodigiosa,  repetimos  aqui  lo  que  dijimos  de*  Cobadonga, 
de  Calatapazor  y  de  las  Navas,  que  harto  prodigio  fué  el  triunfo  de  tan  pocos 
cristianos  contra  tantos  infieles,  y  que  si  signos  visibles  hay  de  la  especial 
protección  con  que  la  Providencia  favorece  algunas  causas  y  algunos  pue- 
blos, harto  visibles  señales  de  providencial  favor  eran  estos  triunfos  porten- 
tosos sobre  el  islamismo,  con  que  de  tiempo  en  tiempo  favorecía  á  los  espa- 
ñoles, como  en  premio  de  su  perseverancia,  de  su  amor  patrio,  de  su 
confianza  en  Dios  y  de  su  constancia  en  la  fé. 

Las  lanzas  cristianas  que  penetraron  en  el  pabellón  real  del  marroquí, 
no  perdonaron  ni  á  sus  tiernos  hijos  ni  á  las  mugeres  de  su  harem.  Dos 
de  aquellos  perecieron,  y  entre  éstas  se  contaba  la  hija  del  rey  de  Túnez,  Fá- 
tima,  la  mas  querida  de  Abul  Hassan,  como  esposa  y  como  madre.  Entre 
los  cautivos  lo  fueron  su  hijo  Abohamar  (2),  la  mejor  lanza  del  ejército  afri- 
cano; su  sobrino  Abu  Ali,  que  habla  sido  rey  de  Sedjelmessa  (ciudad  de 
Berbería  hoy  destruida-),  y  otros  ilustres  caudillos.  Los  vencidos  reyes  de 
Marruecos  y  de  Granada  llegaron  junt03  á  Algeciras,  donde  solo  se  detuvie- 
ron algunos  instantes.  No  contemplándose  allí  seguros,  el  africano  pasó  á 
Gibraltar,  el  granadino  se  embarcó  para  Marbella  y  de  allí  se  trasladó  á 
Granada,  donde  fué  recibido  en  triste  duelo.  Abul  Hassan,  recelando  que  su 
hijo  Abderrahman,  á  quien  habla  dejado  en  Marruecos,  sabedor  de  aquella 
derrota  quisiera  alzarse  con-  aquel  reino,  dióse  también  prisa  á  embar- 
carse y  á  ganar  la  cesta  de  África,  lo  que  consiguió  á  pesar  de  la  flota  ara- 
gonesa que  tenia  orden  de  vigilar  el  paso  del  Estrecho,  de  lo  cual  y  de  no 
haber  tomado  parte  en  la  batalla  hace  graves  cargos  el- cronista  castellano,  y 
prorumpe  en  amargas  quejas  contra  don  Ramón  de  Moneada ,  el  almirante 


I)    La  Crónica  del  rey  (capitulo  954)  dice  que  de  la  gente  quépase  aquende  que  ««*- 

muy  formalmente,  que  cuando  el  rey  Albo-  guaba*  qu-itrocientae  vecet  mil  pertonas.» 

hacen  pasó  allende  la  mar  hito  recontar  loa  (2)    Asi  le  nombre  la  Crónica:  probable- 

norobrea  de  loa  que  habían  venido  á  Es-  mentóse  Mamaria  Abu  Ahtner. 
pafta,  y  que  por  aquella  cuerna  «fallaron 
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de  Aragón.  También  los  monarcas  vencedores  de  Castilla  y  Portugal ,  teme* 
rosos  de  la  falta  de  subsistencias,  dieron  á  los  dos  días  (l.°de  noviembre) 
la  vuelta  para  Sevilla,  donde  fueron  recibidos  en  solemne  procesión  por  el 
clero  y  el  pueblo,  en  medio  de  aclamaciones  de  júbilo  y  llorando  todos  de 
alegría  (1). 

Asombra  la  relación  de  las  riquezas  que  los  cristianos  trajeron  á  Sevilla 
recogidas  en  aquella  batalla,  y  principalmente  en  la  tienda  del  emir.  Multitud 
de  monedas  de  oro  de  valor  de  cien  doblas  marroquíes,  barras  gruesas  de  oro, 
muchos  brazaletes  y  collares  de  las  moras  en  gran  cantidad,  alfanges  guarneci- 
dos de  oro  y  plata  esmaltados  de  piedras  preciosas,  espuelas  de  lo  mismo,  tien- 
das de  paños  de  oro  y  seda  riquísimas  y  de  gran  precio,  tanto  que  habiendo 
caído  una  gran  parte  de  esta  riqueza  en  manos  de  la  chusma,  y  habiendo 
huido  con  ella  fuera  del  reino,  bajó  una  sesta  parte  el  valor  del  oro  en  Pa- 
rís, en  Aviñon,  en  Barcelona,  en  Valencia  y  en  Pamplona  (2).  Mpchos  objetos 
recobró  todavía  el  rey  á  mas  de  los  que  él  traia,  y  algunos  figuran  aún  en- 
tre los  trofeos  gloriosos  que  decoran  la  armería  regia  de  Madrid.  El  monarca 
los  colocó  con  separación  en  su  palacio,  é  invitó  á  su  suegro  el  de  Portugal 
á  que  tomara  de  ellos  los  que  quisiera.  El  generoso  portugués  solo  cogió 
algunas  espadas,  sillas,  frenos  y  espuelas,  notables  por  su  maravillosa  labor, 
mas  no  quiso  tomar  moneda  alguna,  por  mas  que  á  ello  le  instó  el  de  Casti- 
lla. Entonces  éste  le  dio  al  noble  cautivo  Abu  Alí,  con  otros  de  los  mas  es* 
tlarecidos  prisioneros,  con  lo  cual  marchó  Alfonso  IV.  de  Portugal  muy  sa- 
tisfecho á  su  reino,  acompañándole  el  castellano  hasta  Cazalla. 

Quiso  el  rey  de  Castilla  hacer  participante  al  papa  de  los  trofeos  de  una 
victoria  que  resonó  por  todos  los  ámbitos  del  orbe  cristiano,  y  envió  á  Juan 
Martínez  de  Leyva  á  Aviñon,  residencia  del  pontífice  Benito  XII.,  con  un 
magnifico  regalo.  Muchos  cardenales  salieron  á  mas  de  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad ¿  recibir  al  enviado  español.  El  ilustre  mandadero  entró  en  Aviñon  con 
el  pendón  de  Alfonso  de  Castilla  enarbolado.  Delante  iban  los  mejores  ca- 
ballos árabes  cogidos  en  la  lid,  todos  enjillados,  colgando  del  arzón  á  cada 
uno  de  ellos  una  adarga  y  una  espada,  llevados  déla  rienda  por  otros  tantos 
pages.  Al  lado  del  pendón  iba  el  caballo  que  el  rey  Alfonso  había  montado 
el  dia  de  la  batalla,  tal  como  le  habia  llevado  al  combate,  con  su  caparazón 

(f )   Croo,  de  don  Alfonso,  cap.  331  á  955.  tilla  de  Wadaleeito. 

— Zofliga,  Anales  de  SeTilla,  lib.  V.- Conde,  (2)    «Ei  Unto  fué  al  ver  que  fué  elevado 

parí.  IV.  cap.  31.— Ben  Alkatib,  enCasíri,  fuera  del  re  gao,  que  en  París,  et  Avignon,  el 

tom.  II.— Ayala,  Bist.  de  Gibraltar,  lib.  II.  en  Valencia,  et  e,i  Barcelona,  et  en  Pamplo- 

— Bleda,  Coron.,  lib.  IV.— Argots  de  Molina,  na,  et  en  Estella,  en  todos  estos  logares  bajó 

Nobleza  de  Andalucía,  lib.  11.— La  batalla  el  oro  et  la  plata  la  sesma  parte  menos  d* 

del  Salado  es  la  que  los  árabes  nombran  ba-  como  valió.»  Crónica,  cap.  356. 
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de  malla  de  acero  bruñida  y  dorada  sobre  una  tela  de  seda  encarnada,  con 
su  silla  y  sus  estribos  anchos  y  cortos  ¿  usanza  de  los  árabes.  Marchaban  de- 
trás veinticuatro  cautivos  moros,  con  otros  tantos  estandartes  berberiscos 
cogidos  en  la  batalla.  Guando  el  de  Leyva  se  acercó  al  pontifico,  y  le  ofreció 
los  presentes  de  su  rey  y  señor,  el  papa  con  visible  complacencia  descendió 
de  su  silla  pontificia,  y  tomando  con  su  mano  el  pendón  de  Castilla  entonó  el 
Vexiiia  Regís  prodeunt,  que  repitieron  á  coro  los  cardenales,  los  obispos  y 
todo  el  clero.  Mando  hacer  aquel  día  solemnes  procestones,  concedió  indul- 
gencias, celebró  él  mismo  la  misa,  y  predicó  un  elocuente  sermón  comparando 
el  triunfo  de  Alfonso  sobre  los  musulmanes  al  de  David  sobre  los  filisteos,  y 
haciendo  un  paralelo  entre  el  presente  que  le  enviaba  el  rey  de  Castilla  con  la 
ofrenda  que  en  otra  ocasión  semejante  hizo  el  rey  Antioco  al  pontífice  Simeón. 
La  bandera  del  rey  Alfonso  XI.  de  Castilla  junto  con  los  despojos  del  vencido 
Abul  Hassan  fueron  suspendidos  por  su  orden  en  la  capilla  pontifical,  para  que 
fuesen  eterna  memoria  y  glorioso  recuerdo  á  las  edades  futuras.  Concluyeron 
las  fiestas  de  Aviñon  con  iluminaciones  y  juegos  públicos  (I). 

Después  de  la  victoria  de  el  Salado  y  en  la  primavera  siguiente  (1341)  sa- 
lió don  Alfonso  nuevamente  de  Sevilla  para  correr  las  tierras  de  los  monis 
granadinos.  En  estas  Incursiones  les  tomó  á  Alcalá  de  Benzayde  (Alcalá  la  Real)» 
Priego,  Benameji,  Rute  y  otras  varias  fortalezas  y  villas.  Mas  noticioso  de 
que  Abul  Hassan  andaba  aparejando  otra  flota  para  desembarcar  de  nuevo 
en  España,  fijó  su  pensamiento  en  cerrarle  las  puertas  de  la  península  qui- 
tándole la  plaza  de  Algecíras,  puerta  por  donde  tantas  veces  habla  venido  6 
la  pérdida  ó  e)  peligro  de  ella  á  España.  Para  subvenir  á  los  gastos  de  esta 
espedicion  congregó  las  cortes  del  reino  en  Burgos,  y  les  hizo  presente  la 
necesidad  de  que  le  asistiesen  con  recursos  estraordinarios  para  una  empresa 
tan  útil  y  de  que  hablan  de  resultar  tantos  bienes.  Agotadas  como  se  halla- 
ban las  rentas  ordinarias  del  estado,  y  atendido  lo  sobrecargados  que  esta- 
ban los  labradores  y  pecheros,  concediéronsele  las  alcabalas  de  todo  el  reino 
(1342),  que  era  el  impuesto  de  un  tanto  por  ciento  con  que  se  gravaban 
las  compras  y  ventas,  sin  que  se  eximieran  en  este  caso  de  él  los  hijosdalgo 
y  los  caballeros  (2).  Pasó  Alfonso  una  parte  de  aquel  año  en  visitar  las  ciu- 

(1)  Cron.,  cap.  237.  por  Unios  siglos  se  ha  mantenido  en  Espa- 

(2)  Alcabalas.  Un  pasage  déla  Crónica  fía,  tuvo  su  origas  «a  tas  cortas  do  Burgos 
de  Alfonso  el  Onceno,  que  diee:  *Et  porque  de  4S49,  y  do  que  entonce»  por  priasera  ve» 
Mío  era  pecho  nueve,  et  fasta  en  aquel  <t«m-  so  conoció  osle  gra  v  ame n.  Croesaes  qoe  es- 
po  nunea  fuer»  dado  á  nineun  rey  en  Cae"  te  es  mi  error  que  Mariana  y  oíros  historia- 
Helia  nin  en  León,»  ha  dado  origen  á  la  dores,  guiados  sin  duda  por  la  Crónica  de 
general  creencia  de  que  el  oneroso  impues-  Villaiíao,  a  yodaron  á  difundir.  Nos  fas- 
to conocido  con  el  nombre  de  uleabala,  que  damos  para  ellos  en  los  dalos  siguientes; 
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dades  de  Castilla  y  de  León,  pidiendo  las  alcabalas,  que  en  todas  partes  le 
eran  otorgadas,  y  entreteniéndose  en  ejercicios  de  montería  á  que  era  muy 
apasionado,  haciendo  una  guerra  viva  á  los  osos  y  venados  de  los  montes 
siempre  que  hallaba  ocasión  de  descansar  de  la  guerra  contra  los  moros,  y 
no  pocas  veces  dedicaba  á  la  caz»  de  las  fieras  el  tiempo  que  le  hubiera  ve- 
nido bien  emplear  en  perseguir  infieles  (i). 

Antes  de  emprender  el  sitio  de  Algeciras  habíale  llegado  le  flota  genove- 
sa  dos  años  antes  contratada,  mandaba  por  el  almirante  Bocanegra.  El  rey  de 
Portugal  le  envió  también  diez  galeras  que  mandaba  Carlos  Pezano,  hijo  del 
almirante  genovés'  Manuel.  Estas  dos  flotas  comenzaron  muy  luego  á  hacer 
importantísimos  servicios  al  rey  de  Castilla,  ganando  parciales  triunfos  sobre 
las  galeras  africanas  y  granadinas  que  andaban  por  el  litoral  del  Mediodía* 
El  rey  iba  recibiendo  estas  buenas  nuevas  de  paso  que  él  se  encaminaba 
á  Sevilla  y  Jerez.  En  las  Cabezas  de  San  Juan,  donde  antes  había  sabido  el 
desastre  del  almirante  Jofre  y  de  la  armada  castellana,  allí  mismo  supo  ahora 
que  las  flotas  confederadas  de  Genova,  Castilla  y  Portugal  hablan  derrotado 
completamente  la  escuadra  granadina  y  marroquí,  fuerte  de  ochenta  galeras 
y  otros  navios  de  guerra,  apresando  ó  incendiando  al  enemigo  hasta  el  nú- 


4.°  En  la  escritora  do  donación  hecha  por  la  de  las  bestia»  dorante  la  menor  edad  de 
doña  Jtmena  Díaz,  mogcr  del  Cid,  á  la  fgle-  Alfonso  XI.— Son  loa  mismos  fondamentof 
sia  de  Valencia  en  1401,  en  que  le  cede ,  en-  que  ospuso  el  conde  de  Berwich  en  tu  Infer- 
iré otro»  derecho»,  las  alcabalas  máximas  y  me  legal  sobre  incorporación  de  las  alcabalas 
mínimas,  las  cuales,  conforme  á  la  escritura,  de  Montarte,  y  que  nos  parecen  concluyen  - 
eran  una  imposición  sobre  el  comercio.  Ber-  tea.  Puede  Terse  también  la  defensa  de  las 
gama,  Antigued.,  tib.  VII.,  cap.  7.— Yepes,  alcabalas  del  marqués  de  Astorga  en  el  plei- 
Cron.de  San  Benito,  tom.  VI.,Escrit.  52.—  to  sobre  incorporación  á  la  corona,  hecha 
8.a  En  la  carta-puebla  en  que  don  Pedro  Fer-  en  4782. 

nandez,  maestre  da  Santiago,  dio  á  los  ve-  Lo  que  hubo  en  nuestro  entender  fué 
einoe  de  Ocles  al  fuero  de  Sepúlveda  conflr-  que  en  las  citadas  cortes  de  4343  se  conce- 
rnido por  don  Alfonso  en  4479,  en  que  se  dieron  las  alcabalas  al  rey  don  Alfonso  el 
habta  de  haber  retenido  el  rey  para  el  sefler  Onceno  con  una  generalidad  y  bajo  unae 
déla  tilla  te  alcabala  de  los  carniceros.—  bases  cuales  hasta  entonces  no  se  habían 
«.•  En  la  Crónica  de  Alfonso  X.,  cap.  94,  usado,  en  cuyo  sentido  pudo  decir  el  cronia- 
refereniealano427l,enqueselee:«Eotro-  ta  qoe  era  un  pecho  nuevo  y  nunca  hasta 
csi  que  te  agraviaban  los  hijosdalgo  del  pe-  aquel  tiempo  dado  4  loa  reyes  de  Castilla  y 
«cho  que  daban  en  Burgos  que  decian  alca-  de  León,  4  lo  cual  se  agrega  la  circunstancia 
«bala.»  4.°  En  dos  privilegios  de  Fernán-  de  haberse  hecho  desde  aquella  época  una 
do  IV.,  uno  del  afto  4300,  otro  del  4310,  dado  contribución  ó  gravamen  permanente  en  el 
el  primero*  á  toa  moradores  do  tiibratlar,  el  Estado. 

segundo  ¿los  de  Medina  Sidonia,ooncedién-  (4)  La  Crónica  en  muchos  capítulos.  Y 
Joles  la  franqueza  de  la  alcabala  en  los  pue-  en  el  968  dice;  «Et  este  rey  era  de  tal  condf- 
blos  á  dondo  fueren  4  vender  y  comprar.—  eion,  que  cuando  le  menguaba  de  conten- 
fi.°  En  la  exención  que  según  el  testimonio  der  et  trabajar  contra  los  enemigos,  con  i  en- 
de Ortiz  de  Zúfliga  consiguieron  los  procu-  dia  el  trabajaba  contra  los  venados  de  fos 
radores  de  Sevilla  de  la  renta  de  la  aleaba-  montes.» 
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mero  de  veintiséis,  dispersando  las  demás,  de  las  cuales  algunas  se  refugia- 
ron en  Ceuta.  Gran  contento  causaban  al  rey  estas  noticias,  feliz  presagio 
de  la  empresa  que  iba  á  acometer.  Después  de  este  triunfo  el  almirante  de 
Portugal  pidió  permiso  á  Alfonso  para  retirarse  con  su  flota,  puesto  que  ésta 
había  venido  pagada  por  solos  dos  meses,  los  cuales  eran  ya  cumplidos.  Mu- 
cha pena  causó  esta  determinación  al  de  Castilla,  mas  para  su  consuelo  no  tar- 
dó en  arribar  una  armada  de  Aragón,  la  cual  habia  tenido  la  fortuna  de  der- 
rotar al  paso  en  Estepona  trece  galeras  musulmanas  que  andaban  por  allí 
dispersas  y  sin  rumbo. 

Con  tan  prósperos  y  lisonjeros  preliminares  se  movió  Alfonso  de  Jerez 
para  Tarifa  y  Algeciras.  Bien  hubiera  querido  emprender  desde  luego  el 
cerco  de  esta  última  plaza,  aprovechando  el  desaliento  en  que  tenia  á  los  mu- 
sulmanes su  derrota  naval;  pero  siendo  so  hueste  corta,  y  escasos  los  víveres 
con  que  contaba,  hubo  de  contentarse  al  pronto  con  hacerla  bloquear  por 
los  dos  almirantes.  Las  circunstancias  mismas  le  hicieron  ver  que  era  mas 
peligroso  para  él  y  para  los  suyos  estar  tan  apartados  de  la  ciudad,  y  le  obli- 
garon á  aproximarse  ocupando  una  altura,  á  cuya  falda  mandó  hacer  un  pro- 
fundo foso  entre  la  plaza  y  su  campamento.  Un  suceso  inesperado  vino  i 
afligir,  ya  que  no  á  desalentar  á  los  sitiadores.  La  flota  aragonesa  fué  lla- 
mada por  el  rey  de  Aragón  para  atender  con  ella  á  las  necesidades  de  su  rei- 
no, y  el  almirante  Ramón  de  Moneada  abandonó  con  sus  naves  las  aguas 
de  Algeciras.  Resucito,  sin  embargo,  Alfonso  á  no  levantar  el  cerco,  escri- 
bió al  aragonés  recordándole  la  obligación  en  que  estaba  de  ayudarle  con 
arreglo  á  anteriores  pactos;  dirigióse  al  de  Portugal  rogándole  le  volviese  á 
enviar  sus  galeras ,  con  mas  dos  millones  de  maravedís  sobre  la  hipoteca  de 
algunas  plazas  y  villas  que  le  designaba;  al  rey  de  Francia  le  pidió  un  em- 
préstito ofreciéndole  en  prenda  y  garantía  su  corona  real  y  sus  mejores  jo- 
yas; y  despachó  letras  al  papa  encareciéndole  los  bienes  que  á  la  cristiandad 
resultarían  de  la  conquista  de  Algeciras,  y  pidiéndole  las  gracias  de  cruzada 
y  los  diezmos  de  la  Iglesia.  El  de  Aragón  le  envió  diez  galeras,  que  no  de- 
jaron de  serle  útiles:  el  de  Portugal  le  acudió  con  otr  as  diez,  pero  no  con  el 
empréstito,  y  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia  contestaron  con  el  silencio  á  las 
instancias  del  monarca  castellano. 

El  sitio  se  prolongaba,  dando  lugar  á  incidentes  de  todo  género.  Murió  el 
gran  maestre  de  Santiago,  y  como  los  caballeros  de  la  orden  no  pudieran  po- 
nerse de  acuerdo  para  la  elección  de  suceeor,  determinaron  ofrecer  al  rey 
aquella  dignidad  para  su  hijo  don  Fadrique,  sin  reparar  ni  en  que  fuese  me- 
nor de  edad,  ni  en  su  calidad  de  bastardo,  como  hijo  de  la  Guzraan.  Todo 
se  remediaba  con  la  dispensa  del  papa  que  él  solicitó  y  obtuvo  fácilmente;  y 
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don  Padrlque  quedó  hecho  gran  maestre  de  Santiago.  Los  moros  de  Algeciras, 
cuya  guarnición  consistía  en  ochocientos  ginetes  y  doce  mil  infantes,  envia- 
ron mas  de  una  vez  al  campo  cristiano  emisarios  que  bajo  diversos  disfraces, 
y  fingiéndose  escapados  y  haciéndose  amigos  del  rey  Alfonso,  llevaban  la 
misión  de  asesinarle.  Esta  misma  abominable  astucia  la  vimos  ya  empleada 
por  los  moros  de  Sevilla,  cuando  estaban  sitiados  por  San  Fernando.  Feliz- 
mente ahora  como  entonces  los  traidores  fueron  descubiertos  y  pagaron  con 
Ja  vida  su  alevosia.  Trabajos  grandes  esperaban  á  Alfonso  y  á  sus  castellanos 
en  este  cerco.  Con  el  otoño  sobrevinieron  las  lluvias  en  tal  abundancia,  que 
las  tiendas  y  barracas  eran  destruidas  y  arrastradas  por  los  torrentes;  el  cam- 
pamento se  convirtió  en  un  lago  fangoso;  hombres  y  caballos  vivían  como 
embutidos  en  agua  y  lodo;  los  quo  se  acogian  á  las  cuevas  las  hallaban  por 
la  mañana  henchidas  de  agua  y  algunas  se  desplomaban  sobre  ellos;  hasta 
en  una  casita  de  madera  cubierta  con  teja  que  se  habia  construido  para  el  rey 
llegó  á  entrar  el  agua  hasta  su  misma  cama,  en  términos  de  verse  forzado  á 
levantarse  y  pasar  el  resto  de  la  noche  en  pié  (1).  Hombres  y  bestias  enfer- 
maban y  morian.  Fué  menester  trasladar  el  real  á  la  arena  de  la  playa.  Llo- 
vió sin  cesar  desde  setiembre  á  noviembre  (1342).  Era  admirable  el  sufri- 
miento de  los  cristianos.  Tampoco  á  los  sitiados  les  favoreció  tan  copiosa 
lluvia,  toda  vez  que  poniéndose  intransitables  los  caminos,  de  ninguna  parte 
podían  entrarles  provisiones,  y  el  agua  los  bloqueaba  mas  que  ios  ene- 
migos. 

Cesó  al  fin  la  lluvia ,  acercáronse  mas  los  sitiadores,  y  comenzaron  los 
combates,  las  salidas  y  los  reencuentros  diarios  y  parciales  con  éxito  vario. 
Aproximaron  los  cristianos  dos  torres  de  madera  á  los  muros,  y  con  sus  má- 
quinas é  ingenios  hacían  bastante  daño  en  las  murallas  y  torres  de  la  ciudad» 
sin  dejar  por  eso  de  trabajar  en  la  cava  y  en  otras  obras,  presente  el  rey  á 
todo,  mezclado  continuamente  con  los  trabajadores ,  alentándolos  con  su 
ejemplo,  haciendo  de  general  y  de  soldado,  y  esponiendo  á  cada  paso  su 
vida.  Mas  la  cava,  dice  la  Crónica ,  cera  tan  cerca  de  la  ciudad  que  desde  el 
adarve  les  daban  muchas  saetas,  et  tirábanles  muchas  pellas  de  fierro  con 
los  truenos,  et  ferian,  et  mataban  los  cristianos  (2),i  No  pasaba  dia  en  que 

(1)  «Et  fueron  tantas  estas  aguas  qne  ean.  976. 
maguer  que  el  rey  fizo  de  aquel  otero  casa  (8)  La  mención  que  en  diversos  capítulos 
de  madera  cobierta  de  leja,  non  avía  en  su  hace  la  Crónica  do  estas  pe  i /ai  de  /Ierro 
posada  un  logar  en  que  non  lloviese.  Et  al-  lanzados  con  truenos,  que  venían  ardiendo 
guoas  noches  acaesció  que  fuese  tanta  el  como  fuego,  de  que  los  folvos  con  que  las 
agua  que  entró  en  la  cama  dó  el  rey  yacía,  lomaban  eran  de  tal  manera,  que  cual- 
que  se  ovo  de  levantar  de  la  cama  et  estar  quier  llaga  que  fi  cié  sen  luego  era  muerto 
en  pié  la  noobefasta  que  era  de  dia.»  Cron.,    el  orne,  y  el  hablar  todavia  mas  adelanto 
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no  se  pelease.  Llegóse  asi  el  mes  de  febrero  (1545),  y  como  el  tiempo 
ya  mas  benigno,  diariamente  acudian  al  campo  cristiano  loa  concejo*  de  las 
villas  y  ciudades  con  sus  pendones,  que  solían  conducir  los  obispos.  Con  esto 
se  iba  estrechando  el  cerco  todo  en  derredor  de  la  ciudad;  continuaban  las 
obras  de  ataque,  las  trincheras,  fosos  y  parapetos,  trabajando  de  nocbe  por 
.ser  menor  el  peligro.  El  rey  hizo  ceñir  el  puerto  con  una  fuerte  estacada 
sujeta  con  cadenas  para  impedir  la  entrada  á  las  naves  enemigas:  encima  de 
la  entecada  colocaban  toneles  llenos  de  tierra.  Cada  dia  se  levantaban  torres 
de  madera  montadas  sobre  ruedas,  pero  el  fuego  de  la  artillería  de  la  plaza 
desbarataba  pronto  ó  incendiaba  estas  frágiles  máquinas..  Cansados  los  cris* 
tianos  de  ver  tan  á  menudo  inutilizadas  todas  sus  torres  y  bastidas,  constru- 
yeron un  gran  cadahalso  (castillo)  vasto  y  elevado,  y  no  obstante  tan  lige- 
ro que  podia  ser  movido  fácilmente,  desde  el  cual  combatían  al  abrigo  mu- 
chos hombres;  este  castillo  rodante  hizo  á  los  sitiadores  importantes  servi- 
cios. 

La  fama  de  tan  prolongado  asedio  y  de  la  heroica  perseverancia  de  Al- 
fonso y  de  sus  castellanos  había  resonado  en  toda  la  cristiandad.  Esto  atra- 
jo al  campo  de  Algeciras  cruzados  de  Francia,  de  Alemania  y  de  Inglater- 
ra, con  los  condes  de  Arbi  y  de  Solusber,  que  asi  los  nombra  la  crónica,  y  el 
duque  de  Lancaster,  principe  de  la  sangre  real  á  su  cabeza.  Acudió  igualmen- 
te en  la  primavera  Gastón  de  Bearne,  conde  de  Foix,  con  otros  caballeros  de 
Gascuña.  El  rey  Felipe  de  Navarra  envió  al  de  Castilla  una  flota  cargada  de 
bastimentos,  anunciándole  que  no  tardaría  en  venir  en  persona ,  como  lo 
verificó  en  el  mes  de  julio,  seguido  de  cien  caballos  y  de  trescientos  infan- 
tes. Desconociendo  estos  auxiliares  estrangeros  el  sistema  de  guerra  que  era 
menester  emplear  contra  los  moros,  expusiéronse  imprudentemente  ¿  mil  pe- 
ligros en  que  hubieran  perecido  sin  las  medidas  y  oportunos  socorros  del  rey 
de  Castilla.  El  papa  y  el  rey  de  Francia  le  enviaron  también  por  último  algu- 


na p.  887)  de  barcos  que  llegaron  á  loa  mo-  que  Alfonso  el  Sabio  puso  á  ta  plata  do  Hie- 
ro* cargados  de  pólvora  con  qme  la*%abo»  bU,  soguo  observemos  en  le  nota  segunda  el 
lot  truenoi,  es  lo  que  be  inducido  á  la  ge-  capitulo  1.°  de  este  libro,  copiando  aquellas 
neral  creencia  y  persuasión  de  que  los  mo-  palabras  del  historiador  árabe,  on  Conde, 
ros  bicieron  por  primera  tes  uso  de  la  pól-  part.  IV.  cap.  7.°:  «Y  lanzaban  piedras  y 
'  tora  y  de  la  artillería  en  este  sitio  de  Alge-  dardos  con  máquinas,  y  tiros  de  trueno  con 
ciras.  Pero  ya  hemos  probado  con  los  mis-  fuego,*  Creemos,  pues,  que  si  Mariana  hu- 
mos historiadores  árabes  que  antéela  habían  biese  leído  las  historias  árabes  no  hubiera 
usado  ya  en  lea  sitios  de  Baxa  y  de  Tarifa,  dicho  hablando  del  cerco  de  Algeciras  en 
T  aun  podemos  con  fundamento  traer  el  4844:  «Esta  es  la  primera  ves  que  de  este 
conocimiento,  uso  y  empleo  de  la  artillería  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha  men- 
entro  los  árabes  de  mucho  mas  antiguo,  de  cion  en  las  historias.» 
cerca  de  un  siglo  atrás,  de  4857,  en  el  sitio 
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nos  subsidios  (veinte  mil  florines  el  uno»  cincuenta  mil  el  otro),  que  se  In- 
virtieron en  pagar  los  soldados  de  la  flota  genovesa,  que  no  toleraban  bien 
los  atrasos  en  sus  pagas  ni  estaban  habituados  á  vivir  del  crédito.  No  bastan- 
do todavía  estos  recursos  para  cubrir  las  necesidades  urgentes  del  ejército, 
reunió  don  Alfonso  los  prelados,  ricos-hombres,  caudillos  y  caballeros,  y  los 
de  los  concejos  que  seguían  la  hueste,  y  exponiéndoles  el  estado  de  penu- 
ria y  de  pobreza  en  que  se  hallaba,  cea  los  de  la  hueste  eran  en  grand  afin- 
camiento et  dábanle  muy  grand  quexa,  et  él  non  tenia  que  les  dar,i  otorgá- 
ronlo dos  monedas  foreras  en  todo  el  reino,  facultándole  para  que  mientras 
esto  se  cobraba  pudiese  pedir  y  tomar  prestado.  Por  último,  el  rey  de  Ara- 
gón añadió  otras  diez  galeras  á  las  que  ya  estaban  al  servicio  del  de  Castilla, 
auxilio  que  dio  á  Alfonso  no  poco  contentamiento. 

Todo  venia  muy  ¿  sazón  y  nada  sobraba,  porque  ademas  de  haber  sa- 
bido el  rey  que  el  de  Granada  se  hallaba  con  su  gente  en  el  Guadiaro  di- 
rigiéndose al  campo  de  Gibraltar,  y  que  la  armada  de  África  estaba  en  Ceuta 
pronta  á  cruzar  el  Estrecho,  volvióse  el  conde  de  Foix  á  su  tierra,  sin  que 
bastaran  razones  ni  ruegos  á  detenerle,  ó  por  mejor  decir,  intentó  volver, 
que  no  pudo  pasar  de  Sevilla,  donde  adoleció  y  sucumbió.  El  maestre  de 
Alcántara  murió  también  con  muchos  caballeros  de  la  orden,  ahogados  y 
llevados  por  las  aguas  al  atravesar  el  rio  Guadarranque,  con  cuyo  vado  no 
atinaron  por  la  oscuridad  de  la  noche.  El  rey  de  Navarra  partió  muy  enfer- 
mo del  campamento  (setiembre  1343),  y  finó  igualmente  al  'llegar  á  Jerez. 
Los  víveres  escaseaban;  faltaba  cebada  para  los  caballos  y  pan  para  los 
hombres.  Valíales  á  los  cristianos  las  presas  que  de  tiempo  en  tiempo  so- 
lian  bacer  de  algunas  galeras  cargadas  de  mantenimiento  de  las  que  el  rey 
Abul  Hassan  enviaba  para  abastecer  ¿  los  sitiados,  con  lo  cual  si  en  el  cam- 
po habla  escasez,  era  aun  mayor  la  necesidad  que  los  de  la  plaza  padecían. 
A  pesar  de  todo  no  cesaban  los  combates  por  mar  y  tierra:  y  como  se 
aproximaba  ya  otro  invierno,  asi  las  naves  españolas  como  las  africanas  su- 
frieron temporales  terribles  y  borrascas  tempestuosas  en  aquellos  agitados 
mares.  La  armada  de  África  arribó  por  fin  á  la  playa  y  campo  de  Gibraltar, 
con  el  principe  Aly,  hijo  del  rey  Abul  Hassan,  y  muchos  principales  Beni- 
Merines.  Entre  africanos  y  granadinos  componían  cuarenta  mil  infantes  y  doce 
mil  caballos.  Sus  flotas  reunidas  mas  de  ciento  cuarenta  velas. 

Necesitábase  un  corazón  de  hierro,  una  constancia  de  héroe  y  una  pa- 
ciencia de  mártir  para  sufrir  sin  desmayar  tantas  privaciones  y  fatigas, 
tantos  desvelos  y  cuidados,  tan  continua  é  incesante  pelea,  tantos  persona- 
tes  peligros,  tantas  mortificaciones  y  contrariedades,  asi  por  parte  de  los 
elementos  como  de  los  hombres,  asi  por  parte  de  los  enemigos  y  ostra* 
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ños  como  de  los  aliados  y  amigos.  También  los  genoveses  quisieron 
abandonar  al  rey  Alfonso  de  Castilla  por  ia  queja  perpetua  de  la  fal- 
ta de  pagas.  Recelaba  Alfonso  que  aquellos  mercenarios  proyectaran  ir 
á  servir  á  los  moros  en  razón  á  haberles  ofrecido  Abul  Hassao  cuantas 
doblas  quisiesen  si  se  apartaban  de  la  ayuda  y  amistad  del  rey  de  Castilla, 
y  para  mantenerlos  en  su  servicio  fué  menester  que  el  rey»  y  ó  su  ejemplo 
los  prelados  y  ricos-ornes  y  los  oficiales  de  su  casa,  se  deshiciesen  de  cuan- 
ta plata  tenían,  y  que  con  esto  y  con  algún  dinero  que  tomó  prestado  les 
completase  las  pagas  que  les  debía.  No  tardó  el  almirante  de  la  flota  ara- 
gonesa en  manifestar  igual  resolución  de  retirarse  con  sus  veinte  galeras 
por  la  propia  causa  de  atraso  en  las  pagas.  Para  contener  á  los  de  Aragón 
tuvo  Alfonso  que  tomar  prestado  de  mercaderes  catalanes  y  genoveses  con 
el  correspondiente  interés  y  fianza  lo  necesario .  para  pagar  por  dos  meses 
las  veinte  galeras.  Con  esto  crecía  la  escasez  y  la  miseria  en  el  ejercita  cas- 
tellano: los  caballos  y  acémilas  se  morían  por  falta  de  mantenimiento,  y  los 
hombres  sufrían  con  cristiana  y  admirable  resignación  la  privación  de  las 
cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 

Intentó  en  una  ocasión  el  rey  incendiar  la  flota  enemiga  que  estaba  en 
la  bahía  de  Gibraltar ,  á  cuyo  efecto  un  dia  que  soplaba  viento  oeste  hizo 
que  sus  naves  llevando  grandes  barcas  cargadas  de  leña  seca  fuesen  ¿  bus- 
car las  de  los  moros,  y  poniendo  fuego  á  aquellas  maderas  y  empujando 
las  barcas  procuraban  que  las  llamas  se  comunicasen  ayudadas  por  el  vien- 
to á  las  galeras  sarracenas.  Pero  apercibidos  los  moros,  cubriendo  las  de- 
lanteras de  sus  naves  con  mantas  empapadas  en  agua,  con  otros  recursos 
que  emplearon,  y  haciendo  trabajar  ó  sus  ballesteros,  hicieron  inútil  la  ma- 
niobra de  los  castellanos,  y  salióles  á  estos  vana  su  tentativa.  Noticioso  el  rey 
de  que  algunas  zabras  y  saetías  moriscas  rondaban  el  Estrecho  con  el  fin  de 
socorrer  con  viandas  á  los  sitiados  de  Algeciras  que  carecían  de  pan  y  casi 
de  todo  sustento,  todas  las  noches  se  embarcaba  el  monarca  en  un  bote 
para  recorrer  y  vigilar  la  costa  y  hacer  á  los  demás  andar  vigilantes  y  des- 
piertos, temiendo  todos  que  no  bastaría  su  robustez  para  resistir  á  tanta 
fatiga,  y  que  de  ello  le  resultara  quebranto  á  su  salud:  porque  además  de 
dia  atendía  á  dirigir  los  ataques  de  la  plaza  y  no  se  daba  un  momento  de 
reposo. 

Eran  ya  pasados  los  últimos  y  mas  rigorosos  meses  del  invierno  de  1343, 
y  hablase  entrado  en  los  primeros  de  1344.  El  punto  por  donde  atacaban 
al  ejército  cristiano  las  fuerzas  confederadas  de  Granada  y  de  África,  man- 
dadas por  el  emir  granadino  Yussuf  Abul  Hagiaz  y  por  el  principe  meri- 
nita  Alí,  hijo  del  rey  Abul  Hassan  de  Marruecos,  era  el  pequeño  río  Palmo- 
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ncrque  dividía  los  dos  campos  (1).  Por  tres  veces  intentaron  los  sarrace- 
nos dar  en  sus  orillas  un  combate  general,  y  otras  tantas  salieron  escar- 
mentados y  vencidos.  Llegó  por  fin  el  mes  de  marzo,  y  con  él  el  plazo  en 
que  Alfonso  y  sus  castellanos  habían  de  recoger  el  fruto  de  tan  penosos  y 
largos  sacrificios.  Cuando  el  rey  de  Castilla  había  enviado  á  pedir  refuerzos 
y  concejos  de  Andalucía  y  de  Es tre madura,  y  cuando   había  emprendido 
nuevos  trabajos  al  pie  de  los  muros  mismos  de  la  ciudad,  un  moro  prin- 
cipal salió  de  la  plaza  y  solicitó  hablar  al  rey.  La  misión  de  este  moro  era 
la  de  proponer  al  monarca  cristiano  la  entrega  de  Algeciras  en  nombre  y 
con  autorización  de  los  dos  emires  de  África  y  Granada,  á  condición  de  que 
los  sitiados  saliesen  libres  y  salvos  con  sus  haberes,  de  que  se  firmasen  tre- 
guas por  quince  años  con  los  reyes  musulmanes,  y  de  que  el  de  Granada  se 
reconocería  su  vasallo  dándole  cada  año  en  parias  doce  mil  libras  de  oro. 
Consultado  por  el  rey  el  negocio  con'  los  de  su  consejo,  opinaron  algunos 
que  no  se  debía  aceptar,  sino  que  la  ciudad  deberia  ser  entrada  por  fuerza 
y  descabezar  cuantos  moros  en  ella  hubiese:  otros  fueron  de  dictamen  de 
que  debía  admitirse  el  partido  que  proponían:  el  rey  se  adhirió  á  estos 
últimos  sin  hacer  mas  modificación  en  las  proposiciones  que  la  de  limitar 
la  tregua  á  diez  años  en  lugar  de  los  quince  que  los  moros  pedían.  Conve- 
nidos en  esto  los  principes  musulmanes  (26  de  marzo,  1344),  Alfonso  XI. 
de  Castilla  y  de  León  hizo  su  entrada  triunfante  en  Algeciras  con  sus  va- 
lientes y  heroicos  castellanos,  con  todos  los  prelados,  ricos-hombres,  ca- 
balleros y  concejos  que  componían  su  hueste.  Las  banderas  de  Castilla  tre- 
molaron en  las  almenas  y  torres  de  la  ciudad;  la  mezquita  mayor  se  con- 
virtió en  templo  cristiano,  y  púsoselela  advocación  de  Sania  Harta  de  la 
Palma,  en  conmemoración  del  Domingo  de  las  Palmas  en  que  se  hizo  la 
solemne  consagración.  El  rey  pasó  en' seguida  á  aposentarse  en  el  alcázar. 
cAsi  terminó,  dice  un  erudito  escritor  estrangero,  después  de  veinte 
meses,  el  sitio  de  Algeciras,  memorable  ejemplo  de  lo  que  puede  la  volun- 
tad de  un  solo  hombre,  teniendo  que  luchar  á  la  vez  contra  los  elementos 
y  contra  la  falta  de  dineros,  de  víveres,  de  aliados  y  de  recursos  (y  contra 
poderosos  principes  y  soldados  valerosos  y  aguerridos,  pudo  añadir.)  La 
España  se  personifica  aquí  en  Alfonso  XI.,  digno  representante  de  ese  pue- 
blo en  que  el  genio  es  raro,  pero  en  que  le  suple  la  paciencia,  en  que  se 
encuentran  menos  grandes  talentos  que  grandes  caracteres  (2).  El  piadoso 


(I)    El  Palmouer  es  un  riachuelo  que  naco  término  de  los  Barrios, 

de  las  gargantas  de  la  Serranía  de  Ronda,  y  (9)    Es  un  escritor  eslrafto  el  que  habla. 
pa«a  por  entre  San  Roque  y  Algeoirts  en  ol 
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monarca  anunció  al  Santo  Padre  la  conquista  de  Algeciras,  conquista  cuya 
Inmensa  importancia  no  comprendió  la  cristiandad.!  £1  rey  de  Marruecos 
quedó  conmovido  y  admirado  de  la  generosidad  y  grandeza  de  alma  del 
rey  de  Castilla  al  ver  que  le  devolvía  sin  rescate  alguno  sus  hijas  cautiva- 
das en  la  batalla  de  el  Salado.  El  de  Granada  se  dedicó  á  embellecer  su 
ciudad  y  hacer  reinar  el  orden  y  fomentar  las  letras,  la  cultura,  la  Industria, 
la  prosperidad  interior  en  su  pequeño  estado  (1). 

Las  revueltas  que  luego  sobrevinieron  en  África,  y  el  resultado  de  ellas, 
que  fué  apoderarse  del  trono  y  del  reino  un  hijo  de  Abul  Hassan,  que  los 
nuestros  nombran  Abohanen  y  entre  los  africanos  fué  conocido  por  Al- 
motwakil  (2),  haciéndose  por  consecuencia  dueño  de  sus  posesiones  en  Es- 
paña, fueron  circunstancias  que  escitaron  á  Alfonso  á  pensar  en  nuevas  con- 
quistas. Dolíale  ver  á  Gibraltar  en  poder  de  ínfleles,  no  estaba  tranquilo 
mientras  viera  á  los  sarracenos  poseedores  de  un  puñado  de  tierra  en  la  pe- 
nínsula, y  creíase  desobligado,  y  asi  se  lo  persuadían  muchos,  de  guardar 
con  el  hijo  la  tregua  concertada  y  jurada  con  el  padre.  Espuso  este  pensa- 
miento y  solicitó  recursos  para  su  ejecución  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Hena- 
res de  1548. 

Célebres  fueron  estas  corles  de  Alcalá,  y  forman  época  en  la  historia  po- 
lítica y  civil  de  Castilla ,  asi  por  su  generalidad  ,  y  por  la  famosa  disputa 
de  preferencia  entre  dos  ciudades,  como  por  las  leyes  importantes  que 
en  ellas  se  establecieron.  Diez  y  siete  ciudades  enviaron  sus  diputados  á  es  as 
cortes:  Burgos,  Soria,  Segovia,  Avila  y  Valladolid,  de  Castilla  la  Vieja;  León, 
Salamanca,  Zamora  y  Toro,  del  reino  de  León;  Toledo,  Cuenca,  Guadalajara, 
Madrid,  de  Castilla  la  Nueva;  y  de  Andalucía  y  Murcia,  Sevilla,  Córdoba, 
Murcia  y  Jaén.  De  estas,  Burgos,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén  y  To- 
ledo, como  cabezas  de  reinos,  tenían  sus  asientos  y  lugares  señalados  para 
votar.  Las  demás  se  sentaban  y  votaban  sin  orden  fijo,  y  según  que  acaecía 
colocarse  en  el  principio  de  cada  asamblea.  Movióse  en  estas  cortes  una  dis- 
puta, que  se  hizo  famosa,  sobre  preferencia  de  lugar  entre  las  ciudades  de 
Burgos  y  de  Toledo,  alegando  cada  cual  sus  privilegios  y  antiguas  gloria?. 
Los  grandes  andaban  en  esta  competencia  divididos:  favorecía  á  Burgos  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  á  Toledo  el  infante  don  Juan  Manuel;  asi  los  demás.  El 
rey,  designado  por  juez  en  esta  cuestión,  la  resolvió  prudentemente,  dejando 

(I)    La  Crónica  de  don  Alfonao  el  Onceno  (S)    Croo,  do  don  Alfonso  XI.,  eap.  141.— 

dedica  á  la  re  ación  del  sitio  do  Algeciras  Conde,  part  IV.,  capitulo  33.— Antes  había 

09  oapitulos  y  ISO  páginas  en  4.*  mayor.—  intentado  lo  mismo  otro  de  ras  hijos  llama- 

En  los  árabes  de  Conde  ocupa  poco  mas  de  do  Abderrahman,  al  eoal  mandé  su  podro 

una  pagina.  decapitar. 
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á  Burgos  el  primer  lugar  y  voto  que  basta  entonces. había  tenido,  y  dando  a 
los  diputados  de  Toledo  un  asiento  aparte  en  frente  del  rey,  diciendo  éste 
además:  tHable  Burgo  í,  que  yo  hablaré  por  Toledo;  ó  en  otros  términos:  Yo 
hablo  por  Toledo,  y  hará  lo  que  le  mandare:  hable  Burgos.*  Con  este  espe- 
diente se  di  eron  ambas  ciudades  por  satisfechas,  y  esta  fórmula  siguió  obser- 
vándose mucho  tiempo  en  las  cortea  de  Castilla.  Dio  particular  importancia  y 
celebridad  á  estas  cortes  la  gran  reforma  que  se  hizo  en  la  legislación  castella- 
na, ya  con  el  cuerpo  de  leyes  conocido  con  el  nombre  de  Ordenamiento  de 
Alcalá,  ya  con  la  gran  novedad  de  haberse  declarado  ley  del  reino  y  comen- 
zado á  obligar  á  petición  de  Alfonso  XI.  el  código  de  las  Siete  Partidos  de  su 
bisabuelo  don  Alfonso  el  Sabio,  que  hasta  entonces  no  se  habia  aprobado  en 
cortes  ni  puesto  en  práctica  (1). 

En  cuanto  al  subsidio  que  Alfonso  solicitaba  para  proseguir  la  guerra 
contra  los  moros,  las  cortes  de  Alcalá,  habida  consideración  al  objeto  y  aten- 
dido lo  menguado  que  se  hallaba  el  real  tesoro,  otorgaron,  aunque  con  re- 
pugnancia, la  continuación  de  la  alcabala,  cuyos  inconvenientes  se  adivinaban 
yá,  pero  que  se  aceptaba  como  un  remedio  del  momento.  Con  esto  se  aper- 
cibió el  rey  para  emprender  su  nueva  campaña;  juntó  y  abasteció  las  hues- 
tes, movióse  con  el  ejército  á  Andalucía,  y  asentó  sus  reales  delante  de  Gi- 
braltar  (1349).  Quemó  y  taló  las  huertas  y  casas  de  recreo  de  la  campiña; 
comba  ttó  la  plaza  con  ingenios  y  máquinas;  pero  como  á  mas  de  ser  aquella 
fuerte  de  suyo,  contara  con  una  guarnición  numerosa  y  bien  bastecida,  tuvo 
¿  bien  Alfonso  suspender  los  ataques  inútiles  y  convertir  el  sitio  en  bloqueo 
esperando  reducirla  por  hambre.  Engañóse  también  en  esta  esperanza  el  cas- 
tellano, y  el  refuerzo  de  cuatrocientos  ballesteros  y  algunas  galeras  que  le 
envió  el  aragonés  (agosto,  1349),  arregladas  las  diferencias  que  á  causa  de  la 
reina  doña  Leonor  y  de  sus  hijos  entre  si  traían,  tampoco  fué  bastante  eficaz 
auxilio  para  la  conquista  de  la  plaza.  Molestaban  por  otra  parte  á  los  cristia- 
nos los  moros  granadinos  con  continuos  rebatos  y  celadas.  Mas  todo  esto  hu- 
biera sido  insuficiente  para  quebrantar  la  constancia  de  Alfonso  y  de  sus  va- 
lientes castellanos,  si  por  desventura  no  se  hubiera  desarrollado  en  el  campa- 
mento una  mortífera  epidemia,  que  antes  habia  ya  hecho  estragos  en  Italia, 
«d  Inglaterra,  en  Francia  y  aun  en  España  en  las  partes  de  Estremadura  y 


(I)   Marlene  no  dice  una  tola  palabra,  Di  tilica  y  civil  del  eaeblo,  cuando  etpougamoe 

¿quiera  por  f  ndioaeleo,  de  etU  Innovación  el  estado  social  de  España  en  la  primera  mi» 

foiperteiiUsim  o»  la  legislación  espolióla,  ni  tad  do!  siglo  XIV.,  y  consideremos  á  Alfonso 

do  estos  dos  celebres  códigos  do  leyes.  No-  como  legislador»  según  ejae  lo  hieimos  coa 

soiros  aos  resérvanos  examinar  so  índole  y  Alfonso  décimo, 
ti  influjo  que  ejercieron  on  la  condición  po» 
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León.  El  infante  don  Fernando  de  Aragón,  sobrino  del  rey,  hijo  de  doña 
Leonor  su  hermana,  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  don  Fernando  señor  de  Villena,  hijo  del  infante  don  Juan  Manuel 
(que  á  esta  sazón  había  ya  muerto),  junto  con  otros  señores,  prelados  y  ricos- 
hombres,  aconsejaban  al  rey  que  desistiera  de  aquel  empeño,  atendida  la 
gran  mortandad  que  el  ejército  sufría.  Tenia  Alfonso  por  mengua  y  baldón 
para  Castilla  abandonar  una  empresa  por  temor  á  la  muerte,  y  su  obstinación 
y  temeridad  fueron  fatales  al  monarca  y  á  la  monarquía.  Alcanzóle  al  mismo 
rey  el  contagio,  y  atacóle  tan  fuertemente  que  el  26  de  marzo  de  1330  la 
muerte  de  Alfonso  XT.  de  Castilla  difundió  el  luto,  la  tristeza  y  el  llanto  por. 
todo  el  campamento  cristiano;  llanto  y  luto  que  muy  pronto  se  hizo  general 
en  todo  el  reino  (1). 


[i)   Croo.,  cap.  341.  Hé  aqui  las  cariotas  «do  on  so  concepto  la  epidemia)  los  mataba 

noticias  que  da  un  escritor  español  acerca  «y  condenaba  á  las  llam  s  sin  otro  examen, 

de  la  horrib'e  epidemia  que  en  aquel  liem-  «Con  semejante  violencia  llegó  so  dese&pe- 

po  sufrió  la  humanidad.  «ración  á  tal  punto  que  las  madres  se  arro- 

«Pio  afligió  solamente  á  España  el  conta-  ajaban  con  sus  hijos  en  las  hogueras  eo  que 

agio,  sino  que  se  derramó  por  toda  Europa  «ardían  sus  maridos,  para  que  después  de  so 

«con  espantoso  estrago.  Se  atribuyó  á  unos  «muerte  no  bautizasen  á  sus  hijos.  Movido  ti 

«buques  comerciantes  que  en  1348  apesta-  «papa  do  estos  desastres  espidió  dos  bulas 

«ron  á  Sicilia  y  Toscaoa  con  los  géneros  in-  «imponiendo  pena  de  excomunión  al  que  bi- 

«feelos  que  traían  de  Levante.  Rayualdo  en  «cíese  violencia  á  los  judíos.  Nada  inferio- 

«sus  Anales  Eclesiásticos  al  dicho  año  4348,  «res  males  padeció  nuestra  España,  según  lo 

«u.°  XXX.,  y  siguientes,  refiere  los  crue-  «advierten  las  crónicas  de  don  Alfonso  XI. 

«!es  males  que  causó  á  Italia,  matando,  se-  «y  don  Pedro,  en  las  cuales  ota  peste  >e 

«ñaladamentc  en  F'orencia,  mas  de  ia  terce-  «llama  la  mortandad  grandt.»  El  Crónico", 

«ra  parle  de  sus  habitantes.  Se  dice  que  Conimbricense  publicado  en  el  tomo  93  do 

«Juan  Botacío  para  divertir  a  6tis  amigos  la  España  Sagrada,  se  esplica  asi:  «Era  de 

«amedrentados  do  los  progresos  que  hacia  «mil  trescientos  ochenta  y  seis  años  por  San 

«la  epidemia,  compuso  su   Dcca  .  eron,  ó  «Miguel  de  setiembre  comenzó  esta  pestiler* 

ación  Tabulas  de  chascos  amorosos  que  por  *cia,que  hizo  grao  mortandad  en  el  mundo. 

«su  sa!  y  elegancia  han  mer,  cido  el  mayor  «de  modo  que  murieron  las  dos  parles  de  la 

«aplauso,  y  ser  vertidos  en  lenguas  francesa  «gente.  Esta  mortandad  duraba  por  espacio 

«y  alemana,  y  aun  en  ia  española...  El  papa  «de  tres  meses,  y  la  mayor  parte  de  las  d  - 

«Clemente  VI.  mandó  encender  hogueras  pa-  «Icncias  eran  unas  hinchazones  que  se  levan- 

«ra  purificar  el  ambiente;  y  concedió  que  «laban  en  las  rasillas  y  bajo  los  brazos;  to- 

•todos  los  sacerdotes  promiscuamente  pudie-  «dos  padecieron  iguales  dolores,  los  que  mu- 

«sen  absolver  de  todos  los  pecados  sin  reser-  «rieron  y  los  quo  curaron.  Por  las  noticias 

«var  ninguno  á  los  que  padeciesen  el  conta-  «que  hallamos  en  los  escritores  musulmán,*» 

•pió.  Según   los  historiadores  franceses,  la  «españoles,  creemos  que  en  la  A nJalacia  se 

«Francia  fué  uno  de  los  reinos  que  padeció-  «sintió  mas  el  azote,  para  cuyo  remedio  es* 

«ron  mas  los  horribles  efectos  de  la  peslilen-  «cribió  el  cronógrafo  de  Granada  Ebn  Alka- 

ocia;  pues  solamente  en  el  cementerio  de  los  «tib  un  tratado  que  intituló  •Averiguaciones 

«Santos  Inocentes  de  París  se  enterraban  vmuy  útiles  de  la  horrible  enfermedad  » 

«diariamente  quinientos  apestados.  El  pue-  «Abugiafar,  también  musulmán  y  médico  da 

«blo,  creyendo  que  los  judíos  habían  enve-  «Almería,  escribió  otro  tratado  sobra  el  mis- 

«nenado  los  pozos  y  fuentes  (de  que  pro  vi-  «mo  asunto,  en  al  cual  advioite  que  la  pestí- 
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Tal  fué  el  lastimoso  fin  del  Undécimo  Alfonso,  el  postrero  de  su  nombro 
en  esa  galería  ilustre  délos  grandes  y  esclarecidos  Alfonsos  de  Castilla,  á  los 
treinta  y  ocho  años  de  su  reinado,  -y  poco  mas  de  los  treinta  y  nueve  deedad. 
Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á  Sevilla.  Oigamos  el  hecho  grande  que  honró 
mas  la  memoria  de  este  rey.  Oigamos  el  testimonio  sublime  de  respeto  que 
los  musulmanes  mismos  dieron  á  sus  cenizas.  Copiemos  las  palabras  del  his- 
toriador arábigo.  cEl  rey  de  Granada  (dice),  cuando  entendió  Ja  muerte  del  de 
t Castilla,  como  quiera  que  en  su  corazón  y  por  el  bien  y  seguridad  de  sus 
ttierras  holgó  de  la  muerte,  con  todo  eso  manifestó  sentimiento,  porque 
«decía  que  había  muerto  uno  de  los  mas  escelen  tes  principes  del  mundo,  que 
•sabía  honrar  á  todos  los  buenos,  asi  amigos  como  enemigos,  y  muchos  caba- 
lleros muslimes  vistieron  luto  por  el  rey  Alfonso ,  y  los  que  estaban  de  cau- 
dillos con  las  tropas  de  socorro  para  Gebaltaric  no  incomodaron  á  los  cris- 
tianos d  su  partida  cuando  llevaban  el  cuerpo  de  su  rey  desde  Gebaltaric  á 
iScvilla  (l).i  Ya  antes  habia  dicho  el  mismo  historiador:  «Era  Alfonso  de  es- 
tatura mediana  y  bien  proporcionada,  de  buen  talle,  blanco  y  rubio,  de  ojos 
«verdes,  graves,  de  mucha  fuerza  y  buen  temperamento,  bien  hablado  y  gra- 
«Cioso  en  su  decir,  muy  animoso  y  esforzado,  noble,  franco  y  venturoso  cu 
Alas  guerras  para  mal  de  los  muslimes.* 

No  le  juzgó  mal  Mariana  cuando  dijo:  «Pudiérase  igualar  con  los  mas  se- 
ñalados principes  del  mundo,  asi  en  la  grandeza  de  sus  hazañas  como  por  la 
disciplina  militar  y  su  prudencia  aventajada  en  el  gobierno,  sino  amancillara 
3 as  demás  virtudes  y  las  oscureciera  la  incontinencia  y  soltura  continuaba  por 
tanto  tiempo.  La  afición  que  tenia  á  la  justicia  y  su  celo,  á  las  veces  demasia- 
do, le  dio  acerca  del  pueblo  el  reno  mbre  que  tuvo  de  Justiciero.*  Nosotros, 
reconociendo  y  admirando  sus  eminentes  dotes  como  guerrero  y  como  prin- 
cipe, sus  altos  y  gloriosos  hechos  como  soldado  y  como  gobernador,  somos 
algo  mas  severos  en  condenar  aquellas  ejecuciones  cruentas,  aquellos  supli- 
cios horribles  sin  forma  de  proceso,  aquellos  castigos  que,  si  merecidos  á  las 
veces,  descubrían  demasiado  la  venganza  del  hombre  mezclada  con  la  justi- 
cia del  rey,  y  con  los  cuales  ensangrentó  y  manchó  principalmente  el  primer 
periodo  de  su  reinado.  Y  en  cuanto  á  sus  ilícitos  amores  con  doña  Leonor  do 
Guzman,  cadena  no  interrumpida  de  flaquezas  que  solo  se  quebró  cuando 
faltó  el  eslabón  de  la  vida  del  monarca,  y  que  hacia  resaltar  más  la  fecundi- 
dad prodigiosa  de  la  ilustre  concubina,  seríamos  algo  mas  indulgentes  si  á 

«loncia  se  dejó  ver  priraeram  Me  en  África,  «mayor  estrago  duró  por  espacio  de  once 

•luego  se  derramó  en  el  Egipto  y  toJa  la  «meses.»  Casiri,  Bibliot.   Árabe,  Hisp.  lo- 

«Asia,  finalmente  invadió  4  Italia,  Francia  y  rao  S.°t  pag.  334,  col.  í. 

•España,  y  que  eo  Almería  donde  bizó  el  (i)    En  Conde,  part.  IV.  c.  23. 
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la  flaqueza  no  hubiera  acompañado  el  escándalo.  Y  en  verdad  nos  asombra 
la  tolerancia  con  que  prelados  y  señores  presenciaban  el  espectáculo  de  la 
muger  adúltera,  siguiendo  públicamente  al  rey  á  Sevilla,  ¿  Córdoba,  á  He- 
rida, á  León  ó  á  Madrid,  y  habitando  en  su  palacio  con  desdoro  de  la  magos- 
tad y  con  tormento  y  mortificación  de  la  que  legítimamente  debía  compar- 
tir sola  con  él  el  tálamo  y  el  trono.  Dejó,  pues»  Alfonso  XI.  estos  dos  funestos 
ejemplos  de  crueldad  y  de  lascivia  A  un  bijo  que  no  había  de  tardar  en  esce- 
derle en  actos  escandalosos  de  lascivia  y  de  crueldad,  y  A  su  fallecimiento 
quedaba  sembrado  el  germen  de  las  calamidades  y  de  los  crímenes,  y  de  los 
disturbios  y  horrores  que  por  desgracia  tendremos  mas  adelante  que  referir. 
A  la  muerte  de  Alfonso  XI.,  fué  aclamado  rey  de  Castilla  y  de  León  su  hi- 
jo don  Pedro,  el  que  la  tradición  conoce  con  el  nombre  de  don  Pedro  el 
Cruel. 


t 


APÉNDICES. 


i. 


PROSIGUE  LA  CRONOLOGÍA  DE  LOS  REYES 


AS*    ea    que  ,  Afto  en  qo« 

empataron.  Hombres*  concluyeron. 


LBON  T  CASTILLA. 


Alfonso  VII.  el  Emperador.  •»..«»».    1157 


SEPARACIÓN  DE  US  DOS  CORONAS. 


LBON. 


1157  Fernando  II •  ^  •  .    1188 

1188  Alfonso  IX 1230 


CASTILLA. 


«57  Sandio  III ¿*  í  .  ;  !  .  •  3  5    1158 

1158  Alfonso  VIH 1214 

12U  Enriqucl x%9    1217 

1217  Doña  Berenguela :  abdica  en  su  hijo 

1217  Fernando  III.  (el  Santo). 


552  HISTORIA  DE  ESP  AÍNA. 


ÜNION  DEFINITIVA  DE  LEÓN  Y  CASTILLA 


1250       Fernando  III 1252 

1252        Alfonso  X.  (el  Sabio) 1284 

1284        Sancho  IV.  (el  Bravo) 1295 

4295        Fernando  IV.  (el  Emplazado) 1312 

1312        Alfonso  XI.  (el  Justiciero) 1350 


AR1GON  T  CATALUÑA. 


Ramón  Berenguer  IV 1162 

1162        Alfonso  II 1196 

1196        Pedro  II 1213 

i 213       Jaime  I.  (el  Conquistador) 1276 

1276        Pedro  III.  (el  Grande) 1285 

1285        Alonso  III.  (el  Franco) 1291 

1291        Jaime  II.  (el  Justo) 1327 

1327        Alfonso  IV.  (el  Benigno) 1336 


NAYARfiA. 


1134  García  Ramírez  (el  Restaurador).: 1150 

1150  Sancho  Garcés  (el  Sabio) 1194 

1194  Sancho  Sánchez  (el  Fuerte) 1234 

1234  Teobaldo  1 1253 

1270  Enrique  I.  (el  Gordo)  .  .  .  .' 1274 

1274  Doña  Juana  y  don  Felipe  (el  Hermoso),  .  .  .  1305 


PORTUGAL. 


Alfonso  T.  Enriquez 1139 

1139        Sancho  1 1185 

1185        Alfonso  II 1211 

1211        Sancho  II.  Capelo 1223 

1223        Alfonso  III 1245 

1279        Dionís 1325 


Jl* 


GOBIERNO  Y  FUERO 


QUE  910  SU  FERNANDO  I  LA  CIUDAD  DE  SEVILLA  CÜA5D0  U  C0IQ0IST0* 


En  el  nombre  de  aquel  que  es  Dios  verdadero  y  perdurable,  que  es  un 
Dios  con  el  Hijo  y  con  el  Espíritu  Santo,  é  un  Señor  trino  en  personas,  y 
uno  en  sustancia,  y  aquello  que  él  nos  descubrió  de  la  su  gloría,  y  nos  cree- 
mos del,  aqueso  mesmo  creemos  que  nos  fué  descubierto  de  la  su  gloria, 
y  de  su  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  y  asi  los  creemos  y  otorgamos,  la  deidad 
verdadera  perdurable  adoramos  propiedad  en  personas,  é  unidad  en  esen- 
cia, é  egualdad  en  la  divinidad,  y  en  nombre  de  esta  Trinidad  que  nos  é 
de  parte  en  esencia,  con  el  cual  nos  comenzamos  y  acabamos  todos  los 
buenos  fechos  que  feciemos,  aquese  llamamos  nos  que  sea  el  comienzo  y 
acabamiento  de  esta  nuestra  obra.  Amen. 

Arremiémbrese  á  todos  los  que  este  escrito  vieren  de  tos  grandes  bie- 
nes, é  grandes  gracias,  é  grandes  mercedes,  é  grandes  honras,  é  grandes 
bien  andanzas  que  fizo  y  mostró  aquel  que  es  comienzo  é  fue.  te  de  todos 
los  bienes  á  toda  la  chrisliandad,  é  señaladamente  á  los  de  CastieUa  y  de 
León ,  en  los  dias  y  en  el  tiempo  de  nos  don  Fernando  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia  y  de  Sevilla,  de  Jaén, 
entiendan  y  conoscan,  como  aquellos  bienes  nos  fizo  y  mostró  contra  cris- 
tianos y  contra  moros,  y  esto  non  por  los  nuestros  merecimientos,  mas 
por  la  su  gran  bondad,  é  por  la  su  gran  misericordia,  é  por  los  ruegos, 
é  por  los  merecimientos  de  Santa  María,  cuyo  siervo  nos  somos,  é  por  el 
ayuda  que  nos  ella  fizo  con  el  su  bendito  Hijo,  é  por  los  ruegos,  é  por 
los  merecimientos  de  Santiago,  cuyo  alférez,  nos  somos,  é  cuya  seña  te- 
nemos, y  que  nos  ayudó  siempre  á  venceryé  por  facer  bien,  é  mostrar  su 
merced  á  nos  y  á  nuestros  hijos,  y  á  nuestros  ricos  ornes,  y  a  nuestros  va- 
sallos, y  á  todos  los  pueblos  de  España  hizo  y  ordenó,  y  acabó  que  noé  que 
somos  su  caballero,  y  por  el  nuestro  trabajo  con  el  ayuda,  y  con  el  consejo 
de  don  Alfonso  nuestro  fijo  primero,  é  de  don  Alfonso  nuestro  hermano,  é 
de  los  otros  nuestros  fijos,  é  con  el  ayuda,  é  con  el  consejo  de  los  otros  ricos 
ornes,  y  nuestros  leales  vasallos  Castellanos  é  Leoneses,  conquisiésemos  toda 
la  Andalucía  á  servicio  de  Dios  y  ensanchamiento  de  la  cristiandad,  mas 
lleneramente  y  mas  acabadamente  que  fué  conquistada  por  otro  rey  é  nin 
por  otro  orne  ó  maguer  que  mucho  nos  honró,  é  nos  mostró  grande  mer- 
ced en  las  otras  conquistas  de  la  Andalucía,  mas  abundante  é  mas  llenera- 
mente tenemos  que  nos  mostró  la  su  gracia,  é  la  su  merced  en  las  con- 
qnistas  de  Sevilla  que  fecímos  con  la  su  ayuda  é  con  el  su  poder,  qunn- 
to  mayor  es  é  mas  noble  Sevilla  que  las  otras  ciudades  de  España.  E  por 
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esto  nos  el  rey  don  Fernando,  servidor  y  caballero  de  Cristo,  pues  que 
tantos  bienes  é  tantas  mercedes,  y  en  tantas  maneras  recibimos  de  aquel 
que  es  todo  bien,  tenemos  por  derecho  y  por  razón  de  hacer  parte  en  los 
bienes  que  Dios  nos  fizo  á  los  nuestros  vasallos,  y  á  los  prelados  que  nos 
poblaren  Sevilla:  y  por  esto  nos  rey  don  Femando  en  uno  con  la  reina 
doña  Juana  nuestra  mugier,  y  con  el  infante  don  Alfonso  nuestro  Ojo  pri- 
mero heredero,  é  con  nuestros  fijos  don  Fadric,  é  don  Enríe,  dárnosles  y 
otorgárnosles  este  fuero  y  estas  franquezas  que  esta  carta  dice: 

Damos  vos  á  todos  los  vecinos  de  Sevilla  comunalmente  fuero  de  Tole- 
do, y  damos  y  otorgamos  de  mas  á  todos  los  caballeros  las  franquezas 
que  han  los  caballeros  de  Toledo,  fuera  ende  tanto  que  queremos  que  allí  ó 
dice  fuero  de  Toledo,  que  todo  aquel  que  tenga  caballo  ocho  meses  del  año 
que  vala  30  mrs.  que  sea  escusado  á  fuero  de  Toledo,  mandamos  por 
fuero  de  Sevilla  que  el  que  toviere  caballo  que  vala  50  mrs.  que  sea  es- 
cusado de  las  cosas,  en  que  es  este  escusado  en  Toledo.  Otros!  damos  y 
otorgamos  á  los  del  barrio  de  Francos  por  merced  que  lea  facemos,  que 
vendan  y  compren  francamente  y  libremente  en  sus  casas  sus  paños,  é  sus 
mercancías  en  grós,  ó  á  detal,  ó  i  varas,  que  todas  cosas  que  quieran 
comprar  é  vender  en  sus  casas  que  lo  puedan  facer,  y  que  hayan  ni  pelle- 
jeros, é  alfayates,  asi  como  en  Toledo,  é  que  puedan  tener  camios  en  sus 
casas:  é  otros!  facérnosles  esta  merced  demás  de  que  no  sean  tenudos  de 
guardar  nuestro  alcázar,  ni  el  alcaycería  de  Pebbto,  ni  de  otra  cosa,  ansí 
como  no  son  tenudos  los  del  barrio  de  Francos  en  Toledo.  Otrosí  les 
otorgamos  que  no  sean  tenudos  de  darnos  emprestido  ni  pedido  por  fuerza, 
é  dárnosles  que  hayan  honra  de  caballeros  según  fuero  de  Toledo,  é  elios 
hannos  de  facer  hueste  como  los  caballeros  de  Toledo.  Otrosí  damos,  é  otor- 
gamos á  los  de  la  mar  por  merced  que  Jes  facemos  que  hayan  su  alcalde 
que  les  judgue  toda  cosa  de  mar,  fuera  ende  hornecinos,  y  caloñas,  y  an- 
damientos, deudas  y  empeñamientos,  é  todas  las  otras  cosas  que  pertene- 
cen á  fuero  de  tierra;  é  estas  cosas  que  pertenecen  á  fuero  de  tierra,  é  non 
son  de  mar,  hánlas  de  judgar  los  alcaldes  de  Sevilla  por  fuero  de  Sevilla 
que  les  nos  damos  de  Toledo,  y  este  alcalde  debemos  le  nos  poner,  6  los 
que  reynaren  después  de  nos;  y  si  alguno  no  se  pagare  del  juicio  de  este 
alcalde,  que  el  alcalde  cate  seis  ornes  bonos  que  sean  sabidores  del  fuero 
de  la  mar,  que  lo  acuerden  con  ellos  é  que  muestren  al  querelloso  lo  que 
él  y  aquellos  seis  ornes  bonos  tienen  por  derecho;  é  si  el  querelloso  non 
se  pagare  del  juicio  que  acordare  el  alcalde  con  aquellos  seis  ornes  bonos» 
que  se  alce  á  nos,  é  á  los  que  reynaren  después  de  nos.  E  damos  é  otor- 
gamos que  podáis  comprar  é  vender  en  vuestras  casas  paños  y  otras  mer- 
caderías en  gros,  y  á  detal,  como  quisiéredes;  é  damos  vos  veinte  carpin- 
teros que  labren  vuestros  navios  en  vuestro  barrio,  y  damos  vos  tres  Ter- 
reros y  tres  alfaxenies,  y  damos  vos  honra  de  caballeros  según  fuero  de 
Toledo,  é  vos  havedes  nos  de  facer  huestes  tres  meses  cada  año  por  mar 
é  nuestra  costa  y  á  nuestra  mincion  con  vuestros  cuerpos,  é  con  vuestras 
armas,  é  con  vuestro  conduto  dando  vos  navios;  é  de  los  tres  meses  ade- 
lante si  quisiéremos  que  nos  sirvades,  habernos  vos  á  dar  por  qué.  Por  esta 
hueste  que  nos  habedes  de  facer  por  mar,  escusainos  vos  nos  de  facer 
hueste  por  tierra  con  el  otro  concejo  de  la  villa,  fuera  cuando  ficiere  el  otro 
concejo  hueste  en  cosas  que  fuesen  en  término  de  la  tilla,  ó  de  la  pro  do 
la  villa,  y  en  tal  hueste  como  esta  habedes  de  ayudar  ai  concejo ,  é  de  ir 
con  ellos.  E  otrosí  damos  vos  carnecería  en  vuestro  barrio,  é  que  den  á  nos 
nuestro  derecho;  é  mandamos  comunalmente  á  todos  los  que  fueren  ved- 
aos é  moradores  en  Sevilla,  también  á  caballeros,  como  a  mercaderes» 
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como  á  los  de  la  mar,  como  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  villa,  que  nos 
den  diezmo  del  alxarafe  y  del  Agüera!;  y  si  alguno  vos  demandare  demás 
de  este  diezmo  que  á  nos  haveres  de  dar  al  alxarafe  y  del  flgueral,  que  nos 
seamos  tenudos  de  defender  vos,  y  de  amparar  vos  contra  quien  quiera 
que  vos  lo  demande,  ca  esto  del  alxarafe  y  del  flgueral,  é  del  almojarifazgo 
es  del  nuestro  derecho.  E  mandamos  que  de  pan,  é  de  vino,  é  de  ganado, 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  dedes  vuestro  derecho  á  la  iglesia,  asi  como 
en  Toledo;  é  este  fuero  de  Toledo,  é  estas  franquezas  vos  damos  y  vos 
otorgamos  por  fuero  de  Sevilla  por  mucho  servicio  que  nos  ficistes  en  la 
conquista  de  Sevilla,  si  Dios  quisiere;  y  mandamos,  y  defendemos,  que 
ninguno  -non  sea  osado  á  venir  contra  este  nuestro  privilegio,  nin  contra 
este  fuero,  nin  contra  estas  franquezas  que  aquí  son  escritas  en  este'  pri- 
vilegio, que  son  dadas  por  fuero  de  Sevilla,  nin  menguarlas  en  ninguna 
cosa,  ca  aquel  que  lo  ficiere  habrie  nuestra  ira,  é  la  de  Dios,  6  pechar  bá 
en  coto  á  nos,  y  á  quien  reynare  después  de  nos  cien  marcos  de  oro. 

Facta  carta  apud  Sivillam  Regiis  expensis,  xv.  junii,  era  M.CC.LXXXVHI. 
annos.  Et  nos  prenominatus  rex  Ferdinandus  regnans  in  Castella,  Legione. 
Galletia,  Sivilia,  Corduba,  Murcia,  Jaeno,  Baetia,  hoc  privillegium  quod  fien 
iussi,  approbo,  et  mano  propia  roboro,  et  confirmo. 

Ecdeaia  Toletana  vacat  c.  Egidius  Tudensis  Eps.  c. 
Infans    Philipus  Procuratur  Ecclesie    Joannes  Mendoniensis  Eps,  c. 

Hispal.  c.  .Santius  Cauriensis  Eps.  c. 

Egidius  Burgensis  Eps.  c.  Alphonsus  Lupi  c. 

Nunnius  Legión.  Eps.  c.  Alphonsus  Telli  c. 

Petras  Zamorensls  Eps.  c.  Munnius  Gonsalvi  c. 

Petrus  Salmanicensis  Eps.  c.  Rodericus  Gómez  c. 

Rodericus  Palent.  Eps.  c.  Rodericus  Frolaz  c. 

Raymundus  Secov.  Eps.  c.  Gomecius  Ramírez  c. 

Egidius  Oxomensis  Eps.  c.  Simón  Roderici  c. 

Bfatheus  Conchensis  Eps.  c.  Alvarus  Petri  c. 

Benedictas  Abulensis  Eps.  c.  Joannes  García  c. 

Azuarius  Calagurrit.  Eps.  c.  Gomecius  Roderici  C. 

Paschasius  Gien.  Eps.  c.  Rodericus  Gomecíi  c. 

Adam  Placent.  Eps.  c.  Joannes  Petri  c. 

Ecclesia  Cordobensis  vacat.  Ferdinandus  Joannis  c. 

Petrus  Astoric.  Eps.  c.  Rodericus  Roderici  c. 

Leonardus  Civitat.  Eps.  c.  Alvarus  Didaci  c. 

Mlchael  Lucensis  Eps.  c.  Pelagius  Petri  c. 
Joannes  Auríensis  Eps.  c. 


Didacus  Lupi  de  Faro  Alférez  domini  Regís  conf. 
Rodericus  Gonsalvi  Maiordomus  Curie  Regís  conf. 
Ferradus  Gonzalvi  roaior  Merinus  in  Castella  conf- 
Petras  Guterrii  maior  Merinus  in  Legione  conf. 
Nunnius  Ferrandi  maior  Merinus  in  Galletia  conf. 

Santius  Segoviensís  scripsit  do  mandatu  Raymundi  Segoviensis  Eplsco- 
pi,  et  domini  Regís  Notarti ,  anno  tercio  ab  illo  quo  idem  gloriosisimus 
rex  Ferdinandus  cepit  Hispalim  nobiHssimam  civitatem,  et  eam  restituit 
cultui  christiano» 


III. 


LOS  DOCE  SABIOS, 


Y  SU  LIBRO  DE  LA  NOBLEZA  ET  LEALTAD, 


Gomo  prueba  del  gusto  literario  de  aquel  tiempo,  de  H>  que  alcanzaban 

• 

en  la  ciencia  de  la  política  y  del  gobierno  los  que  entonces  se  llamaban  sá-* 
bios,  y  también  como  muestra  del  lenguaje  y  estilo  que  se  tenia  por  culto, 
damos  ¿  continuación  algunos  fragmentos  del  libro  de  la  Nobleza  y  Lealtad 
compuesto  por  los  doce  subios  que  formaban  el  consejo  de  San  Fernando. 

CAPITULO  I. 
De  la»  00*0*  que  los  sabios  dicen  é  declaran  de  la  Leal  tanza. 


«Comenzaron  sus  dichos  estos  sabios,  de  los  quales  eran  algunos  dellos 
«grandes  filósofos,  é  otros  dellos  de  santa  vida.  Et  dixo  el  primero  sabio  de- 
«líos:  Lealtanza  es  muro  firme,  é  ensalzamiento  de  ganancia.  El  segundo  sa- 
tbio  dixo:  Lealtanza  es  morada  para  siempre,  é  fermosa  nombradla.  El  ter- 
tcero  sabio  dixo:  Lealtanza  es  árool  fuerte,  é  que  las  ramas  dan  en  el  cielo, 
«ó  las  raices  en  los  abismos.  El  quarto  sabio  dixo:  Lealtanza  es  prado  fer- 
tmoso,  é  verdura  sin  sequedad.  El  quinto  sabio  dixo:  Lealtanza  es  espacio 
«del  corazón,  é  nobleza  de  voluntat.  El  sexto  sabio  dixo:  Lealtanza  es' vida 
«segura,  é muerte  onrrada.  El  seteno  sabio  dixo:  Lealtanza  es  vergel  délos 
«sabios,  é  sepultura  de  los  malos.  El  octavo  sabio  dixo:  Lealtanza  es  madre 
«de  las  vertudes,  é  fortaleza  non  corrompida.  El  noveno  sabio  dixo:  Leal- 
«tanza  es  fermosa  armadura,  é  alegría  de  corazón,  é  consolación  de  pobre- 
«za.  El  décimo  sabio  dixo:  Lealtanza  essennora  de  las  conquistas,  é  madre 
«de  los  secredos,  é  conformación  de  buenos  juicios.  El  onceno  sabio  dixo: 
«Lealtanza  es  camino  de  paraíso,  é  via  de  los  nobles,  é  espejo  de  ia  fldal- 
«guia:  El  doceno  sabio  dixo:  Lealtanza  es  movimiento  spirftual,  loor  mun- 
«danal,  arca  de  durable  tesoro,  apuramiento  de  nobleza,  raíz  de  bondat,  des-* 
«Iruimiento  de  maldat,  perflcion  de  seso,  juicio  fermoso,  secreao  limpio, 
«vergel  de  muchas  flores,  libro  de  todas  ciencias,  cámara  decavallepía. 


CAPITULO  II. 


Dé  ló  que  los  sabios  dicen  de  la  Cobtytti; 

Desque  ovieron  fablado  de  Lealtanza,  dixeron  de  Cobdícia.  lEt  dixo  el 
•primero  sabio:  Cobdícia  es  cosa  infernal,  morada  de  avaricia,  cimiento  de 
•soberbia,  árbol  de  luxuria,  movimiento  de  invidia.  El  segundo  sabio  dixo: 
«Cobdicia  es  supultura  de  vertudes,  pensamiento  de  vanidad.  El  tercero  sa- 
cbio  dixo:  Cobdicia  es  camino  de  dolor,  é  sementera  de  arenal.  El  quarto 
«sabio  dixo:  Cobdicia  es  apartamiento  de  placer,  é  vasca  de  corazón.  El 
•quinto  sabio  dixo :  Cobdicia  es  camino  de  dolor ,  es  árbol  sin  fruto ,  é 
•casa  sin  cimiento.  El  sexto  sabio  dixo:  Cobdicia  es  dolencia  sin  melecina. 
«El  seteno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  voluntad  non  saciable,  pozo  de  abismo. 
«El  octavo  sabio  dixo:  Cobdicia  es  fallecimiento  de  seso,  juicio  corrompido» 
«é  rama  seca.  El  noveno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  fuente  sin  agua,  é  rio  sin 
«vado.  El  décimo  sabio  dixo:  Cobdicia  es  compannia  del  diablo,  éraiz  de 
«todas  maldades.  El  onceno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  camino  de  desesperación, 
«é  cercanía  de  la  muerte.  El  dozeno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  sennoría  flaca, 
«placer  con  pesar,  vida  con  muerte,  amor  sin  esperanza,  espejo  sin  lumbre, 
«fuego  de  pajas,  cama  de  tristeza,  rematamiento  de  voluntat,  deseo  pro- 
«loogado,  aborrecimiento  de  los  sabios. 


CAPITULO  III. 

Que  el  rey  ú  regidor  del  reyno  dMm  ser  de  la  sangre  téal. 

«Primeramente  dixeron  estes  sabios,  que  fuese  de  sangre  real:  per  cuanto 
•non  seria  cosa  complidera  ni  razonable  que  él  menor  rigiese  al  mayor,  nin 
«el  siervo  al  sennor.  Et  mas  razón  es  quel  grado  dependa  de  la  persona, 
«que  la  persona  del  grado.  Et  cualquier  que  ha  de  regir  reyno,  requiere  ¿ 
«su  sennoría  que  sea  de  mayor  linage,  é  de  mayor  estado  que  los  que  han 
«de  ser  por  el  regidos:  porque  á  cada  uno  non  sea  grave  de  rescebir  pena  ó 
«galardón  por  el  bien  ó  mal  que  feciere,  é  non  aya  á  menguar  los  subditos 
«á  su  regidor  de  seer  regidos,  é  castigados  por  él,  nin  de  yr  so  su  volun- 
«tad  quando  cumpliere x 


CAPITULO  XIV. 

Que  el  rey   debe  ser  amigo  de  los  buenos,  é  leales ,  é  verdaderos  que  anr 

dan  ¿  siguen  carrera  derecha. 

«Amigo  debe  ser  el  rey,  ó  príncipe,  ó  regidor  de  reyno  de  los  buenos,  é 
«leales,  é  verdaderos,  que  andan  é  siguen  carrera  derecha,  é  lo  aman  de 
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«dentro,  é  de  fuera,  é  detrás,  é  delante,  acerca,  é  alexos  por  su  provecho, 
té  su  dapno,  que  al  amigo  que  es  por  solo  su  provecho  non  usa  de  la  amis- 
ctanza,  mas  de  mercaduría,  é  aborrecible.  Et  otros!  debe  seer  amigo  de  sus 
cbuenos  servidores,  é  de  aquellos  que  vé  que  le  sirven,  é  aman  á  todo 
ísu  poder,  é  amarlos,  é  preciarlos,  é  facerles  bien  por  ello,  que  el  amor  le 
tdará  á  conocer  á  los  que  le  fablan  verdad  6  arte;  é  mire  bien  el  gesto  6  I* 
tscriptura,  ó  obra  del  obrador,  ó  decidor,  ó  esquinidor.  Et  de  cada  uno  Ift  - 
cubra,  6  decir,  ó  scriptura  dará  testimonio,  6  será  mal  conocedor  el  que  lo 
tviere:  que  muchos  rabian  al  sennor  á  su  voluntat  por  le  complacer,  é  lison- 
jear, Degándole  la  verdat,  lo  cuol  es  manifiesto  yerro,  ca  á  su  sennor  de- 
«be  orne  deóir  la  verdat  claramiente,  é  abiertamente  le  mostrar  los  fechos. 
«aunque  sea  contra  si  mesmo,  que  nunca  le  traerá  grand  dapno,  que  si  el 
«sennor  fuere  discreto,  é  sabio,  por  ende  será  mas  su  amigo,  é  tenerlo  hé 
«dende  en  adelante,  é  non  espera  del  traición  nin  mal.  Et  al  que  su  sennor 
«encubre  la  verdat,  non  dudará  de  le  seer  traidor  ó  malo  quando  le  vinie- 
«re  á  caso ,  é  este  tal  non  debe  seer  dicho  amigo ,  mas  propio  enemigo: 
«que  sobre  la  verdat  es  asentado  nuestro  señor  Dios,  é  todo  rey  ó  principe 
«debe  amar  los  verdaderos,  é  seer  su  amigo,  é  les  facer  muchas  merce- 
des  


CAPITULO  XXII. 


De  como  el  rey  debe  ser  gracioso,  é  palanciam,  é  de  buena  palabra  d  loe 

que  d  él  vinieren. 


«Sennor,  cumple  que  seas  gracioso,  é  palanciano,  é  con  buena  palabra, 
«é  gesto  alegre  rescibas  á  los  que  ante  ti  vinieren,  é  faz  gasajado  á  los 
«buenos,  é  á  los  comunales,  que  mucho  trae  la  voluntat  de  las  gentes  el 
«buen  rescibimiento,  é  la  buena  razón  del  sennor:  é  á  las  veces  vale  mas 
«que  muchos  haberes. 


CAPITULO  XXIII. 


Que  fabía  de  ¡o*  eobdieiosos  motos  é  viejos,  é  que  perseveran  en  oirás  ma- 
las doctrinas. 


«A  los  que  vieres  que  son  mucho  cobdiciosos  mozos  é  viejos,  é  perse- 
veraren en  otras  malas  dotrinas,  non  los  esperes  emendar  é  fulle  dellos, 
«é  de  su  conversación,  é  non  tomes  su  consejo  é  non  Oes  dellos  por  ricos 
«que  sean,  que  mas  ayna  cometerán  yerro  6  traición  con  la  desordenada 
«cobdicia,  que  otros  que  no  tengan  nada ....%»••• 


CAPITULO  XXVI, 


De  como  el  rey  debe  primeramente  conquistar  é  ordenar  lo  suyo  f  i  asen- 

marearte  de  lio. 


«Sennor  conquistador,  si  quieres  ganar  otras  tierras,  ó  comarcas,  é  los 
cconquistar  tu  deseo,  es  amochiguar  la  ley  de  Dios,  é  le  seguir,  é  facer  pla- 
«cer,  é  dexar  al  mundo  alguna  buena  memoria  é  nombradla.  Primeramien- 
fte  conquista,  é  sojuzga,  ó  ordena  lo  tuyo;  é  asennórate  dello,  é  sojuzga  I09 
«altos,  4  poderosos»  é  la  tu  voz  empavoresca  el  tu  pueblo»  é  sea  el  tu 
«nombre  temido  é  con  esto  empavorecerán  los  tus  enemigos,  é  la  meitad 
«de  tu  conquista  tienes  fecha,  é  tu  entencion  ayna  se  acotará:  que  si  tú  bien 
«non  corriges  é  sojuzgas  lo  tuyo,  como  sojuzgarás  aquello  en  que  non  has 
«poder;  é  non  te  temía  provecho  lo  que  conquistases,  é  muy  ligero  peres- 
«ceria  eso,  é  Jo  al;  que  fallarás  que  de  ios  que  conquistaron  mucho,  asi  Ale-* 
«xandre  como  todos  los  otros,  mas  conquistó  su  vos,  ó  su  temor,  que  los 
«golpes  de  sus  espadas. 


CAPITULO  XXVII. 


De  como  el  rey  debe»  primeramente  catar  loe  fine*  de  sus  guerras  f  é  or- 
denar bien  sus  fechos. 


«Otrosí,  tu  conquistador,  que  deseas  facer  todo  bien,  é  traer  muchas  tier* 
«ras,  é  provincias  á  la  fe  de  Dios,  los  comienzos  ligeros  I09  tienes,  mas  cunv* 
«pie  de  catar  bien  los  fines,  é  ordenar  bien  tus  fechos  en  manera  que  seas 
«onrrado,  é  tu  fecho,  é  sennoria  vaya  adelante,  é  pre  va  lesea,  é  non  te  sea 
«necesario  la  variedat  en  tus  fechos,  nin  queden  en  medio  de  la  carrera, 
«como  quedan  de  muchos,  que  non  ordenan  su  facienda  é  peresce  por 
«mala  ordenanza,  de  que  habernos  ejemplo  en  muchas  cosas  pasadas.  Et  do 
«si,  para  tu  bien  guerrear  cúmplete  primeramiente  ser  amado  é  temido  de 
«los  tus  vasallos,  é  de  los  tuyos:  é  debes  pensar  que  es  la  conquista  que  ta- 
imas, é  las  maneras,  é[  provechos  que  tienes  para  ello,  é  las  gentes,  é  el 
«tiempo,  é  las  cosas  que  te  pueden  embargar.  Et  si  non  vieres  la  tuya,  espe- 
«ra  tiempo,  é  sazón,  é  ordena  de  te  guisar,  porque  tus  fechos  vayan  ade- 
lante; que  buena  es  la  tardanza,  que  face  la  carrera  segura:  é  para  el  tlem- 
«po  que  conoscieres  ser  bueno,  •  cumplidero,  sigue  esta  ordenación,  ó  ver- 
«tod  mas  ayna  á  tu  perflcion,  dar  entencion  que  nos  bien  veamos  el  tu  santo 
«deseo,  é  querríamos  que  oviésemos  buena  fin.  Et  por  ende  primeramiente 
«antede  todas  las  cosas  pon  tus  fechos  en  Dios,  é  en  la  su  gloriosa  Madre,  é 
«encomiéndate  á  él,  que  á  él  se  debe  la  paz  de  la  tierra,  é  todos  los  malos 
«sojuzga,  é  él  es  sennor  de  las  batallas,  é  siempre  crescerá  tu  nombre,  é  tu 
«estado  irá  adelante  en  todos  tiempos.  Et  lo  segundo  ordena  toda  la  tierra, 
«&  sennorfo  á  toda  buena  ordenanza ,  é  josticia:  é  faz  subjetos  los  fuertes  é 
«los  flacos  á  1j  razón,  é  de  como  lodos  deben  usar  según  ante  desto  te  di- 
«ximos.  Et  lo  tercero  tu  entencion  sea  mas  de  acrecer  la  ley  de  Dios ,  que 
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•non  por  ver  las  glorias  mundanales,  porque  avrás  mas  ayna  perficion  de 
•todo • • 


CAPITULO  XXXV. 

En  que  el  rey  ordene  porque  el  sueldo  sea  bien  pagado  á  sus  compañas. 

fOtrosi:  ordena  tu  facienda  en  guisa,  que  el  sueldo  sea  bien  pagado  á 
das  tus  compañas,  é  ante  lieva  diez  bien  pagados,  que  veinte  mal  pagados: 
cque  mas  farás  con  ellos.  E  defiende,  é  manda  que  non  sean  osados  de  te— 
cmar  ninguna  cosa  en  los  lugares  por  do  pasaren,  sin  grado  de  sus  dueños, 
cdandogelo  por  sus  dineros:  é  cualquier  que  lo  tomase,  que  baya  pena  cor- 
cporal  é  pecunial.  Et  en  el  primero  sea  puesto  tal  escarmiento,  porque  otros 
mon  se  atrevan:  é  con  esto  la  tierra  no  encarecerá,  é  todo  andará  llano,  é 
cbien,  á  servicio  de  Dios,  é  tuyo:  é  de  otra  guisa  todo  se  robará,  é  la  tierra 
«perescería ,  que  la  buena  ordenanza  trae  seguranza ,  é  durabledat  en  los 
«fechos. 

CAPITULO  XXXVI. 


Que  el  rey  non  desprecie  el  consejo  de  los  simples. 


•Non  desprecies  el  consejo  de  los  simples,  é  sobre  grand  cosa,  ó  que 
■se  requiera  juicio.  Ayunta  á  ios  grandes,  é  pequeños,  é  ternas  en  que  esco- 
tger;  que  muchas  veces  embia  Dios  sus  gracias  en  personas  que  non  se 
«podría  pensar:  é  los  consejos  son  en  gracia  de  Dios,  é  non  leyen  scripturas, 
«aunque  el  fundamento  de  cada  cosa  sea  buena  razón  tan  ayna,  é  mas  es 
«dotada  á  los  simples,  como  á  los  letrados,  a  los  chicos  como  á  lospodero- 
«sos.  Et  rescibe  todos  los  dichos  de  los  que  vinieren  á  ti,  que  mientra  que 
«mas  se  echa  en  el  saco,  mas  se  finche. 


CAPITULO  XXXVII. 


Que  el  rey  faga  mucha  onrra  á  los  buenos. 


«Faz  mucha  onrra  á  los  buenos,  que  primeramente  probares;  que  mu- 
«chas  veces  suena  en  el  pueblo  el  contrario  de  la  verdat:  é  mientra  pudie- 
«res,  non  olvides  á  los  tuyos  en  los  ayudar,  ó  bien  facer,  é  en  les  dar  de 
«tus  oficios:  é  en  esto  farás  dos  tesoros,  el  uno  de  gent,  é  el  otro  de  dinero. 


CAPITULO  LXIY. 

Que  el  rey  non  sea  perezoso,  quando  toviere  ceitéá  la  fortuna, 

«Non  seas  perezoso,  mientra  tovieres  cercana  la  fortuna,  si  non  la  remem- 
tbranza  de  lo  que  podrías  facer,  si  la  dexases  te  seria  cruel  pena,  ó  lo  que 
«asi  se  pierde,  tarde,  ó  nunca  se  cobra. 

CAPITULO  LXV. 

Que  el  rey  en  los  grandes  fechos,  i  peligros  non  fie  eu  consejo  sino  en  los 

suyos. 


cComo  quier  que  tu  demandes  &  muchos  consejo  por  escoger,  é  tomar 
do  mejor,  lo  que  tu  voluntat  te  determinare  en  los  grandes  fechos,  é  peli- 
gros seate  seso  ascondido,  que  lo  non  fies  salvo  de  aquellos  que  son  tuyos 
•verdaderamente,  que  muchos  ay  que  jugan  al  escoger.» 
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jaime  i.  (el  Conquistador)  en  aragon* 
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Primer  periodo  del  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio.— Renueva  la  allanta  de 
so  padre  con  el  rey  Ben  Albamar  de  Granada.  Sabio  gobierno  del  emir  gra- 
nadino: prosperidad  de  su  esta  do.— Conquistas  de  Alfonso  de  Castilla.— Cede 
el  Aigaroe  ¿Portugal.— Su  proyectada  espediclon  á  Afriea.— Empresas  ilus- 
tradas sobre  Navarra  y  Gascuña.— Defección  de  su  hermano  don  Enrique: y 
del  señor  de  Vizcaya.— Ea  elegido  emperador  de  Alemania.  Contrariedades 

Sue  esperimenta  para  la  posesión  de  la  corona  imperial.  Niega nle  su  con- 
rmacion  los  pontífices.— Consume  los  tesoros  de  su  reino  en  reclamación** 
inútiles.  Su  entrevista  con  el  papa.  Éxito  desgraciado  de  estas  negociacio- 
nes.—Rebelión  délos  moros  valencianos:  término  que  tuvo.— Situación  de 
Aragón.— Política  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  de  su  reino.— Levantamiento 
de  los  moros  de  Andalucía  y  Murcia.  Guerra  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de 
Granada:  auxilia  don  Jaime  á  su  yerno  don  Alfonso:  tratado  de  Alcalá  de 
Ben  Zaide.— Eulaia  la  ca¡>a  de  Aragon  con  la  de  Sicilia.— Célebres  bodas  del 
infante  doo  Fernando  de  k  Cerda  con  la  hija  de  San  Luis  rey  de  Frar  cía.— 
Don  Jaime  el  Conquistador  emprende  una  expedición  á  ia  Tierra  Santa:  su 
resultado.— RebeKon  de  nobles  en  Castilla:  el  infame  don  Felipe:  pásense 
lo»  sublevados  al  rey  moro  de  Granada  :  sus  pretensiones:  término  de  esta 
rebelioo:  tregua  de  Sevilla.— Invasión  de  lo€  Beni-Merlnes  de  África  en  An- 
dalucía: muerte  de  los  infantes  don  Fernando  de  la  Cerda  y  don  Sancho:  re- 
gresa don  Alfonso  de  su  entrevista  con  el  papa:  tregua  de  dos  anos  con  los 
moros  africanos  y  andaluces.— Turbulencias  en  Aragon ,  y  discordias  entre 
el  rey,  sus  hijos  y  los  ricos-hombres —Ya  don  Jaime  al  concilio  general 
de  Lyon,  y  vuelve  desabrido  con  el  papa.— Muerte  de  don  Enrique  de  Na- 
varra: alteraciones  en  este  reino:  pasa  la  corona  é  la  casa  real  de  Francia. 
—Nueva  sublevación  de  moros  en  Valencia.— Muerte  de  don  Jaime  I.  el 
Conquistador 961  á  30a 
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Es  declarado  el  infinta  don  Sancho  heredero  del  reino  en  perjuicio  de  loe 
infantes  de  la  Cerda.— Fúgase  la  reina  eon  los  inflóles  á  Aragón.— Croel  su- 
plicio del  infante  don  Fadrique.— Funesta  espedicion  á  Algeciras:  destruc- 
ción de  la  armada  castellana  por  los  moros;  desastrosa  retirada  del  ejército. 
— Amenaias  de  guerra  por  parte  de  Francia:  interpónense  los  pontífices.— 
Desgcaciada  campana  contra  el  rey  moro  de  Granada.— Vistas  ▼  tratos  de  loe 
reyes  de  Castilla  y  Aragón  en  el  Campillo.— Cortes  de  Sevilla.— Desacertadas 
medidas  que  en  ellas  propone  don  Alfonso:  enagéuase  á  su  pueblo.— Conju- 
nción del  infante  don  Sancho  contra  su  padre.— Alianzas  de  don  Sancho: 
infantes,  nobles  y  pueblo  abrasan  su  panido:  es  declarado  rey  en  las  cortea 
de  Val ladolid.— Desherédale  su  padre  y  le  maldice:  excomúlgale  el  papa.— 
Apurada  situación  de  Alfonso  X.  de  Castilla:  llama  en  su  auxilio  á  los  Bent- 
Merines  de  África,  y  empeña  su  corona.— Guerra  entre  el  padre  y  el  hijo.— 
Abandooan  al  infante  muchos  de  sus  parciales  y  se  pasan  al  rey.— Enfer- 
medad de  don  Sancho.— Muerte  de  don  Alfonso  el  Sabio:  su  testamento.— 
Cualidades  de  esle  monarca:  sus  obras  literarias • 901  iftff 
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PEDRO  III.  (el  Grande)  EN  ARAGÓN. 


Bl  primero  que  se  coronó  en  Zar  a  gota:  importante  declaración  que  hito.— 
Subyuga  los  moros  valencianos— Sujeta  á  los  catalanes  rebeldes.— Hace  feu- 
datario A  su  hermano  el  rey  de  Mallorca.— De  dónde  derivaba  su  derecho 
á  la  corona  de  Sicilia:  antecedentes  de  la  historia  de  este  reino:  Federico  II: 
Conrado,  Coftradioo,  Manfredo,  Consta  osa,  esposado  Pedro  de  Aragón: 
Carlos  de  Anjou.— Tiránica  dominación  de  Carlos  en  Sicilia.— Aventuras  j 
negociaciones  de  Juan  de  Précida  en  Sicilia,  en  Constantinopla,  en  Roma,  en 
Aragón.— Vitpera»  Sieiliatuu:  lo  que  fueroo:  sus  causas:  sus  consecuencias. 
—Ruidosa  espedicion  de  Pedro  111.  de  Aracon  á  África.— Ofrécenle  el  tro- 
no de  Sicilia:  es  proclamado  en  Palermo:  célebre  sitio  de  Mesina:aoo  espal- 
sados  de  la  isla  los  franceses:  batanas  de  los  aragoneses  y  catalanes  en  Ita- 
lia.—Célebre  desafio  de  Pedro  de  Aragón  y  Cirios  de  Anjou:  condiciones) 
del  combate:  palenque  en  Bórdeos:  aventuras  del  monarca  aragonés:  tér- 
mino que  tuvo  el  famoso  reto.— Gobierno  que  dejó  en  Sicilia  el  rey  de  Are- 
fon:  la  reina  Conetansa,  el  infante  don  Jaime,  Alaymo  de  Leotini,  Juan  de 
róoida,  Roger  de  Lauria.— Guerra  de  napolitanos  y  franceses  contra  empa- 
nóles y  sicilianos:  combates  na  vales:  proezas  y  triunfos  del  almirante  Roser 
de  Lauria:  hasafias  de  loa  catalanes :  prisión  del  principe  de  Saleroo.— Ex- 
comulga el  papa  al  rey  de  Aragón:  le  priva  de  los  reinos  y  los  da  á  Carlos  de 
Valois ,  hijo  del  rey  de  Francia.— Formidables  preparativos  de  guerra  por 
parte  de  Franeia  contra  Aragón.— Revolución  política  en  este  reino:  la  Union: 
concesión  del  famoso  Privilegio  general.—  Entrada  d-1  grande  ejército 
francés  en  el  Rosellon :  apurada  situación  del  rey  don  Pedro:  su  impertur- 
bable serenidad:  heroica  defensa  del  paso  del  Pirineo.— Penetra  el  ejército 
francés  en  el  Ampurdan:  sitio  y  capitulación  de  Gerona.- Epidemia  en  el 
campamento  francés:  enferma  el  rey  Felipe  el  Atrevido.— El  almirante  Ro- 
ger de  Lauria  desbarata  la  escuadra  francesa.— Desastrosa  y  humillante  re- 
tirada del  ejército  francés:  generosa  conducta  de  don  Pedro  de  Aragón  con 
los  vencidos:  Catalufia  libre  de  franceses.— Muero  el  rey  Felipe  el  Atrevido 
de  Franeia  en  Perpiñan.— Muerte  de  Pedro  el  Grande  en  Aragón:  merecido 
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lilla  en  este  reinado 9974  490 
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Juan  j  el  de  Lara:  prudencia  y  amor  de  madre— Cortes  de  Medina  del' 


liNDlGE.  S:3 

PÁGINAS. 
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infantes  de  la  Cerda  ¿  sus  pretensiones.— Guerra  contra  los  moros:  sitios  de 
Almería  y  de  Algeciras:  conquista  de  Gibrallar:  paz  con  el  rey  de  Granada, 
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Tratos  y  negociaciones  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  de  España.— Gaerra  de 
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carácter.— Célebre  paz  de  Anagni:  sus  condiciones  públicas:  artículos  secre- 
tos.—Renuncia  el  de  Aragón  al  reino  de  Sicilia  á  cambio  de  las  islas  de 
Córcega  y  Cerdeña.— Matrimonio  de  don  Jaime  con  Blanca  de  Ñapóles.— 
Oposición  de  los  sicilianos  al  tratado  de  Anagni:  proclaman  y  coronan  rey 
de  Sicilia  á  don  Fadrique  de  Aragón. — Guerra  entre  los  dos  bermanos  don 
Jaime  de  Aragón  y  don  Fadrique  de  Sicilia.— Sitio  de  Siracusa:  batalla  de 
Falconara:  batalla  naval  del  cabo  Orlando:  retirada  de  don  Jaime  á  Catalu- 
ña: constancia  y  heroísmo  de  lo*  sicilianos:  cstraño  Gn  de  la  guerra  de  Sici- 
lia.—Curioso  episodio  histórico  de  la  ospedicion  de  catalanes  y  aragoneses 
contra  turcos  y  griegos:  aventuras  de  Roger  de  Flor:  de  Berenguer  de  En- 
tenza:  de  Bernardo  de  Rocafort:  hazañas  do  los  espedicionarios  en  Greeia 

5  Turquía:  su  térmiuo.— Negocios  interiores  de  Aragou:  universidad  de  Léri- 
a:  Union  de  los  noblos:  célebre  sentencia  del  Justicia  en  las  cortes  de  Za- 
ragoza.—Famosa  cuestión  entre  el  papa  Bonifacio  y  el  rey  Felipe  el  Hermo- 
so de  Francia:  consecuencias  y  berbos  notables.- Aragón  y  Castilla:  paz 
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templarios:  crímenes  horribles  de  que  se  los  acusaba:  prisión  general  de 
templarios  en  Francia.— Empeño  y  gestiones  de  Felipe  el  Hermoso  para  su 
total  cstincion:  conducta  del  papa  Clemente  V.— Concilio  general  de  Víena: 
decreto  y  bula  de  supresión.— Suplicios  horrorosos  de  templarios  en  Francia. 
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dol  estado  de  Castilla.— Mayoría  del  rey.— Nuevos  disturbios.— Suplicio  de 
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